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Ilostrísimo  Señor  Obispo  de  Segovía. 
Señor  Don  Juan  Antonio  González  Cabellos. 
Señor  Don  Joscph  Navarro,  Alcalde  del  Crimen  de 
Za  ra  goza* 

Señor  Don  Bernardo  Miguel  y  Romero ,  Presbítero. 

Señor  Don  Joseph  Navarrere ,  Capellán  de  Honor. 

Señor  Don  Joseph  de  Medina. 

Señor  Don  Joseph  Arriera  Pérez ,  Presbítero. 

Señor  Don  Miguel  Monterde ,  Prior  de  la  Iglesia  del 

Santo  Sepulcro  de  la  Ciudad  de  Calatayud. 
Señor  Don  Matías  Jorge  de  Arcas. 
Señor  Don  Juan  Antonio  de  Montes  y  Goyri. 
Señor  Don  Joseph  y  Goya  Muniain  :  de  la  Real  BibÜo- 

cecadeS.  M.  :>  1 

Señor  Don  Pablo  Lozano ,  Idem. 
Señor  Don  Mateo  Francisco  de  Riras. 
£1  llusrrísimo  Señor  Don  Francisco  Pérez  Bayer ,  del 

Consejo  y  Camarade  S.  M.  y  su  Bibliotecario  Mayor. 
Rmo.  P.  M.  Fr.  Juan  de  Alarcon ,  del  Orden  de  Santo 

Domingo. 
Señor  Don  Miguel  Pió  Vicente. 
Señor  Don  Francisco  Patricio  de  Bcrguizas,  Presbítero. 

de  la  Real  Biblioteca  de  S.  M. 
Señor  Don  Pablo  Blasco. 
Señor  Don  Joaquín  María  de  Ciria. 
Señor  Don  Francisco  Llobet. 

Señor  Don  Juan  Pérez  Villamil ,  Tiscal  de  la  Real  Au- 
diencia de  Mallorca. 

Señor  Don  Antonio  López  Chaparro ,  Capellán  del 
Hospital  Real  de  esta  Corte. 

Señor  Don  Matías  Angel  Conde ,  Abogado  del  Colegio. 

*  El 


El  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Puentes- 
Señor  Don  Ignacio  Ortiz  de  Luna. 
Señor  Don  Ramón  Nalda  García. 
Señor  Don  Joseph  Castelló ,  Oficial  de  la  Secretaria  de 
Estado. 

Señor  Don  Tadeo  Pedraza.  - 

Señor  Don  Santiago  Martínez  Rincón  ,  Oficial  del  Con- 
sejo de  la  Inquisición. 

Señor  Don  Francisco  Tabares ,  Canónigo  de  Valencia. 

Reverendo  P.  Fr.  Ramón  Gutiérrez  ,  Procurador  Ge- 
neral del  Orden  de  San  Juan  de  Dios. 

Señor  Don  Joseph  Roldan  Yarza ,  Alcalde  Mayor  de 
CiUspirra  ,  Obispado  de  , Cartagena. 

Señor  Don  Juan  Antonio  Sánchez  Hcredia  ,  Abogado 
de  los  Reales  Consejos. 

Señor  Don  Luis  Pugeti. 

Señor  Don  Manuel  Joseph  de  Ribacoba  y  Garbea. 
Señor  Don  Vicente  Pcdrosa.   <  n 
Señor  Don  Francisco  Zur bario.  • 
Reverendo  P.  Fr.  Rafael  de  Castro ,  Secretario  Gene- 
ral de  Indias ,  del  Orden  de  San  Francisco. 
Señor  Don  Luis  Albarracin. 

Señor  Don  Manuel  Romero,  Abogado  délos  Reales 

Consejos  en  Valde-Olivas. 
Señor  D¡on  Antonio  Jobcr*  / 
Señor  Don  Felipe  de  Eguiluz,  Beneficiado  de  AlbaJa- 

dejo  del  Cuende ,  Obispado  de  Cuenca. 
Señor  Don  Estcvan  López  García. 
Señor  Don  Manuel  de. Torres. 
Señor  Don  Ramón  Joseph  de  Arce ,  Canónigo  Lccéo- 

ral  de  Córdoba. 
Señor  Don  Diego  Alarcon  Lozano. 
Señor  Don  Joaquín  Palacim 
Señor  Don  Joseph  Joven  de  Salas. 
Señor  Don  Pedro  Barrero. 

Señor  Don  Ambrosio  María  Zuazo ,  'Abogado  dé  los 
.  Realei  Consejos  en  la  Habana. 
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Señor  Don  Juan  Antonio  Moreno. 
Señor  Don  Manuel  Pardo. 
Señor  Don  Alonso  Aguiar* 

Riño.  P.  M.  Fr.  Joseph  Salgado ,  del  Orden  de  San 
Benito. 

Doctor  Don  Juan  Bernardino  Feyjoo. 
Rmo.  P.  M.  Fr.  Sebastian  de  Valverde ,  del  Orden  de 
Predicadores. 

Señor  Don  Juan  de  Lara  ,  Alférez  del  Regimiento  de 
Caballería  de  Borbon. 

Señor  Don  Joseph  Hernández  Martínez  ,  Abogádo  de 
los  Reales*  Consejos. 

Señor  Doa  Juan  Joseph  de  la  Fuente. 

Señor  Don  Juan  de  la  Cruz  Rodríguez. 

Señor  Don  Narciso  López  de  Grado  ,  Regidor  perpe- 
tuo de  la  Ciudad  de  Pravia. 

Reverendo  P.  M.  Fr.  Juan  Martínez*  Nieto  y  Catedrático 
de.  la.  Universidad  de  Salamanca,  y  Provincial  de 
Castilla  ,  del  Orden  de  la  Merced  Calzada.  :  . 

Señor  Doiw  Francisco  Xavier  El  i  pe. 

Señor  Don  Francisco  Ruiz  de  Morales. 

Señor  Don  Miguel  Ochoa ,  Presbítero. 

Doctor  Don  Joseph  Joaquín.  García,  Abogado  del  Ilus- 
tre Colegio  de  Madrid. 

Señor  Don  Juan  Antonio  Alvarez ,  Tesorero  del  Real 
Sitio  de  Aranjuez. 

Señor  Don  Pablo  Recio ,  Presbítero. 

Señor  Don  Antonio  Ignacio  de  Contahárría  y  Bar* 

riltiái  :uri  .  1  .  \  "*¡  :¡ 

Señor  Don  Pascual  Fita , . Presbítero.  *..r.:>>\-*. 
Señor  Don  Joseph  de  Castro ,  Contador  de  Rentas  cix 
Oviedo.' 

Señor  Don  Joseph  Sigiienza  ,  del  Comercio  de  Madrid. 
Señor  Don  Manuel  Toledo*  . 
Señor  Don  Pedro  Nolasco  Toledo.  .         .  1  .    .  r 
Señor  Don  Manuel  Minutria,  Tecino  de  la  Ciudad  de 

Cuadalaxara.  «  s'.":  .  >. 
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Señor  Don  Nicolás  Minutría  ,  Idem. 
Señor  Don  Julián  Joscph  de  Rivera. 
Señor  Don  Gregorio  Garrido. 
Señor  Don  Pedio  Rueda  y  Hiedo ,  Abogada 
Señor  Don  Ignacio  de  Zavala. 
Señor  Don  Antonio  María  MerconcHitu  y  Ramos» 
Señor  Don  Pablo  Infante. 
Señor  Don  Pedro  Valladares. 
Señor  Don  Tomas  Ortiz  de  Lanzagorta. 
Señor  Don  Manuel  de  las  Barcenas ,  del  Comercio  de 
Mádrid. 

Señor  Don  Cayetano  H  íé ,  del  Comercio  de  Cádiz. 

Señor  Don  Francisco  Verdú ,  Relator  del  Consejo  y 
Cámara  de  Indias. 

Señor  Don  Pedro  Gorrón  Cisneros. 

Señor  Don  Félix  Getino  y  Azebcdo,  Canónigo  Diputa- 
do de  ta  Iglesia  Catedral  4c  León. 

Señar  Don  Fernando  Pfcrfo  f  Moftge,  por  seis  exem- 
plares.  1 

Señores  Subscriptores  en  Semilla, 

Señor  Don  Joaquín  López  Coneza. 

Señor  Don  Antonio  Marina. 

Señor  Don  Antonio  Soler. 

Señor  Don  Joseph  Morales. 

P,  Fr.  joseph  Escalera. 

Señor  Don  Toribio  Pérez. 

Señor  Don  Gerónimo  de  Fuente. 

Señor  Don  Lúeas  Ramón  de  Mora. 

Señor  Don  Francisco  Serapio  ArgamasiUa,  Familiar  del 
Señor  Arzobispo  de  Sevilla. 

Señor  Don  Pedro  Sotelo.  * 

Señor  Don  Antonio  Tirado,  Abogado  de  los  Reates 
Consejos. 

Señores  Subscriptores  en  Salamanca. 

Rmo.  P.  Fr.  Ramon.D¿sbjos¿  BenodLcino.  í  i  • 

Señor  D.  Joaquín  Marimo  Monsegraü,  Maestre  Escuda. 

Señor  Don  Joseph  Pérez  Piñuela.  ,¿.:.. 
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CORÓNICA  GENERAL 
DE  ESPAÑA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

La  décima  persecución  de  la  Iglesia  ,  que  los  Em- 
peradores Diocleciano  ,  y  Max  ¿miaño  movieron  }  y 
como  vino  Daciano  á  ejecutarla 
en  España. 

Unquc  son  muchas  y  diversas  las  cosas  que 
ennoblecen  una  provincia ,  y  la  hacen  ilus- 
tre y  excelente  entre  las  otras  >  mas  nin- 
guna llega  á  hacerla  tan  aventajada  ,  ni  le 
puede  dar  tanta  gloria  y  '/ama  ,  como  el 
haber  tenido  muchos  hombres  señalados  y  excelentes 
en  todas  las  cosas  que  con  razón  se  estiman  en  el  uni- 
verso. La  blandura  del  Cielo ,  la  templanza  del  ayre ,  la 
fertilidad  de  la  tierra ,  la  riqueza  de  los  metales  ,  la  co- 
modidad de  las  contrataciones ,  con  el  abundancia  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  vida  humana ,  no  son 
parte  para  engrandecer  una  región  ,  si  le  faltan  hom- 
bres señalados  en  prudencia  ,  en  esfuerzo  ,  y  ei¿  todo 
Tom.  V.  A  ge- 
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género  de  virtud  y  buenas  disciplinas  ;  lo  qnal  solo  la 
puede  levantar  y  subir  á  lo  mas  alto  ,  donde  es  posible 
ser  ensalzada  su  estima  y  su  reputación.  Las  historias 
divinas  y  humanas  están  llenas  de  cxemplos  de  esto  ,  pa- 
ra que  no  sea  necesario  traer  aquí  ningunos  en  parti- 
cular. Y  la  razón  manifiesta  lo  da  bien  á  entender  sin 
ellos.  „  Porque  como  el  hombre  es  tan  sin  compara- 
„  cion  mas  excelente  que  todas  las  otras  cosas  criadas, 
„así  la  tierra  que  se  extrema  y  aventaja  en  producir  los 
„  mejores  y  mas  notables  ,  esa  será  la  que  merece  ser 
„  mucho  estimada  y  en  mas  tenida."  Y  como  los  Chris- 
tianos  con  la  lumbre  de  nuestra  Fe ,  juzgamos  y  discer- 
nimos mejor  de  la  excelencia  y  valor  verdadero  de  unos 
hombres  entre  otros ,  dando  la  ventaja  á  los  que  son 
mas  siervos  de  Dios  ,  y  mas  santos  en  sus  diversas  vo- 
caciones y  estados :  así  podemos  también  juzgar  mejor 
en  el  aventajarse  ,  y  ser  mas  excelentes  unas  provincias 
que  otras ,  dando  la  ventaja  con  mayor  gloria ,  á  Jas 
que  mas  y  mas  esclarecidos  Santos  han  tenido.  Y  así 
podemos  celebrar  y  engrandecer  mucho  nuestra  Espa- 
ña por  esta  parte  :  pues  siempre  después  de  la  venida 
de  nuestro  Redentor  al  mundo  ,  ha  tenido  tantos  y  tan 
principales  Santos  como  ya  en  esta  Historia  se  ha  co- 
menzado á  entender  ,  y  de  aquí  adelante  mas  cumpli- 
damente se  verá.  Porque  ya  aquí  he  llegado  adonde 
habré  de  contar  del  Emperador  Diocleciano  ,  sin  haber 
otra  cosa  que  escrebir  de  su  tiempo  en  esta  Corónica, 
sino  innumerables  y  gloriosos  triunfos  que  nuestros  San- 
tos Mártires  Españoles  alcanzáron  acá  en  este  tiempo. 
Y  como  todo  esto  es  cosa  de  tanta  gloria  y  ensalza- 
miento para  España  en  el  Cielo  y  en  la  tierra  ,  así  será 
también  muy  aplacible  para  el  gusto  Christiano ,  con 
el  alabanza  de  Dios ,  y  muy  provechoso  para  nuestra 
doctrina  con  el  exemplo. 

2  Entró  Diocleciano  Jovio  en  el  Imperio  ,  suce- 
diendo á  Calino  y  Numeriano  el  año  docientos  y  ochen- 
ta y  cinco  ,  tomando  luego  por  su  ayuda  y  compañero 
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i  Maximiano  Herculio.  Y  no  parece  que  se  juntáron 
tanto  estos  dos  Emperadores  para  el  gobierno  del  mun- 
do ,  como  para  la  destrucción  de  la  Iglesia  Chiisriana, 
según  con  furiosa  y  muy  conforme  rabia  la  comenza- 
ron á  perseguir  y  asolar.  Fue'  esta  persecución  la  deci- 
ma en  la  Iglesia ,  y  la  mas  cruel  y  sangrienta  que  hasta 
entonces  en  ella  habla  habido ,  ni  hubo  después.  San- 
to Agustin  ,  Euscbio ,  Paulo  Orosio ,  y  otros  Autores, 
nunca  acaban  de  encarecer  la  innumerable  multitud  de 
Mártires  que  agora  fueron  muertos ,  los  horribles  gé- 
neros de  tormentos  con  que  los  mataron ,  y  los  extraños 
géneros  de  estragos  y  destniieiones  que  hicieron  en  las 
Iglesias  ,  y  en  todas  las  cosas  de  los  Chr  istia  nos.  Y  se- 
gún Ensebio  cuenta  (a)  en  su  Corónica ,  el  principio 
desta  persecución  fué  el  año  de  trecientos  y  uno ,  quan- 
do  Veturio ,  Capitán  General  destos  Emperadores  v  co- 
menzó á  maltratar  y  matar  á  solos  los  soldados  Chris- 
tianos  en  las  provincias  de  Siria  y  Egipto,  Después ,  co- 
mo él  mismo  en  su  Historia  Eclesiástica  dice ,  comen- 
zó la  persecución  en  público  ,  con  derribar  por  el  sue- 
lo ias  Iglesias ,  quemar  en  las  plazas  los  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura ,  y  de  los  Santos  Doctores  que  había  ha- 
bido ,  y  executar  grandes  ignominias  y  tormentos  y 
muertes  en  los  Perlados  y  en  todos  los  Christianos,  Esto 
fue' el  año  diez  y  nueve  del  Imperio  de  Diocleciano, 
que  era  el  trecientos  y  tres  del  nascimiento.  Y  el  año 
siguiente  trecientos  y  quatro ,  ya  en  Africa  andaba  muy 
de  hecho  el  martirizar  Christianos  ,  como  en  Santo 
Agustin  maniñestamente  parece,  Y  siendo  esto  tan  cer- 
ca de  España ,  se  puede  bien  creer  que  también  este 
año  ya  acá  se  executaba  la  persecución. 

5  Estaban  los  Emperadores  cntónces  en  Asia ,  y  allí 
rué  el  principio  desta  maldita  rabia,  Y  así  sin  lo  dicho, 
se  puede  creer  llegarla  á  España  un  año  ó  dos  después, 
Y  aunque  ya  entonces  Diocleciano  y  Maxímiano  habían 
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dcxado  el  Imperio  ,  mas  la  furia  de  la  persecución  no 
cesaba  ,  pues  como  Euscbio  dice ,  duró  nueve  años  ,  y 
como  resrigo  de  vista ,  puede  dar  buen  testimonio  des- 
ta  verdad.  Y  Galerio  Maximiano  ,  que  fué  el  sucesor  de 
Diocleciano  ,  y  Maximiano  Herculio,  continuó  la  cruel- 
dad que  sus  antecesores  habian  comenzado  ,  y  como 
Euscbio  dice  ,  rué  también  el  caudillo  y  movedor  de 
toda  la  persecución  al  principio. 

4  Fué  escogido  para  executar  en  España  este  mal- 
vado aborrecimiento  de  aquellos  Emperadores  contra 
los  Christianos  ,  un  Presidente  llamado  Publio  Daciano, 
y  no  Taciano  ,  ni  Deciano ,  como  algunos  en  el  Poeta 
Prudencio,  y  en  otras  partes  han  querido  emendar.  Esto 
se  verá  manifiestamente  luego.  Truxo  cargo  de  todo  en- 
tero el  gobierno  de  España,  y  así  discurrió  por  toda  ella. 
Todo  se  muestra  evidentemente  por  una  gran  piedra  que 
se  halla  en  Porrugal  entre  la  ciudad  de  Evora,  y  la  villa 
de  Beja  ,  que  antiguamente  fué  la  Colonia  Pacense.  El 
Maestt o  Resendio ,  que  muchas  veces  la  ha  visto ,  la  pu- 
so en  su  Epístola  que  escribió  á  Bartolomé'  Quevedo ,  y 
dice  estar  cerca  de  un  lugar  antiguo,aunque  medio  des- 
poblado ,  llamado  Oreóla ,  siendo  manifiestamente  mo- 
jón de  términos.  Las  letras  que  tiene  dicen  así: 

DD.  NN. 

AETERN.  IMPP. 
C.  AVR.  VALER 
lO.  lOVIO.  DIO 
CLETIANO.  ET 
M.  AVR.  VALEBJ 
O.  ERCVLEO 
MAXIMIANO. 
PUS.  FEL.  SEMPER  AVGG. 
T  ERM1N  VS.  INTER 
PACENS.  ET.  EBORENS. 
CVRANTE.  P.  DAT1ANO. 
V.  P.  PRAES1DE.  H  H. 
N.     M     Q.  EORVM 
DEVOTISS1MO. 
HE1NC.  PACENSES. 
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Todo  esto  tiene  por  el  lado  que  mira  á  Beja ,  y  por  el 
otro  que  mira  á  Evora  ,  no  dice  mas  que 

HEINC.  EBORENSES. 

Y  todo  dice  en  Castellano  :  Siendo  Emperadores  nues- 
tros señores  eternos  Cayo  Aurelio  Valerio  Jovio  Dio- 
cleciano ,  y  Marco  Aurelio  Valerio  Erculeo  Maxiiniano, 
religiosos ,  venturosos  ,  y  semperaugustos :  esta  piedra 
es  término  entre  los  Pacenses  y  los  Evorenses.  Púsose 
procurándolo  y  entendiendo  en  ello  Publio  Daciano, 
Prefecto  de  la  ciudad  de  Roma ,  Presidente  de  todas 
las  Españas  ,  devotísimo  á  la  deidad  y  magestad  de  los 
dichos  Emperadores.  Por  este  lado  llegan  hasta  aquí  los 
Pacenses.  Por  este  lado  llegan  hasta  aquí  los  de  Evora. 

5  Esta  es  una  insigne  piedra  ,  y  que  nos  da  á  en- 
tender con  certificación  algunas  muy  buenas  cosas.  Lo 
primero,  asegura  como  el  verdadero  nombre  deste  mal- 
vado hombre  fué  Daciano  ,  y  no  Deciano ,  ni  Taciano. 
Dános  también  noticia  del  cargo  que  truxo  con  el  en- 
tero gobierno  de  toda  España.  Y  aunque  con  solo  el  tí- 
tulo que  él  se  pone  en  la  piedra  se  daba  esto  bien  á  en- 
tender ,  mas  bien  lo  vemos  á  la  clara ,  pues  vino  man- 
dando y  gobernando  desde  Barcelona  ,  hasta  esto  de 
Portugal ,  que  es  la  travesía  de  casi  toda  España.  De- 
clárase también  en  alguna  manera  por  la  piedra  ,  en 
qué  tiempo  vino  acá  Daciano.  Porque  Diocleciano  no 
tomó  en  su  compañía  del  Imperio  á  Maximiano ,  has- 
ta el  año  docientos  y  ochenta  y  seis,  y  ambos  dexáron 
el  Imperio  á  los  Césares  mozos  Constancio  y  Galerio, 
el  año  docientos  y  quatro ,  y  en  este  espacio  de  tiem- 
po vino  este  Presidente  á  España ,  y  así  hace  mención 
de  los  que  verdaderamente  eran  señores  del  Imperio  en- 
tonces. 

6  Para  la  buena  continuación  de  la  Historia ,  qui- 
siera yo  poder  certificar  mucho  en  esta  gobernación  de 
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Dadano  la  sucesión  del  tiempo»  Mas  esto  es  muy  difi- 
cultoso ,  porque  ni  se  sabe  con  certidumbre  el  orden 
de  su  camino ,  ni  el  tiempo  que  en  los  Jugares  se  de- 
tuvo. Solamente  por  las  conjeturas  que  en  esto  puede 
haber ,  seguiremos  el  orden  que  mas  probable  se  mues- 
tra ,  pues  no  podemos  esperar  mayor  certificación. 

CAPITULO  II. 

Los  dos  hermanos  mártires  San  Félix  y  San  Cu» 

cu/ate, 

i  Parece  muestra  el  orden  del  camino  que  traía 
Daciano  viniendo  de  Roma  t  como  el  piimer- Santo 
que  esta  vez.  padeció  en  España  ,  fue'  San  Félix  en  Giro- 
na  ,  llamada  entonces  Gerunda ,  la  primera  ciudad  nues- 
tra ,  adonde  aquel  cruelísimo  Juez  llegó.  Hizo  este  San- 
to un  alto  principio  en  su  excelente  martirio.  Escriben 
del  todos  los  que  escribieron  algo  de  los  Santos  f  y  los 
Breviarios  de  España  tienen  sus  liciones  concordes  f  y 
señaladamente  el  de  San  Isidoro  y  su  Misal ,  prosiguen 
lo  que  yo  aquí  tengo  de  contar.  Y  con  tantos  Autores 
y  tan  graves ,  es  su  martirio  muy  autorizado. 

z  Félix  y  Cacufate  eran  dos  hermanos  naturales  de 
h  ciudad  Scilitana  en  Africa  f  y  de  allí  fuéron  enviados 
á  estudiar  á  Cesárea ,  que  era  entonces  muy  populosa, 
y  tenia  estudio  general  de  todas  letras ,  y  retiene  toda- 
vía el  mismo  nombre,  que  también  lo  dió  á  toda  aque- 
lla parte  de  Mauritania ,  cjuc  se  llamó  Ccsariense ,  y  es 
por  cima  de  Trcmecen  al  Oriente,  así  que  c»ta  ciudad 
está  casi  en  el  parage  de  Barcelona.  Mas  ellos  oyendo 
como  en  España  se  aparejaba  con  la  nueva  persecución 
grande  oportunidad  de  martirio ,  aunque  en  aprender 
las  letras  les  sucedía  muy  bien ,  aventajándose  sobre  to- 
dos sus  iguales :  todavía  determináron  dcxarlas  tratán- 
dolo así  entre  sí.  ¿Para  qué  queremos  ya  la  filosofía  del 
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mundo  ,  pues  no  amamos  la  vida  del  >  Tiempo  es  ya  de 
buscar  otra  vida ,  que  no  consume  todo  el  tiempo  que 
se  le  añade ,  y  quanto  mas  años  le  dan  ,  menos  le  que- 
dan ,  sino  aquella  perpetua ,  donde  no  hay  término  ni 
fin  con  la  eternidad.  Así  se  embarcáron  luego ,  y  llega- 
dos á  Barcelona ,  se  ¡untáron  allí  con  los  demás  Chris- 
líanos  que  había  ,  comenzando  á  predicarles  y  animar- 
les á  la  cruel  guerra  que  se  esperaba  en  la  persecución. 
San  Félix ,  como  quien  deseaba  ponerse  á  los  primeros 
encuentros  della,  dexando  á  su  hermano  en  Barcelona, 
pasóse  á  Empurias,  y  de  allí  mas  adelante  á  Girona ,  que 
era  como  la  frontera  donde  primero  rubia  de  acudir  el 
peligro.  Llegado  allí  Daciano  ,  luego  tomó  preso  á  San 
Félix ,  y  lo  entregó  á  Rufino  su  Teniente ,  que  habién- 
dole mandado  azotar  muy  cruelmente  con  varas  ,  ata- 
dos los  píes  y  manos ,  lo  encerró  en  lo  mas  hondo  de 
la  cárcel ,  fatigándolo  allí  con  hambre  y  sed  miserable. 
Sacáronlo  otro  dia  de  allí ,  y  atado  en  dos  feroces  acé- 
milas ,  lo  llcváron  arrastrando  por  lo  mas  principal  del 
pueblo  ,  rasgando  sus  carnes  por  todas  partes.  Todo 
despedazado  fue  vuelto  á  Ja  cárcel ,  y  aquella  noche  fué 
visitado  y  consolado  del  Qelo  por  un  Angel  que  le  sa- 
nó sus  Hagas  para  que  pudiese  de  nuevo  comenzar  el 
martirio ,  y  merecer  mas  en  el ,  en  confianza  de  quien 
le  daba  el  esfuerzo  y  las  fuerzas  para  todo.  Venido  el 
dia ,  sacáron  á  San  Félix  para  pelear  con  él  Rufino  de 
nuevo  con  mas  braveza  ele  tormentos.  Que  como  era 
el  primero  Christiano  que  atormentaban  acá  ,  querían 
hacer  en  él  tal  escarmiento ,  que  bastase  á  espantar  to- 
dos los  demás.  Y  por  el  contrario  nuestro  Señor  tam- 
bién quería  armar  con  su  cxemplo  de  San  Félix  ,  á  tan- 
tos como  después  le  habían  de  seguir  5  y  así  con  parti- 
cular providencia  dispuso  que  se  le  diesen  muchos  di- 
versos ,  y  todos  muy  fieros  tormentos ,  porque  todos 
los  Mártires  después  pudiesen  confortarse  con  ver  no 
sufrían  tanto  como  ya  su  capitán  habia  padecido.  Así 

tu- 
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tuvo  San  Félix  este  dia  muy  penoso ,  porque  la  cruel- 
dad de  Rufino  con  rabia  de  verse  tan  de  veras  vencida, 
comenzó  mas  cruda  la  pelea.  Desde  la  mañana  hasta  la 
tarde  le  tuvo  puesto  en  el  tormento  ,  la  cabeza  abaxo 
colgado  por  los  pies ,  abriéndole  con  peynes  de  hierro 
todo  el  cuerpo ,  sin  parecer  en  el  Santo  ninguna  mues- 
tra ni  sentimiento  de  dolor.  Pasó  también  la  noche  en 
la  cárcel ,  donde  las  guardas  vieron  luz  del  Cielo  que 
alumbraba  á  San  Félix ,  y  voces  con  suave  melodía  de 
Angeles  que  lo  confortaban.  Supo  esto  Rufino  ,  y  con 
mayor  indignación  por  no  verse  vencido  tantas  veces, 
quiso  de  una  acabar  con  la  vida  del  Santo.  Mandólo 
echar  atado  pies  y  manos  en  la  mar  ,  que  no  está  lejos 
de  Girona.  Desatáronle  los  Angeles  ,  y  andando  j^or 
cima  del  agua  se  vino  á  la  ribera.  Ya  se  confesó  enton- 
ces Rufino  del  todo  por  vencido  ,  y  mandándolo  vol- 
ver á  la  cárcel ,  allá  dentro  lo  hizo  degollar  porque  no 
se  viese  quán  de  veras  triunfaba  el  Santo  Mártir  del.  Es- 
to postrero  dice  así  San  Isidoro :  los  Breviarios  cuentan 
que  renovándole  de  nuevo  los  tormentos  ,  le  tuvo  en 
ellos  hasta  que  espiró.  Como  quiera  que  fuese  San  Fé- 
lix tan  dichoso  en  su  muerte ,  como  en  el  nombre ,  ru¿ 
glorioso  á  gozar  la  alta  ventura  que  en  el  Cielo  Dios 
le  tenia  aparejada  el  primero  dia  de  Agosto ,  y  enton- 
ces celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

3  Su  martirio  deste  Santo  ,  sin  lo  ya  dicho  ,  fué 
siempre  muy  celebrado  en  España.  Así  hace  mención 
dél  por  singular  Santo  el  Poeta  Prudencio.  El  glorioso 
Rey  de  los  Godos  Reccaredo ,  como  en  su  lugar  se 
dirá ,  con  devoción  deste  Santo  ofreció  en  Girona  una 
corona  de  oro  á  su  sepulcro.  San  Ildefonso  en  su  libro 
de  los  claros  varones ,  escribe  de  Nonito  ,  Obispo  que 
fué  de  Girona  en  su  tiempo,  y  poco  ántes.  Y  contando 
de  sus  virtudes  y  christiandad ,  cuenta  entre  ellas  el 
gran  cuidado  y  vigilancia  con  que  este  Perlado  reveren- 
ciaba y  servia  el  sepulcro  de  San  Félix  en  su  Iglesia. 
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San  Eulogio  el  mártir  de  Córdova  ,  que  pádedió  allí 
mas  ha  de  setecientos  años ,  usa  del  exemplo  de  San 
Félix  ,  para  poner  uno  muy  ilustre  de  los  Santos  ,  que  se 
ofrecieron  al  martirio ,  escribiendo  á  dos  Santas  :Vírgi- 
ne$  una  amonestación  para  cL  Es  también  gran  mues- 
tra de  k  estima  deste  Santo  en  España ,  lo  mucho  que 
se  usó  su  nombre  en  ella,  como  en  escrituras  antiguas 
parece.  Y  aunque  no  lo  hubiera  tenido  sino  solo  su  pa- 
dre del  glorioso  padre  Santo  Domingo  ,  fundador  de 
la  orden  de  los  Frayles  predicadores ,  que  se  llamaba 
Don  Félix  de  Guzman  ,  fuera  un  muy  esclarecido  testi- 
monio. Y  de  allí  parece  que  se  continuó  tanto  como 
vemos  el  bendito  nombre  del  Santo  Mártir  en  este  tan 
ínclito  finage.  Por  todo  esto ,  y  por  muchos  templos, 
que  de  muy  antiguo  tuvo  San  Félix  en  España ,  pa- 
rece claro  haber  sido  siempre  muy  estimado  y  reveren- 
ciado con  mucha  devoción  en  ella. 

4  Estábale  ya  esperando  en  el  cielo  á  San  Félix  su 
hermano  Cucufate ,  que  ocho  dias  antes  había  sido  mar- 
tirizado en  Barcelona.  Sin  que  se  pueda  dar  buena  ra- 
zón ,  porque  precedió  á  San  Félix  ,  que  estaba  muy 
atrás  en  Girona :  principalmente  que  los  Breviarios  y 
Martirologios ,  también  dicen .  fué  Rufino  el  que  le 
martirizó.  Solo  parece  se  puede  decir ,  que  viniendo  Da- 
ciano  por  mar  desembarcó  en  Barcelona,  y  habiendo 
este  Rufino  su  Legado  concluido  allí  el  martirio  de 
San  Cucufate  ,  con  la  noticia  que  tuvo  de  su  hermano, 
se  pasó  luego  á  Girona  para  martirizarlo.  Y  á  esta  cuen- 
ta primero  se  había  de  poner  San  Cucufate ,  mas  yo 
he  seguido  agora  el  orden  del  camino  ,  porque  en  ro- 
do hay  tanta  confusión  ,  que  pues  no  hay  cosa  cierra, 
el  adevinar  no  puede  hacer  que  lo  sea» 

5  El  martirio  de  San  Cucufate ,  es  cosa  muy  cé- 
lebre y  de  grande  autoridad  en  Es  papa.  Porque  hacen 
mención  del  Santo  y  de  su  marrirto^ef  Poeta  Pruden- 
cio ,  cuya  autoridad  es  grande  ,  por  ser  tan  antiguo  y 
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vecino  á  estos  tiempos ,  y  por  ser  Español  y  de  tanto 
ingenio ,  juicio ,  y  buen  zelo  chrístiano.  Los  Martiro- 
logios Romanos  ,  de  Usuardo  y  Beda ,  ponen  su  fies- 
ta  y  reñeren  en  breve  su  martirio.  Algo  mas  á  la  lar- 
ga Jo  ponen  el  Obispo  E^Uino ,  yJos  Breviarios  de  Es- 
paña ,  con  haber  muy  pocas  Iglesias  que  no  recen  dél, 
y  den  esta  relación  de  cómo  padeció. 

6  Habiéndose  apartado  de  San  Cucufate  su  herma- 
no San  Félix ,  para  irse  á  Girona ,  él  se  quedó  en  Bar- 
celona ,  donde  tres  Gobernadores  uno  después  de  otro 
le  diéron  cruelísimos  tormentos.  £1  primeróse  llamaba 
Valerio ,  y  según  otros  Galerio  ,  que  tenia  cargo  de  Pro* 
cónsul  ,  y  este  mandó  le  atormentasen  doce  soldados, 
descansando  y  remudándose  unos  tras  otros.  Estos  te 
rasgaron  las  carnes  por  ios  lados  y  por  el  vientre  f  has- 
ta que  los  intestinos  y  las  entrañas  se  le  salían  del 'cuer- 
po. Hizo  el  Santo  oraGion ,  y  fué'sano ,  y  sus  verdugos 
cegados  súbitamente,  y  el  Procónsul  pereció  con  sus 
Ídolos  ,  abriéndose  la  tierra  para  sorbérselos.  Maximia- 
no ,  que  sucedió  á  Valerio  ,  mandó  asar  al  Mártir  en 
unas  parrillas  ,  echándole  por  todo  el  cuerpo  mostaza 
desleída  en  vinagre.  No  dañándole  nada  este  cruel  tor- 
mento ,  lo  mandó  echar  en  una  hoguera  muy  grande, 
que  se  apagó  por  su  oración.  Así  le  volvic'con  á  la  cár- 
cel ,  donde  fue  consolado  con  lumbre  del  cielo ,  que 
resplandecía  en  todo  el  aposento.  Con  este  milagro  se 
convirtieron  las  guardas  de  la  cárcel.  El  dia  siguiente 
fué  azotado  con  correas  de  látigos ,  y  con  cardos,  por 
mandado  de  Maximiano  ,  que  también"  murió  luego 
mala  muerte ,  y  uh  Idolo  de  Júpiter  ,  á  quien  él  iba'  i 
sacrificar  ,  con  otros  muchos  cayó  por  tierra  ,  y  se  hi- 
zo pequeños  pedazos.  Movió  esto  á  otros  para  ser  Chris- 
tianos.  Y  también  movió  á  Ruffino  ,  que  sucedió  á  los 
jueces  pasados  para  ♦mandar  degollar  á  San  Cucufate, 
con  temor  de  que  no  se  volviesen  mas  Christianos.  Su 
cuerpo  fué  sepultado  , por  enroñece  .en  Barcelona  con 
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la  honra  y  veneración  que  los  Christianos  pUdic'ron. 
Después ,  sin  que  tenga  noticia  quándo ,  ó  cómo  fué 
llevado  este  santo  cuerpo  al  real  Monesterio  de  San 
Dionisio  cerca  de  la  ciudad  de  París  :  allí  está  en  capi- 
lla propia  entre  los  otros  muchos  cuerpos  santos  ,  que 
están  dentro  de  la  capilla,  mayor  ;  como  lo  vieron  y  lo 
escribieron  los  que  estos  años  pasados  fueron  á  traer  de 
aquel  Monesterio  el  ^cuerpo  del  Santo  *  Mártir  Eugenio 
Arzobispo  de  Toledo ,  según  en  el  libro  que  desta  san- 
ta jornada  se  imprimió ,  está  por  testigos  de  vista  re- 
ferido. Yo  tengo  por  cierto ,  que  quando  el  Emperador 
Ludovico  ,  hijo  de  Catlo  Magno ,  tomó  á  Barcelona ,  se 
llevó  i  París  este  santo  cuerpo ,  y  en  veneración  suya, 
y  como  en  recompensa ,  mandó  edificar,  allí  cabe  Bar- 
celona el  Monesterio  deste  santo ,  que  dió  nombre  al 
lugar  ,  como  en  los  Anales  de  Aragón  se  escribe. 

7  Y  creyendo  así ,  que  este  cuerpo  santo  está  en 
San  Dionisio ,  he  visto  ,  como  en  h  Iglesia  de  Santia- 
go de  Galicia  lo  ricnen  también  en  arca  bien  esmaltada, 
y  con  gran  veneración  lo  sacan  en  procesiones  por  ne- 
cesidades. Y  esto  es  por  aquel  santo  pundonor ,  de  que 
escribiendo  del  mismo  Santo  Apóstol ,  se  ha  dicho, 
con  que  en  diversas  partes  se  precian  de  tener  el  cuer- 
po de  un  Santo ,  porque  tienen  gran  parte  de  sus  reli- 
quias. Truxo  estas  reliquias  de  San  Cucufate  á  Santiago 
mas  ha  de  quatrocientos  años  el  primer  Arzobispo 
Don  Diego  Gelmirez ,  como  en  la  Historia  Composte- 
lana  muy  por  extenso  se  refiere.  Y  en  aquella  Iglesia  se 
celebra  ñesta  desta  traslación.  Y  lo  uno  y  lo  otro  son 
grandes  testimonios  de  estar  allí  estas  santas  reliquias. 

ft  Fué  martirizado  San  Cucufate  á  los  veinte  y  cin- 
co de  Julio  ,  y  el  caer:  en  aquel  mismo  día  la  ñcsta  de 
San  Christovaí ,  dió  lugar  al  error  de  muchos  ,  que  jun- 
tan á  estos  dos  santos  en  la  vida ,  como  lo  están  en  la 
ñesta.  Creen  que  San  Cucufate  es  aquel  ermitaño  ,  de 
quien  en  la  Historia  de  San  Christovaí  se  reñere ,  que 
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lo  bautizó  y  lo  enseñó  en  la  fe  ,  y  así  lo  pintan  siem- 
pre con  él  Esto  se  piensa  así  de  nuestro  Santo  Már- 
tir por  esta  ocasión ,  yendo  tan  fuera  de  ser  verdad, 
como  por  todo  lo  de  arriba  parece. 

CAPITULO  III. 

.  ♦      "  .* 

Santa  Euiaüa  Ffrg$n  y  Mártir  de  Barcelona. 

i  El  haber  habido  otra  Santa  Mártir  dcste  mismo 
nombre ,  y  deste  mismo  tiempo  en  la  ciudad  de  Mc- 
rida ,  como  presto  veremos :  ha  hecho  creer  á  algunos 
que  no  hubo  esta  otra  ( de  quien  agora  queremos  cs- 
crevir)  en  Barcelona.  Muévense  por  el  Poeta  Prudencio, 
que  contando  en  aquel  hymno  de  los  Mártires  de  Za- 
ragoza ,  los  particulares  de  muchas  ciudades  de  Espa- 
ña ,  y  entre  ellos  á  Santa  Eulalia  la  de  Mérida :  no  nom- 
bró á  esta  otra  Santa  Eulalia  de  Barcelona  ,  aunque  hizo 
memoria  desta  ciudad ,  atribuyéndole  su  Santo  Mártir 
Cucufatc.  Y  ha  llegado  á  tanto  este  dudar  así ,  que  en 
liciones  de  algunos  Breviarios  de  España  hacen  destas 
dos  Santas  una  misma  ,  refiriendo  que  nació  en  Barce- 
lona ,  y  vino  después  á  padecer  en  Mérida.  La  verdad 
harto  clara  desto  es  ,  que  fueron  dos  Santas  diferentes, 
y  no  hay  para  que  confundirlas.  Porque  ni  Prudencio 
quiso  contar  allí  todos  los  Santos  de  España  ,  ni  tam- 
poco todos  los  de  las  ciudades  que  nombra ,  sino  algu- 
nos que  para  confirmación  de  lo  que  pretendía  basta- 
ban. Y  aunque  casi  todos  los  Breviarios  de  España ,  y 
los  Santorales  antiquísimos  ponen  á  estas  dos  Santas 
distintas :  mas  bastaba  lo  que  hallamos  dellas  y  de  sus 
fiestas  y  martirios  en  el  Misal  y  Breviario  de  San  Isido- 
ro ,  para  no  dudar  en  esto.  Celebra  mucho  este  Santo 
á  esta  Santa  de  Barcelona ,  llamando  á  su  dia  famosa 
fiesta ,  y  refiriendo  dclla ,  aunque  con  mas  brevedad ,  lo 
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que  en  los  otros  Breviarios  se  cuenta :  y  así  tendrá  lo 
que  aquí  se  dixere  la  autoridad  del  Santo  Doctor ,  y  de 
las  mas  Iglesias  de  España. 

2  Fue  Santa  Eulalia  natural  de  Barcelona  ,  y  así  ce- 
lebra en  ella  San  Isidoro ,  que  habiendo  ennoblecido  su 
tierra  natural  con  su  alto  merecimiento  y  título  de 
su  triunfo ,  la  honró  también  con  la  de  su  sepultura. 
Tuvo  padres  nobles ,  de  quien  110  se  dice  si  fueron  Chrís- 
tianos :  mas  éralo  con  gran  ñrmeza  su  hija ,  y  conver- 
saba mucho  con  todos  los  que  lo  eran.  Vivían  sus  pa- 
dres en  una  heredad  cerca  de  la  ciudad ,  quando  Dacia- 
no  vino  á  ella ,  y  comenzó  á  manifestar  su  deseo  de 
perseguir  los  fieles  de  Jcsu-Christo.  La  Santa  Virgen, 
que  no  había  entonces  mas  de  catorce  años ,  estando 
su  fe  con  gran  firmeza  en  tanta  ternura :  oyendo  el  pe- 
ligro de  los  que  la  seguían  ,  se  dolió  mucho  en  su  co- 
razón :  por  el  temor  que  tenia  de  que  no  desmayasen 
algunos  Christianos  :  y  por  otra  parte  se  alegró  mucho 
con  ver  llegado  el  tiempo  de  poder  morir  por  la  Fe  de 
Jcsu-Chrisro ,  como  siempre  había  deseado.  Y  era  tan- 
to su  gozo  que  sus  padres  se  lo  conocían  ,  aunque  no 
sabían  la  causa  del.  Con  este  hervor  se  salió  una  noche 
de  casa  de  sus  padres  secretamente ,  y  viniéndose  á  la 
ciudad  por  la  mañana ,  se  fué  al  tribunal  de  Daciano  ,  y 
con  vituperio  le  reprehendió  el  perseguir  los  Christia- 
nos. \ Quien  eres  tu  (dixo  él)  que  con  tanta  osadía  has 
venido  aquí ,  y  hablas  sin  guardar  la  reverencia  debida 
á  la  magestad  Romana ,  ni  á  sus  ministros  ,  que  la  re- 
presentamos ?  Yo  soy  Christiana  ( dixo  la  Sar  ta  Virgen) 
y  sierva  de  Dios  ,  que  es  Rey  de  los  Reyes ,  y  Señor 
de  los  Señores.  Daciano  la  mandó  luego  azotar  cruel- 
mente ,  diciendo  ella  ,  quando  con  mas  ciueldad  la  he- 
rían. Porque  mi  Dios  me  conforta  ,  no  siento  vuestro 
atormentarme.  Con  esta  su  constancia  y  alegría  pro- 
vocó la  ira  del  Juezá  mayor  furia  ,  y  así  la  mandó  arar 
en  el  ecúleo  ó  postiro  ,  y  arañarla  toda  con  garfios  de 
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hierro,  que  llamaban  uñas  por  este  cruel  efecto.  Que- 
máronla después  con  hachas  ardienda,  y  acrecentando 
tormentos ,  y  buscando  otros  de  nuevo  ,  la  envolvieron 
en  cal  viva ,  la  echaron  accytc  ,  y  después  plomo  hir- 
viendo por  el  cuerpo  ,  y  mostaza  con  vinagre  por  las 
narices.  Fregáronle  las  llagas  con  pedazos  agudos  de  va- 
sijas quebradas ,  quemáronle  los  ojos  con  candelas  en- 
cendidas, y  executáron  quanto  la  crueldad  pudo  hallar 
con  desvelarse ,  y  con  el  demonio  instigarla.  Santa  Eu- 
lalia ,  siempre  alegre  y  esforzada  con  el  conortc  del 
cielo ,  llamaba  á  Jesu-Christo  en  su  ayuda ,  dándole  gra- 
cias por  la  mucha  que  senda  se  le  daba.  Con  este  so- 
corro y  consolación  del  cielo  ella  no  sentía  los  tormen- 
tos ,  y  milagrosamente  los  padecian  los  verdugos  y 
ministros  dellos ,  quemándose  con  los  fuegos ,  y  lasti- 
mándose en  todo  lo  demás  ,  como  si  ellos  fueran  los 
atormentados  ,  y  la  Santa  Virgen  el  verdugo.  Cansada 
pues  ya  la  misma  crueldad  ,  y  agotadas  sus  invencio- 
nes ,  sin  haber  podido  mover  un  punto  su  firmeza  á  una 
tierna  doncella,  volvió  Daciano  su  pensamiento  á  la 
deshonra  y  á  la  ignominia.  Así  desnuda  y  disforme  co- 
mo estaba  por  las  muchas  y  diversas  heridas  ,  las  man- 
dó traer  por  toda  la  ciudad ,  para  confusión  de  la  San- 
ta y  espanto  de  los  otros  Christianos :  y  después  de- 
gollarla en  el  campo.  Porque  ya  el  Tirano ,  desesperado 
de  la  victoria ,  se  confesaba  con  esto  por  vencido.  Fué 
degollada  á  los  doce  de  Febrero ,  y  en  este  dia  se  cele- 
bra su  fiesta.  Otros  dicen  que  murió  crucificada.  Yo  si- 
go lo  mas  común:  porque  en  San  Isidoro  no  hay  na- 
da declarado.  Solo  cuenta  como  el  santo  cuerpo  fué  cu- 
bierto de  nieve  ,  con  que  milagrosamente  parece  lo  qui- 
so honrar  nuestro  Señor.  Los  Christianos  lo  tomáron 
después  y  lo  sepultáron  con  la  honra  que  entonces 
podían.  :  i 

V  •  La  grande  autoridad  desta  Santa  y  su  martirio 
está-  bien  comprobada  por  los  testimonios  ya  dichos, 
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y  por  los  martirologios ,  y  por  los  que  escriben  de 
Santos.  Aunque  en  algunos  hay  la  contusión  ya  dicha, 
de  hacer  de  dos  santas  una  sola ,  y  otra  también  de 
atribuir  á  la  una  los  martirios  y  manera  de  padecer  de 
la  otra.  Está  también  muy  autorizado  lo  desta  Santa,  con 
traerla  por  exemplo  de  maravilloso  hervor  en  ofrecer- 
se al  martirio  ,  San  Eulogio  el  Mártir  de  Córdova  ,  de 
la  manera  que  truxo  el  de  San  Félix,  como  allí  se  d¡- 
xo.  Y  demás  desto  lo  que  da  mucha  autoridad  á  esta 
Sanra ,  es  el  celebrarse  en  la  Iglesia  de  Barcelona  tiestas 
particulares  de  su  invención  ,  á  los  veinte  y  tres  de  Oc- 
tubre ,  y  de  su  traslación ,  sin  tener  dia  del  mes  se- 
ñalado ,  en  la  segunda  Dominica  de  Julio.  La  invención 
del  santo  cuerpo,  según  se  lee  en  los  Maytines  de  la  fies- 
ta-) sucedió  desta  manera. 

4  Barcelona  fué  una  de  las  primeras  ciudades  de 
España  ,  que  se  recobráron  de  los  Moros  ,  como  en  los 
Anales  de  Aragón  y  en  los  de  Francia  parece  ,  donde 
se  cuenta  ,  como  el  Emperador  Ludovico  la  ganó  de 
los  Moros  en  vida  de  su  padre  Cárlo  Magno.  Así  el 
año  ochocientos  y  setenta  y  ocho ,  habiendo  venido 
Sigebodo ,  Arzobispo  de  Narbona ,  á  Barcelona  ,  y  tra- 
tando con  Frodoyno  Obispo  de  allí ,  del  gran  deseo  que 
tenia  délas  reliquias  de  Santa  Eulalia ,  por  edificarle  una 
capiHa  en  su  Iglesia  ,  á  la  costumbre  de  entonces ,  de  no 
edificarse ,  sino  muy  pocas  veces  capilla  ni  altar  á  algún 
Santo ,  sin  tener  sus  reliquias ,  para  encerrarlas  en  el  al- 
tar ,  como  ya  se  ha  apuntado  ,  y  se  dirá  mas  cumplida- 
mente adelante.  Resolviéronse  pues  ambos  Perlados  en 
buscar  el  santo  cuerpo  (tf).  Y  para  saber  con  mas  cer- 
tidumbre el  lugar  de  su  sepultura  ,  recurrieron  á  un 
hymno  antiguo ,  que  había  de  la  Santa  Mártir ,  y  allí 
hallaron  como  estaba  fuera  de  la  ciudad  en  la  Iglesia  lla- 
mada Santa  María  de  h  Mar.  Los  dos  Perlados  ,  con 
. '  i  •  -  .  mu* 

(«0  En  el  cap.  p.  deste  libro. 
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mucha  Clerecía  y  acompañamiento  de  seglares ,  se  fue- 
ion  á  aquella  Iglesia :  y  hecha  su  oración  á  nuestro  Se- 
ñor ,  los  Clérigos  comenzaron  á  desenvolver  cavando 
todo  el  suelo  della.  Tres  dias  perseveraron  en  esto ,  sin 
iqu€  pudiesen  hallar  rastro  ni  señal  de  lo  que  buscaban. 
Con  esto  se  volvió  á  su  Iglesia  el  Arzobispo  de  Narbo- 
na  ,  sin  ei  cumplimiento  de  su  devoción  que  deseaba. 
£1  Obispo  Frodoyno  no  desconfío  por  esto  de  alcanzar 
de  nuestro  Señor  el  hallar  el  santo  cuerpo  :  y  así  man- 
dó que  en  toda  la  ciudad  y  sus  comarcas  se  ayunasen 
tres  dias,  y  concurriesen  allí  á pedir  esto  con  mucha 
devoción  en  aquella  Iglesia.  Cumplida  esta  devota  pie-» 
garia ,  el  Obispo  fué  con  solemne  procesión  de  toda  la 
ciudad  al  mismo  templo ,  y  dicha  la  Misa ,  mirando  él 
mismo  ,  así  como  estaba  vestido  de  Pontifical ,  todos 
los  rincones  de  los  altares,  tocando  en  uno  con  el  bá- 
culo ,  sintió  que  sonaba  hueco.  Allí  mandó  cavar  á  sus 
Clérigos  ,  que  descubrieron  presto  un  arca  de  mármol, 
la  qual  abierta ,  salió  luego  suavísimo  olor ,  con  que 
todos  los  presentes  mucho  se  confortáron  ,  dando  infi- 
nitas gracias  á  nuestro  Señor ,  que  les  había  hecho  la 
merced  de  hallar  el  precioso  tesoro  que  buscaban.  Sa- 
cáron  el  bendito  cuerpo  de  aquel  arca,  y  cubierto  de 
un  rico  paño  ,  lo  lleváron  en  andas  ácia  la  ciudad.  Lle- 
gando á  la  puerta,  se  hizo  súbitamente  inmóvil ,  así 
que  pensáron  ,  no  era  la  voluntad  de  Dios  se  metiese 
dentro  en  Barcelona.  Por  esto  baxáron  las  andas  de  los 
hombros,  sin  poder  pasar  adelante.  El  Obispo  amo- 
nestó luego  á  todos  y  pidiesen  á  nuestro  Señor ,  pues- 
tos de  rodillas  ,  que  manifestase  mas  abiertamente ,  lo 
que  en  aquello. era  mas  servido.  El,  con  muchas  lágri- 
mas ,  hizo  la  misma  oración ,  y  levantado  della ,  llegó 
á  tomar  las  andas  ,  mandando  i  los  principales  de  sus 
Clérigos  le  ayudasen.  Entónense  movió  el  santo  cuer- 
poxon  la  ligereza  que  de  ántcs  ,  y  así  fué  llevado  á  la 
Iglesia  Catedral  de  Barcelona ,  que  tiene  la  advocación 
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de  la  Santa  Cruz  ,  y  teniéndolo  algunos  días  sobre  el 
Altar  Mayor  ,  después  lo  guardaron  en  el  Sagrario. 

5  Así  estuvo  el  santo  cuerpo  guardado  en  la  Teso- 
rería ó  Sagrario  de  la  Iglesia  Mayor  muchos  años  ,  has- 
ta el  mil  y  dodentos  y  ochenta  y  siete  de  nuestro  Re- 
dentor ,  que  fue'  trasladado  y  elevado ,  sacándolo  á  la 
Iglesia,  y  á  una  rica  capilla  cjue  para  esto  con  su  advo- 
cación se  había  labrado.  Fue  muy  solemne  esta  tras- 
lación y  elevación ,  por  haberse  hallado  en  ella  aquel  se- 
ñalado Príncipe  el  Rey  Don  Jayme  de  Aragón  el  Pri- 
mero ,  con  los  Infantes  sus  hijos ,  y  muchos  Príncipes  de 
su  Hnage ,  y  caballeros  de  su  Corte ,  como  en  las  li- 
ciones desta  ñesta  se  lee,  y  en  Jas  Corónicas  de  aque* 
líos  Reynos  se  refiere. 

1 

CAPITULO  IV. 

San  Severo  Obispo  y  Mártir  de  Barcelona,  con 

sus  compañeros. 

Iglesia  de  Barcelona  celebra  á  los  seis  de 
Noviembre  La  fiesta  de  San  Severo  Mártir  ,  que  >  como 
en  las  liciones  de  los  Maytines  se  dice,  era  Obispo  de 
aquella  ciudad  en  este  tiempo  >  en  que  el  malvado  Da- 
ciano  vino  á  ella.  Allí  se  prosigue ,  que  en  considera- 
ción de  su  flaqueza,  y  temiéndola,  se  salió  de  la  ciu- 
dad para  ausentarse.  Fortalecióle  luego  Dios  el  corazón 
con  su  gracia ,  y  así  se  ofreció  de  buena  gana  á  los  que 
por  mandado  del  Presidente  le  iban  á  buscar.  También 
prendieron  con  e'l  quatro  Clérigos  que  le  seguían ,  y  un 
labrador ,  llamado  Emiterio ,  que  en  el  camino  habían 
convertido.  Sin  traerlos  á  la  ciudad  en  un  lugar  diez  mi- 
llas della  ,  llamado  entonces  Castro  Octaviano ,  fueron 
todos  fieramente  azotados  con  correas  que  tenían  en- 
xerido  plomo,  para  mayor  crueldad.  Perseverando  cons- 
tan res  en  confesar  la  Fe  ,  y  llamar  á  Jcsu-Christo  ,  ios 
Tom.  ir.  C  cin- 
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cinco  fueron  degollados.  A  San  Severo  azotaron  de 
nuevo  con  mas  rigor  ,  y  no  moviéndole  nada  con  este 
tormento  r  le  hincaron  un  grueso  clavo  por  la  cabeza, 
y  habiendo  caido  en  el  suelo ,  lo  dexáron  por  muer- 
to. Los  Chrístianos  de  la  ciudad  vinieron  de  noche  pa- 
ra sepultar  estos  Mártires,  y  hallaron  todavía  vivo  á 
San  Severo  ,  que  les  dio  la  bendición  ántes  que  espira- 
sen, (a)  Allí  fueron  sepultados  en  aquel  mismo  lugar, 
donde  después  ,  luego  que  Barcelona  fue  de  Chrisria- 
nos,  se  edificó  un  Monesterio  con  la  advocación  de 
San  Cucufate ,  del  qual  también  aquel  lugar  tomó  el 
nombre  que  agora  retiene ,  y  allí  fueron  trasladadas  las 
reliquias  destos  Santos. 

2  Yo  he  seguido  en  esto  que  así  de  San  Severo  he 
escrito  ,  lo  que  la  Iglesia  de  Barcelona  lee  del  en  los 
Maytines ,  teniéndolo  por  mas  cierto  que  lo  que  algu- 
nos en  nuestro  tiempo  han  escrito  ,  sin  dar  Autor, 
ni  traer  otro  fundamento  que  este  Santo  fué  martiri- 
zado muchos  años  después ,  en  tiempo  que  los  Godos 
reynaban  en  España.  Cuéntase  también  algún  milagro 
que  yo  no  quise  referir  por  no  tener  tanto  fundamen- 
to ,  como  en  tales  cosas  se  debe  desear. 

CAPITULO  V, 

Santa  Engracia ,  y  los  otros  diez  y  ocho  Mártires 

de  Zaragoza. 

i  Elevando  el  presupuesto  de  que  no  se  puede 
dar  certidumbre  del  viage  que  hizo  Dad  ano ,  seguire- 
mos el  orden  que  se  puede  tener  por  mas  verisímil  y 
probable.  Así  parece  que  de  Barcelona  baxó  á  Zara- 
goza. Allí  executó  fieramente  su  perversa  crueldad.  An- 
te todo  es  muy  insigne  en  aquella  ciudad  el  martirio 

de 

(•)  Los  Anales  de  Aragón  ,  lib.  i.  cap.  4. 


Digitized  by  Google 


Santa  Engracia.  19 

de  !a  virgen  Santa  Engracia  ,  con  otros  diez  y  o^ho 
Mártires  de  su  compañía.  De  todos  escribe  el  Poeta 
Prudencio  ,  cuyo  testimoiuo ,  por  lo  que  hemos  dicho, 
y  los  doctos  entienden ,  siempre  es  de  mucha  autori- 
dad. También  la  da  á  estos  Santos ,  el  haber  sido  muy 
estimados  y  celebrados  en  riernpo  de  los  Godos  :  y  las 
personas  que  entonces  íes  tuvieron  devoción ,  y  escri- 
bieron dcllos  ,  los  autorizan  mucho  mas.  Estas  fueron 
San  Eugenio,  Arzobispo  de  Toledo,  tercero  deste  nom- 
bre ,  inmediato  predecesor  de  San  llefonso  ,  y  el  mis- 
mo San  lkfonso.  El  primero  fué  muy  fervoroso  en  la 
devoción  destos  Mártires,  y  en  servil  los  ,  y  el  otro  es- 
cribe esto  ,  y  nos  dio  la  noticia  dello.  Así  dice  en  el 
libro  de  los  claros  varones ,  que  siendo  este  Santo  Eu- 
genio ,  Ministro  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  y  muy 
señalado  entre  los  demás ,  dexó  todo  aquello  con  de- 
seo de  emplear  la  devoción  que  tenia  á  estos  Santos, 
y  fliese  á  Zaragoza ,  á  ser  Monge  en  su  Iglesia  ,  y  allí 
estuvo  sirviéndolos  algunos  años  ,  hasta  que  el  Rey 
Cindasuindo  lo  sacó  por  fuerza  de  allí ,  y  lo  truxo  a  ser 
Arzobispo  en  Toledo.  Y  teniendo  este  Santo  gracia 
particular  en  hacer  versos ,  mostró  también  su  devo- 
ción con  estos  Santos  Mártires  en  un  epigrama  que  hi- 
zo dellos.  Sin  esto  muchas  Iglesias  en  España  rezan  de 
Santa  Engracia  y  sus  compañeros  ,  á  los  diez  y  seis  de 
Mayo ,  y  este  día  ponen  su  fiesta  los  Martirologios  de 
Usuardo,  de  Beda,yel  Romano,  el  Obispo  Equilino, 
los  Flos  Sanctorum ,  y  los  que  escriben  de  Santos  de 
España.  Tiene  también  mucha  autoridad  todo  lo  des- 
ros  Santos  con  la  invención  de  sus  benditos  cuerpos, 
y  la  fiesta  muy  solemne  que  se  celebra  en  Zaragoza 
della ,  y  con  la  veneración  en  que  los  Reyes  antiguos 
de  Aragón  han  mostrado  tener  estas  santas  reliquias ,  y 
la  en  que  aquella  irisigne  ciudad  y  todo  el  Rey  no  les 
tiene,  como  aquí  en  particular  se  verá  todo. 

z.  Su  verdadero  nombre  desta  Santa  es  Encratis  ó 

Cz  En* 
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Encratide,  como  en  el  Poeta  Prudencio  parece:  mas 
aquí  usaremos  el  común  de  Engracia  que  España  to- 
da retiene ,  habiéndolo  ablandado ,  y  acomodadolo  mas 
i  su  ordinaria  pronunciación.  Y  es  tan  antiguo  el  uso 
de  pronunciar  desta  manera  este  nombre ,  quanto  es 
antiguo  San  Eugenio  ,  pues  se  halla  así  en  su  epigrama. 
Los  nombres  de  los  diez  y  ocho ,  que  con  esta  Santa 
fueron  martirizados  ,  son  estos ,  sacados ,.  como  mejor 
se  puede  ,  del  himno  de  Prudencio ,  de  aquel  epigrama 
de  San  Eugenio ,  y  de  los  Martirologios.  Lupcrcio,  Op- 
tato ,  Successo ,  Marcial,  Uibano  ,  Julio  ,  QuíntiJiano, 
Publio,  Frontón ,  Félix  ,  Ceciliano,  Evar  to  v  Primitivo, 
Apodemio.  Les  otros  quatro  que  restan  ,.  dice  Pruden- 
cio, se  llamaban  Saturninos ,  aunque  sin  esre  sobrenom- 
bre común  á  todos ,  tenian  otros  nombres-  particula- 
res al  modo  de  entonces ,  los  quales  la  ley  del.  verso 
de  aquel  himno ,  no  los  podía  recebir ,  y  por  esto  dice 
este  Autor  que  no  los  pone..  Hállanse  en  San  Eugenio 
y  en  los  Martirologios,  y  son  estos  :  Matutino ,  Casia- 
no ,  Fausto  y  lanuario. 

3  Lo  que  de  Prudencio ,  de  San  Eugenio  ,  y  de  los 
Breviarios  y  Santorales  antiguos  se  eniiende  destos  San- 
tos ,  sucedió  desta.  manera.  Todos  hacen  Santa  En- 
gracia como  principal  cabeza  y  caudillo  de  los- otros 
diez  y  ocho  Mártires  ,  y  asi  se  celebra  distinto  y  apar- 
te su  martirio.  Siendo  ella  desde  su  niñez  Chri&rjana: 
algunos  Breviarios  refieren  que  era  hija  del  Rey  de  Por- 
tugal ,  y  que  estando  desposada  con  un  Marques  (que 
asi  le  nombran)  de  Rosellon :  su  padre  la  enviaba  á  ce- 
lebrar sus  bodas  en  la  tierra  de  su  esposo,  acompaña- 
da de  diez  y  ocho  caballeros  sus  parientes  y  amigos. 
Tiene  esto  algunas  dificultades ,  mas  quien  lo  quisiere 
salvar ,  puede  decir ,  que  aunque  no  había  entonces  Re- 
yes en  Portugal ,  por  ser  toda  España  de  los  Empera- 
dores Romanos ,  y  no  consentir  ellos  nombre  de  Rey 
en  ninguno  de  sus  subditos :  mas  había  hombres  prin- 
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cípales  y  grandes  Señores  acá. y  en  otras  provincias,  á 
Jo&  quales  con  nombre  usado  de  los  Romanos  en  su 
lenguage  latino,  llamaban  Reguíos ,  y  de  aquí  se  pudo 
tomar  la  ocasión  de  llamará  la  Santa  hija  del  Rey  de 
Portugal ,.  siendo,  el  padre  algún  Príncipe  destos  en 
aquella,  tierra..  Tampoco  habia  entonces  nombre  de 
Marques ,  aunque,  habia  el  oficio  ,  á  quien  después  se 
dio  este  nombre ,  llamado  marcas  ,  á  los  distritos  y  ju- 
risdicciones de  los  Capitanea  que  residían  en  las  fronte- 
ras, y  de  allí  Marqueses  á  los  Generales  que  tenían  aquel 
cargo.  Los  Romanos  tuvieron  también  este  oficio  en 
ttempo  de  los  Emperadores :  mas  con  nombre  harto 
diverso  ,  llamando  Jos  Capitanes  Limitáneos  ,.que  ver- 
daderamente significa.  Capitanes,  de  fronteras.  Y  siendo 
bien  posible  que  Santa  Engracia  fuese  á  casar  con  el 
Capitán  Limitáneo  de  la  tierra,  de  Rosellon ,  que  en- 
tonces era ,  acomodáron  el  nombre ,  á  lo  que  se  usó 
después  en  el.  oficio  que  ya  habia  ántes.. 
•  4.  Prosigúese,  con  esto  en  las  liciones  dé  los  Mayti- 
nes  que  la  Santa  Virgen  iba.  muy  alegre  en  este,  cami- 
no,, no,  tanto  por  las  bodas,  á  que  la  llevaban  ,  como 
por  las  que  esperaba  anticipar  coi*  Jesu- Quisto,  por 
,1a-.  buena:  ocasión,  del.  martirio  que  entendía  haber  e:i 
Zaragoza  „  por  donde  ella  habia  de  pasar  ,  con  la  cruel- 
dad- que  allí.  Daciano  usaba  contra  los  Christianos.  Co- 
mo quiera ,  pues  ,  que  esto  sucedió,  ó  que  Santa:  En- 
lacia estuviese,  en  Zaragoza ,  ó  que.  viniese  allí  por 
esta,  ocasión  ,  se,  prosigue  adelante  ,  que  reprehendió 
gravemente  a  Daciano  (  sia  que  se  diga  cómo  vino  ó 
fue  traüa  delante  d¿l)  porque  así  cruelmente  perseguia 
i»  ios  Christianos.  El  Juez  maldito  mandó  azotar  por 
esto  gravemente  á  ella,  y  á  los  diez  y  ocho  que  lá  acom- 
pañaban. Y  porque  la  Santas  se  habial  señalado  en  decir 
,  mal  de  los  Emperadores  ,  fué  arrastrada,  por  toda,  la 
ciudad.  Orf  o  4¿a  ^íé  atormentada:  qon  tanta  y  mas  cruel- 
jdad  que:  se  cuentftido;  tos  Mártires  que  mucho,  padecíc- 
-1  .  ron*. 
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ron.  Fué  arañada  toda  con  garfios  de  hierro ,  hasta  abrir- 
le lo  interior  del  cuerpo,  así  que  le  sacáron  un  pedazo 
del  hígado ,  el  qual  parece  se  guardó  después  por  re- 
liquia. Y  así  dice  Prudencio  que  él  lo  vio.  Cortáronle 
la  teta  izquierda,  hasta  descubrirle  el  corazón  por  la 
herida.  Estaba  tan  lastimada  por  todo  el  cuerpo ,  que 
la  vestidura  ,  con  que  después  se  cubi  ió  ,  quedó  teñi- 
da en  sangre.  Y  porque  ésta  también  se  guardó ,  la  vió 
después  San  Eugenio,  y  la  trae  por  testimonio  de  lo 
mucho  que  la  Santa  padeció.  Estos  tormentos  celebran 
así  estos  dos  tan  graves  Autores  :  mas  porque  ni  se 
mudaba  Santa  Engracia  un  punto  de  la  confesión  de  su 
Fe  ,  ni  acababa  de  morir  con  ellos  :  el  cruel  Daciano, 
como  el  demonio  le  hacía  ingenioso  en  hallar  nuevos 
tormentos  contra  los  Chrisrianos  ,  le  mandó  dar  otro 
mas  cruel,  y  rué  dexarla así  yiva  ,  para  que  las  heridas 
la  lastimasen  mas  tiempo,  y  el  dolor  no  se  acabase  tan 
presto  acabándose  la  vida.  Así  celebra  Prudencio ,  que 
el  dilatarle  la  muerte  rué  mayor  pena  que  el  dársela ,  y 
que  vivía  como  resucitada  para  sufrir  mayores  dolo- 
res ,  y  poder  contar  la  triste  historia  dellos.  Y  en  este 
Autor  no  se  refiere  mas :  los  Breviarios  añaden  que  le 
hincaron  al  fin  un  clavo  por  la  frente ,  con  que  acabó 
de  recebir  la  corona  del  martirio  que  se  le  habia  ido 
acrecentando  con  mas  gloria  ,  quanto  mas  á  la  larga  le 
duró  la  pena. 

5  El  Obispo,  que  en  los  Breviarios  se  nombra  Pru- 
dencio ó  Prudente  ,  sin  que  se  ponga  'el  nombre  de  su 
Iglesia  ,  y  parece  era  de  Zaragoza  ,  sepultó  el  santo 
cuerpo,  no  sin  milagroso  atolMpanam tatito  <fe  Ange- 
les que  vinieron  á  honrar  la  gloriosa  Mártir  en  siis  ob- 
sequias. Y  el  Poeta  Prudencio  hace  mucha  fiesra  de  la 
sepultura  y  reliquias  de  Santa  Engracia  y  sus  compañe- 
ros ,  y  de  ta  veneración  con  qne-en : Zaragoza  eran  cli 
su  tiempo  reverencia  las :  y  femet1do(£WoTfée$^  esta  sari- 
ta Iglesia  en  Zaragoza  v  párele  úá  á- entender  Sjufc  pstaba 
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edificada  en  la  misma  casa  donde  clh  vivió.  Así  per- 
severaron en  esta  estima  hasta  el  tiempo  del  Arzobis- 
po San  Eugenio  Tercero,  que  no  fué  muchos  años  an- 
tes de  la  perdición  de  España.  Quando  ésta  sucedió ,  ios 
Christianos  de  Zatagoza  no  siguieron  lo  que  los  de  mas 
de  España ,  que  era  huir  con  las  santas  reliquias  á  lu- 
gares de  montañas  mas  seguros,  sino  que  cavando  muy 
hondo  allí  en  su  Iglesia ,  escondiéron  su  precioso  te- 
soro, y  después  fue'  hallado  desta  manera. 

6    El  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  trecientos  y 
ochenta  y  nueve ,  reynando  en  Aragón  el  Rey  Don 
Jua*  ,  y  en  Castilla  también  el  Rey  D^n  Juan  ,  Prime- 
ro deste  nombre  ,  y  siendo  la  Iglesia  de  Santa  Engracia 
de  Canónigos  Reglares ,  queriendo  reparar  alguna  par- 
te deíla,  y  mas  verdaderamente  ,  queriendo  nuestro  Se- 
ñor hacer  la  merced  á  aquella  ciudad  de  que  gozase  por 
entero  lo  que  así  con  devoción  preciaba :  los  oficiales 
que  labraban ,  habiendo  cavado  muy  hondo  para  ci- 
mientos ,  descubrieron  una  grande  arca  de  mármol ,  y 
juntó  con  ella  otra  menor  ,  que  tenia  su  cubierta  tam- 
bién de  mármol ,  pegada  al  derredor  con  betumen  muy 
fuerte.  Esta  abierta ,  pareciéron  dentro  dos  apartamien- 
tos, y  en  el  uno  había  esculpidas  letras  que  decían  :  De 
la  Virgen  Engracia.  Y  así  lo  mostraban  los  huesos  que 
allí  estaban  ,  estando  roxos ,  y  con  un  color  vivo  como 
de  rosas  ,  que  testificaban  bien  la  gloiia  con  que  nues- 
tro Señor  los  había  querido  conservar.  En  el  otro  apar- 
tamiento había  también  ottos  huesos  con  título  escul- 
pido que  decía :  De  Lupetcio.  La  otra  gtan  tumba  sin 
tener  título  ,  mostraba  bien  cuyos  eran  los  cuerpos  y 
huesos  que  en  ella  se  guardaban.  Porque  eran  tantas 
las  cabezas  y  los  demás  huesos ,  que  se  tuvo  por  cierto 
ser  de  los  otros  diez  y  siete  Mártires  de  la  compañía 
de  Santa  Engracia ,  y  también  las  reliquias  que  queda- 
ron del  fuego,  en  que  fueron  abrasados  en  aquella  ciu- 
dad los  innumerables  Mártires ,  de  quien  luego  habe- 
rnos 
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mos  de  contar.  El  hallarse  así  estos  santos  cuerpos,  su- 
cedió á  trece  de  Marzo  ci  sobredicho  año.  Y  para  ma- 
yor autoridad  se  convocaron  al  abrir  de  las  tumbas  los 
jurados ,  que  á  la  sazón  tenían  el  gobierno  de  Zarago- 
za, y  otras  personas  graves ,  delante  las  quales  se  tomó 
testimonio  en  pública  forma  de  todo  lo  qoe  aquí  se  ha 
escrito ,  como  se  refiere  en  las  liciones  de  la  fiesta  que 
en  aquella  dudad  se  celebra  muy  solemne  desta  glorio- 
sa invención. 

7  Esta  Iglesia  antigua  de  Santa  Engracia  se  cree  "ha- 
berla labrado  en  tiempo  de  los  Godos  San  Braulio ,  Obis- 


dándosc  las  santas  reliquias  en  el  lugar  donde  fueron 
halladas  ,  se  edificó  una  Iglesia  soterraña  ,  donde  dig- 
namente estuviesen.  Ultimamente  los  Reyes  Católicos 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  dieron  á  la  Orden  de 
San  Gerónimo  aquella  Iglesia  ,  y  la  edificáron  muy 
suntuosamente ,  como  agora  se  ve ,  quedándose  dc- 
baxo  dclla  la  sepultura  dcstos  Santos ,  como  ántes  se. 
-estaba. 


Los  innumerables  Mártires  de  Zaragoza ,  y  otros 
Santos  de  la  misma  ciudad. 


onen  los  Martirologios  Romano  y  de  üsuar- 
do  á  los  tres  de  Noviembre  la  fiesta  de  los  innumera- 
bles Mártires  de  Zaragoza  ,  y  la  Iglesia  de  aquella  ciu- 
dad y  otras ,  celebran  aquel  dia  su  fiesta  ,  y  el  Obispo 
Equilino  y  los  que  escriben  de  los  Santos  de  España, 
hacen  también  mención  dcllos  con  escribirse  su  marti- 
rio desta  manera. 

2  Viendo  Daciano  la  mucha  constancia  de  los  Már- 
tires de  Zaragoza ,  y  lo  poco  que  aprovechaba  el  cas- 
tigarlos cada  uno  por  sí ,  determinó  matarlos  todos 


de  aquella  ciudad.  Después  desta  i 
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urttos.  Para  esto  ,  con  astucia  diabólica  ,  mandó  prego- 
nar que  rodos  los  que  rliesen  Christianos  saliesen  de  la 
ciudad ,  y  se  fuesen  libremente  con  sus  haciendas  á  vi- 
vir en  otros  lugares  menores ,  señalándoles  dia  cierto 
en  que  habían  de  salir  todos  juntos.  Quando  así  salie- 
ron ,  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  porque  no 
hubiese  recurso  de  volverse  á  esconder  en  ella.  Por 
otra  parte  tenia  Daciano  mucha  gente  de  armas ,  que 
de  súbito  die'ron  sobre  los  Christianos  ,  y  matáron  tan- 
to numero  dellos  ,  grandes  y  pequeños ,  hombres  y  mu- 
geres ,  que  por  no  tener  cuento  ,  los  llaman  innumera- 
bles Mártires  ,  y  otros  dicen  fueron  diez  y  siere  mil 
Parece  quiso  imitar  este  infernal  tirano  las  abominables 
traiciones  de  Galba  y  de  Luculo  ,  que  atrás  .quedan  re- 
feridas (a)  con  que  matáron  de  una  vez  gran  multitud 
de  Españoles.  Mas  no  contento  Daciano  con  tan  abo- 
minable crueldad ,  mandó  juntar  los  cuerpos  de  todos, 
y  quemarlos  á  vueltas  de  otros  muchos  malhechores, 
porgue  los  Christianos  no  pudiesen  reverenciar  sus  re- 
liquias. Sucedió  un  insigne  milagro  ,  que  las  cenizas  de 
los  Santos,  apartadas  por  misterio  divino,  se  juntáron,  y 
quedáron  hechas  unas  pellas  muy  blancas  de  todas  ellas. 
Estas  recogieron  los  Christianos  ,  alabando  á  Dios  ma- 
ravilloso en  sus  Santos.  Y  por  estar  estas  cenizas  tam- 
bién en  aquella  Iglesia  de  Santa  Engracia  ,  de  que  he- 
mos dicho ,  se  llama  la  Iglesia  de  las  Santas  Masas.  Esto 
es  á  imitación  de  trecientos  Mártires  que  con  San 
Cipriano  fueron  martirizados  en  Africa  ,  habiéndolos 
echado  en  una  gran  hoya  de  cal  viva ,  y  enterrádolos 
en  ella ,  allí  se  quemáron  ,  y  á  sus  cenizas  y  huesos  que 
quedáron  >  llamaban  después  la  masa  blanca ,  como  el 
Poeta  Prudencio  refiere  (b) ,  y  de  allí  se  tomó  en  Zara- 
goza el  nombre  de  las  Santas  Masas  para  las  reliquias 

dcs- 

En  el  Ubi  7.  cap.  40.  y  43. 
( b)    En  el  Himno  del  martirio  de  San  Cipriano. 

Tom.  K  D 
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dcstos  Santos.  Dcsta  Iglesia  de  las  Santas  Masas ,  hay 
mención  en  los  años  de  nuestro  Redentor  mil  y  cin- 
cuenta ,  ó  por  allí ,  que  es  aun  mucho  ántes  que  Zara- 
goza fuese  ganada  de  los  Moros ,  como  parece  en  los 
Anales  de  Aragón  (a).  Y  se  confirma  (k)  por  esto  lo 
que  en  la  misma  Historia  se  afirma  ,  que  nunca  esta 
Iglesia  dexó  de  ser  de  Christianos.  Y  aun  afirmando 
Santo  Isidoro  en  sus  Etimologías ,  que  esta  ciudad  ,  aun- 
que por  su  sitio  fértil  y  muy  deleytoso  era  grande  y  fa- 
mosa ,  mas  mucho  mas  lo  era  por  la  sepultura  de  tan- 
ros  Mártires :  parece  cierto  entiende  destos  innumera- 
bles con  los  demás ,  y  dcsta  su  Iglesia. 

3  En  Agreda ,  villa  principal  en  las  fronteras  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  tienen  en  grandísima  veneración  un 
campo  cerrado  y  una  Iglesia  en  él ,  por  memoria  y  tra- 
dición que  se  ha  conservado  en  los  naturales  de  la  tier- 
ra ,  de  que  allí  fueron  martirizados  y  sepultados  mu- 
chos Christianos ,  que  viniendo  huyendo  de  Zaragoza 
y  sus  comarcas  desta  crueldad  de  Daciano ,  fueron  se- 
guidos y  degollados  allí. 

•  4  El  Poeta  Prudencio  no  hace  mención  clara  destos 
innumerables  Mártires  de  Zaragoza  ,  aunque  en  cierta 
manera  parece  significarlos  :  mas  escribe  en  aquel  Him- 
no de  otros  dos  Santos  de  allí ,  llamados  Gayo  y  Cre- 
mento ,  que  no  fueron  Mártires ,  sino  solamente  Con- 
fesores ,  al  modo  de  entonces ,  que  se  daba  este  nom- 
bre á  los  Christianos  que  presentados  delante  los  Jue- 
ces confesaban  la  Fe  con  firmeza  ,  y  eran  presos  y  ator- 
mentados ,  mas  no  muertos. 

5    Sin  los  ya  dichos ,  celebra  también  la  Iglesia  de 
Zaragoza  á  los  diez  y  seis  de  Abril ,  la  fiesta  de  otro 
Santo  Mártir  suyo  llamado  Lamberto.  Era  esclavo  de 
un  hombre  rico ,  y  teníalo  en  una  su  heredad  para  la- 
brar- 
ía) En  e!  lib.  i.  cap.  1 8.  En  el  mismo  libro  cap.  41* 
(¿)   Eu  el  lib.  1$.  cap.  1. 
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fcfarlat  Daciano  triando  que  todos  los  que  tuviesen  es- 
clavos Christianos ,  los  manifestasen  para  hacerles  ne- 
gar la  Fe  ,  ó  matarlos.  Su  amo  de  San  Lamberto ,  fué 
á  su  heredad  ,  y  dando  noticia  deste  mandato  á  San 
Lamberto  ,  le  persuadió  negase  á  Jesu-  Chiisto.  £1  res- 
pondió con  gran  firmeza ,  que  primero  le  matarían  que 
tal  del  alcanzasen.  Enojado  su  señor  por  esto ,  y  tenien- 
do por  cierto  que  cumplida  lo  que  así  protestaba ,  y 
que  así  como  así  había  de  perder  su*  esclavo ,  le  cortó 
allí  luego  la  cabeza.  El  Santo  ( como  también  se  cuenta 
de  otros  algunos)  tomó  su  cabeza  con  las  manos ,  y  se 
rué  hasta  el  lugar  donde  estaban  las  reliquias  de  los  in- 
numerables Mártires,  y  allí  se  dexócaer  entre  ellas.  Es- 
to se  refiere  así  en  las  liciones  de  los  Maytines  ,  donde 
se  añade  al  milagro  ,  que  los  bueyes  con  aue  el  Mártir 
estaba  arando  quando  su  amo  le  mató  ,  fueron  siempre 
delante  del  como  guiándole  hasta  el  lugar  donde  paró 
y  acabó  de  morir  ,  y  que  él  iba  cantando  aquel  verso 
del  Salmo  (a).  Gozarse  han  los  Santos  en  la  gloria,  y  ale- 
grarse han  en  los  lechos  de  su  reposo. 

6  En  nuestros  tiempos  t\  Papa  Hadriano  Sexto, 
habiendo  sido  electo  estando  acá  en  España,  quando 
pasó  por  Zaragoza  yéndose  ya  á  Roma  ,  visitó  las  reli- 
quias de  todos  estos  Mártires ,  y  otras  de  aquella  ciu- 
dad, y  señaladamente  pidió  le  diesen  alguna  deste  San- 
to. Así  se  le  envió  después  una  mexilla  ricamente  ador- 
nada ,  como  los  que  escriben  su  vida  deste  Pontííice  lo 
cuentan. 

CAPIT/ULO  VII. 

San  Valerio ,  Obispo  de  Zaragoza. 

1  Quando  Daciano  vino  á  Zaragoza ,  era  Obispo 
en  aquella  ciudad  on  ^adeudóte  llamado  Valerio,  bien 

dig- 

(a)   Salm.  49.  .,  ¡. 
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digno  de  aquel  cargo  por  sa  santidad  y  doctrina.  Mas 
porque  era  tartamudo ,  y  muy  impedido  en  el  hablar, 
servíase  para  doctrinar  al  pueblo ,  y  para  lo  demás  que 
tocaba  á  su  santo  ministerio  ,  de  un  su  Diácono  llama- 
do Vinccncio:  de  la  manera  que  Moysen  tenia  á  su  her- 
mano Aarón  ,  dado  de  Dios  para  semejante  ayuda  (*). 
Y  yo  no  dudo  ,  sino  que  de  los  primeros  Christianos 
que  en  la  ckidad  se  prendieron  por  Daciano ,  fueron 
estos  dos ,  y  aun  en  algunas  leyendas  así  se  escribe ,  mas 
yo  los  he  dexado  aquí  para  los  postreros ,  porque  la 
buena  prosecución  de  lo  de  adelante  así  lo  requiere. 
Porque  á  estos  dos  Santos  no  los  martirizó  en  Zara- 
goza ,  sino  que  los  mandó  llevar  aprisionados  hasta  Va- 
lencia. Allí  mandó  desterrar  á  Valerio ,  ó  porque  sien- 
do ya  muy  viejo ,  y  teniendo  la  habla  tan  impedida  no 
le  pareció  seria  de  provecho  entre  los  Chrisrianos ,  ó 
por  otra  causa  que  le  pudo  mover  á  no  martirizarlo. 
£1  Santo  Obispo  ,  que  no  pudo  volver  á  Zaragoza  por- 
que le  rué  defendido  ,  ó  no  quiso  por  quedar  allí  des- 
truida casi  del  todo  la  gente  Christiana  ,  fuese  á  vivir 
£n  un  lugar  de  las  montañas  de  Riba  Gorza ,  llamado 
Anet ,  en  la  ribera  del  rio  Cinca.  Allí  edifico  una  Igle- 
sia en  nombre  y  con  la  advocación  de  San  VincencioY 
quando  supo  como  habia  padecido  en  Valencia,  la  qual, 
-según  su  mucha  antigüedad  muestra ,  se  cree  sea  la 
misma  que  hasta  agora  dura  en  aquel  lugar.  Allí  acabó 
el  Santo  Confesor  su  vida  santamente ,  y  fué  sepultado 
allí  cerca  en  un  castillo  llamado  Stada. 

2  Yo  he  seguido  en  contar  lo  deste  Santo ,  lo  que 
la  Iglesia  de  Zaragoza  y  otras  algunas  de  España  ,  que 
rezan  dél  á .  los  veinte  y  nueve  de  Enero  ,  leen  sus  May- 
tines  ,  y  San  Isidoro  en  el  martirio  de  San  Vinccncio 
hace  también  mención  del.  £1  Poeta  Prudencip  le  nom- 
bra asimismo  en  aquel  Himno  , de  los  Mártires  de  Zara- 

go- 

(«)   Exodi.  4.  ...... 
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goza  $  y  de  tal1  manera  le  nombra ,  que  parece  haber  ha- 
bido también  en  aquella  ciudad  otro  Obispo  Santo  des- 
te  nombre ,  y  aun  del  linage  del  mismo  de  quien  agora 
escribimos.  Y  todo  esto  es  lo  mas  cierto  y  verdadero, 
que  no  lo  que  alguno  ha  escrito  muy  diverso  desto,  que 
este  Santo  vino  al  fin  á  padecer  martirio  en  Francia  (a). 

%  Con  h  entrada  de  los  Moros  en  España  ,  se  per- 
dió en  aquel  castillo  de  Stada  la  memoria  del  bendi- 
to cuerpo  de  San  Valerio  ,  hasta  que  después  fué  reve- 
lado al  Obispo  Arnulfo  de  Riba  Gorza,  que  sacándolo 
de  allí  con  gran  veneración  lo  llevó  al  castillo  de  Roda, 
y  lo  puso  en  la  Iglesia  de  San  Vincencio.  Y  esto  parece 
rué  cerca  de  los  años  mil  y  cincuenta  de  nuestro  Re- 
dentor ;  pues  en  este  tiempo  vivia  este  Obispo  Arnulfo 
ó  Ariulfo  de  Riba  Gorza ,  como  parece  por  haberse 
hallado  en  el  Concilló  de  Jaca  que  allí  mandó  celebrar 
el  primero  Rey  de  Aragón  Don  Ramiro 

4  Algunos  años  después ,  siendo  ya  ganada  Zarago- 
za ,  viniendo  a  ella  el  Obispo  de  Riba  Gorza  ,  Raymun- 
do ,  y  alegrándose  mucho  con  ver  restituida  la  Iglesia 
Christiana  en  aquella  ciudad  :  pidiéronle  los  Canónigos 
y  Capítulo  ,  les  diese  alguna  reliquia' desre  Santo,  pata 
que  fuese  guardada  y  reverenciada  en  la  misma  Iglesia 
donde  había  sido  Perlado.  El  Obispo  Raymundo  lo  con- 
cedió, y  yendo  con  él  personas  graves  4el  Cabildo  de 
h  Iglesia  de  Zaragoza  ,  truxéron  un  brazorde  San  Vale- 
rio ,  que  allí  se  guarda  con  gran  devoción.;  de,  toda  la 
ciudad.  Y  entonces  fué  receñida  esta  su  :santa  reliquia 
con  tanta  alegría  de*  aquel  pucbto^cooiOEpiídJflran  te- 
ner si  le  vieran  volver  vivo  de^  su  r  destierro»  suce- 
dió conforme  al  recobrarse  Zaragoza ,  ;ppr,l0js :  aqps  de 
nuestro  Redentor  mil  y 'ciento  y  veinte  ,  ó  por  allí  cer- 
ca. Después  riiKucnta.añbs  adtíant«ft  ,el  Rey  Don  Alon- 
so 

00  El  ArcedianajIteRdüda  «o  s\j  fcbro  «Mo*  U*tc*,¿t  EsjpQa. 
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*o  de  Aragón  ,  segundo  deste  nombre ,  truxo  también 
la  cabeza  deste  Santo  Perlado  á  la  Iglesia  de  Zaragoza, 
habiéndola  pedido  á  Don  Guillen  Pérez,  Obispo  de  Lé- 
rida y  de  Roda  (a). 

5  Todo  esto  que  de  la  invención  del  cuerpo  de  San 
Valerio ,  y  traslaciones  de  sus  reliquias  así  he  contado, 
es  mas  verdadero  y  auténtico  ,  que  no  lo  que  harto  di- 
ferente desto  se  cuenta  en  el  Flos  Sanctorum  (b)  ,  que 
se  halló  este  cuerpo  santo  en  la  Iglesia  de  nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  de  Zaragoza, 

6  Algunos  afirman  que  este  Santo  pasó  el  tiempo 
de  su  destierro  en  Vizcaya  ,  cerca  de  la1  villa  de  Mon- 
dragon  ,  y  que  allí  fué  después  sepultado  ,  y  traen  bue- 
nos fundamentos  y  memorias  antiguas  que  lo  confir- 
man. Lo  que  yo  en  esto  creo  es ,  que  este  San  Valerio 
de  Vizcaya  fué  otro  insigne  en  Jeeras  de  los  postreros 
tiempos  de  los  Godos  ,  de  quien  llegando  allá ,  placien- 
do á  nuestro  Señor ,  se  tratará. 

CAPITULO  VIII. 

El  esclarecido  Mártir  San  Vincencio. ,  que  padeció 

en  Valencia. 

,  No  se  puede  dignamente  encatecer  la  grande- 
za y  excelencia  deste  glorioso  Santo  ,  y  la  estima  que 
del  hace-  la  Iglesia  de  España  ,  la  de  Francia ,  y  (  lo 
que  es  de  mayor  autoridad  )  la  de  Roma.  Ella  hace 
gran Ktáraiá' San  Laurencio,  como  diximos  ,  porque 
el  Santo  ícrmereoe',  iy  porque  con  ser  natural  de  Espa- 
ña padeció  en  Roma.  Y  el  haber  gozado  aquella  ciudad 
porsu  Ojos  la  gran  victoria  "de  aquel  Santo,  la  pudo 
•mover  con  lo  demás ,  á -hacerte  tan  solemne  el  triunfo. 
oí  A 
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A  San  Vincencio  que  padeció  acá  ,  por  sola  la  fama  de 
su  singular  martirio,  le  hace  insigne  tiesta  con  rezar  del 
solemnemente  ,  sin  -  hacer 'esta  honra  á  ninguno7  otro 
de  los  Mártires  de  España ,  y  á  pocos  de  los  que  fue- 
ra de  Roma  y  de  Italia  vivie'ron  y  murieron.  Y  no  hay 
duda  sino  que  se  movió  -la  Iglesia  de  Roma  á  celebrar 
asi  con  singular  cuidado  la  memoria  deste  Santo,  por 
Jiabcr  sido  muy  señalado,  en  padecer  gravísimos  tor- 
mentos ,  en  mostrar  mas  constancia  y  alegría  en  pade- 
cerlos ,  y  en  confundir  con  ellos  al  Juez.  Los  milagros 
que  también  en  su  martirio  sucedieron ,  fueron  nota- 
bles ,  desusados  ,  y  de  gran  consideración.  Con  este 
testimonio  de  la  Iglesia  Romana ,  está  muy  autorizado 
y  ennoblecido  el  martirio  deste  Santo,  y  con  haber  él 
sido  dichoso  en  tener  á  San  Isidoro  por  su  coronista  y 
pregonero  de  sus  loores.  £1  oficio  que  se  pone  en  su 
Misal ,  es  la  cosa  mas  señalada  que  hay  en  todo  él ,  por 
devoción,  por  santo  encarecimiento  ,  y  dulzura  de  estilo 
en  celebrar  todo  lo  deste  Santo.  Enternece  tanto  aque- 
llo los  corazones  chrisrianos ,  que  yo  tuve  gana  ,  y  aun 
parecer  de  hombres  de  muchas  letras ,  juicio  y  chris* 
tiandad ,  que  debia  poner  aquí  trasladado  en  castellano 
todo  aquello  ,  por  ser  lo  mas  acertado  que  para  el  gus- 
to christiano  de  su  vida  y  martirio  de  San  Vincencio 
se  podía  proseguir. Mas  no  se  perderá  este  gusto  del  to- 
do, pues  yo  iré  poniendo  mucho  dello  en  los  lugares  que 
mas  conviene.  También  nos  dexó  el  Poeta  Prudencio 
un  Himno  deste  Santo  ,  donde  con  mucha  devoción  y 
particularidad  cuenta  su  martirio ,  con  haber  sin  esto 
en  otro  Himno  hecho  harta  mención  del.  También 
autorizan  mucho  á  este  Santo  los  grandes  milagros 
que  nuestro  Señor  siempre  en  todos  tiempos  per  el  ha 
obrado  ,  y  la  mucha  veneración  en  que  Reyes  y  Prínci- 
pes le  han  tenido.  Veremos  el  cielo  y  la  tierra  ,  la  mar  y 
las  aves  por  los  ayres  servir  manifiestamente  á  la  gloria 
de  San  Vincencio ,  y  dexar  ios  animales  feroces  su  na- 
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tural  braveza  por  ayudar  á  ella.  Veremos  unos  Reyes 
muertos  con  manifiesta  furia  del  cielo  en  venganza  de 
San  Vincencio  :  otros  rendidos  y  sujetos  á  su  memoria 
y  acatamiento ,  dexando  las  armas  por  sola  su  reveren- 
cia quando  mas  cierra  tenian  la  victoria :  y  otros  que 
hicieron  paz  y  guerra  por  cobrar  sus  reliquias  ,  y  le  ba- 
ten en  sus"  monedas  con  titulo  de  patrón  y  amparador 
de  sus  reynos.  Y  todas  estas  cosas  con  ser  tan  grandes, 
son  muy  ciertas  y  averiguadas  por  testimonios  de  mu- 
cha gravedad.  Lo  ordinario  que  da  autoridad  á  los  otros 
Santos  ,  es  rezar  dellos  y  hacerles  ñesta  muchas  Iglesias, 
hallarse  en  los  Martirologios ,  escrebir  dellos  muchos 
Aurores ,  aunque  en  San  Vincencio  lo  hay  todo  harto 
aventajado ,  parece  que  en  comparación  de  lo  dicho  no 
es  de  ranta  estima ,  siendo  como  de  suyo  es  de  mucho 
valor.  Lo  que  yo  aquí  escrebiré ,  será  todo  de  lo  que 
en  el  Misal  y  Breviario  de  San  Isidoro  y  en  el  Poeta 
Prudencio  se  halla ,  pues  es  todo  uno ,  con  ser  rambien 
lo  mismo  que  en  los  Breviarios  y  en  los  otros  Autores 
se  lee.  Lo  que  después  sucedió  ,  será  de  otros  Autores 
que  se  nombran. 

2  Su  verdadero  nombre  dcste  Santo  es  Vincencio: 
y  es  cosa  de  harta  consideración  que  también  tuvo  en 
su  nombre ,  como  San  Laurencio  ,  un  anuncio  y  buen 
agüero ,  y  principio  de  la  gran  victoria  que  había  de 
alcanzar ,  de  la  potencia  Romana ,  y  de  toda  la  gentili- 
dad. Así  dice  San  Isidoro.  Como  buen  soldado  de  Je- 
su-Christo ,  el  verdadero  vencedor  Vincencio  sin  mie- 
do ninguno  se  puso  contra  la  furiosa  locura  de  aquel 
rabioso  enemigo  de  su  Dios.  Sufrióle  con  paciencia ,  y 
burló  del  con  seguridad.  Supo  esrar  aparejado  para  re- 
sistir ,  sin  saberse  ensoberbecer  por  la  victoria.  Esto  di- 
ce el  Santo  Doctor ,  y  así  con  solo  oir  su  nombre  ,  pu- 
diera Daciano  temer  de  entrar  con  él  en  batalla.  Todo 
su  esfuerzo  del  Santo  soldado  de  Jcsu-Christo ,  de  su 
Capitán  le  venia  i  mas  ya  se  manifestaba ,  ya  se  podía 
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temer  eh  su  nombre.  La  costumbre  de  España  tiene  ya 
muy  trocado  el  nombre  dcste  Santo ,  llamándolo  Vi- 
cente ,  y  este  nombre  usaremos  aquí  como  mas  co- 
nocido. 

3  Comunmente  se  dice,  que  este  Santo  fue  natural  de  la 
ciudad  de  Huesca :  mas  yo  creo  cierto  lo  era  de  Zarago- 
za^). Porque  el  Poeta  Prudencio  lo  dice  casi  á  lacla» 
ra  i  piies  sin  otras  cosas  dice,  que  el  martirio  de  los 
diez  y  ocho  Mártires  de  su  tierra  ,  le  enseñáron  y  mo- 
vieron á  serlo.  Y  en  San  Isidoro  hay  también  algunas 
señas  dello :  y  así  también  en  un  epigrama  del  Arzo- 
bispo de  Toledo  San  Eugenio  Tercero.  Y  todo  es  de 
manera  ,  que  parece  rto  se  puede  dudar  en  ello.  En  cí 
Breviario  de  Burgos  y  en  otros  se  dice ,  que  sus  padres 
del  Santo  se  llamaban  Eutychio  y  Eñola :  y  yo  no  he  ha- 
llado esto  en  otra  parce. 

4  Ya  queda  dicho ,  como  San  Vincencio  era  Diá- 
cono del  Obispo  Valerio  en  la  Iglesia  de  Zaragoza :  y 
en  aquella  dudad  comenzó  su  martirio ,  así  que  fué  allí 
al  principio  algún  tanto  atormentado.  Dícclo  Pruden- 
cio, y  particularmente  en  San  Eugenio  parece ,  que  en 
algún  tormento  de  los  que  en  aquella  ciudad  le  dieron, 
le  hteiéron  rebentar  la  sangre  por  las  narices.  Y  aquella 
túnica  y  la  estola  bañadas  en  sangre ,  que  en  Zaragoza 
( como  adelante  verémos)  siempre  se  conserváron  ,  des- 
de este  principio  parece  quedáron  allí ,  y  que  no  se  tru- 
xeron  de  Valencia  después.  La  fiesta  del  martirio  dcste 
Santo  había  de  ser  tan  grande ,  que  se  comenzó  á  ce- 
lebrar con  estas  vísperas  un  largas.  Y  parte  también ,  y 
harto  cruel  dcsta  víspera ,  fue  Hcvárle ,  después  de  ha- 
berle atormentado  ,  preso  y  cargado  de  hierro  las  qua- 
renta  leguas  que  hay  hasta  Valencia  ,  que  siendo  á  pie 
y  en  cadenas ,  y  con  el  mal  tratamiento ,  que  se  puede 
bien  imaginar  ,  bastaba  para  una  cruel  pena. 

.  .;  Dcs- 
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5  Despachado,  pues,  ya  Daciano  de  la  bestial  cruel- 
dad ,  con  que  en  Zaragoza  había  destruido  casi  de  to- 
do punto  los  Christianos ,  fuese  á  Valencia  ,  donde  ya 
habia  ántes  enviado  á  este  Santo  juntamente  con  su 
Obispo.  Y  con  el  viejo  Perlado  concluyó  presto  ,  des- 
terrándolo :  porque  lo  quería  haber  mas  de  espacio  con 
el  mancebo  su  ministro. 

6  El  primer  acometimiento ,  filé  con  blandura  de 
palabras.  Los  Emperadores  de  Roma ,  Señores  del  Uni- 
verso (escribe  Prudencio  que  le  dixo  Daciano)  han 
mandado,  que  todos  en  su  Imperio  conserven  la  anti- 
guar elígion  de  los  dioses. Tu,  pues,  Christiano,  dexa  esa 
tu  vana  credulidad ,  y  adora  las  Imágenes  que  los  Em- 
peradores reverencian  ,  con  luego  aquí  sacrificarles.  A 
esto  respondió  San  Vicente.  Esos  malos  Dioses  sean  tu- 
yos ,  si  tú  así  lo  quieres ,  sean  de  tus  Emperadores ,  y 
ellos  y  tú  adorad  las  piedras  ,  la  madera  y  los  metales. 
Tú  como  muerto  con  tu  ceguedad  ,  ten  por  dioses  á 
los  muertos  ,  y  sacrifícales.  Que  nosotros  los  Christia- 
nos al  Padre  Eterno,  autor  de  la  vida ,  y  desta  luz  que 
gozamos  en  ella ,  adoramos  >  y  á  él  confesamos  por 
Dios,  y  á  su  Hijo  Jesu-Christo.  Ya  se  movió  entonces 
el  Presidente  con  ira ,  y  así  dixo  indignado.  Hombre 
miserable ,  ¿osas  ofender  con  palabras  descomedidas  el 
derecho  de  los  Dioses  y  délos  Emperadores  y  á  quien 
está  sujeto  todo  lo  sagrado  y  lo  profano ,  obedeciéndo- 
los generalmente  el  genero  humano  >  <No  te  mueve  el 
gran  peligro  de  tu  linda  mocedad ,  que  sabes  te  está 
aparejado  ?  Porque  debes  entender ,  si  no  lo  sabes  ,  que 
o  has  de  sacrificar  luego  aquí  á  los  Dioses,  ó  has  de 
morir  por  el  desprecio.  Lo  que  San  Vicente  le  respon- 
dió i  esto ,  fué  provocarle  á  usar  mas  fieramente  oc  su 
crueldad.  Ea ,  pues ,  dixo  (sc^un  el  mismo  autor)  co- 
mienza á  usar  todo  tu  poderío,  apareja  todas  Jas  fuer- 
zas que  tiene  tu  furia :  que  yo  derechamente  niego  lo 
que  me  mandas.  Y  porque  mas  claro  lo  entiendas ,  di- 
go» 
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go  ,  que  Jesu-Christo  es  mi  Dios ,  y  yo  soy  su  siervo 
y  su  testigo.  Quítame,  si  puedes,  esta  fe ,  con  violencia 
de  tormentos ,  que  la  mayor  gloria  de  nosotros  los 
Christianos  es  padecerlos  :  porque  esto  es  ir  debaxo  de 
su  yugo ,  que  él  asegura  ser  suave ,  y  llevar  su  carga, 
que  llama  liviana.  Atapadle  la  boca  ,  dixo  Daciano ,  no 
diga  mas  blasfemias ,  y  vengan  lictores  y  verdugos, 
que  le  hagan  tener  harto  que  hacer  en  gemir  sus  dolo- 
res: sin  poder  pensar  en  decir  tales  cosas. 

7  Destas  demandas  y  respuestas ,  que  así  pasáron 
entre  el  Mártir  y  el  Presidente,  dice  San  Isidoro.  Me- 
nospreciando San  Vicente  al  Juez ,  que  sentado  en  su 
tribunal  con  grande  magestad  de  acompañamiento ,  se 
mostraba  feroz  en  sos  terribles  palabras ,  muy  confiado 
de  moverle  con  cllzs :  se  las  rechazaba ,  con  predicar- 
le, mi  Dios,  tu  nombre.  Encendíase  el  Presidente  en 
ira ,  con  verse  menospreciado ,  y  crecíale  el  dolor  con 
el  sentimiento  de  la  vergüenza ,  que  por  esto  le  suce- 
día. EL  era  el  que  juzgaba  de  su  menosprecio  para  su 
confusión ,  y  el  que  se  hada  testigo  della  contra  sí 
mismo* 

S   El  principio  del  atormentarle  al  Santo ,  fue  áta- 


le los  hombros  y  los  brazos.  Teniéndolo  así ,  lo  esti- 
raron también  bravamente  por  los  pies ,  para  c|ue  todo 
el  cuerpo  sintiese  el  mismo  daño  y  dolor.  Allí  fué  azo- 
tado luego  con  tanta  crueldad  ,  que  llama  San  Isidoro 
hoyos. á  las  heridas,  que  los  azotes  le  dexáron.  Ara- 
ñáronle asimismo  con  los  garfios  de  hierro,  que  por 
este  su  cruel  efecto  llamaban  uñas ,  entrando  con  ellas 
hasta  los  huesos:  así  que  dice  San  Isidoro ,  que  ya  no 
le  tocaban  en  la  carne ,  sino  en  la  sangre  que  sola  ha- 
bía quedado  sobre  ellos.  Al  padecer  todo  esto  se  reía 
el  Santo  Mártir ,  zahiriendo  con  escarnio  á  los  verdu- 
gos su  floxedad ,  «porque  tenían  tan  poca  fuerza  en  he- 
rirle. Pues  guando  así  se  alegraba  y  burlaba  de  los  Lic- 
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tores,  era  ya  en  tiempo ,  según  afirma  Phidchdo  ,  que 
ellos  fatigados  y  desvalidos  no  podían  pasar  adelante  en 
el  trabajo.  Al  Santo  Mártir  le  crecía  su  gozo ,  quando 
á  ellos  con  el  cansancio  les  menguaban  las  fuerzas ,  y 
serenando  su  rostro  ,  miraba  con  mucha  alegría  al  Cie- 
lo ,  como  si  penetrándole  viera  á  Jesu  Quisto  en  su 
trono.  <  Que  locura  déste  ,  y  qué  vergüenza  mia  es  és- 
ta :  decía  Daciano.  Véislo  alegre  Y  véislo  regocijado :  y 
mas  feroz  el  atormentado ,  que  los  que  lo  atormentan. 
Dexadlo  reposar  un  poco  :  enfríensele  esas  heridas  :  cuá- 
jesele la  sangre  sobre  ellas.  Volveréis  á  herirle  y  lasti- 
marle como  de  nuevo.  San  Vicente  le  decía.  Desvélate 
malaventurado  en  inventar  nuevas  crueldades ,  pues  ves 
lo  poco  que  te  valen  las  pasadas.  Mas  mira  que  te  en- 
gañas ,  si  piensas  que  me  castigas ,  y  me  das  alguna  pe- 
na ,  con  despedazarme  el  cuerpo ,  y  darle  cruel  muerte, 
4  que  él  naturalmente  de  suyo  está  sujeto.  Esto  exte- 
rior, que  tu  trabajas  destruir  con  tanto  furor  y  fuerzas, 
es  un  vaso  de  tierra ,  que  de  una  manera  <S  de  otra  al 
ñn  se  ha  de  quebrar.  Otío  hombre  hay  acá  dentro  en 
mí ,  otro  yo  hay  en  mi  alma ,  muy  diferente  deste  que 
tú  ves ,  en  estar  entero ,  en  ser  libre  y  inviolable.  Aquel 
procura  tú  herir  y  matarlo ,  que  aquel  es  el  que  con 
tanta  alegría  sufre  los  tormentos ,  aquel  es  el  aue  te 
menosprecia  en  ellos :  y  te  trae  con  tanta  confusión  tu- 
ya hollado  debaxo  sus  pies. 

9  Así  dice  Prudencio  que  hablaba  el  Glorioso  Mártir 
de  sí  mismo  y  de  su  ser  verdadero ,  á  quien  el  yugo  de 
Jesu-Christo  (como poco  ántes  había  dicho)  le  era  sua- 
ve, y  su  carga  liviana.  Tú  ,  Señor  ,  se  lo  pusiste  á  este 
Santo  d  mas  áspero  ,  que  entre  los  hombres  se  puede 
sentir.  La  carga  era  la  mas  pesada ,  que  entendimiento 
humano  puede  imaginar.  Mas  por  solo  entender  que  era 
tuyo  el  yugo ,  por  solo  considerar  que  tú  le  mandaste 
poner  las  cervices  debaxo  dél :  no  solamente  Je  pareció 
suave  entre  *ód*s'4o*  tormentos ,  sino  que  le  pudiera' 
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pesar  al  Santo ,  porque  no  eran  mayores  ,  para  sentir 
mas  entera  la  suavidad.  <Y  la  carga ,  porque  no  la  ha- 
bía de  tener  el  Santo  por  liviana  :  pues  entendía,  que 
quanto  era  mayor  su  peso,  tanto  le  dábas  tú,  Señor,  ma- 
yores fuerzas  para  llevarlo  ,  sin  sentirlo  >  Y  ya  tiene  di- 
cho nuestro  Redentor  bien  claro  ,  que  suavidad  es  esta 
que  así  San  Vicente  gozaba.  Al  vencedor  ( dice  por  San 
Juan  en  el  Apocalypsi)  le  daré  un  maná  escondido.  Pa- 
rece que  hablaba  Dios  particularmente  dcste  nuestro 
Santo ,  según  tan  al  propio  ,  y  tan  en  particular  le  con- 
viene, lo  que  allí  se  promete.  Al  vencedor,  dice  ,  al 
Vinccncio,  Al  que  se  llamare  vencedor  ,  y  de  veras  lo 
fuere.  Al  que  teniendo  la  victoria  én  el  nombre ,  tuvie- 
re constancia  en  el  animo  ,  para  alcanzarla]  A  un  Santo 
que  ha  de  haber  destos  vencedores  en  el  nombre  y  en 
los  hechos  >  y  á  muchos ,  que  aunque  no  le  parezcan  en 
el  nombre,  le  parecerán  en  el  esfuerzo:  á  estos  tales 
vencedores ,  que  con  la  victoria  de  la  le?  sujetarán  el» 
mundo ,  les  daré  á  comer  de  un  maná  ,  escondido  de 
muy  guardado,  de  un  manjar  reservado  para  ellos ,  con 
gusto  nunca  visto  ,  con  dulzura  nunca  pensada.  Con  el 
sabor  y  suavidad  de  las  aflicciones  y  adversidades ,  los 
trabajos  y  las  fatigas ,  los  oprobrios  y  las  afrentas ,  las' 
cárceles  y  las  prisiones ,  los  tormentos  y  los  dolores ,  y- 
las  muertes  embravecidas  con  nuevas  crueldades,  les 
serán  dulces  y  sabrosas  :  asi  que  Jas  apetezcan  ,  así  que 
con  golosina  las  deseen  ,  y  nunca  se  vean  hartos  de  co- 
mer rales  manjares  ,  por  el  gusto  que  les  da  aquel  otra 
desusado  ,  con  que  yo  así  los  tengo  cebados.  .  ¿'? 

1  o  Mas  volvamos  ¡í  San  Vicente que  al  haber  man-* 
dado  Daciano  atormentarle  de<nuevo ,  comenzaron  sus 
ministros oá'  ¿arañarlo  otra  vez  ^on  los  garfios  de  hierro, 
tanto  con*  mayor  crueldad;  qaanto  tenían  experiencia  de 
k>  poco  que  les  había  aprovechado  la  sdc  ántey.  Acome- 
tiéndole también-'  entretanto  Dacianoicow'  nuevos  parti- 
dos j  pidiéndole /que. ya ¿querco /qnták  sacrificar  ,  á  lo 
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menos  que  le  dixese  dónde  estaban  los  libros  sagrados 
de  la  Iglesia,  para  que  se  quemasen.  Sintió  el  Mártir 
Santo  la  astucia ,  con  que  esto  se  le  pedia ,  y  diciéndo- 
Je ,  que  primero  que  tal  viese ,  lo  quemaría  á  él  el  fue- 
go, infernal :  mandó  que  comenzasen  á  dar  tormentos 
de  fuego  á  San  Vicente.  Fué  tendido  y  atado  para  esto 
sobre  un  lecho  de  hierro ,  que  tenia  muchas  puntas  agu- 
das ,  con  que  se  enclavaba  el  cuerpo ,  poniéndole  el  fue- 
go por  debaxo  poco  á  poco  ,  porque  con  este  espacio, 
el  dolor  seria  mas  ñero.  También  echaban  gruesos  gra* 
ños  de  sal  en  el  fuego ,  para  que  saltando  punzasen;  do- 
lorosamente  ai  Santo.  Sin  esto  le  echaron  por  todo  el 
cuerpo ,  gotas  <le  lardo  derretido  >  y  por  multiplicar  anas 
manera  de  fuego  ,  le  quemáron  también  con  láminas  de 
hierro  ,  y  con  sartenes  encendidas.  i 

1 1  Todos  estos  tormentos  de  ruego  ya  no  se  da- 
ban en  las  carnes  de  San  Vicente ,  sino  en  los  huesos  y 
en  las  entrañas ,  que  se  le  parecían ,  y  mataban  el  fuego 
con  el  arroyó  de  sangre  que  dellas  salia.  Porque  Da- 
ciano  bramando  como  bestia  ñera ,  y  manifestando  la. 
rabia  de  su  corazón  con  obras  y  palabras  ,  habia  manda- 
do castigar  á  sus  lictores  y  verdugos ,  porque  no  hacían 
en  el  Santo  tanta  crueldad  como  el  deseaba  :  amenazán- 
dolos con  mayor  pena ,  si  bien  no  satisfacían  acuella, 
su  fiereza.  "Mas  poco  vale  toda  la  tuerza  humana, 
uquando  Dios  se  pone  a  la  resistencia :  y  no  sirve  de 
«mas  el  acreccntat  mas  vigor  ,  que  de  hacer  se  mani- 
festé mas  clara  nuestra  flaqueza."  Vencido  estaba  des- 
de el  primer  acometimiento  Daciano  ,  y  el  querer  ven- 

no  era  mas  que  añadir,  mas  confu- 
sión en  su  poco  poderío.  .  ■  ' 

12  Desmayado  pues  y  confuso  ya  Daciano  ,  mandó 
volver  á  lo  mas  horrible  y  profundo  de  la,  cárcel  á  San 
Vicente,  y  porque  no  era  aun  acotada  del  todo  Ja  in- 
dustria y  la  invención  de  su  crueldad ,  allí  le  mandón  dar 
otro  tormento  dé  nueva  manera.  Asídesnudo  como  es- 
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taba ,  mandó  lo  metiesen  en  el  cepo  apartadas  las  pier- 
nas ,  porque  no  pudiese  estar  sentado ,  y  el  estar  acos- 
tado era  sobre  cascos  agudos  de  guijas  y  tejas  quebra- 
das ,  de  que  todo  el  suelo  de  aquel  calabozo  estaba  en- 
tonces sembrado.  £1  meter  asi  al  Santo  Mártir  en  aque- 
lla profunda  cárcel ,  fue  confesar  Daciano  el  miedo  que 
ya  le  tenia  ,  y  la  confusión  que  le  causaba.  Busca  Dar 
ciáno  (dice  San  Isidoro)  lo  encubierto  de  la  cárcel  ,y 
lo  mas  secreto  della ,  donde  pueda  encerrar  al  Santo, 
No  tanto  para  acrecentarle  con  esto  la  fatiga  del  tor- 
mento ,  como  para  encubrir  la  gloria  de  su  confesión. 
Creyendo  que  excusaba  la  causa  de.su  confusión  *  si  es- 
condiese la  persona  del  que  así  lo  menospreciaba.  Y. 
para  que  Daciano  sufriese  menos  vergüenza ,  si vel  pue- 
blo no  viese  á  San  Vicente.  De  la  nueva  pena  dice.  Cú- 
brese el  suelo  ,  en  el  lugar  donde  el  Mártir  ha  de  estar 
tendido ,  de  guijas  y  tejas  desmenuzadas  :  aguzándolas 
contra  su  natural  con  el  quebrarlas :  porque  sustentan-* 
do  el  cuerpo  atormentado,  lo  puncen  y  lo  .corten  *,y 
él  con  su  peso  ayude  á  darse  mayores  heridas,  y  arún*? 
carse  mas  adentro  aquellas  puntas. 

13  Ya  cta  tiempo  de  comenzar  nuestro  Señor  á  re- 
galar mas  particularmente  á  su  Santo  ,  y  sobre  el  ale- 
gría del  padecer ,  añadirle  la  manifestación  de  quán  de 
veras  recebia  en  servicio  lo  padecido.  Toda  aquella  es- 
cüridad  de  la  cárcel  se  hinchió  súbitamente  de  gran  lum- 
bre del  Cielo  ,  el  cepo  se  abrió  de  suyo ,  el  suelo  y  su 
mala  empedradura  comenzó  á  dar  olor  suavísimo ,  co- 
mo si  las  piedras  fueran  ñores.  Y  aunque  ya  San  Vicen- 
te en  todo  esto  reconocía  y  gozaba  el  consuelo  celes- 
tial muy  singular ,  todavía  lo  .tuyo  mayor  con  gran  mul- 
titud de  Angeles ,  que  baxó  á  visitarle ,  y  á  sanarle  to- 
das sus  llagas ,  y  con  cantos  celestiales  celebrar  su  insig- 
ne victoria.  Esto  xeñere  San  Isidoro  por  estas  palabras. 
„0  como  se  engaña  la  crueldad  en  lo  que  piensa  que 
„aderta."  Porque  tu  magestad,  Dios  mió,  llevando  ade- 
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Jante  el  acompañar  tu  siervo  en  su  pelea ,  metió  nuera 
luz  en  tas  viejas  tinieblas ,  y  la  cárcel  de  su  querido ,  hi- 
zo palacio  para  su  presencia.  Restaúrale  con  regalo  los 
miembros  descoyuntados:  y  la  misma  mano  de  su  Dios 
le  cura  y  le  pone  la  medicina ,  y  le  acrecienta  la  car- 
ne en  las  heridas ,  mas  entera  y  mas  sana  que  antes 
la  tenia. 

14  Salió  el  resplandor  desta  celestial  claridad  por  las 
junturas  y  resquicios  de  la  puerta  del  calabozo  ,  sintió- 
se fuera  el  olor  suave ,  y  oyóse  también  la  dulce  me- 
lodía de  los  Angeles.  Espantado  con  todo  esto  uno  de 
la  guarda ,  que  había  quedado  sobre  el  Santo  Mártir, 
aunque  quisiera  luego  irlo  á  hacer  saber  al  Presidente, 
no  osaba  llevarle  tan  mala  nueva.  Al  fin  fue*  con  ella ,  y 
al  oírla  Daciano  ,  todo  rué  temblar  con  el  espanto  ,  to- 
do filé  deshacerse  con  el  dolor ,  y  encenderse  mas  con 
la  rabia  dél.  Esto  prosigue  San  Isidoro  con  estas  pala- 
bras. Las  guardas  se  pusieron  atónitos  con  el  espanto 
de  tan  grande  y  tan  nuevo  resplandor.  El  portero  se 
estremeció  con  oir  los  cantos  celestiales :  y  medio  muer- 
to con  el  miedo  va  corriendo  al  Presidente ,  para  dar- 
le mas  dolorosa  herida  con  tal  nueva ,  que  se  le  pu- 
diera dar  con  ningun  golpe  de  espada.  Mas  el  portero 
en  cosa  tan  extraña  y  tan  solemne  no  podía  callar  lo 
que  había  visto ,  no  osando  por  otra  parte  decir  á  su 
señor  lo  que  quería*  Así  dice  San  Isidoro.  Y  no  perdió 
el  portero  sus  buenas  albricias  de  la  gran  nueva  que 
llevaba.  Porque  aunque  no  se  las  dió  el  malvado  Da- 
ciano, á  quien  era  tan  triste ,  dióselas  Dios  dignas  de 
su  infinita  liberalidad  ,  convirtiéndole  á  sí ,  y  haciendo* 
le  Christiano  :  como  también  lo  cuenta  el  Poeta  Pru- 
dencio. .  >■  1  ■ 

15  El  consejo ,  que  tomó  después  desto  el  maldico 
Presidente ,  y  la  nueva  manera  con  que  quiso  haberse 
con  el  Santo  Mártir  ,  rué  regalarle  y  tratarle  con  blan- 
dura y  delicadeza.  Y  desto  dice  así  nuestro  Santo  Doc- 
tor. 
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tor.  Quitante  ya  al  Santo  Mártir  la  pena  de  la  muerte, 
porque  ya  le  han  envidia  de  la  gloria  de  la  cárcel.  La 
industria  malvada  quiere  tener  suspenso  el  cumplimien- 
to del  martirio,  no  queriendo  perdonar  al  Mártir  ,  si 
dexare  de  perseguirlo  ,  sino  temiendo  coronarlo  si  lo 
matase.  Mándalo  sacar  de  aquel  cruel  rincón  hecho  ya 
aposento  del  Cielo ,  y  el  Santo  bendito  sale  de  allí  mas 
hermoso  que  nunca  estuvo ,  y  con  mayores  fuerzas  y 
esfuerzo  si  fuese  menester  pelear  de  nuevo.  Mas  Dada* 
no ,  que  acabó  ya  de  entender  del  todo  su  deseo  del 
Mártir  en  hacer  ofrenda  á  Dios  de  su  vida,  determinó 
quitarle  esta  ocasión  de  merecer  en  el  Cielo ,  y  de  ser 
por  ello  dignamente  alabado  entre  los  hombres.  Man- 
dóle echar  después  de  tan  crueles  tormentos  en  una 
cama  blanda  ,  y  tratarlo  allí  con  mucho  regalo.  Y  con 
tener  el  cruel  increible  deseo  de  ver  á  San  Vicente  muer- 
to ,  por  lo  mucho  que  el  lo  aborrecía,  y  por  el  exem- 
plo  que  en  él  temia ,  mas  todavía  quiere  conservarle  la 
vida ,  y  ganar  con  él  falsa  fama  de  misericordioso  ,  por- 
que acabando  fuera  de  los  tormento*  pareciese  que  se 
murió ,  y  no  que  le  matáron.  Como? si  no  fuera  cierto 
que  mataban  los  tormentos  á  aquel  en  quien  tan  ma- 
nifiestamente se  agotaron.  Hasta  aquí  prosigue  San  Isfc 
doro. 

1 6  Quando  esto  se  publicó  por  la  ciudad ,  todos 
los  Christianos ,  dice  Prudencio ,  se  juntáron  á  reveren- 
ciar al  Santo  Mártir  ,  ayudando  al  regalo  que  se  le 
procuraba.  Unos  le  aderezaban  la  cama ,  otros  le  lim- 
piaban la  sangre ,  otros  le  besaban  lan  señales  de  las 
heridas,  y  otros  empapaban  pañizuelos  mojados  en  su 
sangre  para  guardarla  por  reliquia.  Mas  no  hubo  bien 
acabado  de  acostarse  San  Vicenre  en  la  cama ,  quando 
súbitamente  se  le  acabó  la  vida.  No  habiendo  podido 
matarle  Daciano  con  tantos  géneros  de  crueldades ,  no 
consintió  nuestro  Señor  que  le  valiese  por  el  contra- 
rio esta  astucia.  Así  dice  con  mucha  razón  San  Isidoro; 
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Gracias  infinitas  te  sean  dadas ,  ó  buen  Jesús ,  que  el 
alma  que  tú  hiciste  digna  de  tu  compañía,  habiendo 
sufrido  con  tanto  esfuerzo  los  tormentos  del  tirano, 
agora  no  durase  para  darle  algún  contento ,  y  habiéndole 
sufrido  en  su  furiosa  crueldad  ,  no  le  esperase  agora  en 
la  fingida  clemencia. 

17  Lo  que  sucedió  después  de  la  muerte  de  San 
Vicente  en  su  glorioso  cuerpo  ,  es  todo  lleno  de  gran- 
des y  extraordinarios  milagros ,  y  en  ninguna  manera 
se  podrán  mejor  contar,  que  con  las  mismas  palabras 
que  San  hidoro  los  escribe ,  y  así  no  haré  yo  mas  que 
fielmente  trasladarlas.  Dcsta  manera  (  dice  el  Santo  Doc- 
tor )  fié  rccebido  en  el  Cielo  San  Vicente ,  quando 
volvía  á  su  Señor ,  para  que  estando  ya  él  descansando 
en  la  gloria  de  allá  ,  su  cuerpo  solo  venciese  acá  á  Da- 
ciano ,  no  habiéndole  podido  él  vencer  en  el  cuerpo. 
Habiendo,  pues ,  él  entendido  la  muerte  del  Santo,  co- 
menzó á  esperar  de  alcanzar  venganza  en  el  cuerpo 
muerto  ,  que  vivo  le  habían  llevado  con  gran  dolor  su- 
yo la  victoria.  Mandó  que  echasen  el  santo  cuerpo  en 
la  ribera  de  la  mar ,  para  que  aves  y  bestias  fieras  se 
lo  comiesen.  Quería  con  este  manjar  contentar  al  vien- 
tre de  aquellos ,  cuya  semejanza  él  traía  en  su  fiera  vo- 
luntad. Lo  que  resultó  fué ,  que  no  tocando  al  santo 
cuerpo  las  bestias,  quedase  él  por  peor  que  ellas ,  y  con 
nuevos  méritos  de  mayores  milagros  se  mudase  la  eos- 
tumbre  en  los  animales ,  quedándoseles  su  naturaleza. 
Envió  Dios  un  cuervo  ,  que  generalmente  es  ave  ene- 
miga de  los  cuerpos  muertos  ,  y  que  los  persigue  por- 
que se  mantiene  dellos.  Mas  agora ,  porque  para  la  glo- 
ria de  Dios  creciese  la  merced  que  al  Santo  Mártir  se 
le  hacia ,  fué  enviada  esta  ave  para  que  por  mas  ham- 
bre que  la  afligiese ,  guardase  siempre  el  cuerpo  que 
tenia  presente.  Y  porque  se  entendiese  como  lo  hacia, 
porque  así  le  era  mandado ,  no  solamente  no  tocaba  el 
cuervo  el  bendito  cuerpo ,  sino  que  estorbaba  también 
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que  nadie  lo  tocase.  Alcanzaba  San  Vicente  el  no  ser 
comido  su  cuerpo  por  medio  de  la  misma  ave ,  por 
quien  Helias  recibió  la  comida.  Y  viniendo  un  lobo  al 
olor  del  cuerpo  santo  ,  para  cebarse  en  el ,  el  cuervo 
con  el  pico  y  con  las  unas ,  y  con  cegarle  batiéndole 
las  alas  sobre  los  ojos  ,  lo  detuvo ,  y  le  hizo  huir  de 
allí.  Y  como  si  con  esto  le  pusiera  el  mismo  sentimien- 
to que  él  tenia,  así  le  hizo  volver  con  su  hambre  ma- 
yor que  la  truxo ,  y  con  una  manera  de  arrepentimien- 
to de  lo  que  había  acometido  mostraba  que  no  ha- 
bía hecho  desacato  al  santo  ,  sino  que  había  venido  4 
acrecentar  la  grandeza  del  milagro. 

\%  ¡O  desvergonzado  furor  ,  ó  loco  desatino  I  el 
cuervo  obedece,  el  Jobo  hace  reverencia,  y  Daciano  se 
enciende  en  rabia.  No  busca  ya  para  encubrir  la  gloria 
dei  Mártir  el  encerramiento  y  secreto  de  las  paredes,  sino 
el  profundo  de  la  mar.  Este  piensa  que  le  será  mas  ñcl  y 
seguro  que  la  cárcel,  para  enterrar  en  perpetuo  olvido 
la  fama  del  Mártir  con  su  cuerpo.  Como  si  á  tí ,  Dios 
mío ,  te  impidiesen  los  elementos  en  tus  maravillas ,  ha- 
biéndosete abierto  lo  muy  escondido  en  el  calabozo.  Y 
habiendo  tú,  Señor,  penetrado  á  lo  que  él  había  hecho 
cerrar ,  pensó  que  no  pudieras  llegar  á  lo  que  por  solo 
tu  querer  fué  criado. 

1 9  Así  dice  el  Santo  Doctor ,  y  prosigue  Prudencio, 
que  por  mandado  de  Daciano ,  Eumorpho ,  un  marine* 
ro  así  llamado ,  tomó  el  santo  cuerpo  ,  y  lo  cosió  en 
un  serón  ,  y  con  atarle  una  gran  piedra  lo  llevó  en  un 
batel  por  la  mar .  tan  léjos  de  tierra ,  que  se  perdió  de 
vista.  Allí  lo  dexo  caer  en  aquella  mayor  hondura  que 
había  buscado  por  tal.  ¡  O  poderosa  virtud  de  Dios  ( di- 
ce nuestro  Poeta)  que  hizo  ser  maciza  y  ñrme  la  blan- 
dura del  agua,  quando  nuestro  Redentor  del  mundo 
quiso  andar  por  ella ,  y  mandó  también  al  mar  Berme- 
jo que  se  apartase ,  y  haciéndose  por  ambas  partes  co- 
mo muro  f  dexasc  camino  Stceq  y  seguro  para  los  hijos 
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de  Israel !  Esta  misma  virtud  y  podetío  mandó  agora 
que  el  mar  sirviese  á  la  gloria  del  Santo  Mártir.  Ha^ 
biéndose  subido  el  bendito  cuerpo  á  lo  alto  del  agua, 
como  si  él  fuera  espuma,  y  la  gran  piedra  que  lo  hundía 
fuera  corcho ,  comenzó  á  venir  á  la  ribera  con  tanta 
priesa ,  que  aunque  Eumorpho  viendo  lo  que  pasaba, 
se  apresuró  con  su  batel  quanto  pudo ,  llegó  primero 
que  él  á  tierra  el  santo  cuerpo ,  asi  cosido  y  apesgado, 
como  él  lo  habiá  sumido.  Allí  en  h  playa  lo  enterraron 
entonces  los  Christianos  en  el  arena  ,  como  pudieron,; 
por  solo  encubrirlo  y  guardarlo.  Quedando  ya  San  Vi- 
cente en  el  Ciclo  con  aquella  singular  gloria ,  y  nunca 
á-  dtro  concedida  entre  los  Mártires ,  de  alcanzar  junta- 
mente dos  victorias.  Venció  al  tirano  con  su -muerte ,  y 
vencióle  agora  de  nuevo  después*  de  muerto.  Con  el 
alma  ganó  la  gran  corona  en  la  vida,  y  con  solo  el  cuer¿ 
po  muerto  renovó  y  acrecentó  la  victoria  en  la  muerte. 
1  20  Después  quando  acabada  la  persecución  ,  tuvo 
paz  la  Christiandad  ,  ie  labráron  en  Valencia  los  Fieles 
á  este  Santo  una  Iglesia ,  como  dice  Prudenció  >  doiw 
de  debaxo  de  su  Altar  principal  pusieron  con  mucha 
veneración  su  cuerpo.  Y  parece  que  ésta  fuese  la  que 
agora  tiene  en  aquella  ciudad ,  y  está  en  el  mismo  lu- 
gar de  la  cárcel  donde  estuvo  el  Santo ,  y  tantos  mila- 
gros se  mostráron.  Porque  el  mismo  Autor  reñere  co- 
mo en  su  tiempo  ya  iban  á  reverenciar  aquel  santo  ca- 
labozo, y  se  postraban  en  el  suelo  á  besarlo  con  de- 
voción. Y  no  pudieran  hacerlo ,  sino  es  habiéndose  ya 
hecho  el  justo  trueque  con  que  de  cárcel  fuese  Iglesia*  El 
Doctor  Antonio  Bcuter  vaf  diferente ,  diciendo  que  es- 
ta Iglesia  estuvo  entonces  fuera  de  la  cilidád  á  la  mari- 
na. A  mí  el  testimonió  út  Prudencio  me  convence  mu- 
cho, como  es  razón.  La  ocasión  de  labrarse  esta  Iglesia 
■está  en  el  Martirologio  de  Usuardo ,  añadido,  diciendo 
allí  como  el  Bienaventurado  Santo  apareció  4  una  vie- 
ja llamada  Yonica,  y  le  reveló  dónde  estaba  Sü'  santo 
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cuerpo  sepultado  á  ta  orilla  de  la  mar  y  y  de>>aHí  fuá 
traído  después  á  su  Iglesia.  '  j     .  .  ; 

21  Este  Santo  Mártir  roe  tenido  siempre  en  suma 
veneración  >  así  en  España ,  como  fuera  della ,  esotras 
provincias.  En  esta  Corónka  se  ha  de*  contar  adclan- 
tr(¿)  la  rigurosa  venganza  que  hizo  Dios  en  el  Reyl 
Gunderico  de  los  Wándalós  ,  matándole  úc  súbito* 
porque  habiendo  tomado  la  ciudad  de  Sevilla  y  quisó 
meter  mano  á  robar  el  Templo  cjue  allí  este  Santó  te- 
nia. Y  en  su  lugar  también  se  vera,  como  aquella  Igle- 
sia parece  fuese  la  Metropolitana  de  aquella  ciudad  en 
tiempo  de  los  Godos.  Y  porque  la  Iglesia  Parroquial  de 
San  Vicente,  que  hoy  dia  hay  en  Sevilla,  con  su  an- 
tigüedad y  grandeza  da  ocasión  para  ello  ,  creen  algu- 
nos que  sea  ésta  la  misma  que  habia  entonces,  y  que 
la  tuvieron  siempre  los  Christianos  en  tiempo  de  -los 
Moros.  ,      ♦  , 

22  Llegarse  ha  asimismo  tras  estío  eiitrafcar ,  (^co- 
mo tehicndoilos  Reyes  de  Francia 6hiIdebcrto  y  Clo- 
tario ,  cercada  la  ciudad  de  Zaragoza ,  tierra  natural  del 
Sonto  Mártir ,  en  tiempo  de  Theudio,  Rey  de  los  Go- 
dos ,  y  teniéndola  tan  apretada ,  que  ya  era  cierto  el 
tomarla  ,  por  sola  la  reverencia  y  respeto  de  San»  Vi- 
cente y  de  su  tánica:  levantaron  el  cerco,«sin  hacer  nin- 
gún daño  en  Ja  dudad ,  contentos  con  llevar  la  estola  del 
glorioso  Mártir ,  que  los  de  Zaragoza  les*  dieron./ Esta 
reliquia  fué  estimada  de  los  dos  Reyes  en:  tanto ,  que 
en  París  edificáron  Templo,  cori  advocación  del  Santo; 
para  dignamente  colocarla-  Y  c*ímuy  celebrados  por  ios 
Historiadores; ítranoeses  d  haberse:  llevado  k  reliquia ¡>y 
el  haberte  edirki«taaqnclklglc^a,  jqué «lura -has ta  ago- 
ra cui  aquella  ciudad.  Quánta  devociony  y  q^án  seña- 
lada tiene  d  Reyuo  de  Portugal  con  £an  Vicente  ,  y 
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cómo  le  honra  y  reverencia,  ya  lo  ramos  á  decir  con 
tratar  de  las  traslaciones  de  su  santo  cuerpo. 

23  La  Iglesia  de  Lisboa  celebra  solemne  fiesta  de 
la  traslación  del  cuerpo  de  San  Vicente,  el  qual  allí 
tiene,  y  con  mucha  devoción  reverencia.  Mas  porque 
la  Iglesia  de  Valencia  en  unas  liciones  cuenta  otra  tras* 
lacion  diversa ,  ha  habido  dicordia  entre  algunos  hom- 
bres doctos  sobre  este  caso  ,  y  el  Maestro  Andrea  Re- 
sendio  ,  con  su  grande  ingenio  ,  letras  y  diligencia  tra- 
tó de  todo  esto  por  su  parte  de  Portugal ,  así  en  la 
obra  particular  que  escribió  deste  Santo  en  verso  ,  y  en 
los  scolios  della ,  como  en  una  epístola  de  grande  eru- 
dición que  sobre  esto  y  otras  cosas  escribió  á  Barto- 
lomé de  Quevedo ,  hombre  docto  y  diligente,  Maestro 
de  Ceremonias  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Yo  es- 
crebiré  aquí  llanamente  lo  que  desta  traslación  tengo 
por  cierto ,  conforme  á  lo  que  por  testimonios  apro- 
bados, y  de  mucha  autoridad  se  irá  confirmando,  así 
que  ellos  de  suyo  muestran  tener  mucha  verdad  y  cer- 
tidumbre. .  4  -  \  ¿ti 

24  Después  que  los  Moros  se  apoderaron  de  Es- 
paña, quitándosela  á  Jos  Godos ,  entre  los  otros  Re- 
yes que  tuvieron  en  Córdova ,  donde  habían  puesto  la 
silla  y  asiento  de  su  Rey  no  y  Corte  ,  faé  uno  Habda- 
rahgman ,  segundo  deste  nombre,  llamado  comunmen- 
te Abderramen ,  que  comenzó  á  reynar  ántes  de  los 
años  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta,  y  así 
no  muchos  después  de  ser  España  perdida.  Este  rué 
gran  perseguidor  de  los  Chrístianos.  El  Moro  Rasis 
cuenta  destO  bien  á  la  larga  en  su  historia ,  y  yo  pon- 
dré aquí  sus  mismas  palabras ,  como  las  hallo  en  el  ori- 
ginal muy  antiguo  que  yo  tengo  de  su  libro.  Y  aunque 
el  malvado  Moro  habla  como  quien  era  en  las  cosas 
de  los  Santos,  no  ofenderá  nada  á  los  buenos  Chrístia- 
nos lo  que  para  la  verdad  de  la  historia  se  refiere.  Dice, 
pues ,  así ,  hablando  deste  Rey.  Este  cercó  los  Chris- 
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danos  en  guisa,  que  nunca  en  España  hubo  villa  ,  nin 
castillo  que  se  le  defendiese  sino  aquellos  que  se  aco- 
gieron á  las  Esturias.  Este  nunca  llegó  en  España  á  bue- 
na Igleja  que  la  non  csrruycsc.  E  habla  en  España  mu- 
chas é  buenas  de  tiempo  de  los  Godos  é  de  los  Roma- 
nos* Este  tomaba  todos  los  cuerpos  de  los  que  los 
Christianos  creían  y  adoraban ,  y  llamaban  Santos ,  c 
quemábalos  todos.  E  quando  esto  vieron  los  Christia- 
nos ,  cada  uno ,  como  podía  fu  ir ,  ruia  con  estas  cosas 
tales  para  las  sierras  é  para  los  lugares  fuertes.  E  todas 
las  mas  de  las  cosas  que  en  España  había  honradas ,  se- 
gún la  Fe  de  los  Christianos ,  todos  los  Christianos  lle- 
váronlas á  las  sierras  é  á  las  montañas.  E  quando  él  en- 
tró en  Valencia ,  tenían  ahí  los  Christianos ,  que  ahí 
moraban,  un  cuerpo  de  un  hombre,  que  había  nom- 
bre Vcccinte,  y  honrábanlo  como  si  fuese  Dios.  E  los 
que  tenían  aquel  cuerpo  ,  facían  creyente  á  otra  gente 
que  facía  ver  los  ciegos ,  é  fablar  los  mudos  ,  c  andar  á 
los  zopos.  Desta  guisa  embabocaban  á  las  gentes  que 
eran  sandias.  E  quando  ellos  vieron  á  Habdarrahgman 
o  vieron  miedo,  que  el  que  sabría  desta.  burla ,  c  fuyé- 
rón  con  el.  E  dixo  Abolacen ,  un  caballero  natural  de 
Fez ,  que  andaba  con  su  compañía  á  monte  en  la  ri- 
bera de  la  mar  ,  que  fallara  en  cabo  de  la  sierra  que  va 
sobre  el  Algarve ,  y  entra  sobre  aquel  mar  de  Lisbona, 
el  cuerpo  de  aquel  hombre,  con  que  los  Christianos 
fuyéron  de  Valencia ,  y  que  ñciéron  y  casas  en  que  mo- 
raban ,  y  que  matara  el  los  hombres ,  y  que  dexara  y 
los  huesos  del  hombre.  Esto  cuenta  así  aquel  historia- 
dor Moro ,  y  después  se  confirmó  ser  todo  verdad  des- 
ta manera. 

25  En  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y 
treinta  y  nueve ,  el  primero  Rey  de  Portugal  Don  Alon- 
so Enriquez,  venció  al  Rey  lsmar  de  allende  el  mar, 
con  otros  quatro  Reyes  que  le  acompañaban ,  matán- 
dole infinita  gente  ,  y  ganándole  con  esta  victoria  casi 

to- 


4  8  Libro  .X,  ^ 

coda  1*  tierra  del  Algarbc.  Y  las  armas  de  las  quinas 
que  los  Reyes  de  Portugal*  traen ,  por  esta  victoria  de 
los  cinco  Reyes  las  tomaron.  Entre  los  otros  cativos 
que  se  tomáron  en  esta  batalla' ,  fueron  algunos  Chris- 
tianos  que  ios  Moros  de  allende  tenían  allá,  por  escla- 
vos. £1  Rey  los  hizo  traer  delante  sí ,  y  entendió  de-» 
líos  como  eran  Chrístianos  Mozárabes ,  y  descendian.de 
Christianos  Mozárabes ,  naturales  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Prosiguiendo  adelante  en  la  causa  de  su-  cati ve- 
rio  ,  dcccron  que  sus  pasados  se  habian  salido  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  en  tiempo  que  temieron  seria  quema- 
do el  cuerpo  del  Mártir  San  Vicente ,  como  á  la  sazón 
también  eran  quemados  por  los  Moros  otros  muchos 
cuerpos  santos  en  España.  Por  esto  tomáron  aquellos 
Mozárabes  secretamente  el  santo  cuerpo ,  y  se  fueron 
huyendo  con  él  por  la  mar ,  hasta  llegar  á  la  gran  punta, 
de  tierra  que  en  el  Algarbe  entra  por  el  agua  adentro ,  y 
la  llamaron  los  antiguos  el  Promontorio  Sacro.  Allí 
asentaron ,  y  edificando  una  pequeña  Ermita ,  donde 
sepultaron  el  santo  cuerpo  bien  escondido  ,  hicieron 
también  algunas  chozuelas  al  derredor  en  que  viviesen, 
manteniéndose  de  la  pesquería  que  usaban ,  y  perseve- 
rando en  guardar  su  precioso  tesoro.  Así  pasáron  mu- 
chos años ,  hasta  que  Alboacen  ,  un  Moro  principal  de 
allende,  saliendo  á  caza  por  aquella  parte,  y  hallando 
aquellos  Christianos  sucesores  de  los  que  habian  venido 
de  Valencia ,  mató  los  hombres  dcllos,  y  los  niños  se  los 
llevó  cativos ,  y  eran  estos,  que  siendo  agora  ya  viejos, 
le  contaban  todo  esto  al  Rey  Don  Alonso.  Él  oyendo 
esto ,  encendido  ya  en  gran  devoción  del  Santo  Már- 
tir ,  y  en  deseo  de  haber  su  santo  cuerpo ,  les  preguntó 
adelante  si  se  podrían  acordar  de  aquel  lugar  que  así 
señalaban ,  y  de  donde  decían  fueron  así  llevados  cati- 
vos ,  siendo  pequeños.  Ellos  respondieron ,  que  si  aca- 
so durase  alguna  señal  de  la  hermita  y  de  las  casillas, 
que  muy  bien  atinarían  al  lugar.  Y  que  también  les  .po- 
drían 
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drían  dar  señas,  del  tos  cuervos  de  aquella  parte ,  si  acos> 
rumoraban  todavía  sentarse  sobre  el  lugar,  donde  el 
sanro  cuerpo  estaba,  como  solían  hacerlo  sobre  la  Er- 
mita ,  luego  que  fué  edificada.  Esto  de  los  cuervos  y 
4ti  acudir  á  la  Ermita ,  afirmaban  tos  cativos  haber  si- 
do cosa  tan  notable ,  que  notándola  los  Moros ,  sin  sa- 
ber la  causa,  comenzaron  á  llamar  á  aquella  parte  de 
la  punta  el  Monte  de  los  Cuervos ,  que  era  él  nom- 
bre que  á  la  sazón  también  tenia.  El  Rey ,  que  se  go- 
zaba mucho  en  oír  esto ,  por  satisfacción  de  su  santo 
deseo ,  dio  trece  dias  de  treguas  á  los  Moros,  y  en  ellos 
fué  él  mismo  en  persona  con  la  guia  de  aquellos  Mo- 
zárabes á  buscar  el  santo  cuerpo  del  Mártir.  Mas  la  mon- 
taña había  crecido  ya  tanto  por  rodo  aquello ,  y  todo 
estaba  tan  sin  señal  ni  rastro  de  lo  pasado ,  que  no  ati- 
nando nada  las  guias ,  se  hubo  de  volver  por  entonces 


26  Pocos  años  después  en  el  mil  y  ciento  y  qua- 
renta  y  siete  de  nuestro  Redentor  tomó  el  Rey  á  los 
Moros  la  ciudad  de  Lisboa.  Y  como  traia  muy  arraiga- 
da en  su  corazón  la  memoria  y  devoción  de  San  Vicen- 
te ,  luego  mandó  edificar  un  Moncstcrio  de  su  nom- 
bre y  advocación  en  el  mismo  lugar ,  donde  tuvo  su 
Real  en  el  cerco,  y  es  el  que  hasta  agora  allí  dura.  Mas 
rodo  esto  no  satisfacía  enteramente  á  la  devoción  del 
Rey  con  d  Santo ,  que  solo  se  podía  contentar  con  te- 
ner su  bendito  cuerpo.  Por  esto  veinte  y  seis  años  des- 
pués ,  el  mil  y  ciento  y  setenta  y  tres  de  nuestro  Re- 
dentor ,  pidiéndole  el  Rey  Moro  de  Sevilla  treguas ,  se 
Jas  concedió  por  cinco  años ,  para  en  este  tiempo  bus- 
car seguramente  y  sin  impedimento  el  santo  cuerpo  en 
acmel  Promontorio.  Envió  allá  por  la  mar  en  un  na- 
vio algunos  de  los  suyos  ,  y  con  ellos  los  mas  viejos 
y  mas  entendidos  de  aquellos  Mozárabes ,  para  que 
todos  junrós  buscasen  muy  despacio  este  celestial  te- 
soro. Fué  servido  nuestro  Señor  descubrirlo ,  y  parte 
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por  las  señales  de  las  casillas  antiguas ,  parte  por  los 
cuervos  ,  que  nunca  dexáron  de  dar  muestra  á  su  mo- 
do del  lugar  de  la  Ermita  ,  cavando  muy  hondo  ,  ha- 
Háron  una  caxa  de  madera ,  y  dentro  el  santo  cuerpo. 
Y  aunque  estaban  bien  certificados  del ,  por  haber  ha- 
Hado  el  altar  encima  de  donde  esraba :  todavía  quiso 
nuestro  Señor  manifestar  mas  la  santa  reliquia.  Porque 
habiendo  tomado  uno  de  los  presentes  un  hueso  peque- 
ño del  Santo ,  y  escondídolo  en  su  seno ,  cayó  luego 
en  el  suelo  ciego  y  atónito  ,  como  muerto ,  y  no  vol- 
vió en  sí  hasta  que  hubo  manifestado  lo  que  habia  he- 
cho. Truxéron  el  sagrado  cuerpo  en  aquel  navio  ,  vi- 
niendo siempre  dos  cuervos ,  uno  en  la  proa ,  y  otro  en 
la  popa ,  como  que  no  querían  dexar  de  acompañar  á  su 
santo  patrón.  Llegados  á  Lisboa  ,  pusieron  su  dichosa 
carga  en  la  Iglesia  de  las  Santas  Vírgenes  y  Mártires 
Justa  y  Rufina ,  y  así  hasta  agora  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, que  estaba  alfi  cerca,  se  llama  de  San  Vicente.  Esto 
se  hizo  de  noche  con  secreto.  Otro  dia  fué  tanto  el 
concurso  de  la  gente ,  y  tanta  la  diversidad  de  los  pa- 
receres ,  en  que  Templo  se  habia  de  poner  el  cuerpo 
del  Bienaventurado  Mártir,  que  faltó  poco  de  tomar 
todos  las  armas ,  y  venir  á  las  manos.  Gonzalo  Vcnegas, 
Capitán  del  Rey ,  acudió  al  alboroto  ,  y  habiéndolo  so- 
segado ,  persuadió  i  todos  era  justo  dar  parte  al  Rey, 
o,ue  estaba  ausente  ,  del  negocio  ,  y  esperar  lo  que  en 
el  mandase.  Entretanto  el  Dean  de  la  Iglesia  Mayor, 
llamado  Roberto  ,  tuvo  sus  medios  cómo  fuese  Ite- 
vado  allá  el  santo  cuerpo.  El  Rey  holgó  dello  ,  aun- 
que habia  tenido  voluntad  de.  ponerlo  en  el  Monesterio 
de  su  nombre  del  Santo  que  el  habia  edificado  ,  mas 
también  allí  se  pusieron  después  parte  de  las  santas  re- 
liquias. 

27    Esto  todo  se  cuenta  así  en  la  Corónica  Latina 
antigua ,  y  de  mucha  autoridad  que  hay  en  Portugal ,  y 
se  lee  también  en  las>  liciones  de  los  Maytines  de  la  fies- 
ta 
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ta  que  muy  solemne  celebra  la  Iglesia  de  Lisboa  desta 
traslación  desde  entonces,  á  los  quince  de  Septiembre, 
y  de  ambas  partes  lo  refiere  Rcsendio  en  las  dos  obras 
ya  dichas.  Con  esto  tiene  grande  autoridad  todo  lo  de 
arriba.  Porque  el  celebrar  así  fiesta  la  Iglesia  pesa  tan- 
to, que  seda  mal  hecho  contradecirlo.  Y  ios  originan 
les  también  son  graves.  Porque  no  le  empece  al  Moro. 
Rasis  ser  infiel  para  no  ser  acreditado  ,  como  lo  es  en 
la  historia ,  y  lo  de  la  .Corónica  concierta  con  el ,  y 
rodo  tiene  en  sí  buen  discurso  y  harta  probabilidad.  Ha* 
cen  también  mutila  fuetea  los  nombres  que  en  aquel 
Promontorio  Sacro  así  se  mudaron.  El  fué  siempre 
muy  nombrado  y  celebrado ,  y  trocar  después  su  nom- 
bre tan  antiguo ,  tan  usado  y  sabido  con  estotros  de 
Monts,  ó  Cabeza  de  los  Guervos,  y  de  Cabo  de  San 
Vicente,  como  desde  entonces  hasta  agora  se  nombra, 
no  pudo  ser  sin  grande  y  muy  cierta  ocasión.  También 
el  milagro  de  venirse  los  cuervos  en  el  navio  ,  fué  tan 
manifiesto  y  solemne ,  que  dio  ocasión  al  Rey  Don 
Alonso,  como  en  la  misma  Corónica  suya  se  refiere, 
para  dexar  memoria  perpetua  del ,  bien  testificada  en 
pública  forma.  Porque  le  dio  á  la  ciudad  de  Lisboa  por 
armas  un  navio,  que  tiene  junto  al  mastel  la  imagen 
del  Santo ,  y  en  proa  y  popa  los  dos  cuervos  que  lo 
acompañaron.  Estas  insignes  armas  ha  conservado  la 
ciudad  desde  entonces  hasta  ahora,  batiéndose  también 
allí  hoy  dia  moneda  de  oro  y  de  cobre  ,  que  por  tener 
al  Sanco  y  estas  armas  esculpidas ,  es  llamada  de  los 
Vicentes.  - 

l  2&  Siendo  esto  así ,  parece  está  en  contrario  lo  que 
se  lee ;  en  Valencia  en  algunas  liciones  deste  Santo  ,  de 
la  traslación  de  su  cuerpo ,  que  se  hizo  de  aquella 
Ciudad  á  un  Moncsterio  de  Francia ,  llamado  Castro, 
adonde  fué  llevado  por  industria  de  uri  Monge  llamar 
do  Aduatfo.  Lo  que  allí  se  cuenta  es  cosa  tan  descoqT 
forme ,  y  de  cautos  rodeos  y  dificultades ,  que  no,  ¿a 

G  2  bae- 
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buena  satisfacción  á  quien  con  advertencia  lo  lee.  Y  por 
solo  que  no  se  celebra  fiesta  particular  dcsto ,  como  en 
Lisboa ,  no  puede  ponerse  en  comparación  la  una  his- 
toria con  la  otra.  Y  quando  quisiésemos  contentar  á  al- 
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aquellas  compras  y 
conforme  al  pundonor  piadoso  ~  de  que  algunas  vece* 
hemos  dicho ,  se  dice  estar  allá  el  santo  cuerpo,  don- 
de hay  una  parte  del. 

29  Pata  entenderse  bien  lo  que  dice  Prudencio  ,  y 
atrás  se  ha  dicho,  que  se  le  pedían  á  San  Vicente  los 
libros  de  la  Iglesia ,  será  bien  declarar :  como  en  esta 
persecución  de  Dioclcciano  (  según  en  Eusebio  y  en  San 
Augustin  parece )  una  de  las  cosas  que  los  Gentiles  mas 
pretendian  de  los  Christianos ,  era  quitarles  los  libros 
de  la  Sagrada  Escritura  ,  y  los  demás ,  por  ver  el  gran 
fundamento  y  firmeza  que  en  ellos  tenían.  Así  se  Jos 
pedían  agora  á  San  Vicente  ,  corrió  á  Diácono.  Y  es- 
timaban tanto  esto  los  Gentiles  que  (como  en  San  Au- 
gustin se  ve )  al  Oiristiano  que  les  daba  los  libros ,  lo 
dexaban  libres.  Mas  los  Christianos  á  estos  que  así  en- 
tregaban los  libros  ,  los  llamaban  después  por  infamia 
traditores ,  que  propiamente  quiere  decir  cntregadores. 
Y  no  hay  duda  sino  que  les  pusieron  este  nombre  in- 
fame ,  tomándolo  del  Evangelio  que  llama  á  Judas  rra- 
ditor  por  haber  entregado  á  Jesu-Christo  nuestro  Re- 
dentor en  poder  de  los  "Judíos.  Después  por  haber  sido 
tan  infame  y  abominable  este  nombre  en  aquel  mal- 
dito discípulo,  y  en  estotros  malos  Ghristiano»  del 
tiempo  desta  persecución  ,  se  tomó  en  España  y  en  Ita- 
lia el  nombre  tan  malvado  que  en  ambos  lenguages  se 
Usa  de  traidor.  Y  este  es  el  verdadero  origen  deste  vo- 
cablo. Porque  áñtés  de  la  Pasión -de  nuestro  Redentor 
no  solamente  no  tenia  este  vocablo  traidor  en  Ja  len- 
gua Latina  alguna  infamia,  ni  rastro  de  significar  nin- 
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guná  maldad ,  sino  que  aun  no  se  usaba  ,  ni  se  había  in- 
ventado ,  y  la  primera  vez  que  se  halla  es  en  el  Evan- 
gelio. Por  donde  parece  mas  cierto  ,  como  se  tomó  de 
allí ,  y  del  tiempo  desta  persecución. 

CAPITULO  XI. 


...  1 


De  ¡as  Santos  Mártires  Justo  y  Postor. 

* 

dos  Santos  niños  Mártires  no  tendré 
aquí  que  escrebir  desnevo,  sino  poner  lo  que  dixe 
en  el  libro  particular  que  escrebí  dellos  el  año  pasado 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  ,  quando  se  fru- 
yeron sus  santas  reliquias  á  su  Iglesia  desta  villa  de  Al- 
calá de  Henares,  (a).  Allí  puse,  su  .vida  y  martirio,  y 
todo  lo  demás  desta  manera.  <  ¡  < 

2  Los  Santos  niños  Justo  y  Pastor  fuéron  herma- 
nos y  naturales  desta  villa  de  Alcalá  de  Henares ,  que 
antiguamente  se  llamaba  Complutum.  Eran  hijos  de 
•padres  Christianos ,  como  en  las  liciones  de  casi  todos 
Jos  Breviarios  de  España,  se  lee.  Y  puédese  bien  creer 
que  fuesen  sus  (padres- gente  principal ,  pues  empleaban 
sus  hijos  de  muy -pequeña  edad  en  saber  letras.  Ha  habi- 
do algunos  en  España  que  han  querido  decir  que  estes 
5a n tos  niños  fueron  hijos  de  San  Marcelo  el  de  León, 
y  así  hermanos  de  Facundo  y  Primitivo ,  y  Lupercio 
y  los  demás.  Mucvcnse  ¿  creerla ,  ¡por  ver  que  i  San 
Marcelo  se  le  dan  en  su  historia  -  cjue  lee  la  Iglesia  de 
España  ,  doce  h¡jo&>qne  todos  fueron  Mártires  ,  y  pa- 
decieron en  diversos  lugares.  Y  juntando  diez  de  sus 
hijos,  suplen  el  número  con  estos  dos  Santos.  Y  á  la 
dificultad  de  cqmo  desde  León  fviniéron ,  y  tan  niños, 

■         ;  .•  -  '  w       . . »ru*  r     v  .   mi  ,  .    ,  •  4 

(a)  Eí  Poeta  iWejícíó  y'$tn  ísidoro ,  Martirologioe  y  ley 
¿as  de  Breviarios.    ,  :' 


Digitized  by  Google 


54  .  Libro  X. 

a  padecer  en  Alcalá  de, Henares  responden;  que  mucho 
mas  lejos  es  Córdova ,  y  allá  padecieron  San  Acisclo  y 
Victoria  ,  de  quien  nadie  duda  sino  que  fueron  hijos 
de  San  Marcelo.  Mas.  porque  testa  opiruoa  no  tiene  ninr 
gun  fundamento ,  no  hay  para  que  reparar  nada  en 
ella.  .         ; ;  j  i :  '[  i  ■'■  t\  > 

3  Siendo  ,  pues ,  los  dos  Santos  niños  Justo  y  Pas- 
tor de  muy  tierna  edad  ,  y  que  comenzaban  ya-  aquí 
en  Alcalá  á  aprender  los  primeros  principios  de  letras, 
continuando  el  escuela  pública  donde  se  las  enseñaban: 
llegó  á  este  lugar  el^crucl  Daciana,  inundando,  luego 
buscar  todos  los  Christianos:,  pata  que  no  .negando  la 
Fe  fuesen  muertos.  Los  dos  niños  hermanos  Justo  y 
Pastor  que  entendieron  esto,  como  San  Isidoro  refie- 
re ,  y  en  todos  los  demás  se  ve ,  dexados  los  libros  y 
papeles  en .  que  aprendían  lo  primero  que  á  los.  niños 
en  las  letras  se  enseña  ,  por  saber  mejor  á  Jesu^Chris* 
to ,  y  estudkrlei  imitándole  ,  como  verdaderos  discípu- 
los suyos  dexáron  de  ir  al  escuela  t  y  friéronse  aofre- 
cer  al  martirio  :  diciendo  á  los  de  Daciano  con  grande 
osadía  ,  que  ellos  eran  Christianos  y  hijos  de  padres 
Christianos ,  y  que  estaban  aparejados  á  morir  pos  la 
Fe  de  Jcsu-Christo;  A  Daciano  le  fueron  *  decir  los>su>- 
yos  ,  el  propósito  con  que  aquellos  dos  niños  allí  ha- 
bían venido  ,  y  con  quánta  alegría  se  Venían  á  ofrecer  á 
los  tormentos.  Oyendo  esto  Daciano ,  parecióle  cov 
sa  de  mucha  consideración  *  como  aquel  que  en  la  muer- 
ce  de  San  Vinccnqia  jr  los  demás  Mártires  ,  habia  bien 
aprendido  quánto  mas.  podía  su  constancia  deUós  paira 
animar  á  otros ,  que  su*  tormentosiidéT  para'  espantar- 
los. Pues  si  agora  dos  riiños ,  con  su  alegría  en  el  pa* 
deccr  ,  pudiesen  dar  cxemplo,  por  muy  animados  tét 
nia  ya  á  todos, los  demás  Christianos ,  para  que  le  ven- 
ciesen con  su  perseverancia  y  sufrimiento.  Que  cierto  le 
aconteció  aquí  á  Daciano  lo.mi^m^que^mas^erien 
anos  después  acaeció  al  malvado  Emperador  Juliano, 
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tomo  San  Augnstm  y  Rufina  lo  cuentan,  (a)  Comenzó 
á  mandar  atormentar  los  Christianos  en  Antioquía ,  y 
dando  el  cargo  desto  á  un  su  Gobernador  Salnsrio ,  él 
hizo  atormentar  fieramente  á  un  mancebo  Christiano, 
llamado  Teodoro  ,  con  diversos  géneros  de  crueldades. 
£1  Santo  se  hallaba  en  todo  esto  tan  constante  y  tan 
alegre ,  cantando  Salmos ,  -que  puso  espanto,  á  Salustio, 
y  mandándolo  volver  á  *Ia  cárcel ,  se  fué  el  á  Juliano  to- 
do atónito ,  y  le  persuadió  que  no  mandase  atormen- 
tar á  los  Christianos  ,  si  no  queria  darles  á  ellos  suma 
gloria ,  y  buscar  para  sí  grande  ignominia.  Que  temie- 
se la  vergüenza  que  le  seria  verse  asi  vencer  cada  hora. 
Y  Rufino  dice  que  él  conosció  después  á  este  santo  man- 
cebo ,  y  Je  preguntó  cómo  habia  podido  sufrir  tan  crue- 
les tormentos.  El  le  respondió  que  tenia  cabe  sí  un  man- 
cebo vestido  de  blanco ,  que  muy  delicadamente  le  lim- 
piaba el  sudor  ,  y  lo  refrescaba  maravillosamente ,  ro- 
dándole con  agua  fría.  Y  con  esto  no  solamente  no' 
sentía  los  tormentos  ,  sino  que  se  recreaba  mucho  en 
ellos  ,  y  así  le  pesó  quando  le  quitáron  dellos.  JuKano, 
pues  ,  confundido  con  la  constancia  de  Teodoro ,  y  con 
lo  que  Salustio  le  advertía  della,  mandó  que  por  en- 
tonces cesase  el  martirizar  á  los  Christianos.  Temien- 
do también  de  la  misma  manera  Daciano  el  exemplo 
en  los  otros ,  y  la  ignominia  en  sí  mismo ,  si  los  niños 
pareciesen  ante  él ,  y  mostrasen  en  público  su  constan- 
cia ,  pudiendo  mas  sufrir  ,  que  él  atormentar :  sin  ver- 
los ,  ni  escucharlos ,  casi  como  en  secreto ,  los  mandó 
duramente  azotar.  Porque  como  á  niños  los  pensaba 
Daciano  amedrentar  cón  este  castigo,  que  es  el  ordina- 
rio y  usado  en  los  de  aquella  edad  ,  y  por.  esto  es  el 
que  ellos  mas  con  la  experiencia  temen.  Llevándolos 
á  este  tormento ,  los  dos  hermanos  se  iban  animando, 

co- 

00   San  Augustin.^!!  el  Ub.  18.  de  Civ.  Dei ,  cap.  $».  Én  el  lib.  10. 
de  la  Histl  Ecde&Hiaft  ¿6. 
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como  en  Sán.  Isidoro  y  los  demás  parece  ,'y  csForzitir 
dose  así  el  uno  al  otro.  Justo  dixo  á  su  hermano  :  No 
temas ,  hermano  Pastor ,  esta  muerte  del  cuerpo  que 
se  nos  apareja,  no  te  espanten  los  tormentos,  dudan- 
do que  por  la  ternura  de  tu  cuerpo  no  podrás  sufrir- 
los. No  temas  el  cuchillo  que  hi  de  romper  tu  tierna 
garganta.  Mira  que  Dios  es  el  que  nos  hace  la  merced 
de  que  podamos  morir  por  él ,  y  no  es  razón  que  se 
ponga  duda  en  que  nos  dará  todo  el  esfuerzo  necesario 
para  alcanzar  el  bien  que  es  servido  hacernos.  El  nos 
ciará  tal  fortaleza ,  que  sin  desmayar  nuestra  niñez ,  lle- 
gue á  perfidonarse  en  el  Ciclo  con  la  edad  eterna  que 
los  Mártires  y  los  Angeles  allá  tienen.  San  Pastor  le 
respondió:  i  O  hermano  mió  Justo,  quán  bien  cum- 
ples con  la  justicia  que  tienes  en  el  nombre ,  comuni- 
cándola conmigo  en  tal  amonestación ,  hablas  como  jus- 
to ,  queriendo  que  yo  lo  sea  !  Ligera  cosa  me  será  mo- 
rir contigo,  por  ganar  á  Jcsu-Christo  en  tu  compa- 
ñía. No  temeré  ver  quitar  de  la  vida  este  mi  blando 
corpecillo ,  viendo  con  qriánta  alegría  ha$  de  ofrecer  á 
Dios  el  tuyo  ,  y  "teniendo  por  cierto  que  tengo  de  go- 
zar en  cL  Cielo  el  ver  á  Jesu-Christo  en  su  cuerpo  hu- 
mano ,  en  que  recibió  la  muerte  por  salvarme :  no  du- 
dare verter  mi  sangre  por  verle  en  su  gloria  con  aquer 
Ha  que  él  por  mí  dcrramól  Puso  tanta  admiración  en 
aquellos  de  Dáciano  esta  constancia  con  que  los  niños 
así  se  fortalecían ,  que  se  lo  fueron  luego  á  decir  pa- 
ra que  proveyese  sobre  ello.  El  mas  amedrentado  de 
su  afrenta  y  del  exemplo  >  mandó  que  sin  mas  deteni- 
miento los  degollasen  -  fuera  del  lugar  ,  y  muy  lejos  déí^ 
como  que  buscase  en  todo  el  secreto  y  encubierta  de 
los  otros  Christianos ,  á  quien  podía  mover  el  exem- 
plo. Sacáronlos  al  campo  que  llamaban  loable,  y  allí  les 
cortáron  las  cabezas. 

4  Para  esta  cruel  carnicería  pusiéron  á  Jos  Santos 
niños  sobre  una  muy  grande  y  dura  piedra,  en  ía  qual 
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q-iedáron  dos  grandes  señales  hundidas ,  dónde  ó  ten- 
dieron sus  cabezas ,  ó  pusieron  las  rodillas.  Quiso  Dios 
mostrar ,  para  gloría  de  sus  Mártires ,  quán  mas  duras 
exan  las  ñeras  entrañas  de  aquellos  malditos  verdugos, 
que  no  las  piedras,  pues  ellas  se  ablandaban  y  enter- 
necían ,  quando  sus  ánimos  estaban  endurecidos  con 
mayor  ñereza  para  executar  la  abominable  crueldad. 
Esto  de  la  piedra  que  así  quedó  señalada ,  no  lo  leemos 
en  los  libros ,  mas  vérnoslo  con  los  ojos ,  habiendo  sido 
servido  nuestro  Señor ,  que  para  mayor  gloria  dcstos 
Santos ,  y  regalo  espiritual  de  sus  devotos  ,  se  conserva- 
se hasta  agora  esta  bendita  piedra  en  su  santa  capilla, 
con  tal  manera  de  hundimiento  en  las  dos  señales  que 
ningún  hombre  podrá  juzgar  fueron  hechas  por  manos 
de  hombres.  También  es  tradición  antiquísima  y  muy 
continuada  de  creerse  esto  así  devotamente.  Y  demás 
desto  ,  la  devoción  y  respeto  que  la  gloriosa  piedra  po- 
ne á  quien  con  ojos  del  alma  la  mira ,  quando  la  ve  con 
los  del  cuerpo  ,  es  tal ,  que  se  muestra  bien  ser  cosa  del 
Cielo  su  labor. 

5  Luego  que  los  Santos  Mártires  fueron  degolla- 
dos ,  Daciano  se  partió  arrebatadamente  de  Alcalá  ,  o 
por  evitar  la  indignación  común  que  justamente  se  po- 
dia  tener  contra  el  ,  por  la  enorme  crueldad  que  con 
los  niños ,  aun  sin  oírlos ,  habia  usado ,  ó  por  apartarse 
del  lugar  donde  valia  tan  poco  su  fiereza  ,  que  los  ni- 
ños la  menospreciaban  («).  Con  esta  súbita  partida  de 
Daciano ,  tuvieron  luego  los  Christianos  lugar  de  re- 
coger con  veneración  los.  santos  corpecitos  y  sus  cabe- 
zas ,  y  enterrarlos  con  toda  solemnidad  y  reverencia  (b). 
Diéronies  sepultura  en  el  mismo  lugar  de  su  martirio, 
porque  no  habia  otro  mas  digno  para  su  reposo  que 

aquel 

(«)  El  Breviario  de  Toledo  y  de  Sevilla ,  y  el  46  le  Qrden  de  San 
Gerónimo. 

(¿)  San  Isidoro  en  ti  Himno ,  todos  los  Breviarios  t  y  el  Obispo 
Equílino»  .  .....         >  •'  « 
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aquel  donde  alcanzaron  tan  gran  triunfo ,  y  donde  los 
Angeles  lo  celebraron  con  Jesu-Christo  ,  ni  se  podía 
hallar  mas  precioso  balsamo  para  ungirlos ,  que  lasa- 
grada  sangre  fresca  que  acababan  de  verter.  También 
para  mayor  gloria  de  los  Santos,  los  Christianos  edifi- 
caron sobre  su  sepultura  una  capilla  para  honrar  su  me- 
moria ,  y  concurrir  allí  á  hacer  oración  ,  y  pedir  á  Dios 
ayuda  y  misericordia  en  sus  tribulaciones  por  interce- 
sión destos  sus  gloriosos  Mártires. 

¿  Estaba  entonces  este  lugar  (  como  se  dirá  en  las 
antigüedades )  en  otro  sitio  diferente  del  que  agora  tie- 
ne ;  y  así  la  santa  capilla  que  agora  reverenciamos  ,  ve- 
nia á  estar  fuera  -de  sus  muros.  Y  llamaban  con  mucha 
razón  á  aquello  de  por  allí  el  campo  loable ,  porque 
todo  lo  de  ácia  aquella  parte  es  ,  como  hoy  dia  vemos, 
sin  comparación  mas  fértil  que  el  resto  de  todos  estos 
rededores  del  pueblo.  Y  aunque  entonces  aquel  campo 
mereciese  por  esto  este  nombre ,  mas  con  mucha  mas 
razón  lo  merece  agora ,  quando  no  ya  regado  con  la 
lluvia  del  cielo ,  responde  con  gran  fertilidad  de  mieses, 
sino  empapado  con  la  sangre  sagrada  destos  dos  niños, 
produce  para  los  Christianos  que  allí  siembran  devota- 
mente sus  deseos  y  plegarias  ,  frutos  de  favor  ,  y  ayuda 
celestial  en  la  tierra ,  y  de  gloria  sin  Tin  en  «el  cielo.  Este 
precio  y  valor  de  aquel  lugar  benditísimo  estima  y  en- 
salza el  glorioso  San  Isidoro  ,  en  el  Himno  que  com- 
puso destos  Santos  para  su  fiesta ,  diciendo  así: 

I    wU  1  »    '  .  .         .  . 

V  locumvere  ieatum,  Nempe  bic  divina  virtus 
Quo  crúor  reconditur         Vine  i t  iras  cLtmonum: 
Sana us  ilh  paruulorum     Curatuleus,  menú/ra  lanat, 
Ad  saluUm  fiebiunr.  Et  dolores  temptrat: 

Quáve  multa  santtatum     Vota  mnetorum  recepta*, 

Signa  a-gris  eonfluunt.  JZt  mentes  sublevat. 

7   O  lugar  verdaderamente  bienaventurado,  dice  el 
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Santo  Doctor  ^  adonde  se  encerró  aquella  sagrada  san- 
gre de  los  dos  niños  r  porque  como  en  relicario  se  guar- 
dase ,  para  salud  y  salvación  de  muchos  pueblos  ,  en  el 
qual  tanta  multitud  de  milagros  se  junta  en  la  salud  de 
los  enfermos  que  allí  van*  Verdaderamente  en  este  Iu-< 
gar ,  la  divina  virtud  vence  al  furor  del  demonio  ,  cura 
las  llagas  ,  sana  los  miembros  lisiados ,  templa  y  mitn 
ga  los  dolores ,  oye  y  coge  los  deseos  y  plegarias  de  to- 
dos ,  y  levanta  de  sus  culpas  los  que  dan  malas  caídas 
con  ellas.  Esto  dice  San  Isidoro ,  por  donde  podremos 
ver  si  con  razón  es  aquel  lugar  digno  de  alabanza ,  pre- 
cioso ,  divino ,  inestimable,  y  merecedor  de  que  lo  ala- 
bemos como  un  verdadero  sagrario  ,  donde  quiso  Dios 
poner  señaladamente  á  guardar  este  bendito  tesoro* 
Por  esto  parece  que  hizo  bien  con  devoción  la  esti- 
ma dcste  lugar  ¡  el  que  puso  en  cL 

Aquí  es  aquel  lugar  que  consagráron 
Los  niños  dos  con  sangre  mártir  pura, 

Y  la  grande  riqueza  le  dexáron 
De  su  gloriosa  muerte  y  sepultura: 

Y  á  costa  de  su  vida  nos  ganaron 
La  grande  y  (dichosísima  ventura, 

Que  a  boca  llena  puedan  ser  llamados 
Con  Dios  nuestros  patrones  y  abogados. 

Aquí  con  viva  Fe ,  y  amor  ardiente, 
Fundado  en  gran  firmeza  de  esperanza, 
Alcalá  de  Henares  represente  r 
A  Dios  en  su  oración  su  confianza.  ■':;■? 
Pida  ,  y  nunca  cese ,  y  acreciente  , , 

En  pedir  lo  mas  alto  que  se  alcanza, 
Que  bien  seguras  van  sus  peticiones 
Con  tai  favor  de  tales  dos  patrones.. 

t   Pues  sin  esta '  tan  grande  de.  la  muerte  y  sepoltu- 

H¿  ra 


berana  excelencia  ,  que  Jesu-Christo  nuestro  Señor 
acompañado  de  muchos  Angeles  estuvo  en  ella  visible, 
no  para  solos  los  Christianos  ,  sino  aun  para  los  Genti- 
les. Porque  acabados  de  degollar  los  Santos  niños ,  ya 
que  ellos  habían  ido  á  él ,  como  el  pedia  en  el  Evange- 
lio que  fuesen,  él  vino  á  ellos  para  honrar  sus  obsc-¿ 
quias,  y  llevar  consigo  al  Cielo  sus  ánimas.  Y  si  esto  hu- 
bieran visto  solos  los  Christianos  que  se  halláron  pre- 
sentes ,  pudiéramos  creer  que  la  devoción  se  lo  repre- 
sentaba ,  y  que  por  amar  ¿  sus  Santos  mucho  ,  les  pa- 
saba por  la  imaginación  todo  aquello  ,  y  que  sin  haber- 
lo visto  en  realidad  de  verdad  ,  con  el  deseo  se  per- 
suadían que  lo  vieron.  Mas  en  la  Historia  destos  Santos 
se  reñere  como  los  Gentiles  que  estuvieron  presentes 
á  su  martirio  ,  viéron  descender  del  Cieja  á  Jesu  Quis- 
to por  sus  animas.  Esto  escribe  el  Obispo  Equilino  ,  y 
Santo  Antonino  ,  y  los  demás  AUtóf  es  de  vidas  de  San- 
tos. Y  muchos  Breviarios  de  las  Iglesias  de  España  tie- 
nen harto  desto. 

*  9  Eran  muy  niños  sin  duda  quando  padecieron  es- 
tos Santos  ,  como  en  sus  benditos  huesos  agora  se  ve, 
y  como  Santo  Isidoro  en  su  Misal  y  en  su  Breviario 
mucho  celebra.  Unas  veces  los  llama  niños  ,  otras»  chi- 
quitos ,  y  siempre  hace  muy  gran  cueata  de  su  'ternura 
por  la  poca  edad  5  y  así  dice  que  fuera  imposible  tener 
tal  vigor  en  los  cuerpos  ,  si  dé  dehrro  no  seMo  diera 
Dios  muy?  entero  ci>  el  espíritu.  E1j  Breve  de  'nuestro 
muy  Santo  Padre  Pió  Quinto  f  que  dio  para  su  postrera 
translación  ,  dice  que  era  el  uno  de  nueve  años  ,  y  el 
otro  de  siete  :  y-  cierro ,  según  lo  que  San  Isidoro  en- 
carece de  su, niñez  ,  esto  se  puede  muy:  bien  4rcer  ,  y 
quando  se  dixo  en  el  Breve,  se  ha  de  tener  por ¡3er to 
que  se  tu vo<ttuiy  buena  noticia^  delio  por  atgim  buen 


-r  fo ,  Sáti'Pasroí  era  mayor  -qoe; Safc'Juko^pbrcfue 


ha- 


Digitized  by  Google 


San  Justo  y  Pastor.  61 

habiéndose  mucho  conservado  la  distinción  en  los  san- 
tos corpecitos,  se  ve  notablemente  ser  algo  mayores  los 
membrecitos  de  San  Pastor.  Y  hay  dos  razones  por 
qué  comunmente  se  nombra  primero  San  Justo  sien- 
do el  menor.  Dicen  que  San  Justo  padeció  y  fué  dego- 
llad. >  primero.  Dicen  también  ,  y  esto  tiene  mas  fuer- 
za de  probabilidad  ,  que  como  San  Justo  comenzó 
primero  á  hablar  y  amonestar  á  su  hermano  quando  los 
llevaban  al  martirio ,  así  se  quedó  en  el  uso  nombrar- 
lo primero.  Y  hay  una  muy  piadosa  consideración  pa- 
ra pensar  que  siendo  el  menor  San  Justo ,  se  anticipa- 
se a  hablar  y  amonestar  á  su  hermano  mayor ,  aunque 
parezca  mas  puesto  en  razón  y  comedimiento  lo  con- 
trario. Pudo  justamente  pensar  el  Santo  r.iño  Justo, 
que  su  hermano  Pastor  viéndole  tan  pequeño  y  tier- 
no ,  podía  temer  dél  que  desfallecería  en  la  constancia, 
desmayando  en  los  tormentos.  Por  esto  se  dió  priesa 
á  mostrar  que  no  había  para  qué  tuviese  aquella  congo- 
ja ,  si  acaso  le  fatigaba. 

11  £1  tiempo  en  que  padeciéron  puédese  bien  se- 
ñalar ,  aunque  no  con  mucha  precisión  del  año  ;  mas 
conforme  á  lo  que  se  trató  al  principio  deste  libro  ,  de 
quándo  comenzó  esta  persecución  ,  viene  bien  lo  que 
casi  toda  la  Iglesia  de  Aragón  tiene  ,  que  fueron  marti- 
rizados sus  Santos  en  el  año  trecientos  y  seis.  Y  así  pa- 
rece padecerían  estos  benditos  niños  el  siguiente  tre- 
cientos y  siete.  Y  conforme  á  esto ,  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  ocho  ,  en  que  se  hizo  su  glorio- 
sa translación  de  Huesca  aquí ,  ha  que  padeciéron  mil  y 
docicntos  y  sesenta  y  un  años. 

12  Demás  de  la  vida  y  martirio  destos  benditos  ni- 
ños ,  es  muy  gran  gloria  de  Dios  ,  considerar  como  ha 
sido  servido  acrecentar  y  ennoblecer  este  lugar  de  su 
tkfraratural /yde  su  martirio  destos  Santos.  En  genc- 
j^tooyoinwadó  que  todps  los  lugares  de  España ,  don- 
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de  ha  habido  Mártires  ,  están  muy  prósperos  y  muy  le- 
vantados. Son  exemplo  desto  las  mayores  y  mas  enno- 
blecidas ciudades  de  España,  Barcelona  ,  Zaragoza, 
Valencia  ,  Toledo  ,  Avila  ,  Córdova,  Sevilla,  Málaga ,  y 
Granada  ,  y  otras  algunas»  Y  aunque  sus  sitios  y  comar- 
cas son  gran  parte  en  este  acrecentamiento  ,  y  á  esto 
natural  se  puede  atribuir  todo  >  mas  puédese  también 
creer  que  los  Santos  Mártires  patronos  destos  lugares, 
piden  y  alcanzan  en  ei  Cielo  de  nuestro  Señor ,  estas  y 
otras  mercedes  para  sus  tierras.  Sola  Alcalá  parecía  no 
tener  este  favor  del  Qelo  ,  ni  este  amparo  de  sus  San- 
tos ,  según  cien  años  ha  era  poca  en  población  y  co- 
modidades. Comenzóla  á  ennoblecer  el  Arzobispo  Don 
Alonso  Carrillo :  y  porque  aun  no  quedaba  con  ei  lus* 
tre  que  tierra  y  sepultura  de  tan  insignes  Mártires  me- 
recía ,  siguió  luego  el  Cardenal  Don  Fray  Francisco  Xi- 
menez  ,  que  levantó  tanto  este  lugar  como  agora  lo  ve- 
mos ensalzado.  Y  para  que  mas  de  veras  creamos  que 
en  todos  estos  acrecentamientos  tienen  mucha  parte 
los  Santos  Mártires  en  haberlos  con  Dios  procurado, 
tengamos  atención  como  ambos  Perlados  comenzáron 
el  acrecentamiento  deste  lugar ,  ¡por  la  veneración  y  re- 
verencia destos  Santos  Mártires ,  acrecentando  su  Igle- 
sia en  edificios  y  dotación  ,  y  dando  á  su  sepultura  ía 
dignidad  que  pudieron.  Y  si  a  alguno  le  pareciere  que  la 
Universidad  y  su  fundación  no  tiene  que  ver  con  honra 
y  gloria  destos  Santos ,  ni  con  intercesión  suya  para 
que  por  ella  se  comenzase  y  creciese  como  hasta  ago- 
ra :  mírelo  bien ,  y  hallará  que  esto  es  lo  que  mas  propio 
parece  de  los  benditos  Mártires ,  y  mas,  inspirado  y  al- 
canzado por  sus  ruegos.  Porque  si  los  Santos  deseaban 
y  procuraban  con  Dios  en  el  Cielo  para  su  tierra  la 
prosperidad  y  santo  acrecentamiento  de  los  verdaderos 
bienes  ,  siendo  lo  déla  Universidad ,  corno  ya  vemos,? 
lo  mas  principal  para  este  fin  ,  <por  qué  m¡>  creeremos 
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que  es  todo  de  los  Santos  Mártires  en  su  manera? 
¿querían  virtud  para  Alcalá?  ¿querían  escienda*  ¿querían 
fuente  della  para  que  manase  de  aquí  para  toda  España, 
y  para  todo  el  mundo?  ¿Pues  por  qué  no  habían  de  pro- 
curar y  querer  Ja  Univerdad  ,  que  es  el  colmo  de  todo 
esto?  Quedan  riquezas  y  bienes  temporales  5  no  se  les 
podían  traer  á  su  tierra  por  otro  mejor  camino  que 
por  éste ,  por  donde  tan  abundantes  se  Jastruxeron.  De- 
mas  desto  ellos  eran  en  su  manera  estudiantes ,  pues 
aprendían  lo  que  aquella  pequeña  edad  puede.  Y  así 
para  bien  de  su  tierra  le  granjearon  con  Dios  un  tal 
estudio  de  Sagrada  Teología,  y  lo  demás  ,  como  el 
que  tenemos.  Y  esto  dicen  ellos  con  estos  versos  en 
una  su  pintura,  que  está  aquí  en  su  Iglesia  frontero  de 
su  capilla. 

Dulcís  amor  sopbU  cum  esset  puerilibus  annis. 

Jarntenerjim     studiis  luderet  ingenium: 
Sanguine  Camplutum  fuso  sacravimus  :  inde 

Promeriti^  ut  patriam  jsusirit  mssí  DeuJ9 
^Etberets  sedem  Musís  ,  divisque  xanutnis, 

Quess  jacer  4eter.n0  spiritus  ore  dedit. 
In  calis  nostro  gaudet  protesta  favore. 

Experta  eximium  numinis  axnliunu 
Ceelum  ergo  bte  tives  pulsare  inshtite  -votis: 

Mostrum  trit  bis  semper  presto  patrocinium. 

13  £n  fin ,  vemos  *n  pocos  años  tan  ennoblecido 
este  lugar ,  y  tan  acrecentado  ,  que  parece  vino  del  Cie- 
lo de  mano  <de  Dios  por  su  intercesión.  Y  mafc.  bien- 
aventurada ,  y  mas  dichosa  Alcalá ,  si  supiere  valerse  de 
tanto  bien  como  tiene  ,  y  pedir  en  el  Ciclo  todo  k> 
verdaderamente  bueno ,  que  por  medio  de  tales  patro- 
nes allá  puede  alcanzar, 

14  Aunque  la  devoción,  y  religiosa  piedad  de  los 

Chris- 
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Christianos  habla  así  honrado  ,  según  se  ha  dicho ,  ia 
sepultura  de  los  Santos  Mártires  justo  y  Pastor  ,  con 
Iglesia  que  allí  luego  se  edificó:  mas  como  duró  la  per- 
secución mas  años ,  y  después  hubo  otras ,  el  santo  lu- 
gar y  su  Iglesia  vino  á  ser  destruida.  También  las  mu- 
chas guerras  que  sucedieron  en  España ,  entrando  di- 
versas gentes  extrañas  en  ella ,  y  todas  las  mas  dellas 
Gentiles  ,  con  las  destruiciones  y  grandes  mudanzas  de 
señoríos ,  fueron  causa  que  la  memoria  toda  del  sagra- 
do lugar  casi  se  perdiese  ,  sin  que  nadie  supiese  de  cier- 
to y  con  particularidad  á  dónde  estos  Santos  niños  es- 
tuviesen sepultados.  Y  aun  los  mismos  Christianos  con 
devoto  recatamiento  podían  en  tales  tiempos  borrar  la 
memoria  destos  Santos  ,  y  encubrir  quanto  pudiesen  su 
sepultura ,  temiendo  que  aquellas  gentes  infieles  y  muy 
bárbaras  profanarían  el  santo  lugar  ,  y  tratarían  con 
ODrobrío  las  reliquias ,  ó  fieramente  las  consumirían.  Y 
así  estaban  los  santos  cuerpos  en  los  años  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Redentor  de  quatrocientos  y  siete, 
ó  por  allí ,  habiendo  ya  mas  de  cien  años  que  fueron 
martirizados.  Y  luego  vere'mos  como  habia  pasado  to- 
do este  tiempo ,  quando  estaban  en  olvido  los  benditos 
cuerpos  ,  sin  saberse  nada  de  donde  estaban.  Entonces 
fueron  hallados  ,  y  no  tenemos  menos  grave  Autor 
desta  invención  ,  que  al  glorioso  San  llcfonso  ,  que  en 
el  libro  de  los  Varones  Ilustres  la  cuenta  desta  ma- 
cera. 

15  Asturio  ,  que  fué  el  nono  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  sucesor  de  Audencio  ,  fué  hombre  de  mucha  san- 
tidad ,  4a  qual  manifestaba  mas  en  las  obras  que  no  en 
escribir  libros.  Por  esta  su  santidad  fué  digno  que  Dios 
obrase  por  él  un  milagro  ,  que  fué  de  gran  merced  y 
regalo ,  pues  por  divina  revelación  mereció  hallar  los 
cuerpos  de  los  gloriosos  Mártires  San  Justo  y  San  Pastor 
en  la  tfcrra ,  como  prendas  de  que  se  había  de  ver  jun- 
¿  to 
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to  cdn  ellos  en  cJ  Ciclo.  No  nombra  San  Ilcfonso  á  ios 
Santos  Mártires  por  no  ser  necesario.  Pues  con  decir 
los  Mártires  qne  estaban  enterrados  en  Compluto  ,  va- 
le tanto  como  nombrarlos.  Con  esta  revelación  vino 
de  Toledo  aquí  á  Alcalá  á  buscar  estos  santos  cuerpos 
que  estaban  tan  enterrados  en  el  olvido  délos  hombres, 
como  en  lo  profundo  de  la  tierra.  Hallólos  al  fin  con 
gran  gloria  de  Dios  ,  y  espiritual  regocijo  de  los  hom- 
bres ,  y  hallóse  tan  rico  con  haberlos  hallado ,  que  no 
quiso  mas  volver  á  Toledo ,  ni  apartarse  un  punto  de- 
IJos.  Y  sirviéndolos  sin  jamas  cesar  ,  acabó  la  vida  en 
servirlos.       •  ¡ 

16  Así  cuenta  el  bienaventurado  San  Ilefonso  lá> 
invención  desros  Santos ,  y  dice  mas ,  que  quedó  aquí 
Asturio  por  primero  Obispo  deste  lugar.  Y  esto  se  pa- 
rece en  los  Concilios  primeros  que  hubo  en  España, 
donde  no  hay  memoria  de  Obispo  de  Alcalá ,  y  hay- 
lo  en  los  siguientes.  Porque  los  primeros  Concilios  fue- 
ron antes  de  Asturio ,  ó  en' su  tiempo,  y  así  aun  no  ha- 
bía aquí  Obispo.  Y  pues  como  queda  dicho  ,  los  San- 
tos Mártires  fueron enterrados  en  el  mismo  lugar  de  su 
martirio  ,  y  aquí  fueron  hallados  por  Asturio,  y  él  no 
tenia  causa  por  qué  mudarlos ,  y  tenia  todas  las  que  arri- 
ba están  dichas  ,  pará  de  xa  ríos  en  el  propio  lugar :  veese 
Cierto  como  este  es  el  mismo  lugar  de  su  muerte ,  don- 
de está  agora  su  sepultura ,  y  así  lo  ha  conservado  la 
memoria  y  plática  común  de  todos  por  todos  los  si- 
glos que  hasta  agora  han  pasado* 

'.  Tiénese  por -cierto,  aunque  San  Ilefonso,  ni 
nadie  lo  escribe ,  que  Asturio  fue  el  que  con  su  gran 
devoción  -hizo  esta  área  de  jaspe  ,  que  hoy  está,  en  el 
Altar  de 4a  Santa  Capilla  ,  y  puso  en  ella  los  santos 
cuerpos.  Y 'también  se  cree ,  que  levantó  y  puso  en  tan- 
ta veneración  como  está  ,  la  bendita  piedra  ,  sobre  que 
fueron  degollados.  El  <  arca  es  un  muy  suntuoso  scpul- 
Tom.V.  I  ero, 
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ero ,  qual  los  Santos  lo  merecían  ,  y  una  buena  (levo- 
don  les  pudo  dar.  Porque  es  de  muy  rico  jaspe  toda 
de  una  pieza  ,  con  doce  pies  de  largo ,  y  quatro  de  an- 
cho ,  y  tres  de  alto ,  y  cavada  dos  pies  en  hondo ,  con 
mas  de  medio  de  borde  al  derredor.  Asi  que  los  dos 
santos  corpecitos  uno  contra  otro  podían  muy  bien 
estar.  Y  por  defuera  toda  lisa  ,  con  solo  un  sentimien- 
to de  peana :  y  otta  cavadura  arriba ,  donde  parece  en- 
caxaba  la  cubierta  ,  que  debia  ser  del  mismo  jaspe.  Esta 
falta  ,  y  así  se  habrá  de  hacer  de  nuevo.  Con  ser  la  pie- 
dra durísima  está  muy  descantillada,  por  ias  esquinas, 
porque  la  devoción  grande  no  hallaba  dificultad  en  la 
dureza  del  jaspe ,  para  partir  del  alguna  reliquia» 

i  8  Está  agora  el  arca  encima  del  Altar  de  la  Capi- 
llita ,  y  junto  á  ella  la  piedra  sobre  que  los  Santos  Mar- 
tires  fueron  degollados  ,  levantada  en  alto ,  y  puesta  so- 
bre dos  leones  de  piedra  muy  antiguos ,  y  cercada  con 
rejas ,  y  adornada  por  de  dentro  con  buen  aderezo  de 
madera.  La  piedra  es  larga  de  una  vara,' y  ancha  mas 
que  media.  Es  durísima  y  llana ,  y  tiene  dos  hundimien- 
tos grandes  prolongados ,  que  nadie  podrá  creer  que 
se  hicieron  con  manos  de  hombres ,  ni  pensar  para 
qué  ñn  se  pudieron  hacer.  Y  así  esta  bendita  piedra  <  $qh 
mo  la  rica  sepultura  ,  representan  tanta  vejez  con  ma- 
gestad,  que  nó  entra  otro  pensamiento  Á  quiea  con 
buenos  ojos  las  mira,  sino  del  cielo  y  de  gloria  de.Dios, 
que  así  puede,  y  sabe,  y  quiere  glorificar,  sus  Santos. 

1 9  Esta  antigüedad  ,  que  asi,  se  muestra  venerable 
en  todo  estío  ,  hacemuy  cierto^  lo  w  se  ráene  creído 
en  común ,  que  todo  lo  pusQ^Asuiipo.owno^rfl  esn 
<á.  Y  ayuda  mucho  á  creer  que  éHopusa,*!  no  pode* 
imaginar  que  lo  puso  otro  ninguno.  De  ántes  de  la  des*- 
truícion  de  España  no  sabemos  nadac  y  . después  que* 
se  ganó  este  lugar;  bien  sabemos¿^ue  no  se  ha  hechp. 
Y  por  todo  esto ,  y  por,  lo  qiicsifcdüiá.desptte^  de  quan- 
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do  llevaron  los  santos  cuerpos  de  aquí-,  se  prueba  bien, 
que  esta  Capilla. de,  los  'pantos  fue  siempre  de  Chrís- 
tianos  aun  en  tiempo  de  Moros  ,  como  otras  muchas 
Iglesias  que  quedaron  en  España ,  donde  los  Moros 
consentían  que  sus  cativos  y  sñbditos  Christianos  se  jun- 
tasen para  '  todo  lo  que. nuestra  'religión  pide.  Y  como 
Jos  Moros  mudárojl  la  poUacion-4esto  llano ,  y  la  su- 
bieron á  laalto  y  muyifiierte  , ;  donde^agora  está  la  for* 
taleza  ,  que  llamamos >  Alcalá  la  vieja ,  no  curarían  níu^ 
cho  de  la  Iglesia ,  que  quedaba  muy  lejos  acá  baxo.  Jun- 
tase con  esto  el  saberse,  que  quando  el  Arzobispo  Don 
Alonso  Carrillo  mandó  labrar  primero  esta  Iglesia ,  ha- 
lló así  todo  esto  ,  en  Ja  disposición  y  reverencia  que 
agora  está ,  y  de  tiempo  inmemorial  atrás  estaba  así: 
y  no  osó  mudar  un  punto  ,  sino  conservar  aquello ,  y 
llevarlo  adelante  con  la  veneración  en  que  estaba.  Y  lo 
mismo  hizo  después  el  Caxdenál  Don  Fray  Francisco 
Ximenez  quando  mandó  edificar  este  gran  templo 
que  agora  tenemos.  Todo  lo  déxó.  como  estaba ,  moi 
vido  con  la  reverencia  y  rpagestad  sagrada  de  aqueste 
gran  santuario,  y  de  la  sepultura  y  piedra  de  los  Már- 
tires que  estaban  en  él.  Y  puso  el  Altar  Mayor ,  como 
también  estaba  ántes ,  sobre  la  capillita  ,  por  dexarlo  con 
mas  autoridad  y  devoción  :  la  quai/. tiene  magnífico  y> 
muy  firme  fundamento  en  todas:  estás  santas  me- 
morias. I  .  ,« 

20  El  tiempo  en  que  Asturio  halló  los  santos  cuer* 
pos  no  se  puede  señalar  muy  en  particular. .  Pareco 
ciert»  que  fuese  1  cien  años  después»  de  su  martirio  po* 
eo  masv  á  mépofcjj&rque  si  Asty  riq  se  halló  en  i  el  pcifi 
mcr  Concilio /Toledano  ytcoraoqen  libios  algunos  de 
mano  se  halla  vastando  su:nomJbrd  «rime  las  Otras  fir>a 
masT  veesexomq  vivia ,  y^eja  Obispo  el:  año;  del  ñas-! 
cimiento  de  nuestro  Redentor  de  quatrocientos  ,  por- 
que en  este  año  fué  aquel  Concilio  ,  como  en  su  lugar 
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se  verá  :  y  era  esto  ántes  que  fuese  Arzobispo  de  To* 
ledo.  Esto  es  cosa  manifiesta  y  en  que  no  se  puede  du- 
dar. Porque  siendo  Arzobispo  de  Toledo  halló  los  san- 
tos cuerpos ,  y  después  todo  el  tiempo  que  vivió  que- 
do por  Obispo  de  Alcalá.  Mas  dice  expresamente  San 
llefonso ,  que  todo^el  tiempo  que  fué  Obispo  de  Al- 
calá ,  nadie  entró  en  su  Silla  de  Toledo ,  sino  que  estu- 
vo como  vaca.  Pues-quando  aquel  Concilio  se  hizo,  Ar- 
zobispo de  Toledo  había ,  y  Patrono  se  llamaba ,  como 
allí  en  el  Concilio  parece.  Por  donde  está  claro  ,  que 
antes  aunque  fuese  Asturio  Arzobispo  de  Toledo ,  se 
hizo  aquel  Concilio  ,  siendo  el  Obispo  de  otra  ciudad, 
de  donde  subió  á  la  silla  de  Toledo.  Y  así  pasáron  al- 
gunos años  después  del  quatrocientos  del  Concilio ,  án- 
tes que  los  santos  cuerpos  se  hallasen  (a).  Y  quando  cu 
el  libro  siguiente  llegaremos  á  aquel  Concilio  ,  se  tra- 
tará deste  tiempo  de  Asturio  con  mas  precisión.  Solo 
se  ha  de  tener  aquí  advertencia ,  que  San  Ildefonso  tra- 
tando de  la  invención  destos  santos  cuerpos ,  habla  della 
como  de  cosa  muy  antigua  ,  y  así  lo  dice. 

2 1  Conforme  á  todo  lo  dicho ,  siendo  cierto  ,  que 
Asturio  se  halló  en  aquel  primero  Concilio  Toledano, 
como  comunmente  se  tiene ,  entenderemos  ,  que  los 
cuerpos  santos  se  hallaron  cien  años  ,  ó  poco  mas  des- 
pués del  martirio.  Mas  si  alguno  quisiese  poner  duda  en 
la  estada  de  Asturio  en  aquel  Concilio ,  no  se  puede 
decir  mas  desto  postrero  ,  que  averiguamos ,  que  los 
cuerpos  de  los  Santos  eran  ya  hallados  mas  de  cien  años, 
y  aun  ciento  y  cincuenta  ántes  de  San  Ildefonso ,  por- 
que por  su  cuenta ,  y  por  la  del  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo ,  todo  esto  se  ¿puede  «char  á  los  Arzobispos  que 
después  de  Asturio-  hasta  San  llefonso*  hubo-  Esto  mis- 
mo se  entiende  por  otra  cuenta  muy-  clara.  El  Abad 

'  (a)  Cap.  $.       '    1  *  '         "  J  ;"  i    -  '  °      -       •  ' 
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Biclarense ,  que  escribió  la  historia  ele  su  tiempo ,  y  es 
de  mucha  autoridad  ,  cuenta ,  que  en  tiempo  del  Rey  de 
los  Godos  Leovigildo ,  que  es  cien  años  ó  poco  me- 
nos ántes  de  San  Hefonso ,  era  hombre  muy  señalado 
Novelo ,  Obispo  de  aquí  de  Alcalá.  Y  como  queda  di- 
cho ,  San  Ilcfonso  pone  á  Asturio  por  primero  Obis- 
po de  Alcalá  ,  así  que  este  Novelo  fué  después  del.  Y 
por  lo  menos  se  prueba  manifiestamente  de  aquí ,  que 
Asturio  rué  ántes  del  tiempo  del  Rey  Leovigildo.  Y  así 
ha  de  ser  por  lo  ménos  ántes  de  los  años  del  nacimien- 
to de  quinientos  y  ochenta, 

22  Entre  los  insignes  Mártires  de  España ,  de  quien 
hemos  tratado  y  trataremos  ,  fueron  siempre  muy  es- 
timados ,  y  con  mucha  razón  muy  engrandecidos  estos 
santos  niños  ,  y  tenidos  por  una  cosa  muy  señalada  y 
de  grande  autoridad ,  y  de  mucha  excelencia  y  venera- 
ción. Los  testimonios  que  hay  desto  son  muchos  y 
muy  graves  en  todos  los  siglos  pasados :  mas  ántes  que 
se  pongan  aquí  será  mucha  razón  poner  las  causas  que 
hubo  ,  para  que  así  estos  Santos  fuesen  estimados ,  y 
en  tanta  reverencia  y  devoción  tenidos.  Mereciéronlo 
sin  duda  sus  excelencias :  y  fue'  cosa  muy  debida  darles 
para  mayor  gloria  de  Dios  aquella  gran  ventaja  en  la 
estimación. 

23  Tres  cosas  mas  principales  concurrieron  en  es- 
tos Santos  Mártires,  por  donde  fué  su  pasión  muy  di» 
íerente  de  todas  las  demás,  y  así  se  estimó  y  se  celebró 
siempre  con  mucha  alabanza  de  Dios ,  y  admiración  de 
los  hombres  ,  su  niñez  primeramente  fué  cosa  harto 
señalada  ,  y  que  en  ningún  otro  Mártir  se  halló.  Nin- 
guno hubo  en  los  Mártires  ,  que  se  pueda  comparar  con 
estos  santos  niños  en  la  ternura  de  la  edad:  y  quanto 
ella  rué  menor  ,  tanto  mayor  vigor  de  espíritu  y  amos 
de  Dios ,  filé  menester  que  tuviesen  ,  para  poder  sufrir 
en  sos  cuerpearos  la  muerte  por  él.  Y  así  dice  dellos 
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San  Isidoro,  que  el  grande  esfuerzo  de  su  espíritu,  su- 
plió todo  el  gran  defecto  de  fuerzas  y  esfuerzo  que  en  el 
cuerpo  tenían.  De  aquí  se  consigue  lo  segundo ,  que  en 
ellos  cumplió  Dios  mas  manifiestamente,  que  en  todos 
los  otros  Mártires  lo  que  prometió  á  los  Apóstoles,  que 
quando  hubiesen  de  parecer  por  él  delante  los  que  los 
habían  de  martirizar  ,  no  pensasen  lo  que  habían  de  de- 
cir ,  porque  él  se  tenia  el  cuidado  de  ofrecciles ,  lo  que 
convenia  que  dixesen.  A  los  otros  Santos  Mártyies  quan- 
do iban  á  la  muerte,  dábales  Dios,  como  había  prometido, 
lo  que  habían  de  hablar.  No  hay  duda  en  esto.  Mas  no 
se  parecía  tanto,  como  se  lo  daba  Dios,  porque  sien- 
do de  edad  entera ,  juzgando  humanamente ,  se  podían 
atribuir  sus  palabras  á  lo  que  el  Mártir  sabia  en  letras, 
ó  había  aprendido  por  larga  experiencia  de  la  vida ,  ó 
por  la  perseverancia  en  el  servicio  de  Dios.  Mas  estos 
Santos  Niños  ,  que  en  tan  tierna  edad  ,  ni  tenían  Ierras 
de  experiencia  ;  como  todo  lo  que  hablaban  para  ofre- 
cerse al  martirio  ,  y  amonestarse  á  él  era  dado  del  cie- 
lo ,  así  se  parecía  manifiestamente  que  era  de  allá.  Na- 
die podía  pensar  esto  aprendieron  ,  de  su  prudencia  sa- 
le todo  ,  sino  que  por  tuerza  se  había  de  entender  r  co- 
rno todo  venia  del  Cielo  ,  y  el  Espíritu  Santo  se  lo.  da- 
ba ,  para  que  lo  dixesen ,  y  Jesu-Christo  ,  comó  lo  ha-, 
bía  prometido ,  hablaba  en  ellos.  Hay  mas  lo  tercero  en 
el  martirio  destos  Santos  Niños  ,  que  lo  hace  muy  glo- 
rioso la  presencia  de  Jesu-Christo  nuestro  Redentor, 
que  se  quiso  hallar  presente  para  honrarlos:  en  ojos  de 
los  C  Cristianos  y  de  ios  .Gentiles.  A  ios  irnos  para  ale- 
grarlos y  confortarlos ,  y  á  los  otros  para  ponerles  es- 
panto y  confundirlos.     ;.  .  *  >  i 
'  24   Por  estas  tres  y  otras  muchas  excelencias  rué-' 
con  estos  Santos  muy  estimados  y  tenidos  en  mucha 
veneración  *  y  su  martitio  fué  de. grandísima  autoridad 
en  Espaúá  y  fuccá  della.  El  mas  antiguo: ;  y  «muy  autorJU 
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zado  testimonio  ,  que  tienen  estos  Santos ,  es  del  Poe- 
ta Aurelio  Prudencio ,  que  hablando  de  las  ciudades  de 
España ,  que  el  dia  del  juicio  presentarán  á  Dios  sus 
Mártires,  que  en  ellas  padecieron,  dice  así: 

Sanguinem  Justi  ,  cui  Pastor  bterety 

Ferculum  dúplex  ,  geminumqtte  donum 
Ferré  Complutum  gremio  juvabit 
Mcmbra  duorum. 

2  s    Es  muy  gran  testimonio  éste ,  porque  vivió  Pru- 
dencio como  setenta  años  ,  ó  poco  mas  ,  después  que 
los  Santos  Niños  padecieron  :  y  así  pudo  tener  mas  en- 
tera noticia  de  la  verdad.  Como  vecino  al  nascimiento 
del  agua  la  pudo  beber  limpia  ,  ántes  que  se  enturbiase 
<;on  la  antigüedad.  Fué  también  Prudencio  Español,  y 
no  de  muy  lejos  de  Alcalá  ,  pues  era  de  Calahorra ,  y 
fué ,  como  en  todas  sus  obras  parece  ,  muy  devoro  de 
los  Mártites  de  España,  y  para  escrebir  como  esciibió 
de  casi  todos  ,  es  cosa  verisímil ,  que  usó  mucha  dili- 
gencia en  saber  mucho  dellos  ,  como  adelante  también 
se  tratará.  Y  sin  todo  esto  ,  el  autoridad  de  Prudencio 
entre  todos  los  hombres  doctos  es  muy  gtande ,  y  por 
solo  que  él  diga  alguna  cosa  ,  la  teman  por  cosa  muy 
principal. 

26  Autoriza  también  mucho  á  estos  Santos  el  glo- 
rioso Doctor  San  Isidoro ,  con  haberles  puesto  en  su 
Breviario  y  en  su  Misal ,  que  él  ordenó  para  toda  Es- 
paña, un  Oficio  muy  particular ,  y  muy  cumplido  ,  qual 
á  pocos  otros  Santos  seda.  Y  en  él  refiere  grandes  y 
muy  continuos  milagros  ,  que  ci>  el  lugar  de  su  sepul- 
tura se  hacían.  Y  siendo  San  IsUoro  quien  sabemos ,  y 
ya  al  principio  del  libro  nono  diximos ,  que  fué  en  san- 
tidad y  letras  y  dignidad ,  se  verá  allí  bien  por  quán  prin- 
cipales Santos  tenia  á  estos  dos  Gloriosos  Mártires, 

San 
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27  San  Uefonso  fué  discípulo  de  San  Isidoro,  y 
también  por  su  parte  muestra  en  lo  mucho  que  tenia 
á  estos  Santos ,  pues  que  se  puso  i  escrebir  su  invención 
tan  de  propósito.  Y  tienen  los  Santos  Mártires  mucho 
para  su  autoridad  y  estima  de  sus  santas  Reliquias  en 
haber  renido  tal  Coronista ,  que  escribiese ,  como  mi- 
lagrosamente fue*ron  halladas, 

28  Los  Reyes  y  Grandes  Príncipes  en  España  m- 
viéron  desde  estos  tiempos  de  San  Ildefonso  y  San  Isi- 
doro singular  devoción  con  San  Justo  y  Pastor :  y  así 
parece  como  eran  cosa  muy  insigne  y  celebrada  en- 
tre todos, 

29  El  Rey  Chindasvindo ,  qué  era  en  tiempo  de 
San  Isidoro ,  fué  muy  devoto  dcstos  Santos  Mártires^ 
como  se  ve  por  obras  y  por  palabras1  suyas.  Un  caba- 
llero deudo  de  los  Reyes  Godos  llamado  Fructuoso, 
que  fué  después  gran  Santo  ,  como  en  su  lugar  se  ve- 
rá (a),  era  también  en  tiempo  deste  Rey  muy  de^ 
voto  destos  Santos ,  y  fondo  con  invocación  de  sus 
nombres  el  Moncsterio  de  Comptudo,  que  es  no 
muy  lejos  de  Astorga  ,  en  la  tierra  que  llaman  el 
Bierzo,  y  fue  Abad  del.  El  Rey 'Chindasvindo  acre- 
centó y  dotó  después  magníficamente  esta  Abadía  de 
rérminos  y  joyas.  Y  en  la  Escritura  desta  dotación 
donde  cuenta  todo  esto ,  dice  el  Rey  Chindasvindo, 
palabras  muy  dulces ,  con  que  da  bien  á  entender  la 
mucha  devoción  que  á  estos  Santos  tenia ,  la  quál 
le  movió  señaladamente  á  dotar  y  acrecentar  su  Igle- 
sia. La  copia  desta  Escritura  he  yo  visto  inserta  en 
una  confirmación  del  Rey  Don  Ramiro  Tercero  de 
León  ,  que  confirmó  lo  de  Chindasvindo  en  Cora- 
pludo ,  y  añadió  de  niücvo  mas¿  Y  es  la  de  Chindas- 
vindo la  mas  antigua  Escritura  que  se  ha  conservado 

en 

00  En  el  lib.  1».  *  »¿  ->   •  *     '    '<   -  -  1 


Digitized  by  Google 


San  Justo  y  Pastor.  73 

en  España ,  y  delia  se  tratará  mas  por  extenso  (a) ,  quan- 
do  se  llegare  á  lo  dcste  Rey. 

3  De  un  poco  áotcs ,  en  estos  mismos  tiempos  de 
Jos  Reyes  Godos  ,  es  una  gran  piedra  que  está  en  Me- 
dina Sidonia  ,  en  la  Ermita  de  Santiago  ,  que  llaman 
del  camino ,  y  sirve  por  coluna ,  y  tiene  estas  letras: 

*  ♦  ■ 

Hic  sunt  reliquiarum  conditae 
í4*JíStephani,  Juliani,  Felicis,  Justi, 
Pastoris  ,  Fructuosi  ,  Augurij, 
Eulogij ,  Aciscli,  Romaní,  Mar- 
tiní ,  Quirisci,  &  Zoyli  marty- 

¡  rum. 
Dedicata   haec  basílica  Xvij\ 
,  CaL  Januarias,  anno.  II.  ponti- 
ficatus  Pimeni ,  Era.  Dclxviij. 

3 1  El  año  desta  dedicación  es  del  nascimiento  de 
nuestro  Redentor  seiscientos  y  treinta.  Y  rcynaba  en- 
tonces en  España  el  Rey  Suinthila  de  los  Godos ,  su- 
cesor de  Sisebuto,  ó  de  su  hijo  Recaredo  el  segundo, 
como  en  su  lugar  se  verá.  Y  vc'ese  en  ella  como  se 
tenían  en  mny  gran  veneración  las  reliquias  destos  San- 
tos Mártires  ,  pues  tan  lejos  de  por  aquí  las  llevaban, 
para  juntarlas  y  conservarlas  con  las  demás  tan  prin- 
cipales. 

En  Castellano  dice :  Aquí  están  encerradas  las  reli- 
quias destos  Santos/.-.v.  Estevan  ,  Julián ,  Félix,  Justo, 
Pastor  ,  Fructuoso ,  Augurio  ,  Eulogio,  Acisclo  ,  Ro- 
mano, Martin  ,  Quirico  ,  Zoyl ,  Mártires.  Fué  dedicada 
esta  Iglesia  á  los  diez  y  seis  de  Diciembre  el  año  se- 
gun- 
do En  ti  lib.  xa.  cap.  aj.  ' 
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gando ,  que  "era  Obispo  Pimeno  en  la  Era  seiscientos 
y  ochenta  y  ocho. 

32  Habiendo  puesto  yo  esta  piedra  en  el  libro  des- 
tos  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor ,  que  se  imprimió 
algunos  años  ha :  Estevan  de  Garibay ,  llegando  á  estos 
años  en  su  historia  dice ,  (a)  que  no  se  ha  de  enten- 
der en  la  piedra ,  que  estén  allí  reliquias  de  los  Santos 
que  nombra  ,  sino  que  sin  haberlas ,  solamente  la  Igle- 
sia era  dedicada  á  estos  Santos,  y  tenia  la  advoca- 
ción de  todos  ellos ,  y  da  por  documento  general  es- 
to mismo  para  todas  las  piedras  semejantes ,  diciendo, 
que  aunque  se  reñera  en  ellas  que  hay  reliquias ,  no  se 
ha  de  entender  que  las  hay  en  realidad  de  verdad ,  sino 
solamente  que  se  toma  la  advocación  y  patrocinio  de 
aquellos  Santos  para  la  tal  Iglesia  ó  altar.  Muévese  á 
enseñar  así  esto,  por  un  fundamento  que  cierto  tiene 
aparencia.  Trae  un  previlegio ,  donde  una  señora  entre 
otras  reliquias  ,  que  dice  pone  en  una  Iglesia,  nombra 
las  del  Arcángel  San  Miguel.  Y  pues  no  puede  haber 
reliquias  del  Arcángel ,  allí  ni  en  otras  escrituras  seme- 
jantes ,  no  se  ha  de  entender  de  reliquias  verdaderas, 
sino  de  sola  la  advocación.  Después  se  responderá  fá- 
cilmente á  esto  ,  agora  digamos  la  verdad  de  lo  que 
en  esto  hay  ,  y  se  ha  de  tener ,  por  ser  cosa  de  impor- 
tancia que  se  sepa  ,  y  por  ser  mucho  bien  que  no  haya 
error  en  tal  materia ,  y  no  por  contradecir  á  nadie, 
pues  bendito  sea  Dios  yo  le  alabo  por  haberme  hecho 
de  mi  natural  condición  ,  enemigo  de  semejantes  con- 
tradicciones ,  ni  de  pensar  que  se  gana  nada  en  ellas. 

3  3  Desde  la  primitiva  Iglesia  se  usó  edificar  los  Al- 
tares y  las  Basílicas  ó  Iglesias  sobre  los  cuerpos  santos 
y  reliquias  de  los  Mártires.  Ya  lo  mostramos  en  el  dis- 
curso que  se  puso  antes  del  libro  nono ,  traycndolo  del 
Papa  San  Félix  ,  que  así  lo  mandó.  Fuese  siempre  con- 

scr- 

(o)  En  tí  lib.  8.  c.  30.  y  en  ftl  lib.  p.  cap.  4. 
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servando  y  autorizando  mas  esto  en  la  Iglesia,  como 
parece  por.  aquella  respuesta  de  San  Ambrosio  que  el 
refiere  ,  dio  á  los  Arríanos  ,  que  barajaban  ferozmen- 
te con  el  sobre  una  Iglesia.  Dixe'ronle :  <  y  querrás  á 
osadas  edificar  allí  una  Basílica  >  Respondió ,  sí  la  edi- 
ficaré ,  si  hallare  reliquias  de  algunos  Mártires.  Como 
por  fundamento  principal  de  edificar  Iglesia ,  pone  el 
haber  reliquias  para  ella.  Y  en  los  libros  de  Civitate  Dei 
de  San  Agustín ,  y  de  otras  sus  obras  hay  tantos  testi- 
monios manifiestos  destos  que  no  es  menester  traer  en 
particular  ninguno.  Y  llegó  esto  á  tanto  encarecimien- 
to, que  en  el  Concilio  quinto  Africano  ó  Cartaginen- 
se ,  que  se  celebró  por  esre  mismo  tiempo  de  San  Am- 
brosio ,  ó  poquito  después  se  manda  con  mucho  ri- 
gor que  se  derriben  todas  las  Iglesias  donde  no  hu- 
biere reliquias  de  Mártires.  Y  sobre  el  fundamento 
desta  verdad  instituyó  la  Iglesia  que  se  dixese  al  prin- 
cipio de  la  Misa  aquella  oración ,  Oramus  te  Domine  per 
merttA  Sanctorum  y  quorum  reliquia  hic  sunty  &c.  la  qual 
decimos  los  Sacerdotes  besando  el  Altar ,  como  se  nos 
manda ,  para  reverenciar  aquellas  reliquias  que  en  to- 
dos solían  estar.  Ya  se  ha  dexado  esta  costumbre  en  la 
Iglesia  de  encerrar  reliquias  en  los  Altares ,  por  buenos 
respetos  que  pudo  haber  por  ello. 

34  Este  es  el  derecho  en  esto :  el  hecho  también  es 
muy  conforme  á  éL  Porque  habiendo  en  el  Reyno  de 
León ,  en  Galicia  y  Asturias  muchas  piedras  tales  como 
csra ,  donde  se  refiere  que  en  aquella  Capilla  ó  Altar 
donde  están ,  hay  tales  y  tales  reliquias ,  han  querido 
Jos  Perlados  desenvolver  aquellos  lugares,  y  han  ha- 
llado en  ellos  las  reliquias  nombradas  en  las  piedras.  Y 
en  lo  de  San  Mancio  ,  ya  se  puso  una  destas  piedras 
que  confirma  harto  claro  lo  que  decimos.  Y  sin  haber 
piedras ,  casi  ningún  Altar  principal  se  deshace  por  aque- 
llas provincias  que  no  se  hallen  en  él  reliquias ,  en  obe- 
diencia de  lo  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia  csta- 
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ba  tan  mandado  ,  usado  y  guardado.  Por  loqual  tam- 
bién Sebastiano ,  el  Obispo  de  Salamanca,  y  Sampiro, 
el  de  Astorga,  quando  cuentan  la  fundación  de  la  Igle- 
sia de  Oviedo  por  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto  ,  y  la 
de  Santiago  por  Don  Alonso  el  Magno ,  ninguna  cosa 
refieren  tan  en  particular  como  las  reliquias  que  en  ca- 
da uno  de  los  Altares  se  cncerráron. 

3  5  Yo  he  visto  muchas  piedras  déstas,  y  muchas  de 
las  reliquias  que  se  han  sacado  de  los  Altares,  donde  ellas 
dicen  que  están.  Y  hase  de  entender,  que  los  Altares  an- 
tiguos de  aquellas  provincias  fueron  una  gran  losa  del 
tamaño  del  Altar ,  y  debaxo  désta  dexaban  un  hueco 
donde  se  ponían  las  reliquias: 

36  El  previlegio  que  trac  Garibay  no  contradice  á 
esto  ántes  lo  confirma.  Aquella  señora  llama  con  mu- 
cha verdad  reliquias  del  Arcángel  San  Miguel  á  qual- 
quicr  tierra  y  piedra  de  la  cueva  del  Monte  Gargano,  en 
Italia  ,  donde  fué  la  solemnísima  aparición  suya ,  que 
con  tanta  solemnidad  celebra  la  Iglesia  en  el  mes  de 
Mayo.  Esta  habia  precedido  muchos  años  ántes ,  y  que- 
dado santificado  aquel  lugar  por  tan  alto  misterio ,  pa- 
ra que  se  pudiese  tener ,  como  agora  se  tiene ,  por  re- 
liquias todo  lo  de  aquella  santa  cueva.  Esto  es  lo  que 
se  ha  de  tener  y  enseñar  en  esto , ,  y  lo  contrario  por 
lo  menos  no  es  acertado ,  ni  es  bien*  que  nadie  lo 
crea.  »  ^ 

37  Mas  volviendo  á  los  Santos  niños,  y  lo  mu- 
cho que  siempre  fueron  estimados  ,  poco  después  de 
los  tiempos  de  San  llefonso ,  se  les  edifico  á  estos  San- 
tos una  Iglesia  en  lo  mas  postrero  de  España,  porque 
hasta  allí  llegaba  su  grande  estima ,  y  la  pública  devo- 
ción que  con  ellos  se  tenia-  Los  Romanos  llamaban 
antiguamente  Salada  á  un  lugar  principal  mas  abaxo 
de  Lisboa  ,  acia  el  Algarvc,  y  llámanle  agora  Alcázar 
de  la  Sal.  Cerca  deste  lugar  está  una  Iglesia  muy  anti- 
gua ,  que  rué  consagrada  á  estos  dos  Santos  Mártires, 
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como  parece  por  una  piedra  que  esra  aHí  en  el  edificio, 
y  tiene  estas  letras. 

Hunc  denique  edificium  sanctorum 
nomine  ceptum  ,  Justi  et  Pastoris 
martyrum  ,  quorum  constat  esse  sa- 
cratum.  Consummatum  est  hoc 
opus  Era.  Dccxx* 

En  Castellano  dice :  Este  edificio  fué  comenzado  ert 
nombre  de  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor ,  á  quien 
es  consagrado  ,  y  se  acabó  en  la  Era  de  setecientos  y 
veinte. 

38  No  había  tierra  tan  apartada  en  España  donde 
estos  Santos  no  tuviesen  Templo  ,  porque  no  había 
donde  no  se  tuviese  su  martirio  por  glorioso  y  muy 
principal.  Y  este  año  en  que  se  acabó  esta  Iglesia  de 
los  Santos  era  el  de  nuestro  [Redentor  seiscientos  y 
ochenta  y  dos ,  reynando  en  España  el  Rey  Ervigio  de 
Jos  Godos. 

39  Y  entenderseha  bien  quán  llena  estuvo  España 
en  estos  tiempos  de  los  Godos  de  Templos  destos  San- 
tos ,  pues  llegaban  hasta  Francia ,  y  allí  los  habia  y  muy 
principales.  La  Iglesia  Mayor  de  Narbona  se  llama  de 
San  Justo  y  Pastor.  Y  es  tan  antigua  la  fábrica  dclla,  y 
el  tener  este  nombre,  que  se  tiene  por  cierto  ser  lo 
uno  y  lo  otro  de  tiempo  de  los  Godos  ,  que  aun  rey- 
nando en  España  ,  siempre  fueron  señores  de  aquella 
parre  de  Francia  ,  que  por  esto  le  quedó  el  nombre  de 
Galía  Gótica.  Hasta  allá  se  extendía  la  gloria  destos 
Santos  niño* ,  y  allá  se  celebraba  tan  principalmente, 
como  es  dedicarles  una  Iglesia  Metropolitana  tan  insig- 
ne como  la  de  Narbona.  Y  pagóles  nuestro  Señor  á 
los  de  aquella  ciudad  muy  bien  su  devoción  que  con 
estos  Santos  tuvieron ,  pues  les  dio  la  cabeza  de  San 

Jus- 


78  Libro  X*  :\. 

Justo,  con  otras  reliquias  de  ambos  Santos.  Aunque  es* 
to  fue  muchos  siglos  después ,  como  en  las  traslacio- 
nes destos  Santos  se  dirá. 

40  Tienen  también  los  Santos  Mártires  algunas 
otras  Iglesias  en  Cataluña  ,  que  muestran  bien  quánto 
se  extendía  su  devoción  por  todas  partes.  En  Barcelona 
hay  Iglesia  Parroquial  destos  Santos ,  y  en  los  términos 
del  Monesterio  de  San  Victorian ,  que  está  en  el  Obis- 
pado de  Lérida ,  hay  una  Iglesia  y  Priorato  también  con 
el  mismo  nombre  y  advocación.  Estas  dos  Iglesias  son 
muy  antiguas ,  y  comunmente  se  cree  que  son  desde 
el  tiempo  délos  Godos, i  lo  menos  ésta  del  Obispa- 
do de  Lérida,  pues  se  tiene  por  cierto  que  nunca  fueron 
ganadas  de  los  Moros  de  aquellas  montañas.  Tan  glo- 
rioso ,  y  con  tanta  devoción  era  en  estos  tiempos  de 
los  Godos  celebrado  el  nombre  y  martirio  destos  San- 
tos niños. 

41  Después  que  se  perdió  España,  cosas  también 
ha  habido ,  en  los  tiempos  muy  antiguos  ,  en  que  se 
mostró  bien  la  gran  gloria  destos  Santos  Mártires ,  y 
lo  que  Dios  obraba  por  sus  méritos  y  intercesión. 

42  A  la  cueva  en  que  se  retiró  el  Rey  Don  Pela- 
yo ,  y  de  donde  comenzó  la  milagrosa  restauración  de 
España ,  ilaman  agora  Covadonga ,  y  está  cerca  de  Can-* 
gas  de  Onis,  en  lo  postrero  de  Asturias  de  Oviedo ,  por 
donde  se  juntan  con  las  de  Santillana.  Media  legua  de 
la  santa  cueva ,  y  del  Monesterio  que  está  en  ella ,  hay 
un  lugar  que  llaman  Riera ,  y  es  del  Monesterio  ,  y  su 
Iglesia  Parroquial  tiene  el  nombre  y  advocación  destos 
santos  hermanos ,  y  de  su  sitio  y  antigüedad  que  yo  he 
visto ,  se  puede  muy  bien  creer  que  es  del  tiempo  del 
Rey  Don  Pelayo ,  y  que  aquel  Santo  Príncipe  la  fundó, 
tomando  por  abogados  en  su  victorioso  principio  á  es- 
tos benditos  niños ,  que  tan  insignes  y  tan  celebrados 
eran  en  toda  España. 

43  El  Obispo  de  Astorga  San  Gcnnadio  ha  mas  de 
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seiscientos  y  cincuenta  años  que  vivió ,  pues  otorgó 
su  testamento  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  ocho.  Esta  escritura  hube  yo  en  San  Pedro  de 
Montes,  Monesterio  de  Monges  Benitos,  en  el  Vierzo, 
que  este  Santo  restauró,  y  en  ella  refiere  como  edificó 
allí  cerca  otro  Monesterio  destos  Santos  Mártires  Tus- 
to  y  Pastor ,  porque  en  todos  tiempos  y  en  todos  lu- 
gares eran  siempre  muy  reverenciados ,  y  en  mucho 
tenidos* 

44  £1  año  de  ochocientos  y  treinta  y  quatro  entra- 
ron los  Moros  por  Castilla  muy  poderosos,  con  un  su 
Rey  que  llamaban  Zafa  ó  Cefa ,  destruyendo  á  fuego 
y  sangre  toda  la  tierra ,  hasta  llegar  á  lo  muy  postrero 
de  Castilla.  Los  Monges  de  la  tierra,  hasta  número  de 
docientos,  temiendo  su  perdición  se  recogieron  en  el 
Monesterio  de  San  Pedro  de  Cárdena ,  ó  porque  por 
ser  tan  apartado  lo  tenían  por  mas  seguro,  ó  porque 
allí  esperaban  hallar  amparo  y  consejo  en  lo  que  habían 
de  hacer.  El  consejo  que  les  dió  un  Santo  Abad  Don 
Sancho  de  aquel  Monesterio ,  fué  digno  de  su  religión. 
Animólos  á  que  muriesen  todos  por  Jesu-Christo ,  con- 
fesando su  Fe  Católica.  Así  lo  hicieron ,  y  fueron  todos 
juntos  muertos  por  los  Moros  para  ser  Mártires  poí 
Dios.  Y  habiendo  sido  el  martirio  destos  Santos  Mon- 
ges ,  como  fue',  en  la  fiesta  destos  gloriosos  niños  Jus- 
to y  Pastor ,  ¡  quién  duda  sino  que  ellos  tuviéron  mu- 
cha parte  en  él*  <  Quién  duda  sino  que  el  Santo  Abad 
amonestaría  á  sus  Monges  con  el  excmplo  destos  San- 
tos ,  cuya  fiesta  celebraban  >  <  Y  que  Ies  pondria  delan- 
te lo  que  como  hombres  religiosos  debían  hacer ,  en 
consideración  de  lo  que  estos  niños  y  seglares  hicieron? 
<  Y  quién  no  ve  como  los  Monges  se  encomendaban 
a  estos  Santos ,  para  poder  alcanzar  por  su  intercesión 
la  merced  del  martirio  ,  y  la  constancia  para  él  >  Pues 
los  Santos  niños  en  el  Cielo  no  hay  duda  sino  que  con 
grande  eficacia  suplicarían  á  Dios  por  los  que  así  los 
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llamaban  ,  para  que  mereciesen  tan  alta  victoria  como 
la  que  pedían.  En  la  tierra  «I  exemplo  ?  y  en  el  Cielo 
las  plegarias  dcstos  Santos  hicieron  al  fin  que  el  dia  de 
su  fiesta  fuese  mas  glorioso  con  tanta  multitud  de  Már- 
tires. Estos  benditos  Monges  están  enterrados  en  un  Herir 
zo  del  claustro  de  aquel  Moncsterio  ,  ci  qual  por  verte- 
ración  no  se  pisa ,  y  atraviesan  por  otra  parte,  por  no 
hollar  allí ,  y  en  una  piedra  está, referida  toda  U  historia, 
y  de  allí  tenemos  noticia  della.  La  piedra  es  muy  anti- 
gua ,  y  tiene  estas  letras: 

Era  Dcccjxxii.  Quarta  feria 
Octavo  Idus  Augusti  adlisa  / 
estKaradigna  per  Regem  Za- 
pham  ,  et  interfecti  sunt  du- 
centi  monachi  de  grege  do- 
mini  in  die  sanctorurii  mar- 
tyrum  Justi  et  Pastoris. 

45  Destos  santos  Monges  rezan  algunas  Iglesias  de 
España  ,  y  en  previlegios  que  aquel  Monesterio  tiene, 
refieren  los  Reyes  de  Castilla  como  nuestro  Señor  ha- 
cia muchos  milagros  por  ellos.  El  año  de  su  martirio 
viene  á  caer  en  el  reynado  del  Rey  Don  Ordoño  de 
León ,  Primero  deste  nombre ,  por  la  cuenta  mas  cierta. 

46  El  Rey  Don  Ramiro  de  León ,  Segundo  deste 
nombre  ,  hubo  una  insigne  victoria  de  los  Moros,  cabe 
Simancas  en  el  dia  de  la  Fiesta  destos  Santos ,  y  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  señala  el  dia ,  para  que  se  vea, 
como  su  ayuda  destos  Santos  en  el  cielo  ,  fue  parte  muy 
principal  de  lo  que  se  alcanzó  en  la  tierra.  Y  la  victoria 
fué  tan  grande,  que  parece  bien  dada  del  Cielo,  por  tal 
intercesión.  Murieron  ochenta  mil  Moros  en  la  batalla, 
rué  preso  su  Capitán  Abenaya :  y  el  Rey  Abderramen 


Digitized  by  Google 


San  Jiisto  y  Pastor.  S/5 

de  (Docdoua  con  muy  pocos  escapa  huyendo.  Y  esto, 
parece  que  sucedió  el  año  d£  nuestro  Rjcderutor  de  mio-r 
vedentos ,  ó  por  allí  cerca ,  que  precisamente  no  se  pue- 
de 1  bien  señalar  el  año. 

47  Poco  después  rué  en  Castilla,  el  Conde  Don  Garcí 
Fernandez  ,  hijo;  del  ínclito  Conde  Fernán  González ,  y 
parece  que  filé  muy  devoto  idcstos  Santos,  y  por  re-; 
verenda  y  veneración  dellos  y ;  sus  reliquias ,  fundó  ú 
Abadía  de  Covar rubias ,  como  en  la  escritura  de  la  fun-< 
dación  y  que  hizo  á  sa  hija  Doña  Urraca  parece.  No  se 
entiende  bien  dellai,  si  por  estar  allí  ya.  las.  reliquias  des-: 
los  Santos  y  otras ,  acrecentó  la  Iglesia ,  ó  si  por  tener 
el  las  reliquias  desros'  Santos, ,  fundó  y  dotó  de  nueva 
la  Iglesia  de  Covarrubias ,  para  ponerlas.^  Aunque  mas 
verisímil  parece ,  según  las  palabras  que  allí  hay ,  que 
estaban  ya  allí  las  reliquias :  y  así  el  Conde  ,  porque 
estuviesen  mas  dignamente ,  hizo  el  acrecentamiento 
de  ediñeio  y  dotación.  De  qualquier  manera  que  sea, 
la  fundación  del  Abadía  de  Covarrubias ,  que  tan  .prin- 
cipal es  en  Castilla  ,  tuvo  mucho  de  veneración  destos 
Santos  y  sus  reliquias. 

48  Por  toda  Castilla  también  hay  Iglesias  Parro- 
quiales destos  Santos  muy  antiguas  ,  que  muestran  la 
devodon,  que  siempre  se  tuvo  con  ellos.  Muy  antigua 
es  y  muy  prindpal  en  Toledo  la  Parroquia  dé  San  Jus- 
to y  Pastor  ,  casi  la  mas  junta  con  la  Iglesia  Mayor.  Y 
en  Madrid  asimismo  es  muy  antigua  y  muy  principal 
la  Parroquial  destos  Santos.  En  Salamanca  es.  también 
muy  antigua  y  muy  extendida  la  Parroquia  destos  San- 
tos,  y  en  Medina-Cocli  La  hubo  también ,  sino  que  casi 
se  ha  perdido. 

49  Y  aun  hay  un  buen  lugar  entero,  que  se. llama 
San  Justo,  en  el  camino  que  va  de  Segó  vi  a  á  Medina 
del  Campo,  y  debe  tener  este  nombre  dotan  anriguoy 
cjue  aun  no  sabemos  atinar  quandó  se  le  puso.  Y  todo 
muestra  bien,  quán  antigua  es  en  España  la  devoción 
-  Tom.V.  L  dcs- 
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destos  Santos ,  y  quán  extendida  estuvo  por  ella.  Des- 
ta  devoción  antigua  procedió  ,  que  los  Reyes  Católi- 
cos ,  quando  ganaron  á  Granada ,  una  de  las  Parroquias 
nías  principales  intituláron  destos  Santos  ,  donde  á  glo- 
ría de  Dios  son  muy  celebrados. 

50  Pues  deste  lugar  de  Alcalá  de  Henares '  no  hay 
<joé  decir ,  porque  siempre  ha  conservado  desde  el  mar- 
tirio de  los  Santos  ,  y  desde  la  invención  de  .sus  cuer- 
pos su  Iglesia  y  su  sepultura ,  y.ann  el  nombre  en  todo 
el  lugar.  Porque  antiguamente.  Alcalá  de  Sarp  Justo  se 
Mamaba  mas  en  común  ,  que  no  Alcalá  de  Henares ,  y 
mas  conocida  era  por  este  nombre,; y.  así  la  llama-  la 
Historia  General  del  Rey  Do»  Alonso ,  quandó  cuenta 
cóma  se  tom&<  Alcalá  i  después  de  tomada  Toledo.  1£ 
también  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  la  nombra  Alca- 
lá de  San  Justo  en  la  Historia  de  los  Alárabes ,  que  es- 
cribió apartada  de  s  i  Gorónica.  Y  así  la  nombran  es* 
crituras  mu  y -antiguas  ,  de  que  yo  he  visto  algunas.  Tam- 
bién es  lugar  muy  antiguo  Tíclmes,  qua tro  leguas  de  aquí 
de  Aleará  en  el  Alean  ia  ,  y  la  Iglesia  del  pueblo  tan  an- 
tigua como  él ,  tiene  la  advoca  Jon  destos  Santos. 

51  Hallados  por  Asturio  ios  santos  cuerpos,  co- 
rrió queda  contado  ,  no  hay  duda,  sino  cjue  se  repartie- 
ron algunas  reliquias  d  ellos  ,  como  fueron  las  que  el 
Obispo  Pimeno  puso  cñ  Medina  ¿ídohia,  y  las  orras 
que  después  estaban  en  Covarrnbias.  í  Mas  todo  esto  se 
ha  de  entender ,  que  era  una  poquita  cosa  ,  qual  basta- 
ba parala  devoción  y  consuelo  de  los  Tic  les.  Porque 
los  cuerpos"  enteros  se  estuvieron  en  su  sepultura  hasta 
la  dcstruición  de  España ,  quando  los  Moros  cntráron 
en  ella.  Entonces  sabemos ,  que  los  C  hrístianos  con  pie- 
dad devota ,  como  trataban  de  buscar  seguridad  huyen- 
do, asi  también  procuraban  llevarse  las  Santas  Reli- 
quias ,  que  en  sus  pueblos  tenían ,  como  el  mas  precio- 
so1 tesoro  que  había  9  y  en  que  se  podía  mas  perder,- 
si  quedase  al  peligro  de  que  Jos  Infieles  Ja  profanasen. 
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Esto  dicen  nuestras  Coránicas  de  todas  las  reliquias  en 
general :  mas  no  sucedió  así  en  las  destos  Santos ,  en 
que  hubo  otra  particularidad  ,  como  agora  veremos. 

52  En  el  Obispado  de  Huesca  celebran  la  fiesta  de  San 
Urbicio,  que  corrompido  el  nombre  llaman  comun- 
mente San  Urbct.  Rezan  también  deste  Samo  la  Iglesia 
4c  Córdova  á  los  quince  de  Diciembre  sin  liciones.  Es- 
te Santo  tienen  por  cierto ,  que  llevó  los  cuerpos  de 
los  dos  niños  Mártyres  á  aquella  tierra.  Y  esto  ha  venido 
así  por  tradición  antigua  de  unos  en  otros  continuada, 
.  y  confirmase  mucho  con  la  sepultura  deste  Santo ,  co- 
rrió luego  se  verá.  En  el  año  de  setecientos  y  catorce, 
quando  los  Moros  entraron  en  España  para 'destruirla, 
faé  cautivo  entre  Jos  denias  un  Francés  noble  de  linage, 
natural  de  Ja  Ciudad  de  Burdeos ,  llamado  Urbicio ,  y 
con  él  su  madre  que  se  llamaba  Asteria.  Fue  llevado  á 
Galicia  9.  como  cin,  sus  liciones  se  lee,  y  mereció;  or- 
denándolo así  Dios , ,  que  por  su  gran  bondad  y  buen 
servicio ,  le  diesen  libertad-  y  licencia  para  volverse  á  su 
tierra*  Este  Santo  Varón  ,  viendo  que  la  merced  do  su 
libertad  le  venia  por  intercesión  de  los  Santos  Justo  y 
Pastor  ,  de  quien  él  era  muy  devoto  ,  conforme  á  la 
ttiucha  devoción  ,  que  en  coda  parte,  y  hasta  en  Fran- 
cia con  ellos  entonces  había:  en  viéndose  libre ,  luego 
fhc  á  visitar  su  sepultura.  Y  iba  con,intenro  de  dar  allí 
gracias  á  Dios  ,  por  la  merced  que  le  había  hecho  ,  y 
también  que  si  hallase  allí  acaso  los  santos  cuerpos ,  se 
los  llevaría ,  para  sacarlos  del  peligro  de  oprobno  ,  que 
entra  los  Infieles  tenían.  Y  .porque  ya  Dios  le  había  es- 
cogido para  conservación:  deste  tesoro  ,  se  lo  tuvo  aquí 
guardado ,  y  le  favoreció  hasta* que  pudo  tomar  secre- 
tamente jos  santos  cuerpos ,  y  llevárselos  consigo  á  tu 
tierra.  Llegado  á  Rucéeos  %  estuvo  allí  muy  poco ,  y 
luego  se  -apartó  al  yermo  á  vivir  allí  en  mayor  peni- 
tencia yi  estrechura .  de  santidad ;  por  tac jor ,  servir  á 
Dio^'nueva  ja;  nueva  merced,  que: en  haberío  hecho 
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depositario  destos  Santos  se  le  hizo.  Para  esto  le  dio  el 
hábito  de  Ermitaño  San  Martin  el  Monge  ,  que  era  en- 
tonces muy  estimado  por  sus  grandes  virtudes  ,  y  des- 
pués de  su  muerte  por  mucha  santidad.  Y  se  tiene  por 
cierto ,  que  está  sepultado  cerca  de  Huesca  en  una  Igle- 
sia de  su  nombre. 

5  3  Siempre  guardaba  consigo  San  Urbicio  los  san- 
tos cuerpos ,  como  la  mas  alta  compañía  que  en  su  so- 
ledad del  yermo  podia  tener.  Y  no  estuvo  mucho  en 
aquella  tierra  ,  porque  Dios  que  en  todo  lo  guiaba  ,  le 
puso  en  corazón  que  se  volviese  á  España.  Pasados 
pues  los  Pireneos ,  reparó  en  las  montañas  vecinas  de 
Huesca ,  y  señaladamente  hizo  la  viefa  de  ermitaño  en 
el  valle  que  llaman  de  Nocito ,  cinco  leguas  de  aquella 
ciudad  entre  otros  Christianos ,  que  los  Moros  permi- 
tían vivir  en  su  ley  ,  porque  la  tierra  estuviese  poblada 
y  labrada  toda.  Y  destos  Christianos  había  mas,  y  vi- 
viammas  seguros  en¡  las  tierras  mas  estériles  ,  quaies 
son  aquellas  montañas.  Porque  los  Moros  solo  lo  muy 
fértil  querían  gozar  ,  y  no  bastaban  para  poblar  mas. 

54  Y  confírmase  el  haberse  llevado  estos  santos 
cuerpos  así  á  Aragón ,  no  mucho  después  de  la  entra- 
da de  los  Moros  acá :  porque  San  Eulogio  el  Mártir  de 
Córdoba ,  en  la  Epístola  que  escribió  al  Obispo  de  Pan* 
piona  U vi liesindo ,  le  cuenta  ,  Como  estuvo  aquí  en  Al- 
calá de  Henares  con  Venerio ,  que  entonces  era  Obispo 
aquí,  sin  hacer  mención  de  cómo  visitó  los  cuerpos 
destos  Santos ;  lo  qual  el  Santo  no  lo  dexara  de  hacer, 
ni  lo  callara  allí ,  si  los  cuerpos  santos  aquí  estuvieran. 
Y  era  esto  cerca  de  los  años  ochocientos  y  quarenta,  ó 
por  allí  ,  como  yo  en  lo  que  escrebí  sobre  las  obras  del 
Santo  Mártir  (que  ya  andan  impresas)  pude  averiguar. 
También  el  haber  por  aquel  tiempo  Obispo  aquí  en 
Alcalá  de  Henares ,  da  á  entender ,  como  la  Santa  Ca- 
pillita  fué  siempre  <de>  Christianos. 'Que  pues  la  Iglesia 
donde  ella- estaba-  había  sido  la  Catedral  tan  antigua  ,  es 
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cierto  que   también  lo   seria  después, 

5  5  Vivió  Urbicio  en  una  ermita  <le  aquellas  mon- 
tañas donde  guardaba  los  santos  cuerpos  ,  de  que  Dios 
por  tan  celestial  merced  le  habia  hecho  tesorero:  y 
habiendo  pasado  cincuenta  años  en  gran  santidad  ,  y 
debilitado  con  la  edad  de  ciento  á  que  llegó  ,  acabó  la 
vida  mortal,  para  comenzar  en  el  Cielo  con  Dios  la 
eterna.  Dexó  mandado ,  que  le  sepultasen  en  aquella 
Ermita  suya  ,  y  pusiesen  á  sus  lados  los  cuerpos  de  los 
dos  Santos  Niños ,  porque  ni  aun  entonces  no  quiso 
apartados  de  sí.  El  dexar  mandado  esto  San  Urbicio; 
es  tradición ,  que  para  to  demás  ,  hoy  dia  se  muestra 
su  sepulcro  con  su  cuerpo  en  aquella  Iglesia ,  que  se 
llama  de  su  nombre ,  y  se  ven  á  los  lados  los  de  los 
Santos  Niños ,  que  quedáron  vacíos ,  quando  como 
luego  diremos ,  de  allí  los  sacáron.  Y  todo  esto  de  la 
Iglesia  de  San  Urbicio  ,  y  de  su  sepultura  ,  he  entendi- 
do por  relación  de  personas  graves  ,  que  lo  han  visto: 
y  aun  hoy  dia  viven  algunos  viejos ,  que  se  acuerdan  de 
quándo  fueron  sacados  de  allí  los  cuerpos  de  los  Santos 
Mártires.  Y  para  esto,  y  para  otras  cosas  tocantes  á  estos 
Santos ,  se  tomó  en  Huesca  pública  información  destos 
testigos ,  como  en  lo  que  mas  largamente  escrebí  des- 
tos  Santos ,  en  su  libro  se  puede  ver.  Allí  también  se 
verá  Ja  manera  de  traerlos  á  Huesca ,  y  llevar  mucha 
parte  de  sus  reliquias  á  Narbona ,  y  el  desearse  diversas 
veces  en  Castilla  por  los  Arzobispos  de  Toledo  traerlas 
acá :  hasta  que  al  fin  ,  como  al  principio  se  comenzó 
a  decir ,  por  mandado  del  Católico  Rey  nnéstro  SeñbT 
Don  Felipe  Segundo  dcste  nombre ,  y  con  breve  'de 
nuestro  muy  Santo  Padre  Pió  Quinto  fuéron  traídas  sus 
reliquias  á  esta  Villa  de  Alcalá  de  Henares  el  año  de  mil 
y  quinientos  v  sesenta  y  ocho  con  milagros  que  nues- 
tro Señor  fue  servido  obrar  ,  y  gran  solemnidad  y  fies- 
tas que  en  todas  partes  se  hicieron :  como  allí  se  dió  de 
todo  cumplida  relación. 
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CAPITULO  X. 

Santa  Eulalia  la  de  Mérlda ,  y  otros  Santos  de 

aquella  Ciudad. 

Y>  . 
a  por  este  tiempo  Datíano  había  enviado  sus 
Legados  y  Lugartenientes  por  toda  España ,  paia  que 
persiguiendo  á  Jos  Christunos ,  ó  los  apartasen  de  la 
te ,  o  cxcrcitascn  en  ellos  la  crueldad,  <jue  e'J  usaba.  Y 
entiéndese  esto  ser  así ,  porque  quando  el  llegó  á  Tole- 
do %  ya  en  Mcrida  habia  sido  martirizada  Santa  Eulalia, 
según  luego  se  verá  claro.  El  martirio ,  pues ,  desta  San- 
ta ,  que  tiene  aquí  su  lugar  propio ,  es  muy  solemne, 
y  está  muy  autorizado  ,  por  haberlo  escrito  por  exten- 
so el  Poeta  Prudencio ,  y  hallarse  en  muchos  de  los  Bre- 
viarios de  España.  Porque  es  muy  general  en  todas  las 
Iglesias  della  celebrar  solemne  fiesta  desta  Santa  Virgen, 
á  los  diez  días  de  Diciembre  en  que  ella  padeció.  Y  sia 
esto  los  quacro  Martirologios  ,  Romano ,  de  Bcda ,  de 
Usuardo ,  y  de  Adon ,  los  dos  Obispos  Equilino  y  Li- 
pomano  ,  y  en  común  todos  los  que  escriben  de  San- 
ios hacen  gran  memoria  della.  Y  milagros  y  otros  tesr 
•timonios  de  su  veneración  nos  mostraran  después ,  lo 
mucho  que  ha  sido  siempre  reverenciada.  Y  de  Pru- 
dencio y  de  los  Breviarios  y  Santorales  antiguos  será 
lo  que  della  aquí  se  contará. 

^  Fué  gutural  de  Merida ,  nacida  de  gente  noble  de 
aquella  ciudad ,  como  Prudencio  escribe ,  y  en  algu- 
nos Breviarios  se  nombra  su  padre.  Liberio  :  y  tan  her- 
viente fue  en  la  Christiandad  ,  que  desde  niña ,  según 
el  mismo  autor ,  se  le  conoció  su  mucha  religión  ,  en 
menospreciar  atavíos  y  pláticas  de  casamiento ,  mos- 
tranip  grau  severidad  y  mesura  en  el  rostro  ,  y  en  to- 
do su  proceder. y  hablarlo'  habia  masque,  doce  años 
quando  fué  martirizada ,  y  ya  sus  padres  en  estas  mues- 
¿  -  •  tras 
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tras  temiendo  la  persecución,  y  el  ánimo  que  tenía  pa- 
ra morir  por  la  Fe ,  la  tenían  como  escondida  y  reti- 
rada en  una  heredad  llamada  Ponciano ,  diez  leguas  de 
la  ciudad ,  á  la  parte  del  Andalucía.  Había  sido  ense- 
ñada en  la  Fe  por  un  Sacerdote  llamado  Donato ,  jun- 
tamente con  otra  doncella  por  nombre  Julia  ,  que 
algunos  dicen  fué '  su  hermana ,  y  otros  no  mas  que 
compañera  en  lá  virginidad  y  religión,  desde  que  erar! 
muy  niñas.  Ambas  estaban  en  Ponciano  ,  y  con  ellas 
también  Fdix ,  un  gran  Christiano ,  que  habiendo  ya 
sido  preso  ana  vez ,  quedó  con  gloria  y  nombre  de 
confesor.  • 

5  En  este  tiempo  Galpnmíano  Legado ,  á  lo  que  se 
puede  entender  ,  y  Lugarteniente  de  Daciano  ,  estando 
en  Mérida,  mandó  publicar  solemne  sacrificio  i  los 
Dioses  ,  para  poder  tener  mas  noticia  de  los  que  eran 
Christianos.  En  algunos  Breviarios  se  dice ,  que'  por 
hallár  tal  á  Libcrk)  ya  lo  tenia  preso ,  y  envió  en  un 
carro  per  su  hija  Eulalia  allá  donde  estaba.  El  Poeta 
Prudencio  ,  con  quien  conforman  otras  leyendas  de  Jos 
Maytincs ,  dice  diferentemente  ,  que  oyendo  la  bien- 
aventurada Virgen  la  crueldad  con  que  este  Juez  co- 
menzaba ¿maltratar  los  Christianos  ,  se  vino  de  su  vo- 
luntad de  noche  y  á  escondidas  á  ofrecer  al  martirio^ 
Los  mas  dicen- que  venia  en  su  compañía  la  Santa  Vír-< 
gen  Julia  ,  y  que  habiéndose  adelantado  un  poco  en  el 
camino:  le  dixo  Eulalia  con  espíritu  de  profecía;  Por 
mas  que  te  apresures  r  moriré  yo  primero.  Y  todos  en! 
general  encarecen  mucho  el  gran  hervor- con  que  esta* 
niña  iba  al  martirio. 

4  Presentada  ya  delante  el  Juez  ,  y  pasadas  alguras 
blandas  platicas  ,  qiie  él  con  lástima  de  tanta  nobleza 
y  ternura ,  con  ella  tuvo :  siendo  d  fiaddlás  vituperar* 
le  la  niña  á  él  su  crueldad ,  y  la  falsedad  de  sus  dioses/ 
y  i  los  Emperadores  la  diabólica  porfía  con  que  per- 
seguían tos,  Christianos:  fué  mandada  atormentar.  Las1 
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tormentos  fueron  de  los  mas  crueles  ,  qné  i  los  Már- 
tires se  acostumbraban  dar.  Comenzaron  azotándola 
con  correas  plomadas,  siguiendo  con  echarle  eceyte 
hirviendo  por  todo  el  cuerpo.  El  alegría  que  en  esto 
mostraba  con  alzar  los  ojos  al  Cielo ,  y  alabar  L  su 
Píos ,  ¿incitaba  mas  la  ira  del  Juez  y  de  sus  ministros. 
Afanáronla  por  .esto  con¡  garfios  de  hierro,  que  po* 
tener  el  parecer  y  el  efecto  de  uñas  V  los  llamaban  así. 
Ella,  mirando  sus  heridas  decía ,  como  Prudencio  es- 
cribe. Agora  Redentor  mío  Jesu*Christo ,  te  señalas 
mejor  en  mí ,  agora  rae  gozo  de  sentir:  tu  pasión  en 
mis  carnes.  Al  fin  fué  levantada  ,  y  descoyuntada  en  la 
garxucha ,  que  entonces  llamaban '•  ecuko ,  y  poniéndo- 
les fuego  por  los  lados  le  dieron  la  muerte  y  la  corona; 
del  glorioso  martirio.  Otros  refieren  fué  echada  en  un 
horno,  donde  acabó  la  vida,  sin  quemarse  el  cuer- 
po. Muchos  de  los  que  estaban  presentes  ,  según  el 
mismo  autor ,  viéroa  salir  el  alma  de  la  bendita  Vir- 
gen de  su  boca  en.  figura  de  paloma,  y  subirse  volan- 
do al  Cielo.  Y  el  mismo  verdugo  que  la  había  ator- 
mentado ,  vido  también,  esto ,  y  quedó  ,  atónito  y  es- 
pantado ,  y  movido  á  penitencia.  Y  porque  el  sanro 
cuerpo  estaba  desnudo ,  proveyó  nuestro  Señor  de  cu- 
brirlo luego  con  nieve ,  que  cayó  en  abundancia  ,  co- 
mo, si  del  Cielo  se  le  enviara  así  aquella  cobertura.  Y  es 
cosa  de  considerar ,  cómo  estas  dos  Santas  de  un  nom- 
bre', la  de  Barcelona  y  la  de  Mérida,  *  las  hizo  tam- 
bién nuestro  Señor  semejantes  en  haber  así  sido  cu- 
biertos.de  nieve  sus  santos  cuerpos  ,  acabando  de. pa- 
decer. Y  aunejue  el  tiempo  de  Diciembre  y  Enero, 
en  que  padecieron ,  excluye  el  tenerse  esto  por  milagro, 
noquita  el  haberse  de  tener  por  particular  providencia  de 
nuestro  Señor ,  enviase  la  nieve  á  tal  punto  t  que  sir- 
viese; á  sus  Santas*  *  ' 
5  Acuerpo  desta  Santa  Eulalia  de  Mérida,  sepul- 
taron por  entonces  los  Chxbtunos  como  mejor  pudié- 
¡  ronr 
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ron  ,  mas  poco  después  en'  tiempo  de  Prudencio,  que 
podía  ser  aun  no  ochenta  años,  ya  teníala  Santa  tin 
solemne  templó  en  aquella  ciudad  ,  comer  el  mismo 
Autor  lo  describe  fa)  ,  donde  estaba  tenido  en  mucha 
veneración  su  cuerpo. 

6   No  muchos  años  después ,  teniendo  el  Rey  Teo- 
dorico  de  los  Godos  ,  cercada  Méiida  ,  levantó  el  cer- 
co porque  en  sueños  se  lo  mandó  Santa  Eulalia  ,  que 
libro  aquella  vez  su  ciudad  de  terrible  destrucción  ,  co- 
mo en  su  lugar  lo  relatará  mas  largamente  esta  Histo- 
ria (a).  Asimismo  se  verá  en  ella  la  mucha  veneración 
en  que  este  su  templo  de  la  gloriosa  Virgen  y  su  Tú- 
nica eran  tenidos  en  tiempo  de  los  Godos.  Y  por  toda 
Castilla  ,  Asturias ,  Galicia  ,  y  reyno  de  Toledo  y  An- 
dalucía ,  ha  tenido  y  tiene  esta  Santa  muchas  templos, 
y  muchas  mugeres  usan  rener  su  nombre.  Y  como  en 
Toledo  hay  templo  desta  Santa ,  así  hay  á  seis  leguas 
de  la  ciudad  un  lugar  de  su  nombre ,  y  otro  en  tierra 
de  Sevilla  ,  y  otro  en  la  de  Córdoba.  Que  son  grandes 
señales  de  la  mucha  devoción  en  que  esta  Santa  rué  te* 
nída  todos  tiempos  en  estas  tierras.  Porque  todo  lo  que 
así  por  acá  hay  con  el  nombre  de  Santa  Eulalia ,  por  la 
de  Mérida  es  cierto  que  se  hizo,  pues  la  de  Barcelona 
estaba  tan  lejos ,  y  ésta  nuestra  tan  cerca.  Aunque  en  los 
templos  y  en  las  personas  y  en  los  ligares  usamos  los 
Españoles  el  nombre  (como  hacemos  en  muchos  otros) 
corrompido,  pronunciando  Olalla.  Y  harto  mas  cor- 
rompido está  el  del  lugar  cerca  de  Córdoba ,  pues  se 
llama  Santa  Ella.  Mas  por  la  Historia  de  San  Isidoro ,  y 
por  otros  motivos  se  entiende  ,  como  el  nombre  de 
aquel  lugar  es  el  mismo  desta  Santa. 

7  El  Rey  Don  Pelayo,  dado  del  Ciclo  para  verdadero 
remedio  déla  restauración  de  España,  se  mandó  enterrar 
en  una  Iglesia  desta  Santa,  llamada  Santa  Olalla  de  Vela* 

.  nio, 

(<0    En  ti  lil>-  jx.  c.  30.    (¿)   K«  el  cap.  6,  dellib¿  xa. 
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nio,que  él  edificó  á  una  legua  de  la  Santa  Cueva,  donde  se 
retiro,  y  sobre  una  vega  donde  él  alcanzó  la  celestial  vic- 
toria de  1  os  Moros.  Y  los  de  aquella  tierra  me  conta- 
ban comó  se  ha  conservado  memoria  entre  ellos ,  que 
por  haber  llamado  entonces  el  Rey  á  esta  Santa  en  su 
ayuda ,  la  reverenció  después  así.  Allí  se  muestra  hasta 
agora  su  sepultura ,  aunque  otros  afirman  rué  pasado  su 
cuerpo  después  á  la  Iglesia  de  Covadonga.  Demás  dcsto, 
el  Obispo  Don  Sebastiano  de  Salamanca  cuenta,  como 
oyendo  Munuza  el  Moro  ,  que  tenia  el  gobierno  de  Gi- 
jon ,  la  gran  matanza  y  destruicion  que  el  Rey  Don  Pc- 
layo  había  hecho  en  los  Moros  ,  salió  huyendo  con  ro- 
dos los  suyos  para  meterse  en  Castilla.  Los  Cbristianos 
de  Asturias  lo  siguieron ,  y  matándolo  á  él  y  á'los  su- 
yos sin  quedar  uno  solo ,  quedaron  libres  y  mas  ani- 
mados con  la  gran  victoria.  La  qual  el  Obispo  dice  que 
se  alcanzó  en  el  valle  llamado  Olalles ,  dos  o  tres  leguas 
mas  arriba  de  Oviedo.  Y  los  de  aquel  valle  afirman  ago- 
ra ,  que  tiene  aquel  nombre  por  haber  invocado  los 
Christianos  las  dos  Santas  Olallas ,  á  imitación  del  Rey 
Don  Pelayo.  Así  conservan  su  memoria  de  ambas  con 
mucha  devoción  y  grandes  muestras  della. 

8  £1  templo  que  tuvo  en  Mérida  la  Santa  poco  des- 
pués de  su  martirio  ,  estaba  fuera  de  la  ciudad  ,  como 
claramente  en  lo  que  escribe  el  Diácono  de  Me'i  ida  Pau- 
lo parece.  Y  así  no  puede  ser  el  que  agora  hay  denrro 
de  la  ciudad  ,  el  qual  fué  edificado  en  el  lugar  donde  fue 
martirizada ,  que  fué  en  la  plaza  pública  ,  como  en  Pru- 
dencio se  ve.  Y  por  entonces  claro  está  que  no  se  les 
daria  lugar  á  los  Christianos  de  hacer  templo  en  aquel 
lugar  ,  y  tan  grande  y  suntuoso  como  el  Poeta  lo  re- 
presenta. Conforme  á  esto  parece  haber  sido  edificada 
la  Iglesia  de  agora  después  en  memoria  del  martirio, 
estando  el  santo  cuerpo  en  la  otra  Iglesia  del  campo 
mas  principal ,  como  en  la  Historia  de  aquel  Diácono 
Paulo  muchas  veces  se  dice.  Y  esta  Iglesia  creo  yo  fue' 
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derribada  en  tiempo  de  los  Moros ,  que  diversas  veces 
destruyéron  y  asoláron  aquella  dudad ,  como  en  el  Mo- 
to Rasis  ,  y  en  la  Historia  de  los'  Arabes  del  Arzobispo 
Don  Rodrigo  se  halla. 

9   En  este  otro  templo  de  la  ciudad ,  labrado  en  el 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña 
Isabel ,  en  uná  concavidad  de  la  pared  ,  cerca  del  Altar 
mayor ,  se  descubrió  una  caxa  ¿onde  había  cabezas  y 
huesos  de  hasta  doce  ó  catorce  Santos,  Y  quiso  nuestro 
Señor  manifestar  luego  como  eran  reliquias  de  sus  San- 
tos. Porque  demás  de  sentirse  un  olor  suavísimo  en 
toda  la  Iglesia  ,  con  que  todos  los  presentes  se  alegra- 
ban ,  y  bendecían  á  «uestro  Señor  :  sucedieron  milagros 
de  cobrar  la  vista  algunos  ciegos  >  y  sanar  hartos  enfer- 
mos. Por  esto  se  metieron  todas  aquellas  reliquias  con 
mucha  veneración  en  una  arca  dorada  que  para  esto  se 
hizo ,  y  se  puso  allí  en  la  Capilla  Mayor.  Después  cre- 
ció la  devoción  con  estas  santas  reliquias  ,  y  de  limos- 
na que  en  la  ciudad  y  en  la  tierra  se  recogió  ,  se  hizo 
un  riquísimo  relicario*,  donde  debaxo  de  viriles  cerra- 
dos con  sus  puertas ,  se  pusieron  aquellas  santas  reli- 
quias. Hízose  también  una  solemne  elevación ,  celebran- 
do el  oficio  Don  Francisco  de  Navarra  ,  Obispo  que  á 
la  sazón  era  de  Badajoz  ,  y  fue  después  Arzobispo  de 
Valencia,  conque  trayéndose  en  procesión  con  gran  fiesta 
el  relicario ,  se  puso  encima  del  Altar  Mayor  de  aquella 
Iglesia,  quedando  ella  mucho  ennoblecida  con  la  bue- 
na devoción  y  cuidado  de  los  que  esto  procuraron. 

10  El  cuerpo  dcst*  gtojiosa  Virgen  está  agora  en 
ia  Iglesia  Catedral  de:OVicdo  .,  por  haberlo  llevado  á 
las  Asturias  los  Christianos  quando  se  perdió  España. 
Aunque  en  una  Historia  muy  antigua  que  yo  tengo 
del  Obispo  de  Oviedo  Pelagio,  que  vivió  en  -tiempo 
del  Rey  Don  Alonso  el  que  ganó  á  Toledo  :  cuenta  es- 
te Autor ,  que  d  Rey  :Don  Silouroxo  de  Mérida  el 
cuerpo!  desta  Santa ,  con  un  pedazo  de  la  cuna  en  qtie 
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habia  sido  criada..  Todo  lo  metió  en  una  caxa  de  pla- 
ta,  y  lo  puso  en  la  Iglesia  de  San  Juan  Evangelista  ,  y 
de  otros  Apostóles ,  que  él  habia  fundado  en  la  villa 
-  de  Pravia  para  su  sepultura.  Después  el  Rey  Don  Alón* 
so  el  Casto  traslado  de  altí  aquella  caxa  con  sus  san- 
tas reliquias  ,  y  las  puso  en  la  Iglesia  Mayor  de  Oviedo, 
y  en  altar  paiticídar  que  instituyó  .con  la  advocación 
dcsta  Santa.  Y  en  su  santa  festividad  se  mostraba  al 
pueblo  aquella  parte  de  la  cuna.  Prosigue  el  Obispo, 
que  siendo  él  Perlado  en  aquella  Iglesia ,  quiso  visitar 
las  santas  reliquias  della  ,  y  abierta' aquella  caxa  de  pla- 
ta halló  dentro  el  cuerpo  de  Sanpa>  Eulalia  con  escritura 
que  lo  manifestaba.  Y  por  el  .gran  gozo  que  él  y  sus  Ca- 
nónigos con  esto  tuvieron  ,  determináron  comunicar- 
lo con  el  pueblo.  Así  el  Domingo  siguiente  con  gran 
solemnidad  se  truxo  en  procesión  el  arca  para  que  todos 
la  viesen  ,  y  la  gozasen.  Fuera  desto  ^  en  particular  mos- 
tró el  sahto  cuerpo  que  estaba  dentro  á  mas  de  cien 
hombres  y  treinta  mugeres  principies.  Todo  esto  tiiee 
.  que  hizo  para  mayor  confirmación  y  testimonio  de 
aquel  santo  tesoro.  Habia  en  el  de  la  Iglesia  una  arca 
de  plata  ,  que  e).  Rey  Don  Alonso  .el  Sexto  había  dado, 
y  en  ésta  encerró  h  otra  caxa  menor  ,  y  así  la  puso  á 
guardar  cqn  las  demás  reliquias  de  aquella  su  Iglesia. 
Esto  se  cuenta  así  todo  en  la  Historia  del  Obispo  Don 
Pelagio  ,  cayo  original ,  que  él  mismo  hizo  escribir ,  yo 
he  vUto  y  y  ;  sacado  de  alli  tm  traslado.  El  cuerdo 
santo  está  todavía  en  la  cámara  santa;  en  tina  rica,  arca 
de  piafa  labrada  de  atawxia  ,  que  en  su  antigüedad  mues- 
tra-.bien  ser  la  misma  t^e  el  Obispo  Pekigio 'refiere.  Yo1 
la  he  fisto,. y  gozado  muyen  particular  ,  con  enten- 
der como  nunca  se  saca  en  proCesioft'  en  extremas  ne- 
cesidades ,  que  ño  socorra  Did$  «maravillosamente  á  sil 
pueblo.  -      ;  '  .i-Vi  i     •  „.  -.i  ,  I.  o¿f , _,¿  ¿  r  -     •'  -  -  v¿ 
ii    Siendo  esto, así  tan. cierto  f  autorizado ven  te 
Iglesia  Catedral) dé  Eunsr^quc  cacéalos  cdtadosxío'Ro-» 
¿.'.  se- 
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sdlon ,  afirman  tener  el  cuerpo  dcsta  Santa  de  Metida, 
y  que  por  esta  causa  aquella  Iglesia  tiene  su  nombre. 
Mas  verisímil  parece  por  la  vecindad  que  fuese  el  cuer- 
no de  la  de  Barcelona ,  ó  gran  parte  de  sus  reliquias. 

12  En  los  Martirologios  se  dice  que  Santa  Eulalia 
fué  martirizada  en  Mérida  por  mandado  de  Daciano; 
y  esto  no  contradice  á  lo  común ,  de  que  fué  el  Juez 
que  executó  Calpumiano.  Porque  como  éste  era  mi- 
nistro del  otro  que  tenia  el  cargo  principal ,  puédesele 
atribuir  á  ¿1  lo  que  su  teniente  hizo  en  su  nombre. 

1 3  Aquel  mismo  día,  después  del  martirio  de  San- 
ta Eulalia  ,  fué  degollada  Julia  su  compañera  en  la  san- 
tidad y-  en  el  deseo  de  padecer,  cumpliéndose  el  orden 
que  se  le  había  significado. 

14  También  se  escribe  en  algunas  liciones  ,  que 
fué  degollado  entonces  un  caballero  Christiano  ,  por 
solo  que  dio  una  vestidura  suya  para  cubrir  la  Santa 
Virgen  Eulalia  quando  la  tenían  desnuda.  Mas  del  Con- 
fesor f  elix  ninguna  memoria  se  hace  después. 

1 5  Los  tres  Martirologios  Romano  ,  de  Beda  ,  y 
Usuardo  ,  á  los  veinte  y  quatro  de  Julio  ponen  la  festi- 
vidad de  San  Víctor  Mártir,  que  siendo  soldado  con 
dos  hermanos  suyos  Stercacio  ,  y  Antinogenes ,  pade- 
ció en  Mérida.  Y  no  filé  el  matarlos  sin  darles  primero 
diversos  tormentos  ,  porque  los  buenos  soMados  de 
Jesu-Christo  peleasen  mas  valientemente  por  él.  Y  por 
haber  escrito  esto  mismo  destos  Santos  el  Arzobispo 
Adon  ,  se  halla  referido  dél  en  los  dos  Obispos  Equili- 
bo  y  Lipomano  ,  y  en  otros  que  escriben  de  Santos. 

/  ¿6  Eli  los  dos  Martirologios  Romano  y  de  Usuardo, 
i-  los  veinte  y  tres  de  Noviembre ,  y  en  ei  Obispo  Equi- 
Jino  ,  hay  memoria  de  Santa  Lucrecia  Virgen  y  Mái  tir, 
que  padeció,  en  .Mérida.  Y  así  también  Vaseo  y  otros 
hacen  menciohidella. 

-.•.17  r.  Escobdos  Martirologios1  y  el  de  Beda  ,  también 
ponen  á  los  udocc  de  Diciembre-)  i  Hermógenes  y  Do- 
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nato  Mártires ,  con  otros  veinte  y  dos  sus  compañe- 
ros. Mas  solo  el  Martirologio  Romano  les  añade  que 
padecieron  en  Mcrida.  Y  aunque  el  Obispo  Equilino  los 
nombra ,  mas  no  les  señala  donde  fue'ron  martirizados. 
Algún  testimonio  dcstos  Mártires  y  los  demás  da  en 
aquella  ciudad  la  laguna  cequeña  ,  aunque  muy  honda, 
que  allí  está  á  la  ribera  de  Guadiana ,  á  quien  comun- 
mente llaman  la  laguna ,  ó  el  charco  de  los  Mártires, 
porque  dicen  fueron  allí  ahogados  muchos  juntos.  Y 
así  algún  tiempo  se  tuvo  con  aquella  agua  mucha  de- 
voción. 

1 8  Otras  dos  Vírgenes  y  Mártires  de  Mcrida  nom- 
bró Vaseo ,  mas  sin  buen  fundamento  ,  y  yo  no  lo  hallo 
mejor.  Y  he  juntado  aquí  estos  otros  Mártires  de  aque- 
lla ciudad ,  porque  no  sabiendo  el  tiempo  en  que  pade- 
cieron ,  no  se  pudo  esperar  lugar  mas  conveniente  pa- 
ra escribir  dellos  lo  poco  que  se  puede  entender.  Y  de 
San  Servando  y  Germano  presto  se  dirá  en  su  propio 
lugar. 

CAPITULO  XI. 
Santa  Leocadia  de  Toledo. 

\  - 

aciano ,  á  lo  que  se  puede  bien  creer  ,  desde 
Alcalá  de  Henares  pasó  á  Toledo ,  y  allí  hizo  prender 
á  Santa  Leocadia ,  cuya  fiesta  celebra  la  Iglesia  de  To- 
ledo y  muchas  otras  de  España ,  á  los  nueve  dias  de 
Diciembre ,  y  así  la  ponen  en  este  dia  ios  Martirologios 
Romano  ,  de  Beda  ,  y  Usuardo.  Y  si  en  este  Autor  hay 
mencí  jn  de  Leocadia  á  los  veinte  y  uno  de  Julio  y 
primero  de  Junio ,  creo  yo  cierto  que  es  de  otra  Santa 
desee  mismo  nombre  diversa  de  la  nuestra  ,  como  ade- 
lante también  se  aclarará.  Y  aunque  el  Maestro  Rescn* 
dio  ,  así  en  las  liciones  que  con  gran  cuidado  y  acerta- 
miento hizo  para  el  Breviario  de  Evóra¿  como  enrona? 

obras 
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obras  suyas  siempre  tiene ,  que  el  verdadero  nombre 
desta  Sanca  es  Leucadia,  por  conservar  la  derivación  que 
parece  tiene  del  vocablo  Griego ,  que  quiere  decir  blan- 
ca ;  mas  yo  usaré  aquí  el  ordinario  que  ya  en  España 
tenemos  recibido.  Hay  también  memoria  desta  Santa  en 
el  Obispo  Equilino  ,  y  en  otros  Autores  que  escriben  de 
Santos.  Su  Historia  es  toda  una  en  todas  partes ,  y  tiene 
grande  autoridad  por  haberla  puesto  San  Isidoro  en  su 
Misal  y  Breviario ,  y  de  allí  y  de  los  demás  se  entiende 
sucedió  lo  de  su  martirio  tan  brevemente  como  aquí  se 
dirá. 

2  Era  la  Virgen  Leocadia  muy  noble  de  linage  en 
la  ci  idad  de  Toledo  ,  y  esforzaba  y  acrecentaba  su  bue- 
na christiandad  con  continuas  oraciones.  Mandóla  traer 
delante  sí  Daciano ,  llegando  á  aquella  ciudad  ,  y  tentó 
pctsuadirla  con  la  nobleza  de  su  linage  ,  y  con  otros  ha- 
lagos y  miedos ,  para  que  dexase  la  Fe  Christiana.  No 
moviéndose  la  Santa  Virgen  ,  la  mandó  meter  en  ás- 
pera prisión  por  atormentarla  con  ella  ,  y  si  esto  no 
bastase ,  sacarla  de  allí  para  cruelmente  matarla.  Santa 
Leocadia  con  mucha  humildad  y  paciencia  dió  entonces 
gracias  á  nuestro  Señor  por  la  merced  que  le  hacia  en 
querer  que  padeciese  por  la  confesión  de  su  santo  nom- 
bre. Y  á  los  Christianos,  que  la  segiúan  llorando  quando 
la  llevaban  á  la  cárcel ,  los  consolaba  ella  dándoles  á  en- 
ren  Jer  como  se  había  de  recibir  con  alegría  la  fatiga 
que  por  causa  tan  alta  se  aparejaba.  En  lo  que  se  sigue 
parece  manifiestamente  como  esta  Santa  rué  muy  rega- 
lada de  nuestro  Señor  ,  pues  habiéndole  dado  ya  á  gus- 
tar el  martirio  ,  porque  no  le  faltase  esta  parte  de  glo- 
ria y  merecimiento  della  ,  no  quiso  que  pasase  mas  ade- 
lante por  lo  áspero  que  en  él  hay.  Con  su  amado  discí- 
pulo San  Juan  usó  también  nuestro  Redentor  este  gé- 
nero de  caricia  que  hizo  á  Santa  Leocadia.  De  la  qual 
se  cuenta ,  que  entrada  en  la  horrible  cárcel ,  y  pen- 
sando en  los  martirios  crueles  de  los  Santos  que  ya  Da- 
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ciano  había  mandado  matar  :  puesta  de  rodillas  suplicó 
á  nuestro  Señor  la  llevase  para  sí.  Oyó  Dios  su  ora- 
cion  ,  cumpliéndole  su  santo  deseo  5  y  luego  así  como 
estaba  orando ,  se  le  salió  el  alma  para  ir  á  gozar  en  el 
Cielo  lo  que  pedia.  Los  Christianos  enterráron  el  cuer- 
po de  la  Santa  Virgen  con  la  solemnidad  que  pudie- 
ron para  reverenciarlo  como  merecía. 

3  Por  no  haber  padecido  Santa  Leocadia  ningún 
tormento  ,  San  Isidoro  nunca  la  llama  mas  que  Confc- 
sora.  Y  así  en  los  libros  mas  emendados  de  los  Conci- 
lios de  Toledo,  siempre  que  se  nombra  esta  Santa,  no  se 
le  da  mas  que  este  título  con  el  de  Virgen.  El  Brevia- 
rio de  Toledo  ,  y  otros  que  la  nombran  también  Már- 
tir ,  siguen  otra  costumbre  antigua  de  la  Iglesia  cjuc  lla- 
mó Mártires  al  Papa  Marcelo ,  á  Santa  Tecla ,  y  a  otros 
aunque  no  murieron  en  los  tormentos ,  sino  en  las  cár- 
celes ,  ó  en  otros  lugares  donde  estaban  para  padecer. 

4  Esta  Santa  ha  sido  siempre  muy  reverenciada  y 
estimada  ,  como  es  mucha  razón,  en  Toledo.  La  Iglesia 
que  tiene  cabe  el  Alcázar  es  muy  antigua  ,  como  en  los 
Concilios  de  tiempo  de  los  Godos,  que  en  ella  fueron  ce- 
lebrados ,  se  ve  adonde  h  diferencian  con  nombrarla 
del  Pretorio  ,  que  no  parece  puede  significar  otra  cosa 
sino  el  Alcázar.  Esta  Iglesia  se  cree  por  cierro  fué  d 
lugar  de  la  cárcel  donde  la  Santa  murió  ,  y  en.  una  cue- 
va que  está  dentro  deila  ,  se  reverencia  hoy  dia  con 
mucha  devoción  una  cruz  pequeña  ,  que  está  cavada  en 
una  piedra  ,  y  se  dice  haberla  hecho  la  bendita  Virgen 
con  el  dedo.  La  otra  Iglesia  mas  principal  de  Santa 
Leocadia  ,  que  está  en  la  vega  ,  fué  edificada  de  hermo<- 
sa  labor  por  el  Rey  Siseb uto  de  los  Godos  ,  como  es- 
cribiendo del  mas  largamente  diremos.  Y  los  Conci- 
lios que  en  esta  Iglesia  se  celebráron  después ,  siempre 
la  diferencian  con  decir  que  estaba  en  el  arrabal.  Y  al- 
guna vez  añaden  que  el  santo  cuerpo  desta  Virgen  es- 
taba allí  sepultado.  En  esta  Iglesia  hubo  Canónigos ,  y 
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dignidades  ,  como  agora  duran  desde  poco  después  que 
la  ciudad  de  Toledo  fué  ganada  á  los  Moros  ,  como 
parece  por  una  donación  original  que  yo  he  visco ,  don- 
de el  Abad  Arquilino  de  aquella  Iglesia ,  con  sus  Fray- 
Ies  ó  Canónigos  ,  concede  al  Rey  Don  Alonso  el  de  las 
Navas  el  Monesterio  de  San  Audico ,  y  es  su  data  el  ario 
mil  y  docienros  y  quatco,  á  los  veinte  y  uno  de  Enero. 

5  £1  gran  milagroá^  ue  nuestro  Señor  obró  por  es- 
ta Santa  en  tiempo  del  Rey  Reccesuindo  en  csix 
Iglesia ,  se  contará  adelante  en  su  propio  lugar.  Sin  es- 
tas dos  tiene  esta  Santa  otra  Iglesia  en  Toledo  ,  donde 
dicen  filé  la  casa  en  que  nació.  :  > 

6  £1  cuerpo  desta  Santa  yo  tengo  por  cierto  fué 
llevado  á  las  Asturias  en  la  perdición  de  España.  Por- 
que el  Rey  Don  Alonso  el  Casto ,  quando  edificó  en 
la  Iglesia  Mayor  de  Oviedo  la  Capilla  de  San  Miguel, 
que  agora  llaman  la  Cámara  Santa ,  por  las  muchas 
reliquias  que.  puso  en  ella ,  le  dexó  debaxo  otra*Ca«- 
pilla  con  advocación  desta  Santa ,  y  fue'  sin  duda  para 
poner  en  ella  su  santo  cuerpo ,  que  con  las  demás  re- 
liquias allá  se  llevó.  Y  aquella  Capilla  en  estar  debaxo 
la  Cámara  Santa ,  y  ser  tan  grande  que  la  llaman  Igle- 
sia ,  da  bien  á  entender  como  se  hizo  para  la  guarda 
de  tan  gran  reliquia.  Yo  he  visto  en  el  Altar  desta  Ca- 
pilla la  caxa  hueca  de  piedra  que  se  hizo  en  él ,  deba- 
xo la  gran  piedra  de  encima  para  poner  reliquias,  y 
es  tan  grande ,  que  parece  bien  se  hizo  para  mas  que 
reliquias  menudas.  Está  agora  vacia  ,  porque  algún 
tiempo  sacáron  lo  que  estaba  en  ella  para  subirlo ,  á 
lo  que  yo  creo  ,  á  la  Cámara  santa,  donde  se  encerró 
en  la  santa  arca ,  que  nunca  se  abre ,  porque  fuera  no 
se  muestra. 

7  El  Doctor  Blas  Ortiz  ,  Canónigo  de  Toledo ,  en 
el  libro  en  que  describe  la  Santa  Iglesia ,  refiere ,  (a) 
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como  se  ha  entendido  de  pocos  años  acá ,  que  tienen 
el  glorioso  cuerpo  desta  Santa  en  Flaiidres ,  en  la  villa 
llamada  Mons  de  Henao ,  los  Monges  del  Monesterío 
de  San  Benito  ,  llamado  de  San  Gislcno.  Y  de  allí  man- 
daron traer  (como  en  el  mismo  Autor  después  pare- 
ce )  (a)  el  Rey  Don  Felipe  ,  y  la  Reyna  Doña  Juana 
su  muger ,  una  gran  reliquia  desta  Santa ,  que  se  mues- 
tra guardada  en  un  rico  carro  yfe  plata  en  el  Sagrario 
de  aquella  Santa  Iglesia.  Esto  se  escribe  así  allí.  Mas 
quien  con  atención  leyere  todo  lo  que  en  el  Martirolo- 
gio de  Usuardo ,  añadido  por  Juan  Molano  ,  se  cuenta 
de  Santa  Leocadia-,  creerá  cierto  que  aquella  de  Mons 
de  Henao  ,  es  otra  diversa ,  aunque  semejante  en  el 
nombre  de  la  nuestra  de  Toledo.  Porque  habiendo 
puesto  la  nuestra  en  su  dia  de  Diciembre  Usuardo  ,  las 
adicciones  á  los  veinte  y  uno  de  Julio ,  ponen  juntos 
á  San  Sulpicio  Obispo  ,  y  á  Santa  Leocadia  virgen ,  y 
de  tal  manera  los  ponen ,  que  señalan  ser  aquel  el  dia 
en  que  fallecieron ,  y  nombrando  aquel  Monesterío  de 
Flandres ,  parece  da  á  entender  fueron  naturales  de  por 
allí.  También  el  primero  dia  de  Junio  juntan  á  este  San- 
to Obispo  Sulpicio  y  á  San  Gisleno ,  Abad  de  aquel 
Monesterío  ,  y  á  Santa  Leocadia ,  porque  en  aquel  dia 
dicen  fueron  todos  tres  trasladados.  Y  el  Doctor  Ortiz 
prosigue  ,  que  habiendo  hecho  diligencia  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo  el  año  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho, 
para  saber  de  aquel  Monesterío ,  cómo  aportó  allá  ci 
cuerpo  de  nuestra  Santa ,  nunca  los  Monges  supieron 
dar  razón  ninguna  della ,  aunque  mostraron  tenerla  por 
la  de  Toledo.  Todo  lo  dicho  ayuda  mucho  á  creer  que 
es  otra  diversa  la  que  en  aquel  Monesterio  reverencian. 
Y  la  Capilla  de  la  Santa  Leocadia ,  en  Oviedo ,  y  otras 
cosas  que  de  ella  y  de  todo  lo  de  allí  se  pueden  consi- 
derar, nacen  gran  conjetura  de  estar  allí  el  cuerpo  de 
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nuestra  Sarita.  En  algunos  Breviarios  se  dice  en  parti- 
cular que  oyó  esta  Santa  del  martirio  de  Santa  Eulalia 
la  de  Mérida  entre  los  otros  Santos  que  Daciano  habia 
hecho  matar.  Esto  pudo  bien  ser  ,  aunque  Santa  Eula- 
lia fué  martirizada  á  diez  de  Diciembre ,  y  Santa  Leo- 
cadia murió  un  día  ántes ,  á  nueve.  Porque  pudo  ser 
martirizada  Santa  Eulalia  un  año  ántes  por  aquel  Cal- 
purniano ,  Legado  de  Daciano. 

- 

CAPITULO  XII. 

Los  santos  hermanos  Vincencio ,  Sabina  y  Cbris- 
teta  y  martirizados  en  Avila ,  y  otros  Santos  de 
España  llamados  Vincencios. 

« 

or  llevar  ülgun  concierto  en  el  tiempo  de  la 
Historia  ,  soy  obligado^  pensar  en  el  orden  del  cami- 
nar Daciano  por  España,  sin  tener  cómo  certificar  na- 
da del ,  mas  sígnense  las  buenas  conjeturas  que  pueden 
halarse.  Ya  se  ha  visto  como  se  iba  deteniendo  mu- 
cho en  todas  partes ,  según  la  grande  ocupación  de  su 
cargo  tan  principal  lo  requeria.  Porque  siendo  Pre- 
sidente de  toda  España ,  como  al  principio  se  ha  dir 
cho ,  y  por  esto  General  y  único  Administrador  della, 
necesariamente  habia  de  ser  á  su  cargo  todo  el  gobier- 
no de  la  guerra ,  y  de  la  paz  y  de  la  hacienda  de  los 
Emperadores.  Y  poniendo  los  ojos  en  esto ,  y  quitán- 
dolos ,  de  que  no  vino  solamente  á  martirizar  Chris- 
t/anos,  no  nos  maravillaremos  de  sus  detenimientos. 
Desde  Agosto  hasta  Enero  parece  estuvo  en  Barcelona, 
y  el  Abril  siguiente  en  Zaragoza,  y  hasta  otro  Enero 
no  llega  á  Valencia.  Y  teniendo  otro  Agosto  siguien- 
te aquí  en  Alcalá  de  Henares ,  el  Diciembre  estaba  en 
Toledo.  Lo  que  yo  mejor  puedo  atinar  de  su  camino 
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en  lo  de  adelante ,  es  que  de  Tokdo  baxó  á  la  Lusitania 
hasta  bien  dentro  en  Portugal ,  como  el  mojón  de  tér- 
minos que  puso ,  claramente  lo  ha  mostrado.  Y  no  hay 
duda  ,  sino  que  demás  de  quitar  así  los  debates  (fie  las 
dos  ciudades  entre  sí  traian  por  los  términos.,  enten- 
dió allí  en  otras  muchas  cosas  de  la  gobernación  ,  con- 
forme á  su  cargo ,  no  descuidándose  entretanto  de  mar- 
tirizar los  Christianos ,  como  por  los  Santos  Mártires 
Vincencio  y  sus  hermanas  parece. 

2  El  martirio  destús  Santos  se  cuenta  muy  confor- 
me de  una  manera  en  los  mas  de  los  Breviarios  y  San- 
torales antiguos  de  España  t  en  que  se  pone  y  se  cele- 
bra su  fiesta  con  harta  solemnidad  á  los  veinte  y  sie- 
te de  Octubre ,  que  rué  el  dia  de  su  martirio.  Y  los  Mar- 
tirologios también  Romano  y  de  Usuardo  y  Adon  los 
ponen  como  Santos  insignes  ,  escribiendo  también  dc- 
llos  los  dos  Obispos  Equilino  y  Lipomaño  con  otros 
Autores  que  escriben  de  Santos.  Todos  conforman  en 
que  padecieron  en  la  ciudad  de  Aylh  ,  llamada  enton- 
ces Abula.  Solamente  hay  diferencia  en  el  lugar  de  don- 
de fueron  naturales,  unos  dicen  que  de  Evora  la  de  Por- 
tugal ,  otros  que  de  Talavera.  En  ambos  lugares  mués* 
tran  la  casa  donde  naciérony  se  criaron  ,  y  las  seña- 
les  milagrosas  del  principio  de  su  marririo ,  y  en  am- 
bos tienen  templos  ,  y  son  reverenciados  como  Santos 
naturales.  Y  de  aquí  nació  la  contienda  que  con  mu- 
chas razones  de  una  parte  y  de  otra  se  trató  entre  Bar- 
tolomé Quevedo  y  Andrea  Resendio  por  sus  Epísto- 
las. Resúmese  al  ñn  toda  la  diversidad  en  el  nombre 
anticuo  de  Talavera  ,  si  fué  Elbora  ó  Delbora  ,  ó  otro 
como  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  quiso  sentir.  Porque 
en  todos  los  Autores  y  Breviarios  que  hablan  destos 
Santos ,  Elbora  dicen  se  llamaba  su  tierra  ,  y  si  alguno 
dice  Delbora,  es  por  error  de  escritura.  Y  á  mí  verda- 
deramente ;  sin  otras  razones  hartas  que  concurren, 
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mucha  fuerza  me  hace  esta 'gran  conformidad  de  nom- 
brarse  en  toda  parre  Elbora  la  tierra  destos  Santos ,  pa- 
ra creer  que  fueron  de  Evora  la  de  Portugal.  Porque 
á  aquella  ciudad  dieron  los  Godos  aquel  nombre  cor- 
rompido, como  cri,  los  Concilios  de  España  parece,  y 
se  confirma  mas  .de  veras  en  monedas  de  oro  de  aque- 
llos Reyes,  de  que  yo  tengj  una,  y  be  visto  otra  con 
el  nombre  de  Elbora  para  aquella  ciudad*  Y  siendo  esto 
así  cierto ,  del  nombre  de  Talavera  antiguo  no  hay  na- 
da bien  averiguado.  Yo  soy  desta  opinión ,  á  quien  qui- 
siere seguir  la  otra ,  yo  no  se  lo  estorbaré  ,  pues  no 
perjudica  á  la  historia  destos  Santos  y  su  certidumbre, 
que  con  tan  gran  conformidad  se  relata  desta  ma- 
nera. 

3  Dacíano  en  Ebora ,  con  los  otros  negocios  de  su 
gobierno ,  mandó  que  se  le  truxesen  los  Christianos  que 
se  hallasen  en  la  ciudad.  Fué  traído  un  mancebo  llama-* 
do  Vincencio,  que  por  su  hermosura  y  gentil  dispo- 
sición convidó  al  Presidente  advertirle  se  doliese  della, 
y  no  quisiese  perderla  muriendo  por  Jesu-Christo ,  honv* 
bre  que  por  sus  delitos  habia  sido  justiciado.  ¡San  Vi* 
cente  le  respondió :  Calla  malvado ,  y  r.o  digas  blasfe- 
mias contra  él  que  habías  de  adorar ,  si  el  demonio  no 
te  tuviese  cebado  el  entendimiento.  El  Presidente  le 
respondió:  Yo  perdono  á  tu  mocedad,  que  con  no 
tener  perfecta  prudencia ,  no  es  maravilla  que  yerre. 
Mas  será  justo  que  me  escuches ,  pues  como  padre  te 
amonesto.  Sacrifica  4  k>s  Dioses ,  y  no  morirás.  El  glo- 
rioso Mártir  le  dixo  :  Aquellos  carecen  verdaderamente 
de  buena  prudencia  y-  de  juicio que  dexando  á  Dios 
vivo  verdadero ,  criador  de  todas  las  cosas  ,  adoran  las 
piedras ,  los  maderos  y  los  metales.  Estas  y  otras  razo- 
nes pasáron  hasta  que  Daciano  dixo  con  desden.  Cosa 
es  indigna  que  yo  me  ponga  á  palabras  contigo.  Y  por- 
que todavía  aun  procedían  adelante  las  filáticas ,  con 
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pedirle  Daciano  qnc  sacrificase ,  y  con  estar  firme  el  San- 
to en  su  confesión  ,  dixo  al  fin  con  mucha  ira  :  Qui- 
tadme de  delante  este  malvado.  Y  con  esto  pronun- 
ció un  auto  que  mandó  asentar  por  estas  palabras :  O 
sacrifique  al  Dios  Júpiter ,  ó  mátenlo  con  (¿versos  tor- 
mentos en  aquel  mismo  lugar  donde  no  quisiere  sa- 
crificar. LIcváron,  pues,  á  San  Vicente  á  un  altar  de 
Júpiter ,  para  que  allí  sacrificase,  y  en  poniendo  los 
pies  en  una  grada  de  piedra  ,  que  estaba  delante ,  así 
se  ablandó  la  dureza  della ,  como  si  fuera  un  poco  de 
barro ,  y  quedáron  hundidas  y  señaladas  en  ella  las  plan- 
tas del  Santo  Mártir.  Y  esta  es  la  piedra  que  con  estas 
benditas  señales  hasta  agora  dura  en  Ebora  ,  y  es  teni- 
da en  mucha  veneración.  Asimismo  muestran  y  reve-? 
rencian  otra  tal  en  Talavera. 
^  4    Espantados  con  este  milagro  los  Gentiles ,  y  mo- 
vidos dentro  en  sus  corazones  con  el  poderío  de  Dios, 
decían  abiertamente.  Nunca  han  hecho  cosa  semejante 
los  que  honran  y  sacrifican  á  nuestros  Dioses.  El  que 
adora  Vincencio  es  el  verdadero  Dios ,  pues  que  á  su 
mando  las  piedras  pierden  su  fuerza ,  y  contra  su  na- 
tural se  enternecen.  Así  se  enternecían  Jos  corazones 
de  aquellos  infieles  con  ver  la  blandura  de  aquella  pie- 
dra ,  (a)  porque  Jcsu-Christo  nuestro  Redentor  ,  á 
quien  era  tan  fócil  cosa  el  ablandarla,  dice  de  su  Padre 
Eterno  ,  que  es  poderoso  de  hacer  hijos  de  Abra- 
han  ,  y  buenos  Christianos  de  los  muy  endurecidos  y 
que  con  su  dureza  llegan  á  ser  piedras ,  ó  competir 
con  ellas.  „  Estas  son  de  sus  mayores  maravillas ,  es- 
„  tos  tales  son  de  sus  mas  altos  milagros ,  y  como  en 
nsu  benignidad  tienen  mas  de  su  misericordia,  así  en 
„  nuestra  buena  estima  nos  habian  de  parecer  de  ma- 
„  yor  dificultad.  Pero  como  carnales  nos  movemos  mas 
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„por  los  sentidos,  y  juzgamos  por  niayor  lo  que  ve- 
amos,  que  lo  que ,  bien  considerando  ,  mas  preciaría- 
mos. "  Con  esta  poca  de  consideración,  que  así  tu- 
vieron aquellos  Gentiles ,  se  levantó  un  grande  alboro- 
to ,  y  los  soldados  también  movidos  con  el  milagro  no 
resistían.  Por  esto  Heváron  al  Santo  á  la  cárcel ,  di- 
ciéndole  á  Daciano ,  que  él  pedia  tres  dias  de  espacio 
pata  determinarse ,  y  él  fue  contento  se  le  diesen. 

2  En  estos  tres  dias  obró  Dios  por  San  Vicente  de 
sus  mayores  milagros,  ablandándose  con  su  predicación 
aquellas  piedras  vivas  de  los  corazones  de  los  Gentiles, 
y  convirtiéndose  muchos  dellos  á  la  Fe  Chrisriana.  En 
este  mismo  tiempo  dos  hermanas  del  Santo ,  llamadas 
Sabina  y  Christeta ,  viniéndole  á  ver  en  la  cárcel,  obran- 
do mas  en  ellas  por  entonces  la  ternura  y  fragilidad  de 
doncellas  huérfanas,  que  el  vigor  y  constancia  de  Chris- 
tianas ,  se  lamentaban  con  su  hermano ,  que  muriendo 
él  las  dexaba  en  nueva  orfandad ,  y  el  dexarlas  solas 
era  quedar  puestas  á  manifiestos  peligros  de  sus  almas 
y  sus  honras.  Persuadiéronle  al  fin  con  sus  lágrimas 
que  se  saliese  de  la  cárcel ,  y  se  fuese  huyendo  con  ellas 
á  tierra  tan  léjos  ,  que  se  pudiese  encubrir  de  Daciano. 
El  determinó  hacerlo  así ,  y  con  el  buen  aparejo  que 
habia  en  las  voluntades  de  los  Gentiles  ,  pudo  una  no- 
che hacerlo.  El  huir  así  el  Santo  con  sus  hermanas,  fué 
tan  encubierto  y  tan  apresurado ,  que  aunque  el  Pre- 
sidente envió  tras  ellos  luego  ,  no  los  pudiéron  alcan- 
zar hasta  la  ciudad  de  Avila.  Por  el  camino  confirmó 
de  tal  manera  San  Vicente  á  sus  hermanas  en  la  Fé, 
que  ya  llevaban  bastante  firmeza  para  padecer  por  ella. 
Fueron  presos  en  Avila  todos  tres  ,  y  atormentados 
fuera  de  la  ciudad  en  un  lugar  que  llamaron  ,  según 
dicen  todos  los  Breviarios  ,  las  pisadas.  Y  parece  le  pu- 
diéron Doncr  este  nombre  después  los  Christianos ,  en 
memoria  del  milagro  de  la  piedra  que  en  Evora  án- 
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tes  había  sucedido.  Fueron  primeramente  descoyunta- 
dos en  todo  el  cuerpo  ,  estirándolos  y  torciéndolos  en 
la  garrucha  T  llamada  entonces  equuleo.  Los  azotes  que 
después  les  dieron  ,  fueron  con  las  crueles  maneras  que 
Daciano  en  los  Mártires  usaba.  Mas  porque  en  gran 
conformidad  de  verdaderos  hermanos  mírica  cesaban 
de  confesar  con  una  voz  á  Jesu-Cbristo  y  á  la  Santí- 
sima Trinidad ,  los  malvados'ministros ,  á  quien  mucho 
ofendía  oir  semejantes  testimonios  ,  confirmados  con 
la  alegre  paciencia  de  tan  graves  tormentos ,  quisieron 
quitar  presto  la  ocasión  de  recebir  semejante  afrenta. 
Así  con  nuevo  género  de  crueldad  pusieron  las  cabe- 
zas de  los  tres  Santos  sobre  sendas  piedras ,  y  con  otras 
y  con  palos  se  las  machucáron  ,  hasta  que  con  recen- 
tar los  sesos  se  les  acabó  la  vida,  y  acabaron  ellos  glo- 
riosamente su  martirio.  Los  sesos  quedáron  esparcidos 
por  aquel  campo  ,  mas  muy  bien  guardados  ,  y  con  su- 
mo cuidado  recogidos  por  la  divina  mano ,  de  quien 
Jes  prometió  tener  particular  cuenta  aun  con  cada  uno 
de  sus  cabellos ,  para  que  por  bien  contados  ninguno 
dellos  se  perdiese,  (fl)  Los  cuerpos  también  de  los  San- 
tos quedáron  allí  tendidos  ,  para  que  perros  y  aves  se 
los  comiesen ,  sin  que  los  Christianos  osasen  tomarlos 
para  darles  sepultura*  Mas  también  había  gran  cuidado 
y  providencia  desto  enel  Cielo,  Una  gran  serpiente  que 
estaba  en  unas  peñas  no  léjos  de  la  ciudad  ,  y  que  con 
daño  de  muchos- había  puesto  su  miedo  en  todos,  vino 
á  guardar  los  cuerpos  de  los  Mártires ,  con  tales  mues- 
tras de  asistencia  y  vigilancia ,  que  bien  se  parecía  quién 
la  había  enviado ,  y  quán  obediente  estaba  á  lo  que  se 
le  mandó.  Sucedió  que  en  Judío  rico  de  la  ciudad  ( por- 
que ya  hemos  visto ,  {h)  como  siempre  había  hartos 
dellos  en  España  ,  como  también  en  otras  provincias  ) 
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vino*  á  ver  los  cuerpos  destos  Santos  con  mala  y  cu- 
riosa intención.  La  serpiente  arremetió  á  él ,  y  con  sus 
roscas  le  comenzó  á  rodear  el  cuerpo,  y  apretárselo 
de  muerte.  Y  aunque  con  sus  siivos  y  su  lengua  le  mos- 
traba su  terrible  ferocidad ,  estuvo  por  espacio  de  una 
hora  sin  hacerle  mas»daño  que  espantarle  con  miedo 
terrible.  Parece  le  estaba  esperando  para  que  se  movie- 
se á  lo  que  al  ñn  hizo.  Alzó  los  ojos  al  Cielo  diciendo: 
Jesu-Christo ,  guardador  de  tus  siervos ,  líbrame  desta 
bestia  malvada ,  y  yo  creyendo  en  tí  recebirc  tu  Fe ,  y 
enterraré  los  cuerpos  de  tus  amigos  honradamente.  Lue- 
go que  así  acabó  su  oración  ,  la  serpiente ,  como  quien 
habia  ya  acabado  su  ministerio  por  qué  allí  habia  venido, 
en  un  punto  ie  soltó  y  se  fué ,  sin  que  jamas  fuese  vis- 
ta después.  El  Judío  vuelto  en  sí ,  y  vuelto  á  la  ciudad, 
se  hizo  bautizar,  y  con  los  Christianos  enterró  los 
Santos ,  y  edificó  un  suntuoso  Templo  sobre  su  se- 
pultura. Ésta  ha  sido  siempre  tenida  en  Avila  en  mu- 
cha veneración ,  con  rica  Iglesia ,  donde  agora  estás 
y  con  tener  la  dudad  por  Parrones  estos  Santos  her- 
manos Mártires ,  y  hacerles  con  gran  solemnidad  su  fies- 
ta á  los  veinte  y  siete  de  Octubre ,  que  es  el  día  en 
que  padecieron  *  y  por  milagros  que  en  diversos  tiem- 
pos sucediéron  á  los  que  juraban  por  el  sepulcro  de 
San  Vicenre  de  Avila ,  los  Reyes  Católicos  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel  con  veneración  dcste  Santo  ve- 
daron en  sus  leyes  de  Toro  so  graves  penas  este 
juramento. 

5  En  el  Monesterio  de  San  Isidoro  de  León  afirman, 
que  tienen  el  cuerpo  dcste  Santo  Mártir.  En  Avila  por- 
fían que  está  allí.  También  en  el  Monesterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  cabe  Burgos ,  y  en  Falencia  ,  dicen 
asimismo  tienen  el  cuerpo  de  Santa  Chrisreta.  Son  pia- 
dosas contiendas ,  y  que  yo  no  puedo  bien  juzgarlas: 
pues  tampoco  se  atrevió  á  hacerlo  el  buen  Arzo- 
Toffh  r.  O  bis^ 
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bispo  Don  Rodrigo,  habiéndolas  propuesto  (4). 

4  Solo  quiero  yo  poner  aquí  los  grandes  testimo- 
nios y  de  mucha  antigüedad  ,  que  tienen  en  el  Mones- 
terio  de  Santo  Isidoro ,  para  afirmar ,  que  está  allí  el 
cuerpo  deste  Santo  Mártir.  Del  solo  digo  ,  y  no  de  sus 
hermanas.  Porque  en  el  Altar  Mayor  al  un  lado  del  ar- 
ca grande  de  oro  ,  donde  está  el  cuerpo  del  Bienaven- 
turado Santo  Isidoro  ,  está  otra  de  oro  y  de  marfil  muy 
antigua,  y  en  el  friso  alto  del  testero  tiene  este 
verso  esculpido  en  el  oro. 

Arenla  Sanctorum  micat  hcec  in  honor e  duorum. 

« 

5  Y  en  castellano  dice.  Esta  arquita  resplandece  con 
la  honra  y  gloria  de  dos  Santos.  Y  no  es  tan  pequeña, 
que  no  es  de  mas  de  media  vara  en  largo  ,  y  algo  mas 
en  alto  con  la  tumba.  También  al  un  lado  tiene  este 
otro  verso. 

Era  millena  septena  sub  nonagena. 

6  Dice  en  castellano ,  como  se  hizo  el  arca  la  Era 
mil  y  noventa  y  siete ,  que  es  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  cincuenta  y  nueve.  Y  cae  este  año  en  el 
Reynado  de  Don  Fernando  el  Primero ,  que  es  el  que 
truxo  allí  el  cuerpo  de  San  Vicente ,  como  Don  Lu- 
cas de  Tuy  lo  cuenta  ,  y  luego  se  verá.  Y  el  deste  au- 
tor tan  grave  y  tan  antfeuo ,  es  otro  testimonio  no  de 
poca  importancia.  Y  nombranse  en  el  verso  dos  San- 
tos ,  porque  también  se  puso  en  aquel  arca  la  mexilla 
de  San  Juan  Bautista ,  que  agora  está  en  la  Sacristíar 
y  la  sacáron  de  allí ,  por  gozarla ,  y  traerla  en  las  pro- 
cesiones. Es  también  gran  testimonio  de  la  piedra  an- 

ti- 

(«)  Lib.  6.  cap.  13. 
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tigua ,  que  está  á  la  entrada  de  la  Capilla  de  los  Re-- 
yes  en  el  claustro ,  y  dice  así ,  como  yo  fielmente  la  sa- 
que' con  sus  malos  latines  de  aquellos  tiempos. 

Hanc,  quam  cernis  aulam  Sancti  Joannis 
Baptistae ,  olim  fuit  luteam.  Quam  nuper 
excellentissimus  Fredenandus  &  Sancia 
Regina  edificaverunt  lapideam.  Tune  ab 
urbe  Hispaliadduxeruntibi  Corpus  sancti 
IsidoriEpiscopijin  dedicationetemplihu- 
.  jus  diem  xij.  kaL  Januarii  Era  M.  ci.  De- 
inde  in  EraM.  ciij.  vj.  Id.  Maii  adduxe- 
runt  ibi  de  urbe  Avila  corpus  Sancti 
Vincentii,  Frater  Sabine  &  Christe- 
tisque.  Ipsius  anno  praefatus  Rex  rever- 
tens  de  hoste  ab  urbe  Valentía ,  hic  ibi 
die  Sabb»  Et  obiit  die  iij  fer.  vi  kal.  Ja- 
nuarii Era  M.  ciij.  Sancia  Regina  Deo 
dicata  peregit. 

En  esta  piedra  se  dice ,  como  aquella  Iglesia ,  que  pri- 
mero se  llamó  de  San  Juan  Bautista  >  fue  labrada  de  ta- 
pias ,  y  que  poco  ántes  que  aquella  piedra  se  pusiese, 
el  Rey  Don  Fernando  y  la  Reyna  Doña  Sancha  su  mu- 
ger  la  hicieron  de  piedra.  Y  que  truxéron  luego  allí  de 
la  Ciudad  de  Sevilla  el  cuerpo  de  Santo  Isidoro ,  el  dia 
que  se  'consagró  la  Iglesia ,  que  fue  á  los  veinte  y  uno 
de  'Diciembre  del  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  sesen- 
ta y  tres.  Y  que  después  el  año  mil  y  sesenta  y  cinco 
4  los  diez  de  Mayo ,  los  dichos  Reyes  truxeron  allí  del 
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la  Ciudad  de  Avila  el  cuerpo  de  San  Vicente ,  herma- 
no de  Santa  Sabina  y  Santa  Christeta.  Y  mas  que  el 
mismo  año ,  volviendo  el  Rey  de  la  guerra  que  hizo 
en  la  Ciudad  de  Valencia ,  llegó  allí  un  Sábado  ,  y  mu- 
rió después  un  Mártes  á  los  veinte  y  siete  de  Diciem- 
bre el  mismo  año  mil  y  sesenta  y  cinco.  Y  que  la  Rcy- 
na  Doña  Sancha  siendo  ya  Religiosa  acabó  la  obra. 

7  Este  no  hay  duda  ,  sino  que  es  gran  testimonio 
por  el  antigüedad  de  Ja  piedra ,  la  qual  ella  bien  repre- 
senta ,  y  también  la  señala  con  decir ,  que  poco  había 
que  el  Rey  había  labrado  la  Iglesia.  Y  no  es  inconve- 
niente, que  el  arca  del  aHar  tenga  de  cinco  ó  seis  años 
ántessu  fecha,  porque,  teniendo  el  Rey  propósito  de 
traer  el  santo  cuerpo ,  con  buena  providencia  tuvo  apa- 
rejada con  tiempo  la  rica  arca  donde  ponerlo. 

CAPITULO  XIII. 

•  i 

*     .  1  ,  t  wm  '  • 

Otros  dos  Santos  deste  mismo  nombre  y  tiempo  Már- 
tires en  España, 

m  , 

I  ,  a  , 

1  Sin  los  dos  Santos  Vmcencio  ya  dichos ,  pade- 
cieron acá  por  estos  tiempos  otros  dos  Mártires ,  que 
pondré  aquí ,  porque  no  se  les  podrá  señalar  lugar  pro- 
pío  en  otra  parte.  £1  uno  es  San  Vicente  Mártir  de  la 
ciudad  llamada  antiguamente  Caucoliberi  f  y  agora  con 

{>oca  mudanza  Colibre ,  en  los  estados  de  Cataluña ,  á 
a  ribera  de  la  mar ,  por  donde  España  se  va  á  juntar 
con  Francia.  Padeció  en  aquella  ciudad  á  los  diez  y  nue- 
ve de  Abril ,  y  en  este  dia  lo  ponen  los  tres  Martirolo- 
gios Romano ,  de  Beda,  y  Usuardo.  También  el  Obis- 
po Equilino ,  Vaseo  ,  y  otros  ,  que  escriben  de  Santos, 
hacen  mención  del ,  sin  decir  mas  de  lo  referido. 

2  Es  otro  San  Vincencio  el  que  padeció  acá  en  Es- 
paña  aunque  parece  era  natural  de  Italia ,  juntamente 
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con  otro  llamado  Otoncio,  en  tiempo  destos  Empe- 
radores Diodeciano  y  Maximíano  ,  y  el  Presidente  que 
los  martirizó  se  llamaba  Rufino.  Ofrcciéronsele  de  su 
gana,  sin  que  los  buscasen  ,  y  confesando  con  mucho 
hervor  á  Jcsu-Christo ,  fueron  degollados.  Víctor  un 
Diácono ,  que  los  tenia  en  su  casa  por  huespedes ,  en- 
terró sus  cuerpos ,  por  hacerles  también  el  hospedage 
que  podía  en  la  muerte.  Mandóle  por  esto  matar  Rufri- 
no,  y  ántes  que  lo  degollasen  ,  usáron  con  él  tanta  cruel- 
dad ,  que  le  cortaron  los  brazos  por  los  cobdos ,  por 
castigar  las  manos  que  ,  á  su  malvado  juicio  ,  habían 
hecho  el  maleficio.  Su  padre  deste  Santo  Diácono ,  que 
también  era  Christiano ,  huyó ,  temiendo  no  le  man- 
dasen también  castigar.  Mas  su  muger  llamada  Aquili- 
na ,  con  mayor  ánimo  y  constancia  Christiana ,  fue  tras 
el ,  y  le  hizo  volver ,  y  así  fueron  todos  degollados  con 
el  hijo.  Pondo ,  un  Obispo ,  pasado  algún  tiempo,  por 
revelación  divina  que  tuvo»  quiso  llevar  los  cuerpos  de 
los  dos  Mártires  Vincencio  y  Orondo  á  su  tierra  de  Ita- 
lia :  y  caminando  con  ellos  en  un  carro  ,  llegó  á  un  lu- 
gar de  las. montañas  de  los  Alpes  ,  llamado  Ebrudono. 
Allí  se  pararon  los  bueyes  ,  sin  poderlos  mover ,  y  en- 
tendida por  esto  la  voluntad  de  Dios  sepultáron  los  san- 
tos cuerpos  en  acjucl  lugar  con  mucha  veneración.  To- 
do esto  cuenta  asi  el  Arzobispo  de  Viena  Adon  en  su 
Martirologio  ,  y  de  ailí  se  halla  referido  en  Equilino  y 
Lipomano.  Todos  los  otros  tres  Martirologios  Roma- 
no ,  de  Beda  y  Usuardo ,  ponen  la  fiesta  destos  Santos 
Vincehcio  y  Orondo ,  mas  en  solo  t\  Romano  añadi- 
do se  halla  haber  sido  martirizados  acá ,  sin  que  se  nom- 
bre el  lugar  ni  la  provincia.  En  el  día  de  su  fiesta  hay 
alguna  diversidad  poniéndola  unos  á  los  veinte  y  dos ,  y 
otros  á  los  treinta  de  Enero. 

3  Es  también  insigne  Santo  en  España  San  Vicente 
Mártir  ,  Abad  del  insigne  Monesterio  de  San  Claudio 
de  León,  que  fué  martirizado  en  tiempo  casi  de  los 

pri- 
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primeros  Reyes  Godos  en  España  ,  como  se  dirá  des- 
pués á  su  tiempo. 

4  Aun  se  multiplicó  por  mas  Santos  en  España  es- 
te glorioso  nombre  de  Vinccncios :  pues  en  vida  de 
nuestros  abuelos  vivió  San  Vicente  Ferrer,  natural  de 
Valencia  de  noble  linage ,  Fray  le  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo ,  que  por  no  haber  sido  deste  tiempo  que 
aquí  proseguimos ,  no  hay  para  qué  tratar  mas  áél 

CAPITULO  XIV. 

Los  tres  hermanos  Mártires  de  Lisboa ,  y  San  Vic- 
tor  Mártir  de  Braga. 

i    Jl  a  con  lo  dicho  hemos  contado  todo  lo  que 
Fublio  Daciano  hizo  en  España  ,  sin  que  se  tenga  no- 
ticia de  otra  cosa  suya  mientras  acá  estuvo.  Y  aunque 
en  las  dos  Ciudades  insignes  de  Portugal ,  Lisboa  y  Bra- 
ga hubo  Mártires ,  mas  no  se  sabe  que  fuesen  muertos 
por  su  mandado  ,  ó  de  alguno  de  sus  Legados ,  ni  aun 
tampoco  se  da  razón  del  tiempo  en  que  ipadecicron. 
Mas  por  lo  que  en  general  se  dice  en  sus  leyendas  de  los 
Breviarios ,  y  Santorales  ,  que  fuc'ron  martirizados  quan- 
do  los  Emperadores  Romanos  executaban  su  crueldad 
contra  la  Fe  de  Jcsu-Christo ,  y  los  que  la  seguían: 
parece  cierto  ,  padecieron  en  estos  tiempos ,  de  que 
vamos  hablando.  Así  los  pondré  yo  aquí  >  por  no  ha- 
ber otro  lugar  que  mas  verisímilmente  les  pueda  com- 
pctir.  '  > 

z  Los  tres  Mártires  de  Lisboa,  cuyos  nombres  son  Vc- 
rissimo  ,  Máxima  ,  y  Julia ,  fueron  hermanos ,  naturales 
de  aquella  ciudad ,  y  con  gran  dolor  de  su  corazón  se 
lastimaban  viendo  los  Christianos  perseguidos  y  muer- 
tos con  tanta  crueldad ,  por  tan  fieros  edictos  y  decre- 
tos ,  como  contra  ellos  se  publicaban.  Por  donde'  se 

pue- 
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puede  bien  entender  ,  que  por  aquella  tierra  huboorros 
muchos  Mártires  por  allí  en  aquel  tiempo  ,  de  que  no 
tenemos  noticia.  Oídos,  pues,  los  pregones  que  se  die- 
ron en  Lisboa  ,  y  las  provisiones  que  contra  los  Chris- 
tianos  se  publicaron  :  Verissimo  con  sus  dos  hermanas, 
sin  ser  buscados  ni  presos ,  ellos  mismos  se  fueron  á 
presentar  á  aquel  Jue2  y  ministros  de  Satanás  ,  que  es- 
to allí  intentaban  :  confesando  ser  siervos  de  Jesu- 
Christo  y  sujetos  á  su  ley  ,  por  la  qual  estaban  apareja- 
dos á  sufrir  todo  género  de  tormentos  y  muerte.  El 
Juez  ,  que  ya  comenzaba  á  temer  su  constancia ,  los 
trató  al  principio  diversamente  con  halagos  y  amena- 
zas. Y  porque  esto  no  le  valia  ^mandólos  meter  en  lá 
cárcel ,  y  que  allí  por  algunos  dras  les  diesen  tan  esca- 
samente Ja  comida ,  que  la  hambre  mucho  los  aqueja- 
se. Esto  sufrieron  los  tres  hermanos  con  tanta  pacien- 
cia y  alegría  ,  que  incitaron  al  Juez  ,  para  que  les  diese 
mayores  tormentos ,  haciéndolos'  descoyuntar*  por  to- 
do el  cuerpo  en  la  garrucha.  Con  esto  veia^ctecer  en  los 
Santos  alegría  y  regocijo  en  el  padeerfr.  >V  por  quitárse- 
lo con  mas  ásperos  dolores ,  los  hizo  azotar  con  pun- 
tas de  hierro  ,  que  por  su  cruel  herir  llamaban  entón- 
ces  escorpiones ,  que  quiere  decir  alaexanes.  También 
los  despedazáron  con  garfios 'de  hierro  ,  hasta  descu- 
brirles las  entrañas  ,  dándoles  después  fuego  pór  loé  lai- 
dos con  láminas  de  hierro  ^encendidas*  Fundábase'  mas 
la  firmeza  de  su  fe  en  los  tres  Santos ,  hermanos  mic'n-* 
tras  mas  por  ella  padecían  ,  conortándolos  la  esperan- 
za del  Cielo  entre  sus  gravísimos  dolores.  Estos  les  re- 
nováron  aquellos  crueles ,  con  llevarlos  arrastrando  ata- 
dos de  los  pies  po*  4Ódá  la  ciudad  ,  y^con  apedrearlos 
después  sobretodo.  Y  porque  todo  paraba  en  mayor 
gloria  de  Dios ,  á  quien  los  Santos  entre  estas  fatigas 
llamaban  y  alababan  :  fueron  mandados  degollar ,  y  así 
juntamente  con  la  victoria  del  Tirano ,  alcanzáron  la 
cocona  del  martirio.  Sus  cuerpos  quedaron  en  el  cam- 
po 
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po  para  pastó  de  perros  y  otros  animales.  Y  porque 
ninguno  los  tocó ,  en  algún  día  que  allí  estuvieron,  atán- 
doles grandes  piedras  fueron  lanzados  en  la  mar ,  por 
quitarles  á  los  Chrístianos  el  consuelo  de  reverenciarlos, 
pomo  de  Santos.  Mas  Dios,  que  en  toda  parte  es  podero- 
so,  y  manda  á  codos  ios  elementos,  continuó  el  mos- 
trarse admirable  en  estos  sus  Santos  también  en  la  mar, 
como  en  la  tierra  se>habia  manifestado.  Aun  no  había 
bien  llegado  al  Juez  la  relación  de  lo  que  se  habia  he- 
cho ,  quando  ya  los  cuerpos  de  los  Mártires  eran  sali- 
dos á  tierra :  tomando  los  Christianos  ánimo  con  tan 
gran  milagro  para  enterrarlos ,  y  los  Gentiles  confu-? 
síon  par*  no  osárselo  estorbar.  Fueron  sepultados  allí 
en  la  playa ,  donde  despues.se  les  hizo  una  Iglesia  ,  que 
aunque  ya:  no  está  allí ,  todavía  le  queda  el  nombre  al 
lugar ,  y  se  llama  comunmente  á  los  Santos  viejos.  La 
Iglesia  se  quitó  de  allí ,  por  no  estar  en  lugar  decente, 
quando.  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  de  Portugal ,  por 
la  'misma  fazon  de  no  ser.  el  lugar  coavepiente,  los 
mandó  trasladac.dcntroide  la.  ciudad ,  al  Monesterio  de 
Monjas  de¡la  Orden  de  Santiago. 

j  Dcstos  Mártires  gloriosos,  que  en  Lisboa  son 
muy  venerados  v#i  tenidos  por  Patrones  de  aquella  ciu- 
dad *  escriben  los  Martirologios  Romano  y  de  Usuar- 
da  y.  Adon  el  primero  Alia- de  Octubre.  Jf  en  aquej  día 
tienen  su  fiesta  los  Breviarios  de  Portugal ,  y  algunos 
otros  de  por  acá  ,  donde  se  lee  todo  lo  dicho  en  Jos 
Maytines.  Y  en  Equilino  y  otros  Autores  de  Santos  hay 
también  escrito  ddlos.  .  ¡. 

4  La  Iglesia  .Metropolitana  de, JBraga  en  Portugal 
celebra  con  mucha  solemnidad  Já^ftestade  su  Mártir  Saa 
Víctor  á  los  doce  de  .  Abril :  y  el.  mismo  dia  la  tienen 
otras  Iglesias  de  aquel  Rey  no.  ¡De  sus  liciones  se  entien- 
de ,  como  habiendo  mandado  los  Gentiles  publicar  un 
gran  sacrificio  que  se  (hiciese  á  la  ribera  ¡del  rio  Alesne, 
que  pasa  por  aquella  ciudad  ,  á  un  ídoia  que  era  v  aljí 

ado- 
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.¿dorado  con  mucha  veneración.  Víctor ,  que  no  habíeri- 
do  sido  aun  bautizado,  se  estaba  cathecúmeno,  no 
quiso  sacrificar  ,  como  todos  le  pedian :  ántes  con  de- 
nuestos vituperó  al  Idolo ,  y  á  los  que  lo  adoraban. 
Por  esto  lo  prendieron ,  y  lo  llevaron  al  Presidente  con 
grande  alboroto»  y  sin  que  nada  se  le  preguntase >  co- 
menzó el  Mártir  á  dar  voces  delante  del ,  diciendo. 
Christiano  soy,  y  no  adoro  otro  Dios  sino  á  Jesu-Chris- 
to.  Mándolo  el  Juez  azotar ,  y  darle  otros  tormentos, 
mas  él  en  todos  no  hacia  mas  que  decir  en  alta  voz. 
Chrisriano  soy  ,  nunca  negare'  el  nombre  de  Jcsu-Chris- 
to  mi  Dios.  Vista  su  constancia,  fue  degollado,  y  así  bau- 
tizado en  su  sangre  Después  se  edificó,  un  templo  de  su 
nombre  cerca  del  rio  ,  y  no  léjos  de  la  ciudad  ,  donde  se 
cree  ser  lugar  en  que  rué  martirizado. 

i* 

CAPITULO  XV. 
San  Zoylo ,  Mártir  dé  Córdova  ,  y  sus  compañeros. 

i    El  verdadero  nombre  deste  Santo  es  Zoylo ,  co- 
mo parece  por  otras  personas  ,  de  quien  antiguamente 
hay  mención  en  los  Autores  ,  nombradas  así ,  y  seña- 
ladamente de  uno  que  por  haber  sido  reprehensor  deí 
Poeta  Homero  ,  es  muy  conocido  (a).  Y  el  nombrar  el 
Poeta  Prudencio  Zeolo  á  este  Santo  ,  fué  mudar  mani- 
fiestamente algo  su  verdadero  nombre  i  conforme  á  lo 
que  el  verso  forzosamente  allí  le  pedia.  Y  esto  tengo 
yo  por  mas  cierto  que  no  lo  que  alguno  podría  por- 
fiar, trayendo  á  conseqüencia  que  en  los  Martirolo- 
gios á  los  veinte  y  quatro  de  Mayo ,  y  veinte  y  siete  de 
Diciembre,  se  hallan  Santos  nombrados  Zeolos.  Yo  en 
libros  antiquísimos  hallo  nombrado  Zoylo  á  nuestro 

San- 
co   En  tí  Himno  dé  los  Mártires  de  Zaragoau 
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Santo ,  y  ya  queda  puesta  atrás  piedra  antigua  donde 
está  así  escrito  (*).  Los  Españoles  á  nuestro  modo  he- 
mos acortado  diciendo  Zoil.  Y  aunque  parece  que  he- 
mos tenido  mayor  corrupción  en  este  nombre  del  San- 
to ,  pues  su  Iglesia  Parroquial  que  tiene  en  Toledo ,  se 
llama  San  Soles.  Tanto  puede  pervertir  y  trocar  la  ma- 
la costumbre  en  la  pronunciación. 

a  Tienen  su  ñesta  deste  Santo  las  mas  de  las  Igle- 
sias de  España ,  á  los  veinte  y  siete  de  Junio ,  y  su  His- 
toria es  en  todos  los  Breviarios  y  Santorales  una  mis- 
ma y  muy  conforme.  No  se  señala  en  ella  con  particu- 
laridad el  tiempo  en  que  padeció  j  mas  por  decirse  en 
general  auc  era  quando  la  crueldad  de  los  tiranos  anda- 
ba mas  brava  en  España  contra  los  Christianos ,  se  ve 
probablemente  cómo  se  ha  de  entender  deste  que  va- 
mos tratando, 
'  ^  3  Celébrase  mucho  sú  nobleza  del  Santo  en  el  I¡- 
naSc  9  y  d  haber  sido  Christiano  desde  niño.  Y  en  pro- 
secución desto  se  dice  que  holgó  el  Juez  comenzar  la 
persecución  por  San  Zoylo ,  porque  siendo  tan  conoci- 
do por  ser  ilustre ,  si  por  ñaco  sacrifícase ,  movería  á 
muchos  con  el  exemplo ,  si  muriese  por  constante  es- 
pantaría con  el  escarmiento.  Y  claramente  se  ve  que* 
fue'  martirizado  muy  mozo ,  pues  el  Presidente  se  dice 
le  amonestaba  á  conservar  la  flor  de  su  juventud ,  y  le 
ofrecia  perdón  de  su  error  para  gozarla.  Esto  he  dicho 
así  tan  en  particular ,  porque  se  entienda  como  no  fué 
e^te  Santo  Sacerdote  ,  según  algunos  lo  intitulan.  No 
hacían  entonces  Sacerdotes  sino  á  hombres  de  edad 
bien  entera ,  como  lo  manifiesta  también  el  nombre 
que  les  daban  de  Presbíteros,  que  quiere  en  Griego  de- 
cir anciano.  Tomáron  ocasión  de  errar  así ,  á  lo  que 
yo  creo,  de  otro  San  Zoylo  Presbítero ,  Italiano ,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Aquileya  ,  que  fue  martirizado» 

por 
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por  enterrar  el  cuerpo  de  San  Grisógono  y  otros  Már- 
tires ,  y  su  fiesta  se  pone  un  dia  después  d  c  la  de  nues- 
tro Santo. 

4   No  se  nombra  el  Juez  gue  martirizó  en  Córdo- 
ba á  San  Zoyl ,  sino  solo  se  dice  que  no  moviéndolo 
con  las  blandas  persuasiones  de  que  al  principio  usó 
con  él ,  y  perseverando  el  Santo  en  confesar  á  Jcsu- 
Quisto ,  y  maldecir  los  Dioses  de  los  Gentiles :  el  Juez 
al  fin  le  dixo.  A  vosotros  los  Christianos  no  se  os  ha 
de  responder  con  palabras ,  sino  con  tormentos ,  pues 
aun  de  vosotros  mismos  no  queréis  haber  lástima.  Es- 
coge ,  pues  ,1o  que  mejor  te  pareciere.  O  vivir  honra- 
damente conmigo  y  entre  los  ruyos  ,  sacrificando  á  los 
eternos  Dioses ,  ó  menospreciando  lo  que  mandan  los 
Príncipes  f  ser  muerto  con  diversos  tormentos  como 
los  grandes  malhechores.  La  execucion  fue  tan  cruel 
como  e!  amenaza ,  por  estar  el  Santo  muy  firme  en  su 
constancia.  Mandólo  azotar ,  y  despedazar  con  garfios 
de  hierro ,  diciendo  el  Mártir  entretanto  con  mucha  se-*, 
guridad.  Quanto  mas  maltrates  mi  cuerpo  que  tienes 
agora  en  tu  flaco  poderío  ,  tanto  crece  mas  mi  verda- 
dero bien  que  no  teme  tus  tormentos.  Jesu-Christo 
nos  enseñó  en  su  Evangelio ,  que  no  temiésemos  los  ' 
que  matan  el  cuerpo  ,  y  no  pueden  matar  el  alma  ,  J 
solo  temer  aquel  que  puede  condenar  el  cuerpo  y  el  al- 
ma i  muerte  perpetua.  Estos  mis  tormentos  se  acaba-» 
rán  muy  presto  5  los  que  tú  has  de  padecer  ,  quando  co- 
menzaren nunca  han  de  acabar.  El  tirano  añadió  tras 
esto  tanta  crueldad  sobre  la  pasada  ,  que  se  dice  co- 
munmente ,  y  lo  escribe  el  Arcipreste  de  Murcia  en  su 
Valerio  de  las  Historias  (a) ,  le  hizo  abrir  al  Mártir  por 
las  espaldas  ,  y  le  sacáron  por  allí  los  ríñones.  Esto  no 
se  refiere  en  los  Breviarios ,  mas  es  cosa  que  constan» 
tcmente  se  afirma  en  Córdoba.  No  pudo  después  des- 

to 
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to  sufrir  aquel  malvado  mas  el  alegría  del  Mártir  en 
padecer  ,  ni  resistir  al  ímpetu  de  su  ¡ra  i  y  así  el  mis- 
mo arremetió  al  Santo  ,  y  le  cortó  la  cabeza  con  su  es- 
pada. Pasó  mas  adelante  su  malicia  y  su  ñereza ,  que 
aun  con  la  muerte  del  Mártir  no  se  acababa ,  y  man* 
do  enterrar  su  cuerpo  vilmente  entre  las  sepulturas  de 
peregrinos  y  extranjeros  ,  para  que  no  pudiese  ser  co- 
nocido ,  ni  reverenciado  por  los  Christianos. 

5  En  los  dos  Martirologios  de  Usuardo  y  Adon  ,  y 
y  en  los  Autores  que  toman  deüos ,  se  afirma  que  pa- 
decieron juntamente  con  este  Santo  aquel  mismo  día 
otros  diez  y  nueve,  á  quien  llaman  sus  compañeros  en 
el  martirio, 

6  Es  este  Mártir  un  insigne  Santo  en  España ,  y  por 
tal  estimado  y  tenido  en  toda  ella.  Dan  le  mucha  auto- 
ridad la  mención  tan  antigua  que  Prudencio  hace  del, 
señalando  como  fue  martirizado  en  Córdoba.  La  pie- 
dra también  de  tiempo  del  Rey  Suintila  de  los  Godos, 
muestra  claro  (a)  como  eran  tenidas  enrónecs  sus  reli- 
quias en  graode  reverenda.  Es  también  gran  testimonio 
de  la  excelencia  deste  Santo  ,  la  milagrosa  invención  de 
su  santo  cuerpo  ,  que  sucedió  dcsta  manera. 

.  7    En  tiempo  del  Rey  Recaredo  de  los  Godos  ,  era 
Obispo  de  Córdoba  Agapio ,  y  así  firmó  en  el  tercero 
Concilio  de  Toledo.  Este  había  sido  un  caballero  muy 
señalado  en  la  Corte  de  ios  Reyespasados,  yen  la  guerra 
había  tenido  cargos  ptincipales.  Dcxó  el  mundo ,  y  me- 
tióse en  religión  ,  y  de  allí  1j  tomáron  para  el  Obispa- 
do. Dcsto  se  hace  mención  en  el  segundo  Concilio  de 
Sevilla  (b)  ♦  tratándose  algunas  cosas  del  tiempo  que  tu- 
vo- la  Iglesia  de  Córdoba.  A  «ste  noble  Obispo  le  apa- 
icció  San  Zoylén  sueños ,  diciéndole  quien  era,  y  dón- 
de estaba  su  cuerpo  sin  que  se  supiese  del,  para  que 
lo  sacase  de  allí  ,  y  dignamente  lo  trasladase.  Mam- 
fes- 

00   En  los  Santos  Justo  y  Pastor  atrás.   0)  En  el  cap.  7. 

1 


Digitized  by  Google 


San  Zoylo.  1 17 

fcstó  Agapio  el  día  siguiente  esta  Vision  celestial  á  sus 
Clérigos-y  d  su  pueblo  con  grande  alegría  ,  y  con  mu- 
cha devoción  fueron  todos  al  lugar  que  se  había  seña- 
lado. El  mismo  Obispo  quiso  ser  el  ministro  en  cavar 
por  sus  manos  hasta  que  el  santo  cuerpo  se  descubrió. 
£1  gozo  del  Obispo  fué  tan  grande ,  con  verse  gozar 
de  tan  rico  don  ,  que  teniéndose  por  indigno  de  tocar- 
lo con  las  manos  ,  hincado  de  rodillas  se  inclinaba  á 
besatlo.  Esto  hizo  tantas  veces  y  con  tanta  afición ,  que 
se  le  cayeron  allí  dos  dientes  que  con  la  vejez  ya  mu- 
cho se  le  andaban.  Llevaron  ei' 'santo  cuerpo  con  debi- 
da reverencia  á  una  pequeña  Iglesia  que  de  tiempo  an- 
tiguo había  del  Mártir  San  Félix;  y  el  Obispó  Agapio 
edificó  allí  un  rico  templo  con  nombre  y  advocación 
de  San  Zoyl  ,  haciéndolo  Monesterio  tan  principal, 
que  había  en  el  cien  Monges.  Todo  esto  de  la  invención 
del  santo  cuerpo  está  en  el  Breviario  de  Córdoba,  y 
en  el  de  Burgos  y  en  otros  ,ry  en  los  Martirologios  de 
Usuardo  y  Adon  también  se  hace  mención  dclla,  y  de 
allí  está  referida  en  los  dos  Obispos  Equilino  y  Lipo- 
mano.  Y  el  decirse  en  los  Breviarios  que  esto  sucedió 
en  tiempo  del  Rey  Sisebuto  ,  es  bien  posible ,  pues  atm- 
que  en  el  Segundo  Concilio  de  Sevilla  hay  ya  otro  Obis- 
po de  Córdoba,  y  se  nombra  Agapio  por  muerto ,  era 
ya  el  año  séptimo  deste  Rey. 

s  Esta  Iglesia  deste  glorioso  Mártir  con  su  bendito 
cuerpo ,  les  quedó  con  otras  algunas  en  Córdoba  á  los 
Christianos  después  de  la  destruicion  de  España.  Así  lo 
escribe  en  diversos  lugares  de  sus  obras  el  Santo  Doc- 
tor y  Mártir  de  Córdoba  Eulogio  ,  que  vivió  y  escribió 
de  ciento  hasta  ciento  y  quarenta  años  después  de  aque- 
Ha  cautividad.  Refiere  como  algunos  Mártires  de  su 
tiempo  fueron  por  los  Christianos  sepultados  en  esta 
Iglesia  de  San  'Zoyío*  También  hace  menció'n^dcíht  eP 
Abad  Sansón  de  Córdoba  ,  que  escribió  pocos  años 
después  que  San  Eulogio  ,  diciendo  «ook>  dtfróAb&i 
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dclla.  Siempre  que  estos  dos  Autores  nombran  esta 
Iglesia ,  añaden  que  estaba  en  ella  el  cuerpo  del  Santo 
Mártir.  Y  así  San  Eulogio  en  una  carta  que  escribe  des* 
de  Córdoba  ai  Obispo  Úviliesindo  de  Pamplona  ,  dice 
le  envia  con  ella  reliquias  des  te  Santo  Mártir  ,  que  él 
allá  le  había  pedido  como  cosa  que  estaba  en  Córdoba, 
y  se  podía  haber  allí.  Y  envíale  tan  gran  reliquia ,  que  le 
pide  ediñque  Basílica  donde  la  ponga.  Y  hase  de  notar, 
que  esto  se  escribe  hartos  años  después  que  el  malvado 
Rey  Habdarraghman  ,  Segundo  deste  nombre  (  como 
tratando  de  San  Vicencio  el  de  Valencia  se  dixo) ,  que- 
maba los  cuerpos  Santos ,  que  hallaba  por  España.  Nues- 
tro Señor  por  la  manera  que  á  él  le  plugo  ,  libró  en- 
tonces el  cuerpo  deste  Santo  de  aquella  cruel  inju- 
ria ,  para  que  se  conservase  en  ser  honrado  y  reve- 
renciado en  su  tierra ,  y  fuese  grande  amparador  dclla. 

9  Después  este  santo  cuerpo  fue  llevado  á  la  villa 
de  Carrion  en  tierra  de  Campos.  Esto  cuenta  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo,  y  el  Obispo  Don  Lucas  de  Tuy  (a). 
Deducen  el  linage  de  la  Condesa  de  Carrion  Doña  Te- 
resa ,  muger  del  Conde  Don  Gómez  de  Carrion ,  des- 
de el  Rey  Don  Bermudo  el  malo  ,  y  Don  Ramiro  el 
Tercero  ,  y  siguen  que  edificó  el  Monestcrio  de  San 
Zoyl,  que  está  junto  con  aquella  villa.  No  dicen  mas  es- 
tos Autores.  Mas  los  Monges  deste  insigne  Monestc- 
rio ,  que  es  de  la  Orden  de  San  Benito  ,  tienen  escritu- 
ra de  como  el  Conde  Fernán  Gómez  de  Carrion  ,  hijo 
de  los  fundadores  ,  truxo  allí  el  cuerpo  santo  del  Már- 
tir ,  juntamente  con  el  de  San  Félix  ,  otro  Mártir  que 
también  padeció  en  Córdoba  en  tiempo  de  los  Moros. 
Murió  el  Conde  Don  Fernando  ,  como  parece  allí  por 
su  sepultura  ,  Mái  tes  catorce  de  Marzo  ,  año  de  nues- 
tro Redentor  mil  y  ochenta  y  tres.  Por  donde  parece, 
como  no  muchos  años  ántes,  rué  llevado  allí  el  santo 
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cuerpo.  Por  memorias  antiguas  de  la  casa  ,  se  tiene  que 
habiendo  estado  este  caballero  algunos  años  con  el  Rey 
Moro  de  Córdoba ,  sirviéndole  contra  Moros  sus  ene- 
migos :  en  remuneración  de  sus  servicios ,  no  pidió  otra 
cosa  sino  el  cuerpo  santo  ,  y  desta  manera  se  truxo  á 
Camión.  Y  desde  entónecs  se  llama  el  Monéstcrio  de 
San  Zoyl  ,  habiéndose  llamado  en  su  primera  funda- 
ción de  San  Juan  Bautista ,  como  en  las  escrituras  de  la 
Condesa  parece.  Y  los  de  su  linage  ,  que  después  del 
Conde  Don  Fernando  hacen  donaciones  al  Monéstc- 
rio ,  siempre  nombran  los  dos  Santos  Zoylo  y  Félix  ,  y 
en  honra  dellos  ,  y  tomándolos  por  sus  patrones  dicen 
que  donan.  Y  la  Historia  Compostelana ,  que  ha  mas 
de  quatrocíentos  años  que  se  escribió  ,  de  San  Zoylo 
llama  á  este  Monesterio ,  por  donde  también  se  entien- 
de como  es  muy  antiguo  el  haberse  llevado  allá  el  san- 
to cuerpo.  Están  estos  santos  cuerpos  en  dos  arcas  de 
plata  muy  antiguas  ,  metidas  en  nichos  del  retablo  en 
el  Altar  Mayor  con  mucha  decencia  y  veneración  :  y 
los  Monges  tienen  escritos  los  muchos  y  grandes  mi- 
lagros que  por  intercesión  destos  Santos  han  suce- 
dido. 

10  En  Córdoba  cerca  de  la  Iglesia  Parroquial  de 
San  Miguél ,  en  una  casa  tienen  en  mucha  reverencia, 
y  de  tiempo  inmemorial  se  usa  con  devoción  un  po- 
zó que  allí  está  en  memoria  deste  Santo.  Las  causas 
que  dan  de  la  devoción  son  diversas.  Dice  que  aquella 
fue  la  casa  de  San  Zoylo  ,  otros  que  filé  allí  martiriza- 
do ,  otros  que  sus  riñones  fueron'  echados  en  aquel  po- 
zo. De  qualquierá  manera  que  haya  sido ,  de  aquella 
agua  se  usa  en  toda  la  ciudad  con  mucha  devoción  pa- 
ra dolores  de  riñones  y  de  hijada ,  y  muchos  <juc  han 
sanado ,  alaban  á  Dios  maravilloso  en  sus  Santos.  De' 
pocos  años  á  esta  parte  se  ha  despertado  en  Córdoba 
mayor  devoción  con  este  Santo  con  Cofradía  muy  hon- 
rada ,  que  se  ha  instituido  de  su  nombre  y  advocación 
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allí  en  U  Iglesia  de  San  Miguel  donde  se  le  ha  labrado 
upa  ¿untuosa  capilla* 

,  V         CAPITULO  XVI. 

-  *  ,  ■  • 

Las  Santas  Virglnes  y  Mártires  de  Sevilla,  Justa 
y  Rufina  ,  con  otros  Santos  de  aquella  ciudad. 

j.  .    • . 
i*  ■>  rcri 

i  JL  eniendo  estas  Santas  Vírgines  por  Historiaior 
al  glorioso  Doctor  Santo  Isidoro ,  que  como  propias 
parroquianas  de  su  Iglesia ,  quiso  mucho  celebrarlas  en 
su  Misal  y  Breviario  t  yo  entro  muy  contento  á  escribir 
dellas  por  la  grande  autoridad  que  con  esto  tiene  su  vida 
y  martirio ,  y  por  no  tener  yo  poco  mas  que  hacer  de 
relatar  lo  que  por  tal  Autor  está  ya  escriro  ,  que  es  lo 
mismo  que  en  muchos  Breviarios  y  Santorales  antiguos 
de,  España  se  cuenta  ,  siendo  esta  conformidad  cosa 
grave  y  de  mucha  autoridad.  Celébrase  su  fiesta  á  los 
diez  y  nueve  de  Julio  7  y  este  dia  la  ponen  todos  los 
Martirologios  ,  y  en  los  demás  Autores  que  escriben 
de  Santos  se  pone  la  historia  de  su  martirio.  Este  fué 
tan  señalado ,  que  llama  Sin  Isidoro  las  muertes  destas 
Santas  v ,  famosísimas  vjetorias  en  todo  el  mundo ,  y  á 
su  fiesta  Hama  clarísima  solemnidad. 
,,  2  frar*  hermanas,  y  naturales  de  Sevilla  5  y  siendo 
¿wia  su  vida  Chrisrianas ,  y  muy  fervorosas  en  la  Fe, 
h  pasaban  tratando  en  vender  vasos  de  barro ,  toman- 
do solo  lo  necesario  para  la  vida ,  y  dando  lo  demás  á 
I^.s^bres  en  limosna.  Así  dice  San  Isidoro.  Estas  San-: 
Us  dy  aquella .  su.  pequeña  ganancia  vistieron  á  Jesu- 
£|imto  en  el  pobre ,  recibiéronle  en  el  peregrino  ,  man- 
tuviéronle en  el  hambriento ,  y  diéronle  á  beber  en  el 
que  había  sed.  A  él  sea  la  gloria  (  prosigue  el  Santo 
Doctor) ,  á  él  demos  infinitos  loores  sin  cansar ,  pues, 
él  mismo  es  el  que  inspira  para  que  se  le  den  tales  do-, 
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lies  -,  y  él  mismo  es     que  Jos  recibe.  El  dice  qiie  padece 
necesidad  de  lo  que  le  damos,  y  él  solo  inspira  pata  que 
se  lo  demos.  Y  todo  para  en  que  el  que  asi  incita ,  sien- 
do así  mantenido  y  sustentado  por  nosotros  en  los  po-. 
bres ,  que  son  sus  miembros ,  vuelve  á  dar  lo  que  lo 
dieron  con  muchas  maneras  de  acrecentamientos»  Acaer 
ció,  pues,  que  estando  ellas  vendiendo  en  la  plaza  su 
vedriado,  pasáron  por  aUt  muchas  mugeres  gentiles,  que 
festejaban  aquel  dia  á  una  Diosa  llamada  Salambona ,  y 
era  la  misma  que  Venus  y  los  de  Asiría  le  daban  este 
nombre ,  y  parece  que  Iqs  Sevillanos  de  entonces  ios 
imitaban  también  en  el  nombre,  (a)  La  fiesta  era  llevar 
su  ídolo  ó  imagen  desta  Diosa  con  gran  acompaña- 
miento y  bayles  llorosos  por  toda  ,1a  ciudad  ,  pidiendo 
también  á  rodos  algo  para  su  templo  y  sacrificios.  Así 
llegando  donde  las  santas  hermanas  estaban  ,  les  pidie- 
ron diesen  algún  vaso  para  su  Diosa.  Respondieron  las 
Santas  Vírgenes  ,  que  ellas  un 'solo  Dios  v¡yo  adora- 
ban ,  y  no  i  las  estatuas  de  piedra  y  madera*  Indigna- 
dos con  esto  los  de  la  fiesta,  les  quebraron  todos  los 
vasos  de  su  pobre  caudal ,  dexando  caer  el  ídolo  sobre 
ellos  ,  como  que  se  quería  vengar  de:,  su  injuria*  Las' 
dos  hermanas ,  aunque  vieron  perdida,  toda  esa*  poeá 
de  hacenduela  con  que  se  sustentaban  ,  no  se  turbaron 
por  esto  con  impaciencia ,  aunque  con  zelo  christiano 
se  cncendiéron  en  furia  bastante  para  destruir  aquella 
diabólica  falsedad.  No  les  dolia  su  daño ,  sino  la  des- 
honra de  Dios  ,  ni  querían  satisfacción  de  su  pérdida» 
aunque  era  de  todo  quanto  tenían ,  sino  deseaban  vol- 
ver por  la  gloria  de  Dios ,  que  así  los  demonios  y  su9 
seq uases  querían  esejirecer»  Con  este  ardiente  zelo ,  y 
con  fuerzas  que  Dios  les  daba  para  executarlo ,  arre- 
metieron al  ídolo ,  y  derribándolo  cop  ímpetu ,  se  hizo 

O»)  Así  lo  dice  Lampridio  en  ía  vida  de  Heliog  ábalo ,  y  en  algunos 
Vocabularios  Griegos  so  nota. 

Tom.  V.,  Q 
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toho  pedazos.  De  lo  primero  dice  San  Isidoro.  Pot 
exemplo  destas  Santas  no  es  razón  desesperar ,  que  no 
se  nos  dará  el  mérito  del  martirio  en  todo  tiempo.  Por- 
que refrenar  la  ira ,  es  insigne  paciencia ,  refrenar  la  cu- 
dicia ,  es  palma  de  virtud ,  y  domar  la  carne ,  es  coro- 
na de  martirio.  Con  estas  cosas  nos  acomete  el  demo- 
nio en  estas  peleas  con  nosotros ,  y  muchas'  veces  es 
mas  feroz  la  guerra  interior  que  se  pasa  á  solas.  Alce- 
mos ,  pues ,  los  ojos  y  el  alma  al  Cielo ,  para  que  nues- 
tro Dios  Omnipotente  ,  que  penetra  los  corazones  t  y 
entiende  bien  lo  secreto  de  nuestros  pensamientos,  agra- 
dándose de  lo  que  pretendemos  y  del  fin  que  seguimos, 
reciba  nuestra  voluntad  por  martirio ,  y  nuestros  de- 
seos por  sangre  y  muerte.  De  lo  segundo  dice  en  el  Bre- 
viario Jesu-Christo  Señor  nuesrro ,  confiando  en  tu  vir- 
tud la  bienaventurada  Virgen  Justa  derribó  aquel  hor- 
rible monstruo,  y  habiéndole  ya  tú  dado  fortaleza  y 
esfuerzo  para  eJ  martirio ,  con  la  potencia  de  tu  Ma- 
gestad  lo  desbarató ,  y  lo  hizo  pedazos.  Así  celebra  es- 
to el  glorioso  Doctor,  (a)  Y  también  considera  aunque 
brevemente  en  estas  Santas  Jo  que  del  Apóstol  San  Pa- 
blo ,  (¿)  que  hablando  del  alma  del  hombre  y  su  gran- 
deza ,  con  que  retiene  Ja  imagen  y  semejanza  de  Dios, 
y  es  capaz  de  conoceiie  y  gozarle:  añade  ,  que  este 
gran  teroso  lo  traemos  en  vasos  de  barro,  que  tales  son 
los  cuerpos ,  por  ser  todos  carne  y  tieria ,  flaqueza  y  fra- 
gilidad. Pues  estas  Santas  que  á  Ja  letra  tenían  todo  su 
pobre  caudal  ,  que  para  eHas  era  tesoro,  en  vasos  de 
tierra,  aunque  se  los  quebráron  no  perdieron  nada ,  que 
entero  y  sin  disminución  ni  falta  alguna  se  quedó  el  te- 
soro intetior ,  y  aun  mas  acrecentado  y  mas  manifies- 
to ,  y  dando  mas  muestra  de  sí ,  después ,  que  como 
si  le  quebraran  la  caxa  quedó  descubierto.  Pues  esperad 
un  poco  santas  gloriosas  ,  que  al  quebraros  y  despeda- 

r        \     ;  í,  '  ;     .     •     •  Za- 

(d)  En  un  Himno.   (¿)  ».  Corint.  4.  • 
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zatos  mas  de  veras  esotros  vasos  de  vuestros  cuerpo? 
terrenales,  se  manifestará  mucho  mejor  ese  divino  te- 
soro de  vuestras  almas ,  y  la  grande  riqueza  de  singula- 
res virtudes  que  tienen. 

3    La  nueva  del  destrozo  del  Idolo  y  desbarato  de 
ia  fiesta ,  fue  luego  á  Diogeniano ,  Presidente  que  en- 
tonces era  en  Sevilla  y  en  el  Andalucía  por  los  Empe- 
radores. Mandólas  prender  para  tratar  después  des- 
pacio su  causa.  En  algunos  Breviario^  parece  se  da  a  en- 
tender que  todo  lo  de  hasta  aquí  pasó  fuera  de  Sevi- 
lla ,  y  que  agora  fueron  llevadas  allá  por  mandado  del 
Juez.  Yo  sigo  lo  mas  común  *  y  lo  que  en  Sevilla  con 
señalar  los  lugares  (  como  luego  se  dirá  )  está  de  tiem- 
po inmemorial  recibido.  Como  Diogeniano  por  lo  he- 
cho ,  y  por  lo  que  delante  del  confesaban  ,  vió  la  cons- 
tancia de  las  dos  hermanas,  las  mandó  luego  atormen- 
tar. Colgadas  en  el  ecdlco ,  las  despedazáron  con  una 
manera  de  garfios  de  hierro  ,  que  llamaban  cardos  por 
las  muchas  y  diversas  púas  que  tenian.  Y  corriendo  la 
sangre  de  jos  benditos  cuerpos  por  todas  partas  ?  ellas 
Jo  sufrían  todo  alegres  y  contentas  con  la  esperanza  efe 
concluir  presto  su  martirio.  Diogeniano  les  preguntaba 
entretanto  si  querían  adorar  los  Dioses ,  para  que  ce- 
sasen los  tormentos  i  mas  la  respuesta  que  daban  era 
confesar  á  Jcsu-Christo ,  y  perseverar  en  alabatle.  Vien- 
do esto  el  Juez  las  mandó  por  auto  público  meter  en 
cárcel  muy  áspera ,  y  que  allí  las  afligiesen  con  ham- 
bre y  todo  mal  tratamiento.  Partiéndose  poco  después 
á  aquella  parte  de  Sierra  Morena,!  llamada  entonces 
Montes  Marianos,  que  cae  allí  cerca  de  Sevilla,  mandó 
llevasen  tras  él  las  dos  hermanas  los  pies  descalzos ,  por- 
que mas  las  fatigase  la  aspereza  de  la  montaña  por  don- 
de habían  de  caminar.  Mas  como  dice  San  Isidoro  en 
el  Breviario ,  nuestro  Señor  afirmó  tan  bien  los  pasos 
de  sus  siervas ,  que  calzados  sus  pies  espirítualmcnte, 
conforme  á  lo  que  amonesta  el  Apóstol  á  los  Efe- 
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sios ,  (ú)  se  apercibieron  bien  para  andar  d  camino  del 
Evangelio  ,  así  que  ni  el  cansancio ,  ni  la  fatiga  del  ca- 
mino no  lastimase  4a  ternura  de  sus  cuerpos  ,  ni  la  ad- 
versidad y  novedad  de  la  pena  no  ablandase  el  rigor  y 
esfuerzo  de  sus  ánimos.  Caminaban  así  las  santas  vír- 
genes por  estas  aflicciones  al  fin  de  su  martirio ,  el  qual 
vueltas  con  Diogeniano  á  Sevilla  diversamente  alcanza- 
ron. Santa  Justa -;t&nimriida-  con  la  hambre  y  tormen- 
tos ,  murió  en  13  dfitfer,y  Diogeniano  mandó  echar  su 
cuerpo  en  un  pozó  que 'allí  en  lo  profundo  dclla  estaba. 
Er  Obispo  Sabino  que  ,  aunque  no  se  dice ,  parece  era 
de  Sevilla ,  favoreciendo  Dios  su  piadoso  intento ,  tu- 
vo manera  como  sacarlo  de  allí »  y  enterrarlo  en  un 
"cimenterio  que  tenían  los  Christianos  en  el  arrabal  de 
ra  ciuchff.1'  Sarita  Rufina  quedó  ,  para  mas  padeciendo, 
mas  merecer.  Fue*  echada  á  un  bravo  león  que  la  des- 
pedazase, mas  él  llegando  á  oler  la  Santa,  poniéndosele 
entero  sentimiento  desde  el  Cielo,  no  solamente  no 
la  mató  ;  comp  el' Juez  deseaba sino  que  dexando  to* 
da  su  fuerza  no  quiso  tocarla.'  feto  refiere  así  San  ísi- 
tfbrá'erí  iina  oración  de  su  Breviario ,  casi  por  fas  mis* 
mas  palabras  que  aquí  yo  lo  escribo.  Después  la  ma- 
ráron  con  aporrearla  y  romperle  el  celebro.  Su  cuerpo 
quemaron  los  Gentiles  en  el  anfiteatro ,  mas  el  mismo 
Obispo  Sabino  cogió  los  huesos,  ly  los  juntó  con  su 
hermana.  Y  el  haber  pádecMo  así  diversamente  estas 
Santas;  v  en  diversos 'días  ,  creo  movió  á  San  Isidoro 
para  tratar  de  cada  una  por  sí  apartadas ,  aunque  al- 
gunas veces  también  las  junta.  En  el  Breviario  de  To- 
ledo se  dice  dtstas  Santas  que  padecieron  cerca  de  los 
años  de  nuestro  Redentor  docientos  y  ochenta  y  siete, 
y  si  esto  así  fue',  muy  al  principio  del  Imperio  de  Dio- 
clcciano  fueron- martirizadas. 
4  En  Sevilla  tienen  en  gran  veneración  tres  luga- 
res 
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res  por  reverencia  dcstas  Santas.  El  prado  que  llaman 
de  Santa  Justa1,  fuera  de  la  dudad,  cerca  del  muro, 
donde  hay  Ermita  de  su  advocación.  Dicen  haber  sitio 
ésta  la  casa  de  su  morada.  Yo  ,  conforme  á  lo  que  ya 
he  referido  de  su  leyenda ,  mas  de  buena  gana  creyera 
que  fue  éste  el  lugar  de  su  sepultura  ,  si  hubiera  otras 
conjeturas  que  ayudaran.  En  el  Monestcrio  de  la  San- 
tísima Trinidad  está  la  cárcel  donde  estuvieron  presas, 
y  murió  Santa  Justa.  Es  una  cueva  honda,  y  allí  mues- 
tran Jos  apartamientos  que  había  para  los  prisioneros, 
Al  cabo  está  el  pozo  en  que  Santa  Justa  fué  echada, 
"Jr  de  su  agua  se  usa  con  gran  devoción  para  muchas  en- 
fermedades. Acá  á  estotra  parte  de  la  ciudad  y  -fücfra 
delfa,  cerca  dei  rio,  está  un  hospital  con  él  nonibW desa- 
tas Santas ,  y  dicen  fué  edificado  por  memoria  cjü¿  alíí 
vendían  su-  vedriado ,  y  allí  se  lo  quebraron ,  y  quebran- 
taron ellas  la  imágen  de  Venus.  La  ciudad  las  tiene  por 
sus  patronas  entre  los  otros  Santos  que  reverencia  pOfc 
tales,  y  así  las  tiene  esculpidas  y  pintadas  con  ellos* en 
diversos  rugares.  Hay  Cofadrías  principales  con  d  noñv- 
bre  destas  Santas ,  y  para  su  honra  y  veneración ,  y  así 
se  celebra  siempre  su  fiesta  con  gran  solemnidad  y  pú- 
blica devoción. 

5  En  la  historia  de  la  traslación  de  San  Isidoro  se 
refiere  que  el  Rey  Don  Fernando  no  envió  á  pedir  al 
Rey  de  Sevilla  el  cuerpo  deste  Santo  Doctor,  sino  el 
de  Santa  Justa.  Mas  Dios  lo  ordenó  de  otra  manera,  que 
no  trayéndose  á  León  la  Santa  Mártir  ,  se  truxo  en  su 
Jugar  el  bendito  Doctor.  Todavía  dice  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo,  (a)  que  decían  algunos  que  juntamente  se  ttás^ 
lado  entonces  el  cuerpo  desta  Santa.  Y  aunque  él  áice 
no  quiere  afirmar  nada ,  todavía  no  parece  lo  tiene  p#* 
cierto.  Porque  prosigue ,  qué  en  el  tiempo  que  él  vitfia, 
por  divina  revelación  hecha  al  noble  Principe  (que  asr 

lo 

■ 

(«)  En  el  lib.  6.  cap.  13. 
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lo  llama  )  Peco  Fernandez ,  fueron  trasladados  los  cuer- 
pos destas  dos  santas  hermanas  al  Real  Monesterio  de 
las  Huelgas ,  cabe  Burgos.  No  dice  mas  este  Autor.  Y 
en  Don  Lucas  de  Tuy,  ni  en  la  Historia  general  no  hay 
mas  claridad  desto.  Solo  creo  yo  que  aquel  Príncipe 
á  quien  el  Arzobispo  dice  fué  hecha  la  revelación ,  era 
Don  Pero  Fernandez  de  Castro ,  llamado  por  sobre- 
nombre el  Castellano  ,  pues  vivia  en  el  tiempo  que  el 
Arzobispo  dice,  y  por  ser  un  muy  principal  rico  hom- 
bre en  Castilla ,  le  competía  bien  el  gran  título  que  allí 
se  le  da. 

6  A  media  legua  de  Santillana ,  lugar  que  da  nom- 
;brc  4  las  Asturias  donde  está .,  en  una  peña  que  se  en- 
tra, w  la  mar  ,  está  una  Iglesia  dentro  de  una  cueva,  y 
teniendo  el  advocación  destas  dos  Santas  ,  afirman  los 
.naturales  de  la  tierra  que  están  allí  sus  benfütos  cuer- 
pos ,  y  por  esto  tienen  aquella  Ermita  en  gran  vene- 
ración. Y  cierto  el  lugar  es  muy  aparejado  para  escon- 
der los  Christianos  en  la  captividad  de  España  un  tan 
precioso  tesoro.  Y  así  creo  yo  que  Don  Pedro  Fernan- 
dez de  Castro  las  debió  trasladar  de  aquí  á  las  Huelgas,' 
dexando  todavía  mucha  parte  de  las  santas  reliquias  allí, 
por  reverencia  del  lugar  y  de  la  devoción  que  en  el  se  te- 
nia, conservándose  desta  manera  por  el  santo  pundonor 
muchas  veces  dicho  el  afirmarse  que  están  allí  los  cuer- 
pos destas  bienaventuradas  Mártires. 

7  En  el  Monesterio  de  Cartuxos ,  llamado  Aníago, 
cerca  de  Simancas  ,  en  el  riquísimo  relicario  que  allí 
tienen  los  frayles ,  entre  otras  muchas  y  grandes  reli- 
quias ,  hay  también  buena  parte  de  las  destas  Santas. 

&  Estas  santas  vírgenes  han  sido  siempre  muy  esti- 
madasy  tenidas  en  mucha  veneración  en  España,  y  nues- 
tro Señor  fué  servido  dar  á  los  Christianos  insignes  victo- 
rias de  los  Moros  en  el  dia  de  su  fiesta.  Quando  tratába- 
mos de  la  traslación  de  San  Vicente  el  de  Valencia,  ya  vi- 
mos como  recien  ganada  Lisboa  ya  tenían  allí  templo. 
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y  esto  parece  seria ,  ó  porque  los  Christíanos  Mozá- 
rabes aun  en  el  tiempo  de  Moros  lo  tenían ,  ó  porque 
el  Rey  Don  Alonso  Enriquez,  por  particular  devoción, 
ó  por  algún  insigne  hecho  que  sucedió  en  el  cerco  el 
día  destas  Santas ,  se  movió  á  honrarlas  desta  manera.  Y 
entiéndese  claro  como  el  dia  destas  Santas  lo  tuvo  en 
el  cerco  de  aquella  ciudad ,  pues  como  en  memorias 
de  mucha  autoridad  parece ,  (d)  habiéndola  cercado  en 
Junio ,  la  tomó  en  Octubre. 

9  La  ciudad  de  Huctc ,  estando  cercada  de  Moros 
recibió  un  socorro  milagroso  del  Cielo  en  dia  destas  san- 
tas hermanas ,  y  se  cree  le  vino  por  su  intercesión.  Yo 
pondré  aquí  el  hecho  como  pasó  ,  por  las  mismas  pala- 
bras q'ie  está  escrito  en  unos  Anales  viejos  ,  que  ha  mas 
de  r  recien  tos  años  que  se  escribieron  en  Toledo.  Dice  así: 
El  Rey  Abenjacob  de  Marruecos  vino  á  cercar  á  Hueptc, 
et  lidióla ,  ct  rué  en  hoia  de  se  perder  la  villa  por  sed. 
Mas  el  dia  de  Santa  Justa  envióles  Dios  agua  del  Cielo 
quanta  hobiéron  menester.  Et  fué  la  agua  tan  grand, 
que  desbarató  Jas  tiendas  del  Rey  Moro.  E  era  el  Car- 
denal de  Roma  en  Toledo ,  et  daba  grandes  solturas. 
Et  ayuntáronse  todos  los  de  España  y  et  fueron  en  acor- 
ro ,  et  allegáronse  haces  con  haces  ,  et  non  lidiaron ,  et 
fues  el  Rey  Moro.  Mas  detornada  que  ñzo  ganó  el  Reg- 
no  del  Rey  Lop.  Era  mil  y  docicntos  y  diez.  El  año  que 
se  señala  es  el  mil  y  ciento  y  setenta  y  dos  de  nuestro 
Redentor ,  y  reynaba  el  Rey  Don  Alonso  de  las  Navas. 
Y  el  Cardenal ,  que  estaba  acá  por  Legado ,  y  otorga- 
ba los  perdones ,  era  Jacinto ,  que  después  fué  Papa, 
llamado  Celestino  Tercero. 

10  En  la  ciudad  de  Orihuela,  que  está  en  el  Reyno 
de  Valencia ,  por  donde  confina  con  el  de  Murcia ,  hay 
también  una  insigne  Iglesia  Parroquial  destas  santas  vir- 
go 

(a)  El  Sumario  de  las  Coróakas  de  Portugal ,  y  Resendio  en  Jas  as- 
tigüedadesde£vora. 
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genes,  en  memoria  de  que  en  el  día  de  su  fiesta  fvwf 
ganada  de  los  Moros  aquella  ciudad.  Tienen  también  es- 
tas santas  hermanas  Templo  en  Toledo  desde  el  tiem- 
po de  los  Godos  ,  pues  una  de  las  siete  Iglesias  que  los 
Moros  les  dexáron  á  los  Christianos  ,  fué  la  que  ago- 
ra llaman  de  Santa  Justa,  que  por  esto  es  Parroquia  Mo- 
zárabe. 

ii  En  este  mismo  tiempo  destos  Emperadores  Dio- 
cleciano  y  Miximiano ,  de  quien  vamos  tratando ,  íac 
muy  señalado  en  Sevilla  el  martirio  de  San  Carpoforo, 
Sacerdote ,  y  Abundio  su  Diácono ,  que  alcanziron  Ja 
gloriosa  corona  á  los  diez  de  Diciembre.  En  este  tiem- 
po,  y  en  este  dia  los  ponen  todos  los  tres  Martirologios, 
y  allí  se  cuenta  su  ilustre  martirio.  Fueron  presos  por 
un  Juez  llamado  Marciano  ,  y  azotados  cruelmente  con 
varas,  y  metidos  en  la  cárcel ,  sin  darles  de  comer  ni 
de  beber  ,  porque  allí  los  consumiese  cruelísima  mente 
la  hambre,  (a)  Sacólos  de  allí  milagrosamente  un  Angel 
enviado  del  Cielo,  y ,  como  los  Apóstoles,  fueron  halla- 
dos otro  dia  predicando  públicamente  la  Fe  de  Jcsu- 
Cíiristo.  Y  por  hacer  primero  el  Juez  la  venganza  en  lo 
que  le  hacia  mas  rabia  ,  que  era  el  predicar  ,  mandóles 
machucar  las  bocas ,  y  quebrar  los  dientes  con  piedras. 
^Atormentáronlos  luego  en  el  ecúleo  de  diversas  mane- 
ras „  y  volviéronlos  á  la  cárcel  por  algunos  dias,  para 
que  sintiesen  á  la  larga  los  dolores  de  los  tormentos. 
Siendo  al  fin  degollados ,  alcanzáron  la  victoria  del  ti- 
rano >  y  de  Dios  el  premio  de  su  valeroso  pelear  por  él. 
Eito  se  cuenta  así  en  los  Martirologios,  por  donde  tie- 
ne'mucha  autoridad  ,  y  hay  relación  dello  en  otros  Au- 
tores que  escribieron  de  Santos. 
.12  Asimismo  en  los  dos  Martirologios  Romano  y 
de  TJsuardo ,  á  los  ocho  de  Octubre  se  pone  la  ñesu 
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de  Sin  Pedro  Mártir  de  Sevilla ,  y  no  se  hice  mas  de 
noinbraile.,  úi\  decir  otra  cosa  del. 

CAPITULO    XVI L 

Las  dos  Santas  Vírgenes  y  Mártires  Centolla 

y  Helena. 

i  lia  Iglesia  de  Burgos  y  otras  $us  comarcanas  ce- 
lebran á  los  tres  días  de  Agosto  la  ñesta  de  las  dos  San- 
tas Vírgincs  y  Mártires  Centolla  y  Helena.  Y  por  to- 
do lo  que  en  sus  liciones  se  lee ,  parece  claro  como  pa- 
decieron en  tiempo  de  los  Emperadores  Gentiles ,  aun- 
que allí  no  se  -señala  nada  en  particular.  Lo  que  cuentan 
es ,  que  siendo  gran  Christiana  Centolla ,  fué  por  esto 
llevada  delante  el  BLey  ,  que  era  Señor  de  aquella  tier- 
ra  ,  y  tampoco  se  señala  qué  tierra  era ,  aunque  en  al- 
gunas liciones  se  nombra  la  ciudad  de  Saria  ,  que  no  se 
entiende  donde  es ,  sino  que  es  verisímil  debía  ser  -dea- 
tro  de  la  Diócesis  de  Burgos.  El  nombrar  Rey  que  fue- 
se Señor  de  la  tierra ,  es  impropiedad  m  aniñes  ta ,  pues 
entonces  no  lo  habia  en  España,  y  debieron  querer  dar 
á  entender  con  este  vocablo  los  que  no  sabian  -mucho 
latin  ,  el  Presidente  ó  Supremo  •Gobernador  de  la  tier- 
ra por  los  Romanos  :  presupuesto  ( como  luego  se  ve- 
rá )  que  filé  todo  en  tiempo  dellos.  Este  Señor  ó  Presi- 
dente ,  que  vio  la  bendita  virgen  constante  en  confe- 
sar y  predicar  á  Jesu-Christo^  entrególa  á  un  su  Lega- 
do ó  Prefecto  ,  que  así  le  intitulan ,  llamado  EgtKo, 
para  que  la  atormentase  si  no  quisiese  mudar  de  pare- 
cer. Este  no  dexó  tormento  ninguno  de  los  que  la  eluci- 
dad de  los  inñeles  entonces  usaba  contra  los  Chi  istia- 
nos  ,  que  no  la  executase  en  Santa  Centolla.  Colgóla» 
y  descoyuntóla  en  el  ecúleo ,  azotóla  con  varas ,  y  des- 
pedazóla con  peynes  de  hierro.  Hízole  cortar  las  tetas ,  j 
meterla  así  en  la  cárcel ,  porque  por  allí  se  desangrase. 
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Estos  tormentos  que  asi  se  nombran ,  habiendo  sido 
tan  usados  en  los  Mártires  por  estos  tiempos  de  los  Gen- 
tiles ,  dan  claro  testimonio  que  esta  Santa  padeció  en 
ellos. 

2  Estando  la  Virgen  Centolla  en  la  cárcel ,  sin  aca- 
bar la  vida  ,  como  Eglisio  pensaba,  cntráron  á  visitar- 
la muchas  matronas  que  le  persuadían  se  dexase  vencer 
de  la  persuasión  del  Juez  y  del  amor  de  la  vida.  Ella  res- 
pondía á  todas  con  semblante  muy  alegre ,  que  estaba 
muy  dispuesta  para  sufrir  muchos  mayores  tormentos 
por  la  Fe  de  Jesu-Christo.  Si  supiésedes  (decia)  que  pre- 
mios tiene  el  aparejados  para  sus  Mártires ,  no  os  do- 
leríades  de  mi  fatiga ,  ántes  tendríades  envidia  de  mi  bue- 
na dicha.  Entendiendo  esto  que  así  pasaba  Eglisio  ,  en- 
tró en  la  cárcel ,  y  porque  la  Santa  Virgen  no  cesaba 
de  maldecir  los  Dioses  de  la  gentilidad,  le  mandó  cor- 
tar la  lengua ,  y  con  esto  se  salió  fuera.  Mostró  Dios  su' 
poderío ,  e:n  que  no  dexó  esta  Santa  de  alabarle  con  pa- 
labras ,  aunque  le  faltaba  el  instrumento  con  que  for- 
marlas. Así  viniendo  Helena  una  noble  matrona  Chris- 
tiana  á  visitarla ,  y  alabándole  su  paciencia  y  constancia, 
y  esforzándola  á  mantenerse  en  ella.  La  Santa  le  dixos 
Yo ,  con  el  ayuda  de  mi  Dios ,  espero  morir  de  buena 
gana  por  él.  Mira  tu  que  no  desmayes,  porque  conmi- 
go has  de  ser  degollada.  Así  se  cumplió  luego.  Porque 
el  Juez ,  que  veía  obrar  la  fama  de  la  firmeza  de  la  San- 
ta ,  y  que  comenzaba  ya  á  atraer  otras  á  sí ,  temiendo 
que  esto  no  se  extendiese  mas  ,  las  mandó  degollar  am- 
bas juntas. 

3  En  el  libro  del  Arcipreste  de  Murcia ,  llamado  Va- 
lerio ,  de  las  Hi<toiias,  (a)  se  escribe  que  esta  Santa  fu¿ 
martirizada  en  el  lugar  Mamado  Sieiro,  á  la  ribera  del 
rio  Ebro. 

4  Con  esto  se  concluye  en  las  liciones  el  martirio 

■v"  •  des- 
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destas  Santas.  Después  coa  toda  la  brevedad  que  yo 
aquí  lo  referiré ,  se  cuenta  de  su  traslación  ,  que  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Décimo ,  Don  Gon- 
zalo ,  Obispo  de  Burgos ,  hizo  trasladar  los  cuerpos  dcs- 
tas dos  Santas  Mártires  á  su  Iglesia  Catedral ,  y  él  or- 
denó que  se  celebrase  con  mayor  solemnidad  su  fiesta. 
Y  esto  ha  ya  mas  de  trecientos  años» 

CAPITULO    XVIII.  1 

Santa  Liberata  y  Santa  Quiteria  su  hermana, 

y  Santa  Columba* 

1  £rn  la  Iglesia  de  Sigüenza  se  tiene  en  gran  ve* 
neracion  el  cuerpo  de  Santa  Liberata  ,  que  corrompi- 
do el  vocablo  se  pronuncia  comunmente  Librada.  Tie- 
ne allí  esta  Santa  un  grande  y  riquísimo  sepulcro  de  di- 
versos ¡aspes ,  que  debe  ser  una  de  las  más  suntuosas 
obras  que  en  sepulcro  hay  en  España.  Celébrase  su  fies- 
ta en  aquella  Iglesia  á  los  diez  y  ocho  de  Enero  ,  y  su 
traslación  á  los  quince  de  Julio.  En  las  liciones  ,  antí- 
fonas ,  y  en  todo  el  oficio  de  la  fiesta  principal,  se  cuen- 
ta muy  á  la  larga  lo  que  yo  aquí  en  breve  relataré.  Fué 
esta  Santa  hija  de  un  Rey  llamado  Catelio ,  y  su  mu- 
ger  se  llamaba  Calsia ,  y  la  ciudad  principal  de  su  Rey- 
no  Balcagia ,  y  sin  señalar  mas  de  que  fuese  esta  ciudad 
de  España  ó  de  otta  provincia  ,  dicen  fué  muy  seña- 
lada entre  todas  las  occidentales.  Eran  estos  Reyes  Gen- 
tiles, y  tuvieron  nueve  hijas  llamadas  Liberata,  Gerive- 
xa,  Victoria  ,  Eumclia,  Germana  ,  Gema,  Marcia,  Ba- 
süia  y  Quiteria.  Fueron  estas  Infantas  Christianas  desde 
su  niñez  ,  y  siendo  bien  enseñadas  en  la  Fe ,  Santa  Li- 
brada que  se  señalaba  en  la  religión  entre  todas ,  con 
su  cxemplo  y  palabras  convirtió  y  enseñó  á  muchos 
Gentiles.  Porque  haciendo  en  el  desierto  vida  solitaria, 
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concurrían  á  ella  los  que  eran  Chrktianos ,  y  otros  pa* 
ra  serlo. 

2  En  este  tiempo  publicaron  los  Romanos  ( que  asr 
se  dice  en  la  leyenda  y  en  el  oficio )  edicros  y  provi- 
siones contra  los  Christianos  para  que  dorasen  su  ley, 
ó  muriesen'  por  ello.  Fué  acusada  por  esto  Santa  Libe- 
rata con  sus  hermanas  y  otros  muchos  Chribtianos ,  y 
traida  delante  su  padre ,  que  no  pudiendo  vencerlas  con 
halagos ,  ni  con  ternura  ,  para  que  dexasen  la  Fe  de  Je- 
su-Christo  ,  pudiendo  mas  en  su  ánimo  la  obstinación 
de-  su<:  diabólico  error  ,  que  el 'amor  de  padre ,  después 
de  haberles  mandado  dar  diversos  tormentos ,  las  dego- 
llaron con  todos  los  otros  Chirríanos  que  las  seguían. 
Habiendo  atormentado  ñeramente  á  algunos  deltas  án- 
tes  en  presencia  de  las  Santas ,  para  que  e4  espanto  les 
mudase  el  propósito.  Mas  ellas  con  su  firmeza  en  la 
Fe,  y  con  santas  palabras  los  hadan  perseverar  en  al- 
canzar la  corona  del  ' martirio.  Todavía  no  está  en  el 
oficio  bien  daro  si  martirizó  el -padre  á  todas  sus  nue- 
ve hijas,  ó  á  sola  Santa  Librada.  Aunque  se  ve  como 
todas  fuéron  Mártires.  Después  se  dice  allí  como  Si-> 
meon  ,  Obispo  de  Sigüenza  ,  metió  el  cuerpo  de  San- 
ta Librada  en  una  caxa  de  piara  ,  y  lo  puso  con  gran 
veneración  en  lugar  conveniente.  Y  esto  parece  debió- 
ser  mucho  tiempo  después. 

3  Hasta  aquí  llega  la  historia  desta  Santa  en  sus  li- 
ciones y  oficio  ,  contándose  algunas  extrañezas  que  po- 
drá allí  ver  quien  le  pluguiere.  Que  yo  no  veo  en  to- 
do cosa  de  cxemplo  ni  doctrina  ,  ni  certidumbre  que 
me  convide  á  escrebiiló. 

4  En  toda  lá  historia  nunca  se  dice  expresamente 
haber  sido  de  España  esta  Santa  ,  ni  yo  veo  otro  ca- 
mino por  donde  se  pueda  averiguar.  Lo  que  yo  hallo 
della,  ó  de  otra  de  su  mismo  nombre  ,  es  esto.  En  el 
Martirologio  Romano  se  pone  la  fiesta  desta  Santa 
á  los  diez  y  ocho  de  Enero,  como  la  celebra  la  lgle- 
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sh.di  Sígüenza.  Y  nómbrase  allí  solamente  Virgen  ,  y 
noMirtlr.  Las  mismas  palabras  están  puestas  aquel  día 
en  el  Martirologio  de  Usuardo  añadido.  Después  en  es- 
te Martirologio  añadido  á  ios  veinte  de  Julio  hay  es- 
tas pilabras:  „ Santa  Wilgcforta  Virgen  y  Mártir,  hija 
„dd  Rey  de  Portugal,  á  la  qiial  algunos  nombran  en  la- 
rin  Liberata ,  y  en  lenguage  Tudesco  Ontcommera/e 
Por  esto  parece  esta  Santa  de  España,  y  conocida  y, ce-» 
brada  fuera  della» 

4  Del  nombre  y  advocación  désta  Santa  hubo  aquí 
en  Alcalá  de  Henares  un  Monesterio  de  Religiosas.  El 
Cardenal  Don  Iray  Prancisco  Ximenez ,  porque  esta- 
ban muy  dentro  de  la  Universidad,  las  pasó  al  Mones- 
terio que  agora  llaman  de  Santa  Clara.  Y  en  esta  casa 
antigua  se  puso  el  Insigne  Colegió  de  Monges  de  la  Or- 
den  de  Cistcr ,  con  intitulársele  San  Bernardo ,  y  salir 
del  siempre  notables  personas  para  el  buen  gobierno  y 
santa  administración  de  su  Orden  tan  principar. 

5  La  fiesta  de.  Santa  Qüiteriá  se  celebra  con  gran 
solemnidad  á  los  veinte  y  dos  de  Mayo  en  aquel  Obis- 
pado de  Sígüenza ,  y  en  el  de  Cuenca  y  otros.  No  tie- 
ne leyenda  en  los  Maytines.  En  la  oración  se  dan  á  en* 
tender  milagros  desta  Santa  ^  y  su  nombre  .usan  mu- 
cho lamugeresen  estos  Obispados  y  en  mucha  parte* 
de  España  ,  teniendo  en  hartos  lugares  Ermitas ,  y  Ora- 
torios y  Cofradías. 

6  Allí  en  la  Iglesia  de  Sígüenza  hay  Dignidad  que  - 
llaman  Abad  de  Santa  Columba,  aunque  pronuncian 
corrompido  el  vocablo,  y  dicen  Santa  Coloma.  Tam- 
bién hay  en  el  claustro,  de  la  Iglesia  una  suntuosa  Ca- 
pilla desta  Santa  ricamente  labrada  y  dotada.  General : 
también  es  en  España  tenerse  mucha  devoción  con- es- 
ta Santa,  y  la  Iglesia  dé  Toledo  y  muchas  otras  rezan 
dclla  con  título  de  Virgen  y  Mártir  ,  el  último  dia  de 
Diciembre.  Lo  común  es  celebrarse  y  leerse  las  liciones 
del  martirio  de  la  Virgen  Santa  Columba,  que  padeció 
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cerca  de  león  de  Francia ,  en  tiempo  del  Emperador 
Aureliano.  Mas  yo  creo  por  cierto ,  que  no  es  esta 
Santa  Columba  de  Francia  ,  la  que  así  cekbramos  y  re- 
verenciamos en  España ,  sino  otra  Santa  Columba  Vir- 
gen y  Mártir  que  padeció  en  Córdoba ,  como  se  trató 
ya  por  extenso  en  los  Scolios ,  que  con  las  obras  de  San- 
to Mártir  de  Córdoba  Eulogio  se  imprimieron ,  y  no 
faltará  buen  lugar  donde  referirlo  en  esto  que  agora  se 
escribe,  (a) 

CAPITULO  XIX. 
El  Centurión  San  Marcelo  Mártir. 

ía  de  las  cosas  mas  señaladas  y  dignas  de  ala- 
bar á  Dios  por  ellas ,  que  tiene  la  Iglesia  de  España  en 
esta  persecución  de  Diocleciano,  es  el  martirio  de  San 
Marcelo  y  su9  doce  hijos ,  que  como  verdaderos  suce- 
sores d¿  los  mayores  bienes  de  sus  padres  ( digo  chris- 
tiandad  y  firme  constancia  en  ella )  le  siguieron  en  pa- 
decer todos  por  Jesu-Cliristo*  Y  habiendo  sido  su  padre 
Capitán  Centurión  ,  y  algunos  deilos  soldados ,  apren- 
dieron bien  de  su  padre  el  pelear  y  vencer  muriendo 
por  Dios.  Y  por  haber  derramado  su  sangre  estos  San- 
tos en  diversos  y  muy  apartados  lugares  de  España, 
esparcieron  mas  su  gloria  ,  y  dexáron  extendido  por  la 
mayor  parte  della  el  alto  bien  que  hay  en  tenerlos  mu- 
chas ciudades  y  provincias ,  con  mucha  razón ,  por  sus 
singulares  patrones.  Mas  así  como  todo  esto  es  muy 
glorioso  para  España,  así  está  algo  dello  envuelto  en 
grande  incertidumbre ,  y  lleno  de  algunas  dificultades 
que  estorban  el  saberse  llanamente ,  y  con  certificación 
muchas  cosas  de  las  que  deseamos  estuviesen  muy  ave- 

tl- 
Ca)  En  los  Mártires  de  Córdoba  ,  que  van  puestos  en  el  discurso  dé 
sus  Antigüedades  ,  tratando  de  Córdoba. 
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ripiadas  ,  y  sin  ninguna  confusión.  No  se  acaba  de  en- 
tender bien  el  tiempb  en  que  padre  y  hijos  padecieron, 
no  se  averigua  del  todo  quién  fueron ,  y  cómo  se  lla- 
maron los  doce  hermanos  ,  y  en  los  lugares  de  su  mar- 
tirio {  donde  hay  un  poco  de  mas  claridad  y  certifica- 
ción )  aun  hay  diversidad  de  opiniones  ,  y  también  en 
otras  cosas  que  tocan  á  estos  Santos ,  han  dicho  algu- 
nos muchas  impropiedades  y  errores  en  la  Historia.  Y 
aunque  sea  asi  que  haya  esta  dificultad  en  las  cosas  ya 
dichas ,  en  lo  particular  de  cada  una  historia  de  los  San- 
tos que  se  cuentan  por  hijos  de  San  Marcelo ,  mucha 
certidumbre  hay ,  y  mucha  autoridad ,  como  en  cada 
una  dellas  particularmente  se  mostrará.  Yo  aquí  al  prin- 
cipio trabajaré  de  asentar  con  la  diligencia  posible  algo 
de  lo  que  mejor  se  puede  averiguar ,  en  aquello  no  tan 
claro  ,  para  quedar  después  muy  libre  en  proseguir  los 
Má-tircs.  Y  pondré  luego  algunas  cosas  muy  ciertas  y 
averiguadas ,  de  donde  se  podrá  dar  alguna  claridad  á 
otras,  que  si  no  fuera  por  este  camino  fuera  imposible 
tenerla,  (a) 

2  Cosa  cierta  y  averiguada  es  (corno  ya  queda  di- 
cho )  que  la  ciudad  de  León  fué  fundación  de  solda- 
dos Romanos ,  y  así  es  probable  y  verisímil  que  mu- 
chos de  sus  moradores  continuaron  cJ  seguir  Ja  guer- 
ra ,  y  usar  el  oficio  en  que  sus  padres  los  pusieron.  Y 
•«q'ieJ/a  legión  Séptima  GeWna,  que  fué  fundadora  ,  y 
dió  nombre  á  la  ci  idad ,  siempre  se  conservó  en  aque- 
lla pro  vina  a  de  Galicia  con  este  nombre ,  y  continuan- 
do la  fama  de  su  población  manífica >  la  retenían  los 
de  a  7  leífa  tierri  en  el  nombre  y  en  el  ejercicio.  Y  dcs- 
to  se  dará  después  mas  cierta  razón  en  su  lugar,  (b)  De 
aquí  también  sucedió  q  ie  por  todas  las  provine  as  de 
España  h  ibiese  soldiJ  >s  de  León.  Como  por  ser  casi 
toda  la  gente  de  a.pclh  ciudad  militar  ,  habia  muchos 

sol- 

(*)  En  el  üb.  9.    (¿)  En  es  te  Ub. 
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soldados ,  así  también  era  necesario  epe  *c  esparciesen 
por  todos  los  otros  tercios  que  había  por  España  ,  d 
uso  de  gente  de  guerra  que  tiene  muchas  ocasiones  de 
mudar  Capitanes  y  tierras.  „  Porque  sin  el  mudarse  de 
,,  su  voluntad  muy  ordinariamente,  también  los  Genera- 
MIes  los  mudan  á  menudo  por  diversas  necesidades." 

j  Demás  desto.  la  jurisdicción  de  España  pasaba  en 
aquellos  tiempos  desde  el  Emperador  Othon ,  como 
se  ha  visto,  también. ea  Afiica ,  y  comprehendia  aque- 
lla provincia  llamada  entonces  Mauritania  Tíngitanía, 
donde  agora  están  las  dos  ciudades  Tanjar  y  Arcila, 
dentro  del  estrecho  ,  al  Poniente ,  sobre  el  Océano. 
Y  como  .era.  aquella  provincia  nuestra  ,  así.  en  las  guar- 
das de  gentes  de  guerra  que  tenia  por  los  Romanos ,  ha- 
bía muchos  Españoles.  Y  particularmente  residía  allí 
una  compañía  de  Españoles ,  como  adelante  se  verá*  (a) 

4  Conviene,  también  se  entienda  cjue,  las  remisiones 
tan  usadas  agora  entre  los  jueces.,  fueron  también  usa- 
das en  estos  tiempos ,  y  los  de  muy. atrás.  Por  ley  que 
le  forzaba ,  ó  por  comedimiento  que  se  lo  pedia,  remi- 
tía ordinariamente  el  Juez  á  un  preso ,  y  se  lo  enviaba 
á  otro  para  que  conosciese  de  su  causa >  y  lo  sentencia* 
se.  Aun  en  la  prisión  de  nuestro.  Redentor  Jesu-Chris- 
to  hubo  esto  ,  rindiendo  Pilatos  su  poderío  supre- 
mo ,  al  comedimiento  que  hizo  con  Heredes,  y  San 
Pablo  también  anduvo  así  remitido ,  y  las  leyes  tenían 
dispuesto  mucho  desto  en  toda  esta  materia.  Y  así  es 
cosa  llana  que  se  hacia  lo  mismo  en  España ,  entre  los 
que  gobernaban  acá  diversas  provincias  ,  remitiéndose 
los  delinqüentes  de  muy  lejos,  por  hacer  justicia,  ó 
guardar  respeto.  Y  como  el  Prefecto  Pretorio  ya  poc 
estos,  tiempos  era  el  supremo  poderío  en  España ,  como 
se  dirá  á  su  tiempo ,  las  remisiones  se  hacían  á  ¿l  de 
todos  los  otros  Gobernadores. 

Lo 

(a)  En  este  1ib.  en  lo  de  Constantino. 
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5  Lo  postrero  que  se  ha  de  presuponer,  es  lo  que 
dixe  antes  de  entrar-en  el  libro  nono  dé  los  procesos 
antiguos  que  contra  los  Mártires  se  hacían ,  y  como  se 
podían  conocer  bien  ,  los  que  cotejados  con  uno  que 
pone  original  Santo  Augustin  ,  parecieren  muy  seme- 
jantes en  el  estilo  y  forma  de  proceder. 

6  Agora  pues  digo  de  nuevo  ,  que  lo  que  yo  he 
visto  en  Santorales  antiquísimos  de  España,  y  en  el  Sma- 
ragdino  de  Toledo ,  y  en  Breviarios  antiguos  de  mu- 
chas Iglesias  de  España  déste  Santo :  es  verdaderamen- 
te el  proceso  original ,  con  que  filé .  acusado  y  después 
condenado.  Lo  qual  entenderá  claramente  ser  así ,  quien 
aun  sin  cotejarlo  con  lo  de  Santo  Augnstin  ( que  es  lo 
principal ,  sin  que  se  pueda  imaginar  cosa  mas  semejan- 
te) io  viere  todo  tan  en  forma  Romana ,  y  tan  distin- 
to con  dia  mes  y  año  ,  y  tan  autorizado  con  nombres 
de  Cónsules ,  que  correspondían  ai  tiempo  ,  y  con  otras 
grandes  y  muy  ciertas  representaciones  de  antigüedad. 
Lo  qual  me  ha  movido  á  ponerlo  aquí- trasladado  fiel- 
mente en  castellano ,  para  que  se  vea  la  verdad  pura  y 
limpia  en  su  origen  y  primera  fuente ,  y  se  goce  tam- 
bién la  forma  antigua  de  proceder  en  juicios  5  y  así  es- 
té mas  á  la  mano  el  cotejarlo  con  lo  de  Santo  Augus- 
tin.  El  proceso  comienza  y  prosigue  así  en  los  mas  an- 
tiguos originales. 

7    Debaxo  el  poderío  y  mando  de  los  Emperadores 
Diocleciano  y  Maximiano ,  y  en  su  tiempo  siendo  Cón- 
sules Anicio  Fausto  y  Galo :  como  las  legiones  celebra- 
sen el  dia  del  nascimicnto  de  los  Emperadores  en  la  Pro- 
vincia de  Galicia :  todos  los  soldados  con  coronas  en 
las  cabezas  y  y  encienso  en  las  manos  ,  llegaban  á  ofre- 
cerlo á  las  estatuas  de  los  Emperadores.  Entonces  Mar- 
ce/o  ,  Centurión  de  la  legión  llamada  Trajana  ,  abomi- 
nando de  aquello ,  como  de  cosa  malvada  y  aborreci- 
ble :  con  desprecio  no  quiso  ofrecer  el  incienso  ni  que- 
marlo. Y  como  todos,  le  amonestasen  que  sacrificase, 
Tom.  V.  S  des- 
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desciñóse  el  talavartc  ,  y  arrojólo  con  la  espada >  con- 
fesando manifiestamente  como  era  Christiano.  Por  eso 
fué  1  lego  acusado  delante  Fortunato  ,  Tribuno  de  aque- 
lla legión  ,  y  Presidente  de  la  provincia.  Y  respondién- 
dole Marcelo  con  gran  libertad  ,  lo  mandó  llevar  apri- 
sionado á  la  Ciudad  de  León  ,  para  oírle  aüí  otra  vez. 

8  Después  á  los  ocho  de  Agosto  en  la  ciudad ,  lla- 
mada la  Legión  Séptima  Gemina ,  mandando  Fortuna- 
to traer  delante  sí  á  Marcelo  natural  de  la  Ciudad  As- 
tasia ,  le  dixo.  <Qué  pensamiento  y  desatino  fue'  el  tu- 
yo en  dexar  ,  contra  la  disciplina  militar  y  buen  con- 
cierto de  la  guerra ,  el  talavarte  y  el  espada ,  y  no  que- 
rer ser  mas  soldado*  Marcelo  le  respondió :  Ya  te  dixe, 
quando  se  celebraba  la  fiesta  Imperial ,  y  con  palabras 
harto  claras  confesé  como  era  Christiano  ,  y  que  no  po- 
día seguir  otra  bandera ,  ni  guardar  otro  juramento, 
sino  mantener  la  fe  y  lealtad  á  mi  Señor  Jesu-Christo. 
Fortunato  le  dixo :  Ya  no  puedo  disimular  con  tu  lo- 
cura. Por  tanto  será  necesario  dar  noticia  de  todo  á 
nuestros  invictísimos  Señores  los  Emperadores  Augus- 
tos Diocleciano  y  Maximiano ,  y  á  los  nobilísimos  Cé- 
sares Constancio  y  Galerio.  Y  tú  seras  remitido  ai  Tri- 
bunal del  Señor  Aurelio  Agricolao  Prefecto  Pretorio. 

9  Envió  luego  Fortunato  á  Marcelo  aprisionado  á 
Agricolao  que  tenia  por  los  Emperadores  el  cargo  de 
Vicario  de  Prefecto  Pretorio ,  que  á  la  sazón  se  halla- 
ba en  la  ciudad  de  Tingí ,  Metropolitana  de  la  Provin- 
cia ringitania  en  Africa,  dándolo  en  guarda  para  que 
lo  llevase  á  un  soldado  por  nombre  Cecilio  Arva :  y 
escribiendo  con  este  soldado  al  Vicario  estas  palabras. 
Manilio  Fortunato ,  á  Valerio  Agricolao  salud.  Como 
celebrásemos  solemnemente  ( Señor  Agricolao )  el  di- 
choso dia  y  muy  famoso  por  todo  el  mundo  de  nues- 
tros Soberanos  Señores  los  Augustos :  Marcelo  ,  Cen- 
turión de  los  Ordinarios ,  no  sé  con  qué  locura  que  le 
tomó  ,  se  quitó  el  talavarte,  y  lo  arrojó  con  la  espada; 
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y  determinando  dexar  la  profesión  de  fa  milicia  ,  con- 
fesó públicamente  ser  Ghnstiano  delante  la  misma  pre- 
sencia de  nuestros  Soberanos  Señores  y  sus  imágenes. 
Entendí  ser  necesario  dar  noticia  desto  á  tu  poderío, 
y  remitírtelo  á  el  mismo ,  como  lo  hago.  Siempre  ten- 
gas salud. 

10  Siendo  Cónsules  Fausto  y  Galo  en  la  Ciudad  de 
Tingi ,  á  los  treinta  de  Octubre ,  habiendo  sido  meti- 
do Marcelo ,  uno  de  los  Centuriones  de  la  Legión  Tra- 
jana  ,  en  la  audiencia  secreta:  uno  de  los  Oficiales  del 
audiencia,  que  estaban  presentes , dixo  al  Vicario :  For- 
tunato el  Tribuno  envió  desde  la  ciudad  llamada  la 
Legión  Séptima  Gemina  á  Marcelo  remitido  á  tu  po-* 
derío  y  jurisdicción.  Aquí  lo  presentamos  delante  tu 
grandeza.  Y  si  mandas  >  leer  se  ha  la  carta ,  que  Fortu- 
nato escribe.  Agricolao  dixo.  Léase.  Leyóse :  y  dixo 
uno  de  los  oficiales.  Ya  es  acabada.  Entonces  Agrico- 
lao preguntó  á  Marcelo.  jDixiste  delante  el  Presidente 
en  su  audiencia  todas  estas  palabras  que  -él -refiere?  Mar- 
celo respondió.  Si  dixe.  Prosiguió  Agricolao.  <  Seguías 
Ja  guerra  con  oficio  de  Centurión  Ordinario?  Marce- 
lo respondió  que  sí.  Añadió  Agricolao.  ¿Qué  locura  te 
tomó ,  para  que  asi  quebrantases  el  juramento  de  la  mi- 
licia, y  hablases  tales  desvarios?  Marcelo  respondió. 
No  hay  locura  ninguna  en  el  qüe  teme  á  Dios.  Pregun- 
tóle Agricolao  como  de  nuevo.  $Es  así  que  dixiste 
todas  estas  palabras ,  que  en  la  carta  del  Presidente  se 
contienen  >  Marcelo  respondió.  Sí  que  las  dixe. .  Agri¡? 
colao  siguió.  <  Arrojaste  las  armas?  Marcelo  respon- 
dió. Sí  que  las  arrojé.  Porque  el  Christiano  temeroso 
de  Dios  no  ha  de  andar  sujeto  á  la  milicia  de  las  mise- 
rias del  mundo.  Entonces  Agricolao  dixo.  Pues  lo  que 
ha  hecho  Marcelo  pasa  dcsta  manera  ,  conviene  castir 
garlo  conforme  á  la  disciplina  militar.  Con  esto  pro- 
nunció la  sentencia  en  la  forma  siguiente.  Es  mi  vo- 
luntad y  mando  f  que  sea  degollado  Marcelo ,  porque 
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públicamente  violó  ,  y  quebrantó  el  juramento  del  car- 
go de  Centurión  ,  en  que  servia  en  la  guerra ,  renun- 
ciándolo y  echándolo  de  sí :  y  en  el  audiencia  del  Pre- 
sidente dixo  palabras  llenas  de  desatino  y  locura.  Quan- 
do  ya  llevaban  á  Marcelo  á  executar  en  él  la  pena ,  dixo 
á  Ágricolao.  Dios  te  haga  bien.  Con  esto  fué  luego 
degollado. 

1 1  Esta  es  originalmente  la  Forma  de  aquel  proce- 
so ,  y  los  Cónsules  Anicio  Fausto  y  Severo  Galo ,  que 
en  él  se  nombran  ,  tuvieron  aquel  cargo  el  año  de 
nuestro  Rederítor  docientos  y  noventa  y  ocho  ,  y  algu- 
nos años  átites  ya  Constancio  y  Galerio  tenían  la  dig- 
ntdai  de  Césares  ,  como  en  los  Catálogos  de  los  Cón- 
sules parece.  Así-  que  concierta  bien  esto  con  loque 
en  el  proceso- se  refiere.  Y  si  alguno  le  pareciere  ,  que 
este  año  -destos1  Cónsules  es  antes  del  principio  de  la 
persecución  ,  que  dexamos  señalado >  esto  no  es  conve- 
liente. Porqué  sin  ser  comenzada  la  persecución  tan 
rotamente  f  biBmptp  4ntes  había  matar  Christianos  ,  y 
Mflltraiarl^sJY^comoójan  Marcdo  era  por  su  cargo  per* 
sóuá  pública  y  mhy  notable  ;  y  demás  dcsto  rebelde, 
público  cñ  no*  querer  sacrificar  „  no  habían  Fortunato 
nrAgricolaO  menester  persecución  publicada ,  para  quí- 
tarUün  e^etnplonerrldaulellos-  por  ftan  malo ,  y  hacer 
estfsrmrctrtó'/coni'qiieips'.denias'  se  atemorizasen.  Sin 
c>to 'por  ser  soldado  y  hombre  de  cargo  en  la  guerra, 
Ja  desobediencia  era  mas  perjudicial ,  y  habia  de  ser  mas 
í  furia  castigada.  - 

11  Aquella  Ciudad  de  Astasia  ,  de  donde  se  dice 
era .  rwrnral  San  Marcelo  ,  yo  no  sédóndepudo  ser  ,  por 
rio  haber  tal  nombre  en  rodos  los  Autores  antiguos  de 
fcosmografia  ,  ni  haber  otro  camino  por  donde  rastrear 
alguna  cosa.  < 

-  13    A  A^pícolao  nombran  aquí  algunas  veces  Vica- 
rio del  Prefecto  Pretorio  y  y  otras  Prefecto  Pretorio, 
listos^  jdui  oütios  se  habían  ya  comenzado  á  introducir 
í  -  pa- 
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para  el  gobierno  de  España ,  y  presto  daremos  razón 
d¿ÜJS,  y  con  qué  jurisdicción,  y  desde  dónde  goberna- 
ban acá.  Y  este  Amelio  Agricolao ,  creo  yo  es  el  mis- 
mo á  quien  hallamos  en  los  Códices  de  Theodosio  y 
Justiniano  ,  que  se  le  escribieron  muchas  cartas ,  que 
están  allí  por  leyes. 

14  A  Marcelo  llaman  Centurión  ordinario ,  ¿dife- 
rencia de  los  otros  Centuriones  llamados  Primipilos, 
por  ser  de  mayor  dignidad  en  las  legiones.  Y  á  Fortu- 
nato nombran  Tribuno  ,  y  también  Presidente :  porque 
teniendo  el  cargo  del  gobierno  de  la  tierra  >  tenia  tam- 
bién aquel  que  era  tan  principal  en  la  legión.  Y  como 
ia  Ciudad  de  León  era  toda  de  soldados  T  en  el  hecho 
también  como  en  el  nombre :  venia  mas  á  cuenta  ser 
hombre  de  cargo  en  ia  guerra,  el  que  por  allí  go- 
bernase. 

1 5  San  Marcelo  parece  fué  de  noble  linage :  pues 
de  algunos  de  sus  hijos  se  escribe  lo  eran.  En  los  Mar* 
tirologios  de  Beda  y  Usuardo  hay  mención  deste  San- 
to,  y  el  Breviario  del  Papa  PauLo  Tercio  rezaba  dél 
con  lición  y  memoria  en  ella  de  sus  doce  hijos.  Los 
Breviarios  de  León  y  otros  hartos  dicen  mas  á  la  larga* 
como  San  Marcelo  era  casado ,  y  su  muger  se  llama- 
ba Nonia ,  y  doce  hijos  que  tuvieron  todos  fuéron  Már- 
tires. El  añadir  alguuos  Breviarios  que  los  once  pade- 
cieron ¿untos  con  el  padre  en  un  dia  ,  es  imposible,  co- 
mo l  iego  en  lo  particular  dellos  se  verá.  En  León  tie- 
nen Iglesias  con  la  advocación  de  San  Marcelo  y  Santa 
Nonía :  y  allí  está  un  pozo  en  que  se  tiene  min  ha  de- 
voción- ,  donde  dicen  que  ella  milagrosamente  fué  sumi- 
da ,  habiendo  suplicado  á  nuestro  Señor  la  llevase  para 
sí ,  después  de  la  muerte  de  su  marido  y  de  alsiunos  de 
sus  hijos.  En  toda  aquella  tierra  tienen  los  nombres  muy 
corrompidos  ,  llamando  á  estos  dos  Santos  San  Marcieí 
y  Santa  Nona.  Quando  lleváron  preso  al  Santo  desde 
León  hasta  Tanjar  y  fué  necesario  atravesase  casi  á  to>- 
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da  España.  Y  con  la  fatiga  de  las  prisiones  y  largo  ca- 
mino y  mal  tratamiento ,  fué  el  martirio  muy  cruel :  pa- 
ra que  el  buen  soldado  de  Jesu-Christo  en  la  larga  y 
dura  pelea  mereciese  mayor  la  corona. 

16  El  cuerpo  deste  bendito  Santo  está  en  León  en 
Iglesia  de  su  nombre ,  que  es  la  mas  principal  Perro- 
quiade  toda  la  ciudad,  y  es  casi  colegial,  pues  tiene  Abad 
y  Racioneros  ,  y  se  dicen  enteramente  todas  las  horas. 
Y  hay  junto  con  ella  hospital  para  peregrinos ,  con  in- 
signe cofradía ,  en  que  de  muchas  maneras  honran  al 
Santo.  El  santo  cuerpo  está  sobre  el  Altar  Mayor  en  ar- 
ca dorada  de  muy  linda  talla  ,  larga  casi  dos  varas.  Trú- 
xose  allí  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel  desta  manera.  Un  Abad  de  aque- 
lla Iglesia  llamado  de  Isla,  teniendo  noticia 

como  los  Christianos  Mozárabes ,  que  los  Moros  de- 
xáron  siempre  vivir  en  Tanjar  ,  habían  siempre  conser- 
vado el  santo  cuerpo :  se  movió  con  devoción  para  ir- 
lo á  traer.  Pasó  en  Africa ,  y  ayudándole  Dios  en  to- 
do, y  no  sin  milagro ,  truxo  el  santo  cuerpo.  Llegó  con 
él  á  León ,  en  tiempo  que  el  Rey  se  hallaba  allí ,  y  e'l 
con  toda  su  corte  salió  á  recebir  el  cuerpo  del  Santo 
Mártir ,  y  asi  se  puso  en  su  Iglesia  con  gran  solemni- 
dad. Desto  todo  hay  escritura  en  pública  forma ,  y  otra 
de  perdones  que  el  Cardenal  Don  Pero  González  de 
Mendoza  otorgó  aquel  dia.  La  ciudad  tiene  en  gran 
veneración  el  bendito  cuerpo  de  su  Santo  Mártir  ,  y  lo 
sacan  en  grandes  necesidades,  como  presto  se  dirá. 

17  Cerca  desta  Iglesia  se  muestra  una  casita,  har- 
to humilde ,  que  agora  es  Oratorio.  Y  aunque  en  nin- 
guna cosa ,  como  yo  lo  miré ,  tiene  rastro  de  grande 
antigüedad  :  mas  pone  mucho  sentimiento  de  devoción: 
y  hase  conservado  por  tradición ,  que  es  la  en  que  mo- 
raba este  Santo  con  su  muger  y  hijos. 

18  En  contar  los  doce  hijos  destos  Santos  hay  gran 
diversidad  entre  todos  los  que  dellos  escriben.  Yo  ha- 
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bíendo  quitado  de  entre  ellos  á  San  Facundo  y  Primi- 
tivo ,  por  las  razones  >  que  tratando  dcllos  se  dieron, 
y  poniendo  en  su  lugar  á  los  Santos  Acisclo  y  Victo- 
ria ,  á  quien  comunmente  cuenta  entre  ellos ,  tendré* 
el  número  cumplido.  Aunque  cierto  en  esto  hay  tanta 
incertidumbre ,  como  parecerá  en  particular ,  quando 
fuere  dando  razón  de  todos ,  y  así  no  oso  yo  afirmar 
nada  en  ello. 

19   Hay  también  grandísima  incertidumbre,  y  casi 
ninguna  claridad ,  en  escrebirse  el  tiempo  del  martirio 
de  todos  estos  doce  Santos.  Porque  en  ninguna  parte,  • 
donde  se  habla  dellos ,  no  hay  particularidad  qne  pueda 
servir  para  la  orden  de  los  tiempos.  Y  si  se  tuviera  cer- 
tificación entera  de  que  todos  eran  hijos  de  San  Mar*» 
celo :  bien  pudiéramos  afirmar ,  que  todos  fueron  mar- 
tirizados después  de  aquel  año  cierto  y  averiguado ,  en 
que  su  padre  padeció.  Mas  como  no  hay  certidumbre 
bastante ,  en  que  todos  son  sus  hijos,  y  también  no  sa- 
bemos nada  en  las  edades ,  quáles  fuesen  mayores ,  y 
quales  mas  chicos  >  no  podemos  averiguar  en  esto  lo 
que  se  desea ,  y  era  justo  que  yo  aquí  asentara.  Y  por 
este  olvido  común  que  hay  en  todo  lo  escrito  ,  yo  no 
podré  dar  ninguna  satisfacción  en  estas  cosas  destos 
Santos,  pues  aunque  con  diligencia  y  gran  deseo  de 
acerrar  las  he  buscado ,  no  hay  ni  aun  camino  para  en- 
trar siquiera  á  hallarla.  Así  daré  por  cierto  lo  que  ha- 
llo escrito  con  mucha  autoridad  de  sus  vidas  y  marti- 
rios. Lo  demás ,  pues ,  es  imposible  saberse ,  no  será 
maravilla  que  quede  defectuoso.  Basta  que  la  gloria  de 
Dios  en  sus  Santos  se  manifieste  por  sus  martirios  » y  de 
allí  se  pueda  tomar  la  devoción  y  el  exemplo  para  nues- 
tro aprovechamiento,  que  es  lo  principal  que  en  las  vi- 
das de  los  Santos  Christianos  hemos  de  pretender.  Y 
esto  bendito  sea  Dios  *  escrito  lo  tenemos  y  bien  pro- 
seguido y  muy  autorizado  con  toda  aprobación  en  to- 
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dos  estos  Santos :  lo  demás  de  si  f  léron  hijos  de  San 
Marcelo  ,  y  en  qué  tiempo  padecieron  ,  de  que  la  his- 
toria con  su  curiosidad  requiere  averiguación :  no  va 
tanto  q  le  falce  en  esta  parte.  Y  esto  dicho  y  entendido 
así ,  ha  de  servir  para  lo  dcstos  Santos ,  y  todos  los 
demás  donde  faltare. 

CAPITULO  XX. 

Los  Santos  Claudio ,  Lupercio  y  Victorico. 


1  JLf  >s  primeros  tres  hijos ,  y  mas  certificadamen- 
te sus  hijos ,  que  les  dan  á  estos  Santos ,  son  Claudio, 
Lupertio ,  y  Victorio ,  que  padesciéron  en  León  ,  y 
dellos  reza  allí  la  Iglesia ,  y  los  tiene  por  sus  particu- 
lares patrones :  y  la  Iglesia  de  Burgos  y  de  Córdoba ,  y 
otras  hartas ,  tienen  también  la  fiesta  destos  Santos  á 
los  treinta  de  Octubre  ,  un  día  después  de  la  de  San 
Marcelo  su  padre.  Pónelos  por  hijos  destos  Santos 
nuestro  Doctor  Fray  Juan  Gil  de  Zamora ,  Autor  gra- 
ve y  muy  antiguo  ,  pues  fué  el  maestro  que  enseñó  al 
Rey  Don  Sancho  el  Bravo ,  y  la  Historia  General  del 
Rey  Don  Alonso ,  y  algunos  Breviarios.  Y  de  ningunos 
hay  mas  certidumbre  que  sean  dcste  número.  Y  de  los 
Santorales  antiguos  y  Breviarios ,  que  es  todo  uno  ,  es 
lo  mas  que  destos  Santos  se  puede  contar ,  porque  ni 
Equilino ,  ni  ios  martirologios ,  ni  el  FIos  Santorum, 
ni  Lipomano  en  todos  sus  tomos ,  no  hicieron  ni  aun 
mención  dellos. 

2  Era  Presidente  en  Galicia  por  Diocleciano  y  Ma- 
xímiano,  Diogeniano  ,  que  pudo  ser  sucesor  de  Fortu- 
nato. Venido  este  Juez  á  León  con  la  furia  muy  usada 
entonces  contra  los  Christianos  ,  y  mandando  traer  de- 
lance sí  estos  tres  mancebos  que  profesaban  serlo ,  les 

pre- 


Digitized  by  Google 


San  Claudio ,  Lupercioy  Víctor  ico.  145 
pregunta.  Obedeciendo  todo  el  universo  con  innume- 
rable multitud  de  gentes  al  Imperio  Romano ,  ¿por  qué 
osáis  vosotros  solos  resistirle  >  Los  Santos  responden. 
Tú  no  tienes  noticia  de  quánta  multitud  de  Angeles 
tiene  por  contrarios  la  infidelidad  y  idolatría  de  los  Ro- 
manos ,  y  por  esto  te  parece  que  solos  nos  movemos 
á  contradecirle.  <  Y  en  quién  confiáis  principalmente  > 
dixo  Diogcniano.  En  Jesu-Christo  Señor  nuestro  tene- 
mos toda  nuestra  confianza  ,  respondiéron  ellos ,  y  esta 
basta  para  no  temer  todo  el  poderío  de  los  Emperado- 
res, y  vencerte  á  tí  con  ellos.  El  Presidente  dixo.  Vuestra 
victoria  de  los  Christianos  es  sufrir  los  tormentos.  Es- 
te es  muy  ruin  triunfo  ,  mas  ni  aun  ese  llevaréis  de  mí, 
porque  no  os  valgan  para  dar  exornólo  á  los  demás 
vuestras  falsedades.  Los  Santos  ,  no  pudiendo  sufrir  la 
injuria  que  se  hacia  á  Jesu-Christo  en  llamar  falsa  su 
ley  ,  le  respondiéron.  Tu  eres  el  que  hablas  y  tratas  la 
falsedad ,  que  nosotros  la  Fe  de  Jesu-Christo  confesa- 
mos ,  donde  está  toda  la  verdad  y  certidumbre  del  Cic- 
lo. Y  no  sabemos  temer  ,  ni  obedecer  á  quien  puede 
matar  los  cuerpos  viles  y  miserables ,  por  temer  sola- 
mente la  muerte  del  alma  ,  y  á  Dios  todo  poderoso, 
que  solo  la  puede  dar.  Con  estas  santas  respuestas  que 
debieran  ablandar  el  corazón  del  Presidente ,  se  endu- 
reció con  mayor  enojo ,  y  dixo  todo  turbado.  Mi  pa- 
ciencia me  daña ,  y  el  sufrir  á  estos  los  provoca  á  que 
me  ofendan  ,  y  mandólos  luego  degollar  por  no  darles 
la  gloria  de  mucho  padecer.  Así  pasáron  muy  breve- 
mente á  gozar  la  vida  eterna  que  con  su  sangre  y  sus 
vidas  compráron.  Sus  cuerpos  están  agora  muy  solem- 
nemente guardados  en  el  Monesterio  de  la  Orden  de 
San  Benito  allí  en  León  >  llamado  de  San  Claudio ,  pues- 
tos en  arcas  ricas  en  el  retablo  del  Altar  Mayor.  Y  hay 
un  grande  y  muy  autorizado  testimonio  de  estar  allí 
estos  cuerpos  santos  ,  en  una  piedra  muy  antigua  que 
Tom.  IT.  T  es- 
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está  en  la  Iglesia  ,  y  tiene  todo  esto  escrito ,  como  yo 
fielmente  con  sus  malos  latines  lo  trasladé  dclla. 

r  • 

Era  Mccxj.  x  Kal.  Maij  Iacintus  tem- 
pore  legationis  sue  ad  Legionensem 
urbem  veniens  ,  ad  preces  regís  illus- 
tris  memorie  Fredenandi ,  et  Ioan- 
nis  Legionensis  episcopi ,  et  Pelagij 
Abbatis  sancti  Claudij ,  et  Legionen- 
sis populi ,  corpora  sanctorum  mar- 
tyrum  Claudij ,  Luperci ,  et  Victori- 
ci  de  humili  loco ,  quo  condita  fue- 
rant  Compostellano  archiepiscopo 
et  Braccarensi  ,  Ovetensi  episcopo, 
Astoricensi ,  Zamorensi ,  Salamanti- 
ni  et  Lucensi  presentibus  et  duodecim 
Abbatibus ,  et  tnultaque  clericorum  et 
laicorum  turba  circunstante ,  super  al- 
tare eiusdem  ecclesie  devote  reposuit. 

Cunctis  ibidem  dona  sua  orTerentibus :  indulgenria 
quadraginta  diemm  concessa,  et  simili  modo  opere 
ecclesia?  benefacientibus  simili  mereede  constituía: 
Quam  largitionem  pietatis  praedictus  legatus  sum- 
mum Poncificatum  adeptus  proprio  scripto  confir- 

mavit. 

■ 

En  esto  se  <lice  como  el  Cardenal  Jacinto ,  siendo  Le- 
gado en  España ,  por  ruego  del  Rey  Don  Fernando ,  y 
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cíe  Don  Juart ,  Obispo  de  León ,  y  de  Pckgio ,  Abatf  de 
aquel  Moncsterio ,  y  del  pueblo  de  León ,  el  año  de 
mil  y  dentó  y  setenta  y  tres  .,  á  los  veinte  y  tres  de  Mar- 
zo ,  hizo  la  elevación  de  los  cuerpos  de  los  Santos  Már- 
tires Claudio  ,  Lupercio ,  y  Victorico ,  de  lugar  baxo 
donde  antes  estaban  ,  y  con  mucha  devoción  los  puso 
sobre  el  Altar  Mayor ,  y  estando  presentes  los  dos  Ar- 
zobispos de  Santiago  y  Braga ,  y  los  Obispos  de  Oviedo, 
Astorga,  Zamora ,  Salamanca,  y  Lugo ,  y  doce  Abades 
y  gran  muchedumbre  de  Cle'rigos  y  Legos.  Y  otorgo 
quarenta  días  de  perdón ,  y  otros  tantos  á  quien  hicie- 
se limosna  para  la  obra  de  la  Iglesia.  Y  esto  confirmó 
por  su  Breve  después  que  vuelto  á  Roma  le  eligieron 
por  Sumo  Pontífice ,  teniendo  por  nombre  Celestino 
Tercero.  Es  gravísimo  este  testimonio  por  ser  de  Sumo 
Pontífice. 

3    En  aquel  Monesterio  se  cuenta  por  cosa  muy  cier- 
ta conservada  por  tradición  ,  que  quando  el  Rey  Al^ 
manzor  tomó  la  ciudad  de  León  ,  como  en  nuestras: 
Corónicas  se  refiere ,  al  entrar  en  el  Monesterio  le  re- 
benró  el  caballo.  Movido  el  Moro  con  el  milagro  que 
Dios  obró  por  sus  Santos  Mártires ,  no  solo  no  hizo 
mal  á  los  Monees  ,  mas  aun  los  habló  y  trató  con  mu- 
cha benignidad.  Asi  tienen  pintado  este  milagro  en  el 
retablo  del  Altar  Mayor  al  lado  de  los  cuerpos  santos, 
y  muestran  en  la  Sacristía  unos  pedazos  del  caparazón 
que  el  Rey  Moro  aquel  dia  traía  en  el  caballo ,  y  son 
de  un  brocadillo  raso  azul  con  labor  morisca* 

4.  ti  Monesterio  es  antiquísimo  desde  tiempo  de  los 
primeros  Reyes  Godos ,  como  parecerá  tratando  del' 
Abad  de  allí  San  Vicente  Mártir.  Ydesto  se  entiende  la 
mucha  veneración  en  que  estos  Santos  han  sido  tenidos 
por  todos  tiempos  en  España, 

5  También  hay  otro  insigne  Monesterio  de  Mon- 
ges  de  Cister  en  Galicia  cerca  de  Riba  de  Avia ,  con  el 
nombre  destos  Santos ,  y  su  fundación  primera  fué  de 
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Mongcs  negros  de  San  Benito  ,  y  harto  intes  que  la 
Orden  de  San  Bernardo  comenzase  ,  como  en  su  lugar 
se  dirá.  Y  la  devoción  de  la  ciudad  de  León  y  de  toda 
la  tierra  con  estos  Santos  es  muy  grande,  y  entre  otros 
muchos  testimonios  la  muestran  con  poner  muy  ordi- 
nariamente los  padres  sus  nombres  á  los  hijos. 

CAPITULO  XXI. 

»  « 

Emeterio  y  Celedonio. 

■ 

1    No  se  halla  mucha  memoria  antigua  de  los  tres 
hijos  de  San  Marcelo  ya  dichos  ;  y  será  muy  al  contra- 
rio de  los  quatro  que  se  siguen  Emeterio  ,  Celedonio, 
Servando  y  Germano.  San  Isidoro  los  celebra  en  su  Mi- 
sal y  Breviario  con  grande  solemnidad  y  devoción.  Los 
Martirologios  de  Beda  y  Usuardo  y  Adon  ,  y  San  Gre- 
gorio Turonensc  ,  y  el  Obispo  Equilino  ,  hacen  gran 
mención  destos  Santos ,  y  casi  todas  las  Iglesias  de  Es- 
paña les  hacen  muy  solemne  fiesta ,  y  donde  quiera  que 
hay  escrito  de  Santos  de  España ,  estos  gloriosos  Már- 
tires son  muy  celebrados  y  estimados  por  muy  princi- 
pales 9  y  así  será  lo  que  se  escribiere  dellos  muy  cierto 
y  muy  autorizado  con  tantos  y  tan  dignos  testimorios. 
Dánlos  por  hijos  de  Sari  Marcelo  la  Historia  general ,  y 
Fray  Juan  Gil  de  Zamora ,  y  otros  que  lo  signen.  Otros 
citan  también  á  Don  Lucas  de  Tuy  que  lo  dice ,  yo  no 
lo  he  podido  hallar  en  toda  su  obra.  Y  siem]  re  á  esto 
de  ser  los  Santos  que  de  aquí  adelante  se  contáron  hi- 
jos de  San  Marcelo ,  le  falta  el  testimonio  délos  Ac- 
tores mas  graves,  coa  que  su  Historia  tiene  muy  gran- 
de autoridad. 

2    El  Poeta  Prudencio  compuso  en  particular  un 
Himno  muy  lindo  de  San  Emeterio  y  Celedonio  ,  y  en 
muchos  de  los  Santorales  y  Breviarios  de  España  tic- 
-  -  *  nen 
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ncn  unas  liciones  tan  elegantes ,  y  escritas  con  tanto  in- 
genio y  lindeza ,  que  no  creo  se  hallarán  otras  mas 
aventajadas  en  esto.  En  el  título  dellas  se  dice  que  pa- 
decieron en  Calahorra  ,  y  fueron  Máximo  y  Asterio  los 
Jueces  que  los  martirizáron.  Es  tan  antigua  esta  leyenda 
de  San  Emeterio  y  Celedonio ,  que  estaba  ya  escrita  en 
tiempo  del  Santo  Mártir  de  Córdoba  Eulogio  ,  pues  se 
hallan  en  sus  obras  citadas  algunas  palabras  dclla.  Y  sien- 
do el  Santo  Mártir  Autor  tan  grave  ,  por  haber  ya  mas 
de  setecientos  años  que  escribió  ,  tiene  también  gran- 
de autoridad. 

j  Estas  lecciones  y  el  Poeta  Prudencio  y  San  Isidoro 
encarecen  mucho  una  maldad  extraña  que  estos  Jueces 
con  nueva  astucia  comidiéron.  Mandáron  quemar  todo 
lo  que  del  martirio  destos  dos  Santos  hermanos  se  ha- 
bía escrito  ,  y  vedaron  que  de  ninguna  manera  se  escri- 
biese ,  para  que  pereciese  toda  la  memoria  de  su  mar- 
tirio. Mostraron  bien  los  malditos  quán  grande  exem- 
plo  podían  tener  los  Christianos  en  la  muerte  destos 
Santos ,  con  estorbar  que  no  se  pudiese  usar  del ,  y  con 
Jo  que  así  hacían  para  sepultar  en  perpetuo  olvido  su 
gloria ,  la  publicaban  y  extendían  mas ,  y  manifestaban 
claramente  quán  grande  rué.  Mas  aunque  trabajó  mu- 
cho en  esto  la  malicia  de  los  Gentiles ,  pudo  mas  la  pro- 
videncia de  Dios  ,  y  la  devoción  y  fiel  memoria  de  los 
Christianos  de  entonces  5  y  así  conserváron  la  memo- 
ria de  la  pasión  destos  Santos  con  mayor  cuidado ,  por 
el  mayor  rezelo  que  tenían  no  se  perdiese.  Por  esto  po- 
demos creer  que  lo  que  se  halla  de  su  Historia ,  es  lo 
que  se  escribió  al  tiempo  de  su  martirio  ,  y  de  allí  sacó 
el  Poeta  Prudencio. 

4  Siendo  naturales  de  León  ,  y  soldados  como  hi- 
jos de  Capitán ,  se  fueron  á  Calahorra  ,  según  se  lee 
en  sus  liciones ,  por  solo  entender  que  allí  había  en- 
tonces mas  aparejo  para  el  martirio  5  y  pudiendo  sin 
culpa  de  infidelidad  evitar  el  peligro ,  les  pareció  poca 
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Fe  con  Dios  no  irá  buscar  la  muerte  muy  lejos  por  su 
amor.  Animaba  para  esto  San  Emeterio  á  su  herma- 
no ,  y  decíale.  Ya  muchos  años  que  servimos  en  esta 
guerra  del  mundo  ,  donde  el  trabajo  arrisca  la  vida ,  y 
gasta  el  ocio  la  honra.  Agora  se  mueve  otra  al  Rey  del 
Cielo  Jcsu-Christo ,  vamos  á  ganar  su  sueldo;,  que  no 
es  menos  de  gloria  sin  ñn.  No  creo :  has  menester  her- 
mano (  decia  Celedonio  ) ,  gastar  muchas  palabras  en 
amonestarme  des  a  manera  ,  pues  la  compañía  de  toda 
nuestra  vida  te  puede  ser  buen  testigo  de  lo  que  en  es- 
to deseo  >  y  si  esto  no  basta ,  para  que  me  creas  vamos 
donde  mandares  á  buscar  la  muerte  por  Jesu-Coristo, 
allí  te  probaré  con  mi  esfuerzo  y  firmeza ,  como  no 
te  prometo  nada  de  mi  vanamente.  Llévame  donde  te 
pueda  satisfacer  de  mi  constancia. 

5  Armados  con  esta  seguridad  de  su  Fe ,  y  esforza- 
dos en  su  ardiente  caridad ,  se  fueron  hasta  Calahorra. 
Los  Martirologios  dicen  que  fueron  presos  en  León , y 
que  allí  comenzaron  á  padecer  ,  hasta  que  con  larga 
continuación  de  sus  tormentos ,  presos  y  muy  aherro- 
jados ,  los  lleváron  hasta  Calahorra.  Lo  cierto  es ,  que 
allá  fueron  degollados ,  y  todos  afirman  que  ántes  pa- 
deciéron  muchos  tormentos  de  los  gravísimos  que  en- 
tonces usaba  la  crueldad  pública  contra  los  Christianos. 
Mas  no  se  cuenta  en*  particular  nada  dellos  y  porque  esto 
pudo  alcanzar  aquella  perversa  diligencia  de  no  cónsen- 
ú>  los  Jueces  que  se  conservase  la  memoria  del  marti- 
J  -ros  Santos  escrita.  Mas  todavía  el  Poeta  Pruden- 
,  en  testimonio  de  lo  mucho  que  padecieron  t  cuen- 
ta como  estuvieron  presos  tanto  tiempo ,  que  les  cre^ 
ció  muy  largo  el  cabello.  Tan  larga  prisión  ,  era  por  sí 
harto  tormento  ,  y  puédese  bien  creer  que  entretanto 
no  faltaban  otros  ,  refrescándolos  muy  á  menudo  la  fe- 
rocidad de  los  Jueces ,  que  como  se  encendía  con  falso 
zelo  de  religión  ,  tenia  por  mayor  acertamiento  ser 
mas  cruel.  Y  San  Isidoro  considera  muy  agudamente^ 
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que  foéron  tai!  bestiales  y  enormes  los  tormentos  que 
i  estos  Santos  Mártires  les  dieron  aquellos  malvados 
Jaeces ,  que  aün  ellos  hubiéron  vergüenza  de  que  se  pu- 
blicase, y  quedase  memoria  de  su  crueldad  5  y  que  se 
vieron  muy  confundidos  por  haber  empleado  en  vano 
lo  último  donde  ella  pudo  llegar.  Pues  también  hemos 
de  creer  que  en  todo  este  tiempo  de  prisión  y  martirio 
refrescado  recibían  los  Santos  del  Cielo  grandes  esfuer- 
zos y  consolaciones ,  y  quedaban  mas  confirmados  en 
el  amor  de  su  Dios.  Y  entendiendo  como  los  Apósto- 
les ,  quán  grande  merced  de  Jcsu-Christo  era  hacerlos 
dignos  de  padecer  por  él ,  crecía  mucho  su  gozo  de 
verse  por  esto  mas  fatigados. 

6  Fueron  al  fin  degollados  San  Emeterio  y  Celedo- 
nio ,  porque  no  podía  ya  la  crueldad  vencer  la  constan- 
cia christiana  5  y  por  el  contrario  los  Santos  Mártires  á 
imitación-  de  su  maestro  Jesu-Christo,  muriendo  triun- 
faban de  su  enemigo.  Quando  los  querían  degollar  ,  su- 
cedió un  muy  señalado  milagro  ,  que  el  Poeta  Pruden- 
cio ,  San  Isidoro  y  Beda  ,con  algunos  Breviarios  mucho 
celebran.  Viéronse  subir  por  el  ayre  el  anillo  de  uno 
de  los  Santos ,  y  el  lienzo  para  limpiar  el  rostro  del 
otro ,  y  siempre  se  levantaban  muy  derechos  al  Cielo, 
hasta  que  la  vista  no  los  pudo  mas  seguir.  Parece  que 
enviaban  los  Santos  Mártires  al  Cielo  prendas  en  el  ani- 
Jlo  de  su  Fe  y  lealtad  ,  y  en  el  lienzo  de  la  sinceridad  y 
pureza  de  sus  almas  para  con  Dios ,  y  él  las  recibía  para 
testificar  quánto  mas  cierto  subirían  allá  las  almas  de 
sus  Mártires.  Este  milagro  viéron  todos  los  que  estaban 
presentes ,  y  Prudencio  se  detiene  contando  en  general 
Jos  otros  muchos  que  ordinariamente  se  hacían  en  su 
sepultura  ,  que  con  mucha  veneración  reverenciaban  los 
de  Calahorra.  Esto  dice  así  Prudencio ,  que  como  na- 
tural de  aquella  ciudad  lo  pudo  bien  saber  ,  y  como  tan 
antiguo  testificar.  Algunos  Breviarios  dicen  en  esto  mas 
particularidad ,  que  fuéron  sepultados  cerca  del  arroyo 
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que  llaman  del  Arenal ,  y  habiendo  estado  encubierto 
el  lugar  de  aquella  santa  sepultura  todo  el  tiempo  que 
duró  la  infidelidad  de  los  Gentiles ,  fueron  después  ma- 
nifestados los  santos  cuerpos.  Están  agora  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Calahorra ,  y  son  tenidos  por  singulares  pa- 
trones de  aquella  tierra  ,  donde  muchos  hombres  tie- 
nen ordinariamente  su  nombre ,  y  toda  la  tierra  tiene 
grandes  memorias  de  infinitas  mercedes  que  nuestro  Se- 
ñor milagrosamente  les  ha  hecho  en  diversos  tiempos 
de  sus  graves  necesidades ,  quando  han  ocurrido  a  Ja 
intercesión  dcstos  Santos  Márrires  ,  cuya  fiesta  se  cele- 
bra á  los  tres  de  Marzo  en  toda  la  Iglesia  de  España. 

7  Las  cabezas  destos  Santos  dicen  que  se  hallaron 
ppcos  años  ha  milagrosamente  en  el  Abadía,  del  puerto 
de  Santander  en  la  montaña  ,  teniéndose  por  cierto 
que  con  gran  milagro  vinieron  allí  por  la  mar ,  porque 
en  algunas  escrituras  antiguas  que  yo  he  visto ,  se  nom- 
bra aquella  villa  el  puerto  de  San  Emeterio.  Allí  son  te- 
nidas en  gran  veneración  estas  santas  reliquias. 

&  Mención  hay  de  un  Marco  Junio  Máximo  ,  que 
filé  -Cónsul  con  Diocleciano  al  principio  de  su  Imperio. 
Y  aunque  pudo  ser  éste  de  quien  en  el  martirio  destos 
Santos  se  hace  mención ,  yo  ni  nadie  lo  puede  afirmar. 

CAPITULO  XXII. 

4  I 

Los  dos  Santos  Servando  y  Germano. 


i  JoLállasc  alguna  diversidad  en  los  nombres  de 
San  Servando  y  Germano ,  por  llamarle  algunos  al  se- 
gundo Geminiano  ,  mas  el  propio  nombre  suyo  es  Ger- 
mano ,  como  parece  en  el  Misal  de  San  Isidoro ,  don- 
de interpretando  suavemente  y  con  devoción  el  voca- 
blo ,  hace  que  forzosamente  hayamos  de  creer  como  es 
Germano ,  sin  que  pueda  ser  otro  ninguno.  Su  fiesta  se 
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cdebra  á  los  veinte  y  tres  de  Octubre ;  y  ya  se  ha  dicho 
como  todos  escriben  también  destos  Santos ,  mas  de 
San  Isidoro  y  algunos  Santorales  y  Breviarios ,  que  es 
todo  uno  ,  ha  de  ser  todo  lo  que  yo  aquí  d ellos  con- 
tare. 

2  Señaladamente  se  dice  destos  dos  Santos ,  que 
eran  de  muy  notable  linage ,  por  donde  se  ve  como  San 
Marcelo  y  Santa  Nonia  sus  padres  fueron  de  principal 
casta,  si  es  así  que  eran  sus  hijos.  Habiendo  sido  lleva- 
do una  vez  delante  un  Gobernador  Romano  por  ser 
Christiano  ,  y  libremente  y  con  firmeza  habian  confe- 
sado scila ,  sin  temer  el  peligro  de  muerte  que  por  es- 
to les  estaba  aparejado.  Salieron  libres,  aunque  muy 
atormentados  de  aquella  vez ,  habiendo  cesado  algún 
poco  Ja  persecución,  y  por  esto  quedáron  con  la  glo- 
ria y  nombre  de  Confesores.  Así  llamaban  entonces  en 
la  Iglesia  Christiana  ,  como  algunas  veces  se  ha  dicho, 
a  los  que  habiendo  confesado  en  público  juicio  el  nom- 
bre de  Jesu-Christo  y  su  Fe ,  siendo  ó  no  siendo  ator- 
mentados, quedaban  al  fin  sin  ser  martirizados.  Co- 
menzó luego  á  obrar  nuestro  Señor  por  estos  sus  San- 
tos muchos  milagros ,  y  con  invocar  su  santo  nombre 
sanaban  los  enfermos ,  y  salían  los  demonios  de  los 
cuerpos  que  maltrataban,  y  con  zelo  muy  ardiente  que 
tenían  de  la  ley  de  Jesu-Christo ,  contradecían  con  mu- 
cho hervor  la  vana  religión  de  los  Gentiles ,  y  destruían 
sus  templos ,  y  eran  causa  que  muchos  de  los  converti- 
dos i  nuestra  Fe  derribasen  los  Ídolos  ,  donde  quiera 
que  podían  haberlos. 

3  Gozaban  ya  Servando  y  Germano  la  merced  que 
Jesu-Christo  les  habia  hecho  en  ser  Confesores ,  mas 
teníales  aparejada  la  otra  mas  crecida  de  haceilos  sus 
Mártires.  Así  estando  en  Méiida  ,  sin  que  se  diga  la 
causa  por  qué ,  los  mandó  allí  prender  un  Vicario  del 
Prefecto  Pretorio  Romano  llamado  Viator. 

4.  De  San  Isidoro  se  puede  entender  ,  que  fueron 
Tom.r.  Y  tana- 
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también  agora  muy  atormentados  con  azotes ,  peynes 
de  hierro ,  y  otros  géneros  de  crueldades.  Y  para  q*ic 
mas  gloriosamente  triunfasen  en  Ja  muerte ,  dilatóse- 
les  muy  á  la  larga  la  pelea.  Viator  se  partía  á  la  Tin- 
gitania  ,  ó  porque  estaba  allá  el  Prefecto  Pretorio  ,  ó 
por  alguna  otra  ocasión  ,  y  mandó  llevasen  con  él  los 
Santos  Mártires ,  á  pie ,  y  muy  aherrojados.  Fueron  aun 
hasta  en  esto  estos  dos  Santos  verdaderos  hijos  de  San 
Marcelo  t  pues  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre ,  andu- 
viéron  el  mismo  camino  (  aunque  mas  corto )  aprisio- 
nados. Para  ir  desde  León  á  Gibraltar,  y  embarcarse  á  ia 
Tingitania ,  por  Mérida ,  y  por  cerca  de  la  Isla  de  Cádiz 
es  el  camino.  Y  este  tormento  de  caminar  aprisionados 
parece  herencia  que  San  Marcelo  dexó  á  sus  hijos,  pues 
también  Emeterio  y  Celedonio  hicieron  así  cruel  viage. 

5  Iban  los  gloriosos  hermanos  harto  fatigados  en 
el  largo  camino  con  solo  el  trabajo  de  andarlo  á  pie, 
como  dice  San  Isidoro ,  mas  el  peso  de  las  cadenas  en 
los  pies ,  y  las  argollas  de  hierro  de  los  cuellos  los  afli- 
gían con  mayor  miseria ,  la  qual  doblaba  la  hambre  y 
todo  el  otro  mal  tratamiento.  „  \  Mas  qué  no  sufrirá 
9)una  constancia  chrisriana,  bien  armada  con  la  ñrme- 
„  za  de  la  Fe  \  <  Qué  tormento  y  fatiga ,  por  mas  cruel 
„  que  sea  ,  no  la  tendrá  por  singular  regalo ,  quien  una 
,,vcz  por  merced  de  Dios  acertare  bien  á  sentir  que  las 
3>  sufre  por  él  ?u  Manteníalos  Dios ,  como  el  tiene  pro- 
metido ,  (ü)  con  pan  de  vida  y  entendimiento,  verda- 
dero manjar  del  alma ,  con  que  se  sustenta  en  Dios ,  y 
así  no  podían  sentir  otra  hambre  alg  ma.  No  llegároa 
aun  los  Santos  á  la  Isla  de  Cádiz ,  por  donde  Viator  ha- 
cia su  camino  ,  pues  ántes  de  llegar  alia  ,  á  los  veinte 
y  tres  de  Octubre  fueron  degollados  sobre  una  alta 
sierra ,  en  un  lugar  ó  heredad  que  llaman  Ursiano  ,  co- 
mo en  todos  los  Santorales  parece.  En  todos  ellos  se  re- 
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riere  también  como  el  cuerpo  de  San  Servando  fue  en- 
terrado en  Sevilla  con  los  de  las  Santas  Justa  y  Ruíina, 
y  el  de  San  Germano  fué  traído  á  Mérida ,  y  sepulta- 
do con  Santa  Eulalia.  San  Isidoro  dice  expresamente  en 
el  Misal  lo  que  todos  de  la  sepultura  deste  Santo ,  mas 
de  San  Servando  afirma  que  quedó  su  santo  cuerpo  en 
la  ciudad  de  Cádiz. 

6   En  Mérida  hay  muy  gran  devoción  con  estos  San- 
tos Mártires ,  y  señaladamente  con  San  Servando ,  y 
aun  hasta  en  una  sierra  conservan  su  memoria  llamán- 
dola de  su  nombre.  Está  dos  leguas  de  la  ciudad  ,  y  allí 
creen  los  naturales  della  haber  sido  martirizados  los  dos 
hermanos  ,  y  de  una  Iglesia  que  allí  hay  t  dicen  truxé- 
ron  e]  cuerpo  deste  Santo  ,  y  lo  pusieron  en  la  Iglesia 
de  Santa  Eulalia.  Todos  los  Breviarios  contradicen  es- 
to ,  y  San  Isidoro  con  ellos,  cuenta  por  uno  de  los  gran- 
des tormentos  de  los  Santos  el  largo  camino  que  an- 
dubiéron  hasta  Cádiz  á  pie  ,  y  muy  aprisionados ,  y  esto 
manifiestamente  es  contrario  á  lo  que  en  Mérida  se  afir- 
ma. Así  Jos  de  aquella  ciudad  yerran  en  dos  cosas.  Pri- 
mero en  decir  que  los  Santos  padeciéron  en  aquella 
sierra ,  y  lo  otro  en  que  tienen  el  cuerpo  de  San  Ser- 
rando ,  y  no  el  de  San  Germano.  A  ambos  errores  pu- 
do dar  muy  fácilmente  ocasión  el  haber  vivido  los  San- 
tos en  aquella  ciudad,  y  el  ser  el  primero  que  se  nom- 
bra en  ellos  San  Servando.  También  si  acaso  tenían  en 
aquella  sierra  alguna  heredad ,  ó  manera  de  morada ,  de 
aílí  le  pudo  quedar  á  la  sierra  el  nombre ,  y  pensarse 
á  bulto  que  se  lo  dio  el  martirio. 

7  Entre  aquellos  huesos  de  los  Santos,  que  como 
ya  se  dixo ,  se  halláron  en  Mérida  ,  ninguna  duda  ten- 
go sino  que  hay  algunas  grandes  reliquias  de  San  Ger- 
mano ,  pues  éstas  principalmente  se  habrían  conserva- 
do en  esta  ciudad ,  y  éstas  procurarían  encerrar  con  ma- 
yor recaudo ,  los  que  con  esta  piedad  se  moviéron  á  es- 
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conder  aquel  precioso  tesoro ,  principalmente  estando 
en  la  misma  Iglesia. 

8  En  Toledo  es  cosa  muy  insigne  el  castillo  de  San 
Servando ,  y  diósele  este  nombre  por  un  Monesterio 
que  hubo  allí  junto  de  Monges  de  San  Benito ,  con  el 
nombre  y  advocación  destos  dos  Santos  Servando  y 
Germano.  Este  Monesterio  dotó  magníficamente  ci 
Rey  Don  Alonso  luego  que  ganó  aquetla  ciudad ,  co- 
mo parece  en  su  privilegio ,  cuya  data  es  de  trece  de 
Febrero  el  año  mil  y  noventa  y  cinco.  El  decir  que  fué 
aquel  Monesterio  de  tiempo  de  los  Godos,  no  se  saca 
del  privilegio ,  como  alguno  ha  esa  ito ,  mas  véese  cla- 
ro en  él  como  viene  de  muy  antiguo  el  ser  muy  ve- 
nerados y  celebrados  estos  dos  Santos  en  España^ 

CAPITULO    XXI IL 

Los  dos  hermanos-  San  Acisclo  y  Victoria 


x  JLlos  siete  Santos  pasados  se  han  contado  por 
hijos  de  San  Marcelo,  porque  de  muy  antiguo  los  po- 
nen por  tales  la  Historia  general  del  Rey  Don  Alonso, 
y  Fray  Juan  Gil  de  Zamora,  y  los  que  de  allí  lo  tomá- 
ron.  Y  en  particular  algunos  Breviarios  los  dan  también 
algunos  dellos  por  hijos  de  aquel  Santo.  La  noticia  que 
se  tiene  de  que  San  Acisclo  y  Santa  Victoria-  su  her- 
mana sean  hermanos  de  todos  los  pasados ,  no  viene  de 
aquellas  coránicas,  pues  no  los  ponen  en  aquel  núme- 
ro ,  ni  tampoco  en  los  Breviarios  que  yo  he  visto  se 
dice :  mas  comunmente  son  tenidos  por  hijos  de  San 
Marcelo ,  y  la  opinión  desto  está  muy  recibida ,  y  el 
Flos  Sanctorum  los  cuenta  por  tales  ,  y  Vaseo  con  po- 
ner á  Facundo  y  Primitivo ,  también  añade  estos  dos 
Santos  en  el  número  de  los  doce.  Hay  muy  antigua 
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jr  solemne  memóiia  de*tos  Santos  en  el  Poeta  Prudencio, 
que  sin  nombrar  á  Santa  Victoria  hizo  muy  agudamen- 
te mención  del  la.  Va  contando  el  Poeta  las  ciudades 
de  España ,  que  el  día  del  inicio  presentarán  Mártires 
á  Dios ,  y  llegando,  á  Córdoba ,  dice  estas  palabras  fiel- 
mente trasladadas.  Córdoba  dará  á  San  Acisclo  y  á  Sin 
Zoyl  ry  tres  coronas.  No  cuenta  Prudencio  de  Córdoba 
mas  de  dos  Mártires,  y  luego  refiere  tres  coronas ,  y  no 
á  lo  que.  parece  ,  por  otra  causa  ,  sino  porque  con  San 
Acisclo  se  entendía  su  hermana  ,  sin  que  se  nombra»* 
se. expresamente.  Mas  si  alguno  quisiese  entender  diver* 
sámente  aquel  lugar  de  Prudencio ,  y  decir  que  en  las 
tres  coronas  quiso  significar  los  tres  Mártires  Fausto; 
Januario  y  Marcial ,  que  (como  luego  veremos  )  pade^ 
rieron  en  Córdoba  ,  no  solamente  ro  se  lo  contradiré^ 
mas  aun  me  parecerá  buen  apuntamiento,  teniendo  to» 
davía.  el  primero  por  mas  acerrado. 

2  De  San  Isidoro  me  maravillo  mucho  ,  como  en. 
su  Misal  ¡amas  hace  mención  de  Santa  Victoria,  y  aun- 
que el  título  es-  en  el  calendario  de  ambos  hermanos^ 
toda  la  fiesta  y  el  oficio  della  es  de  San  Acisclo  solo. 
En  San  Isidoro  hay  también  otra  mención  de  San  Acis- 
clo en  la  historia  que  escribió  de  los  Godos,  como  lúe* 
go  diré,  y  del  mismo  tiempo  de  los  Godos  hay  memo- 
ria de  ambos  en  la  piedra  de  la  Iglesia  de  Medina-Si- 
donia  r  que  ya  atrás  queda  puesta,  (a)  Y  esto  es  cosa-de 
mucha  autoridad.  Los  Martirologios ,  y  el  Obispo  Equi- 
lino  escriben  destos  Santos  ambos,  y  los  mas  de  los  Bre* 
viarios  de  España  rezan  dellos ,  y  rienen  sus  liciones  en 
ios  Maytines ,  todas  tan  conformes  en  el  contar  el  mar- 
rírio,  que  casi  no  disc.epan  en  nada  ,  y  tienen  algún  ras- 
tro de  proceso  original ,  conforme  á  las  señas  que  tía* 
cando  de  San  Marcelo  dábamos. 

3  El  Ros  Sanctorum.  cuenta  ántcs  ¿el  martirio  de 
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su  venida  á  Córdoba ,  y  es  tomado  de  lo  que  cortmn- 
mente  en  aquella  ciudad  se  cuenta  >  sin  que  en  otra  par- 
te se  halle  escrito.  Dicen  que  así  lo  oyeron  á  sus  pa- 
sados ,  y  á  ellos  vino  asimismo  de  muy  atrás*  Lo  que 
se  sigue  después  desde  el  principio  del  martirio  f  ya  aque- 
llo se  halla  en  los  Autores  que  yo  he  nombrado,  y  en 
las  Antífonas  y  Responsos  del  oficio  que  canta  la  Igle- 
sia de  Córdoba ,  hay  mención  de  todo  lo  del  manijo. 

4  Muerto  San  Marcelo  y  su  muger ,  Nicomcdia, 
ama  de  los  dos  niños  Acisclo  y  Victoria,  que  solos  por 
ser  pequeños  quedaban  de  todos  los  hermanos  sin  ser 
martirizados  ,  temiendo  su  peligro  se  vino  con  ellus  á 
Córdoba,  donde  Iniciana,  y  otros  dicen  Miniciana ,  mu- 
ger principal,  y  muy  enseñada  en  la  ley  de  Jesu-Christo, 
entendiendo  como  eran  Christianos ,  y  hijos  de  tan  san- 
tos Mártires ,  los  recogió  en  su  casa.  Muerta  en  breve 
Nicomedia ,  aquella  señora  crió  los  niños  hasta  que  ya 
fueron  mozos  de  buena  edad ,  y  siempre  mas  crecidos 
y  adelantados  en  la  Fe  Christiana.  En  el  lugar  donde 
estos  santos  con  esta  religiosa  dueña  moráron  hay  ago- 
la en  Córdoba  una  pequeña  Ermita  ,  junto  á  la  puerta 
que  llaman  del  Colodro  ,  sitio  que  entonces  no  estaba 
dentro  de  la  ciudad  sino  en  sus  arrabales. 

5  Ya  que  los  santos  hermanos  llegáron  á  edad  en- 
tera ,  vino  á  Córdoba  un  Presidente  de  la  Bética  llama- 
do- Dion  ,  y  mandó  en  público  aue  todos  los  Christia- 
nos sacrificasen  á  los  Idolos  ,  o  muriesen  luego  por 
ello*  Fueron  denunciados  San  Acisclo  y  Victoria  por 
uno  llamado  Urbano,  que  era  Fiscal ,  ó  tenia  otro  ofi- 
cio semejante  ,  y  mandándolos  Dion  traer  delante  sí  Ies 
dixo.  i  Sois  vosotros  los  que  menospreciáis  los  sacrifi- 
cios de  nuestros  Dioses  ,  y  incitáis  á  todo  el  pueblo 
para  que  se  aparte  dellos  >  San  Acisclo  le  respondió  so- 
segadamente :  Nosotros  servimos  á  Jesu-Christo  Señor 
nuestro  ,  y  no  á  los  demonios  ni  á  las  viles  piedras.  Pro- 
siguió el  Presidente  en  preguntar:  <Tú  sabes  por  qué 
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sentencia  hemos  mandado  fjasar  á  los  que  no  quieten  sa- 
crificar? Arado  le  preguntó  también :  <  Y  tu,  Presiden- 
te ,  lias  oído  qué  penas  tiene  aparejadas  nuestro  Señor 
Jesu-Chrisro  á  tí  y  á  tus  Príncipes  que  eso  nos  mandáis? 
Comenzó  Dion  á  blasfemar  con  rabia  bestial  oyendo 
esto ,  y  volviéndose  á  Santa  Victoria  ,  y  pensando  po- 
derla vencer  con  halagos  como  á  muger ,  y  con  ame- 
nazas como  á  tierna  doncella ,  ledixo  T Victoria,  tengo 
de  ti  lástima  como  ¿i  fueras  mi  hija ,  vuélvete  á  los  Dio- 
ses ,  y  adóralos ,  y  ellos  te  perdonarán ,  y  yo  podré  ex- 
cusar los  crueles  tormentos  que  se  te  han  de  dar  si  en 
esto  no  obedeces.  Muy  grande  beneficio  me  harás  %  di- 
xo  Santa  Victoria ,  en  executar  lo  que  amenazas»  To- 
davía perseveraba  Dion  en  halagos ,  y  decía :  Acisclo, 
considera  bien  la  flor  de  tu  edad ,  y  piensa  en  esa  tu  mu- 
cha hermosura  ,  que  es  gran  dolor  haberla  de  destruir 
tan  temprano.  Todo  mi  pensamiento  es  Jcsu-Christo 
( tespondió  el  samo  mancebo )  que  del  polvo  de  la  tier- 
ra me  hizo  tal  qual  le  plugo.  Tú  eres  el  que  piensas 
Jo  que  no  debes ,  pues  trabajas  de  forzar  ios  hombres 
i  que  adoren  las  estatuas  de  los  falsos  Dioses ,  que  ni 
tienen  vista  ,  ni  ningún  otro  sentido.  Dion  mandó  lue- 
go azotar  muy  cruelmente  á  San  Acisclo  con  las  varas 
de  sus  fasces ,  y  atormentar  á  Santa  Victoria  por  las 
plantas  de  los  pies ,  y  con  esto  los  mandó  después  po- 
ner en  lo  mas  profundo  de  la  cárcel ,  adonde  los  dos 
santos  hermanos  se  empleaban  toda  la  noche  en  acor- 
darse de  Jas  palabras  de  Dios  ,  y  tenerle  presente  en  su 
memoria.  „  Porque  tanto  mas  de  veras  se  sujeta  el  alma 
„  á  Dios  con  verdadero  amor  y  reverencia ,  quanto  mas 
á  menudo  le  trac  en  su  pensamiento.  Por  esto  se  nos 
mándale  amemos  con  todo  nuestro  corazón  y  vo- 
„  luntad ,  porque  trayéndole  mas  en  la  memoria  sea- 
,,111(1$  mas  suyos,  y  así  nos  hagamos  mas  dignos  de 
„sus  airas  mercedes."  Así  !as  recibieron  luego  estos  san- 
tos muy  crecidas,  pues  quatrp  Angeles  les  truxéron  mi- 
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Iagrosamcntc  que  comiesen ,  y  les  dic'ron  con  su  pre- 
sencia celestial  refrigerio.  Otro  dia  de  uiaúana ,  por  aca- 
bar presto  con  ellos,  y  no  confundirse  masen  versa 
constancia  ,  mandólos  Dion  echar  en  el  rio  Guadalqui- 
vir ,  con  grandes  piedras  atadas  á  los  cuellos ,  para  o^uc 
luego  se  ahogasen.  Los  Angeles  los  sustentáron  allí  á 
los  benditos  Santos  con  parecer  los  traían  en  palmas* 
como  Dios  lo  tiene  prometido ,  (¿)  y  andaban  por  cima 
del  agua  alabando  y  oendiciendo  al  Señor ,  too  firmes  y 
tan  descansados  como  si  se  pasearan  por  el  campo.  Y 
en  una  nube  muy  resplandeciente  que  los  cubría  mere- 
.  ciéron  ver  á  Jcsu-Christo  acompañado  de  multitud  de 
Angeles  ,  que  los  vino  á  confortar.  Ya  creció  mas  fu- 
riosa la  ira  de  Dion  quando  entendió  esto ,  y  no  pu- 
liendo matarlos  de  una  vez  ,  los  quiso  atormentar  muy 
despacio.  Mandó  atar  los  Santos  en  sendas  ruedas, y 
debaxo  dellas  se  encendió  grande  fuego ,  muy  avivado 
con  aceyte ,  y  revolviendo  las  ruedas  queria  asarles  po- 
co á  poco  los  cuerpos ,  y  desvaneciéndoles  las  cabezas, 
privarlos  del  sentido.  Ellos  suplicáron  á  nuestro  Señor, 
jque  con  su  poderosa  mano  matase  aquel  fuego ,  el  qual 
«altó  con  mucha  maravilla ,  y  abrasó  gran  multitud  de 
los  Gentiles  que  estaban  enderredor ,  estando  entretan- 
to los  Santos  tan  descansados  sobre  sus  ruedas  ,  como 
si  estuvieran  en  camas  muy  regaladas.  Así  que  á  la  letra 
podían  decir  con  David.  (¿)  Pasamos  por  el  agua  y  el 
fuego  ,  y  de  todo  nos  sacaste ,  Señor ,  á  gran  refrigerio* 
Confundido,  pues,  ya  Dion  con  tantas  maravillas,  y 
atribuyéndolas  á  encantamientos  y  á  obras  del  demonio, 
mandándolos  quitar  de  las  ruedas,  les  dlxo:  Baste  ya, 
miserables  de  vosotros  ,  que  habéis  mostrado  bien  vues- 
tras artes  mágicas  y  hechicerías.  Acaba  ya  de  sacrificar  á 
los  Dics-s  que  tanto  os  sufren  y  consienten.  San  Acis- 
clo le  dlxo:  Como  no  tienes  entendimiento,  m  juicio, 

ni 
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ni  temor  de  Dios ,  que  te  enseñe ,  no  puedes  ver.  las 
maravillas  que  hace ,  para  librar  sus  siervos  de  tus  ma- 
nos malvadas.  Mando  lievar  tras  esto  Dion  de  allí.á 
San  Acisclo  ,  y  que  á  su  hermana  le  cortasen  las  tetas, 
y  salió  leche  por  sangre  de  las  heridas.  Pasóse  en  esto 
todo  aquel  día ,  y  los  Santos  pasáron  la  noche  en  la  cár^- 
cel ,  adonde  concurrieron  muchas  Matronas ,  por  visi- 
tar á  Santa  Victoria ,  y  llevarle  algún  regalo ,  y  ella 
convirtió  siete  dellas  con  sus  santas  palabras  y  amo- 
nestaciones. 

6  Traídos  otto  dia  los  Santos  delante  Dion  ,  por« 
que  la  santa  doncella  le  respondía  con  firmeza  verda- 
deramente Christiana  ,  le  mandó  cortar  la  lengua ,  y 
después  la  hizo  asaetear  ,  y  degollar  á  San  Acisclo  en 
el  anfiteatro ,  lugar  público  para  las  fiestas  y  regoci- 
jos. Santa  Victoria ,  aunque  ya  no  tenia  lengua  ,  mu* 
ció  alabando  á  Dios  ,  como  si  la  tuviera ,  y  dándole  gra- 
cias :  y  del  Cielo  se  oyeron  voces  de  Angeles ,  diciendo. 
Venid  á  mí  Santos  míos ,  y  recebid  las  coronas  ,  que 
por  premio  de  vuestra  noble  pelea  os  están  aparejadas» 
Minidanase  llevó  á  la  noche  los  santos  cuerpos ,  y  con 
la  mayor  veneración  y  honra  que  pudo ,  sepultó  el  de 
San  Acisclo  en  su  casa ,  y  el  de  Santa  Victoria  cerca 
de  la  puerta  del  rio  ,  sin  que  se  pueda  entender,  por 
qué  hizo  este  apartamiento.  Por  aquí  se  entiende  ,  que 
la  ermita  que  está  junto  á  ta  puerta  el  Colodro  ,  no  se 
fabricó  solamente  por  memoria  de  haber  allí  morado 
los  Santos  con  Miniciana,  sino  porque  también  estuvo 
allí  algún  tiempo  sepultado  el  uno  dellos.  Y  aunque  ago- 

•  ra  es  pequeña  ermita ,  no  tengo  duda ,  sino  que  en 
otro  tiempo  rué  Iglesia  muy  grande  y  principal. 

7  Desta  Iglesia  donde  estuvo  enterrado  el  cuerpo 
del  Santo  Mártir  Acisclo  hay  mucha  mención  en  nues- 
tras corónicas  antiguas ,  y  siempre  no  se  nombra  mas 
que  Iglesia  de  San  Acisclo  ,  por  donde  parece  estar  San 
ta  Victoria  en  otra  parte  distinta.  San  Isidoro ,  y  todos"" 

Tom.  V*  X  núes- 


16%  Libro  X. 

nuestros  Coronistas  que  tomaron  del  cuentan  ,  como 
el  Rey  Agila  de  los  Godos ,  sucesor  de  Teudiselo ,  ha- 
ciendo guerra  á  los  de  Córdoba  ,  profanó  muy  feamen- 
te la  Iglesia  de  San  Acisclo,  donde  su  cuerpo  estaba  se- 
pultado ,  aposentando  en  ella  sin  ningún  respeto  ni  re- 
verencia sus  caballos  y  sus  soldados.  Hizo  luego  Dios 
milagrosa  venganza  de  su  Santo  Mártir  en  el  Rey  mal- 
vado :  pues  en  la  primera  batalla  que  dió  á  los  de  Cór- 
doba lo  vencieron ,  y  lo  destrozáron  ,  matándole  un 
hijo  ,  y  i  todos  los  mas  principales  de  su  hueste ;  y  el 
con  gran  dificultad  escapo  huyendo ,  dexándose  allí  to- 
dos sus  tesoros  por  presa  para  los  de  la  ciudad.  Llegado 
después  á  Metida  Agila ,  los  suyos  le  mataron  allí.  Y 
quien  bien  considerare  el  circuito  antiguo  de  h  Ciudad 
de  Córdoba ,  entenderá  que  estando  la  Iglesia  de  San 
Acisclo  en  este  lugar ,  donde  agora  se  halla  el  Moneste- 
rio  destos  Santos ,  y  donde  se  tiene  por  cierto  que  es- 
tan  enterrados ,  sitio  era  muy  oportuno  para  asentar 
por  allí  el  Rey  Agila  su  real ,  y  poner  cerco  á  la  ciu- 
dad por  aquella  parte.  Y  lo  mismo  se  puede  decir  de  la 
ermita  que  está  i  estotra  parte  déla  ciudad.  Y  es  cosa  cla- 
ra que  puso  cerco  Agila  sobre  la  ciudad,  pues  los  de  den- 
tro se  defenderían  «n  ella.  Y  parece  también  manifiesto, 
como  aquella  Iglesia  estaba  fuera  de  la1  dudad  ,  pues  el 
Rey,  que  la  tenia  cercada  ,  se  podia  entrar  en  ella  :  y  de 
todo  resulta  buena  conjetura ,  para  creer ,  que  la  er- 
mita de  la  puerta  el  Colodro  ,  ó  el  Monesterio  destos 
Santos  Mártires  que  agora  tenemos  ,  fué  la  que  en  es- 
ta historia  se  cuenta.  Y  la  veneración  destos  dos  luga- 
res déla  morada  y  sepultura  destos  Santos  viene  de  tiem/ 
po  tan  antiguo ,  que  le  da  mas  autoridad.  Y  en  toda  la 
historia  q  ie  escribió  el  Santo  Mártir  de  Córdoba  Eu- 
logio ,  mas  ha  de  setecientos  años  ,  hay  mucha  mención 
ordinariamente  desta Iglesia  ,  refiriéndose  siempre,  co- 
mo estaba  allí  enterrado  su  santo  cuerpo.  Lo  mismo 
se  halla  en  lo  que  escribió  poco  después  el  Abad  Sansón, 
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de  quien  se  dixo  en  la  vida  de  San  Zoylo. 

8  Particularmente  en  el  martirio  de  Santo  Anasta- 
sio ,  Presbítero  y  Mártir  de  Córdoba,  se  cuenta  en 
algunos  Breviarios,  tomado  de  San  Eulogio,  que  sien- 
do niño  aprendió  en  la  Iglesia  de  San  Acisclo.  Y  pues 
como  en  San  Eulogio  se  ve,  padcsció  este  Santo  en  Ja 
persecución  del  Rey  Moro  Habdarraghman  ,  mucho 
después  de  perdida  España  por  los  Godos  :  parece  cla- 
ro como  esta  Iglesia  del  Santo  Mártir  nunca  la  dexá- 
ron  de  tener  los  Christianos  en  tiempo  de  los  Moros, 
y  que  por  intercesión  del  buen  Patrón  de  Córdoba  se 
conservó  en  ella  ,  y  en  esta  su  Iglesia  la  Religión  Chris- 
tiana  y  el  Culto  Divino  ,  y  la  doctrina  de  ios  Fieles.' 

9  También  hallo  memoria  mas  particular  desta  Igle- 
sia de  San  Acisclo  ,  y  como  estaba  enterrado  en  ella 
su  santo  cuerpo ,  en  unas  epigramas  de  Cipriano, 
Arcipreste  de  Córdoba  ,  que  como  en  algunos  dellos. 
por  ser  epitafios ,  está  señalado  el  año ,  parece  escribió 
cerca  del  novecientos  de  nuestro  Redentor. 

10  En  un  Epigrama  destos  celebra  una  librería, 
que  un  Conde  Adulfo  había  hecho  en  la  Iglesia  deste 
Santo  Mártir,  donde  dice  estaba  enterrado* su  bendito 
cuerpo :  y  lo  llama  patrón  de  la  ciudad.  Estos  Epigra- 
mas de  Cipriano  hallé  en  el  libro  viejo,  donde  estaba 
Ja  vida  de  San  Eulogio.  Y  sobre  sus  obras  escrebí  del. 

1 1  Siendo  esto  así ,  es  cosa  de  mucha  consideración 
christiana ,  y  de  grande  sentimiento  de  devoción  para 
con  este  Santo  Mártir ,  verdadero  Patrón  de  la  Ciudad 
de  Córdoba,  ver  que  ella  se  ganó  de  los  Moros ,  por 
aquel  mismo  lugar,  por  donde  rué  su  morada,  y  es- 
tuvo su  Iglesia :  y  que  no  eran  aquellos  Moros  ,  que 
se  cuentan  en  la  historia ,  que  entregáron  las  torres  de 
por  allí ,  los  que  metieron  á  los  Christianos  en  el  mu- 
ro ,  sino  el  Santo  Mártir ,  que  parece  estando  allí  junto, 
casi  les  daba  la  mano  para  que  subiesen.  La  ermita  es- 
tá agorá  muy  junto  de  la  puerta  llamada  del  Colodro, 
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conservando  la  memoria  y  el  nombre  de  Domingo 
Colodro ,  el  primer  Christiano  que  entró  en  la  Ciu- 
dad. 

x  2  Otros  dicen  en  Córdoba ,  mas  sin  ningún  funda' 
mentó ,  que  estos  Santos  Mártires  fueron  enterrados  en 
la  Fuente  Santa ,  fuente  y  ermita  de  mucha  devoción, 
que  está  fuera  de  la  ciudad.  Agora  está  un  Moncstcrio 
de  Frayles  Dominicos  junto  al  rio ,  por  aquella  parte  de 
la  ciudad  por  donde  le  bañan  los  muros ,  y  tiene  el 
nombre  y  advocación  des  tos  Santos  Mártires.  La  Igle- 
sia deste  Monesterio  es  muy  antigua y  también  es  muy 
antiguo  el  gran  sepulcro,  donde  se  cree  están  los  dos 
Santos  hermanos  enterrados.  Que  aunque  agora  está 
renovado ,  todos  lo  conocimos  de  obra  muy  antigua.  Y 
parece  haberlos  juntado  allí  nuestros  pasados  por  pia- 
dosas causas ,  que  para  ello  tenian.  Sin  que  en  la  pér- 
dida de  España  se  sacasen  de  allí ,  como  en  San  Eulo- 
gio y  en .  los  otros  dos  autores  de  aquel  tiempo  se  ve 
claro.  Y  el  afirmarse  que  los  tienen  en  Tolosa  de  Fran- 
cia ,  debe  ser  porque  se  llevó  algún  tiempo  allá  gran 
parte  déllós.  Así  se  celebra  su  fiesta  con  gran  solemni- 
dad á  los  diez  y  siete  de  Noviembre,  y  los  Martirolo- 
gios de  Adon  y  üsuardo  y  el  Obispo  Equilino  dicen, 
que  por  gloria  destos  Santos  Mártires  se  cogían  en  Cór- 
doba milagrosamente  rosas  en  este  día  de  su  fiesta.  En 
la  ciudad  los  tienen  por  sus  singulares  Patrones ,  y  allí, 
y  en  toda  la  tierra  se  nombran  muchos  de  sus  nom- 
bres ,  y  en  todas  sus  necesidades  ocurren  á  ellos ,  y  ha- 
llan muy  cierto  el  amparo  de  nuestro  Señor  por  su 
intercesión. 

.  13  En  el  insigne  y  muy  celebrado  Monesterio  de 
nuestra  Señora  dé  Monserrat  en  Cataluña,  dentro  de  la 
casa  hay  una  Iglesia  destos  Santos  Mártires  ,  donde  en 
su  fiesta  se  hace  el  Oficio  con  .gran  solemnidad.  Es  tan 
antigua  esta  Iglesia ,  que  hay  allí  escritura  donde  se  re- 
fiere ,  como  el  Conde  Grifco  Peloso  fa  dió  al  Monesre- 
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rió  de  Bipd  d  año  de  nuestro  Redentor  de  ochocien- 
tos y  ochenta  y  ocho. 

14  En  la  Iglesia  de  Burgos  hacen  muy  solemne  fies- 
ta de  Santa  Victoria,  mas  es  otra  Santa  Virgen  y  Már- 
tir ,  diferente  de  la  que  aquí  tratamos,  como  en  sus  li- 
ciones se  refiere. 

1 5  Un  Dion  Casio  íué  Cónsul  en  tiempo  de  Dio- 
cleciano ,  el  octavo  año  de  su  Imperio  ,  que  es  el  do- 
cientos  y  noventa  y  uno  de  nuestro  Redentor ,  y  siete 
ántes  que  San  Marcelo  padeciese.  Puédese  pensar  que 
viniese  éste  á  gobernar  la  Bc'tica  después ,  y  fuese  d  que 
martirizó  estos  Santos. 

CAPITULO  XXIV. 
Fausto  ,  Januario  y  Marcial  Mártires* 

1    «Padecieron  también  en  Córdoba  los  tres  hijos 
de  San  Marcelo  que  restan ,  Fausto ,  Januario  y  Mar- 
cial :  y  en  los  Martirologios  de  Beda  y  Usuardo  ,  y  en 
el  Misal  de  San  Isidoro  ,  y  Breviario  de  Sevilla  está  su 
fiesta  á  los  veinte  y  ocho  de  Septiembre ,  mas  en  los 
demás  Breviarios  y  en  Equilino  pasa  á  los  trece  de  Oc- 
tubre. Todos  generalmente  cuentan  que  padeciéron  en 
Córdoba  ,  sino  solo  San  Isidoro ,  que  no  Ies  señala  lu- 
gar ,  aunque  escribe  largo  su  martirio.  El  contarlos  por 
hijos  de  San  Marcelo  es  de  la  Historia  General»  y  de 
Fray  Juan  Gil  de  Zamora ,  y  de  Vasco  ,  y  los  demás 
que  siguen  á  aquellos  antiguos.  Y  yo  por  esto  los  pongo 
también  á  esta  cuenta,  que  por  lo  demás  á  mi  juicio 
no  solamente  no  fueron  hijos  de  San  Marcelo ,  mas  ni 
aun  ruéron  hermanos.  Desto  hay  muy  grandes  señas  en 
su  historia ,  que  está  en  los  Breviarios  y  Santorales  an- 
tiguos muy  proseguida ,  con  harta  semejanza  de  proce- 
so original  Yo  pondré  aquí  lo  que  en  ella  y  en  el  Mi- 
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sal  de  San  Isidoro  hallo,  y  sean  hijos  de  San  Marcelo, 
ó  no ,  aquí  quedará  contado  lo  que  dellos  conviene: 
<omo  de  Santos  muy  principales  y  de  mucha  autoridad, 
según  en  San  Isidoro  y  en  toda  parte  parece. 

2  El  Presidente  que  martirizó  estos  Santos  se  lla- 
maba Eugenio  ,  y  parece  que  los  Santos  con  deseo  del 
martirio ,  de  su  gana  se  fuéron  delante  del ,  pues  no  hay 
mención  que  los  llevasen  5  y  comenzaron  á  hablar  dcs- 
ta  manera.  ¿Qué  haces  Eugenio  >  <por  que  quieres  mas 
aborrecer  y  maltratar  los  siervos  de  Dios ,  que  creer 
lo  que  de  su  parte  te  amonestan  >  Eugenio  respondió 
con  ira.  <  Y  qué  queréis  vosotros  hombres  desventura- 
dos \  \  Quien  sois  >  Christianos  somos ,  dicen  ellos ,  y 
confesamos  á  Jesu-Christo.  Un  sólo  Señor  tenemos, 
por  ^uien  son  todas  las  cosas  ,  y  nosotros  tenemos  ser 
por  el.  Eugenio  prosiguió  preguntándoles.  <  De  dónde 
os  vino  á  todos  tres  esta  tan  desesperada  conformidad 
y  compañía?  Fausto  le  responde.  En  tí  solo  está  la  des- 
esperación ,  pues  sin  tener  ninguna  conñanza  en  Dios, 
nos  quieres  forzar  le  neguemos.  No  añadió  el  Presiden- 
te mas  palabras ,  sino  mandó  con  ímpetu  pusiesen  lue- 
go á  San  Fausto  en  el  ecúleo  ó  potro ,  que  era  la  gar- 
rucha, porque  tan  desacatadamente  había  respondido. 
Condoliéndose  los  otros  dos  Santos  ,  de  ver  lo  que  ya 
habían  de  comenzar  á  sufrir:  con  humilde  caridad  le 
dixo  Januario  por  ambos.  O  amado  Fausto ,  nuestros 
pecados  son  causa  de  tu  pena  5  y  del  haberte  juntado 
con  nosotros ,  te  redunda  toda  esta  fatiga.  San  Fausto 
les  quitó  esta  humilde  congoja ,  y  los  consoló  di  rién- 
doles. Nuestra  compañía  ha  sido  siempre  por  Jesu- 
Christo  ,  y  así  no  me  puede  venir  della  sino  todo  bien; 
y  por  tal  tendré  qualquier  cosa  que  me  sucediere. 

3  Por  estas  palabras  de  los  Santos ,  y  otras  que  des- 
pués Eugenio  dirá ,  parece  no  eran  hermanos ,  sino  que 
solo  por  buena  amistad  vivían  en  compañía.  Y  San  Isi- 
doro muy  claramente  los  llama  amigos ,  y  celebra  mu- 
cho 
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dio  el  haber  perseverado  tan  unánimes  en  serlo.  Y  si 
fueran  hermanos  no  había  para  qué  tratar  tanto  desto. 

4  Pasadas  otras  pláticas ,  ya  que  Fausto  estaba  á 
punto  de  comenzar  su  martirio  >  el  Presidente  se  vol- 
vió á  San  Marcial ,  y  le  dixo.  Veo  la  mala  locura  dcstos, 
y  el  ánimo  desatinado  con  que  te  han  hecho  entrar  en 
su  compañía ,  para  tu  destruicion.  No  te  confies  en 
ellos ,  dexa  de  perseverar  con  ellos  en  su  maldad.  Dios, 
Criador  del  cielo  y  de  la  tierra  te  destruya ,  y  te  casti- 
gue ,  respondió  el  Santo ,  pues  tan  malvadamente  me 
aconsejas  mi  perdición.  Suba  éste  también  en  el  potro, 
dixo  Eugenio ,  y  poniéndolo  en  él ,  con  mucho  gozo  y 
alegría  ,  dixo  San  Marcial  Gloria  sin  fin  sea  dada  á  Je- 
su-Christo  por  la  merced  que  me  hace,  de  que  yo 
venga  hermano  Fausto  á  tenerte  aquí  compañía.  Con  ira 
furiosa  mandó  entonces  Eugenio  así.  Atormentadlos, 
hasta  que  adoren  nuestros  dioses.  San  Fausto,  afirmado 
en  su  buen  esfuerzo  christíano  ,  le  replicó.  No  te  será 
posible  á  ti ,  ni  al  demonio  que  te  incita  ,  apartarnos 
de  la  ley  de  Dios  verdadero ,  y  convertirnos  á  los  falsos 
dioses.  Comenzaron  después  á  atormentar  á  San  Faus- 
to,  y  los  tormentos  fueron  horribles  y  nunca  oídos. 
Despedazábanle  poco  á  poco  ,  porque  con  mas  dolor 
padeciese.  Cortáronle  las  orejas  y  las  narices ,  rayéron- 
le cruelmente  la  frente  y  las  cejas,  y  arrancáronle  los 
dientes  de  las  encías  de  arriba.  Dando  gracias  á  nuestro 
Señor  el  Santo  Mártir ,  lo  sufrió  todo  con  mucha  ale- 
gría. El  Presidente ,  que  ya  tenia  tan  triste  visión ,  pa- 
ra poder  amedrentar  los  otros  dos  Mártires  „  amones- 
taba á  Januario  desta  manera.  Ya  ves  lo  que  Fausto  ha 
padecido  por  perseverar  en  su  malvada  confesión.  Tal 
maldad  respondió  él ,  persevere  en  mí ,  con  tal^  que 
también  yo  permanezca  en  particular  de  la  caridad, 
con  que  él  se  mueve  á  sufrir  y  hablar  así.  Fué  luego  he- 
rido y  afeado  Januario  de  la  misma  manera ,  y  acome- 
tido de  nuevo  San  Marcial  por  Eugenio  con  blandura. 
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Mira  (dccia  él)  la  locura  de  tus  compañeros ,  y  los  ma- 
les que  les  ha  acarreado.  Tú  con  mejor  consejo  consi- 
dera lo  que  conviene ,  y  apártate  de  su  mala  obstina- 
ción. Mi  buen  consejo ,  dixo  San  Marcial ,  está  en  se- 
guir á  Jesu-Christo  ,  á  quien  Fausto  y  Januario  con  tan- 
to gozo  conñesan  en  sus  crueles  dolores. 

5  Ya  Eugenio  desesperado  de  vencer  los  Santos ,  y 
temeroso  de  verse  mas  á  la  clara  vencido  dcllos ,  los 
mandó  quemar.  Ellos  nunca  dexáron  de  amonestar  con 
mucho  hervor  á  los  Christianos ,  cjue  se  hallaban  pre- 
sentes ,  hasta  que  el  ruego  les  impidió  el  hablar ,  y  les 
quitó  las  almas  de  los  cuerpos ,  para  que  libres  vo- 
lasen á  Dios ,  por  quien  tan  altamente  se  sacrifica- 
ban. 

6  En  el  Mártir  Santo  Eulogio  hay  mención  muchas 
veces  de  la  Iglesia  destos  Santos  en  Córdoba ,  donde  se 
conservaban  y  eran  reverenciadas  sus  cenizas,  llamándo- 
la algunas  veces  los  rres  Santos.  Por  este  mismo  vo- 
cablo hay  mención  della ,  en  unos  anales  antiguos  en 
Latin  de  mucha  autoridad ,  que  por  lo  ménos  ha  mas 
de  quatrocientos  años  que  se  escribiéron  ,  y  andan  jun- 
tos con  un  libro  antiguo  de  la  Iglesia  de  Santiago  de 
Galicia.  Allí  hay  estas  palabras  fielmente  trasladadas*  En  la 
Era  mil  y  treinta  y  tres ,  á  los  veinte  y  cinco  de  Di- 
ciembre ,  fué  preso  y  alanceado  por  los  Moros  el  Con- 
de Gircí  Fernandez ,  entre  Alcocer  y  Langa ,  en  la  ri- 
bera de  Duero.  Y  murió  al  quinto  día ,  y  fué  llevado 
á  Córdoba,  y  sepultado  en  los  tres  Santos ,  y  de  allí  lo 
Ueváron  á  San  Pedro  de  Cárdena. 
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CAPITULO  XXV. 

Oí  rar  Mártires  de  Córdoba  ,  padecie- 

ron por  estos  tiempos. 

1  Sin  todos  'los  Santos  que  ya  de  Córdoba  que- 
dan puestos  ,  hubo  otros  algunos  Mártires  en  la  '  mis- 
ma ciudad  ,  que  fueron  á  lo  que  probablemente  se  puede 
creer  destos  tiempos  de  los  Gentiles  ,  que  vamos  es- 
cribiendo ,  aunque  no  se  sabe  cómo  ni  quándo  pade- 
cieron. Porque  solo  se  hallan  nombrados  en  los  Marti- 
rologios ,  y  en  algunos  Breviarios  y  otros  Autores.  Y 
entiéndese  que  fueron  destos  tiempos  ,  por  ser  cosa 
clara  que  no  son  de  los  Christianos  Mozárabes  que  des- 
pués en  tiempo  de  la  cautividad  fueron  martirizados 
por  los  Reyes  Moros.  Porque  del  número  y  nombres 
destos  mucha  certidumbre  tenemos  por  lo  que  el  San- 
to Mártir  Eulogio  escribió  dellos.  Estos  otros  pocos  yo 
los  pondré  aquí  por  no  tener  lugar  mas  propio  donde 
pudiese  escribir  dellos. 

2  Los  dos  Martirologios  Romano  y  de  Usuardo 
ponen  á  los  veinte  y  uno  de  Mayo  á  San  Secundino 
.Mártir  ,  que  padeció  en  Córdoba.  Reza  del  la  Iglesia  de 
Cuenca  á  los  veinte  y  nueve  de  aquel  mes.  El  Obispo 
Equilino  hizo  también  mención  del.  Mas  en  ninguna 
parte  hay  mas  que  nombrarlo  ,  y  por  Mártir  de  Cór- 
doba. 

3  Beda  y  Usuardo  ponen  en  sus  Martirologios  á  los 
catorce  de  Octubre  á  San  Lupo  y  Santa  Aurelia  ,  con 
decir  que  fueron  de  Córdoba ,  mas  aun  no  señala  que 
fuesen  Mártires.  Y  en  otra  ninguna  parte  no  he  visto 
mención  dellos. 

4.   Demás  destos  Santos  Vaseo ,  Lucio  Marineo  Si- 
culo  ,  y  el  Arcediano  de  Ronda ,  cuentan  por  de  Cór- 
Tom.r.  Y  do- 
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doba  un  Santo  llamado  Narciso.  Yo  no  he  visto  men- 
ción del  en  otra  parte ,  y  allí  no  hay  mas  que  nombrar- 
lo. Y  porque  nombran  los  dos  de  aquellos  Autores  otros 
Santos  muy  corruptos  y  trocados  sus  nombres ,  pienso 
que  también  hay  allí  error  en  el  deste  Santo. 

CAPITULO  XXVI. 
Santa  Marina  y  Santa  Eufemia  Mártires. 

i  Santa  Marina  es  una  Santa  Mártir  muy  celebra- 
da en  España  de  tiempo  muy  antiguo.  Así  tiene  sun- 
tuosos templos  Parroquiales  en  Córdoba  y  en  Sevilla, 
desde  que  estas  ciudades  se  ganáron  ,  y  se  reza  della  por 
todos  estos  reynos.  Tiénese  por  cierto  padeció  en  Ga- 
licia á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Orense ,  y  allí  está  su 
santo  cuerpo  en  Iglesia  de  su  nombre ,  donde  llaman 
Aguas  santas ,  y  allí  muestran  otras  memorias  de  su 
martirio.  Lo  demás  de  sus  liciones  en  particular  pare- 
ce tomado  de  las  de  Santa  Margarita ,  como  lo  notó  el 
Maestro  Resendio  en  la  carta  que  escribió  á  Quevedo. 
Y  la  devoción  desta  Santa  es  tan  antigua  en  Galicia, 
que  mas  ha  de  seiscientos  años  se  edificó  el  Monesterio 
de  San  Salvador  de  Leriz,  cabe  Pontevedra,  y  allí  en  una 
piedra  se  dice  como  entre  otros  Santos  se  dedicó  el 
Monesterio  á  esta  gloriosa  Mártir. 

z  Este  testimonio  con  su  mucha  antigüedad  es 
grave  y  harto  autorizado ,  y  así  lo  son  las  dos  Parro- 
quias de  Córdoba  y  Sevilla  ,  para  creerse  que  esta  San- 
ta Mártir  ha  sido  siempre  tenida  en  mucha  veneración, 
"7  muy  celebrada  en  España  como  Santa  natural  de  acá. 
Aunque  de  la  manera  de  su  martirio  no  se  tenga  nori- 
ria  en  particular.  Allí  en  Aguas  santas  se  muestra  ucv 
horno  donde  dicen  fué  metida ,  y  fuente  y  baños  ,  en 
que  cuentan  mostró  Dios  milagro  por  la  Santa.  Y  todo 
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aquello  es  tenido  en  mucha  devoción  por  aquella  tier- 
ra. También  en  el  Obispado  de  León  es  la  Santa  Mártir 
tenida  en  mucha  veneración. 

5   En  la  Iglesia  Mayor  de  la  ciudad  de  Orense,  en  una 
Capilla  colateral  de  la  mayor ,  tienen  con  gran  vene- 
ración el  cuerpo  de  Santa  Eufemia  Mártir ,  y  otros  sus 
compañeros  en  arco  alto  f  con  reja  dorada  ,  y  arca  de 
bronce ,  donde  está  esculpido  poco  de  su  martirio  ,  y 
mucho  de  su  invención  %  como  también  está  todo  pin- 
rado  en  el  retablo  i  siendo  la  advocación  de  la  Capilla 
desta  Santa.  Y  el  arca  estuvo  antiguamente  cubierta  de 
plata  ,  y  rué  descostrada  y  robada  en  tiempos  de  guer- 
ras. De  su  martirio  no  se  sabe  en  particular  ninguna  co- 
sa ,  sino  que  por  la  invención  de  su  bendito  cuerpo  se 
ve  como  padeció  diez  leguas  de  aquella  ciudad,  cerca  de 
la  raya  de  Portugal ,  y  de  un  lugar  pequeño  llamado  el 
Valle ,  cabe  el  rio  Caldo  t  que  parece  tomó  este  nom- 
bre de  los  muchos  baños  naturales  que  tiene  en  su  ri- 
bera. Allí  se  muestra  una  peña  muy  alta  y  áspera  s  cuyo 
llano  de  encima  llaman  el  Campillo  ,  donde  fué  hallado 
el  cuerpo  desta  Santa  ,  y  por  esto  se  tiene  por  cierto 
que  padeció  allí.  £1  gran  milagro  con  que  se  halló  i  su- 
cedió desta  manera.  Guardaba  allí  una  pastorcica  las 
ovejas  de  su  padre  ,  y  por  una  gran  losa  metida  entre 
unas  peñas  vio  salir  una  mano  con  un  anillo  de  oro  en 
el  dedo.  Este  tomó  la  niña  ,  y  quedando  luego  muda, 
se  volvió  á  casa  de  su  padre  ,  que  por  ver  á  su  hija  sin 
habla ,  y  con  el  anillo  ,  y  por  las  señas  que  ella  daba 
fué  con  ella  al  Campillo  ,  y  puso  el  anillo  en  la  mano 
que  se  mostraba ,  y  su  hija  habló  luego.  Oyóse  tras  esto 
voz  del  Cielo  que  decía  :  aquí  está  el  cuerpo  de  Santa 
Eufemia  ,  date  priesa  á  pasarlo  con  veneración  á  la  Igle- 
sia de  Santa  Marina.  Está  cerca  de  allí ,  y  á  ella  se  pasó 
por  entonces  el  santo  cuerpo  ,  y  aunque  alguna  vez  se 
trató  de  sacarlo  de  allí ,  con  milagro  se  volvió. 

4    Después  el  Obispo  de  Orense  ,  Don  Pedro  Segui- 
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no,  con  ayunos  y  oraciones  alcanzó  de  nuestro  Señor 
poder  sacar  de  aquella  Iglesia  el  cuerpo  de  Santa  Eufe- 
mia ,  y  con  gran  solemnidad  lo  truxo  á  la  suya  de  Oren- 
se ,  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta 
y  tres.  Y  lo  que  se  ha  dicho  del  martirio  y  de  la  inven- 
ción desta  Santa ,  lo  escribió  este  Obispo  Don  Pedro* 
y  lo  de  la  translación  el  Obispo  Don  Alonso ,  que  poco 
después  le  sucedió  ,  y  dice  lo  oyó  todo  de  personas  que 
se  hallaron  presentes.  Y  todo  junto  con  muchos  mila- 
gros que  nuestro  Señor  ha  obrado  por  los  méritos ,  y 
por  la  intercesión  desta  Santa ,  se  lee  en  los  Maytines  de 
la  fiesta  de  su  translación  ,  que  se  celebra  á  los  siete  de 
Agosto  ,  celebrándose  la  fiesta  principal  en  Septiembre, 

5  Tiene  todo  esto  mucho  mayor  autoridad  por  ser 
antiguo ,  pues  por  memorias  muy  autenticas  de  aque- 
lla Iglesia  parece  como  el  Obispo  Pedro  Seguino  vivia 
el  año  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  siete.  Poco  después 
el  año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cinco  á  los  tres  de  Di- 
ciembre ,  el  Rey  Don  Fernando  de  León  ,  hermano  de 
Don  Sancho  el  deseado  ,  confirmando  un  previ legio 
del  Emperador  Don  Alonso  su  padre  ,  en  que  dio  la 
ciudad  de  Orense  á  la  Iglesia ,  dice  que  hace  la  confir- 
mación porque  se  aumente  mas,  y  de  pequeña  se  ha- 
ga grande  la  ciudad  donde  el  gloriosísimo  cuerpo  de  la 
Virgen  Santa  Eufemia  está  sepultado.  Este  es  un  gran 
testimonio  por  la  autoridad  real  que  contiene ,  junto 
con  harta  antigüedad.  Y  yo  he  visto  la  escritura  ori- 
ginal. 

6  En  la  Sacristía  guardan  con  mucha  veneración  ,  y 
allí  lo  he  yo  visto  el  anillo  del  milagro ,  que  es  grande, 
y  de  oro  baxo ,  con  una  piedra  al  parecer  amatista.  Los 
enfermos  tienen  gran  devoción  con  esta  reliquia  ,  y 
así  la  llevan  en  una  caxita  con  red  de  plata  para  que  la 
toquen.  También  tienen  la  sábana  y  velo  en  que  estu- 
vieron envueltos  la  cabeza  y  huesos  santos ,  hasta  que 
los  eleváron  como  agora  están. 
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7  Ha  habido  siempre  particular  cuerna  con  esta  San- 
ta ,  pues  de  tan  antiguo  vemos  dos  l  igares  con  su  nom- 
bre ,  uno  en  la  sierra  de  Córdoba  ,  y  otro  en  tierra  de 
León.  Aunque  corrompido  (como  solemos  hacer  en 
otros )  el  vocablo  ,  los  nombramos  Santofimia.  En  el 
sitio  también  despoblado  de  la  ciudad  de  Castulo  ,  lla- 
mado agora  Callona  ,  está  una  grande  Iglesia  con  el 
nombre  y  advocación  desta  Santa  ,  habiendo  también 
cofradía  suya  en  la  ciudad  de  Baeza  que  está  allí  cerca. 
Algunos  han  querido  decir  que  esta  Santa  padeció  allí 
en  Castulo  ,  mas  ningún  fundamento  tienen  para  afir- 
marlo. Otras  quatro  Santas  deste  nombre  se  hallan  de 
fuera  de  España  en  los  Martirologios  y  en  el  Obispo 
Equilino.  Fray  Juan  Gil  de  Zamora  ,  cuenta  por  de  Es- 
paña á  esta  Santa ,  y  lo  mismo  hace  el  Arcipreste  de 
Murcia  en  su  Valerio  (a) ,  aunque  trueca  los  nombres 
de  las  ciudades  con  ningún  fundamento  ,  y  harta  con-? 
fusión. 

CAPITULO  XXVII. 

Algunos  otros  Santos  que  buho  en  España  basta  e¿- 
tos  tiempos  de  que  se  va  tratando. 

n  estos  tiempos  de  los  Gentiles ,  que  como 
luego  se  verá  ,  duráron  hasta  agora  ,  hubo  en  España 
otros  Santos  de  quien  hay  memorias  bien  autorizadas, 
aunque  no  tienen  particularmente  señalado  el  tiempo 
en  que  vivieron  ,  y  murieron  ,  y  tampoco  algunos  tie- 
nen señalado  el  lugar.  Es  cierto  el  haber  sido ,  y  hasta 
estos  tiempos  5  mas  fuera  desto ,  no  hay  particularidad 
ninguna  de  lo  que  se  debiera  ,  y  deseara  saber  para  po- 
der dar  dcllos  aquí  mas  cumplida  relación.  Por  esta  fa- 
cer- 

00  En  el  lib.  3.  cip.  3.  tit.  ¿. 
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certidumbre  no  se  pudieron  distribuir  ,  y  rué  necesario 
ponerlos  aquí  todos  juntos. 

i  San  Geroncio  fue  Obispo  de  Itálica ,  ciudad  muy 
cerca  de  Sevilla  ,  y  habiendo  sido  preso  por  la  confe- 
sión de  la  Fe  de  Jesu-Christo  ,  murió  en  la  cárcel.  Por 
esto  le  podemos  tener  por  Mártir ,  y  también  le  podría- 
mos nombrar  Confesor  ,  conforme  á  lo  que  de  Santa 
Leocadia  decíamos.  Esto  se  refiere  así  deste  Santo  en 
el  Martirologio  de.  Usuardo ,  y  en  el  Romano  añadido, 
poniendo  su  fiesta  á  los  veinte  y  cinco  de  Agosto.  Tur 
vo  este  Santo  en  tiempo  de  los  Godos  ,  como  parecerá 
adelante  ,  Iglesia  allí  en  Itálica  >  y  á  lo  que  yo  creo ,  en 
ella  estaba  su  santo  cuerpo  sepultado.  Escriben  del  tam- 
bién los  Autores  de  Santos  de  España  (a). 

j  Padecieron  martirio  en  la  ciudad  de  Málaga  Ci** 
rlaco  y  Paula  ,  y  otros  le  nombran  Cirico ,  á  los  diez  y 
ocho  de  Junio  ,  y  este  dia  ponen  su  fiesta  el  Martirolo- 
gio Romano  y  el  de  Usuardo.  Cuentan  brevemente  de 
su  martirio  ,  que  después  de  haber  sido  atormentado 
de  diversas  maneras  ,  los  apedrearon  ,  y  saliendo  así  sus 
almas  de  los  cuerpos  ,  subieron  á  gozar  con  Dios 
el  premio  de  sus  fatigas*  Por  esto  el  Papa  Inocencio 
Octavo  ,  en  el  Breve  que  envió  á  los  Reyes  Católicos 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  dándoles  gracias  por  el 
presente  que  le  enviáron  quando  se  hubo  ganado  Mála- 
ga ;  y  haciendo  mención  destos  Santos  ,  dixo  que  ha- 
bían sido  semejantes  á  San  Estcvan  en  su  martirio.  Ha- 
cen también  meíicion  destos  Santos  Adon,  el  Arzobis- 
po de  Viena  ,  en  su  Martirologio  ,  y  de  allí  lo  refieren 
los  dos  Obispos  Equilino  y  Lipomano.  Y  los  que  escri- 
bieron de  Santos  de  España  tomáron  de  todos. 

4  En  los  mismos  dos  Martirologios  de  Usuardo  y 
Romano  hallo  mención  de  dos  Santos  de  España  Epi- 
tacio ,  Obispo  ,  y  Basileo ,  á  los  veinte  y  tres  de  Mayo, 

„  sin 
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sin  que  se  haga  allí  mas  que  nombrarlos.  Y  con  haber 
así  esta  mención  desros  Santos  allí,  y  en  el  Obispo  Equi- 
lino  ,  hacen  también  memoria  dcllos  los  que  es  criben 
de  nuestros  Santos  de  España. 

5  Santo  Anastasio,  soldado  de  profesión,  natural  de 
Lérida ,  padeció  con  setenta  compañeros  en  una  ciu- 
dad marítima  ,  llamada  Betulo  ,  que  se  cree  es  la  que 
cerca  de  Barcelona  llaman  agora  Badalona.  Allí  tam- 
bién fué  martirizado  un  Monge  llamado  Sergio.  Con 
esta  brevedad  lo  refiere  el  Obispo  Cabiloncnsc  en  su  to- 
pografía ,  y  yo  no  he  visto  mas  mención  dello, 

6  Beda  en  su  Martirologio  á  los  trece  de  Octubre 
nombra  solamente ,  sin  decir  mas  dcllos  ,  á  tres  Santos 
de  España ,  Faustino ,  Marco  y  Adria ,  mas  de  tal  mane- 
ra los  nombra ,  que  parece  fueron  Mártires.  Y  en  otra 
parte  no  hallo  mención  dcllos. 

7  A  San  Eutichio  de  España  lo  ponen  los  Marti- 
rologios Romano  ,  de  Usuardo  ,  y  Beda ,  á  los  once  de 
Diciembre  5  y  todos  añaden  que  está  escrita  su  vida.  Mas 
nadie  señala  si  fué  Mártir  ó  Confesor.  También  le  nom- 
bra el  Obispo  Equilino.  Beda  junta  de  tal  manera  con 
el  á  San  Genciano  Mártir ,  que  da  á  entender  fué  tam- 
bién Español, 

8  En  Sevilla  es  muy  celebrado  San  Florencio ,  que 
unos  llaman  Mártir ,  y  otros  Confesor,  Dicen  haberse 
hallado  con  su  cuerpo  y  reliquias  ,  que  en  aquella  Igle- 
sia tienen ,  un  epitafio  en  latín ,  que  trasladado  en  cas- 
tellano decía  asi :  el  santo  varón  Florencio  reposó  en 
paz  á  veinte  y  tres  de  Hebrcro.  Vivió  cincuenta  y  tres 
anos,  y  fue  sepultado  á  quince  de  Marzo,  año  de  quatro- 
cientos  y  ochenta  y  cinco.  Y  siendo  esto  así ,  Confesor 
fue  este  Santo,  pues  en  el  tiempo  que  se  señala,  ni  ha- 
bía persecución  ,  ni  ocasión  ae  martirio,  Y  la  palabra 
reposó  en  paz ,  significa  manifiestamente  muerte  na- 
tural ,  sin  prisión  ni  tormento.  Dicen  también  fué  Es- 
pañol, y  de  noble  linage.  Yo  no  veo  destas  cosas  la  cer- 
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tidtimbre  que  querría  ,  y  es  razón  que  en  ellas  hubiese. 
Aquello  del  epitafio  es  de  harta  autoridad ,  junto  con  el 
rezar  del  la  Iglesia  de  Sevilla  aquel  día.  Aunque  mani- 
fiestamente es  de  hartos  años  mas  adelante  destos  tiem- 
pos de  que  agora  se  trata. 

9  La  ciudad  de  Asta  fué  notable  en  el  Andalucía  en 
tiempo  de  los  Romanos ,  y  el  sitio  donde  esruvo ,  y 
donde  parecen  hasta  agora  sus  destrozos  ,  entre  Xercz 
de  la  frontera  y  el  puerto  de  Santa  María  ,  retiene  to- 
davía el  nombre  antiguo.  El  Arcediano  de  Ronda  en  su 
libro  de  los  Santos  de  España  dice  padecieron  allí  mar- 
tirio tres  Santos  llamados  Honorio ,  Euticio  y  Estevan. 
Su  fiesta  añade  que  se  celebra  á  los  veinte  y  uno  de  No- 
viembre :  yo  ninguna  otra  mención  he  visto  destos  San- 
tos en  los  Martirologios  ni  en  otra  parte  ,  sino  es  que 
lo  refiere  Vasco  como  lo  halló  en  el  Arcediano. 

10  En  lo  postrero  de  la  parte  del  reyno  de  Toledo, 
que  llaman  Alcarria ,  está  la  villa  de  Cifuentes ,  muy  co- 
nocida por  el  título  que  da  al  Condado ,  y  por  otras 
cosas  insignes  que  tiene.  Una  mas  principal  es  tener  el 
cuerpo  de  San  Blas  Mártir  en  un  Monesterio  de  Mon- 
jas de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  que  está  cerca  del 
lugar  con  nombre  deste  Santo.  Allí  tiene  un  rico  sepul- 
cro de  alabastro ,  y  la  devoción  y  reverencia  de  toda 
aquella  tierra  con  este  Santo  es  cosa  muy  señalada  y 
extendida.  Muchas  Iglesias  Parroquiales  de  los  lugares  de 
por  allí  tienen  el  nombre  y  advocación  deste  Santo ,  y 
el  Monesterio  de  Frayles  de  la  Orden  de  San  Gerónimo, 
que  está  en  el  lugar  de  Villa  Viciosa ,  asimismo  lo  tie- 
ne >  y  en  los  hombres  es  tan  común ,  que  no  hay  otro 
mas  usado.  Los  de  aquella  tierra  tienen  por  cierto  que 
aquel  su  Santo  es  el  Obispo  y  Márrir  qUc  celebra  la  Igle- 
sia generalmente  á  los  tres  dias  de  Hebrero.  Para  esto 
muestran  á  la  ribera  del  rio  Tajo ,  que  corre  por  allí 
cerca  ,  las  ruinas  de  una  ciudad  antigua ,  que  ellos  dicen 
haberse  llamado  Sebastia.  Muestran  asimismo  la  cueva 
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donde  cJ  Santo  vivía  en  la  montaña ,  y  donde  el  Presi- 
dente Agricolao  descubrió  con  los  perros  cazando.  Y 
este  lugar  tienen  en  mucha  reverencia.  Así  también  se- 
ñalan el  nombre  de  la  provincia  de  Capadocia  en  aque- 
lla tierra,  y  otras  cosas  que  vengan  en  conformidad 
de  lo  que  del  Santo  Obispo  se  cuenta  en  su  leyenda. 
Esta  es  la  persuasión  piadosa  de  la  gente  de  aquella 
tierra.  Lo  que  yo  desto  tengo  por  cierto  es,  que  allí 
hubo  otro  Santo  llamado  Blasio  como  el  de  Capadocia. 
Y  porque  no  tuvieron  nuestros  pasados  muy  antiguos 
escritura  ni  otra  memoria  de  las  cosas  de  su  Santo, 
atribuyéronle ,  siguiendo  la  conformidad  del  nombre, 
lo  que  del  otro  Santo  hallaban.  Muévome  á  creer  asi 
esto  por  ver  que  San  Blas ,  Obispo  de  Sebastia    y  su 
martirio  tienen  grande  autoridad  y  certidumbre  en  la 
Iglesia ,  así  que  casi  en  toda  la  Christiandad  se  reza  del, 
y  se  celebra  su  ñesta ,  teniéndole  por  Santo  de  aquella 
ciudad  y  provincia  de  Asia  la  Menor.  Y  querer  con- 
tradecir una  cosa  tan  recebida,  autorizada  y  extendi- 
da en  la  Iglesia ,  no  es  bien  hecho.  Pues  estotro  núes-* 
tro  Santo  Blasio  de  Cifuentes ,  yo  lo  tengo  también  pot 
muy  cierto  y  autorizado  ,  por  venir  como  viene  de 
tiempo  antiquísimo  y  sin  memoria  de  principio ,  el  re» 
verenciarse  aquel  santo  cuerpo  en  aquella  tierra ,  con 
todo  el  culto  tan  substancial  y  autorizado ,  como  es  de- 
dicarle Iglesias ,  y  todo  lo  demás  que  hemos  dicho.  Y 
ei  Infante  Don  Juan  Manuel  ( llamado  Infante  por  ser 
nieto  del  Rey  Don  Fernando,  el  que  ganó  al  Andalucía, 
por  su  hijo  el  Infante  Don  Manuel )  fundó  aquel  Mo- 
nesterio  de  San  Blas ,  allí  cabe  Cifuentes ,  donde  está 
el  cuerpo  santo  para  su  honra  y  veneración.  Así  que 
en  aquellos  tiempos  tan  antiguos,  y  una  persona  de 
tanta  autoridad  tenia  por  cierto  haber  allí  cuerpo  santo 
oeste  nombre  ,  y  con  este  fundamento  edificó  aquel 
Monesterio.  Y  así  pasa  por  esto  el  Infante  en  la  escri- 
tura de  la  dotación,  como  cosa  sabida  y  averiguada.  Yo 
Tom.  y.  Z  he 
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he  visto  esta  escritura,  que  fué  otorgada  en  Cifucntes 
á  los  veinte  de  Junio ,  la  Era  mil  y  trecientos  y  ochen- 
ta y  cinco ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y 
trecientos  y  quarenta  y  siete. 

CAPITULO    XX  VI II. 

Muchos  Santos  que  algunos  atribuyen  á  España, 
y  no  le  pueden  pertenecer. 

os  Autores  que  han  escrito  de  Santos  de  Es- 
paña ,  movidos  por  algunas  causas  no  bien  considera- 
das han  atribuido  á  España  algunos  Santos  que  por  nin- 
guna razón  le  pueden  pertenecer,  ni  contarse  por  della. 
Aquí  trabajare  de  dar  entera  razón  de  todo  esto  ,  con 
algunos  buenos  y  claros  fundamentos  para  que  cesan- 
do el  error  se  manifieste  la  verdad  en  esta  materia,  don- 
de es  tan  justo  que  la  haya. 

2   Los  mas  antiguos  Santos  que  se  atribuyen  á  Es- 
paña sin  ser  suyos  ,  son  San  Félix  ,  Presbítero ,  con  dos 
Diáconos  suyos ,  Fortunato  y  Archiloco ,  que  otros  lla- 
man Archileo,  y  ya  se  hizo  mención  dellos  atrás  en 
tiempo  del  Emperador  Septimio  Severo ,  quando  ellos 
padecieron  ,  remitiendo  para  aquí  el  dar  la  claridad  en 
esto.  Estos  Santos  padecieron  en  realidad  de  verdad  en 
la  ciudad  de  Valencia ,  que  está  cerca  de  León  de  Fran- 
cia. Así  se  afirma  en  todos  los  tres  Martirologios  Ro- 
mano ,  de  Beda  y  XJsuardo ,  escribiendo  todos  en  con- 
formidad la  manera  de  su  martirio  y  todo  lo  demás. 
Y  esto  es  cosa  de  mucha  autoridad  ,  como  entiende 
quiten  bien  juzga.  También  se  dice  allí  como  el  Már- 
tir San  Ir  éneo  ,  que  fué  Obispo  de  la  ciudad  de  León 
en  Francia,  los  envió  á  predicar  á  aquella  ciudad  de 
Valencia ,  donde  fueron  martirizados.  <  Y  quien  osará 
negar  que  no  los  envió  á  la  ciudad  allí  comarcana,  afir- 
mando fueron  enviados  á  é&ta  nuestra  Valencia,  que 
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le  caía  tan  lejos  >  A  lo  de  allí  cerca  tenia  el  Santo  obli- 
gación por  su  oficio ,  y  á  aquello  quería  proveer  ,  que 
con  lo  que  estaba  tan  lejos  como  España  no  podía  cum- 
plir. Aunque  su  caridad  y  buen  deseo  se  extendiese  has- 
ta acá ,  su  posibilidad  no  llegaba.  Siendo  esto  así ,  el 
Doctor  Pedro  Antonino  Beuter  en  su  Corónica  quiere 
probar  muy  de  propósito  que  estos  Santos  fueron  mar- 
tirizados en  nuestra  Valencia  de  Aragón.  Sus  razones 
tienen  poca  fuerza ,  y  una  que  pudiera  tenerla ,  es  la 
mas  ñaca  de  todas  ,  por  no  tener  fundamento  de  ver- 
dad. Dice ,  que  aquella  Valencia  de  Francia  era  enton- 
ces muy  poca  cosa ,  y  así  no  haría  San  Ireneo  tanto 
caso  de  enviarle  predicadores ,  como  á  nuestra  Valen- 
cia,  que  era  entonces,  según  él  dice,  insigne  ciudad, 
y  tenia  mucha  comunicación  y  trato  con  Francia.  Esto 
es  al  contrario ,  pues  Plinio  dice  que  aquella  Valencia 
de  Francia  era  Colonia ,  y  esto  es  lo  mas  que  enton- 
ces podía  haber  en  una  ciudad  para  ser  muy  ilustre. 
Dice ,  que  en  Xátiva  les  tienen  á  estos  Santos  rico  tem- 
plo ,  reverenciándolos  como  á  sus  Apóstoles  y  Predi- 
cadores. Esta  devoción  de  Xátiva  pudo  tener  harto  pia- 
doso principio  en  la  semejanza  del  nombre  de  las  dos 
Valencias.  Y  fuera  desto  por  muchas  otras  causas  bien 
diversas  se  comienzan ,  como  vemos ,  en  los  pueblos 
semejantes  devociones.  Y  el  no  rezar  Valencia ,  como 
de  hecho  en  lo  antiguo  no  reza ,  destos  Santos  parece 
fué  por  haberse  desengañado  con  la  verdad.  Que  si  esto 
no  fuera ,  no  es  creíble  que  así  se  olvidará.  A  todo  lo 
demás  que  en  esto  dice  aquel  Autor  ,  no  va  nada  que 
no  se  responda.  Ni  tampoco  al  Obispo  Equilino,  que 
fué  de  su  opinión. 

3  Hubo  en  la  provincia  llamada  el  Ponto  Galitico, 
junto  con  la  provincia  de  Capadocia  ( como  se  halla 
en  Ptolomeo)  una  ciudad  llamada  Cordula,  á  quien  al- 
gunos nombran  Corduba,  como  se  llama  en  latin  nues- 
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tra  Córdoba  del  Andalucía.  Los  que  la  hallaron  nom- 
bradi  así  aquella  ciudad  en  todos  los  Martirologios, 
cuentan  por  de  nuestra  Córdoba  á  los  Santos  que  fue- 
ron mai  drizados  allá  en  tiempo  del  Emperador  Dedo. 
Los  Mártires  son  estos  :  Olimpias  y  Máximo,  á  los 
quince  de  Abril.  A  los  veinte  y  dos  del  mismo ,  Par- 
menio ,  Helimena  y  Chrisotelo  ,  Presbíteros  ,  Lucas  y 
Mu  cío  ,  Diáconos.  Quien  con  atención  leyere  los  Mar- 
tirologios verá  claramente  como  son  de  la  Asia  estos 
Santos ,  y  aun  en  algunos  Martirologios  Romanos  mas 
emendados  Corodna  nombran  á  esta  ciudad,  y  es  Ja  que 
deste  nombre  ponen  Ptolomeo  y  otros  Autores  en  la 
Persia ,  y  esto  es  mas  verdadero ,  y  mas  conforme  á  lo 
que  allí  se  trata.  Algunos  también  ponen  en  esta  cuen- 
ta de  Mártires  de  nuestra  Córdoba  la  dd  Andalucía  á  los 
Má  r tires  Abdon  y  Señen  ,  engañados  con  el  mismo 
error. 

4  Es  cosa  insigne  en  los  Martirologios,  y  en  el  Obis- 
po  Lqmlino  ,  y  en  otros  Autores ,  á  los  diez  y  ocho 
de  Julio  la  fiesta  de  los  doce  Mártires  llamados  Scii/ira- 
nos ,  por  haber  sido  naturales  de  una  ciudad  principal 
de  Africa  ,  de  donde  tomaron  este  nombre»  Los  pro- 
pios suyos  fueron  Sperato ,  Martab ,  Cythino ,  Bcturio, 
Félix ,  Aquilino,  Letacioj  y  mugeres  ,  Generosa,  Besia, 
Donata  y  Secunda.  Otros  diferencian  algo  en  algunos 
nombres  destos.  Martirizólos  con  gran  diversidad  de 
tormentos  el  Prefecto  Presidente  Saturnino  en  Ja  ciu- 
tiad  de  Cartago  ,  que  era  como  cabeza  principal  de 
toda  aquella  provincia  de  Africa.  Sin  toda  esta  autori- 
dad y  certificación ,  tienen  otra  estos  Santos  harto  no- 
tables ,  que  es  nombrarlos  Santo  Augustin  ,  y  decir  el 
Obispo  Possidio  en  la  vida  que  escribió  del  Santo  Doc- 
tor ,  que  predicó  un  sermón  en  la  fesrividad  destos  San- 
tos. También  es  cosa  harto  autorizada  en  ello  su  tras- 
lación ,  quando  se  truxéron  sus  reliquias  con  las  de  San 
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Cipriano  á  León  de  Francia  ,  como  brevemente  se  re- 
fiere en  el  Martirologio  de  Beda ,  y  mas  por  extenso 
en  unos  versos  que  andan  impresos  con  las  obras  de 
San  Cipriano,  Siendo  todo  esto  así  tan  claro  y  tan  tes- 
tificado ,  afirman  algunos  que  estos  Santos  padecieron 
en  nuestra-  ciudad  de  Cartagena.  Yt  ú  truxeran  algún 
fundamento  mas  que  ser  todo  uno  en  latín  el  nombré 
de  las  dos  ciudades ,  yo  les  respondiera  aquí  cumplida- 
mente. Mas  no  hacen  mas  de  afirmarlo  ,  sin  dar  otra 
razón  ,  habiendo  estotras  tantas  y  tan  ciertas» 

í   El  Arcediano  de  Ronda  en  su  libro  de  los  Santos 
de  España ,  pone  juntos  en  un  capítulo  por  Mártires  de 
España ,  á  Julio.,  Juliano  y  Casiano ,  y  dice  los  celebra 
ra  Iglesia  á  íos  tres'  dias  de  Diciembre.  Y*  en  aquel  día 
yo  no  haHo  en  los  Martirologios  ,  ni  en  otra  parte, 
sino  á  solos  Casiano  y  Julio.  Mas  Casiano  se  dice  ex- 
presamente que  padeció  en  Tan  jar  ,  ciudad  muy  cono- 
cida en  Africa.  Y  á  JuKo  hace  Bcdá  compañero  dé  Am- 
bico  y  Víctor ,  y  dice  todos  padecieron  en  la  Ciudad 
de  Nícomedia.  Mas  los  otros  Martirologios  no  hacen 
mención  dél.  Yo  cierto  no  veo  ningún  fundamento 
por  qué  se  cuenten  estos  Santos  por  de  España.  Y  ná- 
celo rodo  mas  sospechoso  el  juntar  con  ellos  el  Arce- 
diano como  sus  compañeros^  y  que  padecieron  con 
«líos  en  un  mismo  üKa  Augurio,  Fructuoso  y  Vincen- 
eío¿  Augurio  y  Fructuoso  con  Eulogio  ruéion  ínclitos 
Mártires  de  España,  y  su  fiesta  se  celebra  en  Enero ,  y 
ya  queda  escrito  dellos  en  su  lugar.  No  hay  para  que 
mezclarlos  así ,  y  ya  á  Vasco  no  le  pareció  esto  bien. 
También  hemos  dicho  de  todos  los  Vincencios,  y  nin- 
guno riene  que  ver  con  esta  compañía. 

6  También  pone  luego  el  Arcediano  por  natural 
de  España  á  San  ta  Bibiana,  y  señala  que  es  la  que  cele- 
bra la  Iglesia  a  los  dos  de  Diciembre.  Esta  Santa  es  muy 
conocida  y  muy  celebrada  casi  en  toda  la  Christiandjd, 
y  en  todas  las  partes  donde  se  trata  della  con  autoridad 
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y  certidumbre ,  se  dice  fué  natural  de  Roma ,  y  de  allí 
se  nombran  sus  padres  caballeros.  No  hay  por  qué 
trasladarla  así  á  España  sin  ningún  fundamento. 

7  Todo  lo  de  juntar  á  San  Narciso  Mártir  con  San 
Félix  el  de  Girona  ,  es  cosa  que  no  puede  tampoco  te- 
ner fundamento.  Y  las  adicciones  nuevas  del  Martiro- 
logio de  Usuardo ,  á  los  diez  y  ocho  de  Marzo ,  lo  ha- 
cen Alemán  de  Suevia  ó  Baviera ,  y  que  con  un  su  Diá- 
cono Félix  vino  á  predicar  á  España ,  y  fué  martiriza- 
do juntamente  con  su  Diácono  en  Girona.  Todo  esto, 
y  lo  demás  que  se  escribe  desre  Santo ,  yo  lo  he  leído, 
y  todo  lo  veo  confuso  y  sin  buen  concierto  ,  como 
le  verá  claro  quien  leyere  los  dos  Martirologios  Ro- 
mano y  de  Beda  en  aquel  dia  de  Marzo.  Y  mayor  con- 
fusión que  todas  es  la  del  Breviario  de  Valencia  en  es- 
to. Solo  veo  cierto  y  autorizado  el  haber  venido  acá. 
y  aun  no  tanto  el  haber  padecido  en  Girona. 

8  Lucio  Marineo  Sículo  nizo  naturales  de  España  á  los 
dos  Santos  Mártires  Guirico  y  Julita.  Erro  tomando  los 
nombres  de  Hisabria  6  de  Iberia  por  el  de  España ,  co- 
mo por  los  Martirologios  á  los  quince  de  Julio  clara- 
mente se  ve. 

9  En  este  Autor  y  en  otros  está  muy  confuso  lo 
que  se  cuenta  del  Monge  Félix ,  natural  de  aquí  de  Al- 
calá de  Henares,  y  de  sus  compañeros  Márrires  que 
padeciéron  en  Córdoba.  Mas  no  son  dcstos  tiempos, 
y  el  Mártir  San  Eulogio,  que  ya  anda  impreso,  escribió 
del ,  y  yo  en  su  lugar  lo  referiré,  (*) 

10  El  Arcipreste  de  Murcia  en  su  Valerio  de  las 
Historias  pone  por  Santas  de  España,  que  dice  fuéroa 
martirizadas  acá  por  Daciano,  á  Santa  Sabina  y  Santa 
Fides.  Fuera  bueno  diera  alguna  razón  por  donde  esto 
se  entendía.  Agora  no  haciendo  mas  que  decirlo ,  no 
se  podrán  muchos  inclinar  á  creerlo. 

El 

(a)  En  el  lib.  3.  tic.  3.  cap.  5. 
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i!  El  Papa  San  Marcelo  tuvd  la  SHIa  Apostólica 
cinco  años  ,  seis  meses  ,  y  veinte  y  un  dias^,  con  mo- 
rir i  los  trece  de  Enero  del  .año  trecientos  y  diez.  Con 
vacante  de  veinte  dias  fué  elegido  San  Ensebio  á  los 
seis  de  Febrero.  No  vivió  después  mas  que  un  año ,  siete 
meses ,  y  veinte  y  siete  dias ,  pues  murió  ¿  los  quatro 
de  Octubre  del  año  trecientos  y  once.  La  vacante  no 
duró  mas  que  siete  dias ,  siendo  elegido  San  Milciades, 
que  otros  llaman  Melchiades ,  á  los  diez  del  mismo  mes. 
Y  él  era  Sumo  Pontífice  por  este  tiempo  que  el  Em- 
perador Constantino,  de  quien  ya  queremos  tratar, 
entró  de  hecho  en  el  Señorío. 


r  •  ■ 


CAPITULO  XXIX. 

•  ■ 

■  -  1 

La  memoria  que  dicen  quedó  por  España  en  algunas 
piedras  desta  persecución ,  con  otras  piedras 
destos  Emperadores. 

ntre  aquellas  piedras  antiguas  de  España ,  que 
como  hemos  dicho  algunas  veces ,  puso  Ciríaco  Atv- 
conitano  en  sus  antigüedades ,  están  dos  que  tienen  me* 
moría  desta  crueldad  y  deste  estrago  con  que  los  Chris- 
tianos  acá  fuéron  muertos  y  destruidos.  La  una  piedra 
dice  así: 

DIOCLETIAN.  IOVIVS.  ET.  MAXIMIANVS.  HERCV- 
LIVS.  CAESS.  AVGG.  AMPLIFICATO.  PER.  ORI  EN- 
TE M.  ET.  OCCID.  IMP.  ROM.  ET.  NOMINE.  CHR1S- 
TIANOR.  DELETO.  QVI.  REMP.  EVERTEBANT. 

Y  dice  en  Castellano  :  Los  dos  Emperadores  Césa- 
res Augustos  Diocleciano ,  Jobio  y  Maximiano  Hercú- 
leo ,  habiendo  extendido  y  ensanchado  el  Imperio  Ro- 
mano por  el  Oriente  y  por  el  Occidente ,  y  habiendo 

des- 
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deshecho  y  consumido  el  nombre  y  religión  de  los 
Christianos  que  destruían  la  República.  La  otra  piedra 
¿ice;  * 

DIOCLETIAN.  CAES.  AVG. 
GALERIO.  IN.  ORIENTE.  A- 
DOPT  SVPERSTITIONK.  CHRIST. 
VB1Q.  D^LETA.  *ÉT.  CVLTV. 
»  'V.  DEOR.  PROPAGATO. 

■ 

Dice  en  nuestra  lengua ;  El  Emperador  Diocledano 
César  Augisto ,  habiendo  prohijado  para  el  Imperio 
del  Oriente  al  César  Galerio,  y  habiendo  deshecho  f 
consumido  en  todas  partes  la  superstición  de  los  Chris- 
tianos ,  y  acrecentado  y  extendido  la  religión  y  culto 
divino  de  sus  Dioses.  \    "  .  , 

2  Estas  dos  piedras  dicen  unos  que  estaban  en  CIu- 
nia  ,  y  otros  que  en  otras  partes.  Yo  no  sé  dellas  mas 
de  lo  que  he  dicho,  y  así  las  pongo  como  las  hallo, 
sin  mas  certificación, 

3  Sin  estas  dicen  hay  por  acá  otras  memorias  en 
piedras  destos  Emperadores.  Yo  las  pondré'  aquí  como 
por  acá  andan ,  sin  que  yo  pueda  afirmar  cosa  cier- 
ta dellas.  A  la  ribera  del  rio  Tajo ,  en  Extremadura!  di- 
cen hubo  piedra  can  estas  letras. 

.  AETERNI.  IM  P  ER  ATORES.  IN- 
VICTI.  ET.  AVGVST1.  PÉRPE- 
TVI.  DIOCLETIANVS.  MAX1MIA*. 
NVS.  GALER1VS.  ET  CONSTAN- 
TIVS.  TEMPLO.  MATRI.  DEVM. 
CONSTRVCTO.  1N.  R1PIS.  TA- 
GI.  SVB.  NOMINE.  MAGNAE.  PA- 
SIPHAE.  VACCAM.  FORDAM.  AL- 
BAM.  PRIVATVM.  DIANAE.  SA- 
CRVM.  1MMOLAVERE. 

Trasladada  en  Castellano  dice :  Los  Emperadores  eter- 
nos invencibles  y  perpetuos  Augustos  Diodeciano, 

Ma- 
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Diocleciano  y  .Maximiano.  1 8  y 
IVf  mmiano  ,  Galeno  y  Constancio ,  habiendo  manda- 
do  ediricar  un  templo  en  la  ribera  de  Tajo  á  la  madre 
de  los  dioses .  inritulándola  la  gran  Pasiphae  ,  sacriri- 
cáron  una  vaca  blanca  ,  que  estaba  preñada  por  parti- 
cular sacrificio,  á  la  Diosa  Diana.  A^aí.  se  tocan  algunas 
antigü  *cUJ¿$  dé  las  supersticiones  ele  los  (gentiles  :  mas 
no  mz  q  íiero  detener  en  declararlas ,  por  ser  cosa 
larga  y  muy  agena  de  la  historia..»  ?  -  '  :r\n 

4  También  dicen ,  que  en  Coruñá-  /  ó  Clunia, 
hubo  piedn  con  estas  letras  fc y  partpe^baia  de  es- 
tatúa. 

,     IMP.  MAX1MIAN.  HER-:  ")  nu  ?*.¡L  Y 

•;  cvt.  caes:  avg:  eoNs-vV     • :/ 

,  tantío.  in.  oqcit>:  ,ca^s;:    f  .  ¿¿ 

i  ;    EFFECTO.    ET.    1MP..RH1H.    »  ¡\ :,  v|-,j 

LONGE.   LATE.   QVE.    AVO       '  .    i  X 

,TO.  ET.    CVM.  piOGLEtiA.   u<3  ,  b  £„ 

NO.  PRINCIPE.   1NV1CT.  -  .  B-    ;  1190*11 

TIAM.  VNO.  TEMPORE.  COL-     1  r'v» 

LEQA  £^^E(-,Tp,r     |  jr,  ^ 

u«J  ;  »  \  ac9ti%  i  >ur  •  mi  h  í.I  vb 
Dice  en  nuestra  lengua.  Esta  estatua  se  puso  al  Empe- 
rador Maximiano  Herculio  C  ésar  Augusto ,  después  que 
había  hecho  XSésar  eiveí  'O&ideñrc'  a  Constancio  ,  y 
había  acrecentado  muy  cxréndidaii^nté  'pfoi  todas  par- 
tes el  imperio  de  la  repul^ca^  siendef  jüttjanacnte  com- 
panero en  el  impe  lo  poi  e> te  ríe mpo  co*  el  invencible 
Príncipe  Diocleciano.  f  ,    r  ;  ci  * 

5  Este  Emperador  Constancio  ¿  de  quien  aquí  se 
hace  mención,  tuvo  agora  á  España,  pues  fue'  Emperador 
del  Occidente  ,  y  fue -padre  riel  Gran  -Constjfmiiw.  Fd* 
sosele  estatua  ea  Córdoba,  conv¡>  partea  ea  la  basa 

Tom.  K  Aa  de- 
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della ,  que  está  en  una  pared  de  la  Iglesia -de  San  Nico- 
lás de  la  villa.  Es  de  mármol  cárdeno,  y  dice. así. 

FORTISSIMO   ET  INDVLGETN- 
T1SS1MO     PR1NCIPI  DOMI- 
NO    N  OSTRO     CONST  AN- 
TIO  VICTORI  PERPETVO 
••'»  SEMPER  AVOVSTO 

DECIM1VS  GERMAN!  ANVS  VIR  CLA 
R1SSIMVS  CONSVLAR1S  PROVIN- 
CIAE   BAETICAE,  NVMIN1  MAGES- 
TATIQVE  E1VS  D1CAT1SS1MVS. 

Y  dice  en  Castellano.  Esta*statua  puso  Dccimío  Germa- 
niano  ,  Varoro  clarísimo  Consular  de  la  provincia  Béti- 
ca  ,  al  valentísimo  y  benignísimo  Príncipe  nuestro  Se- 
ñor Constancio^vcncedor  perpetuo  se  moer  .Augusto.  Y 
pusosela  como  >  muy  sujeto  y  dedicado  á  su  divinidad 
y  magestad. 

6  'En  otra  piedra  <qne  dicen  había  cerca  de  la  Vi- 
lla de  Carmona,  en  el  Andalucía ,  se  da  noticia  ,  co- 
mo en  este  tiempo  también  gobernó  aquella  jprovin- 
c¡3  con  cargo  de  Procónsul  Lucio  Aclio  , «enviado  por 
este  Emperador .Maiimiano.  Porque  según  refieren  te- 
nia estas  letras,  que  son  de  basa  de  estatua ,  que  los 
de  la  tierra  por  buen  Juez  y  por  buen  Capitán  le  j>u- 
siéron. 

íí  L.  AELIO.  BAETICAE.  PRO- 
SOS.  OB.  PROVINCIAM.  VI. 
CE.  SACRA.- MAXIM] ANI.  HER 
CVLII  CAES.  AVG.  OPTIME. 
ET.  FORTlSS.  ADMINISTRA- 
TAM.  DECVRIONES  MVNLCI- 
PIORVM.  PATR1AE. 

•  •  "»••  ;í*lJ  J      'jí'*i        '.'vi       •:•;:/.      ...  "  'ófl9fIw6a>~iMrt 

En  nuestra  lengua  dice.  Esta  estatua -pusieron  ros  Regi- 
dores de  los  Municipios  y  Lugares  desta  tierra  á  Xucio 


■ 
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Aclío :  por  haber  gobernado  con  gran  bondad ,  y  de- 
fendido con<  grande  esfuerzo  esta  Provincia  en  el  car- 
go de  su.  Proconsulado- del:  Andalucía  >  quando  la  gober- 
nó ,  teniendo  las  sagradas  veces  y,  divino  pedeno  del 
Emperador  Maximiano  Hcrculio* Cesar  Augusto. 

7  Estas  piedras  no  son  muy  ciertas*  Las  que  se  si- 
guen lo  son.  ^  porque,  aunque  ya  no.  Tas  he  visto.,,  es  co- 
sa sabida*  que  las  nay  v  por  relación  de  hombres  doctos 
y  fidedignos ,  que  las  vieron  y  sacáron.  La:  siguiente  es- 
tá en  la.  Iglesia.  Mayor  de:  Tarragona y  da  noruia  ,  co- 
mo por  este  tiempo  fué  Presidente  en  la  España.  Cite- 
rior Posthumio  Lupcrco ,  pues  dice  así ,  siendo,  al  pare- 
cer basa  de  estatua- 

WAXrMIANO.  P.  F.  IMP. 
PONT.  MAX.  TRIB.  PO- 
TESTV  II.  COS.  11.  PRO 
CONSVLI.  POSTHVM/ 
tVPERCVS  PRAKP. 
PROV.    H1SP.    C1T.    DE  ' L  <  ' 

WOTVS  N  V  WIN  I..  MA-   -  ;  ^' r  ;/ 
GBSTATIQVK.  EIV&.  i 

En  Castellano  se  trastada  así.  Esta,  estatua  puso  al  Em- 
perador Maximiatto  piadoso  ^  venturoso  fc  Pontífice  Má- 
xima ,  y  que  tenia  ya  la  segunda  vez  el  poderío  de  Tri- 
buno del  Pueblo  v  f  era?  Cónsul  la  segunda  vcav  ^  y  tenía 
dignidad  de  Procónsul  „  Posrlumiio  Lupctco  f  Presiden- 
te de  la  Pro  viuda  de  la  España-  Citerior  ¿devoto*  y  con- 
sagrado á  su  deidad  y  m agestada  Esta  piedra  señala  el 
año  de  nuestro  Redentor  docicmtos  y  ochenta  y  siete: 
pues.  éste,  fué  el  en  que  tuvo  este  Emperador  su  segun- 
do Consulado ,  aunque  puede  tanábien  señalar  uno  de 
los  dos.  siguientes.,  que  pasaron  sin  tener  el  tercero 
Consulado.  ,  .- 

8  En  Alcalá  del  Rio,. dos  teguas,  de  Sevilla  una  co- 
luna tiene  letras  coa  dedicación  al  Emperador  Maximia* 

Aaa  no. 
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no  y  y  por  estar  quebrada  por  lo  baxo,  no -se  entiende 
mas;  que  esto  dcjla.  ,  r  v  .  I 
10  En  una  calzada,,  que  sale  de  la  ciudad  de  Evora 
hay  muchos  mármoles  para  medidas  del  camino  ,  y  en 
uno  que  e^j puede  leer ,  se  vec ,  como  es  deste  Empera- 
dor Maxiaiano^:  pues  4ice  asL 

.  *ái     •      .  -  •  •  ,  ■ 

,  ,  -I,..,  »    IMP.   CAES.  MAXI-  • 

MIAÑO.   PIO.  FELI 
CI.  AVG.  AB.  EBO- 
RA.  M.  P.  XII. 

£iv  P»tellan&.  Man4&c¿j>oner  esta  coluna ,  que  sena- 
la  doce  millas  de  Evora  hasta  aquí ,  con  .memoria  del 
Emperador  Maximiano  César  Augusto  religioso  y 
venturoso.       :  <.i  .  t 

10  El  fin  del  libro  pasado  quedó  en  el  Papa  San  Ga- 
yo ,  que  habieñíjojsido  Sumo  Pontífice  doce  años ,  qua- 
tro  meses,  y  seis,  días,  fué  maitirizadq'á  los  veinte  y 
dos  de  Abiil ,  el  alio  docientos  y  noventa  y  seis.  Duró 
la  vacante  dos  meses  y  ocho/días  v hasta  ser  elegido  San 
Marcelino  el  primero  día  de  Julio  siguiente ,  y  vivió 
después  siete  años ,  nueve  meses  y  veinte  y  seis  días: 
muiiéndo; mártir  á  ios  Veinte /y  seis:  de  Abril  del  año 
trecientos < y4 iquatro con, vacante  dedos  meses,  rué 
elegido  San  Marcelo  á  los  veinte  y  siete  de  Junio ,  y  él 
«ra  Sumo  >  Poruúíice  por  este  tiempo, 
i  , '¡         f  i  ^  • 

9  o>*     «CAPITULO»  XX  X. 
I    *    '>;•  i if.'. n  i    !   \.*.u.         v     «    <   » •  l  < 
El  tiempo  'del  Emperador  Constantino.  La*  Ephto* 

-  i*  ée^  &apa  Mikbiades  y  y  de  Osio, 
-j,     ,  nkh*  ^Obispo  deCórdóba. 

,  espues  tíer haber  Diocleciano  y  Maximiano 
dexada  el  imperio  ¿  y  sucedido  en  di  juntos  y  en  diverf 

•  i  i.A  sos 
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-sos  tiempos  Maximino  Galcrio ,  Constancio ,  Licinio 
y  Maxcncio  ,  todos  Gentiles ,  vino  al  fin  á  parar  en  so- 
lo Constantino ,  que  llaman  comunmente  el  Grande, 
y  es  muy  famoso  y  conocido  por  la  victoria  que  ganó 
de  Maxcncio ,  armándose  con  la  señal  de  la  cruz  ,  que 
le  fué  mostrada  del  ciclo.  También  es  muy  conocido 
Constantino ,  porque  la  Iglesia  Chrjstiana  salida  de  tan 
cruel  persecución,  como  habia  estosaños  de  atrás  padeci- 
do, comenzó  á  tener  alivio  .y  descanso  en  tiempo  dcs- 
te  Príncipe ,  que  fué  el  segundo  Emperador  Christiano 
después  de  Philippo.  Al  principio  de  su  Imperio ,.  que 
fué  el  año  trecientos  y  seis  en  Agosto  ,  nq  tuvo  Cons- 
tantino mas  que  á  Francia  y  España ,  como  su  padre 
<Constancio  se  las  habia  dexado.  Mas  después  poco  á 
poco  deshizo á  todos  los  otros  Emperadores,  y  se  que- 
dó solo  con  todo  el  señorío  del  mundo.  Y  esto  fue  en 
.diversos  tiempos,  de  los  quales  conviene  mucho  tener 
-noticia,  so  pena  que  se  sentirá  harta  contusión  en  algu- 
nas cosas,  de  las  que  aquí  se  han  de  contar.  Venció, 
pues,  y  mató  á  Maxcncio  á  los  veinte  y  qúatro  dia&de 
-Septiembre  s  el  año  trecientos  y  doce  de  nuestro  Re- 
dentor ,  y  séptimo  del  principio  de  su  imperio  ,  y  con 
esto  hubo  el  señorío  de  Rioma  y  de  toda  Italia  y  Afri- 
ca* Et^ñp  siguiente  trecientos  y  trece  murió  Maximia- 
no ,  y  así  qqedó  Ucinio  con  toda  la  Syria ,  demás  de  la 
Thracia  y  el  llirieo/y  otras  provincias  que  tenia/  Des- 
pués el  año  trecientos  y  veinte  y  guatro ,  y  diez  y  nue- 
rye  deL  Imperio  de  Constantino  ,  el  venció  á  Licinio  en 
Ungría ,  y  le  forzó  á  dexar  todo  lo  que  tenia.  Ya  cn- 
írónces  quedó  Constantino  Señor  universal  de  todo  lo 
,que  áetes  habia  estado  repartido.  Así  aunque  el  ser  Se- 
üor  de  España  habia  comenzado  tanto  ántes,  su  universal 
señorío  no  fué  hasta  agora. 

2  Luego  en  los  principios  del  Imperio  de  Constan- 
tino, hubo  en  Africa  un  grande  alboroto  de  los  here- 
ges  Óooaxhtas :  y  porque,  alcanzo  esto  .hasta  „Esf aña, 

se- 
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será  necesario  dar  aqui  cuenta  deiio  (a).  El  movimien- 
to tuvo  origen  dcste  principio.  Como  ya  se  ha  visto, 
la  persecución  de  Diocleciano  comenzó  por  pediis* 
les  á  las  Iglesias  los  libros  ,  quédela  Sagrada  bscritu- 
ra  y  Santos  Doctores,  pasados  tenian  t  para  quemarlos. 
También  les  pedian  á  los  Obispos  los  vasos  preciosos  y 
ornamentos^  ricos  r  que  para  ct  servicio  de  las.  Iglesias 
había.  Los  Obispos  y  los  otros  Sacerdotes ,  que*  con 
flaqueza  ,  por  miedo  de  la  muerte  entregaban  lo  que 
dcsto  se  Ies  pedia  por  los  Jueces  y  Ministros  deDiocleda- 
no  y  Maximiauo  r  quedaban  muy  infamados,  enrre  ios 
Christianos  ,  y  limábanlos  desde  ahí  adelante  por  opro- 
bno  con  vocablo  latino-  traditores ,  como*  ya  se  dixo 
que  nombraban  á  otros  malos.  Christianos.  en  orro 
tiempo  libelados  y  sacrificados.  Y  desee  vocablo  de  tía- 
dieores  ya  se  dixo  codo  lo  necesario  en  todeSan  Vi- 
cente. De  toda  esto  hay  mttch*  meadoajr  claridad  en 
todo  lo  que  escribió  Sanca  Augustítv  contra.  tos-Ltona- 
tistas  (é) ,  y  señaladamente  contra  Parmeniairo  ,  y  con- 
tra Crcsconio  r  y  en  aquella:  obra  que  ¿K  intituló  Co- 
laciones contra  ellos.  Siendo  esto  asi  r  fos  Heteges  Do- 
natistas  y  sus  Obispos  dSc  Africa  ,  sin  nfngna  buen  ftin- 
damenro ,  comenzaron  i  llamar  tradirores  á  fos  Chis- 
pos Católicos  de  Africa  ,  y  tambíc»  i  fos  de  España: 
oponiéndoles  r  que  habían  entregado  los  libros  sagrados 
en  la  persecución.  Entre  los  otros  señalaban  al  Obispo 
de  Córdoba  Osio  ,  y  i  sus  subditos  Católicos*  Cordobe- 
ses. Siendo  este  Obispo  un  varón  insigne»  y  efe  quien 
de  aquí  adelante  tendremos  mucho  que  contar.  Y  esta- 
ba tan  lejos  de  ser  verdad  fo  que  le  imputaban  r  que 
antes  hay  autores,  de  como  cuesta  persecución  ganó 

la 

leid»*"  ^  CaP"  U        ,Íbr°  ia  y  e°  ^  de       yieeat*  d  de  Vt" 
(*>  San  Augustio  en  el  lib.  i.  cootrs  U  Epístola  de  ParmenUoo  ea 
los  pr uñeros  capitulo*  del  principio,  Osio  Obispo  de  Córdobe. 
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k  gloria  y  nombre  de  confesor  (<j).  Y  esta  infamia,  qüe 
con  tal  nombre  .de  tractores  se  Íes  dio  entonces  á  los 
Cordobeses.,  bien  se  .entiende  de  aquí,  quán  santo  y 
honrado  principio.tuvo.:  de  que  se  pueden  bien  preciar 
y  alabar  á  Dk>6,,  por  la  merced  que  fué  servido  en 
aquéHfcmpo nacer  á, los  de  aquélla  ciudad,  con  darles 
tal  constancia  en  ser  .Católicos  Christianos,  y  que  sufrie- 
sen esta  .injuria  de  serosamente  calumniados  por  ello. 
E  alboroto.de  Africa  se  encendió  malamente  ,  hasta  lle- 
gar i  oídos- del 'Emperador  «Constantino  y  que  mandó  ir 
alia  algunos  dejos  Obispos  Heregevy  también  de  los  Ca- 
tólicos, y  entre  ellos  fué  Osio  por  lo  de  España.  El 
Papa  Maldades  trató  la  causa ,  y  fueron  condenados  los 
Obispos  Heteges  ,  y  ,el  Emperador  Jos  mandaba  matar  á 
todos*  .Esta  crueldad  de  la  sentencia. atribuían  ellos  á 
Osio ,  cuya  autoridad , era  muy  grande  con  Constanti- 
no. Y -fuet la. verdad,  como» después  se. entendió,  y  San 
Agustín  afirma,  que  á  petición  de  Osio» templó  el  Em- 
perador, su  ira ,  y  por  esto. no. se ¿xecutó  la  cruel  sen- 
tencia. 

$  Este  Santo  'Sumo  Pontífice  Milciades  escribió 
una  Epístola  Decretal ,( que  .anda.cn  el  primer  tomo  de 
los  Concilios ,  y  hay  .algunos  Cánones  della  en  el  de- 
creto) á 'los  tres4 Obispos. Marino  /'Leoncio  y  Benedic- 
to, y  á  todos  los-xlemas.de  E> paña ,  del  buen  exem pío 
que  deben  dar  los  Perlados.,  a  los  q nales  llama  ojos 
de  Dios ,  .y  colimas  dé  la  Iglesia.  Trata  también  del  Sa- 
cramento «  de  Ja  Confirmación,  y  de  otras  cosas  sobre 
que .  le  habían  •  consultado.  *Por  los  Cónsules  Rubí  ¡o 
y  Voiusiano,,  que  se  nombran  .en  la  data  desta  carta, 
se  entiende  ,*como  se  escribió  el  año  trecientos  y  cator- 
ce de  nuestro  Redentor :  que  fué  el  último  deste  San- 
to Papa  ,  y  el  nono  del  Emperador  Constantino.  Y  pu- 
do 

f»  Theodoreto  en  el  lib.  a.  de  su' Historia  Eclesiástica  cap.  8.  y  San 
Atanatio  en  «u  Apología.  Soaomeoolib.  i.  c  x$.  y  eo  el  lib,  4.  c  5. 
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do  muy  bien  ser  que  alguno  de  los  'tres  nombrado^ 
en  esta  carta ,  fuese  Arzobispo  de  Toledo.  Más*  aun*- 
que  esto  se  puede  conjeturar  i  no  se  puede  afirmar  na«- 
da.  Mas  probabilidad  ,  y  alguna  manera  de  certidumbre 
hay  en  que  hubo  á  esta  sazón  Concilio  Nacional  en 
España :  pues  parece  que  todos  los  Obispas  tfc  acá  con- 
sultaron al  Papa  :  y  esto  no  se  pudo  hacer  ,  sin  se  ha- 
ber juntado  en  Concilio.  Y  ya  éste  por  la  cuenta  que 
llevamos ,  seria  el  quarto  de  los  que  se  puede  tener 
alguna  noticia. 

4.   Once  años  después ,  el  trecientos  y  veinte  y  cin- 
co se  celebró  el  Concilio  universal  en  Ni  cea ,  ciudad  de 
Asia ,  contra  la  heregfa  de  Arrio  r  y  faé  uno  de  los 
mas  señalados  que  ha  habido  en  la  Iglesia  de  Dios  ,  por 
haber  sido  el  primero  universal,  y  haberse  contado- en 
el  trecientos  y  diez  y  ocho  Obispos ,  y  tratádose  y  or- 
denádose  por  ellos  cosas  santísimas.  Y  no  hay  duda ,  sí- 
no  cjue  se  halktron  en  él  algunos  Obispos  de  España: 
y  asi  se  refiere  en  los  dos  originales  antiguos,  que  tie- 
ne la  Santa  Iglesia  de  Toledo  de  los  Concilios.  Mas  di- 
ce el  que  los  cscrebia ,  que  en  los  originales  de  donde 
él  trasladó  ,  no  halló  mención  de  mas  que  solo  Osio ,  el 
Obispo  de  Córdoba.  Y  él  es  tan  celebrado  en  este  Con»- 
rillo  ,  que  parece  estaba  en  él  entonces  mny  gran  fu»- 
'damento  y  mucha  parte  del  buen  gobierno  de  la  Fe  Ca- 
tólica. El  es  el  primero  que  allí  firma  ,  y  él  escribe  al 
Papa  Sylvestro  ,  ñor  la  confirmación  del  Concilio  con 
:otro  Obispo  de  Constantinopla ,  y  con  los  dos  Legados 
y  del  Papa.  Y  por  todo  lo  de  adelante  se  irán  contando 
las  grandezas  de  ste  Obispo  Osio,  porque  fueron  cier- 
to dignas  de  memoria  1  y  con  el  triste  fin  . que  después 
hizo ,  es  un  grande  exemplo  de  rezelo  y  temor  chris- 
tiano  ,  para  que  cada  uno  con  humildad  tema  gran  caí- 
da del  lugar  alto  ,  si  Dios  le  soltare  allí  de  su  mano.  Y 
( veese  la  grande  autoridad  que  Osio  tuvo  cerca  de  Cons- 
tantino ,  pues  le  escribió .  aquella  notable  provisión, 

que 


Digitized  by  Google 


Constantino.  ¡g* 
que  se  halla  en  el  Códice  Theodosiano  (a) ,  y  por  ios 
Cónsules  que  allí  se  nombran  parece,  como  se  le  envía 
el  ano  de  nuestro  Redentor  trecientos  y  veinte  y  uno. 
En  d  mismo  Códice  parece,  como  el  año  siguiente 
trecientos  y  veinte  y  dos  escribió  también  Constanti- 
no a  los  Lusitanos. 

CAPITULO  XXXI. 

£7  Concilio  que  se  hizo  en  liiberi ,  cerca  de 

Granada. 

•y 

•i1        ai_aíraS  sc  han  ido  scñalando  ios  quatro  Con- 
cilios  que  hubo  en  España ,  mas  no  habiéndose  reñido 
cuenta  coa  aquellos ,  comunmente  se  señala  por  el  pri- 
mero el  que  se  celebró  en  tiempo  dcste  Emperador 
Constantino ,  sin  que  en  los  originales  impresos  este 
señalado  el  año ,  sirio  solo  sc  dice  haber  sido  muy 
cerca  del  tiempo  del  Concilio  Niceno.  En  los  dos  ori- 
ginales de  Toledo ,  y  en  el  de  San  Milian  de  la  Co- 
gulla ,  y  en  otros ,  de  quien  ya  sc  dixo  en  el  próloso 
y  sc  dirá  adelante  mas  en  particular,  está  señalada  I¡ 
Era  trecientas  y  sesenta  y  dos ,  que  es  el  ano  de  nucs- 
rro  Redentor  trecientos  y  veinte  y  quatro. 
.  2    El  lugar  donde  se  celebró  esre  Concilio  ,  sin  du- 
da fue  Ja  ciudad  de  Iliberi ,  que  estaba  entonces  mar 
cerca  de  Granada ,  y  parecen  agora  sus  ruinas  en  lo  al 
to  de  la  sierra  de  Elvira.  En  el  libro  impreso  de  los 
Concilios  se  dice  que  se  juntó  este  Concilio  en  la  ciu- 
dad de  Iliberi ,  en  el  Condado  de  Rosellon ,  que  a^ora 
es  un  pequeño  lugar  llamado  Colibre ,  cerca  de  la  villa 
de  Ampurias.  Mas  Gaspar  Barreyros ,  hombre  de  eran 
noticia  de  antigüedad,  y  de  diligencia  notable  en  ave- 
nguarla ,  prueba  manifiestamente  en  su  Itinerario  co- 
mo 

(a)       fcl  tit.  de  Sac.  Sanee.  Eccíe*. 
Tom.  Bb 
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mo  este  Concilio*  no  pudo  hacerse  en  Colibre ,  y  es 
forzoso  que  se  haya  hecho  acá  cabe  Granada.  Sus  ra- 
zones son  muchas  y  muy  buenas,  y  en  su  libro  están  bien 
i  la  larga  proseguidas,  por  esto  se  pondrán  aquí  en 
suma.  Aquella  Uiberi  de  Cataluña  ,  dice  él  en  este  tiem- 
po ,  y  aun  de  mucho  antes  estaba  destruida  y  asolada, 
sin  que  pudiese  tener  aparejo  para  juntarse  allí  Conci- 
lio. Aun  en  tiempo  de  Plinio,  que  es  muy  atrás,  esta- 
ba ya  destruida  aquella  ciudad ,  y  encarécelo  él  tanto, 
que  dice  no  había  en  ella  mas  que  un  pequeño  rastro 
y  señal  de  la  gran  ciudad  antigua.  Sin  esto ,  todos  los 
diez  y  nueve  Obispos  que  allí  se  juntaron  para  el  Con- 
cilio, fueron  del  AnJalucía,  ó  de  lo  muy  interior  xie 
España  ,  sin  que  haya  ninguno  de  los  vecinos  al  Con- 
dado de  Roscllon ,  como  serian  Barcelona ,  Urgel ,  Tar- 
ragona y  otras  por  allí.  Pues  no  es  verisímil  que  yen- 
do los  Obispos  de  tan  lejos  á  aquel  Concilio ,  no  fue- 
sen los  de  tan  cerca.  Fuéron  sin  duda  los  del  Andalu- 
cía y  los  de  sus  comarcas ,  porque  les  caía  cerca  Ui- 
beri la  de  allí.  También  aquel  Concilio  tiene  título  de 
Concilio  de  España  ,  y  no  estaba  en  España  la  otra  Ui- 
beri, sino  en  Francia,  como  por  Plinio,  PomponioMc- 
la  y  Strabon  parece.  Y  finalmente  nunca  jamas  se  halla 
Obispo  de  aquella  lliberis ,  y  destotra  del  Andalucía  se 
nombran  muchos ,  como  en  lo  de  adelante  parecerá. 
Y  en  este  Concilio  Obispo  hay  firmado  de  la  misma 
ciudad.  En  el  nombre  también  dice  Barreyros  que  di- 
fieren estas  dos  ciudades ,  pues  todos  los  Cosmógra- 
fos llaman  lliberis  á  la  de  Francia  ,  y  Eliberis  es  el  ver- 
dadero nombre  de  la  del  Andalucía.  Desto  yo  he  tra- 
tado diversamente,  y  con  más  averiguación  en  otra  par- 
te. Los  diez  y  nueve  Obispos  Españoles  que  se  halla- 
ron y  firmaron  en  este  Concilio  son  estos  ,  sacados  por 
los  originales  antiguos  de  mas  de  seiscientos  años  que 
yo  he  visto. 

i    Félix ,  Obispo  Accitano ,  que  era  el  de  Guadix ,  y 

así 
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así  se  ha  de  leer ,  aunque  en  los  libros  impresos 
está  un  poco  diferente.  ..♦.*: 

2  Sabino ,  Obispo  de  Sevilla. 

3  Sinagio,  Obispo  de  Epagrense,  y  no  se  entiende  bien 

dónde  era. 

4  Pardo ,  Obispo  Me  n  tesan  o ,  de  cerca  de  Cazorla* 

5  Canconio  ,  Obispo  Urcitano  ó  Vergitano ,  como 

tiene  el  original  antiguo  de  San  Millan  de  la  Co- 
gulla. Y  de  Urci  ó  Vergi  algunas  veces  tratare- 
mos qué  ciudad  sea,  y  ya  se  ha  dicho  también  al- 
go delia. 

6  Valerio  ,  Obispo  de  Zaragoza. 

7  Mclanthio,  Obispo  de  Toledo.,  Ya  éste  es  el  terce- 

ro Arzobispo  de  Toledo  , .  digo*  tercero  de  tos 
que  tenemos  noticia.  Y  así  se  ha.de  entender 
siempre  el  número  en  esta  cuenta  que  yo  lle- 
vare. 

*  Vinccncio  ,  Obispo  de  Osonoba,  que  era  en  la  cos- 
ca del  Algarvc  y  Barreyros;  dice  se  llama  agora 
Estombar.    V*  ,  4       i*        '       :  Y 

9  Succeso,  Obispo  Eliocrocense ,  y  no  sabré  dar  ra* 

zon  desta  ciudad  por  ño  haber  mención  della  con 
ninguno  de  los  Cosmógrafos  antiguos.  Y  los  li- 
bros antiguos  este  nombre  tienen. 

10  Patricio,  Obispo  de  Málaga.     ;       j',         >  \ 

1 1  Osio ,  Obispo  de  Córdoba. 

12  Sccundino,  Obispo  Castulonensc.  Así  está  en  los 

originales  viejos  ,  y  no  Catraleucense ,  como  cor-» 
ruptamente  se  lee  en  les  libros  impresos. 

13  Camerino,  Obispo  Tuccitano  ,  de  Maitos. 

14  Fia  vi  no  ó  Flaviano,  Obispo  llibeikano.  Los  libros 

de  Toledo  y  todos  los  antiguos. 

1 5  Liberio ,  Obispo  de  Mérida. 

16  Deccncio,  Obispo  de  León. 

17  Januario,  Obispo  Salaríense,  de  una  ciudad  que 

siendo  agora  no  muy  gran  lugar  en  el  Algarve ,  se 

Bb  2  lia- 
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llama  Alcázar  de  la  sal.  Mas,  pues ,  este  Obispo 
se  nombra  en  los  originales  ma>  nriguos  Sala- 
ríense, y  no  Salacicnse  ,  pechemos  bien  cieer  que 
era  de  la  Colonia  Salaríense  ,  de  quien  ya  se  hizo 
mención ,  contándola  entre  las  otras  colonias  de 

.<'      la  Citerior,  quando  en  tiempo  del  Emperador 

<     .  Adriano ,  se  puso  la  división  de  España  ,  como 
Pfinio  la  puso. 

18  Quinciano,  Obispo  de  Evora. 

Í9  Eutichiano  ,  Obispo  Bastetano,  que  así  está  en  Jos 
originales.  Y  era  de  Baza. 

2  He  puesto  los  nombres  destos  Obispos  tan  en 
#tftícukr ,  porque'  por  ellos  y  sus  ciudades  se  enten- 
derá, alguna  parte  del  estado  de  la  Iglesia  de  entonces 
en  España.  Y  por  esta  misma  razón  los  pondré  siempre 
adelante  en  todos  los  demás  Concilios ,  pues  no  podré 
dar  otra  mayor  noticia  de  nuestras  cosas  en  esta  parte. 

3  En  este  Concilio  hay  ya  mención  de  doncellas 
que  se:  ofrecieron ié  Píos  con  si\  virginidad  en  España, 
y  parece  éste  el  principio  del  estado  y  religión  de  las 
Monjas  de  acá.  Ordénase  también  que  haya  ayuno  ca- 
da mes ,  sirio  en  Julio  y  Agosto  por  los  calores.  Pro- 
véese asimismo  en  el  postrero  Canon  una  cosa  harto 
notable  y  de  singular  excmplo  de  recato,  y  honestidad 
y  encogimiento  para,  las  mugeres  casadas  ,  pues  se 
les  veda  que  ni  ellas  escriban  carta  ninguna  á  ningún 
seglar,  en  solo  nombre  suyo,  sino  de  su  marido  jun- 
tamente, ni  tampoco  la  puedan  recebir  sin  que  también 
venga  el  sobre  escrito  con  el  nombre  de  su  marido. 

4  Hácese  memoria  de  los  Obispos  que  allí  llaman 
de  U  primera  silla ,  y  estos  eran  los  Metropolitanos,  y 
con  e¡>te  nombre  los  diferencian  de  los  demás  ,  que 
en  común  se  llamaban  todos-  Obispos ,  como  ya  se  ha 
dicho ,  y  se  ve  en  todos  los  Concilios  antiguos  des- 
pués rfeste.  Y  de  la  antigüedad  délos  Metropolitanos 
en  España  ya  se  dixo  en  su  lugar. 

De 
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5  De  aquí  adelante  en  todos  los  Concilios  de  Es- 
paña que  se  pondrán  en  esta  historia  ,  yo  escribiré  to- 
do lo  del'  número  y  de  los  nombres  de  los  Obispos  que 
en  ellos  se  hallaron  ,  y  de  algunas  otras  cosas  como  es- 
tá en  los  insignes  originales  antiguos  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo  ,  y  del  Real  Monesterio  de  San  Loren^ 
zo  del  Escurial  ,  de  cuya  grande  autoridad  se  dirá  an- 
tes de  entrar  en  el  libro  undécimo.  Por  esto  no  se  ha 
de  maravillar  nadie  ,  si  hallare  aquí  mucha  diferencia  y 
novedad  de  lo  impreso.  Y  quíselo  avisar  aquí  de  una 
vez  ,  por  excusar  el  fastidio  que  fuera  andar  siempre 
refiriendo  y  alegando  estos  originales  en  todas  las  me? 
nudencias  donde  había  diversidad. 

ó  También  se  celebró  en  tiempo  del  Papa  Sil  ves- 
tro  y  del  Emperador  Constantino ,  sin  que  se  señale 
el  año  ,  el  segundo  Concilio  en  Arles,  ciudad  de  Fran- 
cia ,  muy  cerca  de  España ,  por  los  Pirencos.  Y  por 
esta  vecindad  ,  ó  por  otra  causa  concurrieron  allí  este 
Cbispo  de  Gélida  Libeiio  ,  con  un  su  Diácoro  Fío? 
rendo,  y  S.  cercotes  y  Diáconos  de  algunos  Ol¡spados 
por  allí  cerca,  Tan agona ,  Zaragoza  y  otros, 

CAPITULO  XXXII. 

Ei  Emperador  Constantino  nunca  vino  á  España^ 
y  ¡a  división  de  la  Iglesia  de  acá  por  este 

tiempo. 

historia  general  del  Rey  Don  Alonso  ,  y 
de  allí  lo  han  tomado  otros ,  trata  muy  á  la  larga  de 
como  vino  Constantino  en  España ,  y  hizo  algunas  co- 
sas ,  y  señaladamente  un  Concilio  en  Toledo ,  en  que 
hizo  división  de  las  Metrópolis  de  España ,  y  de  las  Dió- 
cesis sujetes  á  ellas  ,  la  qnal  aquella  Corónica  pone  muy 
en  particular.  El  que  escribió  la  Corónica  de  Toledo 
.solo  trac  por  testimonio  dcsto  un  libro  viejo  de  aque- 
lla 
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lia  Santa  Iglesia.  Lo  que  yo  tengo  por  mas  cierto  es, 
que  mucho  ántes  estaba  ya  hecha  esta  división ,  ó  h 
mas  della  ,  como  por  las  Epístolas  Decretales  de  los 
Sumos  Pontífices  pasados  parece  ,  y  por  aquella  diferen- 
cia de  Obispos  de  primera  silla  y  Metropolitanos  ,  de 
que  poco  ántes  se  dixo.  Y  si  esto  de  la  venida  de  Cons- 
tantino fuera  verdad ,  no  dudo  sino  que  San  Isidoro  en 
su  historia  de  los  Godos,  lo  contara  muy  de  propó- 
sito, quando  cuenta  lo  deste  Emperador  ,  y  de  allí  lo 
tomara  Don  Lucas  de  Tuy ,  y  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo ,  y  tratarán  dello ,  como  toman  y  tratan  casi  á  la 
letra  todo  lo  que  el  Santo  destos  tiempos  escribió.  Dc- 
xáronlo  sin  duda  porque  no  lo  tenían  por  auténtico. 
Algunos  traen  por  razón  de  la  venida  de  Constanti- 
no acá  la  fundación  del  castillo  y  lugar  llamado  Hele- 
na, y  agora  Euna ,  que  se  dice  lo  fundó  su  madre  dcste 
Emperador ,  y  le  puso  su  nombre.  Y  que  pues  la  madre 
vino  allí ,  también  vendría  el  hijo  con  ella.  Estos  yer- 
ran en  todo  el  fundamento  de  pensar  que  aquel  lugar 
está  en  España.  No  está  sino  en  la  Galia  Narbonesa, 
aunque  es  agora  sujeta  á  la  Corona  de  España  ,  como 
las  otras  tierras  vecinas  por  allí  en  el  Condado  de  Ro- 
sellon.  Y  fuera  desto  algunos  refieren  que  aquel  lugar 
no  lo  fundó  Santa  Helena ,  la  madre  de  Constantino, 
sino  su  nieto  Constante  en  honra  de  su  abuela,  con 
su  nombre.  Sin  todo  esto ,  los  Historiadores  antiguos 
y  muy  aprobados ,  que  escribieron  las  cosas  de  Cons- 
tantino ,  cuentan  todo  lo  que  hizo  en  cada  uno  de  los 
años  que  tuvo  el  Imperio,  muy  en  particular,  y  nun- 
ca jamas  hacen  mención  desta  su  venida  acá ,  ni  hay 
tiempo  ninguno  desocupado  en  que  pueda  entrar.  Y 
Paulo  Orosio  ,  siendo  Español  y  Christiano  ,  y  habien- 
do vivido  muy  poco  después  de  Constantino ,  no  de- 
xara  de  hacer  memoria  desta  su  venida  en  España  ,  si 
la  h  ibiera  habido  ,  principalmente  si  se  hubiera  hecho 
en  ella  cosa  tan  señalada,  como  era  aquella  división  y 
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orden ,  y  concierto  de  toda  Ja  Iglesia  de  acá.  Mas  dc- 
xado  esto  ,  y  volviendo  á  aquella  división ,  como  se 
halla  en  la  historia  general  ,  está  muy  falsa  en  el  prin- 
cipio ,  dándole  en  este  tiempo  á  España  el  Arzo- 
bispado de  Narbona  ,  en  el  qual  no  tuvo  ni  pudo  te- 
ner parte  hasta  muchos  años  después  ,  como  se  verá 
adelante* 

2    Yo ,  como  tengo  por  cierto  que  Constantino  no 
vino  acá  ,  ni  hizo  esta  división  :  asi  también  creo  ,  que 
ella  en  este  tiempo  ya  estaba  hecha  toda  ó  la  mayor 
parte  della  ,  pues  hay  ,  como  decíamos ,  muchas  señas 
de  ser  así  en  los  pasados  ,  y  en  los  Concilios  destos 
tiempos ,  aunque  no  se  halle  entera  claridad.  Junto  con 
esto  tengo  también  por  cierto  que  como  agora  hubo 
Emperador  Christiano ,  y  muy  aficionado  á  la  Religión 
Christiana ,  y  zeloso  della ,  y  había  también  Sumo  Pon- 
tífice ,  que  era  San  Silvestro ,  muy  cuidadoso  en  todo 
lo  que  á  la  Iglesia  universal  convenia ,  digo  que  tengo 
por  cierto  daría  orden  en  la  división  mas  clara  y  entera 
de  Jas  Metrópolis  y  Diócesis  de  España ,  y  otras  provin- 
cias. Y  esto  se  haria  proponiéndolo  el  Papa  al  Empera- 
dor ,  para  que  con  mas  autoridad  y  obediencia  se  hi- 
ciese. Y  pues  conviene  dar  ya  una  vez  noticia  en  esta 
Corónica  de  como  estaba  distribuida  la  Iglesia  de  Es- 
paña ,  yo  pondré  en  general  su  división  de  Metrópolis 
y  Diócesis  sujetas  á  ellas ,  como  por  este  tiempo  pare- 
ce ya  las  tenia ,  según  se  puede  entender  de  lo  que  po- 
co después  en  tiempo  de  los  Godos  se  verá.  Arvirtien- 
do  otra  vez  que  yo  no  veo  cosa  enteramente  averigua- 
da en  esto  hasta  la  división  del  Rey  Uvamba  ,  donde 
Jo  trataré  rodo  con  mucha  particularidad. 

3  Toda  España  y  su  Iglesia  estaba  dividida  en  cin- 
co Sillas  Metropolitanas ,  que  agora  llamamos  Arzo- 
bispados ,  y  entonces  las  nombraban  Obispados  de  la 
primera  Silla,  y  estaban  en  estas  cinco  ciudades. 

1    Toletum ,  que  agora  llamamos  Toledo. 

Tar- 
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2  Tarraco ,  llamada  agora  Tarragona, 

3  Braceara ,  llamada  agora  Braga. 

4  Emérita ,  llamada  agora  Me'rida. 

5  Híspalis,  llamada  agora  Sevilla. 

4  Si  alguno  quisiere  afirmar  que  Lugo  cambien  fué 
Metrópoli ,  y  de  primera  Silla  en  Galicia ,  no  le  faltará 
testimonio  para  confirmarlo  en  el  segundo  Concilio  de 
Braga  ,  que  es  de  los  muy  antiguos.  Mas  por  agora  en 
este  tiempo  sin  duda  no  era  Metrópoli  Lugo ,  como 
llegado  allí  claramente  se  entenderá. 

4  Estas  Metrópolis  tenían  sujetas  cada  una  las  Dió- 
cesis siguientes. 

Toledo  diez  y  nueve. 

• 

1  Cattago  nova  >  llamada  agora-Cartagena» 

2  Oretum  ,  está  despoblada  ,  y  llámanla  Oreto ,  como 

algunas  veces  se  ha  dicho, 

3  Castulo  ,  llamada  agora  en  su  despoblado  Cazlona. 

4  Mentesa,  ya  se  ha  dicho  como  era  cerca  de  Cazorla. 

5  Acci ,  se  llama  agora  Guadix. 

6  Basta  ,  se  llama  agora  Baza. 

7  Urgi ,  ó  Urci ,  ó  Vergi ,  fué  cerca  de  Almería ,  y  po- 

"dria  ser  Vera ,  ó  Verja ,  que  agora  están  por  allí, 
$    lliccn  ,  que  se  cree  sea  Elche ,  aunque  otros  quieren 
sea  Alicante. 

9  Valentía  ,  llámase  de  la  misma  manera  Valencia  ,  y 

es  la  que  da  nombre  á  aquel  reyno* 

10  Setabis ,  es  agora  Xativa, 

i  x  Valeria ,  hay  en  el  sitio  un  pequeño  lugar  llamado 
Valera  la  vieja  ,  siete  leguas  de  Cuenca. 

12  Dianium  ,  llámase  agora  Denia. 

13  Segobriga  >  créese  fuese  cerca  de  Iniesta. 

14  Ercavica,  algunos  han  dicho  sea  Alcañíz,  en  Aragón, 

mas  yo  tengo  por  cierto  fué  mas  baxo  en  la  Cel- 
tiberia, ácia  el  rey  no  de  Toledo. 

1 5  Saguncia ,  ó  Segoncia ,  es  Sigüenza. 

Uxa-i 
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jó  Uxamá ,  se  llama  Osma. 

17  Segó  vía  ,  tiene  el  mismo  nombre  antiguo. 

1 8  Pallancia ,  es  agora  Falencia. 

19  Eliocrota  ,  no  se  sabe  su  nombre  ,  sino  que  estaba 

no  lejos  de  Cartagena.  ^fT 

5  Estas  son  las  diez  y  nueve  Diócesis  que  mas  cier- 
tas se  pueden  por- este  tiempo  atribuir  á  !a  Metrópoli 
de  Toledo.  Porque  Cartagena  sin  duda  le  era  agora  su- 
jeta ,  como  tratando  en  su  lugar  deste  Obispado  se  di- 
rá mas  a  la  larga  (a). 

6  El  Obispado  Complutense ,  que  era  de  aquí  de 
Alcalá  de  Henares  ,  aun  no  habia  comenzado  por  este 
tiempo  ,  como  se  verá  quando  se  trate  de  su  principio. 
Tampoco  creo  yo  habia  comenzado  el  de  Bigastro .  por 
lo  que  se  dirá  tratando  del  de  Cartagena.  Otros  Obispa- 
dos diversos  deseos,  y  en  lugar  de  algunos  dellos ,  atribu- 
ye la  Historia  general  del  Rey  Don  Alonso  ,  á  la  Metró- 
poli de  Toledo  en  esta  división  de  Constantino  ,  cuyos 
nombres  no  se  entienden.  Yo  no  me  he  guiado  por 
ella  ,  sino  por  la  verdad  de  los  Concilios  que  se  segui- 
rán luego. 

Tarragona  diez, 

1     Ilerda  ,  llamada  agora  Lérida.         .  1  , 

z     Osea  ,  llamada  Huesca. 

5     Cesaraugusta ,  que  es  Zaragoza. 

4  Dertosa ,  es  Tortosa. 

5  Orgelis  ,  es  Urgel. 

6  Calagurris,  á  quien  agora  11  amamos  Calahorra, 

7  Emporiae  ,  es  Ampurias.  mov.' 

8  B:irchino ,  es  Barcelona. 

9  Ausona ,  es  Vi  que. 

10  Gerunda  ,  es  Girona. 

7    Estas  son  las  diez  Diócesis  que  parece  tuvo  por 

•  ■  \  r-#i",r  r  ago- 

(aT)     En  el  íib.  i%,  c.  19*  ■  '   •'  .  1*"' 
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agora  la  Metrópoli  de  Tarragona  ,  pues  son  las  mas  an- 
tiguas de  las  que  se  le  atribuyen  Pamplona  ,  Tarazona 
y  Auca ,  parecerán  por  todo  lo  siguiente  mas  nuevas.  1 

■ 

Braga  diez. 

»   '  i       *   '1     *  •  4  "i 

1  Asturica ,  llamada  agora  Astorga. 

2  Tude  ,  llamada  agora  Tuyd. 

3  Lucus  ,  á  quien  agora  decimos  Lugo. 

4  Conimbria  ,  es  agora  Coimbra. 

5  Iría  Flavia ,  estuvo  junto  á  donde  agora  está  la  vi/la 

del  Padrón,  quatro  leguas  de  Santiago  de  Galicia. 

6  Britina ,  ó  Britonia  ¿  estuvo  donde  agora  Mondonc- 

do ,  ó  allí  cerca. 

7  Viseum ,  es  agora  Viseo. 

*    Lamecum ,  llamada  agora  Lamego. 

9  Igaedita  ,  no  es  agora  ciudad  ,  sino  está  en  su  sitio  un 

,  pequeño  lugar  llamado  ldania  la  vieja,en  Portugal. 

10  Auna-,  es  Orense. 

.  8  Estas  diez  Diócesis  le  ha  señalado  á  Braga  con- 
forme á  su  segundo  Concilio  ,  que  como  verémos,  no 
fué  muchos  años  después  destos.  Y  allí  se  dirá  lo  de  Lu- 
go y  su  Metrópoli ,  y  también  como  otro  Obispo  Ma- 
galonense  no  era  de  los  sugetosá  Braga. 

i 

Mérida  ocho. 

1  Pax  Julia ,  llamada  agora  Beja  ,  en  Portugal 

2  OJÍsippó^esbisboa. 

3  Ebora ,  es  Evora. 

4  Osonoba ,  ya  diximos  se  llama  agora  Estombar  en 

el  Algarbe. 

5  Caliabria ,  que  se  cree  es  Montanjes. 

6  Abula  ,  es  Avila. 

7  „  Salmantica ,  es  Salamanca. 

S   Cauria  ,  agora  la  llamamos  Coria. 

Es- 
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9  Esta  Metrópoli  de  Mérida  tuvo  después  sujetas 
tres  ó.  quatro  de  las  Diócesis  de  Braga ,  mas  por  agora 
no  tuvo  mas  que  éstas.       " .  1   *  * 

■  • 

Sevilla  nueve. 

1  Itálica ,  se  cree  rué  Sevilla  la  vieja* 

2  Hipa,  donde  agora  está  el  pequeño  lugar  de  Peña  Flor. 

3  Córduba  ,  es  Córdoba.  .  , 
4.  Astigi ,  es  Ecija. 

5  Málaca ,  es  Málaga. 

6  lliberi  cerca  de  Granada  en  la  sierra  de  Elvira. 

7  Egabrum  ,  llamada  agora  Cabra. 

8  Asidona ,  es  Medina  Sidonia.  , 

9  Tucd ,  es  agora  Martos. 

10  Esta  Metrópoli  parece  que  se  mudó  menos  que 
otras  en  sus  Diócesis  en  estos  tiempos  que  luego  siguie- 
ron ,  como  por  lo  de  adelante  parecqrá.  f  aunque  agora 
es  de  las  mas  mudadas  de  todas.  Y  todo  lo  que  de  todas 
he  dicho ,  no  es  cosa  certificada  *  ni  de  que  se  puede 
dar  entero  testimonio ,  sino  lo  que  mas  probablemente 
se  puede  sacar  de  los  Concilios  mas  vecinos  á  estos  t¿em7 
pos  del  Emperador  Constantino. 

,  CAPITÜLp  XXXIII. 

La  nueva  división  que  Constantino  hizo  del  Imperio. 

r  IDió  el  Emperador  Constantino  nuevo  orden  y 
concierto  en  todo  el  Imperio  Romano ,  y  de  allí  le  cu- 
po á  España  su  parte  de  novedad  en  el  gobierno.  Fué  la 
causa  principal  desta  mudanza  ,  que  habiendo  este  Em- 
perador amplificado  y  ennoblecido  mucho  la  ciudad  de 
¿izando  en  la  Thracia  ,  y  llamádola  de  su  nombre 

Ce  2  Cons- 
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Constantínopla  ,  determino  dividir  en  dos  f>artc$  el  Im- 
perio Romano*,  y  que  corno  antes  renia  una  cabeza  y 
un  asiento ,  así  agora  tuviese  dos  principad ,  que  en 
honra  y  dignidad  ,  en  magestad  y  poderío,  fuesen  igua- 
les y  conformes.  Partió,  pues  ,  todo  el  Imperio  (lo  qual 
como  presto  verémos ,  rué  el  principio  de  su  total  des- 
truidor) en  Oriental  y  Occidental ,  y  dexando  i  Roma 
por  silla  y  cabeza  del  Occidental  con  Italia ,  Francia  7  Es- 
paña ,  Africa ,  Flandrcs ,  y  Alemana ,  con  parte  de  Ili ri- 
co :  dexó  para  lo  del  Orienre  y  Constantinopla  toda  la 
Asia  mayor  y  menor ,  hasta  donde  Egipto  conñna  con 
Africa-i  y  en  Europa  le  dió  todo  lo  de  Grecia,  y  Dacia 
y  Mcsia ,  hasta  encontrarse  por  el  llirico  ,  con  lo  que 
á  Roma  allí  le  quedaba»  Con  esta  novedad  tan  diversa 
en  el  señorío  ,  fué  necesario  mudar  también  del  todo 
la  manera  antigua  de  la  gobernación.  Principal men te  te- 
niendo tanto  respetó  como  Constantino  tenia  de  hon- 
rar á  Constantinopla  y  su  imperio  Oriental,  igualándo- 
lo en  todo  con  el- que  en  Roma  había  de  quedar.  Para 
este  frn  ordenó  muchas  cosas  de  nuevo  ,'y  mudó  algu- 
nas de  las  antiguas  :  mas  aquí  no  se  tratará  desra  mu- 
danza toda  entera  ,  sino  de  solo  lo  que  al  señorío  y 
gobierno  de  España  toca  ,  y  para  entenderlo  fuete  me- 
nester. 

2  Dcsta  nueva  manera  de  gobernación  que  hizo 
Consta nrinoVha^  mención  en  ZObinio  Autor  Griego,  y 
del  la  sacó  Fray  Onufrio  Pannuino  ,  para  ponerla  en  su 
RefHibíica  Romaha  :  y  della  se  trata  masen  particular  en 
nn  libro  llamado,  Noticia  de  las  Provincias ,  que  es  muy 
antiguo  ,  y  hay  algunos  originales  del  escritos  de  mano, 
que  representan  mucha  antigüedad  ,  y  así  es  todo  aque- 
llo de  mucha  autoridad  entre  los  hombres  doctos  y  de- 
scosos de  saber  historiá  y  antigüedades.  Y  deste  libro, 
y  de  lo  de  Onufrio  Panuino  ,  será  todo  lo  que  yo  aquí 
pondré. 

3  Toda  junta  la  suma  del  Imperio  Romano  ,  la  re- 

par- 
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partió  Constantino  en  quatro  cargos  principales ,  que 
fuesen  inmediatos  en  poderío  á  los  Emperadores  ,  y  en 
paz  y  en  guerra  lo  pudiesen  y  mandasen  todo.  Los  que 
tenían  estos  cargos  llamó  Prefectos  del  Pretorio ,  y  no 
se  puede  trasladar  bien  en  castellano  el  nombre  deste 
cargo  :  mas  en  realidad  de  verdad  era  un  Presidente  ó 
Adelantado , .  para  la  guarda  y  todo  el  gobierno  de  la 
provincia  ,  con  supremo  poderío  en  paz  y  en  guer- 
ra. Los  dos  destos  Prefectos  señaló  para  el  Imperio  de 
Constant inopia :  y  dellos  y  de  sus  grandes  provincias  y 
señoríos  no  tendremos  mas  que  decir  aquí ,  pues  no 
pertenece  nada  á  nuestra  Historia.  Los  otros  dos  Prc^ 
fectos  Pretorios  ,  fueron  para  el  Imperio  Occidental ,  y 
se  llamaron  de  Italia  y  de  Francia.  Y  deste  postrero  so- 
lo trataremos ,  pues  tenia  también  en  su  jurisdicción  el 
gobierno  de  España.  Y  no  se  entienda  que  por  esto  Es- 
paña estaba  sujeta  á  Francia  ,  que  no  era  así ,  sino  era 
estar  Francia  y  España  sujetas  de  una  misma  manera  al 
Imperio  Romano  ,  y  tener  este  Prefecto  Pretorio  por 
ig'ial  la  jurisdicción  y  mando  sobre  ambas.  Mas  el  resi- 
dir en  Franch  ,  y  tomar  de  allí  el  título  de  su  cargo, 
solo  era  porque  llegando  también  las  provincias  de  su 
gobierno  hasta  Flandres  ,  estaba  mas  encomedio  ser  la 
residencia  en  Francia  ,  que  estando  en  medio  tiene  por 
lados  á  Flandres  y  á  España ,  y  así  había  mas  comodidad 
de  poder  mejor  gobernarlas. 

4  En  este  repartimiento  y  manera  de  gobierno  hu- 
bo poco  mas  alteración  que  la  dicha  en  lo  de  España* 
pues  quedándose  las  seis  provincias,  como  en  la  división 
de  Adriano  se  habían  repartido  ,  solo  se  añadió  otra! 
séptima  ,  que  llamaron  Baleárica,  por  ser  de  las  Islas  de 
Mallorca  y  Menorca ,  V  de  las  otras  de  por  allí.  Tampo-r 
co  en  el  gobierno  no  hubo  mucha  mudanza.  Porque 
habiendo  sido  desde  Adriano  gorbenadas  por  Presiden-* 
tes  las  quatro  provincias  Tarraconense  ,  Cartaginesa, 
Galiciana  y  Tingitana  de  Africa,  y  por  Legados  Consu* 
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lares  la  Bética  y  la  Lusitania:  agora  se  dio  también  Lega- 
do Consular  á  Galicia ,  y  así  quedaron  las  tres  con  esta 
manera  de  gobernación  *  y  las  otras  tres  antiguas  se  que- 
daron con  sus  Presidentes  ,  dándose  también  Presiden- 
te á  la  nueva  provincia  de  las  Islas. 

5  Esta  poca  novedad  hubo  en  el  repartimiento  y 
en  el  particular  gobierno  de  España  esta  vez ,  mas  en  lo 
general  lo  hubo  muy  grande.  Todos  los  que  goberna- 
ban éstas  siete  provincias  de  acá  ,  no  estaban  inmedia- 
tamente sujetos  al  Prefecto  Pretorio  de  Francia ,  que 
tenia  el  supremo  poderío  ,  sino  que  el  ponía  uno  en  su 
lugar  llamado  muy  al  propio  Vicario ,  y  este  era  uni- 
versal Gobernador  de  toda  España  ,  y  él  mandaba  co- 
mo supremo  Juez  y  Capitán  General  en  toda  ella.»  y  á 
él  acudían  con  todas  las  cosas  de  grande  importancia  en 
paz  y  en  guerra  los  siete  Legados  y  Presidentes  particu- 
lares. Esto  es  cosa  muy  sabida ,  y  ya  se  ha  visto  algo  de- 
Ha  en  lo  de  atrás  ,  y  véese  en  aquel  libro  de  la  Noticia 
de  las  Provincias :  y  lo  mismo  entiende  Servio  Sulpicio 
en  su  Corónica ,  quando  hablando  de  España  en  estos 
tiempos ,  ó  poco  después ,  hace  mención  de  haber  teni- 
do entonces  Procónsul ,  y  poco  después  nombra  al  Vi- 
cario de  España ,  y  sigue  con  estas  palabras  :  porque  ya 
habiendo  dexado  de  tener  Procónsul  había  Vicario. 

6  Tenia  este  Vicario  de  España  para  su  goberna- 
ción ,  á  la  qual  entonces  llamaban  oñcio  ,  estos  Minis- 
tros. Principe  de  la  escuela  de  los  agentes  en  los  nego- 
cios de  los  docientos.  Todo  este  nombre  tenia ,  y  era 
su  careo  muy  preeminente  en  los  negocios ,  como  en 
los  Códigos  de  Teodosio  y  Justiniano  parece.  Y  tenia 
poder  y  dignidad  de  Procónsul ,  y  así  se  la  dan  las  leyes, 
y  en  particular  tenia  mucho  mando  en  el  trigo  que  de  las 
rentas  del  Emperador  se  cogía.  Y  dábasele  como  por  pre- 
mio este  cargo  á  un  hombre  muy  señalado  en  la  guer- 
ra ,  después  de  haber  servido  mucho  tiempo  en  ella.  Y 
esto  basta  decir  deste  oñcio ,  porque  las  muchas  parri- 

cu- 
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Hilaridades  del  no  hacen  nada  á  nuestro  propósito. 
Luego  le  señalan  al  Vicario  de  España  un  Corniculario, 
Ñamado  así  por  tener  cargo  en  la  guerra  de  los  cuernos 
de  la  batalla.  Dos  Numerarios  para  hacer  cuentas ,  que 
esto  parece  da  á  entender  su  nombre.  Un  Comentaricn- 
se ,  cuyo  poderío  era  sobre  todas  las  guardas  de  lar  cár- 
celes. Muchos  Escribanos  para  los  actos  públicos ,  y  Re- 
ceptores de  probanzas  ,  y  otros  muchos  oficiales  me- 
nores. 

7  Fué  Vicario  y  Procónsul  de  España  en  tiempo 
destc  Emperador  Constantino  ,  uno  llamado  Tiberiano: 
pues  le  escribe  y  endereza  una  provisión  ,  como  pare- 
ce en  el  Código  Theodosiano ,  el  año  trecientos  y  trein- 
ta y  seis ,  y  él  la  recibió  en  Sevilla  á  los  diez  y  ocho  de 
Abril ,  como  allí  con  toda  esta  particularidad  se  refie- 
re. Y  está  la  misma  provisión  por  ley  en  el  Código  de 
Justiniano ,  aunque  allí  en  el  titulo  no  le  llaman  Vica- 
rio ,  sino  Conde.  También  tuvo  España  en  este  tiempo 
otro  Vicario  llamado  Libcrio  ,  á  quien  escribió  el  Em- 
perador Constantino ,  como  en  el  Códice  de  Justinia* 
no  parece  (a). 

S  Este  Vicario  de  España  no  era  tan  absoluto  que 
no  tuviese  sobre  sí  al  Procónsul  de  Africa ,  á  quien  asi- 
mismo obedecía  5  y  así  venia  á  ser  este  Procónsul  co- 
mo cnmedio  del  Prefecto  Pretorio  de  Francia,  y  del  Vi- 
cario de  España ,  siendo  inferior  al  Prefecto ,  y  superior 
al  Vicario.  Y  deste  Procónsul  creo  yo  habla  Servio  Sul- 
picio ,  quando  dice  que  ya  lo  habían  quitado.  Entiendo 
que  habían  sacado  al  Vicario  de  España  de  la  sujeción 
que  tenia  al  Procónsul  de  Africa.  Todo  lo  dicho ,  y  que 
se  dirá  de  los  oficios  ,  está  ansí  en  aquel  libro  de  la  No- 
ticia de  las  Provincias  :  y  Onufrio  Panuino  diciendo  lo 
mismo ,  refiere  lo  toma  de  Zosimo  Historiador  Griego, 
ai  qual  yo  no  he  visto. 

Ha- 

(0)   I*  cuín  sérvum  C  de  serv.  fugitivii. 
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9  Había  también  en  España  por  este  tiempo  dos 
Contadores  Mayores ,  y  podría  ser  fuesen  los  mismos 
que  poco  ántes  llamamos  Numerarios.  Mas  hállanse 
estos  nombrados  diversamente  ,  llamándolos  Raciona- 
les ,  que  en  latín  á  la  letra  quiere  decir  mas  propiamen- 
te Contadores ,  y  de  inas  antiguo  que  agora  fray  men- 
ción del  los  en  Eutropio.  Y  aun  hasta  agota  se  conserva 
el  nombre  en  la  Corona  de  Aragón  ,  donde  los  Conta- 
dores Mayores  del  Rey  y  del  reyno  se  llaman  Maestres 
Racionales.  El  uno  destos  se  nombraba  Racional  de  las 
sumas  de  España ,  y  parece  seria  mas  general ,  pues  lla- 
maban al  otro  Racional  de  la  hacienda  particular  por  las 
Es  pañas.  Todo  esto  parece  en  el  Código  Theodosiano, 
donde  hay  provbiones  que  el  Emperador  Constantino 
les  envía. 

10  Haccse  también  relación  en  aquel  libro  de  la 
Noticia  de  las  Provincias ,  como  en  España  había  un 
Conde,  cuyo  cargo  y  mando  era  en  la  guerra  ,  y  así  to- 
do lo  que  se  le  atribuye  allí  es  soldados  y  legiones.  Y 
en  el  Código  Theodosiano  están  por  leyes  dos  provi- 
siones que  el  Emperador  Constantino  escribe  á  Severo, 
Conde  de  las  Españas  ,  y  en  ellas  se  le  mandau  cosas  de 
guerra  y  de  su  administración:  y  es  su  data  en  el  año  tre- 
cientos y  treinta  y  tres ,  como  por  los  Cónsules  pa- 
rece (a).  También  escribe  Constantino  á  otro  Conde 
destos  de  España  llamado  Ocraviano ,  el  año  trecientos 
y  diez  y  siete ,  como  se  ve  por  los  Cónsules  de  la  da- 
ta (b) :  y  en  ella  hay  tanta  particularidad  ,  que  se  sería- 
la ,  como  se  recibió  aquella  provisión  en  Córdoba  á  los 
dos  de  Marzo  deste  año.  Y  otra  provisión  .Je  envió 
este  mismo  año. 

11  En  la  Tingitania  también  ,  conforme  al  repar- 
timiento de  aquel  libro ,  habia  uno  destos  Condes  ,  y 

de- 

(a)   En  el  libro  o.  del  Código  Theodosiano. 

(A)   En  el  libro  ia.de  aquel  Código.   
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debajco  del  Soldados  Españoles  para  guarda  de  aquella 
provincia ,  y  por  no  ser  agora  de  España  bastará  decir 
esto  de  su  gobierno. 

1 2    Hase  de  entender ,  que  aunque  agora  se  puso  de 
nuevo  todo  este  concierto  en  d  gobierno  de  España  y 
de  todo  lo  restante  del  Imperio  5  mas  los  oficios  todos 
o  los  mas  dcllos,  ya  de  antes  los  habia  ,  y  así  de  ántes* 
deste  tiempo  se  halla  mención  dcllos  en  los  autores. 

U  La  gente  de  guerra  Española  era  todavía  tan 
preciada  por  este  tiempo ,  como  siempre  lo  habia  sido. 
Bro  mostraban  claro  los  Romanos  ,  pues  los  enviaban 
hasta  lo  mas  aparrado  y  postrero  de  sus  provincias  ,  pa- 
ra seguridad  de  aquellas  fronteras  ,  que  eran  mas  peli- 
grosas ,  por  ser  como  puertas  dd  Imperio  Romano. 
Aquel  Jibro  de  las  provincias  en  la  lista  de  los  soldados 
y  gente  de  caballo  f  que  residían  por  guarnición  en 
Egipto ,  pone  una  banda  de  gente  de  caballo  Española 
f  otra  compañía  de  Soldados  Lusitanos :  y  en  Arabia 
otra  banda  de  Soldados  Españoles. 

14.  Allí  se  pone  también  muy  en  particular  la  gente 
de  guarnición,  que  por  este  tiempo  residía  acá  en  Es- 
paña con  el  Conde  ya  dicho ,  y  estaba  repartida  por 
esta  óederu 

En  la  provincia  de  Galicia. 
Residía  en  León  un  Prefecto  con  la  Legión  Scpti. 
ma  Gemina.  r 

Parece  le  conservaban  siempre  á  la  gente  de  guer- 
ra ,  que  habia  de  csrar  en  aquella  ciudad ,  el  nombre  de 
la  legión  que  al  principio  la  fundó :  como  también  se 
vio  en  la  piedra  que  se  puso  en  lo  dd  Emperador  Ca- 
racal*. 

El  Tribuno  de  la  cohorte  Flavia  residía  en  Patao- 
nio ,  ó  Patavonio ,  que  parece  por  Ptolomeo  era  en 
las  comarcas  de  Astorga  ,  y  yo  creo  fué  d  lugar  que 
agora  llaman  la  Vañeza. 

El  Tribuno  de  la  cohorte  Francesa  residía  en  el 
Totn.  y%  Dd  lu- 
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Jugar  llamado  Cohorte  Francesa ,  de  quien  no  hay  men- 
ción en  los  Cosmógrafos. 

Un  otro  Tribuno  residia  en  Lugo  con  una  cohorte, 
que  tomaba  el  nombre  de  la  misma  ciudad ,  y  ella  se 
llamaba  entonces  Lucus  Augusti. 

Residia  otro  Tribuno  de  la  Cohorte  Celtibérica  en 
Juliobriga ,  que  estaba  en  las  marinas  de  Vizcaya. 
En  la  Provincia  Tarragoncsa. 

El  Tribuno  de  la  cohorte  primera  Francesa  residía 
en  Veleya  ,  que  debe  estar  corrompido  el  vocablo ,  y 
ha  de  decir  Velia  ,  y  era  en  las  comarcas  de  los  pue- 
blos llamados  Autrigones ,  ácia  Najara  y  por  allí. 

El  Capitán  de  los  Letos  Alemanes  y  de  los  de  León 
de  Francia ,  residia  en  un  lugar  que  allí  nombra  Carnun- 
to  ,  y  parece  ha  de  decir  Curnonio ,  y  era  ciudad  en  los 
confines  de  las  montañas  de  entre  Aragón  y  Navarra. 

En  Bayocas  residían  el  Capitán  de  los  Suevos  y  Fla- 
mencos, y  otros  de  cabe  León  de  Francia.  Y  de  lugar  des- 
te  nombre  yo  no  hallo  ninguna  mención.  Y  si  acaso  está 
corrupto ,  no  atino  cómo  se  pueda  emendar. 

1 5  De  la  gente  de  guarnición  que  residia  en  las  otm 
cinco  Provincias ,  no  se  señala  allí  nada  en  particular, 
aunque  se  nombran  otras  compañías  de  soldados ,  y  los 
lugares  de  su  residencia :  mas  todo  está  de  mala  manera 
contuso ,  sin  que  se  pueda  bien  entender. 

16  Estas  novedades  que  así  hizo  Constantino  y  rué- 
ron  la  entera  y  mas  principal  causa  de  la  destruicion 
del  Imperio  Romano  *  y  desde  aquí  se  puede  ya  contar 
su  caída ,  de  la  qual  también  conviene  tener  noricia  pa- 
ra las  cosas  de  España.  Dañó  mucho  Constantino  des- 
ta  vez  al  Imperio  en  dos  cosas.  Fué  primero  muy  gran- 
de daño  el  dividirlo :  pues  quedó  con  ménos  fuerzas, 
para  ofender  y  resistir.  Todo  entero  el  Imperio  ,  tenia 
unido  el  poderío ,  y  siendo  éste  muy  grande  ,  con  te- 
mor espantaba  los  enemigos ,  para  que  no  osasen  atre- 
verse :  y  si  se  desmandaban ,  fácilmente  podían  ser  cas- 

1  *  ti- 
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tigados.  De  la  misma  manera  también  los  amigos  y  los 
subditos  se  conservaban  en  obediencia  con  el  miedo  ,  y 
con  la  seguridad  que  gozaban  ,  siendo  amparados  por 
tanta  grandeza.  Repartidas  las  fuerzas ,  amigos  y  ene- 
migos pudieron  perder  el  respeto ,  y  tener  esperanza 
de  ofender.  Demás  desto  quito  Constantino  las  quince 
legiones ,  que  residían  de  ordinario  por  guarnición  en 
las  riberas  del  Rin  y  del  Danubio ,  que  eran  como  las 
puertas  *  por  donde  solo  le  podía  entrar  al  Imperio  Ro- 
mano su  perdición  :  por  la  fiereza  y  valentía  de  las  na* 
clones  septentrionales ,  que  moraban  de  la  otra  parre 
destos  dos  rios.  Entendió  muy  bien  esto  Augusto  Ce- 
sar ,  como  Príncipe  prudentísimo  ,  y  que  con  la  larga 
experiencia  de  paz  y  guerra  conocia  en  el  Imperio  los 
daños ,  y  sabia  proveer  los  remedios.  Asi  puso  en  aque- 
llas fronteras  no  menos  de  quince  legiones  >  con  que 
se  aseguraba  todo  el  Imperio ,  por  quedar  segura  aque- 
lla parte  mas  peligrosa.  Y  después  también  Trajano 
nuestro  Español  forrificó  aun  mas  aquellas  fronteras: 
como  el  mayor  reparo  que  el  Imperio  tenia.  Quitar  ago- 
ra Constantino  esta  defensa ,  fué  allanar  el  camino  á 
los  mas  valientes  enemigos  del  Imperio  Romano ,  que 
no  fueron  perezosos  en  entrarse  por  él ,  luego  que  fal- 
tó la  resistencia ,  como  presto  lo  veremos  en  la  venida 
de  los  Godos ,  y  otras  de  aquellas  gentes ,  que  los  imi- 
táron :  para  lo  qual ,  y  para  otras  muchas  cosas  de  las  de 
España»  fué  necesario  advertir  aquí  todo  esto. 

CAPITULO  XXXIV. 

Los  dos  Toetas  Juvenco  y  Ruffb  Festo  Avieno  ,  y 
dos  piedras  de  Constantino. 

i  Juvenco ,  Sacerdote  Español,  y  muy  buen  Poeta, 
florecía  en  este  tiempo  de  Constantino  ,  como  San  Ge- 

Dd  2  ró- 
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rónimo  refiere  (a) ,  y  él  escrebia  su  muy  christiana  obra, 
que  tenemos  ,  donde  en  quatro  libros  de  versos  heroy- 
cos  prosigue  toda  la  Historia  Evangélica.  También  di- 
ce el  mismo  Santo  Doctor ,  que  escribió  en  el  mismo 
género  de  versos  algunas  cosas  de  los  Sacramentos ,  y 
celebra  su  gran  virtud  y  exemplo  de  vida ,  con  que  filé 
muy  estimado  de  todos  los  Christianos ,  y  también  di- 
ce que  era  de  muy  ilustre  linaje. 

2  Orro  Poeta  llamado  Ruño  Festo  Avieno,  ó  como 
otros  escriben  Abidino  ,  vivió  en  estos  tiempos ,  y  fue' 
según  algunos  afirman  Español ,  y  tenemos  algunas 
obras  suyas  pequeñas.  Lilio  Ciraldo  piensa  que  fue  muy 
adelante  destos  tiempos ,  de  que  aquí  se  va  agora  tra- 
tando (b). 

3  Dos  piedras  antiguas  se  hallan  en  España  con  me- 
moria deste  Emperador ,  y  la  una  está  en  Tarragona  en 
la  Iglesia  antigua  de  Santa  Teda ,  con  estas  letras. 

PÜSSIMO  FORTISSIMO  FELICISSIMO 
D.  N.  CON  STANTINO  MAXIMO 

VICTORI  SEMPER  AVGVST. 
BADIVS  MACR1NVS.  V.  P.  P.  P.  H. 
TARR.    NVMINI  MAIESTATIQV& 

KIVS  SEMPER  DEVOT1SS1MYS. 

Y  dice  en  castellano.  Badio  Macrino,  Prefecto  de  la  Ciu- 
dad de  Roma ,  Presidente  de  la  Provincia  Tarragonesa 
de  España ,  puso  esta  estatua  al  religiosísimo  ,  valentí- 
simo y  venturosísimo  Señor  nuestro  Constantino  Má- 
ximo ,  vencedor ,  semper  Augusto ,  y  púsosela  como 
muy  sujeto  á  su  divinidad  y  magestad. 

La 

C<0  En  los  Ilustres  Varones. 

(¿)  En  sus  diálogos  de  los  Poetas. 
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4  La  otra  piedra  dicen  estaba  en  el  camino  de  la 
Plata ,  cerca  de  Mérida ,  y  docia  así. 

IMP.  CAES.  FLAVIVS  CONS- 
TANTINVS  AVG.  PACIS  ET 
1VSTITIAE  CVLTOR.  PVB. 
QVIETIS  FVNDATOR  ,  RELI- 
GIONIS  ET  F1DEI  AVCTOR 
REMISS.  VBIQVE  TRIB.  F1NI- 
TIM.  PROVINC.  1TER  RESTI- 
TVI  FEC.  CX1I1JL 

Y  en  nuestro  castellano  dice.  El  Emperador  César  Au- 
gusto Flavio  Constantino ,  que  tuvo  gran  deseo  y  res- 
peto de  Ja  paz  y  de  la  justicia ,  y  aseguro  el  público  so- 
siego en  el  Imperio ,  y  acrecentó  mucho  la  fe :  habien- 
do relevado  de  tributo  á  todas  las  provincias  comarca* 
ñas ,  hizo  reparar  este  camino  por  espacio  de.  ¿cien- 
to y  catorce  millas. 

CAPITULO  XXXV. 
Los  hijos  de  Constantino ,  y  sus  discordias. 

1  líPzllcció  el  Emperador  Constantino  el  año  tre- 
cientos y  treinta  y  siete  de  nuestro  Redentor  :  y  dexó 
repartido  el  Imperio  entre  sus  hijos  Constancio ,  Cons- 
tante y  Constanrino ,  y  éste  postrero  con  el  Imperio  de 
Occidente  tuvo  á  España.  Mas  hízole  matar  muy  pres- 
to su  hermano  Constante ,  en  una  guerra  que  entre  sí 
traían  sobre  la  partición  :  y  así  quedo  Constante  con 
el  Señorío  de  España  el  año  trecientos  y  quarenta. 

2  En  el  poco  tiempo  que  este  Constantino  fué  Se- 
ñor de  España,  se  le  puso  en  Montoro,  lugar  cabe  Cór- 
doba ,  llamado  entonces  Epora  ,  una  estatua  con  este 
título  ,  que  todavía  dura  en  la  basa* 

D  D. 
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D  D.  NOSTRIS. 
CONSTANTI- 
NO. ET.  CONS- 
TANTIO.  B  B. 
BEAT1SSIMIS. 
OVE.  CAESS. 
RESP.  EP. 

Dice  en  nuestra  lengua.  La  república  de  los  Eporenses 
puso  esta  estatua  á  nuestros  ¿eñores  Constantino  y 
Constancio  buenos  y  muy  bienaventurados  Césares. 
Y  ha  se  de  notar ,  que  nombran  al  Señor  de  España  ,  y 
al  hermano  Constancio  también  Emperador  del  Orien- 
te y  Constantinopla  ,  conforme  á  la  costumbre  de  en- 
tonces ,  con  que  en  todas  estas  dedicaciones  hacían  me- 
moria de  todos  los  que  juntamente  imperaban ,  prin- 
cipalmente siendo  hermanos.  Y  por  esta  razón  parece 
también  habian  de  hacer  mención  de  Constante :  ma$ 
dexáronlo  de  nombrar  aquellos  de  Montoro  con  mu- 
cho miramiento  y  advertencia  >  por  ser  enemigo  de  su 
Señor ,  y  traer  públicamente  guerra  con  él. 

3  Diez  años  le  duró  á  Constante  el  Señorío  de  Es- 
paña tan  malvadamente  adquirido :  y  parece  ,  que  aun 
antes  que  acá  entrase ,  lo  hizo  matar  Magnencio  el  mes 
de  Marzo  del  año  trecientos  y  cincuenta ,  en  Helena 
aquel  castillo  y  pequeño  lugar  en  los  Pyreneos ,  que 
entonces ,  como  se  ha  dicho  ,  era  de  Francia,  y  agora 
con  el  Condado  de  R.osellon  es  del  Señorío  de  España, 
y  es  ciudad  con  Iglesia  Catedral ,  y  corrompido  un  po- 
co el  vocablo ,  la  llaman  Euna  comunmente.  La  mane- 
ra de  cómo  fue  muerto  se  halla  en  Sexto  Aurelio 
Víctor,  donde  se  puede  ver  por  extenso. 

4  Quedó  desta  vez  Señor  de  España  mas  de  tres 
años  Magnencio  ( que  aunque  fué  tirano ,  fué  tam- 
bién muy  Católico  y  entero  en  la  Fe )  hasta  que  le  ven- 
ció ,  y  le  forzó  se  matase  el  Emperador  Constancio 

hi- 
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hijo  del  grao  Constantino  ,  que  baxó  luego  de  Cons- 
tantinopla,  donde  era  su  imperio  ,  por  vengar  la  muer- 
te de  su  hermano  Constante ,  y  tomar  el  Imperio  Oc- 
cidental ,  que  andaba  malamente  tiranizado.  Vencido, 
pues  ,  Magnencio  en  Francia ,  él  mismo  se  dio  la  muer- 
te con  sus  manos ,  y  quedó  Constancio  con  todo  el 
Imperio  Romano  entero ,  que  se  volvió  á  juntar  en  él, 
y  desde  la  muerte  de  Constantino  hasta  el  año  de  tre- 
cientos y  cincuenta  y  tres  ,  que  Constancio  quedó  so- 
lo por  Emperador ,  en  muy  pocos  años  tuvo  España, 
quatro  Señores  que  la  poseyeron» 

CAPITULO  XXXVI. 

El  Emperador  Constancio  y  y  lo  mucho  que  Osio  hi- 
zo en  los  Concilios  de  su  tiempo. 


siguió  Constancio  á  su  padre  en  la  limpie- 
za de  la  Fe  Christiana ,  ántcs  se  dexó  pervertir  misera- 
blemente de  los  Arríanos ,  y  por  ampararlos ,  y  sus- 
tentar su  malvada  heregía ,  hizo  cosas  muy  desatinadas 
y  crueles.  Juntóse  por  esto  en  Sardis  ,  ciudad  de  Missia, 
Concilio  universal  de  trecientos  Obispos  ,  aun  antes  de 
Ja  muerte  de  Constante ,  que  con  haber  sido  cruel,  to- 
davía fué  muy  Católico  Príncipe ,  el  año  trecientos  y 
quarenta  y  siete ,  donde  Osio ,  el  Obispo  de  Córdoba, 
fué  muy  firme  coluna  de  la  Fe  ,  y  el  principal  que  allí 
sustentó  la  verdadera  religión  y  como  por  todo  el  dis- 
curso del  Concilio  parece.  Y  tanto  fue  lo  que  en  esto 
trabajó  Osio ,  que  indignado  el  Emperador  Constan- 
cio ,  lo  mandó  ir  en  destierro.  Y  ios  otros  Obispos  de 
España  que  allí  se  hálláron  fueron  estos. 

Anniano,  Obispo  de  Castulo>  cuyo  sitio  se  llama  ago- 
ra Cazlona. 

Costo ,  Obispo  de  Zaragoza. 

Do-  . 
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Domiciano ,  Obispo  de  Pax  Augusta ,  que  es  Be- 
ja  en  Portugal. 
Florentino  ,  Obispo  de  Mcrida. 
Pretextato,  Obispo  de  Barcelona. 

2  En  otro  Concilio  Gangrense  en  Paphlagonia  tam- 
bién se  halló  Osio  ,  con  los  pocos  Obispos  que  allí  se 
juntaron  ,  como  en  él  se  ve* 

3  Hubo  luego  otro  Concillo  el  año  trecientos  y 
cincuenta  en  Syrmio,  ciudad  déla  Dalmada ,  y  en  el  se 
halló  también  Osio  »  y  la  Historia  Tripartita ,  quando 
le  nombra  aquí ,  dice  que  era  el  mas  ilustre  y  esclare- 
cido varón ,  que  en  aquellos  tiempos  se  hallaba.  Vino 
Osio  allí  muy  forzado,  porque  le  pareció,  conforme 
á  los  Obispos  Arríanos  que  entre  otros  allí  se  junta- 
ban ,  había  de  ir  todo  mal  enderezado  ,  y  el  al  fin  vino 
traído  por  fuerza  del  destierro ,  con  que  ñoco  ántes  por 
medio  de  los  Arríanos  había  sido  castigado.  Hízose 
muy  bien  lo  que  convenía  en  aquel  Concilio  >  y  tao 
bien,  que  indignados  ios  Arríanos  ,  alcanzá ron  dé  Cons- 
tancio ,  que  lo  mandase  dar  todo  por  ninguno ,  por- 
qic  en  esto  quedaba  su  error  muy  confirmado.  Osio 
no  podía  ser  inducido  á  consentir  en  esta  anulación  del 
Concilio ,  y  siendo  muy  viejo  maltrataron  su  persona, 
y  diéronlc  tales  tormentos ,  que  le  forzáron  al  fin  4 
consentir  en  lo  que  se  trataba ,  y  firmar  contra  lo  cons- 
tituido y  confesado  en  el  Concilio.  Así  cuenta  esto  la 
Historia  Tripartita  en  este  tiempo  (*).  Y  siendo  así, 
éste  fué  el  principio  de  la  perdición  de  Osio :  y  dcste 
mal  resbalar  vino  después  i  miserablemente  caer.  Aun- 
que luego  verémos  como  estuvo  aun  después  firme 
en  la  verdadera  fe ,  y  padeció  mucho  por  ella. 

4  Ya  después  de  muerto  Constante,  y  vencido  Mag- 
nencio,  quedó  Constancio  libre  y  mas  afirmado  en 
sus  malvados  errores ;  y  porque  los  Obispos  del  Occi- 

den- 

(*)  Ea  el  lib.  $.  c.  9. 
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dente  estaban  muy  firmes  en  la  verdadera  fe  contra  Ar- 
rio ,  hizo  juntar  un  Concilio  en  Milán ,  para  con  ame- 
nazas ,  y  si  éstas  no  valiesen ,  con  castigos  hacer  mudar  de 
parecer  á  los  Obispos  Católicos.  Así  fueron  desterrados 
en  este  malvado  conciliábulo  algunos  Obispos ,  y  entre 
ellos  Osio  el  de  Córdoba ,  como  lo  dice  San  Atanasio, 
contando  lo  que  en  el  pasó.  Sus  palabras  son  éstas  :  Es 
cosa  superflua  alabar  al  grande  y  excelente  viejo ,  y  ver- 
dadero confesor  Osio.  Y  todos  saben  como  también  lo 
desterráron  entonces,  (a)  Pues  todos  entienden  como  no 
fue'  hombre  poco  ilustre ,  sino  muy  señalado  y  conoci- 
do de  todos.  <  Qué  Concilio  hubo  en  que  no  presidiese? 
<  Quándo  dexó  de  hablar  tan  bien ,  que  no  satisñeiese  á 
todos  los  que  en  los  Concilios  se  juntaban  ?  ¿  Qué  Igle- 
sia hay  que  no  conserve  la  memoria  de  haber  sido  ayu- 
dada y  defendida  por  él  ?  1  Quién  jamas  llegó  á  él  afligi- 
do y  enfermo  en  el  alma ,  que  no  fuese  confortado  y 
sano  *  <  Qué  pobre  ó  necesitado  le  pidió ,  que  no  alcan- 
zase dél  lo  que  demandaba  >  Todo  esto  se  dice  así  des- 
te  Perlado  >  lo  qual  hace  mas  notable  el  exemplo  de  su 
caída. 

CAPITULO  XXXVII. 
El  triste  fin  que  Osio  biza. 

TCJT 

x  aLiarto  padecía  Osio  en  estos  Concilios,  y  harto 
buena  muestra  era  de  su  buen  arrepentimiento,  el  destier- 
ro que  con  los  otros  buenos  Obispos  sufría.  Siguió  lue- 
go el  otro  malvado  Concilio  de  Arimino ,  en  Italia ,  y 
ninguna  mención  hay  en  el  de  Osio  en  la  Historia  Ecle- 
siástica de  Eusebio ,  ni  en  la  Tripartita ,  ántes  acaban  las 
cosas  de  Osio  con  aquel  buen  fin  que  Atanasio  cuenta 
de  su  destierro.  Sulpicio  Severo  dice  en  su  Historia ,  que 
Osio  »  habiéndose  hallado  en  este  Concilio  de  Arimino, 
se  dixo  que  consintió  en  la  malvada  determinación  de  la 
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Secta  Arriana ,  mas  el  lo  pone  por  cosa  dudosa ,  y  aun 
lo  quiere  contradecir,  pero  al  fin  lo  excusa  con  la  mucha 
vejez  de  Osio ,  que  era  ya  de  mas  de  cien  años.  Mas  quien 
leyere  á  San  Hilario,  en  lo  que  escribe  al  Emperador  Cons- 
tancio ,  y  en  otra  obra  de  los  Sínodos  contra  los  Arria- 
nos,  verá  sin  duda  como  Osio  erró  miserablemente,  y 
quedó  desta  vez  pervertido  en  la  verdadera  Fe  ,  con  es- 
curecer  aquella  grande  gloria  que  hasta  agora  había  ga- 
nado. Conforme  á  esto  es  bien  cierto  y  verdadero  lo  que 
San  Isidoro  en  sus  Claros  Varones  cuenta  del  triste  fin  que 
Osio  hizo.  Refiere  allí  San  Isidoro  que  lo  toma  de  orro 
Autor ,  cuyo  nombre  no  pone  ,  y  yo  creo  cierto  sea  uno, 
que  sin  nombre  se  halla  en  un  libro  muy  antiguo  de  le- 
tra Gótica,  aquí  en  la  librería  deste  insigne  Colegio  de 
Alcalá. de  Henares,  que  ha  mas  de  quatrocientos  años  se 
escribió.  Y  véese  claro ,  que  tomó  San  Isidoro  deste  Au- 
tor lo  que  de  la  muerte  de  Osio  escribió  ,  pues  en  par- 
te usa  sus  mismas  palabras.  Yo  lo  contare  aquí  como  en 
el  Santo  y  en  el  libro  viejo  mas  extendidamente  se  escri- 
be. Lo  mismo  se  halla  por  las  mismas  palabras  en  el  ori- 
ginal de  Concilios  del  Monesterio  de  San  Millar)  de  la 
Cogulla ,  que  agora  está  en  el  Real  Monesterio  de  San 
Lorenzo  del  Escurial ,  y  como  en  él  parece  ,  ha  mas  de 
seiscientos  años  que  se  escribió. 

2    Potamio ,  Obispo  de  Lisboa ,  que  siempre  habia  si- 
do muy  bueno  y  Católico,  con  cudicia  de  una  heredad 
que  él  deseaba ,  y  se  la  prometieron  por  premio  si  se  ha- 
cia Arriano,  dexo  la  verdadera  Fe  que  ántes  seguía.  Quan- 
do  Osio  supo  esto  ;  indignado  como  el  caso  lo  requería, 
descomulgó  á  Potamio ,  y  persiguióle  bravamente  como 
á  Heregc.  Pasóse  Potamio  en  Italia  ,  y  dio  su  querella  de 
Osio  al  Emperador  Constancio  ,  y  él  con  la  malvada  afi- 
ción que  á  los  Arríanos  tenia,  mandó  parecer  allá  delan- 
sí  á  Osio.  El  fué  al  llamamiento  del  Emperador ,  y  a\lá 
se  dexó  malvadamente  persuadir  en  el  Concilio  de  Ari- 
mino ,  y  prevaricando  de  la  Fe  verdadera ,  por  quien  tan- 
to habia  ya  hasta  entonces  sufrido ,  consintió  en  todo  lo 
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que  se  le  pedia.  San  Isidoro  y  el  otro  Autor  atribuyen  es- 
ta flaqueza  de  Osio  á  su  mucha  vejez  con  que  ya  cadu- 
caba ,  y  á  algún  mal  respeto  de  avaricia,  „que  en  los  de 
„  mucha  edad  suele  ser  muy  poderosa ,  y  por  ser  como 
j.diccn  que  era  rico,  tenia  en  él  mayor  fuerza. u  Así  vol- 
vió Osio  á  España  con  toda  su  antigua  gloria  no  sola- 
mente perdida,  sino  muy  feamente  ensuciada,  „  para  ser 
„un  muy  señalado  excmplo  donde  se  pueda  ver  á  quin- 
eto mal  queda  puesto  el  que  una  vez  Dios  desampara.'' 
Y  como  venia  muy  favorecido  del  Emperador  Herege,  tru- 
xo  una  provisión ,  para  que  todos  los  que  no  le  quisie- 
sen seguir  y  obedecerle,  fuesen  luego  desterrados. 

3    Llegó  la  triste  nueva  de  la  mala  vuelta  y  peor  po- 
derío de  Osio  á  Gregorio ,  Obispo  que  era  en  lliberi ,  ca- 
be Granada  ,  hombre  de  singular  zelo  en  la  Fe  ,  y  de  gran 
santidad  en  la  vida ,  y  con  gran  constancia  lo  declaró  lue- 
go por  descomulgado.  El  triste  viejo,  que  viéndose  caí- 
do ,  no  quisiera  ver  á  nadie  en  pie  ,  pidió  por  su  provi- 
sión al  Vicario  de  España ,  que  era  enrónecs  Clcmenti- 
00  ,  y  se  hallaba  en  Córdoba ,  mandase  venir  allí  al  Obis- 
po Iliberitano.  Así  se  hizo ,  y  Osio  con  la  ferocidad  que 
el  favor  de  Constancio  y  su  provisión  le  daba :  se  sen- 
tó en  el  tribunal  con  Clementino ,  y  de  allí  quiso  juz- 
gar al  Obispo  Gregorio ,  que  estaba  muy  humilde  en  el 
apariencia,  aunque  muy  engrandecido  y  valeroso  para 
defender  la  verdadera  Fe  que  profesaba.  Así  respondió  á 
Osio  en  todo  con  mucha  fuzia ,  y  con  sus  mismas  razo- 
nes que  él  mismo  en  tiempo  de  su  buena  Christiandad 
solía  usar  contra  los  Hcreges ,  le  convencía ,  y  le  mostra- 
ba claro  su  error.  Clementino  se  persuadía  también  con 
la  tuerza  de  la  verdad  ,  y  con  la  destreza  de  Gregorio  en 
fundarla.  Indignado  por  esto  Osio ,  le  dixo  con  ímpetu 
al  Vicario.  No  os  manda  el  Emperador  juzgar  en  esto, 
sino  executar.  Mandad  que  luego  vaya  desterrado.  No  era 
CJementino  Christiano ,  mas  todavía ,  teniendo  respeto 
al  Obispo  con  reverencia  de  su  dignidad ,  y  con  fuerza 
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de  la  verdad ,  respondió  á  Osío.  Siendo  Obispo ,  no  k  osa- 
ré desterrar.  Si  vos  me  le  dai>  sin  la  Dignidad ,  yo  le  po- 
dré dar,  como  manda  el  Emperador,  La  pena.  Gregorio 
que  vio  á  Osio  muy  aparejado  para  deponerlo  ,  y  dexar- 
lo  capaz  de  ser  malvadamente  juzgado ,  puestos  los  ojos 
en  el  Cielo ,  y  levantadas  alia  las  manos ,  con  voz  dolo- 
rosa  dixo.  Para  delante  tí  apelo ,  mi  Dios ,  que  entiendes 
con  quinta  verdad  sigo  tu  causa,  y  no  permitirás  que  otro 
sino  tú  sentencie  en  ella.  Y  tú  sabes ,  Señor ,  que  rio  te 
pido  esto  porque  me  sea  grave  sufrir  por  tí  el  destierro, 
ni  qualquier  otro  ge'nero  de  tormento ,  sino  porque  no 
sea  esta,  mi  pena  mala  ocasión  de  temor  para  muchos* 
que  serán  miserablemente  pervertidos ,  si  aquí  me  ven 
condenado.  Esta  causa  es  tuya  mas  que  mia ,  y  como  tal 
proveerás,  Señor  ,  en  ella.  Con  todo  esto  se  aparejaba 
Osio  para  pronunciar  la  sentencia  contra  Gregorio. 

4   Teman  los  hombres  miserables  á  Dios ,  pues  no  sa- 
ben quándo  le  placerá  executar  su  terrible  venganza  en 
ellos.  Súbitamente  se  le  comenzó  á  torcer  á  Osio  la  bo- 
ca con  muy  feo  visaje,  y  volvérsele  el  cuello,  así  que 
se  le  ponia  d  rostro  muy  yerto  sobre  el  hombro.  Jun- 
to con  esto  cayó  en  tierra ,  y  lastimándose  muy  mal ,  lo 
lleváron  como  muerto  á  su  casa  ,  donde  presto  acabó  de 
espitar.  Espantados  todos  los  que  se  hallaron  presentes 
con  tan  gran  milagro ,  y  mas  atónito  Clementino  con 
su  particular  miedo  ,  se  echó  á  los  pies  del  Santo  Obispo 
Gregorio ,  suplicándole  le  perdonase.  El  Juez  pedia  ya  ser 
juzgado  ,  porque  aunque  era  Gentil ,  conocía  el  poderío 
del  verdadero  Dios ,  y  temia  otra  semejante  venganza.  El 
tbro  antiguo  dice  que  esto  sucedió  á  los  veinte  y  qua- 
tro  de  Abril ,  sin  señalar  el  año.  No  cuenta  San  Isidoro 
lo  que  después  sucedió  de  Osio*  y  en  el  libro  antiguo 
de  Alcalá  falta  la  postrera  hoja ,  donde  esto  habia  de  es- 
tar escrito ,  aunque  en  otros  originales  aun  mas  antiguos 
dice  como  espiró  poco  después.  Pudo  ser  que  Dios  por 
su  misericordia,  en  las  pocas  horas  que  duró,  Ic  alum- 
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brase  con  este  castigo ,  como  Esaias  dice  que  lo  sue- 
le hacer ,  dando  la  fatiga  luz  en  el  entendimiento ,  y  for- 
zando el  tot mentó  á  que  el  malhechor  conozca  la  ver- 
dad, para  que  conociendo  su  error  tuviese  el  arrepenti- 
miento debido.  Esto  mismo  de  ü  muerte  de  Osio  cuen- 
ta Honorio  ,  Obispo  Augustoduncnsc  ,  Autor  grave  y 
algo  antiguo ,  y  parece  haberlo  leido  en  San  Isidoro ,  pues 
usa  casi  todas  sus  mismas  palabras.  Y  quien  con  atención 
leyere á  San  Hilario,  verá  como  él  también  quiere  sig- 
nificar este  mal  fin  que  Osio  hizo.  Y  en  los  libros  de  los 
Concilios,  que  de  nuevo  se  han  impreso,  ya  viene  algo 
desta  muerte  de  Osio ,  como  se  halló  en  originales  anti- 
guos. No  quedó  Potamio  tampoco  sin  castigo  del  Cie- 
lo. Porque  yendo  á  ver  la  heredad  que  se  le  habia  dado 
por  premio  de  su  maldad  ,  murió  en  el  camino  ántes 
que  allá  llegase.  Osio  ,  dice  San  Isidoro  ,  que  escribió  i 
su  hermana  una  carta  muy  elegante  en  alabanza  de  la 
virginidad.  Tritemio  añade  que  Calcidio  Grammático  le 
dirigió  á  Osio  el  Timeo  de  Platón  ,  que  habia  traslada- 
do en  Latín.  Y  Gregorio ,  el  Obispo  Uiberitano ,  también 
escribió ,  como  dice  San  Gerónimo ,  algunos  libros ,  y 
uno  en  particular  de  la  Fe  con  mucha  lindeza  de  estilo. 
Y  los  dos  Martirologios  Romano  y  de  Usuardo  lo  ponen 
por  Santo  á  los  veinte  y  quatro  de  Abril.  > 

5  Una  piedra  de  Córdoba ,  que  se  puso  atrás  por  del 
Emperador  Constancio  ,  abuelo  desee ,  puede  muy  bien 
ser  deste  Emperador :  pues  la  razón  que  allí  se  dio  no  era 
buena  para  quitársela. 

CAPITULO  XXXVIIL 

Lo  demás  basta  la  muerte  del  Emperador 

Constancio.  1  ; 

-  1  CXro  Vicario  de  España ,  fiatmdo  Albino,  lo  c** 
el  año  trecientos  y  quarenta  y  uno,  porque  este  año  le 
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escribe  el  Emperador ,  como  en  el  Código  Teodosiano 
parece.  Consulares  en  el  Andalucía  hubo  todos  estos :  Ce- 
lestino ,  á  quien  escribe  el  Emperador  Constancio  en  el 
Códice  Teodosiano  el  año  trecientos  y  cincuenta  y  seis, 
Egnacio  Faustino.  A  éste  escribe  en  el  mismo  libro  el 
año  trecientos  y  sesenta  y  uno ,  en  el  Consulado  de  Flo- 
rencio y  Tauro ,  cuyos  nombres  están  allí  errados  ,  y  no 
le  llama  Consular.,  sino  Presidente  del  Andalucía.  Amia- 
no  Marcelino ,  Historiador  que  agora  vivía ,  hace  men- 
ción de  uno  de  los  agentes  en  los  negocios  que  residía 
acá  en  España  en  este  tiempo ,  y  no-  le  nombra ,  mas 
cuenta  del ,  que  destruyó  con  crueldad  una  casa  de  un 
hombre  principal ,  por  solo  que  unos  pages  metiendo  ve- 
las para  un  convite ,  entraron  diciendo  por  cortesía  ,  que 
entonces  se  usaba ,  venzamos ,  venzamos ,  y  el  otro  to- 
mólo por  señal  de  alguna  conjuración  contra  Constan- 
cio ,  que  aun  tan  livianas  cosas  como  éstas  temía. 

2  Traía  Constancio  siempre  consigo  un  Español  lla- 
mado Paulo,  que  en  Amiano  Marcelino  parece  era  su 
Secretario.  A  éste  le  habían  puesto  por  sobrenombre  Ca- 
dena ,  porque  siendo  hombre  malvado  ,  tenia  grande  as- 
tucia en  enredar  unos  negocios  de  otros.  Algunas  cruel- 
dades cuenta  Amiano  déste  >  porque  Constancio  lo  tenía 
por  ordinario  Ministro  para  ellas.  Mas  no  le  faltó  á  Pau- 
lo ,  como  luego  vete'mos ,  el  castigo  debido  á  su  maldad. 

3  Murió  Constancio  el  año  trecientos  y  sesenta  y  uno> 
y  en  su  tiempo  desde  su  padre  Constantino  hubo  estas 
mudanzas  en  el  Sumo  Pontificado.  El  Papa  San  Milciades 
lo  tuvo  tres  años  y  dos  meses ,  hasta  que  fue  martiriza- 
do á  los  diez  de  Diciembre ,  el  año  trecientos  y  catorce 
de  nuestro  Redentor.  Y  aunque  Onufrio  Panvinio  y  otros 
escriben  que  no  fué  martirizado ,  ántes  murió  su  muer- 
te natural  >  yo  sigo  á  la  Iglesia,  que  lo  reza  siempre  Már- 
tir. Estuvo  vaca  la  Silla  Apostólica  diez  y  siete  dias,  has- 
ta ser  elegido  San  Silvestre  á  los  veinte  y  siete  del  mis- 
jjao.  Vivió  después  veinte  y  un  años  y  quatro  dias ,  has- 
ta que  failesció  el  postrero  día  de  Diciembre  del  año  tre- 
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cientos  y  treinta  y  cinco  ,  y  con  vacante  de  quince  días, 
fué  elegido  el  Papa  San  Márco  á  los  diez  y  seis  de  Ene- 
ro del  año  siguiente  trecientos  y  treinta  y  seis.  No  duró 
en  el  Pontificado  mas  que  ocho  meses  y  veinte  y  dos 
dias  ,  pues  falleció  á  los  siete  de  Octubre  de  aquel  mis- 
mo año.  Hubo  vacante  de  veinte  dias ,  hasta  que  fué  ele- 
gido el  Papa  San  Julio ,  que  tuvo  la  Silla  Apostólica 
diez  y  seis  años,  cinco  meses  y  diez  y  seis  dias ,  habiendo 
muerto  á  los  doce  de  Abril  del  año  trecientos  y  cincuen- 
ta y  tres.  Luego  con  vacante  de  veinte  y  cinco  dias  filé 
elegido  el  Papa  San  Liberio  á  los  ocho  de  Mayo ,  y  el  eirá 
Sumo  Pontífice  este  año  de  la  muerte  del  Emperador 
Constancio ,  trecientos  y  sesenta  y  uno  de  nustro  Re- 
dentor. 

CAPITULO  XXXIX. 

Los  Emperadores  Juliano  ,  Joviano  ,  Valentiniano 

y  V alenté. 

Emperador  Juliano  fué  sucesor  de  Constan- 
cio en  todo  el  Imperio  ,  y  aun  el  Señorío  de  España  en 
vida  de  su  predecesor  lo  tenia  ,  que  él  se  lo  habia  dado 
con  la  Francia  para  que  lo  gobernase.  Mas  Juliano  de  ve- 
ras quisiera  ser  Señor  de  todo  aquello  ,  y  así  trataba  con 
Constancio  que  se  lo  dexase  libre  ,  y  cada  año  como  por 
tributo  le  enviaría  muchos  caballos  Españoles ,  que  nun- 
ca dexáron  de  ser  muy  preciados.  Fue  este  Juliano  lla- 
mado el  Apóstata ,  porque  habiendo  sido  Christiano  ,  se 
volvió  á  ser  Gentil.  En  siendo  Emperador,  como  Am- 
minno  cuenta ,  (a)  mandó  quemar  vivo  á  aquel  Español 
Paulo  Cadena,  con  otro  tal  como  él ,  trayéndolos  al  mal 
fin  que  de  sus  maldades  se  pudo  esperar.  Del  mismo  Am- 
miano  se  entiende ,  (A)  como  hizo  Juliano ,  Vicario  de 
España  ,  á  uno  llamado  Venusto. 

No 
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2  No  vivió  Juliano  aun  dos  años  enteros  en  el  Im- 
perio ,  pues  le  mataron  luego  el  año  trecientos  y  se- 
senta y  tres  t  y  muchos  menos  duró  Joviano ,  pues  no 
fué  Emperador  aun  ocho  meses  ,  habiendo  tenido  ambos 
los  Imperios  de  Oriente  y  Occidente.  Volvióse  luego  á 
dividir  el  Imperio  Romano.  Porque  en  entrando  el  Em- 
perador Valentiniano  á  ser  Señor  de  todo  él ,  el  año  tre- 
cientos y  sesenta  y  cinco ,  con  amor  que  tenia  á  su  het- 
rnano  Valente  ,  le  dio  el  Imperio  Oriental  de  Constanti- 
nopla  ,  y  e'l  se  quedó  con  lo  de  Occidente  y  España, 

3  Fué  Sumo  Pontífice  el  Papa  Liberio  trece  años, 
quatro  meses ,  y  diez  y  siete  dias.  Y  aunque  mas  de  un 
año  estuvo  desterrado  de  la  dignidad  malamente,  mas 
cuentasele  todo  el  tiempo  continuado,  hasta  que  murió 
á  los  veinte  y  quatro  de  Septiembre ,  el  año  de  nuestro 
Redentor  trecientos  y  sesenta  y  seis  ,  y  segundo  de  Va- 
lentiniano. No  duró  la  vacante  mas  que  seis  dias ,  pues  fué 
elegido  San  Dámaso  luego  el  primero  día  de  Octubre. 

CAPITULO  XL. 
El  Papa  San  Dámaso ,  Español. 

i  En  tiempo  dcste  Emperador  fue'  cosa  muy  seña- 
lada haber  Sumo  Pontífice  Español ,  y  tan  excelente  en 
la  Iglesia  de  Dios.  Este  rué  San  Dámaso ,  sucesor ,  como 
decíamos ,  de  Liberio  ,  á  quien  tienen  en  Madrid  por  na- 
tural de  allí ,  y  en  la  Iglesia  de  San  Salvador  tienen  mas 
particularmente  su  memoria.  Y  ninguna  otra  prueba  dan 
de  ser  esto  así ,  sino  que  lo  oyéron  á  sus  pasados  ,  y  á 
ellos  había  venido  conservada  esta  memoria  de  unos  en 
otros.  Y  por  no  haber  mas  razón  que  ésta,  se  debe  te- 
ner por  mas  cierto  que  fué  San  Dámaso  natural  de  Gui- 
maranes ,  lugar  de  Portugal ,  en  la  tierra  que  llaman  En- 
tre Duero  y  Miño,  tres  leguas  de  Braga.  Allí  tienen  bue- 
nas señales,  y  muy  ciertas,  de  haber  sido  de  allí  este  Santo, 
y  entre  ellas  es  muy  grande ,  y  de  mucha  autoridad ,  que 
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la  Iglesia  Metropolitana  de  Braga ,  como  á  Santo  natu- 
ral ,  de  muy  anciguo  le  canta  un  oñcio  propio ,  y  muy 
solemne,  donde  se  habla  desto  muy  sencillamente,  como 
cosa  muy  llana  y  averiguada.  Dcste  Santo  Sumo  Pontí- 
fice escribe  mucho  la  Historia  Tripártita  ,  Rufino  en  la 
Historia  Eclesiástica  ,Eusebio  en  suCorónica,  Ammia&o, 
Marcelino  vNioéforo,  Zonaras  y  otros  Autores;  y  en  mu- 
chos Concilios  se  hace  singular  mención  dél,  y  en  toda 
la  Iglesia  Christiana  es  muy  insigne  su  nombre  por  su  san- 
tidad y  letras,  y  por  las  grandes  cosas  que  en  la  Iglesia 
ordeno*  Su  padre  se  llamaba  Antonio,  y  á  su  madre,  y  una 
hermana  suya  tuvo  en  Roma ,  como  después  parecerá.  Y 
dé  su  crianza*,  y  la  causa  por  qué  fué  á  Roma ,  ni  de 
lo  demás,  hasta  que  fué  Sumo  Pontífice  ,  no  sabemos 
cosa  en  particular.  Solo  se  refiere  (a)  (en  lo  que  pasó 
quando  desterraron  malvadamente  de  Roma  al  Papa  6an 
¿iberio  )  como  se  halkS  con  él  Sarr  Dámaso ,  asisriéndorí 
le  y  consolándole  decaí  manera,  que  el  Paparé  alegró 
mucho  con  su  caridad  y?: con  sus  palabras,  y  le  anunció 
entonces  como  le  había  de  suceder  en  la  Silla  Pontifical. 
Asi  fué  elegido  después  de  su  muerte ,.  siendo  también 
elegido  en  scisma  un  ¡Sacerdote  llamado  TJrsicino.  La  com- 
petencia fué  muy  grande  V  y  llegó  á  las  armas  corw 
tra  la  voluntad ,  i  lo  que  se  puede  muy  bien  creer  ,  del 
Santo  Papa,  y  en  algunas  peleas  que  los  malmirados  Chris- 
danos  sobre  esto  trabaron  dentro  en  Roma  ,  fueron 
muertos  mas  de  ciento  y  treinta  hombres.  Quando  enten- 
dió esto  el  Emperador  Valentiniano ,  luego- dió  óidcd.có* 
mo  Ur'sicino  dexase  la  pretensión,  que  ¡seguía  ,  y  así  quedó 
San  Dámaso  confirmado  en  Laldigriadad  Apostólica.  Auto* 
res  son  de  todo  esto  Ammiano  (Marcelino  en  el  libró 
quintodécimo ,  San  Gerónimo  en  sus  Adkiones  á  lafGa+ 
rónica  de  Ensebio ,  Rufino,  Theodoreto,  Sozonicno  y  los 
otros  Autores  de  la  Historia  Eclesiástica.  Y.  F.íOnttphrió 
Panuino  en  una  annotacion  sobre  la  Platina  en  vida  de 

r¿)    En  fcl  primer  tomo  de  tOf  Concilio* 

Ton*.  V.  H 
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Sin  Libcrio ,  escribe  como  él  tuvo  una  escritura  original 
escrita  en  aquellos  mismos  tiempos  que  esto  pasó  ,  de 
donde  sacó  lo  que  escribe.  Y  á  mí  me  ha  dicho  el  Señor 
Don  Diego  de  Mendoza  ,  como  siendo  Embaxador  en 
Roma  vio  en  los  archivos  de  la  Sede  Apostólica  ,  el  pro- 
ceso original  que  entonces  en  esta  sásma  y  alborotos  sé 
hizo.  Y  debe  ser  ésta  la  misma  escritura  que  Onufrio  re- 
fiere. Santo  Ambrosio  hablando  deste  Santo  Pontífice, 
dice  (a)  fué  elegido  por  juicio  divino, 

2  Fué  San  Dámaso  un  insigue  Pontífice ,  y  que  en  de- 
fensa de  la  Fe  ,  y  en  todo  el  gobierno  de  la  Iglesia  hizo 
Cosas  muy  señaladas ,  por  las  quales  es  alabado  de  muchas 
maneras  por  todos  los  escritores  de  aquellos  tiempos,  {b) 
Theodoreto  refiere  (c)  como  le  llamaban  varón  admira* 
ble ,  y  digno  de  alabanza  soberana  ,  y  adornado  de  di- 
verso resplandor  de  virtudes.  Después  en  el  sexto  Conci- 
lio Constantinopolitano  (d>)  lo  llamaron  diamante  de  la 
Fe ,  por  la  gran  firmeza  y  constancia  que  siempre  contra 
diversas  heregías  tuvo  en  ella.  Escribiendo  San  Gerónimo 
á  Pammachio ,  dice  del  entre  otros  loores ,  que  fué  vir- 
gen como  verdadero  Pontífice  de  la  Iglesia  limpia  y  sin 
mancilla.  Con  toda  esta  su  santidad  fue  Dámaso  acusado 
de  adulterio  y  mas  pareció  su  inocencia  en  público, Con- 
cilio de  quarenta  y  quatro  Obispos  y  donde  fueron  con- 
denados Calixto  y  Concordio  ,dos  Diáconos  sus  acusado- 
res. Hizo  y  constituyó  cosas  excelentes  en  el  Sumo  Ponti- 
ficado. Por  su  mandado  se  congregó  el  primer  Concillo 
de  Constantmopla ,» donde  se  condenaron  algunas  perver- 
sas heregías.  También  se  celebró  en  su  tiempo  el  Con- 
cilio de  Aquileya  en  Italia.  El  también  en  una  su  epístola 
decretal  cefieré  como  congregó  otro  Concilio  en  Ro-t 
ma ,  en  que  condenó  á  ios  dos  Hereges  Apolinario  y  Ti- 
momeo»  Tiénese  por  constitución  suya  el  cantarse  los 
Salmos  en.  la  Iglesia  á  versos  por  coros  ,  y  decirse  al  ca- 

•■'  :.  DO 
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(i)   En  It  epístola  30.de!  lib.  s.   (¿)   En  el  lib.  $.  c  $. 

(c)   En  el  cío.    (d)   En  el  cap.  a8.  > 
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bo  el  Gloría  Patri  >  y  desto  hay  epístolas  deste  Santo  Pon- 
tífice á  San  Gerónimo ,  y  de  San  Gerónimo  á  él.  Y  como 
este  Santo  Doctor  hubiese  trasladado  en  latín  los  libros 
sagrados  de  la  Biblia :  el  Papa  Dámaso  dio  autoridad  á  su 
traslación  para  que  se  leyese  en  la  Iglesia ,  y  se  guiasen 
por  ella  los  Católicos. 

3   Señalóse  mucho  este  Santo  Pontífice  en  edificar  y- 
adornar  los  templos ,  y  enriquecer  todo  su  servicio  en  d 
culto  divino.  Edificó  dos  templos  principales  suntuosa,- 
mente.  Uno ,  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  en 
el  mismo  lugar  donde  sus  cuerpos  fueron  sepultados  ,  y 
estuvieron  mucho  tiempo.  Los  vasos  de  plata  y  de  bron- 
ce que  aquí  ofreció  fueron  muchos ,  y  todos  riquísimos. 
Una  patena  de  veinte  libras  de  aquel  tiempo ,  que  siendo 
de  doce  onzas ,  son  poco  menos  de  veinte  y  siete  marcos 
de  los  nuestros.  Otro  gran  vaso  de  veinte  marcos.  Una 
fiiente  muy  labrada  de  catorce  marcos.  Cinco  cálices,  cada 
uno  de  quatro  ,  y  chico  coronas.,. cada  una  cerca  de  die& 
marcos.Dicz  y  seis  vasijas  grandes  de  bronce;  y  grandes  ren-> 
ras  que  ie  atribuyó  para  sus  reparos  y  servicio ,  como  en 
eí  libro  latino  ,  llamado  Pontifical ,  se  refiere.  £1  otro  tem- 
plo dedicó  á  San  Laurencio ,  y  también  lo  adornó  y  dotó 
ricamente.  Escribió  algunas  obras ,  de  las  quales  tenemos 
cinco  epístolas  decretales  ,  y  unos  versos  exámetros  á  la 
sepultura  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  z  y 
otro  libro  pequeño  donde  escribió  los  hechos  de  los  Su* 
mos  Pontífices  pasados  hasta  su  tiempo.  Aunque  ha  ha- 
bido algunos  que  ponen  en  duda  si  este  libro  que  teñe-» 
mos,  llamado  el  Pontifical ,  sea  el  que  San  Dámaso  escr¡~ 
bió.  Compuso  muchos  otros  versos  como,  quien  se  de* 
leytaba  ,  según  dice  San  Gerónimo  (¿) ,  con  el  descanso 
y  suavidad  de  las  letras.  Y  el  haberse  dado  á  descubrir 
cuerpos  de  Santos  Mártire* ,  y  hallarlos ,  le  daba  materia 
para  escribirles  en  verso  epitafios.  Ordenó  en  diversas  ve-i 
ees  sesenta  y  dos  Obispos ,  treinta  y  un  Presbíteros  y  once 

:  D¡¿- 

(«)   En  los  Ilustres  Varones,      .  j 
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Diáconos ;  y  habiendo  llegado  á  edad  de  ochenta  años* 
falleció  el  trecientos  y  ochenta  y  quatro  de  nuestro  Re- 
dentor ,  á  los  once  de  Diciembre  ,  habiendo  sido  Sumo 
Pontífice  diez  y  ocho  años,  dos  meses  y  once  dias.  Fue  en- 
terrado en  la  Basílica  de  los  Apóstoles ,  que  él  había  fun- 
dado con  su  madre  y  su  hermana  ,  que  ya  antes  allí  esta* 
ban  sepultadas  ,  y  por  esto  se  entiende  como  las  había  te- 
nido consigo  en  Roma.  Por  el  año  en  que  entró  á  ser  Su- 
mo Pontífice  San  Dámaso,  se  ve  claro  como  yerran  los 
que  escriben  que  lo  fue  en  tiempo  del  Emperador  Julia- 
no-, pues  era  ya  muerto  tres  años  había. 

'ÍJO  ,i    w'j     U;.!  {   ,.    -  ' 
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'     El  Poeta  Prudencto. 

este  tiempo  y  de  mas  adelante  es  el  Poeta  Aune* 
lió  Prudencio  Clemente ,  natural  de  Calahorra.  Y  aunque 
alguna  vez  parece  llama  á  Zaragoza  su  tierra ,  no  se  ha  de 
entender  así ,  pues  estotra-  es  verdad  muy  cierta ,  y  que 
él  manifiestamente  la  afirma  (<t).  Había  nacido  en  tiempo 
de  Constancio ,  el  año  trecientos  y  quarenta  y  ocho,  co- 
mo él  lo  muestra  (b)  nombrando  los  Cónsules  del  año  eti- 
que nació.  Parece,  por  lo  que  dicede  sí  mismo ,  que  en  su» 
mocedad  fué  soldado ,  y  fué  también  Abogado  r  ó  por  ora- 
dor,  ó  por  jurista,  que  ambas  cosas  daá  entender^  Tam- 
bién tuvo  dos  gobernaciones  en  ciudades  principales  ,  aun- 
que no  dice  sus  nombres.  A  la  vejez  se  dio  á  escribir  co- 
sas sagradas ,  que  son  todas  las  que  tenemos  suyas ,  don-' 
de  rebosa  siempre  su  pecho  christiano  palabras  muy»  dul- 
ces y  agudas  en  un  género  de  poesía  muy  lindo.  Y  seña-: 
ladamentc  le  debemos  á  Prudencio  ,  por  lo  que  escribió 
de  los  Santos  Mártires  de  España.  De  hartos  dcllos  escri- 
bió Himnos  particulares  con  muy  cumplida  historia  de 

•  -  ■  .  ,   » L   .  JrLj  5 
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~'f»   En  el  Hymno  de  San  Emeterio  y  Celedonia 
<¿)   En  el  Prólogo  del  Catejnerinon.  ^-Uti.l  i¿!  ¡ 
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sus  mattiiioé .ny -de -casi  todos  hizo  meritoria  autorizando 
tanto  sos  pasfcmcs  y  muertes  con  su  antiguo  testimonio,  - 
que  no  tenemos  agota  casi  ninguna  mayor  autoridad  y 
certificación  que  aquella.  \ .» ; .  •  >; 

2  De  España  se  foé  i  Roma ,  donde  iban  á  emplearse; 
•ntemees  tooosv  los  igrandes  ingenios  j  y  así  allá  ,  como ,  éb 
dice  de  sí  .  mismo  f  alcanzó  honra  y  favor.  Escribió  las: 
obras  excelentes  que  tenemos ,  donde  se  muestra  bien  si* 
mucha  christiandad  y  devoción  con  lindo  atavío  de  poe- 
sía. Perdióseuna  obra  suya  dé  la  creación  del  mundo  ,  la> 
qual  k  atribuye  con  .  las  ctemas?Gennadio.  Parece  quo  vi- 
vió mas  de-setenta,  años  ,  pues  ¡hace  mención  de  Jar  batallar- 
en que  Stilicon  venció  al  Rey  Radagay&o  de  los  Ostrogo- 
dos .,  que  socedio  el  año  quatrocientos  y  dos ,  y  ya  en 
aquel  año  él  tenia  cincuenta  y  quatro.  Y  de  tal  manera 
habla  de  aquella  victoria  ,.  que  parece  había,  ya  <  algunos» 
años  que  pasó*  Y  él  también  al  principio  de  íiiaasui  obra: 
dice  (a)  como  tenia  cincuenta  y  siete  años  quando  laxsw 
cribio.  Y  si  queremos  pensar  y  como  podemos,  que  hace 
mención»  del  Cónsul  Anido  Baso ,  en  el  libro  primero  con» 
tra  Simmaco ,  harto  pasó  de  sesenta  años.  -  *     ■ ;  j  \  • , 

}  A  propósito  deste  Autor  conviene  notar  para; tod£> 
la  Historia  de  adelante ,  cjue  aunque  desde,  él  gran  €2003*1 
tan  tino  acá  r  todos  los  Emperadores  eran  iCbristianós^ma»» 
Jos  ó  buenos,  Hercgcs  á  Católicos  5  mas  no  por  eso  lo  erám 
codos  los  Romanos ,  nr  los  4e  España,  ni  de  las  otras  pro- 
vincias ,  ántes  cada  uno  libremente  vivia  en  la  ley  que  le 
piada  ,  y  no  era  forzado t  á.  dexar  la  idolatría*  Así  vemos 
que  aquel  Vicario  <^ eme nitino  ,  de  quien  atrás •  ¡se  /hizbi 
mención ,  era:  Gentil  «en  tiempo  de Constancios  y  por  ins-? 
cri pelones  antiguas  qué  hay  en  Roma ,  se  vo  como  sé  po* 
nian  en  estos  años  estatuas  de  nuevo  i  los  Dioses  de  los 
Gentiles  (b).  Y  el  mismo  Prudencia  celebra  mocho,  el  (ia* 
bcr.  sido  unos  Cónsules  .eja  estos  años  Chxistianos  7  como 

(a)    En  el  proemio  del  Catfmerinon. 

(*)   En  los  Fastos  de  Pariuino,  y  en  la  ortografia  de  Aldo. 


Digitized  by  Google 


±g&  Libro  X*  \ 

ai  fin  dcste  h^ro  diremos ,  y  tríade  que  en  todo  el  Senado 
se  hallaban  ya  muy  pocos  Gentiles.  Y  muy  adelante  se 
dirá  quándose  mandó  en  España  derribar  públicamente 
todos  los  ídolos  y  estatuas  de  aquellos  falsos  Dioses.  Que 
no  se  pudo  desquiciar  de  una  vez  toda  la  gentilidad  jun- 
ta ,  sino  que  destruyéndola  su  poco  á  poco', se^ué  in- 
troduciendo también  la  Cluistiandad,  generaimenre*u  pa- 
so á  paso.  Y  una  de  las  cosas  que  mas  en  lo  de  la  idola- 
tría estuvo  dificultosa,  y  como  dicen  rehacía  en  arran- 
carse ,  y  mas  fué  menester  para  destruirla ,  fueron  las  vír- 
gines  vestales.  Toda  aquella  superstición  y  ccrimonias  de 
aquellas  malas  Monjas ,  por  ser.  mugeres  ricas  y  emparen- 
tadas ,  se  mantuvieron  mucho  tiempo  sin  que  se  pudiese 
quitar  del  todo  aquella  parte  de  la  religión  gentílica.  Ya 
en  este  tiempo  el  Emperador  Valentín  i  ano,  que  fué  Chris- 
tianísmo ,  se  dermino  muy  de  proposito  en  quitar  del 
todo  lo  de  la  gentilidad ,  y  arrancarlo  tari  de  raíz  en  pú- 
blico, que  quedase  muy  desembarazado  el  suelo  para  plan- 
tarse umversalmente  la  Chrisriandad.  El  quitar  las  vírgi- 
nes  vestales  se  sintió  mucho  en  Roma ,  y  así  le  enviaron 
una  muy  solemne  embaxada  al  Emperador  sobre  esto  con 
Quinta  Aurelio  Aviano  Symmaco  ,  Prefecto  que  era  en- 
tóncesMela  ciudad ,:  y  «nry  señalado  por  su  singular  elo- 
qüenda.  Con  ella  defendió  bravamente  delante  el  Empe- 
rador el  negocio  de  la  gentilidad  en  general ,  y  en  parti- 
cular el  de  las  vírgines  vestales  >  como  en  su  razonamiento, 
que  tenemos ,  parece.  Santo  Ambrosio  le  respondió  divi- 
namente. Porque  hallándose  á  la  sazón  Valentiniano  en 
Milán ,  parece  era  propio  del  Obispo  de  allí  salir  á  ral 
causa ,  y  defenderla.  Poco  después  también  escribió  nues- 
tro Prudencio  dos  libros  muy  lindos  en  verso  heroy co 
contra  este  Symmaco  y  su  embaxada ,  que  son  cosa  har- 
to principal  entre  todas  sus  obras,  y  nos  ha  dado  la  oca- 
sión para  proseguir  todo  esto ,  que  también  en  su  mane- 
ra era  necesario  para  la  historia»  I 
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San  V aciano  ,  y  <?fm  varones  señalados  en  España. 

r  2?  or  estos  tiempos  era  insigne  la  santidad  y  doc- 
trina de  San  P aciano  Confesor,  Obispo-  de  Barcdóna.  Es4 
criben  del  San  Gerónimo  en  el  libro  de.  sus.CIáros  Varen 
nes,  y  lo  que  dice  es ,  celebrar  su  limpieza  en  Iaí^idq ,  y 
su  eloqüencia  en  lo  que  escribía ,  y  coda  su  vida  dice  fué 
bien  conocida  por  su  santidad.  Escribió  algunas  obras  ,  y 
señaladamente  tenemos  agora  unas  Epístolas,  á  Sy morona* 
no ,  y  una  amonestación  á  penitencia ,  y  un  tratado  con-» 
tra  los  Hereges  Novacianos.  El  Martirologio  de  Üsuardo 
pone  á  este  Santo  á  los  nueve  de  Marzo ,  y  así  también 
hace  el  Obispo  Equilino  memoria  del. 

2  Como  entonces  los  Clérigos  eran  casados,  tuvo 
este  Santo  un  hijo  llamado  Dextro ,  que  fue'  excelente  va- 
ron  en  letras  /según  también*  aflrS&flí  Gerónimo  escribe, 
y  á  el  le  dirigió  aquella  obra  de  los  Escritores  Esclesiásti- 
cos.  Y  el  mismo  'Dextro  escribió  ana  historia  universal ,  y 
la  dirigió  al  bienaventurado  San  Gerónimo  ,  como  él  allí 
lo  dice.  Vivió  muchos  años ,  y  así  alcanzó  hasta  el  Empe- 
rador Theódosio ,  en  cuyo  tiem po  murió.  i 

3  Sin  el  San  ¡  Gregorio,  Obispo  de  Ilibem ,  de  quien  se 
ha  dicho  tratando  de  Osio ,  hubo  por  estos  tiempos  otrd 
Santo  varón  Obispo  de  Córdoba llamado  también  Gre-» 
go rio.  Este  tenia  una.santa<  costumbre  f  que  en  todas  sus 
Misas  hacia  -Conmemoración  denlos  Mártires  qbe  habían 
padecido  en.tál  día. í  Eata  su,  costumbre  alabó  /mucho  el 
Emperador:  Xheodoaao. delante  -fcran»  multitud  de  Perlados 
que  se  habían  pintado  en  un  Concilio  de  Müan.Así  lo  re- 
fieren los  dos  Obispos  enromado  y  Hdiodoro  en  una 
epístola  que  escribieron  al  glorioso  Doctor  San  Gerónimo, 
yiJnda  impresa  al  principio  del  Martirologio  Romano.  Pí- 
denle  cu  ella ,  movidos  por  el  exemplo  4fl  buen  Obispo, 

que 
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que  les  envíe  escrita  alguna  forma  de  Martirologio ,  con 
que  ellos  pueda*  tinirárleV^Yt  yo  hó  he  visto  otra  memo- 
ria deste  Perlado. 

,-4.."  También  fué  deste  tiempo  Aquitio  Severo,  de  quien 
el  mismo  San  Gerónimo  escribe ,  como  era  Español ,  y 
<leudo  del  otro  Severo ,  á  quien  escribió  Lactancio  Fir- 
roiano  machas  epístolas ,  por  donde  se  parece -como  este 
Español  también  era  hombre  insigne  en  letrds.  Aquilio  es- 
cribió un  libio  en*  verso  y  en  prosa  todo  mezclado /don* 
de  prosiguió  el  discurso  de  su  vida  t  como  la  había  pasado. 

$  3~  fin  estos  mismos  años  ,  como  el  mismo  Santo  re* 
ñere  en  sus  adicciones  á  ia  Coránica  de  Euscbío  ,  florecía 
en  Zaragoza  un  oradoi  famoso  llamado  Pedro  ,  y  enseña- 
ba doquenefe  en  aquella  ciudad.  .  ¿. 
'  -6  Olympa,  Obispo  Español,  sin  que Gcnnadío ,  que 
escribe  del ,  señale  de  dónde  ,  compuso  un  libro  contra 
algunas  heregías  ,  y  así  lo  pone  aquel  Amor  por  hom- 
bre señalado./         '  -  - 

CAPITULO    XL11Í.  • 

Honorio  Tbeodosio  ,  Capitán  Español  muy  señalado. 

irviose mucho  el  Emperador  Valerrtinianó  de  un 
caballero  Español  'natural  de  Itálica,  su  misma  tierraadcl 
Emperador  Traja  no  ^  y  Adriano  •  como  presto  se  vcrát 
viéndose  también  como  hay  Autor  grave  que  dice  (a) 
como  sus  pasados  de  Honorio  tuvieron  descendencia  de 
aquello  s-dos  Emperadores.  Y  por  haber  sido  este  cabañero 
muy  señalado  por  su  persona,  y  excelente  Capitán,  y  ha- 
ber sidS  tarnhicn  padre  del-  Emperador  Thcodosio  ,  coa 
quien  tanto  se  puede  y  debe  honrar  España ,  se  escribirá 
aquí  del  enteramente  todo  laque  en  los  bueáos  Autores 
antiguos  se  halla.  .  -.  .;>.•. 

1  - 

'  {é)  fin  el  cap.  44.  ; v  1  .  :;  (  1  \ 1 . 
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2  La  primera  cosa  que  Ammiano  Marcelino  dice  (a) 
se  le  encargó  fue  la  Isla  de  Inglaterra ,  que  estaba  toda 
rebelada ,  y  con  otros  dos  ó  tres  Capitanes  que  Valenti- 
niano  había  ántes  enviado  allá  ,  no  pudo  ser  reducida, 
Theodosio  la  sujetó  y  pacificó  toda ,  y  venciendo  con 
esfuerzo ,  sosegó  con  prudencia  otros  alborotos  que  por. 
muchas  maneras  de  nuevo  se  recrecían.  Por  esto  le  hizo; 
el  Emperador  quando  volvió  Maestro  de  la  caballería» 
que  este  nombre  tenia  entonces  el  Capitán  General  deila. 
También  parece  que  se  le  dió  entonces  á  Theodosio  el 
triunfo  ,  pues  San  Ambrosio  lo  llama  triunfador  en  el  ra- 
zonamiento que  hizo  de  la  muerte  del  Emperador  su  hi- 
jo. Aunque  ya  por  este  tiempo  no  se  usaba  el  triunfo  en 
Roma  con  la  solemnidad  antigua ,  sino  otra  fiesta  con  al- 
guna sombra  de  aquella. 

3  Sucediendo  después  grandes  levantamientos  en  Afri- 
ca ,  donde  se  rebeló  uno  llamado  Firmo ,  siguiéndole  la 
mayor  parte  de  aquella  provincia :  fué  enviado  contra  éi 
Theodosio  con  cargo  y  título  de  Conde  ,  como  el  mis- 
mo Autor  refiere  (b) :  y  todo  lo  venció ,  y  lo  allanó, 
hasta  traer  á  su  adversario  en  tanta  desesperación  ,  que  él 
mismo  se  dió  miserablemente  la  muerte.  Así  dexa  Am- 
miano Marcelino  á  Theodosio  en  Africa  vencedor ,  sin 
contar  después  cosa  ninguna  dél :  y  es  harto  de  maravi- 
llar ,  como  viviendo  este  Autor  en  aejuel  tiempo  ,  y  es- 
cribiendo lo  de  adelante,  no  prosiguió  en  contar  la  muer- 
te de  un  hombre  tan  insigne ,  y  que  e'!  tanto  había  comen- 
zado á  celebrar.  "Y  yo  creo  cierto  la  calló,  porque  no  to- 
adas veces  se  atreven  los  Historiadores  á  escrebir  todo 
t>lo  que  pasa  en  su  tiempo ,  principalmente  quando  tie- 
»ne  infamia  manifiesta  de  los  Príncipes,  como  éste  he- 
leno de  la  muerte  de  Theodosio  la  tuvo,"  Yo  la  pon- 
dré como  se  halla  en  Paulo  Orosio ,  Autor  Español  y 
muy  grave,  que  también,  vivía  entonces ,  y  escribió  po- 
co después  ,  y  en  otros  aquellos  tiempos. 

i  .     *       i      ■  '  * 

En  el  HU  47.  (fi)  £0  el  lib,  ap. 
Tam.  Gg 


i  34  .  Libro  X.  \ 

4   Después  de  las  victorias  pasadas ,  quedándose  Theo- 
dosio  á  gobernar  aquella  provincia  de  Africa ,  y  enten- 
diendo en  concertar  y  poner  en  buen  orden  todas  las 
cosas  della  con  mucha  prudencia :  le  mandó  matar  el 
Emperador  Valente  de  Costantinopla ,  muy  diferente  en 
las  virtudes  y  grandezas  de  su  hermano  Valentiniano.  Y 
aunque  el  mandar  matar  á  un  varón  tan  excelente  era 
gran  maldad  ,  acrecentóla  mucho  en  ser  por  tan  liviana 
y  vana  ocasión.  Como  este  Emperador  era  Herege  Arria- 
no  ,  supersticioso  y  cruel ,  temiendo  por  sus  malos  he- 
chos ,  que  son  los  mas  ciertos  verdugos ,  que  atormen- 
tan á  los  malos  ,  sin  dexarlos  vivir  en  reposo  :  hizo  in- 
quirir por  adevinaciones  vanas  y  supersticiosas  quién  \e 
habia  de  suceder  en  el  Imperio.  Lo  que  resultó  de  aque- 
lla burlería  fué ,  creer  que  habia  de  ser  sucesor  suyo  uno 
cuyo  nombre  comenzaba  en  estas  cinco  letras  Theod. 
Por  esto  el  cruel  mandó  matar  todos  los  hombres  de 
cuenta ,  que  tenian  estas  cinco  letras  al  principio  de  su 
nombre ,  como  Theodoros  ,  Theodolos  y  Theodosios. 
Que  la  potencia  de  un  tirano ,  con  tan  pequeñas  oca- 
siones como  estas  ,  corre  desapoderada  á  tanta  crueldad. 
Queriendo  ,  pues  ,  los  malvados  ministros  de  Valente  dar 
la  muerte  á  Theodosio ,  como  Paulo  Orosio  escribe :  pi- 
dió el  Santo  Bautismo  en  aquel  punto  ( porque  antes  ó 
no  era  Christiano  ,  ó  era  solamente  Cathecúmeno  )  y  ha- 
biéndolo recibido ,  seguro  ya  de  la  vida  eterna ,  tendió 
el  cuello  al  cuchillo  ,  sin  dársele  mucho  por  la  perecede- 
ra :  que  éstas  son  allí  las  palabras  de  Orosio.  Hay  men- 
ción desta  muerte  de  Theodosio  el  viejo ,  y  de  la  causar 
della  en  la  Historia  Tripartita  (a) ,  y  en  Zonaras  se  refie- 
re la  vanísima  manera  de  ade vina c ion  que  Valente  para 
esto  usó.  Hace  memoria  también  de  la  muerte  deste  ca- 
ballero San  <5erónimo  erí  su  Corónica  ,  que  añadió  á  la 
de  £ usebio      Y -el  Poetaf  Claudiano  lo  nombra  muchas 

::  ■  ■l]  '   '.    c  .        '  -  ve- 

*  ■ 

O»)  Lib.  7.  c.  35.  (¿)  En  el  Iib.  de  Bello  Goldonico.  En  el  3.  y  4.  Con- 
sulado de  Honorio  ,  y  en  el  Panegírico  de  Serena. 
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veces  ,  con  celebrar  sus  victorias :  como  á  tronco  del  ín- 
clito linage  de  Emperadores  que  del  sucedieron.  Su  nom- 
bre entero  es  Honorio  Theodosio ,  y  su  muger  se  llama- 
ba Thermancia ,  que  así  parece  por  las  monedas  de  am- 
bos ,  que  Jacobo  Estrada  pone ,  donde  ambos  se  nom- 
bran padre  y  madre  del  Emperador  Theodosio :  y  tam- 
bién Sexto  Aurelio  les  da  en  su  historia  estos  nombres. 
Estas  monedas  no  lo  nombran  mas  que  Honorio ,  mas 
codos  los  Historiadores  lo  llaman  Theodosio  ,  y  así  de 
lo  uno  y  lo  otro  se  junta  el  nombre  encero.  Tuvo  otro 
hermano ,  como  Sexto  Aurelio  Víctor ,  que  vivía  en  es- 
te tiempo ,  expresamente  lo  dice ,  sin  poner  su  nombre. 
Tuvo  también  otro  hijo  sin  el  Emperador ,  cuyo  hom- 
bre fué  Honorio ,  de  quien  después  se  dirá.  Y  Tuvo  una: 
hija ,  sin  que  el  mismo  Sexto  Aurelio  la  nombre ,  ha- 
ciendo mención  della. 

5  Algunos  refieren  haber  visto  mármoles  en  el  ca- 
mino de  la  plata  con  inscripciones  destos  dos  Enipera- 
dores  Valcntiniano  y  Valente  ,  yo  no  las  rpongo ,  por  m> 
tener  mas  que  los  títulos  ordinarios  y  memoria  de  lo  <juc 
mandaron  aderezar  en  aquel  camino :  todo  semejante  á 
lo  que  de  allí  ya  muchas  veces  en  otros  Emperadores 
se  ha  puesto. 

6  En  Ammiano  Marcelino  se  entiende  (a) ,  conloen 
tiempo  de  Valentiniano  fué  Legado  Consular  en  la  Bé- 
tica  uno  llamado  Phalangio  :  refiriendo  como  por  man* 
dado  del  Emperador  hizo  justiciar  á  un  mancebo  llamado 
Loliano.  Y  falleció  el  Emperador  Valentiniano  el  año  tre- 
cientos y  setenta  y  cinco ,  quedando  sus  dos  hijos  Gra- 
ciano y  Valentiniano  el  mozo ,  segundo  dcste  nombre 
en  el  imperio. 


CA- 


(a)  En  el  !lb.  iS. 
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CAPITULO  XLIV. 


Prisciliano,  Herege  en  España  ,y  lo  que  acá  se  hizo 
para  destruir  su  mala  secta  ,  y  algunos  hom- 
bres señalados  en  España. 

n  tiempo  dcste  Emperador  Graciano ,  se  apo- 
deró mucho  acá  la  heregía  de  Prisciliano ,  que  aunque 
no  tuvo  principio  en  España ,  en  poco  tiempo  se  array- 
gó  mucho  en  ella.  San  Gerónimo  ,  Santo  Augustin ,  San 
Hilario  y  principalmente  Sulpicio  Severo  ,  que  vivia  en- 
tonces en  su  Corónka ,  escriben  mucho  dcsta  heregía  y 
su  pestilencial  suceso ,  y  dellos  será  todo  lo  que  yo  aquí 
refiriere.  De  Egypto ,  como  se  ha  dicho  00  ,  vino  á  Es- 
paña uno  llamado  Marco ,  muy  corrompido  de  la  heregía 
de  los  Gnósticos  ,  que  con  grandes  errores  en  la  Fe ,  eran 
muy  carnales  en  todo  su  trato ,  y  este  inficionó  acá  muy 
presto  de  su  mala  ponzoña  á  Elpidio,  un  Maestro  de 
Retórica,  y  á  una  muger  noble  llamada  Agape.  De  la  doc- 
trina deste  resucitó  agora  su  maldita  secta  Prisciliano, 
un  caballero  de  la  Provincia  de  Galicia ,  que  ya  de  atrás 
sabemos  quán  ancha  era  y  extendida.  Era  éste  noble  y 
muy  rico ,  y  que  con  grandes  partes  de  ingenio ,  estu- 
dios y  destreza  en  negocios ,  tenia  también  grandes  vi- 
cios de  inquietud  natural ,  y  poco  asiento  en  ningún  bien. 
Lo  mucho  que  sabia  en  todas  letras ,  le  servia  para  acre- 
centar en  soberbia  y  vanidad :  y  el  deseo  de  saber ,  que 
estaba  en  él  muy  encendido ,  le  hizo  también  procurar 
entender  mucho  de  la  mágica ,  y  otras  tales  artes  malva- 
das. De  todo  se  ayudó  ,  para  llegar  en  poco  tiempo  á  su 
maldita  secta  mucha  gente ,  y  entre  los  otros  hartos  no- 
bles y  mujeres ,  que  con  su  liviandad  natural  fácilmen- 
te le  siguieron.  Obispos  hubo  también  scqüaces  de  Pris- 

d- 
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ciliano :  y  con  una  secreta  comunidad  y  unión  no  ce- 
saban todos  ellos  de  esparcir  su  mal  veneno,  para  ex- 
tender mas  su  poderío  con  muchos  valedores.  Llegando 
á  los  oídos  de  Agidino  ,  Obispo  de  Córdoba ,  este  mal- 
vado principio  de  tanto  daño ,  y  el  mayor  mal  que  para 
adelante  en  la  Iglesia  de  España  se  podía  temer  ,  quan- 
do  mas  creciese  :  lo  hizo  luego  saber  á  Idacio ,  Obispo 
Metropolitano  de  Mérida.  Idacio  comenzó  á  maltratar 
con  mucha  furia  y  poca  advertencia  al  Obispo  Instaní- 
co  ,  que  era  ya  Priscilianista ,  y  á  otros  sus  seqüaces :  y 
con  esto  atizo  de  veras  el  incendio  ,  que  deseaba  apagar. 
Después  de  muchas  disputas  y  contiendas ,  viendo  los 
buenos  Perlados  lo  poco  que  con  todo  se  aprovechaba, 
recurrieron  al  postrero  y  mas  bastante  remedio  ,  de  jun- 
tarse un  Concilio  en  Zaragoza ,  al  qual  también  vinieron 
los  Obispos  de  aquello  de  Francia ,  que  en  el  Lenguadoc 
y  por  allí  está  mas  vecino.  No  osaron  venir  á  él  los  He- 
reges ,  y  así  fueron  condenados  en  ausencia  Instando  y 
Saíviano  Obispos  ,  y  El  pidió  y  Prisciliano ,  hombres  se- 
glares :  anadíenlo ,  que  qualquicra  o,ue  comunicase  con 
2os  así  condenados  ,  como  con  Católicos  ,  pasase  por  la 
misma  sentencia.  En  el  Concilio  se  dio  el  cargo  á  ltha- 
cio  Obispo ,  que  Severo  Sulpicio  nombra  Sossubense  ( y 
parece  está  errado)  que  divulgase  esta  sentencia  y  decre- 
to del  Concilio ,  y  lo  hiciese  llegar  á  noticia  de  todos 
los  Obispos ,  y  descomulgase  también  al  Obispo  de  Cór- 
doba Agydino ,  que  habiendo  sido  el  primero  ,  que  en 
público  comenzó  á  perseguir  los  Hercges  ,  después  fea- 
mente pervertido  ,  se  había  juntado  con  ellos.  Los  dos 
Obispos  Instancio  y  Salviano  viéndose  así  condenados  por 
el  Concilio  ,  determináron  con  consejo  diabólico  de  ha- 
cer Obispo  de  la  Ciudad  de  Avila ,  llamada  entonces  Anu- 
la, á  Prisciliano  ,  lo  qual  luego  executáron ,  teniendo  por 
cierto  ,  que  si  armaban  con  aquella  autoridad  y  poderío 
la  grande  astucia  y  vehemencia  de  aquel  su  caudillo  :  to- 
das sus  cosas  tendrían  jnas  fundamento ,  y  procederían 
mejor  encaminadas.  Viendo  esto  los  dos  buenos  Obispos 
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Idacío  y  Ithacio ,  pensando  que  este  mal  tan  grande  se 
podría  atajar  agora  en  su  principio  con  alguna  violencia: 
recurrieron  á  los  Jueces  de  los  Emperadores ,  para  que 
ellos  desterrasen  los  Hereges ,  y  los  echasen  de  la  tierra. 
Aunque  después  se  vio  ,  como  no  acertaron  mucho  en 
esto  ,  mas  por  agora  lo  prosiguieron  >  y  después  de  ha- 
ber pasado  algunas  cosas  indignas  ,  al  fin  se  alcanzó  del 
Emperador  Graciano  una  provisión ,  en  que  se  manda- 
ba ,  que  los  Hereges  fuesen  echados  de  las  Iglesias,  de  las 
ciudades  y  de  toda  la  tierra*  Los  Gnósticos  desmayáron, 
y  sin  osar  poner  d  negocio  en  juicio ,  los  Obispos  se  sa- 
lieron ántes  que  los  echasen  ,  y  los  demás  se  descarria- 
ron y  huyeron  con  el  miedo.  Prisciliano  ,  Instando  y 
Salviano  ,  como  Obispos  tomáron  su  camino  á  Roma, 
para  querellarse  allí  delante  del  Papa  Dámaso  ,  del  agra- 
vio ,  y  compurgarse  de  lo  que  se  les  oponía.  Mas  detu- 
viéronse luego  á  la  entrada  de  Francia  ,  porque  hallaron 
allí  aparejo  de  sembrar  su  secta  con  aplauso  de  algunos. 
Continuando  después  su  camino  ,  llegaron  á  Roma ,  y 
luego  salieron  della ,  porque  el  Santo  Papa  aun  no  con- 
sintió que  pareciesen  delante  del.  Tampoco  los  consin- 
tió Santo  Ambrosio  parar  en  Milán ,  después  de  haber 
tratado  algo  de  su  causa.  Y  viéndose  perdidos  ,  con  nue- 
vo consejo  diéron  tantos  dones  á  algunos  privados  del 
Emperador ,  que  compráron  con  ellos  una  provisión  con- 
traria de  la  pasada ,  en  que  se  mandaba  fuesen  restitui- 
dos en  sus  Iglesias.  Con  ésta  se  volviéron  á  España  Ins- 
tando y  Priscitíano  (  porque  Salviano  había  muerto  en 
Roma)  y  sin  contradicción  fueron  recebidos  en  sus  Igle- 
sias. Y  no  porque  le  faltó  ánimo  al  Obispo  Ithacio ,  pa- 
ra resistir  ,  sino  que  le  faltáron  las  fuerzas  y  el  poderío, 
por  haber  corrompido  los  Hereges  con  muchos  dones  á 
Volvencio  Procónsul  en  España ,  conforme  á  lo  que  la 
experiencia  en  Roma  les  había  mostrado,  como  valían 
mucho  dádivas  ,  para  alcanzar  qualquier  favor.  Y  por  re- 
ner  ya  los  Hereges  por  muy  cierto  ,  el  que  para  todo 
tenían  en  el  Procónsul :  después  de  haberse  ellos  escapa- 
do 
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do  de  la  pena  que  merecían ,  acusáron  a  Ithacio ,  co- 
mo alborotador  de  la  Iglesia.  Dióse  contra  él  por  Vol- 
vencio  furiosamente  la  sentencia  de  muerte ,  la  qual  se 
executara ,  si  él  no  anticipara  el  huir ,  y  meterse  en  Fran- 
cia. Allí  trató  de  su  injusta  condenación  con  el  Prefec- 
to Pretorio  llamado  Gregorio.  El  proveyó  de  remedio, 
mandando  traer  ante  sí  las  cabezas  de  toda  esta  revuelta, 
y  remitiólos  al  Emperador  ,  creyendo  serian  con  esto 
castigados  y  destruidos  los  Hereges.  Mas  ya  ellos  sa- 
bían lo  que  en  Roma  les  habia  de  valer  :  y  así  compran- 
do el  favor  que  allí  se  vendía  ,  alcanzáron ,  que  el  Pre- 
fecto Pretorio1  no  conociese  de  la  causa  ,  sino  volviese 
enteramente  remitida  al-  Vicario  de  España  ,  que  en  lu- 
gar de  Volvencio  habia  sucedido.  Este  con  la  fuerza  de 
su  comisión  envió  requisitoria  con  oficiales  propios ,  pa- 
ra que  le  truxesen  preso  á  Ithacio  de  la  ciudad  de  Tré- 
veris,  donde  se  hallaba.  El  se  escapó  también  entonces, 
y  comenzó  á  seguir  el  bando  de  Clemente  Máximo ,  que 
como  después  se  veri  ,  se  habia  entonces  levantado  con- 
tra Valentiniano ,  y  le  obedecieron  en  breve  Francia  y 
España.  El  movido  con  las  querellas  y  ruegos  de  Ithacio, 
mandó  al  Prefecto  en  Francia,  y  al  Vicario  en  España,  que 
fuesen  llevados  al  Concilio  que  se  celebraría  en  Burdeos 
todos  los  principales  de  esta  nueva  secta.  Fueron  en  pri- 
sión de  acá  Instando  y  Prisciliano.  Instando  fué  priva- 
do por  el  Concilio  del  Obispado ,  por  lo  mal  que  pudo 
compurgarse  y  defenderse.  Prisciliano ,  como  cabeza  de 
todo  el  mat ,  fué  remitido  con  todos  sus  seqüaces  á  la 
presencia  de  Máximo  ,  siguiéndole  los  dos  Obispos  Ida- 
cío  y  Ithacio-,  para  acusarle.  Y  aunque  hubo  en  su  causa 
algunas  mudanzas  y  esperanzas ,  al  fin  después  de  ser  oí- 
do dos  veces  para  su  defensa ,  y  siendo  ésta  muy  flaca 
con  el  mal  fundamento  que  podía  tener  ,  al  fin  confesó 
la  fealdad  y  carnalidad  de  su  doctrina ,  y  fué  después  de- 
gollado ,•  y  con  él  Matroniano  Español ,  que  otros  llaman 
Latroniano,  gran  Poeta,  y  como  dice  San  Gerónimo, 
digno  de  ser  comparado  con  los  antiguos.  Tarobion  fué- 

roa 
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ron  muertos  entonces  otros ,  de  quien  no  se  entiende 
bien  si  fueron  Españoles  ,  ántes  en  Sulpicio  parecen  Fran- 
ceses. El  Obispo  Instancio  fué  desterrado  á  una  Isla  que 
parece  Irlanda ,  con  Tybcriano ,  Andaluz  de  nación ,  y 
hombre  docto ,  y  de  quien  San  Gerónimo  dice  escribió 
en  su  defensa  ,  mas  al  fin  murió  mal  herege.  También  pa- 
recen Españoles  los  dos  Diáconos  Asarino  y  Aurelio ,  que 
también  fueron  degollados :  dándoseles  la  vida ,  con  solo 
desterrarlos  ,  á  Tcrtulo  ,  y  Potamio ,  y  Juan  Españoles 
hombres  baxos ,  porque  al  principio  descubrieron  toda 
la  verdad  de  lo  que  pasaba.  También  quitaron  el  Obis- 
pado á  Nardacio ,  que  no  se  dice  dónde  era  Perlado  :  y 
él ,  aunque  poco  culpado  ,  dexó  por  su  voluntad  su  Tre- 
lacía.  No  se  acabó  la  heregía  con  los  autores  della ,  án- 
tes hubo  quien  truxo  los  cuerpos  de  los  muertos  á  Espa- 
ña ,  donde  eran  venerados  como  Mártires  por  los  Prisci- 
lianistas  ,  llegando  su  pertinacia  á  tanta  maldad  ,  que  ju- 
rabatveon  gran  reverencia  por  el  nombre  de  Prisciliano. 
Así  cuenta  todo  esto  el  Obispo  Sulpicio  Severo ,  como 
hombre  que  1o  vió  todo ,  aunque  su  libro  impreso  está 
tan  mendoso ,  que  si  no  es  adevinando  mucho ,  no  se 
pueden  entender  algunas  cosas ,  ni  conocer  las  personas. 
La  semejanza  de  los  dos  nombres  Ithacio  y  Idacio  hace 
alguna  confusión  en  todo  esto.  Y  el  uno  dcllos  es  sin  du- 
da el  que  San  Gerónimo  en  sus  Varones  Ilustres  nombra 
Idacio  Claro ,  y  dice  era  Obispo  de  la  Iglesia  Lemica  de 
España.  Celebra  su  eloqüencia  ,  y  como  descubrió  ,  es- 
cribiendo contra  Prisciliano ,  las  maldades  de  su  secta. 
Después  fué  desterrado  por  la  muerte  de  un  otro  Obispo 
Ursacio.  Y  por  estar  escrito  en  San  Gerónimo  con  esta 
brevedad ,  no  se  puede  entender  mas  en  particular. 

2  Después  de  la  condenación  y  muerte  destos  Here- 
ges ,  tuvo  determinado  Máximo  de  enviar  á  España  gen- 
te de  guerra  con  Capitanes  particulares  ,  que  destruyesen 
en  general  todos  los  que  habian  seguido  á  Prisciliano, 
quitándoles  las  vidas  y  las  haciendas.  Esto  fuera  una  gran 
desteuidoa  de  España ,  según  había  innumerable  gente 
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culpada.  Y  aunque  todos  por  hereges  habiafl  merecido  el 
castigo ,  mas  todavía  era  necesario  petdonar  á  muchos 
por  su  buen  arrepentimiento.  San  Martin ,  que  vivía  en- 
tonces ,  fué  á  la  Ciudad  de  Treveris ,  y  aunque  con  ma- 
cha dificultad  y  maña.,  alcanzo  de  Máximo  ,  que  cesase 
de  proseguir  la  crueldad ,  que  pan  España  tenia  deter- 
minada. Esto  cuenta  bien  por  extenso  Sulpicio  Severo  en 
la  vida  de  San  Martin  (a\  Y  quien  allí  se  espantare  por 
qué  el  Santo  tan  de  veras  tuvo  por  descomulgados  á 
Ithacio  y  Idacio ,  y  rehusó  por  esto  quanto  pudo  el  ha- 
blar ni  tratar  con  ellos:  entienda  que  lo  hizo  no  porque 
no  tuviese  por  bueno  su  zelo  en  perseguir  los  hereges, 
sino  porque  procuraron  con  mucha  rotura ,  y  sin  recato 
de  Sacerdotes ,  que  fuesen  todos  muertos.  Esto  se  da  á 
entender  allí  algunas  veces ,  y  fué  menester  -declararlo 
aquí  enteramente  ,  para  que  todos  lo  entendiesen. 

3  Algunos  han  querido  decir ,  que  el  primer  Conci- 
lio Césaraugustano ,  que  anda  entre  los  otros  *de  Espa- 
ña ,  <s  éste  qne  agora  se  celebró.  Yo  no  veo  fundamen- 
to bastante  ,  para  que  se  deba  pensar :  habiendo  algunos 
para  creerse  fué  en  el  tiempo  ,  en  que  adelante  se  pon- 
drá. Y  al  principio  del  libro  siguiente  se  tratará  otra  vez 
desto  de  Prisciliano  en  el  primer  Concilio  de  Tole- 
do {b)  ,  y  allí  se  verán  algunas  comprobaciones  de  lo  dicho. 

4  Deste  levantamiento  de  Máximo  hace  mención  Pan-* 
lo  Orosio,  Sexto  Aurelio  Víctor,  y  dos  autores  de. la 
Historia  Eclesiástica.  Y  parece  claro,  comp  te  siguió  Es4 
paña  por  lo  que  Sulpicio  Severo  decía ,  de  como  por  su 
mandado  se  le  enviaron  de  acá  presos  Prisciliano  y  los 
demás.  Duró  algunos  años  su  tiranía ,  y  en  ella  mató  ai 
Emperador  Graciano  el  ano  trecientos  y  ochenta  y  tres, 
como  adelante  se  tratará. 

5  Ya  se  ha  dicho  como  el  año  siguiente  trecientos  y 
ochenta  y  quatro  falleció  el  Papa  San  Dámaso  á  1«  >s  once 
de  Diciembre.  Después  de  diez  y  siete  dias  de  vacante, 

fue 
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fué  elegido  San  Sirido  á  los  veinte  y  seis  del  mismo.  Es- 
te Sumo  Pontífice  escribió  una  Epístola  decretal  á  Hime- 
rio  ,  Metropolitano  de  Tarragona  ,  en  respuesta  de  otra 
que  le  habia  escrito  con  un  su  Sacerdote  llamado  Basia- 
no  i  San  Dámaso  ;  y  porque  era  ya  muerto  responde  por 
el  su  sucesor ,  como  él  allí  lo  refiere  (*).  Satisfácele  á  al- 
gunas cosas  que  habia  preguntado  cerca  del  Bautismo, 
del  Matrimonio ,  y  de  la  Penitencia.  Trata  también  de 
Mongcs  y  de  Monjas  ,  y  del  ordenar  los  Sacerdotes  ,  y 
otros  Ministros ,  y  de  otras  cosas  que  se  le  habían  consul- 
tado. Pídele  que  comunique  esta  Epístola  con  los  Obis- 
pos de  las  provincias  Cartaginense  ,  Bética ,  Lusitanía  y 
Gallega ,  cuya  data  por  los  Cónsules  parece  haber  sido  el 
año  trecientos  y  ochenta  y  cinco ,  y  el  dia  se  señala  once 
de  Hebrero.  Y  desta  Epístola  decretal  hay  mención  en  el 
primer  Concilio  de  Toledo  (b) ,  como  en  el  libro  siguien- 
te severa. 

6   Era  en  este  tiempo  hombre  muy  principal  en  lina- 
ge  y  riquezas  ,  y  señalado  en  letras  Licinio  ,  y  otros  di- 
cen Lucinio ,  natural  del  Andalucía.  Hay  claros  testimo- 
nios de  su  gradeza  y  buenos  deseos*  Porque  deseando  Ir 
á  Jeruralen  ,  y  visitar  los  Santos  Lugares ,  y  sucediendo  es- 
torbos ,  envió  allá  seis  criados  suyos  escribientes ,  para 
que  visitando  al  glorioso  Doctor  San  Gerónimo  ,  que  es- 
taba entonces  encerrado  en  el  sagrado  Jugar  de  Belén  ,  le 
trasladasen  sus  obras.  Envió  también  para  los  Lugares 
Santos  ,  y  para  los  pobres  de  Jcrusalcn  y  de  Alcxandría 
tanta  limosna  en  moneda  de  oro ,  que  se  pudo  con  ella 
remediar  la  necesidad  de  muchos ,  siendo  éstas  las  mismas 
palabras  que  San  Gerónimo  usa  en  referirlo.  Magnificen- 
cias son  estas  que  muestran  en  Luciano  mucha  grandeza 
y  señorío  5  principalmente  que ,  como  el  mismo  Santo 
dice  ,  era  esto  añadidura  sobre  Jas  muchas  limosnas  que 
acá  en  su  tierra  hacia.  También  le  da  gracias  el  Santo  por 
haberle  enviado  á  él  particularmente  tres  vestiduras.  Ce- 

lc- 
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lebra  también  mucho  la  pureza  de  su  Fe  7  que  perseveró 
limpia  y  ñrme  en  todas  las  suciedades ,  con  que  los  PnV 
cilianistas  amancillaron  acá  á  muchos.  Esto  todo  refiere 
de  Lucinio  el  Santo  Doctor ,  en  uña  carta  que  le  escribe 
á  él ,  y  en  otra  á  su  muger  Theodora  después  que  ¿1  había 
fallecido, 

7  Abigao ,  Sacerdote  Español ,  también  filé  varón  no- 
table  en  estos  tiempos  de  que  se  va  tratando  ,  pues  me- 
reció también  que  el  Santo  Doctor  le  escribiese.  Habia 
cegado ,  y  consuélale  en  su  carta  deste  su  mal ,  alabándo- 
le sus  virtudes. 

8  En  el  mismo  Santo  hay  mención  de  dos  Sacerdo- 
tes Españoles  Desiderio  y  Ripario ,  á  los  quales  él  nom- 
bra Santos  por  su  mucha  virtud  y  zelo  de  la  Fe  Christia- 
na  ,  con  que  le  pidieron  escribiese  contra  los  errores  del 
Herege  Vigilando.  Este  era  Sacerdote  en  Barcelona ,  y  allí 
comenzó  á  sembrar  algunos  errores  >  y  alguna  apariencia 
hay  allí  en  San  Gerónimo ,  de  que  fuese  natural  de  Pam- 
plona ,  como  Vaseo  cree.  Mas  yo  veo  que  contradice  á 
esto  en  alguna  manera  el  nombre  que  allí  da  San  Geró- 
nimo á  la  ciudad  ,  de  donde  dice  fue  natural. 

9  Abundio  Avito  ,  fué  un  Sacerdote  Español ,  y  co- 
mo Vaseo  trae  de  Paulo  Orosio  natural  de  Tarragona, 
varón  de  mucha  doctrina ,  y  que  como  en  Gennadio  lee- 
mos ,  trasladó  de  Griego  en  Latín  lo  que  Luciano  Pres- 
bítero de  Antiochia  escribió ,  de  como  le  reveló  nuestro 
Señor  donde  estaban  sepultados  los  benditos  cuerpos  de 
Santo  Estevan  con  otros  Santos ,  y  como  los  halló.  Este 
Avito  se  cree  sea  al  que  escribe  San  Gerónimo  una  epís- 
tola de  los  errores  de  Orígenes. 

10  Por  este  tiempo  estuvo  acá  en  España  Poncio 
Paulino  ,  que  algunos  creen  fué  el  Santo  Obispo  de  No- 
la  en  el  Reyno  de  Nápoles ,  y  otros  le  tienen  por  otro 
diferente  del.  En  fin ,  estuvo  acá  en  estos  años  un  Poncio 
paulino ,  hombre  insigne  en  letras  y  santidad  ,  cuyas  obras 
en  verso  y  en  prosa  tenemos  muy  lindas  ,  y  de  mucha  de- 
voción. El  escribiendo  á  Santo  Agustín ,  xefiere  como  ic 
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ordenaron  de  Sacerdote  en  Barcelona ,  y  escribiéndole  el 
Poeta  Ausonío ,  que  fue  sn  grande  amigo ,  se  le  queja 
porque  se  detiene  tanto  en  aquella  ciudad  ,  y  él-  respon- 
diéndole desde  aci  le  alaba  mucho  todo  lo  de  España. 

1 1  En  tos  epigramas  dcste  Poeta  Ausonio  ,  llamados 
Paténtales ,  se  hace  mención  como  uno  llamado  Paulino*, 
diverso  del  pasado ,  yerno  de  una  su  hermana  ,  tuvo  en 
Tarragona  cargo  de  la  Judicatura,  á  que  ya  entonces  lla- 
maban Corregimiento.  También  refiere  como  Exu  pe  rió 
fnéacá  Presidente  por  este  tiempo.  Nombra  también  en 
Dynamio  á  otro  orador  Francés  ,  que  enseñó  Retórica- 
en  Lérida. 

12  En  tiempo  del  Emperador  Vaíentiniano  filé  Pro- 
cónsul acá  en  España  aquel  Tiberiano  de  quien  atrás  se 
ha  hecho  mención.  Y  sino ,  era  otro  del  mismo  nombre, 
cuya  memoria  queda  en  una  piedra  que  está  en  la  Ermi- 
ta de  Santa  Columba  ,  en  la  ribera  del  rio  Xabalon  ,  por 
mas  abaxo  de  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Oreto.  Yo  la  he 
visto  ,  y  la  pondré  fielmente  como  la  saqué  con- su  error 
que  tiene- en  el  Latín., 
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cadel  Emperador  ,  y  aun  se  parecen  rastros  del.  .Parece 
tenia  cargo  del  uno  llamado  Vasconio  r  y  el  oficial  qae 
lo  labró  s$  llamaba  Homonio.  Este-  para-  memoria  de 
cuando  se  hizo  el  edificio  puso  esta  piedra  ,  que  dice  en 
Castellano.  Goza  en  Jesu-Christo  con  mucha  dicha  Vas- 
conio  esta  fábrica  de  la  oficina,  de  Homonio.  Siendo  Pro- 
cónsul Tibcriano  se  hizo  este  alholi  á  nuestro  Señor  Va- 
lentiniano  Augusto,  siendo  él  Cónsul  la  tercera  vez¿,  con. 
Eütropio  varón  clarísimo.  Y  fue'  Escribano  del  alholi  Ele- 
fanto.  Y  si  alguno  quisiere  pensar  que  el  alholi  no  se  hizo 
para  el  Emperador ,  sino  para  aquel  Vasconio,  no  se  le 
podrá  bien  contradecir» 

13  El  año  que  se  señala  en  esta  piedra,  es  el  trecien- 
tos y  ochenta  y  siete  de  nuesrro  Redentor.  Porque  cu- 
este año  tuvo  el  Emperador  Valentiniano  su  tercero  Con- 
sulado con  Flavio  Eurropio  ,  como¡  en  todos,  los  bue- 
nos Catálogos  de  Cónsules  parece.        •*»  •  • 

14  Tiene  esta:  piedra  dos  cosas  notables,  La «na  es 
aquella  gratulación  ,  ó  parabién  Vtere  feLix,  Que  parece 
ya  por  estos  tiempos  se  habia  mudado  en  ella  la  antigua: 
quod  fclix  faustum  qu¿  sit.  Porque  también,  yo  tengo  un 
medio  cerco  de  oro  que  serrano  enf  ra.  villa  de  Vayona 
cerca  de  los  reales  bosques  de  Aranjuez  ,  y  se  cree  fuese 
la  antigua  Titulcia  del  Itinerario  de  Antonino ,  y-  en^  él 
dicen  las  letras:,  '<■ 

VTERE   FELIX  SIMPLICE 

Y  sin  esto  se  halla  lo  mismo  en  algunas  otras  inscrip- 
ciones. •  !    -  :  . 

15  Lo  segundo  tiene  notable  - la  piedra  la  dfra  del 
nombre  de  Jesu<:hristó ,  que  desde  Constantino  se  co- 
menzó á  poner '  en  el  Lábaro  ,  y  Ic  vemos  en  monedas 
deste  Emperador  Valentiniano  Segundo  >  y <della  se  dirá 
mas  enteramente  en  su  lugar  Xa)*  Pudtéra*fl«' también  i\o± 
* ..  .  .i  •  ;:.     .  .  ,  v. .  .     . . .  L-ns\  ...  L-  <  tar 
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tar  en  esta  piedra  ser  la  postrera  que  de  tiempo  de  Ro- 
manos se  halla  en  España  ,  sino  que  al  principio  del  libro 
siguiente  se  ha  de  hacer  mención  de  otra  que  está  en 
Osuna  de»  mas  adelante, 

CAPITULO  XLV. 

Dei  Emperador  Tbeodosío ,  Primero  deste  nombre, 

natural  de  España. 

t  Si  discurso  de  la  Historia  nos  ha  ya  llegado  á 
cscrebir  dei  tercero  Emperador  Español ,  que  fué  Theo- 
dosio.  Y  asi  por  haber  sido  de  acá ,  como  porque  rué 
un  excelentísimo  Príncipe  en  religión ,  y  en  armas  ,  y 
en  toda  grandeza :  se  contarán  aquí  por  extenso  todas 
sus  cosas  que  tan  propias  son  desta  Corónica,  Y  tan- 
to de  mejor  gana  las  cscrebiré  ,  quanto  andan  mas  es- 
parcidas por  muchos  Autores :  y  si  no  es  juntándolas  aquí 
todas  >  no  pueden  sin  muchas  faltas  gozarse* 

2   El  Emperador  Graciano  habia  tomado  por  su  com- 
pañero en  el  imperio  á  sü  hermano  Valentiníano ,  al  qual 
comunmente  llaman  el  menor  ,  ó  el  mancebo  ,  por  dife- 
renciarlo así  de  su -padre.  Y  aunque  ambos  hermanos  eran 
hombres  de  grande  inimo  ,  y  bastante*  paira  llevar  todo 
el  peso  de  la  gobernación  en  paz  y  en  gue»a :  mas  toda- 
vía considerando  los  grandes  peligros  en  que  el  Imperio  se 
veia  ,  por  haber  apoderádose  los  Godos  en  la  Mysía  ,  y 
parte  de  Thracia,  y  ser  gente  tan  feroz  >  que  se  debía  mu- 
cho temer, :  siguiendo  con  prudente  consejo  el  exemplo 
de  su  padre  ,  como  él  se  habia  valido  tanto  del  Capitán 
Honorio  Theodosioen  sus  grandes  necesidades  >  así  ellos 
determináron  valerse  de  su  hijo  el  mayor  ,  llamado  tam- 
bién Theodosio.  Porque  de  su  valor  y  grandeza  se  tenia 
tanto  crédito ,  que  como  dice  expresamente  Nicephoro, 
rodos  comunmente  jo  juzgáron  por  digno  de  que  se  le 
diese  el  Imperio  Romano ,  quando  Graciano  fue  elegido 
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para  tenerlo.  Tomáron ,  pues ,  los  dos  hermanos  en  su 
compañía ,  para  que  fuese  Emperador  con  ellos  ,  á  Theo- 
dosio ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  España.  Habíase  reti- 
rado acá  ,  quando  mataron  en  Africa  tan  malvadamente 
á  su  padre ,  ó  temiendo  semejante  peligro  por  tener  su 
mismo  nombre  ,  pues  con  tanta  razón  le  podía  mover  es- 
to entonces ,  ó  porque  los  otros  hombres  principales  de 
su  estofa ,  que  andaban  en  la  corte  le  tenían  grande  envi- 
dia, viendo  cómo  se  señalaba  y  aventajaba  en  todas  las 
cosas  de  honra  y  estimación  ,  que  es  Ja  causa  que  Nice- 
phoro y  Theodoreto  dan  del  haberse  recogido  en  Espa- 
ña {a).  Y  San  Ambrosio  dice  claramente  ,  que  los  que 
mataron  á  su  padre  también  lo  quisieron  matar  á  él,  y  es-j 
to  parece  debía  ser  por  la  misma  causa.  Era  natural  de 
acá  de  España  ,  y  criado  en  ella ,  como  estos  Autores  y 
Paulo  Orosio  y  otros  dicen.  Nicephoro  mas  en  particular 
refiere  que  era  cerca  de  los  montes  Pyreneos ,  y  no  pa- 
icce  que  lleva  esto  ningún  camino ,  pues  fue  del  Anda- 
lucía ,  y  de  la  ciudad  de  Itálica,  como  lo  afirma  el  Conde 
Marcelino,  Autor  grave  y  diligente,  que  vivía  en  este 
tiempo ,  y  lo  mismo  también  da  á  entender  Sexto  Aure- 
lio Víctor  {b).  Mucho  mas  claro  está  en  el  Poeta  CJaudia- 
no ,  que  vivía  por  este  tiempo  >  y  todas  las  veces  que  ha- 
bla de  su  tierra  deste  Emperador ,  ó  de  su  padre ,  nom- 
bra el  mar  Océano  del  Andalucía ,  y  al  rio  Betis  que  pa- 
saba por  itálica,  Algunos  Autores  ,  y  entre  ellos  Sexto 
Aurelio ,  escriben  que  descendía  Theodosio  del  linage  de 
Trajano.  Añade  también  que  le  parecía  mucho  en  el  ros- 
tro ,  y  en  toda  la  disposición  del  cuerpo ,  conforme  á  lo 
que  los  Autores  dexáron  escrito  ,  y  los  Pintores,,  retrata- 
do del  uno ,  y  él  mismo  veía  por  sus  ojos  en  el  otro*  Amr 
bos,  dice ,  tenían  el  cuerpo  grande  y  bien  levantado;,  los 
miembros  de  una  postura ,  los  cabellos"  espesos.  Solo  di- 

fe- 

(a)    Nicephoro  en  el  lib.ia.  c.i.Theod.  en  el  lib.p.  de  la  Tripartita,  c.4. 
£0  el  4.  Consulado  de  Honorio,  y  en  el  3.  y  en  el  Panegírico  a.  de 
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fercnciaban  en  que  Trajano  tenía  por  gala  arrancarse  los 
pelos  mas  altos  de  la  barba ,  para  dexar  mas  descubiertas 
las  mexillas ,  y  Theodosio  tenia  los  ojos  mucho  mayores 
y  mas  rasgados.  También  dice  este  Autor  ,  que  Theodo- 
sio tenia  tan  lindo  donaire  y  frescura  en  el  rostro ,  y  tan- 
ta gravedad  f  grandeza  enel  andar  ,  que  no  sabe  si  Tra- 
jano le  pudo  llegar  en  esto.  Así  prosigue  toda  esta  parti- 
cularidad' Sexto  Aurelio.  Mas  de  las  medallas  antiguas 
que  agora  vcmo6  destos  Emperadores,  no  podemos  cora- 
prehender  tanta  similitud. 

3  De  su  nobleza  y  generosa  casta  de  Theodosio  hay 
grandes  encarecimientos  en  los  Autores.  JSücephoro  di- 
ce ,  que  era  de  claro  linage  y  que  en  la  nobleza  del 
no  podía  dar  á  nadie  la  ventaja ,  y  casi  lo  mismo  había  di- 
cho ántcs  de  su  padre.  El  Obispo  Cyrense  y  Theodoreto 
dicen  (¿)  era  hombre  muy  esclarecido  el  Emperador  Theo- 
dosio; tanto  por  la  nobleza  de  sus  padres ,  como  por  su 
propio  esfuerzo  y  valentía.  Dcsta  habia  ya  dado  grandes 
muestras  desde  muy  mozo.  Siendo  tan  manceba ,  <jue 
aun  entonces ,  como  dice  Ammiano  Marcelino  ,  te 
apuntaba  la  barba  ,  ya  era  General  en  la  Misia ,  y  allí  ven- 
ció muchas  veces  á  los  Sármatas  que  acometían  las  tier- 
ras de  los  Romanos ,  y  ios  fatigó  tanto  en  diversas  bata- 
llas, que  por  los  muchos  que  en  ellas  les  habia  muerto, 
y  por  la  vigilancia  que  traía  en  ofenderlos ,  le  pidieron  la 
paz  y  el  perdón  da  lo  pasado  ,  sin  mover  después  por 
aquel  tiempo  las  armas  de  nuevo.  Después  también  quan- 
do  ya  estaba  retirado  en  España ,  parece  da  a  entender 
Nicephoro  que  hizo  la  guerra  con  buen  suceso  en  defen- 
sa de  sus  Españoles.  Mas  si  esto  así  fuera ,  creo  derto  que 
Latino  Pacato  lo  celebrara  en  aquel  razonamiento  suyo, 
en  que  alabó  á  este  buen  Emperador  en  su  presencia.  No 
le  da  allí  en  este  tiempo  mas  que  pasar  honradamente  su 
sosiego  en  favorecer  muchas  gentes ,  y  mostrar  en  esto  su 
grandeza  y  su  bondad  ,  en  exer citar  la  caza  ,  y  procurar  su 

fia- 
Ca)   Enel  Db,ia.  c.i.   (í)   En  el  Iib.  11.0.4$.   (c)   Al  fin  del  Üb.»p. 
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hacienda  ,  gozando  con  mucho  gusto  de  'su  sosiego  en  fa 
frescura  de  sus  heredades.  De  aquí  le  mandó  llamar  el 
Emperador  Graciano ,  quando  ya  la  fatiga  de  la  república^ 
como  nave  en  tempestad ,  pedia  otro  mayor  gobierno. 
Tal  era  el  de  Theodosio,  pues  dice  del  muy  agudamente  La* 
tino  Pacato  ,  que  era  digno  para  que  todos  lo  escogiesen} 
y  entre  todos  el  solo  debia  ser  escogido.  •  ■■  i  u 

4  Tenia  entonces  Theodosio  treinta  y  tres  años  ¿é 
edad ,  como  Sexto  Aurelio  añrma ,  y  recibiólo  el  Empe¿ 
rador  Graciano  en  Syrmio ,  ciudad  de  la  Mlsia ,  y  aHi  tó 
dio  el  cargo  que  su  padre  habia  tenido  de  Maestró  de  la 
guerra ,  y  era  ,  como  fee  ha  dicho  ,  Capitán  General  eit 
ella.  *  Paulo  Orosio  desde  luego  dice  que  <  le  vistió  allí  la 
Purpura ,  insignia  del  Imperio ,  dándole  también  et  nom- 
bre de  Censar  ,  que  ,  como  otras  veces  se  ha  dicho  ,  era 
tanto  como  nacerle  Príncipe  heredero  del  Imperio»  A 
Paulo  Orosio  sigue  también  en  esto  Sexto  Amelio.  El 
Conde  Marcelino  aun  mas  en  particular  dice  que  se  le 
dio  entonces  el  Imperio  Oriental  de  Oonstantinopla  ,  y 
señalando  dia  ,  mes  y  año ,  pone  que  ñié  á  los  diez  y  nue+ 
ve  de  Enero  del  año  trecientos  y  sesenta  y  nueve.  Y  des- 
de este  año  se  le  comienza  á  contar  i  Theodosio  su  InA 
per  ¡o.  Nicephoro  y  Theodoreto  ,  que  dicen  no  se  le  dió 
la  dignidad  del  Imperio  hasta  después  :  cuentan  como  es* 
tando  en  Antlochia  Theodosio  ,  soñó  una  noche  que  él 
Santo  Obispo  de  aquella  ciudad ,  Melecio  ,  le  vestia  la  ro? 
pa  de  Emperador ,  poniéndole  también  Corona  en  la 
cabeza.  Comunicando  otro  dia  este  sueño  ,  según  dice 
Theodoreto  ,  con  un  Sacerdote  ,  e't  le  dixo  como  aquel 
no  era  s*ueño ,  sino  visión  divina ,  por  donde  se  leirnani* 
festaba.  habia  de  ser  Emperador.  Y  así  desde  á  pocos  áui 
vuelto  á  Graciano ,  él  le  dió  la  Purpura  y  el  título  que  di-* 
xi  111  os.  Mas  esto  fué  ya  después  quando  él  habia  habida 
grandes  victorias  en  aquellas  provincias  de  Siria  y 'sus.  or>* 
marcas  ,  habiendo  puesto  paz  y  sosiego  entero  en- ellas* 
También  venció  á  los  Godos  que  se  habían  acercado  mu- 
cho por  !a  Thracia  á  Constantinopjb  ¿  haciéndolos  sa^ir 
Tom.  V*  li  de 
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de  coda  la  tierra ,  y  vivir  contentos  con  la  paz.  Esta  paz 
se  hizo  con  Atanarico  ,  primer  Rey  de  los  Godos,  des- 
pués que  salieron  de  su  tierra.  Vínose  luego  Graciano  i 
Italia  y  á  su  Imperio  del  Occidente,  quedándose  Theodo- 
sio  en  lo  de  Constantinopla  con  todo  el  señorío  absolu- 
to. Y  viniéndole;»  visitar  allí  en  señal  de  amistad  y  obe- 
diencia el  Rey  Atanarico,  fué  recebido  con  gran  triun- 
fó ,  y  viendo  en  esto  y  ¿n  todo  lo  demás  la  gran  mages- 
tad  del  Imperio ,  dixo  como  espantado  ,  que  era  imposi- 
ble nadie  pudiese  imaginar  tanta  grandeza  sin  verla. 

1  Entró  Atanarico  en  Constantinopla  ,  como  en  el 
Conde  Marcelino  se  halla ,  en  el  mes  de  Enero  del  año 
trecientos  y  ochenta  y  uno ,  y  en  el  mismo  mes  murió  allí 
de  su  enfermedad  ,  y  fué  sepultado  con  grandísima  pom- 
pa que  Theodosio  le  mando  hacer.  Santo  Isidoro  ,  y  to- 
dos los  que  le  siguen  ,  comienzan  á  contar  el  reyno  de 
los  Godos  desde  este  Rey ,  y  así  ponen  su  principio  en 
el  año  trecientos  y  sesenta  y  nueve ,  que  fue  el  primero 
de  su  reyno.  Yo  desde  que  entraron  en  España  comenza- 
ré á  contarlo  *  pues  lo  demás  no  parece  nos  toca. 
-  6  Venció  después  Theodosio  á  los  Godos  y  á  su  Rey 
Atanco ,  sucesor  ae  Atanarico :  y  dexólos  en  grande  obe- 
diencia y  amistad  suya.  Volviendo  á  Constantinopla  des- 
ta  jornada  ,  enfermó  gravemente  en  Thesalónica,  ciudad 
de  la  Macedonia ,  y  entonces  pidió  el  Bautismo  á  exeni- 
plo  de  su  padre ,  como  Nicephoro  y  Próspero  en  su  Co- 
lón ica  refieren  (a) ,  poniéndolo  en  el  año  trecientos  y 
ochenta  y  tres!  Bautizóle  el  Obispo  de  aquella  ciudad  lla- 
mado Ascolio  >  y  no  se  puede  entender ,  por  que;  habia 
dilatado  tanto  el  bautismo ,  siendo  ántes  tan  Católico 
Christtano  ,  como  todos  los  Historiadores  nos  lo  repre- 
sentan. Así  dice  Nicephoro  t  que  holgó  ser  bautizado  de 
mano  de  aquel  Obispo ,  que  era  Católico  en  la  Fe ,  y 
muy  santo  en  la  vida :  y  que  le  preguntó  del  estado  de 
la  verdadera  fe  de  aquella  tierra,  y  entendido  dél,  como 
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(•)  En  el  libro  it.  c  ©V 


Digitized  by  Google 


El  Emperador  Tbeodosio.       2  5 1 

aquello  de  Mácedonia  con  lo  mas  occidental  déla  Gre- 
cia estaba  Católico ,  mas  en  Asia  prevalecía  mucho  la 
heregía  de  Arrio ,  y  señaladamente  tenia  inficionado  gra» 
parte  de  la  ciudad  de  Constantino  pía  y  su  tierra.  Por  es- 
to hizo  luego  Thcodosio  en  aquella  ciudad  la  Ley  San- 
tísima ,  que  se  halla  en  el  cuerpo  del  derecho  ,  en  que 
mandó  se  guardase  en  todo  su  Imperio  la  Fe  Católica  y 
verdadera  ,  que  el  Apóstol  San  Pedro  había  dexado  ense- 
ñada ,  y  el  Papa  San  Dámaso ,  y  el  Obispo  Pedro  de  Ale- 
xandría  á  la  sazón  predicaban.  Estos  dos  Perlados  eran 
entonces  las  dos  mas  firmes  colunas  de  la  Fe  Católica,  * 
que  la  sustentaban  y  defendían  contra  Arrio  ,  el  uno  en 
el  Oriente ,  y  el  otro  en  el  Occidente. 

7  Este  su  zelo  del  Emperador  en  la  Fe  Católica  fué 
tan  grande  ,  que  se  pareció  verdaderamente  como  había 
sido  cierta  la  visión  que  sus  padres  en  sueños  vieron, 
quando  andaba  en  el  vientre  de  su  madre.  Estando  dur-, 
miendo ,  se  les  mandó ,  como  Sexto  Aurelio  cuenta ,  que 
pusiesen  al  niño,  quandó  naciese,  por  nombre  Theo- 
dosio  ,  que  quiere  decir  en  Griego  ,  dado  de  Dios.  Y 
así  fue  verdaderamente  dado  de  mano  de  Dios  este 
Príncipe ,  para  defensa  y  amparo  de  la  Fe  Christiana, 
que  en  aquel  tiempo  con  la  heregía  de  Arrio  andaba 
muy  turbada.  No  se  pueden  fácilmente  relatar  todas 
las  cosas  que  en  particular  hizo  para  este  fin*  Luego 
que  reposó  en  Constantinopla  ,  halló  allí  al  San- 
to Varón  Gregorio ,  Obispo  Nacianceno ,  y  encomendó- 
le en  general  todas  las  Iglesias  ,  para  que  las  confortase 
y  afirmase  en  la  verdadera  Fe  (a).  Hizo  también  ley,  en 
que  mandó  no  predicasen  Arrianos,  ni  hiciesen  congre- 
gaciones en  público  (b).  Y  esto  alcanzó  del  Amphilochio 
Metropolitano  de  la  parte  de  Grecia  ,  llamada  Lycaonia, 
á  quien  entonces  por  sus  admirables  virtudes  llamaban 
el  Grande  :  y  alcanzólo  -9  como  Nycephoro  y  otros  au- 
- ..'  )*•    .•:..  to- 

(o)  Nicephoro  en  el  lib.  it,  c.  8. 

(¿)  La  Ley  a.  C  de  Ssim.  Tria.  &  Fidei  Cath. 
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teres  refieren  (a) ,  por  un  rodeo  prudcntísírhb.  Vino  á . 
Constantinopla ,  por  tratar  desto  con  el  Emperador:  y 
habiéndoselo  propuesto ,  no  se  lo  concedió  ,  por  pare- 
cerle  ser  muy  riguroso  el  mandar  aquello  absolutamente, 
pues  podrían  seguirse  algunos. alborotos  crueles.  El  San-* 
to  viejo  calló  por  entonces ,  y  -pensó  como  podría  al- 
canzar por  buena  maña  lo  que  por  razón  no  podía.  Fue- 
se, p  ies,  un  día  á  palacio  con  los  otros  Obispos  ,  y  hi- 
zo al  Emperador  quando  llegó  á  él ,  todo  el  acatamien- 
to acostumbrado  con  debida  reverencia :  mas  no  usó  el 
comedimiento  que  se  debía  con  el  Príncipe  Arcadio  su 
hijo  xicl  Emperador que  estaba  junto  con  él,  aunque 
ya  su  padre  le  habla  dado  el  título  de  César ,  y  lo  había 
declarado  pot  su  compañero  en  el  Imperio.  Antes  se  He- 
gó  á  el  Amphilochio ,.  y  le  saludó  muy  familiarmente, 
cpmo  si  fuera  otro  su  igual.  Al  Emperador  le  pareció 
que  el  Obispo  erraba  en  aquello  por  no  ser  muy  cor- 
tesano ,  y  así  le  avisó  como  había  -de  hablar  á  su  hijo. 
Mas  el  Obispo  respondió.  Bástale  la  cortesía  que  le  he 
hecho.  Ya  entonces  indignado  Theodosio  ,  pensando  que 
se  había  hecho  todo  por  injuria  á  su  hijo  ,  con  ímpetu  y 
con  ira  mandó  ,  que  echasen  de  allí  al  Obispo.  El  quan- 
do se  salía  ,  volviendo  el  rostro  ^  y  descubriendo  ya  su  ar- 
did ,  le  dixo  a  Theodosio:  Mira  Señor ,  con  quÜnta  in- 
dignación has  recibido  la  injuria ,  que  se  hizo  á  tu  hijee 
enojándote 'furiosamente  conmigo,  por  haber  usado  coa 
él- un  poco  de  ménos  comedimiento.  Pues  por  aquí  po- 
dras ver  quán  enojado  estará  con  razón-  el  Padre  celes- 
tial Dios  Eterno ,  con  los  que  no  le  quieren  dar  á  su  Uni- 
génito Hijo  Jesu-Christo  la  honra  que  se  le  debe ,  afir- 
mando del  que  es  menor  que  el  Padre ,  y  su  inferior  en 
la  divinidad.  Con  estas  palabras  se  acordó  el  Emperador 
de  lo  que  no  había  querido  conceder  antes  al  Obispo, 
f  ^entendió  el  santo  ardid  con  que  agora  se  lo  reprehen- 
día,  y  se  lo  pedía  de  nuevo.  Así  habiéndole  pedido  coa 

hu- 
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humildad  perdón  ,  hizo  luego  la  ley  que  díximos.  Y  pa- 
rece claro  que  rué  permisión  de  Dios  ,  el  indignarse  así 
esta  vez  Theodosio  ,  para  que  sucediese  al  fin  aquel  san- 
to efecro  :  pox  no  ser  amigo  TUeodosto  de  que  con  sus 
hijos  se  usase  tanta  ceremonia  y  estado;  Todos  ,los  Au- * 
tores  escriben  (a) ,  como  entrando  un  dia  adonde  dos  es- 
taba enseñando  sn  maestro  Arsenio  ,  halló  que  los  dos 
Príncipes  esraban  asentados  ,  y  su  maestro  leyéndoles  en 
pie.  Habiendo  habido  enojo  por  esto ,  mandó ,  que  de 
ahí  adelante  su  maestro  estuviese  quando  enseñaba  asen- 
tado ,  y  los  dos  niños  estuviesen  oyéndole  en  pie. 

%  También  juntó  el  Emperador  Theodosio  con  este 
su  zelo  de  la  fe  verdadera  dos  veces  Concilios  en  Cons- 
tan rinopla,  y  hizo  otras  muchas  cosas  en  amparo  y 
defensa  della. 

9    Incitábale  todo  esto^  y  pedíaselo  con  grande  -ins- 
tancia y  hervor  chtistianó  *u  muger  la  Emperatriz  Pla- 
cila ,  que  otros  llaman  Blaicila ,  Española  de  nación  ,  co- 
mo en  el  Poetai  Claudiano  claramente  parece(£),y  glo- 
ria insigne  de  su  tierra  y  de  todo  el  Imperio,  en  chris- 
rtandad  y  singular  religión.  Theodoreto  y  Nicephoro  en 
sos  historias,  minea  acaban  de  celebrar  -y  encarecer  las 
virtudes  y  santidad  desea  Princesa.  Entre  otras  cosas  re- 
fiere Nicephoro ,  que  viviendo  el  Herege  Eunomio  retira- 
do en  Calcedonia  cerca  ,  de  Constantinopla ,  procuraba 
por  muchos  medios  hablar  al  Emperador  Theodosio ,  pa-¡ 
ra  rratar  con  él  de  su  mala  secta.  Era  este  Herege  muy 
vivo  de  ingenio  ^  y  teniendo  grande  agudeza  en  el  cKspn¿; 
tac  ,  añadrat  mayor  -fuerza  de  su  eloqüencia  natural  *  con 
que  ayudaba  mucho  en  la  persuasión.  Temiendo  rodo 
csro  la  Emperatriz ,  con  gran  cuidado  y  vigilancia  pro- 
curó estorbar  que  jamas  hablase  á  su  marido.  A  él  con- 
fortaba siempre  en  el  temor  de  Dios  ,  y  en  serle  siempre 
obediente  y  sujeto  con  estas  y  otras  semejantes  palabras,' 
\>.  -%  j     ¡    - it  -  -.   -  •  que» 

(a)  Niccph.  Hb  ia.  cap.  43.  y  Theodorito  y  los  demás.  (*)  En  el  pa- 
negírico de  Serena.  %.    >  ... 
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que  estos  autores  refieren.  Será  justo  señor ,  decía ,  que 
siempre  consideres ,  quién  fuiste  ántes ,  y  quien  eres  ago- 
ra. Con  este  pensamiento  no  podrás  ser  desagradecido, 
á  quien  tanto  bien  te  hizo.  Antes  en  recompensa  del 
Imperio  ,  que  Dios  te  ha  dado  ^  tendrás  cuidado  de  go- 
bernarlo bien  por  sus  leyes  ,  que  esto  es  lo  que  el  mas 
desea  ,  y  á  tí  mas  conviene. /Así  amonestaba  de  ordinario 
la  Emperatriz  á  su  marido ,  y  lo  que  hacia  con  los  po- 
bres ,  es  para  alabar  mucho  á  Dios ,  y  para  exemplo  y 
confusión  de  los  Christianos.  No  solamente  visitaba  por 
su  persona  los  hospitales ,  sino  que  entraba  en  las  co- 
cinas dellos  ,  y  miraba  todo  lo  que  se  guisaba ,  con  el 
cuidado  que  una  esclava  suele  tener  en  aquel  cargo  de  pro* 
veer  la  comida ,  que  estas  son  las  palabras  de  aauellos 
autores.  Poníales  la  mesa ,  limpiábales  los  vasos ,  dábales 
por  su  mano  la  vianda,  sin  rehusar  cosas  de  las  necesa- 
rias en  tal  servicio.  A  los  que  le  suplicaban ,  que  no  hi- 
ciese aquello  por  sus  manos ,  les  respondía.  Cosa  es  dig- 
na del  Impeiio  ,  que  el  Emperador  dé  oro  por  sus  ma- 
nos. Pues  yo  con  las  mias  quiero  dar  esto  que  puedo  i 
mi  Dios  ,  por  el  Imperio  que  á  mí  me  dio.  Por  éstas  y 
otras  sus  grandes  virtudes  amaba  Theodosio  á  su  muger 
tiernamente,  y  adelante  veremos  alguna  gran  muestra 
deste  su  amor. 

10  Sucedieron  poco  después  que  Theodosio  quedó 
por  Emperador  en  Constantinopla ,  grandes  movimien- 
tos ,  en  lo  del  Occidente  que  tenia  Valcntiniano ,  y  lo 
pusieron  en  grande  congoja  y  estrecho:  y  porque  una 
deseas  fatigas  era  habérsele  levantado  «1  Tirano  Máxi- 
mo en  Francia  y  España ,  corno  se  ha  dicho  (*) :  Theo- 
dosio vino  contra  él ,  y  con  solo  ej  espanto  que  puso 
en  los  enemigos  con  su  venida ,  se  le  rindieron,  y  le  pu- 
sieron á  sus  pies  el  Tirano  aprisionado,  y  el  lo  mandó 
luego  matar:,  por  satisfacción  de  Valcntiniano.  Que  fue- 
ra desto  Theodosio ,  con  ser  muy  colérico  y  arrebata- 
do 
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do  con  la  ira,  por  orra  parte  era  tan  manso  y  piadoso 
de  su  natural  condición  ,  que  no  cabia  en  él  ninguna  ma- 
nera de  crueldad.  Y  parecióse  bien  luego  en  el  Empera- 
dor esta  su  natural  clemencia.  Porque  en  entrando  en 
Roma  después  de  esta  victoria ,  perdonó  la  vida  á  Avia- 
no  Symmaco ,  el  mas  principal  hombre  que  entonces 
había  en  Roma  ,  y  que  tenia  bien  merecida  la  muer- 
te ,  por  el  aleve  que  habia  cometido  en  seguir  á  -Máxi- 
mo ,  y  haber  dexado  al  Emperador  Valentiniano  su  na- 
tural Señor ,  de  quien  habia  siempre  recibido  honra  y 
merced,  Y  aunque  los  autores  señalan  algunos  respectos 
por  donde  este  caballero  fué  perdonado  ^  mas  todavía  fué 
el  mas  principal  haberse,  aunque  era  Gentil;  acogido  á 
la  Iglesia ,  y  buscado  dclla  su  amparo  ,  con  ser  éste  el 
mismo  que  truxo  la  embaxada  por  las  vírgenes  vestales, 
de  que  se  ha  dicho.  <  ¿. 

1 1  Todo  esto  sucedió  el  año  trecientos  y  ochenta  y 
ocho ,  habiendo  ya  antes  sido  muerto  el  Emperador  Gra- 
ciano ,  por  engaño  de  un  Capitán  de  Máximo  v  á<  quien 
después  también  mató  Thcodosios,  en  vetiganzaide  quien 
le  habia  dado  el  señorío.  '  ■ 

1  z  Quando  estuvo  Theodosio  esta  vez  en  Roma ,  pr  o- 
veyó  en  ella  grandes  cosas  de  buen  Emperador ,  y  muy 
christiano.  fintre  ellas  son  dos  muy  celebradas  en  los  dos 
autores  de  aquellos  tiempos  Sócrates  y  Nicephoro  (a).  Ha- 
bia en  Roma  Unas  panaderías  públicas  de  grandes  edifi- 
cios ,  porque  en  ellas  sfe  molía  en  atahonas  ,  y  se  amasa- 
ba y  cocía  todo  el  pan ,  que  públicamente  se  habia  de 
vender.  Esta  oficina  se  daba  á  los  obligados  que  habían  de 
bastecer  de  pan  la.  ciudad.  Ellos  usaban  una  gran  maldad, 
para  tener  hombres,  que  anduviesen  en  el  atahona^  que 
no  se  traía  en  aquellos  tiempos  con  bestias ,  sino  con 
fuerzas  de  esclavos.  Tenian  muchas  tiendas  y  bodegones 
pegadas  por  defuera  á  la  panadería  y  donde  también  ha- 
bía rameras  ,  para  los  que  allí  entrasen  á  comer.  Con  es- 
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to  acudía  allí,  como  es  cosa  ordinaria',  mucha  gente 
baldía  y  perdida  ,  y  señaladamente extrangerbs  y  advene- 
dizos ,  que  tienen  necesidad  de  comer  en  semejantes  lu- 
gares. Con  estos  se  usaba  una  terrible  crueldad.  Estando 
seguros  ,  se  les  derribaba  una  trampa  debaxo  los  pies, 
con  que  caían  en  unos  sótanos ,  donde,  estaban  las  ata- 
honas y  molinos  de  mano.  Allí  se  quedaban  en  miserable 
cautiverio,  con  mucho  maLtratamiento  en. la  coa>ida  y 
vestido  y  y  trabajó  de  moler  incomportable.  Y  tan  en- 
cerrados y  escondidos  los  tenían  ,  que  nadie  podía  saber 
dellos  ,  teniendo  por  cierto  sus  parientes  y  conocidos, 
que  de  hecho  eran  muertos  por  algún  desastre  encubier- 
to. Desta  nlanera  quisieron  cazar  allí  un  Soldado  ,  de  los 
que  habíaiv  venido  con  el  .Emperador  Theodosú).  Mas  al 
tiempo  del  trabucarlo  con  la  trampa  ,  se  pudor  escapar, 
y  poniendo  mano  al  espada,  se  escapó  también  de  los 
que  le  quisieron,  asir.  Dio  luego  noticia  de  lo  que  pasa- 
ba en  aquellas  panaderías  ,  y  entendiéndolo  Iheodosío* 
mandó-  castigar  bravamente  los  culpados  r  y  derribar  por 
,  cLsuetoitodo  el ,  edificio  jy  encubierta;  doste  malvado  la- 
dronicio. -         •'.         t.  .-i 

13  Había  también  en  Roma  otra  perversa  costumbre, 
que  la  muger  que  tomaban  en  adulterio ,  la  castigaban; 
no  con  procurar  su  emienda ,  sino  coa  nuevo  acrecen» 
tamienco  de  su  pecado.  Poníanla  en  un  lugar  público; 
para  que  todos  pudiesen  pecar  coa  «Ha.  Y  para  que  fuese 
mas  desvariado  y  de  mayor  fealdad  el  castigo ,  tañían  una 
campiña  en  aquel  sucio  lugar  ,  con  que  se  publicase  mas 
la  infamia  de  aquellas  mugeres :  teniendo  por  mas  justifi- 
cación-del  castigo,  el  manifestar la '  torpeza  y  des- 
atino, ique  en  id  habia.  También,  /mandó  Theodosio 
.con  el  gf andel , amor  y»  respeto  que  tenia  á  toda  la  lina- 
pieza  y  honestidad,  derribar  todo  aquel  edificio,  y 
•los1  aposentos  del ,  que  llamaban  systros ,  y  mandó 
-que  de  ahí  adelante  fuesen  castigadas  las  adúlteras  por 
las  penas  ordinarias  de  las  leyes ,  y  por  las  que  él  en- 
tonces confirmó  y  estableció  .de  nuevo ,  como  «e  ha- 
llan 
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Ikn  on  su-  . códice  y  en  el  de  Jusrmiano  (a).  • 
.14  Todo  esto  escriben  asv  Nképhoro  y  Sócrates ,  y 
por  los  Cónsules  que  este  Autor  nombra  i  parece  que 

y  noventa  y  uno.  Luego  pro- 
diguen los  dos,  como  ¿exándole  T4ieodos¡o  pacífico  y 
bien  gobernado  el  Imperio  de  Roma  y  de  todo  el  Qcc*» 
dente  á  Valentiniano  y  se  yojyió  en  Constan  tino  pia  ,  coj> 
su  hijo  Honorio  ,  <juc  aunque  era  pequeño  ¿  lo  había  tf 
do  consigo  en  esta  jornada. 

1 5    Dcsta  vez  que  Theodosio  estuvo  en  Italia ,  su- 
cedió lo  que  le  paso;á  Santo, Anjtjrosiq  con  él.  Cosa  es 
miiy  sabida  y  celebrada  en,  general ,  mas  no  entendida  coa 
todas  las  particularidades  que  en  ella  hubo.  Y  así  por  es- 
to, corno  por  ser  una  de  las  cosas  mas  señaladas  y  exenv 
piares  que  han  acaescido  en  la  Iglesia  de  Dios ,  de  partei 
<¿c  Smto  Ambrosio ,  por  gran  zelo  y  verdadera  autoridad 
de ^antpj Perlado.,  y  de  parte  del  Ern.pci¡a4or  m  humil-, 
<*ad  christiana  ,  y  obediencia ,  y  sujeción  a  h  iglesia- y  4 
-  sus  Ministros :  será  bien  cscrebirla  aquí,  tan  extendidamen- 
te  ,  como  en  Santo  Ambrosio  ,  en  el  Obispo  Thcodor¡to, 
y  en  Nicéphoro  se  halla  relatada 
f  i6   Era  Thesalonica  por  este  tiempo  ciudad  muy  prin- 
cipal en  la  Macedonia,  con  estar  en  ella  como  en  - Me- 
trópoli principal  el  gobierna  <*e  Thcsalla  *  y  de  otras  jíren- 
viocias  de  Grecia  comarcanas.  Toda  aquella  tierra-  es  fér- 
til de  muy  buenos  caballos ;  y  por  esto  aunque  eran  muy 
comunes  y  usados  en  cada  parte  lo%  juegos  Circenses, 
donde  coman  caballos  en  competencia  sueltos  y  uncidos, 
en  ,c^os ,  por  precJcp  que  se  por^arvpasa.los  vencedo-, 
íes :  r^as  mucho  mas  se  usaban.cri  toda  aqycjla  parte  de, 
Grecia^  y  particularmente  en  Thesalonica  „  que  se  solía 
mas  regocijar  con  semejantes  fiestas,  Y  como  ellas  eran 
muy  apacibles  y  gustosas  al  pueblo,  así  también  eran  pre-, 
dados  los  auriga*  p  coceros ,  que  eran  diestros  en  regir 
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los  carros  y  cabalfos  en  la  carrera.  Gobernando  en  está 
ciudad  por  Theodosio  un  su  Capitán  General  llamado 
Buterico  \  uno  desros  aurigas  ,  famoso  en  su  arte  ,  y  muy 
amado  de  todo  el  pueblo  por  ella ,  se  enamoró  torpe- 
mente de  un  page  de  copa  del  General  ,<  y  acometiendo 
efe  hacerle  fuerza ,.'  fue'  preso.  Estando  este  detenido  en  la 
Cárcel ,  y  estando  allí  el  Emperador ,  llegaba  ya  un  dia  en 
que  se  había  de  hacer  la  solemne  fiesta  de  correr  caba- 
llos :  y  toda  la  ciudad  tenia  por  cierto  ,  no  habia  de  valer 
nada  el  regocijo  ,  faltando  dél  aquel  cochero.  Por  esro  pi- 
dieron con  grande  instancia  los  de  !a  ciudad  al  Goberna- 
dor,  mandase  perdonar  aquel  hombre,  y  soltarlo.  Mas 
porque  no  les  valieron  nada  sus  ruegos  y  humildes  plega- 
rias ,  vuelta  toda  su  obediencia  en  rabia  ,  tomaron  súbi- 
tamente las  armas ,  y  discurriendo  por  la  ciudad  con  fu- 
ria, matáron  á  Buterico,  y  á  algunos  principales  de  la 
corte  del  Emperador*  jorque  muchas  veces  la  buena  su- 
jeción y  obediencia  de  los  vasallos  rompe  en  furia  y 
» desacato  ,  quando  no  se  les  conceden  cosas  pequeñas, 
»én  que  insisten.  Y  como  es  entonces  gran  prudencia  de 
"los  que  gobiernan  estorbar  grandes  riesgos  con  benig- 
nidad ,  que  no  llega  á  relajar  el  autoridad  debida :  así  es 
»cosa  de  mucho  peligro,  négar  pocas  cosas  y  fáciles  á 
» la  multitud  del  pueblo,  que  se  tiene  por  injuriada  ,  quan- 
»do  se  le  niega  k>  que  por  ser  de  poed  momento  ,  pen- 
caba no  se  le  podía  dexar  de  conceder. "  El  Emperador 
Theodosio  sintió  este  caso  tan  gravemente  como  era 
razón.  Demás  desto,  como  entre  las  grandes  virtu- 
des' de  los  Prfrícípes  suele  también  haber  notables  vicios, 
que  nacen  y  crecen  como  mala  yerba  entre  buenos  sem- 
brados; así  lo  era  en  Theodosio  el  ímpetu  de  la  ira ,  que 
lo  sacaba  ferozmente  de  sí  mismo ,  y  le  hacia  olvidar  to- 
dos los  respetos  de  buen  Christiano  y  clementísimo ,  á 
que  friera  de  tal  furia  solía,  ser  muy  rendido.  Pues  con 
la  razón  que  agora  tenia  de  indignarse ,  y  con  este  su 
natural  furor ,  se  embraveció  aun  mucho  mas  de  lo  acos- 
tumbrado. Mas  coa  todo  esto  todavía  valió  con  él  el* 
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respeto  chrlstiano  »  y  la  gran  reverenda  que  tenia  á  Dios 
y  á  sus  ministros*  Ponqué  hallándose  en  la  corte  algu nos 
Perlados,  y  Santo  Ambiosio  entre  ellos,  y  viendo  el 
grave  castigo  ,  que  los  de  Thesalonica  por  tan  gran  deli- 
to merecían  5  fueron  á  suplicar  al  Emperador  los  perdo- 
nase: y  Santo  Augustin  dice  {a) ,  que  por  esta  interce- 
sión prometió  perdonarlos ,  mas  que  después  instigado 
por  algunos  de  sus  privados,  que  suelen  muchas  veces 
encender  en  los  ánimos  de  los  Príncipes  malos  fuegos, 
quando  mas  debrian  apagarlos ,  mudó  esta  voluntad* 
Santo  Ambrosio  también  expresamente  refiere ,  escri- 
biéndole al  mismo  Emperador  ,  como  por  mala  persua- 
sión desús  privados  se  olvidó  ésta  Vez  de  su  acostum- 
brada facilidad  en  aplacarse.  Y  aun  quien  atentamente 
leyere  aquella  carta  del  Santo,  creerá  sin  duda,  que  se 
halló  él  presente  en  Thesalonica  aquel  dia ,  y  fué  uno  de 
los  Perlados ,  que  robaron  al  Emperador  ñor  el  perdón. 
Al  fin  él  se  determino  castigar  aqnd  pueblo  ásperamen- 
te ,  y  conorucldad  ,  sin  término  de.lejyes  ni  respeto  de  jus- 
ticia. Así  estando  seguros  los  de  la  ciudad  cL  dia  de  aque- 
ja .fiesta,  gozando  dclla,  la  gente-  de  armas  del  Empera- 
dor dio  sobre  ellos ,  por  su  mandado  ,  matando  allí ,  y 
después  por  la  ciudad ,  sin  hacer  diferencia ,  grandes  y  chi- 
cos*,  viejos  y  mozos-,  inocentes  y  culpados ,  naturales  de 
la  ciudad  y  extrangeros.  Y  aunque  hay  historiadores  que 
afirman  señaló  Teodoslo  numero  cierto  de  los  qué  ha- 
bían de  ser  muertos,- para  que  no  pasasen  de  dos  mil,  es- 
to fue  causa  que  hiciesen  los  soldados  mayores  excesos 
en  sil  crueldad.  Porque .  diciendo  que  aun  no  estaba  cum- 
plido el  número,  mataban  al  que  primero  encontraban, 
ó  le  hacían  rescatar  su  vida  con  muerte  de  otro,  ó  con 
muchos  dineros.  Así  refieren  los  autores  {b)  qué  sucedie- 
ron cosas  de  gran  dolor  y  tristeza  en  esta  matanza.  Te- 
nían los  soldados  para  matar  dos  hijos  de  un.  mercader. 
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£1  les  rogaba  los  dcxasen  vivos ,  y  matasen  i  él  en  sa 
Jugar  ,  y.  tomasen  demás  de<to  sn  recompensa  gran  suma 
de  dineros  que  les  ofrecía.  Entró  la  lástima  dcste  mise- 
rable padre  en  los  ñeros  corazones  de  aquellos  soldados, 
mas  con  tanta  tasa  ,  que  le  dixeron  escogiese  uno  de  los 
hijos ,  á  quien  se  diese  Ja  vida  ,  porque  á  ambos  no  se  Ja 
darían  ,  temiendo  les  seria  después  demandado,  por  no 
ayudar  ai, etnn pti miento  del  niknero  de  los  muertos.  El 
padre  puesto  en  tal  aprieto  ;,  donde  el  amor  que  por 
igual  tenia  á  entrambos  hijos  ,  le  hacia  imposible  re- 
solverse en  la  triste  elección  ,  mirando  con  lágrimas  al 
uno  >  y  volviéndose  duego  llorando  á  mirar  al  otro ,  esta* 
ba  suspenso>sirí  poder  determinarse*  Dábanle  priesa  los 
i  soldados,. y. el  siempre  dudoso ,  no  podia  dar  la  sentencia 
de  la  muerte  al  un  hija,  y  así  los  perdió  entrambos.  Por- 
que no  pudiendo  la  ferocidad  de  los  soldados  sufrir  sa 
tardanza,. se  ios  raatáron  con  furia.  También  se  halló  un 
esclavo,  que  por.  el  arapr  que  á  su  amo  tenia  con  memo? 
ría  de  los  beneficiosyqlie»dcl  había  receñido,  se  ofreció  á  la 
muerte,  por  escaparle  la  vida.  Estas  y  otrás  cosas  tan  do- 
Jorosas  pasáron  aquel  día,  hasta  llegar  á  sicte.mil  los  muer- 
tos ,  y  quedar  la  ciudad  bañada  de  sangre ,  y  todo  él  im- 
perio Romano  Heno  «deUa  fama  de  tan  gran  crueldad. 

17  Volviendo:  después  el  Emperador  Theodosio  á 
Constantinopla  desde  Roma ,  esta  vez'jquando  ya  dexaba 
vencido  á  Máximo ,  llegó  á  Milán,  donde  el  glorioso 
Doctor  Santo  Ambrosía  era  Obispo,  y  nno  de  los  que 
como  tan  santo.se  había  mas  dolido  de  la  ofensa  de  Dios, 
y  del  grave  pecado  del  Emperador.  Y  aunque  así  christia- 
ñámente  se  lastimaba,  y  deseara  poner. el  debido  reme- 
dio en  el  afana  del  Emperador  :  mas  todavía  consideraba 
con  mucha  prudencia ,  como  no  convenia  ponerse  á  ries- 
go con  él  en  tal  caso.  Su  zelo  le  pedia  constancia  y  as- 
pereza en*  reprehender  á  Theodosio;  mas  la  prudencia: 
y  rezelo  del  escándalo  que  podia  seguirse ,  le  persuadía 
ser  mejor  callar  ^  y  pasar  con  buena  disimulación  ,  excu- 
sándose por  entonces  de  ver  ai  Emperador ,  . ni  tratar  con 
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él.  Por  'esto' guando  supo  que  venia  á  Milán  ,  se  salió  de 
la  ciudad ,  ayudándole  para  esto  con  buena  oportunidad 
una  mala  disposición  con  que  entonces  se  hallaba.  Es 
sin  duda  digna  de  mucha  consideración  ,  y  tiene  singular 
exemplo  para  tratar  los  Perlados  con  los  Príncipes  cosas 
semejantes,  la  moderación  y  prudencia  christiana  que 
aquí  usó  Santo  Ambrosio.  Hizo  agora  lo  que  decimos, 
quien  hizo  después  lo  que  diremos.  Tenia  tanta  autoridad 
como  un  Perlado  Christiano  debe  ,  no  le  faltaba  pecho 
varonil,  ni  constancia  para  usar  della,  según  después  bien 
se  mostró:  el  deseo  también  de  buen  pastor  le  enter- 
necía pata  remediar  aquella  oveja ,  aunque  por  no  ser  de 
su  Diócesi,  no  fuese  de  su  manada.  Y  con  todo  esto  se 
reprimió  á  sí  mismo ,  y  se  detuvo  en  la  furia  que  le  po- 
nía su  ímpetu  christiano ,  por  solo  evitar  el  escándalo  que 
se  pudiera  recrecer ,  y  por  esto  debia  temerse.  Llegado, 
pues ,  Theodosio  á  Milán,  y  no  hallando  á  Santo  Ambro- 
sio en  la  ciudad,  parece  se  debió  resentir  de  su  ausencia, 
y  tomar  por  descomedimiento ,  el  faltar  en  tal  tiempo 
de  la  ciudad.  Esto  se  entiende  haber  sido  así ,  por  una  car- 
ta que  luego  Santo  Ambrosio  escribió  (a)  al  Emperador, 
dando  sus  excusas  del  no  hallarse  en  Milán  en  tal  sazón. 
La  Epístola  es  excelente ,  y  que  muestra  una  buena  par- 
te del  zelo  y  providencia  del  Santo.  La  suma  della  es, 
que  usando  ai  principio  brevemente  dulces  cumplimien- 
tos llenos  de  acatamiento  y  reverencia  ,  luego  le  dice  ra- 
samente ,  que  salió  por  no  hablarle.  Porque  si  le  decía 
k>  que  era  razón  ,  se  pudiera  mucho  alterar  j  mas  si  ca- 
llaba ,  pasando  sin  reprehenderle ,  pudiera  ser  notado  de 
hombre  que  disimulaba  lo  mal  hecho,  sin  moverse  á  po- 
ner el  remedio  debido.  Refiriéndole  tras  esto  sus  muchas 
virtudes  al  Emperador ,  le  dice  como  tiene  junto  con  es- 
to un  ímpetu  natural  de  ira  demasiada,  el  qual  como  es 
fácil  de  mitigar  en  él ,  si  hay  auien  lo  aplaque  ,  así  se  en- 
ciende furiosamente  si  hay  quien  lo  atice.  Poco  á  poco  lle- 
ga 

<«)  Es  la  Epístola  a8.  e»el  Jüb.  5.  de  las  dcste  Santo» 
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ga  por  aquí  á  representarle  la  crueldad  de  Thesalonica ,  y 
que  ésta  mas  quiso  que  el  mismo  Teodosío  se  compun- 
giese del  la,  que  no  corregírsela  el  con  sus  palabras  ni  con 
sus  hechos.  Dícele  también  como  estaba  enfermo ,  y  no 
livianamente,  y  así  tuvo  necesidad  de  salirse  de  Milán,  y 
buscar  mejores  ayres.  Convídalo  después  á  penitencia  con 
muchas  amonestaciones  y  exemplos ,  y  allégale  á  decir 
claramente ,  que  no  osará  decir  Misa  en  su  Iglesia ,  si  él 
se  quisiera  hallar  á  ella.  Prosigue  con  significarle  ,  que 
tiene  en  revelación  mandato  particular  de  Dios  para  no 
decir  Misa  en  aquella  sazón,  estando  el  Emperador  pre- 
sente. Concluye  con  decirle  al  fin  estas  palabras,  después 
de  muchos  buenos  comedimientos*  Si  me  crees  ,  gobiés- 
nate,  señor ,  conforme  á  lo  que  digo :  si  no  me  crees,  per- 
dóname lo  que  hago  en  ausentarme ,  pues  en  ello  ante- 
pongo á  Dios. 

iS    Hasta  aquí  se  entiende  así  todo  esto  de  aquella 
Epístola  de  Santo  Ambrosio.  Lo  demás  que  siguió  des-* 
pues  refieren  todos  los  Historiadores  graves  de  aquellos 
tiempos.  Ninguna  mención  hacen  ellos  desta  salida  del 
Santo  de  Milán ,  ni  de  la  carta  con  que  así  previno  ai 
Emperador  ,  usando  con  él  el  respeto  debido  á  su  gran 
Magestad.  Mas  por  lo  que  prosiguen  parece  que  San  Am- 
brosio después  vino  á  Milán ,  como  quien  censaba  que 
tenia,  compungido  ya  al  Emperador ,  y  rendídolo  á  ha- 
cer penitencia:  mas  todavía  parece  no  le  visitó  (aunque 
nadie  lo  dice )  por  el  escrúpulo  que  ya  antes  tenia  de  te- 
nerle como  por  descomulgado.  Y  con  este  esquivarse  así 
el  Santo  ,  obligaba  mas  á  Theodosio  para  que  se  reco- 
nociese. Estando  Santo  Ambrosio  para  decir  Misa  en 
su  Iglesia,  tuvo  aviso  como  el  Emperador  venia  á  entrar 
en  ella.  Salióle  el  Santo  al  encuentro  ántes  que  entrase, 
y  en  medio  de  todo  aquel  soberbio  acompañamiento  de 
toda  su  corte ,  tomándole  por  la  ropa  de  púrpura ,  que 
solo  el  Emperador  podía  vestir,  como  por  detenerle,  coa 
la  misma  autoridad  que  ántes  le  había  escrito ,  le  comen- 
zó á  decir  así  agora ,  estorbándole  la  entrada  en  la  Igle- 
sia. 
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sia.  Detente ,  Señor ,  que  un  hombre  amancillado  con  tan 
gran  crueldad  ,  y  que  viene  fieramente  bañado  en  la  san-* 
gre  fresca  de  tantos  inocentes ,  no  es  licito  entrar  en  la 
casa  consagrada  á  Dios ,  ni  participar  de  sus  misterios  án- 
tes  de  hacer  debida  penitencia.  Paréceme  que  aun  no  en- 
tiendes el  grave  pecado  que  has  cometido ;  y  aunque  se 
ha  pasado  el  ímpetu  de  la  ira,  que  así  te  despeñó,  aun 
no  te  has  puesto  á  considerar  con  la  razón  el  mal  gran- 
de que  hiciste.  El  poderío  de  Príncipe,  y  la  Magestad  im- 
perial ,  deben  ser  estorbo  para  que  no  veas  ,  ni  aun  mi- 
res en  esto  lo  que  debes.  Pues  vuelve  los  ojos  á  mirar  co- 
mo eres  hombre  mortal.  Guarda,  Señor,  que  ésta  vesti- 
¿•ira  real  que  te  cubre  no  te  estorbe  el  entrar  á  ver  den- 
tro- en  tí  mismo  la  fragilidad  de  la  carne,  de  que  como 
todos  eres  formado*  Y  quando  en  consideración  de  ti> 
mismo  conocieres  enteramente  tu  flaqueza,  entonces  tam- 
bién mirarás  la  grandeza  de  Dios,  tan  entero  Señor  tuyo, 
como' de  todos  los  demás.  Témele ;  pues  le  eres  sujeto, 
pídele  perdón,  pues  le  has  ofendido.  Y  entretanto  qne 
esto  no  haces ,  no  presumas  entrar  en  su  santa  casa,  ni' 
parecer  delante  de  su  divina  presencia ,  que  está  en  su 
santo  Altar ,  porque  no  dobles  con  esto  tu  pecado ,  y 
provoques  con  mayor  indignación  su  saña.  Y  yo  de  su 
parte  así  te  lo  anuncio ,  y  te  lo  pido ,  poniéndote  la  legí- 
tima pena  con  que  la  Iglesia  aparta  de  sí  los  que  na  sa- 
tisfacen con  penitencia  como  deben.  Escuchó  el  Empe- 
rador al  Santo  atentamente ,  y  en  consideración  de  co- 
mo en  detenerle  ,  y  decirle  aquello ,  hacia  lo  que  debía 
como  buen  Perlado :    volvióse  á  su  palacio  triste  y  pen- 
sativo ,  como  quien  ya  comenzaba  á  sentir  el  dolor  que 
„ causa  la  memoria  del  pecado,  auando  sin  estorbos  se 
„  comienza  á  representar  con  toda  su  fealdad. " 

1 9    Así  pasó  Theodosio  algunos  meses  encerrado  sin 
entrar  en  la  Iglesia ,  llorando  y  gimiendo  á  sus  solas  sup 
pecado,  hasta  que  llegaba  ya  la  fiesta  de  la  Pascua  de/ 
Navidad.  Viéndole  entonces  así  triste  y  lloroso  Rufino^ y 
su  Capitán  General  en  la  guerra ,  y  gran  privado  suyo^ 

se 
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se  llegó  á  él,  y  con  mucha  reverenda  le  preguntó  h 
causa  de  tanto  pesar.  Ei  Emperador  ántes  que  le  respon- 
diese, dio  un  gran  suspiro,  y  comenzó  á  llorar  mas  agria- 
mente. Y  durando  todavía  las  lágrimas  y  sollozos ,  coa 
ellas  le  dixo.  Parece  ,  Rufino  ,  que  burlas ,  haciéndote  de 
nuevas,  en  no  saber  la  causa  de  mi  dolor.  El  es  tan  jus- 
to ,  como  mi  pecado  lo  requiere.  El  entender  yo  quán 
grave  es,  me  hace  tener  por  liviano  qualquier  pesar ,  coa 
que  por  él  me  aflija.  <  Porque  no  quieres  que  llore  y  gi- 
ma .,  viendo  como  los  hombres  baxos  y  los  esclavos  pue- 
den entrar  libremente  en  el  Sagrado  Templo  de  Dios,, 
yá  misólo  se  me  niega,  y  se  me  estorba  la  entrada,; 
y  aun  el  Cielo  me  está  cerrado  \  Que.  bien  sé  yo,  co- 
mo Christiano  que  soy ,  como  todo  lo  que  los  Sacerdo- 
tes acá  cerraren ,  se  cierra  también  allá  en  el  Cielo.  To- 
dos celebrareis  con  mucho  regocijo  esta  santa  fiesta  en< 
la  iglesia  ,  yo  no  podré  sino  lamentarme,  por  verme  ex- 
cluido delta.  Pues  Señor,  dixo  Rufino,! si  te  placer,  yo 
tr araré  sobre  esto  Con  el  Obispo  Ambrosio ,  para  que  bien 
se  concluya.  No  aprovechará,  respondió  Theodosio,  por-> 
que  yo  conozco  su  constancia  en  lo  bueno.  No  es  hom- 
bre que  atravesándose  la  honra  de  Dios ,  se  dexará  ven- 
cer con  toda  la  magestad  y  grandeza  del  Imperio.  .Al  fin 
después  de  otras  pláticas  que  sobre  esto  pasároa ,  Rufino/ 
llevó  :d  cargo  de  tratar  con  el  Obispo  la  conclusión  -del 
negocio ,  prometiendo  al  Emperador  qué  él  lo  allanaría 
todo.  Halló  después  Rufino  tanta  dureza  en  Santo  Am- 
brosio i  y  tanto  aparejo  de  morir  por  defensa  del  autori- 
dad de  la  Iglesia ,  que  envió  á  detener  al  Emperador ,  que 
ya  yenia  á  ella ,  por  lo  que  él  le  había  asegurado  y  pro- 
metido. Este  recaudo  recibió  Theodosio  en  la  calle ,  y  sin 
detenerse  pasó  adelante,  diciendo  con  su  mucha  chrisrian- 
dad.  Yo  quiero  ir  á  la  Iglesia ,  y  allí  oiré  del  Obispo  lo 
que  merezco.  El  le  estaba  esperando  fuera  del  Templo, 
y-állí  le  pidió  el  Emperador  humilmente  que  le  absolvie- 
se*} No  se  lo  concedió  Santo  Ambrosio  ,  sino  con  dos 
condiciones.  La  una ,  que  hiciese  pública  penitencia  en. 
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la  Iglesia  ,  por  la  forma  que  entonces  se  usaba,  y  la  otea* 
que  en  emienda  de  la  crueldad  pasada,  y  para  remedio 
de  su  ira  impetuosa  en  lo  de  adelante,  hiciese  una  ley, 
que  quando  los  Emperadores  mandasen  así  de  súbito  ma-, 
tar  á  alguno  ,  pasasen  primero  treinta  dias  que  se  execu-: 
tase  la  sentencia.  Theodosio  hizo  la  penitencia  allí  en  la 
Iglesia  con  el  encarecimiento  de  humildad-,  dolor  y  su  je-* 
cion,  que  Santo  Ambrosio  y  los  Historiadores  reñeren,  (a)  j 
hizo  la  ley  ,  que  hasta  agora  se  halla  en  el  Códice  de 
Justiniano,  y  se  hace  de  todo  mención  también  en  el 
Decreto.  ¡,  i 

20   Habiendo  hecho  Theodosio  esta  santa  ley  par* 
bien  de  muchos ,  él  filé  casi  el  primero  que  gozó  mas 
enteramente  el  buen  efecto  della.  „  Así  provee  Dios  mu- 
„  chas  veces ,  que  lo  que  hacen  los  Príncipes  para  el  bien 
„  público  de  los  subditos ,  redunde  luego  manifiestamen- 
„  te  en  beneficio  propio  suyo ,  y  se  animen  á  ordenar  bue- 
„  ñas  cosas  en  la  República,  entendiendo  cómo ,  sin  sentirt 
„  lo  ,  procuran  con  esto  las  que  muy  particularmente  les 
„  tocan. "  Con  las  muchas  guerras  que  el  Emperador  ha* 
oía  tenido,  rué  forzado  agravar  algo  á  sus  súbdiros  en 
los  tributos.  Y  aunque  era  extraordinaria  esta  imposición, 
todavía  por  las  justas  causas  de  llevarla,  la  sufrían  los  puc-! 
blos  sin  despecho.  Solos  los  de  Antioquía  se  desmandár 
ron  en  resistir ,  y  obligáron  á  los  Jueces  á  hace:  algunos 
casrigos  rigurosos.  Alborotóse  cou  esto  la  ciudad ,  y  que- 
brado el  treno  del  respeto ,  soltóse  en  palabras  y  en  he- 
chos de  mucho  desacato.  Así  dieron  también  con  ímpe?» 
ru  sobre  una  estatua  de  bronce  de  la  Emperatriz  Placila, 
que  después  de  muerta  le  habían  puesto  por  honrarla.  Y 
no  paro  la  rliria  en  solo  derribarla ,  sino  que  atándola  por 
ios  pies  ,  la  truxéron  arrastrando  por  mucha  parte  de  la 
cridad  ,  con  otros  muchos  oprobrios  que  añadieron.  Ha- 
bía tenido  Theodosio  grande  amor  á  Placila ,  y  conserr 
vaba  su  memoria  con  la  reverencia  debida,  y  el  dolor; .dcs- 

(a)  En  el  Serpaon  de  sus  obsequias. 
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to ,  sin  la  fealdad  del  delito ,  le  incitaba  mucho  á  hacer  un 
áspero  castigo.  Quitóles  á  los  de  Antioquía  los  previle- 
gios  grandes  que  tenían  ,  y  concedióselos  á  Laodicia,  otra 
ciudad  con  quien  ellos  traían  competencia.  Amenazó  tam- 
bién que  habia  de  mandar  matar  muchos  ciudadanos ,  po- 
ner Riego  á  toda  la  ciudad ,  y  pasarla  después  con  un  sur- 
co ,  para  que  quedase  todo  su  sitio  por  campo  de  labor. 
Con  esta  furia  estaba  el  Emperador .,  quando  se  le  acordó 
de  la  ley  que  Santo  Ambrosio  le  hizo  hacer  ,  y  con  ella 
se  dió  á  si  mismo  el  espacio  de  los  treinta  días  para  de- 
liberar, sin  mandar  por  entonces  nada.  En  este  tiempo 
te  llegó  una  embaxada  de  los  de  Antioquía  ,  con  que  se 
le  avisaba  del  castigo  que  ya  sus  jueces  habían  hecho  en 
las  cabezas  principales  de  aquel  alboroto,  y  del  arrepen- 
ri miento  y  lágrimas  con  que  el  pueblo  todo  andaba  en 
públicas  procesiones ,  suplicando  á  nuestro  Señor  ablan- 
dase la  ira  del  Emperador ,  y  así  le  enviaban  á  suplicar 
fíese  servido  perdonarlos.  El  Obispo  de  la  ciudad ,  que 
truxo  la  embaxada ,  usó  también  desta  diligencia  para  su 
negocio.  En  Antioquía  se  habían  compuesto  algunos  can- 
tares muy  lastimeros  en  géneros  de  versos  dolorosos  so- 
bre este  caso ,  con  plegarias  á  Dios ,  para  que  hablan- 
da>e  el  corazón  del  Emperador  y  á  él ,  para  que  por  amor 
de  Dios  los  perdonase.  El  Obispo  hizo  que  aprendiesen 
estas  endechas  unos  mochachos  que  le  solían  dar  música 
á  Theodosio ,  quando  comia ,  y  cantándoselas ,  se  enter- 
neció tanto  con  ellas  ,  que  no  pudo  detener  las  lágrimas, 
y  aunque  se  esforzó  á  reprimirlas  ó  disimularlas  bebien- 
do ,  no  pudieron  dexar  de  caérsele  en  la  copa.  Con  esro, 
y  principalmente  con  el  espacio  de  su  ley  ,  que  dió  lugar 
á  toda  esta  buena  batería,  sedexó  vencer  Theodosio,  y 
perdonó  enteramente  á  los  de  Anrioquía.  Autores  son 
desto  Theodorito  ,  Obispo  Cirense  ,  (a)  Autor  que  vivía 
en  aquellos  tiempos,  y  Nicéforo  Xmthopulo  ,  (b)  que 
también  prosigue  otras  cosas  que  en  esto  sucedieron. 
/•>  Su- 

(<i)  En  el  lib.  $.  cap.  10.    (¿)  En  el  lib.  xa.  cap.  43. 
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2 1  Sucedióle  también  á  Sanco  Ambrosio  con  este  San* 
to  Príncipe  otra  cosa  de  mucho  cxemplo  christiano  en  el 
Príncipe  y  en  el  Perlado ,  y  aquí  se  escrebirá  como  se 
puede  colegir  de  una  carta  que  sobre  esto  Santo  Ambro-< 
sio  le  escribió*  (a)  En  un  lu¿ir  muy  pequeño  llamado  Ca- 
linico,  el  Obispo  de  la  tierra  mando  quemar  la  sinagoga 
que  los  Judíos  allí  tenían.  No  fueron  tos  Christianos  pe- 
rezosos en  obedecer ,  y  con  el  fuego  que  luego  le  pusic^ 
ron ,  ardió  todo  aquel  mal  edificio.  Debió  haber  en  este 
hecho  algunas  cosas  de  contumacia  y  desacato  contra 
los  Jueces  del  Emperador.  Estas  no  se  refieren,  maspa-  , 
rece  cierto  las  hubo,  pues  Santo  Ambrosio  representa,  que 
Theodosio  estaba  muy  indignado ,  y  quería  hacer  sobre 
esto  algún  grave  castigo.  Aplácale  el  Santo  con  una  dul- 
ce carta,  pidiéndole  perdone  al  Obispo  y  á  los  demás :  y 
aunque  usa  en  ella  todos  los  comedimientos  debidos  con 
toda  reverencia  y  sujeción,  no  dexa  por  eso  de  conservar 
muy  en  su  ser  la  autoridad  de  Perlado.  Lo  que  sucedió 
después  en  esto  ,  ni  está  en  Santo  Ambrosio ,  ni  yo  lo 
he  leído  en  otra  parte,  mas  es  bien  creíble  que  paró  to- 
do en  mucho  bien  ,  y  que  el  Obispo  y  sus  subditos  fue- 
ron perdonados. 

22  La  gran  Christiandad  y  religión  deste  Príncipe 
mereció  siempre  de  nuestro  Señor  mucho  regalo  y  mer- 
ced. Tal  fué  el  hallarse  en  su  tiempo  la  cabeza  del  Gk> 
rioso  Patriarca  y  Precursor  San  Juan  Bautista ,  y  poder 
traerla  él  á  Constantinopía ,  para  gozar  tan  rico  tesoro. 
Lo  que  en  esto  sucedió  cuentan  Sozomeno  y  Nicépho- 
ro  desta  manera  (b).  Ciertos  Monges  tocados  de  la  he¿ 
regía  de  Macedonio  ,  halláron  en  Jcrusalerí  la  cabeza  de 
San  Juan ,  y  pasáronse  con  ella  á  CHicia ,  yendo  entré 
ellos  uno  llamado  Vincencio ,  y  urta  muger  religiosa  lla- 
mada por  su  nombre  propio  Matrona ,  que  con  devo- 
ción del  Santo  ,  no  se  apartaban  jamas  de  su  gloriosa 

re- 

00  En  el  lib.  $.  de  las  epíst.  de  San  Ambrosio ,  epístola  ap.  (¿)  En  I* 
Tripartita  lib.  9.  c.  43. 
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reliquia.  Tuvo  noticia  desto  Mardonio  ,  criado  principal 
en  la  casa  del  Emperador  Valente ,  y  avisándole  dcllo ,  él 
mandó  que  se  truxese  á  Constantínopla  con  toda  solemni- 
dad. Truxéronla  en  un  carro  imperial  con  grande  acom- 
pañamiento ,  y  llegando  á  un  lugar  llamado  Pantíchiono, 
muy  lejos  de  Constantínopla  ,  las  muías  que  tiraban  el 
carro  triunfal  con  la  Santa  Cabeza ,  no  quisieron  pasar 
de  allí ,-  por  mucha  premia ,  que  ?e  les  hizo,-  Atribuyén- 
dolo todos ,  como  era  razón  ,  á  milagro  ,  el  Emperador 
mandó  poner  la  reliquia  con  todo  acatamiento  y  digno 
atavío  allí  en  un  barrio  llamado  de  Cosilao ,  que  era  del 
Señorío  de  Mardonio.  Así  estuvo  allí  la  santa  cabeza  has- 
ta el  tiempo  del  Emperador  Theodosio  ,  que  hallándose 
en  aquel  lugar  ,  determinó  pasarla  á  Constantínopla.  Y 
bien  pudiera  hacerlo  sin  voluntad  de  Vinccncio  y  Matro- 
na ,  que  siempre  perseveraban  con  la  Santa  Reliquia  ,  sir- 
viendo en  la  Iglesia ,  donde  estaba  :  mas  todavía  quiso  su 
consentimiento ,  por  la  parte  que  ya  parece  en  aquello  te- 
nían. Hádaseles  mucho  de  mal  á  los  dos,  y  principal- 
mente á  Matrona :  mas  teniendo  por  cierto  le  había  de 
suceder  á  Theodosio  lo  mismo  que  á  Valente ,  conce- 
dieron en  lo  que  se  les  pedia.  El  Emperador ,  que  con 
humildad  pedía  á  Dios  no  le  negase  la  merced  ,  llegando 
de  rodillas  al  arca ,  donde  estaba  la  Santa  Reliquia ,  la 
envolvió  en  un  rico  paño ,  y  tomándola  en  sus  manos, 
el  mismo  la  llevó  hasta  Constantínopla  ,  y  la  puso  en  un 
barrio  della  ,  que  nombraban  Séptima ,  y  allí  le  mandó 
labrar  un  rico  templo  donde  se  puso.  El  Mongc  Vincen- 
cio  ,  visto  como  San  Juan  Bautista  había  consentido  lle- 
var su  cabeza  al  Emperador  Católico ,  dexó  luego  su  he- 
regía ,  como  había  prometido  lo  haría  en  tal  caso ,  te- 
niéndolo por  imposible.  Con  Matrona  no  parece  se  pu- 
do acabar  nada. 

.  23  Grande  era  la  fe  dcste  Emperador  con  Dios,  y 
grande  era  su  hervor  y  zelo  en  ella ,  pues  acometió  á 
destruir  del  todo  la  gentilidad ,  y  derribar  por  el  suelo  sus 
Templos  y  sus  Ídolos,  cosa  que  tenia  todavía  grandes 
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fuerzas  por  todo  el  mundo  ,•  y  no  parecía  que  nadie  po* 
día  prevalecer  del  todo  contra  ella.  Porque  Constantino, 
como  los  Escritores  de  aquellos  tiempos  afirman  ,  no  ve- 
dó mas  de  que  públicamente  no  se  sacrificase  á  los  Ido-  • 
los ,  y  sus  Templos  estuviesen  cerrados.  Con  esto ,  y  con 
consentir  también  algo  mas,  habían  contemporizado  sus 
hijos  y  sucesores.  Theodosio  r  como  :ea  los.  Autores  de 
la  Historia  Edesiásticá  se  íee  ,  hizo  ley.  [general  para  toda 
su  Imperio  de  Constantinopla ,  quandocno  tenia  mas  que 
el ,  y  en  particular  encargó  esto  al  Obispo  Theophilo  de 
Alexandria,  para  lo  de  aquella  ciudad ,  donde  había  mas 
particularidades  de,  malos  Dioses  de  los  Egypcios. .  Tí>do 
lo  asoló  el  Santo  Vacon  ?  aunque  con  grande  contradic- 
ción y  alboroto  de  los*  Gentiles  ,  qm  ¿tomaron  sobre  es- 
to las  armas  contra  los  Christianos ,  cómo  en  Sócrates 
Schólástico  y  Nicéphoro  se  lee  ,  y  de  una  y  de  otra  par-^ 
te  hubo  dentro  de  la  ciudad  algunos  muertos.  Fue'  cosa 
notable :  quando  se  derribó  allí  el  Templo  del  Dios  Se- 
rapis ,  que  era  rico  y  suntuoso  ,  se  halláron  esculpidas 
en  algunas  piedras  formas  de  cruces ,  hechas  con  diver- 
sas representaciones  de  letras  y  otras  figuras ,  al  modo  que 
los  Egyrxios  usaban  en  sus  Hieroglyphicas.  Y  pregunta- 
dos entonces  los  Sacerdotes  de  aquel  Templo ,  dixéron 
que  por  aquella  figura  de  cruz  se  significaba  la  vida  im- 
mortal de  las  ánimas.  Los  Christianos  acudiendo  al  Mis- 
terio ,  y  celebrándolo  como  debían ,  movieron  á  hartos 
Gentiles  para  que  se  tornasen  Christianos.  Y  de  la  ma- 
nera que  en  aquella  ciudad  fué  destruida  entonces  la  Ido- 
latría por  orden  y  mandado  de  Theodosio ,  así  también 
se  destruyó  por  todo  su  Imperio :  aunque  no  tan  del  to- 
do ,  que  no  quedasen  en  diversas  partes  en  secreto ,  y 
escondidos  algunos  malos,  rastros  della. 

24  El  año  trecientos  y  noventa  y  dos  rué  muerto ,  ó 
se  mató  en  Vienna  de  Francia  el  Emperador  Valentinia- 
no  ,  y  así  por  no  dexar  hijos  ,  le  quedó  también  á  Theo- 
dosio el  Imperio  de  Roma  y  de  España ,  y  todo  lo  demás 
que  en  el  Señorío  de  España  se  comprehendia¿  Aunque 
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estaba  esto  entonces  alborotado  y  mal  pacífico ,  por  ha- 
berse levantado  Eugenio  un  hombre  baxo  en  Francia  ,  y 
tomado  título  de  Emperador  de  R.óma:  comenzando  á 
hacerse  muy  poderoso  con  las  armas  ,  y  con  el  ánimo  que 
le  ponía  en  ellas  Arbogasto ,  Conde  que  había  sido  de 
Valentiniano  r  y  la  causa  verdadera  de  su  muerte.  Era  Gen- 
til ,  y  reverenciaba  los  Idolos ,  y  lo  mismo  hacia  Eugenio, 
á  quien- él  había  levantado  en  el  Imperio.  Ambos  lle- 
garon con  esto  grande  exercito  de  los  que  aborrecían  á 
los  Christianos  y  su  religión ,  poniendo  en  sus  banderas 
la  imágen  de  Hercules ,  como  el  Obispo  Thcodorito  re- 
fiere. Mas  es  invencible  el  poderío  de  Dios ,  quando  él 
ordena  destruir  sus  enemigos  :  y  bástala  señal  de  la  cruz 
á  vencer  todo  el  infierno ,  y  no  á  soío  un  exercito  de 
hombres  infernales.  Así  fué  toda  esta  victoria  que  Theo- 
dosio  alcanzó  dada  manifiestamente  del  Cielo  ,  y  aquí  se 
escrebirá  como  Santo  Augustin  ,  Santo  Ambrosio  ,  Ru- 
fino ,  el  Obispo  Theodorito ,  y  los  otros  Autores  de  la 
Historia  Eclesiástica  >  y  después Nicephoro  la  cuentan. 

25  Entendiendo  Theodosio  en  Constantinopla,  lo 
que  Arbogasto  y  Eugenio  en  Francia  con  tanto  poderío 
maquinaban :  aunque  él  era  hombre  de  tan  grande  es- 
fuerzo y  tan  excelente  Capitán  ,  y  de  tanta  experiencia, 
que  podía  bien  poner  en  las  armas  su  confianza :  mas  con- 
siderando cómo  había  de  hacerse  esta  guerra  por  Dios 
contra  sus  enemigos :  dél  quiso  principalmente  esperar  el 
ayuda  ,  y  tomarle  por  su  mas  verdadero  favor  y  amparo. 
Conforme  á  esto ,  lo  primero  que  hizo  ,  comenzando  á 
aparejar  la  jornada  en  Constantinopla ,  filé  enviar  á  Eu- 
tropio ,  gran  privado  suyo  al  desierto  de  Thebayde  en 
EgTpto  ,  para  cjue  le  truxese  al  Monge  Juan  ,  que  hacia 
allí  vida  santísima  en  soledad ,  y  entre  las  otras  grandes 
virtudes ,  tenia  don  particular  de  profecía ,  como  ya  Theo- 
dosio lo  había  experimentado ,  habiéndole  ( según  Santo 
Augustin  también  refiere  (a) )  dicho  ántcs  que  viniese  con- 
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tu  el  Tirano  Máximo ,  todo  el  suceso  que  tuvp  aquella 
jornada.  Llevaba  orden  Eutropio  ,  que  si  no  quisiese  ve- 
nir  el  Sanco  Ermitaño  con  él  para  consultarle  Theodo- 
sio de  espacio ,  le  preguntase  el  fin  que,  había  de  tener 
aquella  su  jornada.  No  pudo  traer  Eutropio  al  Samo ,  mas 
truxo  su  respuesta  ,  que  Theodosio  vencería  á  Eugenio,- 
y  lo  mataría ,  y  que  él  moriría  luego  en  Italia.  Aunque 
el  Emperador  tuvo  lo  uno  y  lo  otro  por  cierto  ,  sin  es- 
pantarle la  nueva  de.su  muerte,  le  animó  y  alegró  mu- 
cho la  de  la  victoria.  Sin  esto  celebran  mucho  los  Auto- 
res la  oración  continua  ^  que  por  este  tiempo  hacia  Theo- 
dosio en  muchos  Templos ,  y  señaladamente!  en  el  de  San 
Juan  Bautista.  Baxando  pues  con  su  exércíto  á  buscar  sus 
enemigos,  ellos  le  esperáron  al  paso  de  los  Alpes  muy  á 
su  ventaja ,  por  añadir  también  ésta  del  lugar ,  á  la  mu- 
cha que  en  el  número  de  gente  tenían :  habiéndole  espe- 
rado en  tal  sitio  ,  que  fácilmente  por  el  angostura ,  y  por 
las  travesías ,  que  ellos  sabían ,  y  Theodosio  no  podía 
impedirles ,  le  podían  cercar :  como  de  hecho  lo  hicie- 
ron ,  hasta  tomarle  casi  en  medio  por  los  lados*  Esto  es 
cosa  ,  que  mucho  Paulo  Orosio  encarece ,  por  el  gran 
número  de  gente  que  los  contrarios  tenían  ,  con  que  pu- 
dieron poner  á  Theodosio  en  grandísimo  peligro.  Mas  el 
que  se  vió  tan  inferior  en  todo ,  casi  cercado  de  los  ene* 
migos ,  y  no  muy  seguro  de  los  suyos  5  como  Príncipe 
tan  católico  ,  recurrió  con  grande  fe  á  pedir  el  ayuda  del 
Cielo  ,  para  pelear ,  como  dice  allí  Santo  Augustín  mas 
de  veras  con  sus  oraciones ,  que  con  las  armas.  Toda 
aquella  noche  antes  del  día ,  en  que  determinó  dar  la  ba- 
talla ,  habiendo  ayunado ,  la  pasó  en  oración.  Había  man- 
dado poner  sus  tiendas  cerca  de  una  pequeña  Ermita  de 
San  Juan  Bautista ,  á  quien  ya  trahia  según  hemos  vistes 
por  particular  Abogado  ,  con  ocasión  de  tener  lugar  mas 
propio  para  pedir  á  nuestro  Señor  su  ayuda.  En  ella  es- 
tuvo toda  la  noche  postrado  y  tendido  ,  como  dice  Pau- 
lo Orosio  ,  el  cuerpo  por  tierra ,  y  el  alma  levantada  y 
ñxada  en  el  Cielo :  dexando  por  testigos  de  su  devota  ora- 
ción 
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don  las  muchas  lágrimas,  con  que  había  bañado  todo 
aquel  sucio.  Al  venir  de  la  mañana  ,  se  durmió  de  cansa- 
do ,  y  vio  en  sueños  estar  delante  sí  dos  hombre*  en  ca- 
ballos blancos ,  y  vestidos  también  cüos  de  blanco.  Estos 
le  dixeron ,  que  tomase  buen  ánimo ,  y  con  gran  con- 
fianza entrase  con  los  suyos  en  la  batalla  ,  que  ellos  eran 
los  Apóstoles  San  Juan  Evangelista ,  y  San  Felipe ,  que 
por  mandado  de  Dios  venían  á  ayudarle  para  la  victoria. 
Y  parece  sin  duda ,  que  le  envió  nuestro  Señor  mas  á  es- 
tos dos  Apóstoles ,  que  á  otros  Santos,  por  haber  sido 
los  que  habían  predicado  en  Asia  y  en  Bythinia  ,  provin- 
cias sujetas  al  Señorío  de  Theodosio.  Como  protectores 
particulares  de  su  Imperio ,  le  vinieron  á  dar  el  ayuda  ,  y 
la  buena  nueva  della.  Alegre  el  Emperador  con  esta  vi- 
sión ,  sin  dar  á  nadie  parte  della  ,  comenzó  muy  de  ma- 
ñana á  ordenar  su  exercito.  Allí  llegó  á  él  un  Tribuno, 
ó  Maestro  de  Campo  de  los  suyos  ,  y  le  truxo  un  Solda- 
do ,  que  aquella  noche  había  visto  en  sueños  los  mismos 
dos  Apóstoles ,  que  le  prometían  al  Emperador  su  ayuda 
y  la  victoria.  El  entonces  dixo  al  Tiibuno.  No  ordenó 
Dios  que  viese  esto  mi  soldado  ,  para  que  se  me  viniese 
á  decir  á  mí :  sino  para  que  quándo  yo  dixese  haberlo  vis* 
to  ,  fuese  mas  de  veras  creído.  Animando  pues  los  suyos 
con  referirles  esto ,  y  armándolos  con  la  esperanza  del 
Ciclo ,  y  con  la  señal  de  la  Cruz  ,  que  llevaban  en  las  ban- 
deras ,  también  les  mandó ,  como  Paulo  Orosio  cuen- 
ta (a) ,  q*ic  se  apellidasen  con  ella  ,  y  la  tomasen  por  nom- 
bre aquel  dia.  Diciendo  esto ,  él  fué  el  primero  que  rué  á 
romper  en  íos  enemigos.  Y  esto  hizo  con  tanta  firmeza 
de  fe  con  Dios  ,  como  San  Ambrosio  mucho  celebra. 
Dice  ,  que  viendo  como  los  suyos  no  podían  llegar  por 
~h  estrechura  de  las  sierras    á  pelear  á  buen  tiempo ,  y 
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X(a)  Lo  que  acostumbraban  desde  Constantino  llevar  ta  la  ban- 
dera ,  llamada  Lábaro  ,  era  este  nombre  de  Christo  nuestro  Re- 
dentor ,  y  mas  abaxo  atravesaba  el  hasta  otro  brazo  que  ha- 
cia cruz. 
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por  esto  el  enemigo  se-  Je  enriaba, aprovechándose  de 
aquel  detenimiento :  saltó  del  caballo  ,  y  púsose  á  pie  de- 
jante todos  sus  escuadrones  con  gran  presteza,  y  con 
mayor  Confianza  christiana  fundada  en  viva  fe  ,  dixo  en 
¿Ira  voz,  <  Dónde  está  el  Dios  de  Theodosio  *  Palabra  ver- 
daderamente de  gran  fucia  ,  y  de  gran  firmeza  de  fe :  pa- 
labra que  parece  á  las  que  Abraham  y  Moisen  decían  (a)9 
quando  como  muy  privados  de  Dios ,  hablaban  familiar- 
mente con  él ,  bien  asegurados  en  quien  él  era,  Y  aun- 
que los  de  Theodosio ,  quando  él  decía  esto ,  lo  pasa- 
ban muy  mal ,  y  parecía  querer  dexar  el  campo,  mas  lue- 
go se  sintió  el  favor  y  esfuerzo  que  del  Cielo  se  les  en- 
viaba. La  primera  ayuda  que  tuvo  7  fue' la  de  sus  enemi- 
gos. £1  Conde  Arbitrio ,  Capitán  de  Eugenio,  á  quien  se 
había  dado  cargo ,  que  lo  cercase  con  una  emboscada ,  sa- 
liendo para  este  efecto ,  y  viendo  al  Emperador ,  de  im* 
proviso  se  le  convirtió  todo  el  odio  en  reverencia  de  su 
magestad  y  grandeza ,  y  hecho  su  ayudador  de  enemigo; 
se  pasó  de  su  parte ,  y.  peleó  por  él  como  qualquier  otro 
de  los  suyos.  También  Bacurio ,  Maestro  de  la  guerra  y 
General  de  Theodosio ,  rompió  ios  enemigos  al  primer 
acometimiento.  Por  la  parte  que  aquel  dia  peleaban  Ro- 
manos con  Romanos  ,  bien  tenia  Theodosio  iguales  fuer- 
zas ,  para  vencer  :  mas  por,  la  parte  de  lasíayudas  que  los 
Adversarios  Franceses  y  otras  naciones  tenian  ,  no  era  po- 
deroso ,  ni  aun  para  resistir.  Y  siendo  Bacurio  aquel  día 
Capitán  de  la  gente  de  socorro ,  y  peleando  con  las  ayu- 
das también  de  los  contrarios ,  con  su  esfuerzo  y  fuerza 
de  los  suyos,  los  comenzó  á  desbaratar.  Manifestóse1 
luego  mas  el  ayuda  del  Ciclo  con  un  gran  milagro  ,  muy 
celebrado  por  todos  los  Autores  de  aquellos  tiempos. 
Levantóse  un  bravo  torbellino  de  la  parte  de  Theodosio, 
con  un  viento  que  iba  á  dar  muy  furioso  en  los  rostros 
y  en  los  ojos  de  sus  enemigos :  con  el  qual  no  solamen- 
te se  impedían  las  saetas  y  los  otros  tiros ,  sino  que  se 
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volvían  contra  ellos ,  así  como  las  lanzaban.  Por  el  con- 
trario todo  lo  que  los  Imperiales  arrojaban  ,  ayudado  con 
la  furia  del  viento  ,  alcanzaba  de  mas  lejos ,  y  hacia  el  gol- 
pe mas  cierto  y  con  mas  fuerza  ,  que  son  casi  las  mis- 
mas palabras  de  Santo  Agustín ,  y  dice  haberlas  oído  i 
hombres  que  se  halláron  en  la  batalla.  Esto  acabó  de  ven- 
cer los  enemigos ,  en  quien  los  del  Emperador  hicieron 
gran  carnicería ,  hasta  que  ellos  mismos  arrojando  las  ar- 
mas ,  pedían  por  misericordia  la  vida.  Thcodosio  se  la 
concedió,  mandando  á  los  Capitanes  que  le  truxesen  á  Eu- 
genio preso. 

26  Estaba  Eugenio  apartado  del  lugar  donde  se  pelea- 
ba ,  esperando  por  momentos  la  nueva  de  la  victoria  que 
tenia  por  muy  cierta  ,  habiendo  mandado  ántes  de  la  ba- 
talla muy  de  propósito ,  que  se  tuviese  mucho  cuidado 
de  no  matar  á  Theodosio  ,  sino  que  se  lo  traxesen  vivo 
delante.  Bien  sé ,  decía  Eugenio ,  que  ha  de  entrar  hoy 
como  desesperado  en  la  batalla  ,  y  con  deseo  de  morir 
en  ella.  Mas  yo  quiero  me  le  traigáis  vivo  á  mi  presencia. 
Con  esta  tan  vana  esperanza  preguntó  á  sus  Capitanes, 
que  ya  venían  á  prenderle ,  si  traían  vivo  á  Theodosio 
como  les  había  mandado.  No  le  traemos ,  respondieron 
ellos  ,  ántes  venimos  para  llevarte  á  tí  delante  dél ,  por- 
que hoy  le  ha  Dios  ensalzado ,  y  abatido  tu  soberbia.  Di- 
ciendo esto  lo  prendiéron ,  y  lo  llevaron  delante  el  Em- 
perador ,  y  allí  á  sus  pies  le  matáron  los  soldados ,  y  poco 
después  se  mató  á  si  mismo  Arbogasto. 

27  El  día  desra  victoria  rué  á  los  diez  y  siete  de  Sep- 
tiembre ,  el  año  trecientos  y  noventa  y  quatro ,  y  es  muy 
celebrada  ella  ,  y  el  insigne  milagro  con  que  se  alcanzó 
por  Santo  Agustín  que  vívia  en  este  tiempo ,  y  por  to- 
dos los  Historiadores  y  Poetas  que  en  él  escribieron.  Ni- 
cephoro  refiere  (a) ,  que  el  mismo  día  de  la  batalla  un 
endemoniado  dixo  en  Constantinopla  lo  que  pasaba  en 
ella.  Y,  fué  desta  manera.  Hallábase  aquel  día  este  ende- 
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-moniado  en  el  templo  de  San  Juan  Bmrista ,  donde  dixi- 
mos  que  había  hecho  oración  el  Emperador  qitando  se 
partía  para  esta  guerra.  Arrebatóle  a  h  de  súbito  el  mal- 
vado espíritu ,  y  comenzó  á  ponerse  en  furor ,  y  decir 
algunas  blasfemias  contra  San  Juan  Bautista  ,  como  que 
altercase  con  el*  Entre  las  otras  cosas  dixo.  Descabezado, 
tú  me  vences,  y  andas  poniendo  asechanzas  á  mis  exér- 
títos.  Como  oyéron  esto  los  que  se  halláron  presenres, 
y  en  toda  la  ciudad  había  mucho  cuidado  y  congoja  desea 
guerra ,  parecióles  que  hablaba  delta ,  y  escribieron  el  dia» 
y  después  con  la  nueva  de  la  victoria ,  entendieron  como 
era  el  mismo  en  que  allí  habían  tenido  aquel  aviso. 

28    Así  se  le  cumplió  á  Theodosio  lo  que  ei  Santo 
Aionge  Joan  le  había  profetizado  de  lá  victoria;  y  tam- 
bién sé  cumplió  luego  la  profecía  de  su  muerte,  pues  no 
vivió  mas  que  quatro  meses  justos  después ,  muriendo  en 
Milán  á  los  diez  y  siete  de  Febrero  del  año  siguiente  tre- 
cientos y  noventa  y  cinco.  Su  enfermedad  foe  hidropesía* 
y  sintiéndose  luego  mortal ,  se  aparejó  con  mucho  cui- 
dado par&esperar  la  muerte.  Congojándole  mas  ,  como 
dice  Nicephoro ,  el  mal  qué  podía  suceder  en  la  Repúbli- 
ca faltando  él ,  que  np  su  propio  acabarse.  Había  envia- 
do por  su  hijo  Honorio ,  que  110  esraba  allí ,  y  alivióse 
con  verlo-vy  levantóse  una  mañana  á  hallarse  en  los  jue- 
gos Circenses  de  cabaHos  que  corrianc,  y  se,  hacían  por  la 
victoria  que  hubo*  dé  Eugenio*  Estando  en  la  fiesta  ,  sú- 
bito sintió  gran  flaqueza  y  desmayo.  Levantóse  para  irse 
á  su  Palacio  ,  mandando  á  Honorio  que  se  estuviese  que- 
do hasta  que  se  acabase  la  fiesta.  Murió  iuego  aquella 
noche  muy  sosegadamente ,  faltando  un^Príncipc  muy  re-- 
ligioso  ,  acrecentador  de  la  Iglesia  Católica,,  y  digno  de 
ser  preferido  á  todos  los  Emperadores  pasados  ,  que  son 
las  mismas  palabras  que  del  dice  el  Conde  Marcelino. 
Las  de  Santo  Agustín  en  su  loor  son  muy  extendidas  ,  y 
dicen  así.  Desde  el  principio  de  su  Imperio  nunca  cesó  de 
hacer  leyes  justísimas  y  de  grande  religión  contra  los  He- 
reges  y  Gentiles  ,  por  favorecer  la  Iglesia  Católica  ,  que 
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se  hallaba  muy  afligida  con  lo  mucho  que  el  Empera- 
dor Valence  había  favorecido  á  los  Ardanos.  Porque 
siempre  tuvo  en  mas  Theodosio  ser  miembro  de  la  Igle- 
sia ,  que  ser  Señor  tan  grande  en  la  tierra.  Mandó  derri- 
bar por  todo  su  Imperio  los  templos  de  los  Gentiles  ,  y 
hacer  pedazos  sus  Ídolos  ,  como  quien  entendía  bien  que 
aun  los  bienes  de  la  tierra  no  están  en  el  poder  de  los  de- 
monios ¿  sino  en  solo  el  poderío  del  verdadero  Dios, 
<Qué  cosa  hubo  mas  digna  de  admiración ,  que  su  hu- 
mildad christiana?  quando  habiendo  cometido  el  grave 
pecado  de  crueldad  en  Thesalonica  ,  reprehendido  con  la 
severidad  que  suele  usar  la  Iglesia,  de  tal  manera  hizo 
penitencia ,  qué  el  pueblo  rogando  á  Dios  por  él ,  no  te- 
mía la  magestad  Imperial ,  sino  lloraba  bien  de  veras  de 
gozo  por  verla  abatida  y  postrada  por  el  suelo  en  la  Igle- 
sia. Antes  desto  había  dicho  así.  Como  mas  zeloso  de 
mantener  su  Fe ,  que  extender  su  señorío ,  no  solamente 
se  la  guardó  al  Emperador  Graciano  en  su  vida,  sino  que 
después  de  muerto,  y  sucediendo  le  su  hermano  Valenti- 
niano  ,  tnochacho  de  poca  edad  ;  á  quien  fuera  fácil  cosa 
quitarle  el  Imperio  del  Occidenté,  si  Theodosio  tuviera 
mas  deseo  de  extender  su  señorío ,  que  de  responder  con 
el  agradecimiento  debido :  como  buen  Christiano  tomó 
al  mozo  huérfano  en  su  amparo,  y  con  afición  de  padre 
k  restauró  y 1  sosegó  su  Imperio ,  «quando  por  la  tiranía  de 
Máximo  lo  tenia  perdido.  Con  los' hijos  de  sus  enemigos 
que  habían  sido  muertos  no  por  su  mandado  ,  sino  por 
la  furia  de  la  guerra ,  se  hubo  Theodosio  tan  benigna- 
mente ,  que  aunque  aun  no  eran  Chrístianos ,  por  solo 
que  se  retirárón  á  la  Iglesia  ,  tomó  esta  ocasión  de  hacer- 
los Christianos  , .y  amólos  con  caridad  christiana ,  no  solo 
no  quitándoles  sus  haciendas ,  sino  acrecentándolos  mu- 
cho con  cargos  y  honras  en  público.  Al  fin  concluye  es- 
te Santo  con  decir.  Estas  y  otras  buenas  obras  semejan- 
tes ,  que  seria  prolixidad  contarlas ,  llevó  consigo  Theo- 
dosio deste  temporal  humo  de  la  alta  cumbre  y  sublime 
estado  de  la  tierra  ,  el  premio  de  las  quales  es  la  bicnaven* 
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tnranzi  eterna ,  la  qual  da  Dios  á  solos  los  que  de  veras 
son  Christianos. 

29  Santo  Ambrosio  también  alaba  á  este  Santo  Prín- 
cipe ,  y  celebra  sus  grandes  virtudes.  Hizo  para  esto  un 
razonamiento  ó  sermón  en  sus  obsequias ,  y  dando  allí 
las  causas  del  mucho  amor  que  le  tuvo  dice  desta  mane- 
ra. Yo  amé  en  el  Emperador  Theodosio  un  hombre  mi- 
sericordioso ,  humilde  en  el  Imperio  ,  dotado  de  limpio 
corazón  y  blando  y  manso  pecho  ,  el  qual  suele  amar 
Dios  nuestro  Señor ,  pues  dice  por  su  Profeta  (a).  ¿So- 
bre quién  descansaré ,  sino  sobre  el  humilde  y  manso  de 
corazón?  Amé  en  él  un  hombre  que  me  preciaba  mas 
quando  le  reprehendía  ,  que  si  le  lisongeara  ;  y  delante  mí 
se  quitó  todas  las  insignias  reales,  y  lloró  públicamente 
en  la  Iglesia  su  pecado ,  que  por  instigación  engañosa  de 
otros  se  le  había  pegado  ,  y  con  lágrimas  y  gemidos  me 
pidió  el  perdón.  No  rehusó  el  Emperador  lo  que  los  hom- 
bres particulares  rehuyen  con  vergüenza ,  nacer  en  pú- 
blico penitencia  v  y  después  nunca  hubo  día  en  que  no  la- 
mentase aquel  su  error.  Amé  en  él  un  hombre  que  en  lo 
último  de  su  vida  con  el  postrero  anhélito  me  buscaba, 
y  me  llamaba.  Amé  un  hombre  que  quando  ya  se  esta- 
ba muriendo ,  mas  se  congojaba  del  estado  y  peligro  en 
que  quedaban  las  Iglesias  ,  que  no  de  sus  propios  daños. 
Orras  muchas  cosas  dice  el  Santo  Doctor  deste  glorioso 
Príncipe. 

30  Sexto  Aurelio ,  como  quien  vivió  en  tiempo  de 
Theodosio  ,  trata  al  cabo  de  su  vida  mas  en  particular  de 
todas.  s*is  virtudes  y  otras  cosas  suyas ,  diciendo  así.  En 
las  condiciones ,  hechos  y  deseos  fuéron  tan  semejantes 
Traja  no  y  Theodosio ,  que  no  se  lee  cosa  ninguna  del 
primero  en  los  Autores  antiguos ,  que  no  se  pueda  decir 
por  ig'ial  con  verdad  del  otro.  Porque  tenia  Theodosio 
un  ánimo  benigno  y  misericordioso  p  y  una  igualdad  no- 
table para  con  todos ,  creyendo  que  no  debia  diferenciar- 
se 
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se  ddlos  mas  que  en  el  trage  ,  y  en  las  insignias  reales.  A 
tocios  honraba  ,  pero  mas  largamente  á  los  buenos.  Ama- 
ba los  hombres  de  llano  ingenio ,  teniendo  admiración  de 
Jos  que  lo  tenían  ensalzado  y  adornado  con  letras  sin  per- 
juicio de  nadie.  Hacia  con  grande  ánimo  grandes  merce- 
des ,  amando  sus^ntiguos  amigos  y  conocidos ,  aunque 
no  hubiese  pasado  el  amistad  de  haber  sido  en  la  guerra 
de  su  cantarada.  A  estos  daba  dineros  ,  y  cargos  t  y  les 
hacia  otras  mercedes  ,  principalmente  á  los  que  había  ha- 
Jhdo  fieles  y  verdaderos  amigos  en  sus  adversidades  y  las 
de  su  padre.  Como  hombre  que  estimaba  en  mucho  la 
honestidad  y  cuidado  en  ella ,  vedó  por  leyes  que  en  los 
convites  no  hubiese  ningún  regocijo  deshonesto  ,  de  los 
que  con  mugeres  que  cantaban  y  tañían  ,  y  con  otras  soU 
turas  se  solían  usar.  Comparado  en  las  letras  que  sabia, 
con  los  excelentes  en  ellas ,  podía  pasar  por  mediano;  con 
poner  mucha  diligencia ,  y  tener  harta  viveza  ,  en  saber 
por  las  historias  los  hechos  de  los  pasados  5  abominando 
siempre  y  afeando  con  palabras  lo  que  leía  haber  hecho 
alguno  con  soberbia  ,  con  crueldad ,  y  con  daño  de  la  li- 
bertad ,  y  sosegada  manera  de  vivir  de  los  hombres.  Eno- 
jábase con  mucha  furia  quando  tenia  razón ,  mas  aplacá- 
base luego  ,  y  así  con  pequeña  dilación  se  ablandaban  mu- 
chas veces  sus  crueles  execuciones.  Fué  Theodosio  me- 
jorando siempre  en  su  buen  ser  y  gran  virtud ,  y  quanto 
acrecentaba  en  la  potencia  y  señorío  (  lo  que  acontece 
muy  raras  veces  en  los  Príncipes) ,  crecía  en  mas  bondad 
y  moderación.  Señaladamente  pareció  esto  después  de  las 
grandes  victorias  que  hubo  de  Máximo  y  Eugenio.  En- 
tonces tomó  siempte  mayor  cuidado  en  mandar  proveer 
en  la  abundancia  de  pan  y  de  todos  mantenimientos.  De 
sus  dineros  restituyo  y  satisfizo  algunos  robos  de  gran 
suma  de  oro  y  plata  ,  que  el  tirano  Eugenio  había  hecho; 
habiéndose  tenido  hasta  entonces  por  gran  benignidad  de 
un  Príncipe  ,  quando  en  semejantes  guerras  volvía  á  sus 
dueños  las  heredades  destrozadas  y  destruidas.  Otras  co- 
sas insignes  había  en  este  Príncipe ,  que  aunque  son  mo- 
no- 
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ñores ,  y  de  las  de  dentro  de  su  casa  ,  mas  por  ser  secre- 
tas parece  que  se  desean  mas  saber.  „  Honraba  y  reveren- 
ciaba á  su  tío  hermano  de  su  padre,  como  si  verdade- 
ramente fuera  su  padre. 44  Tenia  como  por  propios  hi- 
jos á  sus  sobrinos,  hijos  de  su  hermano  y  de  su  hermana, 
y  también  trataba  con  grande  amor  i  sus  parientes  por 
sangre ,  ó  casamiento.  Sus  banquetes  eran  pulidos ,  y  con 
honestidad  muy  regocijados ,  sin  ser  de  ninguna  manera 
suntuosos.  Sus  pláticas  en  la  conversación  eran  diversas 
conforme  á  la  dignidad ,  añcion  y  exercicio  de  la  persona 
con  quien  trataba  ,  siendo  siempre  su  habla  grave  ,  sin 
faltarle  buena  mezcla  de  alegría  y  dulzura.  Con  sus  dos 
mugeres  guardó  siempre  mucha  concordia  ,  y  con  sus  hi- 
jos tuvo  blandura.  Exercitábase  de  ordinario  ,  y  no  tan 
poco  que  fuese  ñoxedad  y  regalo  ,  ni  tanto  que  llegase  á 
ser  cansancio.  Su  mayor  recreación  era  pasear  largo  á 
pie ,  quando  los  negocios  le  daban  lugar.  Con  esto  res- 
tauraba su  ánimo  ,  y  con  la  templanza  en  el  comer  con- 
servaba la  salud.  Hasta  aquí  prosigue  Sexto  Aurelio. 

3 1    Murió  Theodosio  de  edad  de  cincuenta  años ,  ha» 
hiendo  tenido  el  Imperio  diez  y  seis.  Nycephoro  dice  vi- 
vió mas  de  sesenta  años  $  mas  en  esto  contradice  á  Sexto 
Aurelio  ,  que  como  diximos  ,  señala  que  había  treinta  y 
tres  años  quando  le  dieron  el  Imperio.  Pues  es  cierto  que 
no  lo  tuvo  mas  que  diez  y  seis ,  según  por  la  sucesión  de 
los  Cónsules  claramente  parece.  Fué  casado  dos  veces, 
porque  muerta  Placila  ,  tomó  por  muger  á  Gala  Augus- 
ta ,  hija,  del  Emperador  Valentiniano  el  viejo.  Tuvo  tres 
hijos  ,  los  dos  Emperadores  Arcadio  y  Honorio  de  Placi- 
la, y  la  Princesa  Gala  Placidia  de  su  segunda  muger.  Ha- 
bíanse vuelto  á  juntar  en  el  los  dos  Imperios  de  Oriente 
y  Occidente  ,  y  dexóselos  á  sus  dos  hijos  bien  pacíficos  y 
sosegados  ,  y  él  se  fue'  al  Cíelo  á  reynar  allá  con  Dios ,  y 
gozar  con  él ,  como  dice  Nycephoro ,  el  premio  de  su 
viva  Fé  y  grande  amor  que  con  él  tuvo  ,  y  del  odio  en- 
cendido con  que  aborreció  y  persiguió  los  Gentiles  y  los 
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3  2  Es  harto  de  notar  á.esta  sazón  ,  como  siendo  el 
Emperador  Thcodosio  Español  ,  y  habiendo  sido  tan 
buen  señor  ,  no  se  hallan  por  España  piedras  escrita*, 
donde  ella  se  gloriase  del  bien  que  en  esto  tenia.  Mas  él 
fué  tan  modesto  y  tan  ageno  de  ningún  género  de  vana- 
gloria ,  que  cierto  debió  vedar  se  le  pusiesen  estatuas  ni 
otras  memorias.  Haciéndole  Sexro  Aurelio  tan  semejan- 
te en  todo  con  Trajano ,  dice  que  solamente  le  dexó  dt 
parecer  en  los  dos  vicios  que  ruvo.  Era  Trajano  demasia- 
damente amigo  del  vino,  y  Thcodosio  muy  templado 
en  Deberlo.  A  Trajano,  como  vimos,  le  llamáron  yerba 
parietaria  ,  porque  con  deseo  de  memoria  y  fama ,  en  ca- 
da pared  y  en  cada  piedra  holgaba  quedase  escrito  su 
sombre.  Mas  á  Thcodosio  ningún  deseo  de  cosa  seme- 
jante se  le  conoció.  Y  esta  es  la  causa  por  qué  no  halla- 
mos por  España  ninguna  memoria  suya.  Y  á  la  verdad, 
ya  se  iba  perdiendo  esto  del  todo ,  y  no  se  acostumbraba 
poner  estatuas  á  los  Emperadores ,  ni  otros  títulos  en  pie- 
dras. ,  Porque  la  Religión  Christiana  poco  á  poco  había 
cercenado  en  los  Príncipes  estas  pompas  de  vanagloria ,  y 
habia  apremiado  también  Á  la  lisonja  para  que  no  tratase 
de  semejantes  demostraciones.  Así  ya  se  hallan  aun  en 
Roma  pocas  piedras  dcstos  tiempos ,  y  en  España  y  otras 
provincias  casi  ningunas. 

CAPITULO  XLVI. 

Dos  cosas  notables  que  hubo  para  la  Religión  Chris- 
tiana en  tiempo  del  Emperador  Tbeodosio  ,y  de 
los  primeros  Cónsules  ChrisHanos. 

i  U ubo  dos  cosas  muy  señaladas  entre  otras  mu- 
chas para  la  Religión  Christiana  en  tiempo  dcste  singular 
Príncipe.  La  primera  derribarse  por  ley  que  él  hizo  pú- 
blicamente por  toda  la  tierra  de  ambos  Imperios  los  Ido- 
los y  sus  Templos.  Qué  aunque  ya  estaba  niuy  extendida. 
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la  Iglesia  Christiana  desde  Constantino,  y  los*  Emperado- 
res siguientes  siempre  habían  ido  acrecentando  mucho  en 
ella,  mas  todavía  no  estaba  del  todo  desarraygada  la  sec- 
ta de  los  Gentiles,  como  está  dicho.  Agora  ya  quedó  la 
gentilidad  toda  deshecha  en  público ,  y  los  rastros ,  que 
aun  quedáron  della ,  fueron  particulares  en  algunas  par- 
tes ,  y  en  otras  ocultos  y  secretos ,  con  miedo  siempre 
de  las  penas  en  que  incurrían. 

2   La  otra  cosa  muy  señalada  rué  haber  habido  en 
Roma  desde  el  tiempo  des  te  Emperador  mucha  gente 
principal  y  patricia  Christiana,  bautizándose  muchos  de 
los  Senadores  públicamente ,  como  del  Poeta  Prudencio 
se  entiende ,  atribuyéndolo  todo  á  la  gran  Christiandad 
y  zelo  del  Emperador  Theodosio.  Y  aun  podría  alguno 
pensar ,  que  deste  Emperador  adelante  no  hubo  Cónsul 
ninguno  que  no  fuese  Chrisriano  ,  habiéndolo  sido  Avia- 
nio  Simmaco ,  hombre  Gentil ,  el  año  trecientos  y  no- 
venta y  uno  ,  que  es  un  año  ántes  de  la  muerte  de  Va- 
Jentiniano  el  Segundo  ,  por  la  qual  Theodosio  quedó  Se- 
ñor de  Roma  y  de  todo  el  Occidente.  Y  digo  que  Sim- 
maco era  Gentil ,  pues  fué  el  que  truxo  la  embaxada  por 
las  vírgenes  Vestales  ,  y  por  los  otros  Dioses  á  Valenti- 
níano  ,  como  escribiendo  del  Poeta  Prudencio  se  dixo 

3  Parece  que  hasta  agora ,  aunque  había  habido  mu- 
chos Cónsules  Christianos ,  desde  el  tiempo  de  Constan- 
tino 9  cambien  había  habido  siempre  hartos  de  los  Gen- 
tiles ,  como  claramente  lo  entenderá ,  quien  con  atención 
leyere  las  inscripciones  antiguas  de&tos  tiempos,  que  Fray 
Onuphrio  Panvinio  pone  en  sus  Fastos,  y  Aldo  Manu- 
cío  en  su  Ortografía.  Allí  vera  como  los  Cónsules  y  sus 
hijos  ,  ponían  estatuas  á  los  Gentiles ,  y  hacian  otras  co- 
sas que  muestran  como  perseveraban  en  su  error. 

4  Y  harto  he  yo  deseado  de  saber  quáles  fueron  los 
dos  primeros  Cónsules  que  hubo  en  Roma  Christia- 
nos. Que  por  ser  este  cargo  tan  principal  en  aquella  ciu- 
dad, 

(ú)  Al  fin  del  lib.  x,  contra  Simmaco. 
Tom.  y.  Nn 
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dad  ,  era  cosa  digna  de  saberse  y  escrebirse ,  quando  co-» 
menzáron  á  tenerlo  Christianos.  Y  me  espanto  del  des- 
cuido que  todos  los  Santos  y  Historiadores  Eclesiásticos 
de  aquellos  tiempos  tuvieron  ,  en  no  escrebir  alguna  par- 
ticularidad en  esto.  Refieren  y  celebran  otras  cosas  de 
menos  grandeza  en  nuestra  Religión  Christiana ,  y  nunca 
señalaron  ésta ,  que  fué  de  tanta  gloria  y  triunfo  para 
ella.  Yo  pondré  aquí  lo  que  he  podido  averiguar  en  es- 
to ,  habiéndolo  con  mucha  diligencia  inquirido.  Y  con 
no  ser  cosa  de  España ,  por  ser  tan  noble  en  la  Iglesia, 
de  Dios  ,  osaré  tomarme  esta  licencia. 

5  Podríamos  decir  que  el  primer  Cónsul  Romano 
que  recibió  la  Fe  de  Jesu-Christo ,  fué  Sergio  Paulo  el 
Procónsul  de  Asia  ,  á  quien  convirtió  San  Pablo  en  la 
Isla  de  Chipre ,  á  los  diez  años  después  de  la  pasión  de 
nuestro  Redentor ,  como  San  Lucas  en  los  actos  de  los 
Apóstoles  lo  cuenta,  (a).  Porque  aunque  el  cargo  de  Pro-» 
cónsul  se  daba  algunas  veces  por  aquellos  tiempos  ,  á 
quien  no  habia  tenido  el  Consulado ,  mas  lo  ordinario 
era  preceder  aquella  dignidad  á  este  cargo.  Y  el  no  ha- 
llarse nombrado  Sergio  Paulo  entre  los  otros  Cónsules 
en  las  listas  y  memorias  que  dellos  hay ,  no  es  inconve- 
niente ,  porque  pudo  ser  de  los  Cónsules  suffectos ,  que 
como  yo  advertí ,  en  aquel  tiempo  mucho  se  usaban. 
Mas  aunque  éstas  sean  buenas  conjeturas ,  no  hay  afirmar 
con  ellas  nada  por  cierto. 

6  De  Séneca  ya  he  dicho  como  no  filé  Christiano, 
pues  así  lo  afirma  Santo  Augustin  expresamente.  Y  así  aun- 
que filé  Cónsul ,  no  hay  para  que  se  haga  memoria  del 
en  esta  cuenta.  No  muchos  años  después  el  noventa  y 
dos  de  nuestro  Redentor ,  rué  Cónsul  en  Roma  Marco 
Acilio  Glabrion ,  en  tiempo  del  Emperador  Domiciano, 
y  el  le  mandó  matar  poco  después ,  habiéndole  antes 
desterrado.  Fray  Onuphrio  Panvinio  en  su  Corónica  Ecle- 
siástica ,  dice  que  fué  martirizado  por  ser  Christiano» 

El 
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El  no  dice  allí  mas  dcsto ,  y  en  los  fastos  ninguna  men- 
ción hizo  dello,  quando  puso  este  Cónsul  en  su  año.  Es- 
críbelo Dion  Casio  harto  claro  á  mi  juicio ,  por  estas  pa- 
labras ,  hablando  del  año  noventa  y  seis  de  nuestro  Re- 
dentor ,  como  por  los  Cónsules  parece.  £1  mismo  año 
mandó  Domiciano  matar  á  muchos,  y  entre  los  otros 
i  Flavio  Clemente ,  que  era  entonces  Cónsul ,  aunque 
era  su  sobrino ,  y  estaba  casado  con  Flávia  Domicila ,  que 
también  era  su  parienta.  £1  crimen  que  les  impuso  fué 
de  infidelidad  y  desacato  contra  los  Dioses  en  la  Religión. 
Por  esta  misma  causa  fueron  condenados  muchos  que  se 
habían  vuelto  Christianos.  Algunos  del  los  matáron  ,  y  á 
otros  les  quitaron  las  haciendas.  A  Domicila  no  hicieron 
mas  que  desterrarla  en  la  Isla  Pandataria.  También  man- 
dó matar  á  Glabrion ,  el  que  había  sido  Cónsul  con  Tra- 
jano ,  habiéndole  acusado  entre  otras  cosas  del  mismo 
crimen  que  á  los  ya  dichos.  Estas  son  las  palabras  de 
Dion.  Y  aunque  donde  yo  traslado  aquí  Christianos ,  en 
los  libros  Griegos  y  Latinos  de  Dion  dice  Judíos ,  cosa 
es  manifiesta  que  se  ha  de  entender  así  como  yo  digo. 
Porque  teniéndose  por  tan  cierto ,  como  se  tiene  en  la 
Iglesia  Christiana ,  que  Havia  Domiciia  fué  Christiana ,  y 
desterrada  por  esto ,  no  hay  que  dudar  sino  que  su  ma- 
rido y  Glabrion  fueron  también  Christianos ,  y  muertos 
por  serlo ,  como  en  las  palabras  de  Dion  está  claro.  Y 
desra  señora  y  su  Christiandad ,  y  lo  que  padeció  por 
ella ,  grandes  testimonios  tenemos  en  la  Historia  Eclesiás- 
tica de  Ensebio  ,  (a)  en  Nicéphoro  Xantópulo ,  (¿)  y  en 
otros  Autores.  Los  Martirologios  Romanos  de  Bcda  y 
Usuardo  la  ponen  Mártir,  y  refieren  su  pasión  á  los  sie- 
te de  Mayo.  También  cuentan  della  los  Obispos  Equilino 
y  Lípomano  y  otros  Autores  que  escribieron  de  Santos. 
Y  algunas  Iglesias  aun  acá  en  España ,  y  entre  ellas  la  de 
Toledo ,  le  hacen  la  fiesta.  Así  tenemos  ya  de  aquí  estos 
dos  Cónsules  Glabrion  y  Gemente,  Christianos ,  que  sin 
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duda  parece  fueron  los  piimeros.  Y  era  Cónsul  Phvio  Cle- 
mente aquel  mismo  año  que  lo  matáron ,  noventa  y  seis 
de  nuestro  Redentor  ,  quatro  años  después  que  Glabiion 
lo  había  sido. 

7  Nucstto  Poeta  Aurelio  Prudencio  parece  quiso  tra- 
tar algo  de  Cónsules  Christianos ,  (a)  en  estos  sus  tiempos 
de  Graciano  y  Theodosio,  mas  de  docientos  y  sesenta  años 
después  de  lo  que  agora  acabamos  de  decir.  Hablando  de 
los  dos  hermanos  Sexto  Anicio  Provino ,  y  Sexto  Ani- 
do Hermogeniano  01ibrio,quc  fueron  Cónsules  juntes 
el  año  en  que  murió  Theodosio ,  trecientos  y  noven  ra 
y  cinco  de  nuestto  Redentor ,  refiere  como  el  uno  dcllcs, 
pasando  por  la  Iglesia  de  San  Lorenzo  ( á  lo  que  parece) 
mandó  á  sus  lictores  que  abatiesen  sus  faces  para  pasar 
con  humildad  y  sujeción  por  delante  el  Santísimo  Sacra- 
mento ,  y  del  Templo  del  Santo  Mártir,  que  fué  demos- 
tración christianísima,  y  digna  de  que  nuestro  Poeta  así 
la  celebrase. 

(«)  Al  fin  del  lib.  x.  contra  Simmtco. 


Pin  del  libro  décimo ,  y  casi  del  Señorío  de  los  Romanos 
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De  la  mucha  diversidad  que  hay  en  ¡as  maneras 
del  contar  los  años  ,  y  las  dificultades  que  desto 
proceden  ,  y  la  órden  que  en  esto ,  por  lo  que 
resta  desta  historia  ,  se  tendrá. 

i    En  todo  lo  de  atrás  desta  Corónica  basta  agora  ,  aunque  he 
llevado  siempre  bien  cierta  y  continuada  la  cuenta  de  los  afios ,  con- 
forme á  la  orden  de  los  Cónsules,  y  otros  buenos  tinos  que  siguen  los 
Autores  en  sus  cuentas ,  mas  nunca  la  he  proseguido  tan  entera  ni  tan 
puntual  y  averiguada  como  yo  quisiera  ,  y  algunos  pudieran  desear. 
El  tener  el  Señorío  de  España  los  Romanos  por  todo  este  tiempo  de 
atrás  ,  y  contar  sus  Historiadores  tan  pocas  cosas  de  las  de  acá  ,  y  el 
perseverar  yo  en  mi  proposito  de  no  escrebir  nipguna  de  fuera ,  ha 
sido  siempre  causa  que  la  cuenta  no  haya  ido  entera  y  continuada  de 
un  afio  en  otro  ,  sino  con  grandes  quiebras  de  pasarse  muchos  afios 
sin  contarse  nada  en  ellos.  Y  faltando  así  esta  parte  de  la  continuación 
y  entero  cumplimiento  en  los  afios  ,  fué  necesario  que  faltase  tambiea 
Ja  averiguación  ,  que  aunque  se  hace  de  muchas  maneras  ,  la  mas  prin- 
cipal se  toma  del  conferir  unos  afios  con  otros  ,  y  señaladamente  de 
los  que  precedieron  ,  y  se  siguieron  allí  luego.  Asi  no  fué  descuido  ,  ni 
negligencia  mia  esta  falta,  sino  necesidad  forzosa  ,  que  sucedió  por  las 
pocas  cosas  que  habia  para  poderse  referir.  Agora  ya  de  aquí  adelante 
será  harto  diferente  el  proceder  desta  Corónica  en  la  cuenta  de  los 
años  con  mas  continuación  ,  y  mas  ordinarias  averiguaciones  que  mues- 
tren cómo  se  lleva  bien  continuada  la  órden  de  los  afios.  Esto  se  po- 
drá ya  hacer  asi,  porque  comentará  luego  de  aqui  adelante  á  haber 
Reyes  propios  de  los  Godos  y  de  otras  naciones  en  Espafia ,  y  mas  co- 
sas para  contar  d ellos,  y  asi  los  tiempos  podrán  ir  continuados  por  ios 
afios  de  sus  rey  nados  ,  y  las  cosas  también  como  sucedieren  ,  darán 
un  poco  de  mas  continuación.  Sin  esto  para  la  certidumbre  y  verifica- 
ción de  Ja  cuenta  se  hallarán  en  todo  esto  de  adelante  mayores  apa- 
rejos ,  cerno  en  todo  ello  se  irá  descubriendo. 

a  Mas  aunque  yo  tenga  así  este  buen  deseo  y  propósito  de  poner 
gran  cuidado  en  el  proseguir  bien  continuada  y  cierta  esta  cuenta  ,  y 
la  historia  ya  me  ayude  roas  para  ella ;  pero  todavía  la  gran  dificul- 
tad que  hay  en  hacerse  esto  bien,  y  con  la  particularidad  y  certidum- 
bre debida  ,  es  tan  grande ,  que  ni  yo  puedo  prometer  ,  ni  nadie  ha 
de  esperar  de  mi  todo  lo  que  en  esto  parece  se  puede  dar ,  sino  con- 
tentarse y  tener  en  mucho  ,  si  me  aventajare  un  poco  mas  de  lo  co- 
mún ,  y  hiciere  en  esto  algo  mas  de  lo  que  hasta  agora  para  lo  de 
Espafia  se  ha  hecho.  Los  doctos  y  diligentes  que  hubieren  alguna  ves 
querido  tentar  esto  ,  y  ponerse  á  hacer  algo  en  ello,  bien  entenderán 
la.  razón  que  tengo  de  asi  encogerme  y  estrecharme  en  el  prometer,  y 
los  que  no  lo  han  probado  ,  quando  con  ingenio  y  juicio  y  mucho  cui- 
dado se  emplearen  en  esto,  soy  cierto  serán  de  mi  opinión,  por  sen- 
tir ya  la  gian  dificultad  que  luego  á  cada  paso  se  ofrece. 
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3  Esta  dificultad  es  de  muchas  maneras  ,  y  por  muchas  ocasiones, 
y  entre  ellas  es  una  principal,  que  muchas  veces  lo  mismo  que  puede 
y  debia  valer ,  para  dar  claridad  en  la  cuenta  ;  aquello  engendra  mas 
confusión,  y  las  buenas  ayudas  que  se  buscan  para  certificar  algo  ,  se 
vuelven  en  ocasión  de  mas  duda.  Las  diversas  maneras  que  hay  en 
contarse  los  afios  ,  es  la  cosa  ( como  presto  se  entenderé  )  que  mas  luz 
puede  dar  para  llevarse  bien  continuados  los  de  los  Reyes  en  qualquier 
historia.  Pues  esto  mismo  es  lo  que  muchas  veces  ofusca,  y  embaraza, 
de  manera  ,  que  hace  perder  el  tino  en  el  bien  contar  ,  y  metiendo  un 
error  en  la  cuenta ,  hace  que  aquel  engendre  de  si  otros  muchos  ,  y  se 
vayan  siempre  multiplicando.  Y  poique  todos  vean  esto  ,  y  mas  prin- 
cipalmente porque  lo  sepan  ,  como  cosa  bien  digna  de  saberse  ,  y  me 
entiendan  ,  quando  usare  estos  términos  en  la  prosecución  de  lo  que  res- 
ta de  la  Corónica  ,  pondré  aquí  todo  lo  que  destas  maneras  de  con- 
tar los  años  se  puede  y  debe  saber.  Así  se  verá  claro  algunas  veces 
Como  yo  hice  buena  diligencia;  y  otras,  que  no  basta  toda  para  llegar 
á  buena  certidumbre.  Daré  también  aquí  razón  de  las  ayudas  que  en 
particular  yo  tomé  en  algunos  lugares  ,  para  verificar  mi  cuenta  y  afi- 
narla ,  llegándola  á  lo  puntual  y  averiguado ,  donde  pudo  por  enton- 
ces subir.  Y  espero  ha  de  ser  gustoso  y  de  provecho  este  discurso  ,  por 
ser  todo  esto  muy  digno  de  saberse ,  y  ser  cosa  en  que  yo  mucho  he 
trabajado  por  entender  en  ella  todo  lo  que  comprehende ,  y  poderla  en- 
señar cumplidamente.  Que  hasta  agora  bien  se  hallan  escritas  algunas 
cosas  de  las  que  aquí  se  tratarán ;  mas  sin  decirse  todo  lo  que  deltas 
se  podia  y  debia  saber ,  para  penetrarlas  del  todo.  Y  no  porque  no 
lo  supiesen  los  que  del  lo  escrebian  ,  sino  por  hacer  mención  dello  á 
otros  propósitos ,  y  como  de  pasada  ,  sin  haberlo  querido  jamas  nadie 
escrebir  ,  ni  enseñarlo  de  principal  intento. 

4  Comenzando,  pues  ,  por  las  diferentes  maneras  en  el  contar  los 
años  ,  todos  entienden  como  en  general  para  toda  buena  cuenta  dellos 
en  la  historia  ,  y  particularmente  para  las  verificaciones  y  averigua- 
ciones enteras  y  mas  exquisitas  y  puntuales  ,  que  alguna  vez  se  qui- 
sieren hacer  en  el  discurso  della ,  conviene  tener  siempre  delante  los 
Ojos ,  aquella  diferencia  y  división  muy  ordinaria  y  sabida  de  los  afios, 
que  hacen  los  Astrólogos  ,  y  la  usa  en  muchas  cosas  la  Iglesia.  En  es- 
ta división  llaman  á  unos  años  usuales ,  y  í  otros  llaman  emergentes. 
Año  usual  es  el  que  se  cuenta  desde  el  primero  dia  de  Enero  ,  hasta 
el  último  de  Diciembre  ,  y  daale  este  nombre ,  porque  usamos  ordi- 
nariamente dél.  Año  emergente ,  como  el  mismo  vocablo  lo  dice  ,  pues 
significa  que  sale  á  deshora ,  y  comienza  como  de  súbito ,  es  quando 
sucediendo  una  cosa,  entrado  ya  el  afio  usual  ( como  si  dixesemos,  pa- 
ra poner  exemplo )  á  ocho  de  Marzo  ,  comenzamos  á  contar  un  año 
desde  aquel  dia ,  hasta  los  siete  de  Marzo  en  el  año  siguiente.  Así  Ja 
diferencia  destas  dos  maneras  de  afios  está  en  comenzar  y  acabar  en 
diversos  meses  y  días.  De  ambas  estas  maneras  se  pueden  contar  los 
años  en  la  historia  ,  y  de  ambas  los  vemos  contados  diferentemente  en 
nuestras  Corónicas  de  Castilla.  En  la  Corónica  del  Rey  Don  Pedro  se 
cuentan  los  afios  usuales  ,  pues  se  le  cuenta  por  primero  afio  6  aquel 
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Rey  lo  que  hubo  desde  los  veinte  y  siete  de  Mareo ,  que  murió  el  Rey 
Don  Alonso  su  padre  hasta  el  fin  de  Diciembre  ,  y  luego  el  segundo 
alto  y  los  siguientes  son  usuales  de  Enero  á  Diciembre.  También  hay 
ai g unas  veces  mucha  advertencia  desta  manera  de  contar  en  la  Corá- 
nica del  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  pues  dice  estas  palabras  fielmente 
trasladadas  en  el  capítulo  diez  y  nueve  de  su  segundo  libro.  Después  de 
la  muerte  del  Rey  Sisenando  fué  puesto  por  Rey  de  los  Godos  en 
la  Era  seiscientos  y  sesenta  y  nueve  Cintila ,  que  tuvo  quatro  años 
el  reyno  ,  contándole  un  año  de  no  mas  que  algunos  meses.  Y  en 
el  capitulo  quarto  del  libro  quinto.  Habiendo  muerto  el  Rey  Don 
Fruela  ,  Don  Alonso ,  hijo  del  Rey  Don  Ordoño,  entró  en  el  reyno  de 
su  padre ,  y  reynó  cinco  años  y  siete  meses  ,  contándole  un  año  de 
algunos  meses.  Vale  tanto  como  si  dixera  :  Dánsele  á  este  Rey  cinco 
años  y  siete  meses  de  reynado,  mas  los  quatro  de  en  medio  íuéron  ente- 
ros ,  de  principio  de  Enero ,  hasta  fin  de  Diciembre.  Porque  el  primero 
no  rué  ensero ,  sino  de  no  mas  que  algunos  meses ,  los  que  hubo  des- 
de que  murió  su  predecesor ,  hasta  el  fin  de  Diciembre.  Del  postrero 
afio  sobre  estos  cinco  no  vivió  este  Don  Alonso  mas  que  siete  meses. 
En  el  capítulo  siguiente  hace  así  mismo  otra  cuenta  semejante  á  ésta 
en  los  años  del  Rey  Don  Ramiro  ,  que  por  hacerlos  usuales  cuenta 
por  año  primero  unos  pocos  meses. 

$  Otras  veces  se  cuentan  en  las  Corónicas  los  años  emergentes.  De 
manera  que  no  hacen  primero  afio  del  Rey  ,  desde  el  dia  que  comen- 
zó á  reynar  hasta  el  postrero  dia  de  Diciembre  en  aquel  año ,  sino  que 
van  por  otro  camino ,  contando  el  primero  año  entero  ,  desde  el  dia 
<jue  comenzó  á  reynar  ,  hasta  otro  dia  del  mismo  mes  en  el  año  siguien- 
te. Desta  manera  se  cuentan  los  años  en  la  Corónica  del  Rey  Don 
Alonso  el  onceno ,  de  Septiembre  á  Setiembre.  Porque  este  mes  á  los 
siete  dél  comenzó  á  reynar. 

6*  Des  tas  dos  maneras  de  contarse  los  años ,  resultan  muchas  co- 
sas de  grande  provecho  ,  si  se  tiene  advertencia  y  consideración  dellos, 
para  el  escrebir  y  continuar  bien  uua  Corónica.  Que  pues  toma  el  nom- 
bre del  tiempo,  su  principal  cuidado  ha  de  ser  llevarlo  bien  distinto  y 
claro ,  porque  no  se  ofusquen  las  cosas  con  la  confusión  de  los  tiempos. 
Por  estos  notaremos  y  enseñaren) os  aquí  todo  lo  que  asi  se  infiere  de 
la  división  ya  dicha  ,  con  todo  el  cumplimiento  necesario  para  saberse 
y  usarse  sin  errar  ,  por  ser  parte  muy  principal  de  lo  que  al  princi- 
pio se  propuso. 

7  Primeramente  resulta  de  la  división  ya  dicha ,  que  el  que  quisie- 
re llevar  en  su  historia  la  cuenta  de  los  años  muy  puntual  y  afinada, 
es  menester  tenga  siempre  delante  los  ojos  estas  dos  diferencias  de  años, 
y  sus  maneras  de  contarse  ,  so  pena  que  en  descuidándose  un  poco  en 
esto ,  perdiendo  el  atención  á  ello  ,  luego  su  cuenta  toda  irá  perdida. 
Así  Reda ,  Juan  Cuspiniano  ,  Onuftio  Panvinio  y  otros,  que  han  quer 
rido  sacar  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Redentor  Jesu-Christo 
muy  afinado  y  puntual  ,  por  esta  división  de  años  usuales  y  emergen- 
tes se  han  regido  ,  y  tomádoia  como  por  fundamento  de  todas  sus  con- 
sideraciones. Y  para  del  afio  emergente  hacer  usual,  siguen  dos  cami- 
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nos.  El  uno  es ,  dar  al  primero  año  del  Nascimiento  los  siete  dias  que 
hubo  hasta  el  fin  de  Diciembre,  y  luego  comenzar  por  segundo,  des- 
de primero  de  Enero  en  adelante.  £1  otro  camino  es ,  no  haciendo  caso 
de  los  siete  dias  para  afio ,  llaman  primero  afio  del  Nasci miento ,  al 
que  se  continuó  desde  los  veinte  y  cinco  de  Diciembre ,  hasta  el  fin 
del  otro  Diciembre  del  afto  siguiente ,  y  así  aquel  primero  afio  de  nues- 
tro Redentor  tuvo  siete  dias  mas  que  todos  los  otros.  Esto  hicieron 
y  asentáron  asi ,  porque  ninguna  cuenta ,  que  después  quisiesen  hacer, 
con  dar  razón  de  día ,  mes  y  año ,  podia  salir  cierta  y  puntual  sin  este 
presupuesto  y  fundamento. 

8  Resulta  mas  desta  división  de  años  y  sus  diferencias :  entenderse 
claro  ,  como  un  año  emergente  siempre  participa  de  dos  usuales.  Los 
efectos  que  desto  suceden  son  grandes,  y  las  advertencias  que  con  ello 
se  han  de  tener  ,  son  muy  necesarias  ,  como  luego  se  declarará. 

9  Porque  también  resulta  de  lo  dicho ,  que  una  parte  de  año ,  por 
pequeña  que  sea  ,  puede  y  suele  hacer  en  la  cuenta  de  la  hferoria  año, 
y  pasa  por  tal.  En  algo  de  lo  que  hemos  dicho  se  parece  ya  esto ,  y 
entenderse  ha  mas  claro  con  un  exemplo.  Va  contando  la  historia  de 
un  Rey  que  no  rey  no  mas  que  un  año  y  dos  meses  ;  éste  pudo  alcan- 
zar tres  años  de  nuestro  Redentor ,  y  se  le  pueden  contar  tres  años  de 
rey  nado.  Porque  si  comenzó  á  reynar  al  principio  de  Diciembre  ,  y 
se  quieren  hacer  en  la  cuenta  años  usuales  ,  aquel  roes  de  Diciembre 
pasa  por  año ,  y  luego  entra  el  año  siguiente  ,  que  es  entero.  Este 
acabado ,  vivió  y  reynó  también  el  roes  de  Enero  det  siguiente  (  que 
asi  lo  presuponemos  en  el  exemplo  ,  y  así  es  necesario  ,  para  cumplir- 
se el  año ,  y  dos  meses  que  le  damos.  )  Este  tnes  de  Enero  también  se 
cuenta  y  pasa  por  año  de  aquel  Rey,  y  quien  con  atención  no  lo  mi- 
rase ,  podria  pensar  que  reynO  tres  años  ,  principalmente  si  hubiese 
visto  escrituras  y  privilegios  suyos  ,  que  no  teniendo  roas  respecto  que 
ai  año  sin  el  mes  y  el  día,  le  podrían  engañar  y  hacer  creer,  que  rey- 
so  tres  años. 

10  Desto  que  asi  acabamos  de  declarar  ,  se  colige  otra  diferencia 
y  división  de  años  que  puede  haber  en  la  historia  ,  y  conviene  tener 
siempre  mucha  advertencia  en  ellos.  Unos  son  años  enteros,  y  son  los 
que  tienen  doce  meses  cabales.  Otros  son  defectuosos  y  diminutos,  por- 
que no  tienen  mas  que  algunos  meses,  y  aun  podrían  no  tener  roas  que 
un  mes  ,  y  aun  ménos  que  un  mes.  Estos  anos  defectuosos  son  los  que 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  los  exeniplos  de  arriba  llamaba  años 
de  meses ,  yo  los  nombraré  siempre  defectuosos  ó  diminutos.  Y  estos 
( como  con  solo  mirarlo  se  entiende  )  así  pueden  ser  usuales  ,  como 
de  los  emergentes  ,  y  de  ambas  á  dos  especies  se  pueden  formar.  Solo 
habrá  esta  diferencia ,  que  si  los  años  se  Je  van  contando  á  un  Rey 
por  emergentes  ,  desde  el  dia  que  comenzó  á  reynar  hasta  otro  de  aquel 
mes  en  el  año  siguiente  ,  solo  el  postrero  podrá  ser  diminutivo  y  de- 
fectuoso. Mas  contándose  los  años  del  Rey  por  usuales  ,  el  primero  y 
el  postrero  serán  siempre  diminutos  ,  si  acaso  no  comenzó  á  reynar 
el  primero  dia  de  Enero ,  ó  muy  cerca  dél.  Y  en  cosa  tan  clara  no 
será  menester  poner  exemplo* 
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tt   Asimismo*  entiende  ya  ,  por  lo  que  asi  vamos  declarando  ,  qu* 
en  la  una  y  en  la  otra  manera  de  contar  ¿ttfRpiños  ,  y  principalmente  en 
la  usual  ,  siempre  un  mismo  año  de  nuestro  Redentor  se  atribuye  á  tíos 
Reyes  en  el  discurso  de  qualquier  historia.  Al  pasado  ,  que  preceJió, 
se  le  atribuye  por  afio  la  parte  del  postrero  hasta  el  dia  que  murió  ,  y 
al  sucesor  se  le  atribuye  por  año  lo  restante  de  aquel  en  que  su  prede- 
cesor murió.  Esto  es  también  de  to  muy  notorio  y  tan  usado  ,  que  no 
requiere  exemplo.  Y  túvose  antiguamente  tanto  reído  del  error  que  po» 
dia  causar  en  la  historia  el  tener  poca  advertencia  en  esto ,  que  por  evi- 
tarlo  se  instituyo  la  nueva  manera  de  contar  por  indicciones ,  donde 
no  puede  ocurrir  este  peligro.  Así  lo  dice  Beda  por  estas  palabras  fiel- 
mente trasladadas  (a).  „Por  la  industria  de  los  Romanos  hallamos  fué- 
„ron  instituidas  las  indicciones  para  excusar  el  error  que  podia  suceder 
„cn  la  cuenta  de  los  tiempos.  Porque  quando  uo  Emperador  (pongo  por 
„ex.;mplo)  moría,  o  dexaba  el  señorío  en  medio  del  año  ,  podia  suceder 
7,que  un  Historiador  atribuyese  aquel  afio  al  tiempo  del  Emperador  pasa- 
ndo, por  haber  reynado  parte  del :  y  á  otro  Historiador  le  parecía  darlo 
„al  Emperador  siguiente  porque  también  tuvo  éste  parte  en  él    por  lo 
?>que  a!can20  de  su  reynado.  Pues  porque  desta  discordia  y  diferente  ma- 
„nera  de  contar  no  entrase  error  y  confusión  en  la  buena  cuenta  de  los 
,,tie.n(x>>  ,  ¡nventáron  las  indicciones  que  en  los  Escritores  y  en  la  gen- 
„te  común  quitan  este  peligro  de  mal  contar." 

1»    Estas  son  las  palabras  de  Beda.  Y  el  provecho  que  tuvo  para  lo 
que  él  dice  el  inventarse  la  cuenta  de  la  indicción  fué  éste.  Dicien- 
do un  Historiador  (pongamos  por  caso)  murió  el  Rey  tal  año  del  nas- 
cimicnto  de  nuestro  Redentor  en  la  indicción  segunda:  y  diciendo  asi- 
mismo luego  del  Rey  que  siguió  el  primero  año  de  su  reynado  fué  en 
Ja  indicción  segunda  ,  queda-  claro  comq  se  le  dá  un  mismo  año  á  dos 
.Reyes  ,  y  quitase  la  duda  y  confusión  y  grande  error   que  sin  esto  po- 
dría haber.  El  error  seria  éste.  Que  no  dándose  esta  claridad  pasando 
diez  Reyes  que  hubiesen  reynado  cincuenta  años  ,  se  les  contarían  se- 
senta :  y  no  habiendo  pasado  en  la  sucesión  del  tiempo  mas  de  cincuen- 
ta años,  en  la  cuenta  de  la  historia  se  echaban  sesenta  ,  yendo  diez  de 
error  ,  que  se  podria  multiplicar  ,  como  ya  se  ve  ,  mucho  por  todo  lo  de 
adelante.  Y  aunque  se  quitaba  también  este  error  y  confusión  con  se- 
ñalar el  Historiador  dia  y  mes  y  del  año  en  que  un  Rey  murió  ,  y  otro  le 
sucedió:  mas  porque  hay  pocos  que  usen  esta  particularidad  de  mes  y 
dia  ,  socorrióse  al  daño  con  aquella  manera  de  cuenta  fácil ,  clara  ,  y  sin 
ocasión  de  error.  Otros  provechos  hay  del  contar  por  indicciones  ,  mas 
son  claros  ,  y  ninguno  tan  importante  como  el  ya  dicho :  y  por  esto ,  y 
por  no  estar  declarado  en  la  brevedad  con  que  Beda  trató  dél  ,  sin  ha- 
ber habido  después  quien  mas  lo  extendiese  me  pareció  con  venia  tra- 
tarlo con  todo  este  cumplimiento.  Fuera  desto  Jo  demás  que  roca  é  la 
indicción  de  su  principio  y  otras  cosas   que  della  se  pueden  y  deben 
saber  ,  se  hallará  todo  lo  que  se  deseare  en  los  Fastos  de  Fray  Oou- 
frio  Panvinio,  y  en  el  Diccionario  de  Pandulfo  Prateyo. 

13    En  la  cuenta  de  los  años  es  asimismo  menester  el  advertencia  de 
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aquella  división  vulgar  ,  mas  muy  necesaria  y  provechosa,  en  que  con 
vocablos  latinos  y  usados  ya^-en  castellano  ,  decimos  que  contamos  in- 
clusive ,  ó  exclusive  ,  y  que  nacemos  la  cuenta  inclusiva ,  ó  exclusiva. 
Decimos  (  poniendo  por  exemplo)  que  diez  y  ocho  años  después  del  dé- 
cimo Concilio  de  Toledo  ,  en  tiempo  del  Key  Reccesvindo ,  se  hizo  el 
siguiente  undécimo  de  tiempo  del  Rey  Wamba,  como  en  él  se  refie- 
re (a).  Esto  se  puede  entender  de  tres  maneras  ,  ó  í  Jo  menos  de  dos. 
Una  es  que  contanJo  aquel  año  en  que  se  hizo  aquel  primero  Concilio  y 
*\  de  estotro,  setán  diez  y  ocho  años  todos.  Mas  esto  se  declara  ya 
con  el  decir  aquella  palabra  después.  Pero  quedan  todavía  otras  dos  di- 
versidades de  contarse  esto :  pues  se  puede  entender  que  pasaron  diez  y 
ocho  años  enteros  entre  los  dos  Concilios ,  y  aun  algo  mas:  y  puédese 
también  entender  ,  que  pasáron  diez  y  siete  enteros  y  algo  del  diez  y 
ocho.  Esta  duda  no  se  puede  quitar  ,  sino  con  usar  aquellos  términos 
inclusive ,  o  exclusive  ,  y  el  no  tener  atención  á  esto ,  podria  causar 
harto  error  en  la  prosecución  de  la  cuenta.  Y  aun  en  cierta  manera  es 
este  cuidado  mas  necesario  en  la  Historia  de  España  que  en  otra  nin- 
guna ,  por  llevar  en  ella  en  todo  lo  de  aqui  adelante  los  que  la  escri- 
bieron su  cuenta  por  las  Eras.  Y  el  reducirlas  á  años  de  nuestro  Re- 
dentor se  hace  con  cuenta  exclusiva ,  quitando  treinta  y  ocho  enteros^ 
como  todos  saben. 

14    Para  este  mismo  reducir  de  años  de  nuestro  Redentor  á  Eras  de 
César ,  y  para  muchas  otras  cosas ,  que  ocurren  en  la  cuenta  de  los 
años :  es  también  muy  necesaria  consideración  ,  de  que  hay  diferencia 
en  el  contar  los  años  de  la  Encarnación }  ó  del  nasci miento  de  nuestro 
Redentor.  Porque  como  el  año  de  la  Encarnación  cotejado  con  el  usual 
del  nasci  miento  ,  es  muy  emergente  ,  por  comenzar  nueve  meses  ,  ó  nue- 
ve meses  y  siete  dias  ántes  ,  y  por  comenzar  á  Jos  veinte  y  cinco  de 
Marzo :  quien  no  mirase  en  hacer  la  diferencia  dél  al  del  nasci  miento, 
ni  del  emergente  al  usual ,  podria  errar  muchas  veces.  Porque  está  claro 
que  una  cosa  que  sucedió  en  Abril  del  año  (pongamos  por  caso)  qua— 
trocientos  y  cincuenta  del  nasciraiento  ,  ó  en  Jos  meses  siguientes  deste 
año  hasta  Diciembre  ,  cae  en  el  afio  de  Ja  Encarnación  quatrocientos  y 
cincuenta  y  uno.  Porque  el  quatrocientos  y  cincuenta  de  Ja  Encarna- 
ción ,  ya  se  acabó  á  los  veinte  y  qua  tro  del  Marzo  precedente.  Y  tanto 
es  mas  necesaria  esta  consideración  en  la  Historia  de  España  ,  qnanto 
mas  ordinariamente  en  lo  muy  antiguo  después  de  los  Godos  se  cuen- 
tan los  años  por  los  de  Ja  Encarnación  ,  y  no  por  los  del  nascimiento. 
Porque  también  en  general  muy  tarde  se  comenzó  en  España ,  como  se 
sabe  ,  la  cuenta  del  año  del  nascimiento,  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan 
el  Primero  ,  habrá  docientos  años.  Y  aun  la  cuenta  de  la  Encarnación  no  es 
muy  antigua  en  la  Iglesia.  Porque  como  escriben  Reda  (b)  y  otros,  el  Abad 
Dionisio  instituyó  en  Boma  Ja  cuenta  por  el  año  de  la  Encarnación  de 
nuestro  Redentor  ,  en  tiempo  del  Emperador  Justiniano  ,  á  los  años  qui- 
nientos y  veinte  ,  o  por  allí  cerca  della  ,  por  borrar  de  la  Iglesia  Chris- 
tiana ,  la  memoria  del  malvado  Emperador  Diocleciano.  Que  por  haber 
aido  un  cruel  su  persecución  contra  los  Christianos  ,  y  que  hubo  unto» 

San- 
to En  el  lib.  sa.  cap.  43.  (*)  En  $u  11b.  de  Tmforibiu.  cap.  47* 


Digitized  by  Google 


del  contar  los  años.  2  9 1 

Santos  Mártires  en  ella ,  les  había  parecido  á  los  Griegos  cosa  digna  de 
memoria  ,  para  contar  por  ella. 

x<;  Todas  estas  cosas  no  solamente  se  han  de  saber  por  menudo  ,  si- 
no que  han  de  estar  siempre  muy  enteras  y  presentes  en  la  memoria, 
para  la  buena  cuenta  cierta  y  afinada  en  la  historia:  pues  qua  ¡quiera 
del  Jas  que  no  se  entienda  ,  ó  no  se  advierta:  será  siempre  causa  de  mu- 
cho errar.  Y  no  será  menester  traer  e Templos  en  particular ,  pues  por 
ser  cosa  clara  y  que  cada  uno  comprehende  ,  no  son  necesarios.  Y  la 
dificultad  que  se  ofrece  ,  y  los  inconvenientes  que  se  siguen  á  quien 
no  contare  en  Ja  historia  los  años  con  respecto  universal  y  particular  de 
todo  lo  dicho ,  son  muy  grandes  ,  y  también  son  notorios  :  pues  se  en- 
tiende claro ,  que  en  faltando  de  considerar  una  sola  de  las  cosas  dichas, 
no  aprovecha  el  haber  tenido  atención  á  todas  las  demás.  Y  esto  es  lo 
que  yo  al  principio  dixe,  que  Jas  ayudas  para  bien  averiguar  los  tiem- 
pos algunas  veces  se  convierten  en  ocasión  de  mas  errar.  Porque  pen- 
sando que  la  cuenta  se  lleva  bien  conforme  í  tres  ó  quatro  considera- 
ciones que  se  tuvieron  :  por  solo  que  faltó  una ,  se  yerra  ,  siendo  aque- 
lla sola  Ja  que  pudiera  excusar  el  error  ,  y  valer  para  el  entero 
acertamiento. 

16  Si  en  nuestra  Historia  de  España  se  hubiera  tenido  cuidado  de 
escrebir  el  tiempo  que  reynáron  los  Reyes  Godos  ,  y  los  demás  ,  coa 
precisión  de  dia,  mes  y  año  ,  todas  estas  dificultades  cesaran  ,  y  la  or- 
den de  los  tiempos  estuviera  en  toda  parte  llana  y  certificada.  Mas  fal- 
ta todo  esto  en  lo  antiguo  ,  y  falta  con  ello  la  claridad  y  fineza  de  Ja 
cuenta ,  sucediendo  en  su  lugar  duda  y  confusión  ordinaria.  Porque  has- 
ta la  Historia  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo  no  se  tuvo  cuidado  en 
España  de  especificar  dia  ,  mes  y  año  en  la  sucesión  de  los  Reyes.  De 
quatro  ó  cinco  también  Godos  de  Jos  postreros  se  halla  especificado ,  y 
dello  nos  valdremos  i  su  tiempo.  Y  no  es  maravilla  que  falte  esto  en 
nuestra  Historia  Española,  pues  falta  en  la  de  los  Reyes  de  los  Judíos 
en  la  Sagrada  Escritura.  AHI  no  se  hace  memoria  de  mas  que  los  años 
de  su  rey  nado  ,  sin  dar  razón  de  meses  ni  dias :  por  lo  qual  sucede  no 
poderse  contar  allí  ios  años  enteramente  y  con  precisión.  Tampoco  se  ha 
guardado  esta  cuenta  puntual  con  dia,  mes  y  año  en  otras  historias,  aun- 
que en  la  de  los  Emperadores  Romanos  hartas  veces  se  aclara.  Solo  se 
ha  conservado  entera  en  la  sucesión  de  los  Sumos  Pontífices.  Que  pare- 
ce quiso  poner  nuestro  Señor  este  cuidado  en  su  Iglesia  ,  para  que  tu- 
viésemos toda  la  certidumbre  que  podia  caber ,  y  se  podía  desear  en 
aquella  cuenta. 

17  De  todas  estas  dificultades  y  peligros  se  escapa  quien  escribien- 
do historia  se  contenta  con  ana  mediana  continuación  de  los  tiempos, 
por  los  años  llanamente  considerados  y  proseguidos  ,  sin  mas  averigua- 
ciones ni  comprobaciones:  ni  sin  empacharse  en  lo  exquisito  y  puntual 
de  dia  y  mes,  y  de  otras  particularidades  d éstas.  Y  cierto  quando  mas 
no  se  puede  hacer  ,  con  esto  se  ha  de  pasar.  Porque  es  mucho  mejor  no 
tocar  en  esto ,  que  menearlo ,  para  dexarlo  mas  turbio  ,  por  no  tener  ma- 
nera ni  aparejo  de  aclararlo.  Y  aun  para  esto  tan  moderado  no  falta  tam- 
poco dificultad  ,  por  la  que  hay  en  trasladarse  bien  los  números.  Que 
como  estos  mas  ordinariamente ,  qoando  se  escribe  de  mano  un  libro, 
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se  ponen  por  cifras  ,  y  no  por  palabras :  aun  los  buenos  escribientes  pue- 
den fácilmente  errarse  ,  y  los  malos  lo  truecan  y  pervierten  todo-,  de— 
«candólo  con  muchos  errores.  Sintió  bien  esto  Claudio  Ptolomeo  quaa- 
do  al  principio  de  su  obra  de  Geografía  ,  donde  forzosamente  habia  de 
haber  muchos  números ,  se  congoja  mucho  por  los  grandes  errores  que 
habia  de  haber  en  el  trasladarlos  (a).  Y  no  hay  solamente  esta  falta  ea 
las  Historias  Profanas  ,  sino  también  en  la  Sagrada  ,  como  se  queja  San- 
to Augustin  en  su  grande  obra  de  la  Ciudad  de  Dios  (/-),  que  estando 
todo  lo  de  los  números  en  la  Sagrada  Escritura  -verdadero  ,  y  puntual 
con  infalible  certidumbre  :  -per  culpa  de  los  escribientes  está  ya  confuso, 
y  turbado  en  muchas  dificultades. 

16  Asi  he  yo  pasado  hasta  aquí  en  lo  de  atrás  con  muy  pocas  ave- 
riguaciones de  los  tiempos  ,  y  esas  que  he  hecho  han  sido ,  quando  no 
*e  pudieron  excusar  ,  para  manifestar  el  error  que  habia :  ó  fué  bueno 
-tratarlas ,  por  los  buenos  aparejos  que  se  ofrecían  para  llegarlas  al  cabo 
y  darles  entera  claridad.  Ya  de  aquí  adelante,  como  comencé  á  decir 
al  principio  ,  no  será  razón  que  nos  contentemos  cotí  solo  esto.  Asi  por- 
gue el  Señorío  de  España  tendrá  ea  lo  que  resta  sus  Reyes  propios  ,  y 
será  razón  señalarles  bien  distintamente ,  quanto  fuere  posible  ,  sus  años, 
y  habrá  también  algunas  mas  ayudas ,  de  las  que  luego  diré  ,  para  po- 
derlo hacer.  También  en  general  es  este  mi  oficio ,  y  mi  deber  mas  re- 
quisito en  ht  Co roñica ,  que  tomando  el  nombre  como  decíamos  de  los 
tiempos ,  no  cumple  con  é1  ni  con  su  obligación  el  Corooista  que  no 
los  trata  con  entera  diligencia.  Y  el  exemplo  de  todos  los  buenos  Histo- 
riadores ,  y  particularmente  el  de  Tito  Livio  pudiera  á  mi  moverme  pa- 
ra llevar  este  cuidado  :  no  es  muy  ordinario  en  este  Autor ,  porque  la 
sucesión  de  los  Consulados  ,  que  él  seguía  ,  lo  hacia  superfluo.  Mas 
guando  se  ofrece  alguna  dificultad  en  esto.,  por  hallarse  algún  hecho  re- 
ferido en  diversos  años  ,  luego  se  pone  á  deslindarlo  ,  aclararlo  y  averi- 
•guarlo  con  extraña  diligencia.  ¿Pues  qué  Marco  Tulío  con  quánto  cuida- 
do lo  trato?  No  escribió  historia ,  mas  quando  en  el  Diálogo  de  Atni— 
'citía  y  en  otras  partes  . se  le  ofreció  una  cosa  d éstas  ,  donde  pudiese  en- 
trar una  buena  diligencia  en  averiguar  años:  olvidado  casi  de  lo  que 
principalmente  escrebia  ,  se  detiene  en  aquello  muy  despacio  ,  hasta 
dexarlo  bien  asentado  del  todo.  Dió  con  esto  bien  á  entender  quán  ver- 
dadero oficio  del  Historiador  es  éste  ,  pues  en  obras  que  no  tenían  ni 
aun  sombra  de  historia,  por  una  pequeña  ocasión  della  se  empleó  tan 
de  propósito  en  tratarlo.  Esta  fineza  y  entera  averiguación  en  la  cuen- 
ta de  los  años  han  tenido  siempre  los  sabios ,  que  bien  juzgan  ,  por  áni- 
ma de  ta  historia ,  que  le  da  vida  y  ser ,  si  la  tiene ,  y  queda  como 
muerta  ,  si  le  falta.  Por  todo  esto  he  querido  yo  en  lo  que  resta  des- 
ta  historia  poner  este  espíritu  de  vida  ea  la  cuenta  del  tiempo  ,  tan 
entero  ,  y  cumf  lido  ,  quanto  la  dificultad  del  negocio  da  lugar.  Y  aun- 
que ésta  siempre  es  grande  :  mas  todavía  vale  ,  en  algunas  partes  de 
la  diligencia  y  el  trabajo  ,  para  buscar  buenos  aparejos  y  medios  ,  y  usar 
hica  dellos  ,  quando  ya  se  han  hallado.  Aquí  daré  luego  cuenta  de  los 
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que  yo  he  seguido ,  7>ara  que  se  vea  quán  ciertos  son  y  quán  infalibles, 
si  tienen  todo  lo  que  en  ellos  cabe  de  firmeza ,  y  también  para  que  lo 
sepan  todos  ,  los  que  se  quisieren  aprovechar  en  algún  tiempo  dellos  ,  y 
por  esto  desearen  saberlos. 

«9  Primeramente  se  ha  de  entender  ,  que  el  afinar  bien  la  cuenta  de 
ht  historia  en  dia,  mes  y  año  consiste  principalmente  en  poderse  hallar 
osa  cosa  cierta  y  averiguada  -en  el  tiempo,  y  en  que  no  pueda  haber 
duda  :  porque  désras  se  .pueden  luego  averiguar  otras  inciertas.  Como 
gran  lúe  esparce  á  la  larga  su  claridad  :  y  como  pimío .  fixo  y  norte 
endereza  bien  el  camino  que  se  lleva  regido  por  él.  No  será  menester  po- 
ner exemplo  agora  en  general ,  pues  luego  ha  de  haber  en  lo  que  vamos 
á  decir  tantos  particulares. 

ao  Estos  puntos  fiaos  de  cosas  así  averiguadas  y  casi  manifiestas 
son  de  quatro  maneras,  y  tienen  entre  si  gran  diversidad.  Unos  se  toman 
de  las  cuentas  que  hacen  los  Astrólogos  por  el  curso  del  Sol  y  la  Luna 
y  los  otros  Planetas :  y  de  allí  las  ha  tomado  la  Iglesia  para  el  buen 
Orden  y  concierto  de  sus  Oficios  Divinos  y  festividades.  Otros  son  de 
algunas  cosas  que  se  hallan  escritas  en  los  Autores  ,  o  porque  las  vie- 
ron ,  ó  ^as  entendieron  con  clara  certificación  ,  asi  que  en  buena  proba- 
bilidad moral  son  infalibles.  Otros  puntos  destos  se  toman  de  piedras  an- 
tiguas ,  en  que  hay  puesta  cuenta  de  los  años ,  y  los  postreros  se  toman 
de  escrituras  publicas  antiguas ,  que  nunca  dexan  de  tenerla.  Estas  qua- 
tro maneras  hay  principalmente  de  cosas  ciertas  y  averiguadas  en  cazón. 
del  tiempo ,  que  sirven  mucho  en  la  historia  para  poder  dar  luz  á  la 
buena  continuación  dél ,  y  asegurarla  :  y  de  todas  diremos  aquí  en  par- 
ticular todo  k>  que  conviene  para  bien  entenderse. 

ai  Sucede  muchas  veces  en  la  historia  que  se  halla  señalado  el  dia, 
mes  y  afío  de  algún  hecho  ,  y  nombrado  el  *dia  de  la  semana  en  que 
sucedió  ,  como  Domingo  ,  Martes  ó  Jueves.  Tengo  ya  por  cierto  que  es- 
tá bien  nombrado  el  dia  y  el  mes  ,  mas  no  tengo  certidumbre  del  año 
porque  en  esto  hay  variedad  en  los  Autores.  En  esta  dificultad  nos  po- 
demos bien  certificar  del  año ,  eon  no  quedar  duda  en  él ,  tomando  por 
«orre  y  por  punto  fixo  el  dra  de  la  semana  ,  que  asi  está  nombrado.  Sea 
el  exemplo  claro  en  una  cosa  muy  señalada.  El  Arzobispo  Don  Rodrigo 
refiere,  que  la  postrera  batalla  que  dio  el  Rey  Don  Rodrigo  á  los  Alá- 
rabes ,  en  que  se  perdió  él ,  y  se  perdió  toda  España  ,  fué  Domingo  á 
Jos  nueve  de  Septiembre.  Esto  se  tiene  por  cierto  y  averiguado  por 
buenos  motivos  que  hay  para  tenerlo  por  tal.  Mas  hay  diversidad  en  el 
año  ,  que  unos  Autores  señalan  uno ,  y  otros  otro ,  con  discrepancia  de 
dos  ó  tres  años.  En  esta  diversidad,  por  solo  estar  señalado  el  dia  del 
mes  ,  y  nombrado  el  de  la  semana  ,  se  puede  tener  por  cierto ,  y  aun 
se  puede  decir  Infalible ,  que  la  batalla  fué  el  año  setecientos  y  catorce 
de  nuestro  Redentor.  Otro  buen  exemplo  es  y  muy  gustoso  .para  mí ,  por 
ser  de  un  Santo  de  Córdoba.  Alvaro,  grande  anwo  de  San  Eulogio,  es- 
cribió su  vida  y  su  martirio ,  que  padeció  en  Córdoba  en  tiempo  del  Rey 
Mahomad.  Señala  el  dia  que  fué  degollado  ,  y  es  once  de  Marzo  :  nom- 
bra también  el  dia  de  la  semana,  y  dice  que  era  Sábado.  Tras  tanta 
particularidad  no  pone  el  año,  y  en  uno  de  los  originales  antiguos  que 
yo  tuve  no  estaba  señalado  ,  y -en  el  otro  estaba  en  el  titulo ,  mas  coo 
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tanta  diversidad  y  confusión  ,  que  era  imposible  tomar  de  allí  ninguna 
certidumbre  mas  que  de  siete ,  u  ocho  años  mas  0  mecos.  Pues  por  el 
dia  del  mes  y  la  semana  ,  que  estaban  así  nombrados  ,  averigüé  allí 
claramante  ,  que  fué  martirizado  aquel  Santo  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor ochocientos  y  cincuenta  y  nueve.  Esta  manera  de  comprobación 
tiene  su  fuerza  en  el  ser  infalible  que  aquel  tal  año  ,  que  así  se  asegu- 
ra ,  tuvo  por  tal  dia  del  mes  tal  dia  de  la  semana ,  sin  que  fuese  po- 
sible ser  otro  de  la  semana.  Y  por  aquellos  años  de  allí  al  derredor  an- 
tes ni  después  no  pudo  caer  tal  dia  de  tal  mes  en  tal  dia  de  la  sema- 
na. Asi  estas  averiguaciones  no  se  pueden  hacer  sino  en  poca  diferencia 
de  años  ,  como  seria  hasta  ocho  o  diez  ,  que  pasando  de  aquí  no  podría 
valer  nada,  fcsto  es  así ,  porque  el  fundamento  ,  en  que  estriba  esta  ma- 
nera de  certificación  ,  es  el  circulo  de  la  letra  dominical  ,  que  por  gran- 
des consideraciones  hechas  antiguamente  en  la  Iglesia  por  el  Abad  Dio- 
nisio y  otros  con  el  ciclo  del  Sol  y  de  la  Luna  ,  concertando  sus  diver- 
sidades ,  se  ha  sacado  todo  esto  claro  ,  limpio  y  infalible.  Y  por  la  in- 
terposición de  los  bisiestos  (aunque  las  letras  no  son  mas  de  siete  como 
los  dias  de  la  semana)  no  guarda  Orden  esta  cuenta,  asi  que  se  pueda 
hacer  tabla  canónica  sin  muchas  diversidades.  Porque  podrá  haber  una 
vez  en  siete  anos  dos  bisiestos ,  y  en  otros  siete  años  no  mas  que  uno. 
También  ayuda  á  no  poderse  dar  en  esto  regla  general  el  no  estar  re- 
partidos los  dias  del  año  por  siete  al  justo,  sino  que  sobra  un  día.  To- 
do causa  que  no  se  pueda  decir  puntualmente  en  quintos  años  volverá 
á  ser  Miércoles  (pongamos  por  exemplo)  el  tercero  dia  de  Marzo  ,  des- 
pués que  ya  una  vez  lo  fué.  Mas  es  cierto  que  en  seis  años  no  volverá. 
Y  quando  saliere  la  diversidad  de  los  términos  d estos  seis  ó  siete  años, 
no  podrá  servir  bien  esta  consideración  para  averiguar  la  cuenta.  Quán 
segura  y  quán  infalible  es  en  este  espacio ,  tan  incierta  y  confusa  seria 
fuera  dél.  Esta  manera  de  buscar  punto  fixo  en  la  cuenta ,  y  valerse  dél, 
siguió  Fray  Onuphrio  Panvinio  en  sus  fastos  ,  quando  notó  mucho  el  ha- 
llarse particularizado ,  que  era  primero  dia  de  Pascua  de  Pentecostés 
el  Domingo  en  que  murió  el  Emperador  Constantino,  el  año  de  nuestro 
Redentor  trecientos  y  treinta  y  siete  á  los  veinte  y  dos  de  Mayo.  Porque 
entendiendo  por  la  tabla  mayor  del  Abad  Dionisio  ,  como  el  año  esta- 
ba bien  señalado  ,  y  asegurándose  desto  ,  pudo  concertar  y  distribuir  al- 
gunos de  los  años  antes  y  después  con  buena  certificación.  De  la  misma 
manera  tomó  después  la  averiguación  del  afio  trecientos  y  setenta  y  qua- 
tro ,  por  hallar  en  Ammiano  Marcellino  que  fué  bisiesto.  Y  con  este 
punto  fixo  ,  haciendo  gran  fiesta  dél ,  ordenó  precisa  la  cuenta  de  algu- 
nos otros  años.  Pedro  Appiano  en  su  Astronómico  "Cesáreo ,  y  después 
Gerardo  Mercator  en  su  Corónica  ,  siguiéron  otra  manera  astronómica, 
para  averiguar  años  por  la  consideración  de  los  eclypsis ,  que  hallaron 
notados  en  los  Historiadores.  Mas  aquella  es  muy  diferente  desta  mis,  y 
que  sirve  pocas  veces. 

ai  En  la  materia  deste  punto  fixo  se  ha  de  notar  ,  como  vale  mu- 
cho el  hallar  señalado  el  dia  de  la  semana  en  algún  historiador ,  o  es- 
critura ,  para  poder  hacer  de  allí  buena  averiguación  ,  conforme  á  le  que 
está  dicho ,  como  dello  claramente  se  entiende.  Mas  no  es  de  ningún 
provecho  decir  agora  en  la  historia ,  tal  dia  de  tal  mes  que  señala  tal 
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autor  ,*en  que  aconteció  esto ,  era  Liines  o  Mártes.  Porque  así  como  lo 
primero  da  muy  buen  fundamento  para  la  cuenta  ,  asi  desto  segundo  no 
hay  tomar  ninguno  para  averiguar  algo.  Asi  es  cosa  muy  ociosa  y  su- 
pcrflua  el  señalarlo. 

«3   Otras  veces  se  halla  la  certidumbre  de  una  cosa   de  donde  ma- 
na para  algunas  otras  ,  por  hallarse  en  un  autor  referida  de  manera, 
que  considerándola  bien ,  será  buen  fundamento     para  certificar  por 
ella  el  orden  de  algunos  años  de  por  allí  cerca ,  y  asentar  también  el 
año ,  y  alguna  vez  el  mes  y  el  dia  en  hechos  ,  que  de  otra  parte  no  se 
les  pudiera  dar  esta  claridad  y  averiguación.  Esto  es  de  diversas  mane- 
ras, y  que  no  se  podrían  aquí  enseñar  particularmente  todas,  por  la 
mucha  menudencia  que  tienen.  Bastará  que  se  declaren  agora  algunas 
con  exetnplos  ,  y  en  la  prosecución  de  la  historia  se  verá  hartas  veces 
la  diversidad  que  hay  en  esto.  Desta  manera  averigüé  en  el  libro  no- 
no el   año  en  que  padeció  el  bienaventurado  Apóstol    Santiago  núes- 
tro  Patrón  de  España.  Por  las  primeras  palabras  del  capítulo  duodéci- 
mo de  los  Actos  de  los  Apóstoles  ,  continuadas  con  las  postreras  del  un- 
décimo ,  y  por  la  certidumbre  del  año  en  que  fué  la  hambre  en  tiem- 
po del    Emperador  Claudio  ,  se    tomó   allí     harta  claridad  para 
lo  que  se  buscaba.  Acabando  también  Paulo  Orosio  su  historia  ,  que 
dirigió  á  Santo  Augustin  ,  y  hablando  con  él ,  señala  aquel  año  en  que 
así  acabó  de  escrebir ,  y  en  el  mismo  capítulo  hace  mención  de  lo  que 
había  sucedido  en  España  otro  año  ántes  de  aquel.  La  noticia  cierta  des- 
tos  dos  afios,  y  algunas  cosas  que  en  ellos  pasáron  abren  puerta  muy 
ancha  (como  se  verá  al  principio  del  libro  undécimo  (a))  y  segura,  por  don- 
de entremos  á  la  averiguación  de  otros  años  de  por  alh  cerca  ,  y  de  lo 
sucedido  en  ellos.  Los  años  en  que  fallecieron  San  Isidoro  y  San  Ileton- 
»  por  la  certidumbre  de  otras  cosas  vecinas  á  aquellos  tiempos  los  ave- 
rigüé quantoser  pudo:  y  por  decir  San  llefonso  ,  hablando  del  Arzobis- 
po de  Toledo  Justo ,  que  el  Rey  Sisenando  murió  diez  y  nueve  dias  des- 
pués dél ,  se  hizo  desto  fundamento  para  alguna  buena  averiguación  en 
cosas  de  aquellos  afios  vecinos  por  allí.  Seria  cosa  larga  poner  exem- 
plos  en  todas  las  diversidades  que  hay  de  tomar  asi  puntos  fiaos  y  co- 
sas ciertas ,  para  averiguar  otras  inciertas  ,  de  las  buenas  ocasiones 
que  muchas  veces  dan  los  Autores  para  esto  :  y  con  los  dichos  se  dexa 
ya  bien  entender ,  y  adelante  hartas  veces  se  parecerá. 

44  La  tercera  manera  destos  fundamentos  se  toma  de  las  piedras  an- 
tiguas escritas,  quando  tienen  señalado  el  año  ,  o  alguna  otra  razón  del 
tiempo.  Estas,  demás  de  certificar  infaliblemente  el  tiempo  en  el  hecho 
que  ellas  contienen  ,  ayudan  mucho  hartas  veces  para  poderse  averi- 
guar otros  hechos  harto  diferentes  por  ellas.  El  exemplo  se  pondrá  en 
una  cosa  gravísima.  Entre  los  Santos  Doctores  Tertuliano  ,  Eusebio  y 
otros  ,  como  en  la  historia  ya  se  dixo ,  hay  diferencia  en  qué  año  de 
los  de  Augusto  César  nació  nuestro  Redentor  Jesu-Christo.  Y 
entre  las  otras  es  una  causa  principal  desta  diferencia  la  que  pone  San- 
to Augustin  en  el  segundo  libro  de  Doctrina  Christiana  (¿) ,  donde  tra- 
ta esto  ,  y  dice  que  la  ignorancia  Át  la  orden  y  sucesión  del  Consulado 
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Romano  hizo  discordia  así  en  el  afio  del  nacimiento.  Toda  la  discordia 
es ,  decir  unos  que  nació  nuestro  Redentor  en  el  duodécimo  Consulado 
de  Augusto  César  :  porque  este  Emperador  no  tuvo  mas  que  doce  vece» 
aquella  dignidad.  Los  demás  dicen  ,  que  Augusto  tuvo  el  terdccimo  Con- 
sulado ,  y  en  aquel  afio  nació  nuestro  Redentor.  Para  redargüir  y  con- 
vencer á  los  de  la  primera  opinión  ,  sin  que  tengan  mas  que  respon- 
der ,  se  pusieron  allí  piedras  antiguas  escritas  ,  de  las  que  hay  en  Espa- 
rta ,  donde  se  hace  mención  del  terciodccimo  Consulado  de  Augusto.- 
Y  en  una  cosa  tan  importante  como  ésta    quedarán   concluidos  aque- 
llos Santos  por  la  autoridad  sola  de  una  piedra  ,  sin  que  ellos  mismos 
osasen  contradecirla  ,  si  se  la  hubieran  alegado  ,  o  tuvieran  noticia  del  la. 
Podrán  ser  otros  exemplos  desta  parte  de  la  historia  de   aquí  adelante 
una  piedra  del  tiempo  del  Rey  Sisebuto  ,  que  nos  asegurará  á  la  buena 
continuación  de  algunos  afios  ,  y  otra  de  tiempo  de   Recesvindo  ,  que 
hará  lo  mismo.  Y  para  comenzar  á  contar  verdaderamente  y  sin  error 
los  años  después  de  la  destruicion  de  España ,  ningún  tino  ni  gobierno 
hav  roas  cierto  y  seguro  que  el  que  da  una  piedra  que  el  Rey  Don 
Fa  ili ,  hi  jo  dei  Rey  Don  Pelayo ,  dexó  puesta  en  la  Iglesia  que  edifi- 
có para  su  enterramiento  cerca  de  la  Villa  de  Cangas  de  Onis  en  Astu- 
rias de  Oviedo.  Y  porque  las  piedras  escritas  que  se  hallan  en  Espa- 
ña del  tiempo  que  adelanto  se  sigue  en  esta  historia   casi  todas  tienen 
señalado  dia  ,  mes  y  afio  ,  añaden  mucho  para  afinar  la  cuenta  y  dar  se- 
guridad en  ella  ,  quando  aciertan  á  tener  juntamente  memoria  de  los 
años  del  Rey ,  o  de  otro  hecho  ,  de  donde  se  puede  tomar  algún  tino 
de  la  cuenta  con  certidumbre.  Y  no  solamente  las  piedras  ,  sino  qual— 
quier  otra  cosa  que  tenga  así  algo  escrito ,  hace  el  mismo  efecto  para 
buen  ayuda  y  luz  en  la  cuenra.  Es  insigne  exemplo  desto  la  graa  cruz 
de  oro  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Magno  dexo  en  la  cámara  santa  de. 
la  Iglesia  de  Oviedo  ,  y  se  guarda  allí  con  gran  veneración.  En  Jas 
letras  que  tiene  en  las  espaldas  hace  el  Rey  su  ofrenda  á  Dios  ,  y  al 
cabo  señala  la  era  y  el  afio  de  su  rey  nado ,  y  por  aquello  se  averigua 
mucho  en  los  tiempos  de  aquel  Rey.  En  la  misma  cámara  santa  está 
un  arca  pequeña  de  ágata  y  de  oro  que  dio  el  Rey  Don  Fruela  el 
Segundo  ,  y  por  tener  el  afio  señalado ,  da  mucha  luz  para  la  cuenta 
de  algunos  otros  afios  por  allí  cerca. 

a 5  Es  de  mucha  autoridad  ,  y  tiénese  moralmente  por  infalible  el 
punto  fixo  y  cierto  que  se  puede  tomar  de  alguna  piedra:  porque  na- 
die duda  sino  que  el  dia  mes  y  afio  señalado  en  ella  está  contado  coa 
toda  verdad  ,  sin  que  se  piense  que  erró  en  esto  ,  el  que  mandó  esculpir 
Ja  piedra  ,  ni  que  consintió  quedase  en  esta  parte  ningún  error  sio 
emendarse  ,  quando  acaso  el  artífice  que  labraba  hubiese  errado.  Y 
siendo  esto  asi  ,  no  se  puede  dudar ,  sino  que  se  haHa  en  España  al- 
gún epitafio  de  sepultura  antigua  errado  ,  como  el  del  Infante  Don 
Juan  Manuel  en  Santo  Domingo  de  Peña  fiel ,  y  otro ,  ó  otros  dos.  Mas 
tienen  sus  razones  manifi  -stas  del  error ,  por  haberse  puesto  mucho 
tiempo  después  de  la  muerte  del  que  está  allí  enterrado  Fuera  desto 
es  muy  mal  atrevimiento  decir  en  la  historia  que  Ja  piedra  no  está 
acertada  en  la  cuenta  ,  y  que  se  puso  muchos  años  después  ,  sin  haber 
fundamentos  bien  considerados  para  afirolarlo. 
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«6*   Restaba  la  quarta  manera  que  hay  de  punto  fí*o  para  tomar  cer- 
tidumbre del  tiempo  en  algunas  partes  de  la  Historia ,  y  comunicar- 
lo de  allí  á  otras  ,  y  son  los  previlegios  y  otras  escrituras  publi- 
cas. Mas  de  los  previlegios  no  trataré  aquí ,  pues  en  todos  estos  dos 
libros  no  hay  mas  de  uno.  Y  es  su  propio  lugar  de  tratar  deJlos  en  la 
otra  parte  de  la  Historia  que  sigue  i  ésta  de  la  restauración  de  Espa- 
ña. Allá  pondré  al  principio  ,  siendo  Dios  servido  ,  lo  mucho  que  con- 
viene saberse  y  advertirse  en  ellos  para  no  errar.  Que  hallar  un  previ- 
legio  ,  y  comunicarlo  en  publico ,  es  muy  buena  cosa  ,  y  se  le  deben 
cierto  gracias  á  quien  lo  buscó  y  lo  descubrió.  Mas  no  es  este  todo  el 
bien  ,  sino  mucho  daño  y  grande  ocasión  de  errar  si  falta  juicio  para 
entender  todo  lo  que  conviene  ,  ó  falta  el  saber  y  querer  examinar  con 
cuidado  todo  lo  que  se  debe  considerar  ,  y  penetrar  en  él.  £1  prevUegio 
no  es  mas  bueno  para  la  cuenta  de  quanto  se  sabe  usar  bien  dél  ,  por 
el  manifiesto  peligro  que  puede  traer  de  grandes  errores ,  si  no  hay  mu- 
cho recato  en  valerse  con  él. 

v\  Para  lo  que  queda  de  los  Reyes  Godos  ,  sirven  mucho  los  Con-» 
cilios  de  España  ,  y  así  en  estos  dos  libros  se  harán  muy  buenas  com- 
probaciones de  los  años  por  nuestros  Concilios ,  que  teniendo  casi  siem- 
pre señalado  juntamente  con  la  Era  el  año  del  reynado ,  dan  buen  apa- 
rejo para  averiguar  el  tiempo  en  algo  de  lo  de  atrás. 

18    Pudiendo  ,  pues  ,  tener  hartas  veces  en  lo  que  se  sigue  algunos 
puntos  fiaos  de  todas  estas  quatro  maneras  ,  usaré  deilas  las  veces  que  se 
ofreciere  poder  hacer  alguna  buena  averiguación  del  tiempo  con  ellas. 
Quanto  mas  que  sin  estas  quatro  maneras  de  ayudas  ,  se  halla  en  lo  que 
se  sigue  otra  harto  principal  para  los  años ,  aunque  no  para  los  meses 
ni  los  dias  en  la  buena  cuenta  que  llevó  el  glorioso  Doctor  San  Isidoro 
en  su  Corónica  de  los  Godos ,  habiendo  vivido  mas  de  setenta  años  de 
los  que  escribió  ,  y  así  vido  y  notó  lo  de  los  tiempos  con  mucha  cer- 
tidumbre. Lo  mismo  hizo  el  bienaventurado  San  llefonso  en  la  conti- 
nuación de  la  historia  de  San  Isidoro  ,  que  escribiendo  de  los  tiempos 
en  que  él  vivia  ,  pudo  tener  buena  certidumbre  de  la  cuenta  del  tos, 
también  como  de  los  hechos.  Sigue  luego  la  Corónica  breve  ,  mas  á  lo 
que  se  ve  muy  cierta  y  verdadera  ,  del  Obispo  Vulsa ,  donde  está  seña- 
lado dia  ,  mes,  y  año ,  y  hora  ,  y  edad  de  la  luna ,  y  concordancia  del 
curso  del  sol  ,  con  tanta  particularidad  y  precisión  que  obliga  se  crea 
lo  escribía  el  mismo  dia  que  ello  sucedió.  Esto  es  en  los  postreros  Re- 
yes Godos  ,  desde  Recesvindo  hasta  Wittiza  ,  que  parece  fuéron  los  que 
el  alcanzó  en  su  vida.  Porque  con  contar  los  años  de  todos  los  Reyes 
Godos  desde  Atanarico  ,  no  hace  aquella  diligencia  tan  exquisita  ,  sino 
en  los  ya  dichos  ,  no  hallando  en  los  demás  aquella  certidumbre  y  ave- 
riguación semejante  á  la  que  él  en  lo  que  veia  y  notaba  podia  poner. 
También  el  Abad  Biclarense  lleva  los  pocos  años  de  que  escribió  en  su 
Corónica  muy  continuados  con  claridad  ,  porque  vivía  en  ellos  ,  viendo 
y  notando  los  tiempos  en  que  los  hechos  sucedían. 

ao    De  todo  esto  me  ayudaré  para  la  continuación  de  los  años  ,  en 
lo  que  queda  de  la  Historia  ,  y  para  algunas  averiguaciones  particu- 
lares que  en  buenas  ocasiones  se  harán.  Si  lo  uno  y  lo  otro  no  saliere 
Tom.r.  Pp  te- 
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todas  veces  tan  infalible  y  certificado  como  alguno  podría  desear  ,  la 
dificultad  deste  negocio  me  podrá  excusar,  la  qual  se  le  representará  bien 
al  que  lo  que  yo  aquí  he  dicho  della  bien  considerare  ,  y  mucho  me- 
jor á  quien  probare  á  querer  buscar  certidumbre  entera  i  donde  le  pa- 
reciere ,  que  no  habiéndola  yo  hallado  ,  se  puede  alcanzar. 

De  ¡os  libros  antiguos ,  y  algunas  otras  ayudas  que 
tuve  para  escrebir  mucho  de  lo  de  aquí  adelante. 

n  todo  el  discurso  destos  dos  libros ,  y  de  los  siguientes  (quan- 
do  Dios  fuere  servido  que  salga  á  lux)  se  verá  como  he  tenido  muchos 
aparejos  nuevos  y  exquisitos ,  y  extraordinarias  ayudas  para  escrebir 
todo  lo  que  se  sigue  en  la  Historia  de  España.  Y  contarlas  he  aquí  por 
dos  causas.  La  primera ,  porque  con  acreditarse  la  Co roñica  ,  se  pone 
mayor  aliento  para  leerla ,  y  se  da  mejor  gusto  desde  luego  della.  La 
segunda ,  por  mostrar  ,  como  puedo  ,  el  agradecimiento  que  debo  á 
quien  me  dio  libros, ó  me  ayudó  de  otra  manera. 

a  De  la  Librería  del  insigne  Colegio  de  Santo  Ilefonso  desta  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares  tuve  un  libro  viejo  de  pergamino,  pe- 
queño ,  de  letra  Gótica  ,  escrito  de  mas  de  quatrocientos  años  atrás.  Hay 
en  él  lo  de  San  Isidoro  ,  y  San  Ilefonso  ,  de  los  Varones  Ilustres  ,  con 
lo  que  afíadiéron  los  Arzobispos  San  Juliano  y  Félix.  Está  también  allí 
la  venida  á  España  ,  y  la  predicación  de  los  siete  Obispos  Torcato  y 
sus  compañeros  ,  como  queda  ya  puesto  en  el  libro  nono.  Esrá  asimismo 
á  la  larga  la  muerte  de  Osio,  el  Obispo  de  Córdoba  ,  aunque  le  falta  una 
hoja  del  cabo.  Hay  en  la  misma  Librería  en  otro  libro  grande  ,  donde 
están  Jas  Etimologías  de  Santo  Isidoro  ,  algunas  Epístolas  y  otras  co- 
sas del  Rey  Siseburo  ,  y  otras  obras  pequeñas  de  aquellos  tiempos.  Es 
de  letra  Gótica  ,  y  escrito  de  mas  de  seiscientos  años  atrás.  Estos  libros 
con  una  Biblia  Gótica  ,  en  muchos  cuerpos ,  y  otros  libros,  tenían  nues- 
tros Reyes  pasados  en  el  Alcázar  de  Segovia ;  y  los  Reyes  Católicos  se 
Jos  dieron  al  Cárdenal  Don  Fray  Francisco  Ximenez  para  esta  su  Li- 
brería. Hay  también  otro  libro  antiguo  de  la  vida  y  milagros  de  San  Isi- 
doro ,  y  es  el  que  se  refiere  en  el  libro  que  anda  impreso  ,  donde  se  dice 
como  el  Cardenal  Don  Fray  Francisco  Ximenez  mandó  traer  este  libro 
aquí  del  Monesterío  de  San  Isidoro  de  León. 

3  La  santa  Iglesia  de  Toledo  tiene  en  su  Librería  dos  originales  de 
Concilios  ,  escritos  de  letra  Gótica.  El  uno  se  acabó  de  escrebir  aqui  ea 
Alcalá  de  Henares  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  noventa  y  cinco, 
que  así  lo  señala  al  cabo  del  libro  ,  por  la  Era  M.Gxxxiii.  un  Sacerdote 
juliano,  y  dice  lo  escribió  en  este  lugar.  El  otro  original  es  un  po- 
co mas  antiguo ,  pues  se  acabó  de  escrebir  el  año  mil  y  treinta  y  seis 
de  nuestro  Redentor.  Porque  asi  también  lo  señala  el  que  lo  escri- 
bió. Con  esto  ha  mas  de  quinientos  y  treinta  años  que  se  escribió  el 
uno  ,  y  mas  de  quatrocientos  y  setenta  el  otro.  Prestomelos  el  Señor 
Don  Pedro  Manrique  ,  Canónigo  y  Obrero  de  la  Santa  Iglesia  ,  y  hijo 
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del  Adelantado  de  Castilla  ,  que  truxo  el  cuerpo  del  bienaventurado  San- 
to Eugenio ,  y  después  con  deseo  de  vida  religiosa  murió  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Saqué  destos  dos  originales  muchas  cosas  insignes  y  nue- 
vas ,  que  en  lo  impreso  no  se  hallan  ,  con  haber  emendado  por  ellos  tam* 
bien  mucho  de  lo  que  comunmente  anda  ,  como  se  verá  todo  en  sus  lu- 
gares. También  me  prestó  Ja  Santa  Iglesia  un  Santoral  suyo  muy  copio- 
so ,  y  harto  antiguo  ,  y  es  el  que  Bartolomé  Quevedo  en  la  Epístola  á 
Andrea  Resendio  llamó  Smaragdino  ,  y  á  lo  que  yo  creo  ,  por  te- 
ner muchas  iluminaciones  verdes.  También  me  sirvió  éste  en  algunas 
vidas  de  Santos.  Otro  libro  también  tuve  de  la  Sanca  Iglesia  ,  escrito 
de  letra  Gótica  antiquísima  ,  donde  está  lo  que  escribieron  Eterio,  Obis- 
po de  Osma  ,  y  Beato  Presbítero  ,  contra  el  Arzobispo  Eli  pando  ,  y  el 
Apologético  del  Abad  Sansón  de  Córdoba.  Lo  que  saqué  destos  Auto- 
res fué  para  lo  de  adelante  de  la  restauración  de  España.  Y  allá  se  tra- 
tará del  los  oías  enteramente.  Y  también  está  en  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo el  original  del  Fuero  Juzgo  ,  de  donde  yo  saqué  lo  que  conventa. 

4  En  el  Real  Monesterio  de  San  Laurencio  del  Escurial  vide  y  re- 
conocí con  cuidado  dos  originales  antiquísimos  de  Concilios ,  que  el  Rey 
nuestro  Señor  allí  ha  mandado  poner.  En  ambos  están  señalados  los  años 
en  que  se  escribieron.  Y  el  uno  ha  mas  de  seiscientos  y  sesenta  años  que 
se  escribió  ,  y  á  mi  creer  en  Sevilla.  Mas  éste  tiene  muy  pocas  cosas 
que  no  estén  impresas  ,  aunque  todo  es  muy  emendado  lo  que  tiene.  El 
otro  es  un  excelente  original  ,  así  porque  ha  mas  de  quinientos  y  no- 
venta años  que  se  escribió  en  un  Monesterio  de  San  Martin  del  lugar 
llamado  Albelda  ,  y  es  junto  á  Logroño  ,  allí  lo  escribió  un  Monge  lla- 
mado Vigila  ,  como  por  cosas  qne  tiene  de  nuevo  en  los  Concilios  ,  y 
muchas  también  fuera  del  los.  Todo  se  pondrá  en  sus  lugares.  A  este 
original  llamo  yo  algunas  veces  el  grande  de  San  Lorenzo. 

5  Después  he  visto  todos  los  originales  antiguos  de  letra  Gótica  de 
Concilios  ,  que  hay  en  el  Real  Monesterio  de  Sahagun ,  en  San  Zoyl  de 
Carrion  ,  en  Oviedo  ,  en  Lugo  ,  y  en  el  Monesterio  de  San  Pedro  de 
Montes  ,  en  el  Vierzo  ,  de  la  Orden  de  San  Benito.  Y  lo  que  tienen  de 
nuevo  y  mas  correcto , se  pondrá. en  sus  lugares. 

6  £1  Señor  Obispo  de  Plasencia,  Don  Pedro  Ponce  de  León  ,  me  pres- 
tó hartos  años  ha  un  libro  muy  antiguo  de  letra  Gótica  de  la  Iglesia  de 
Oviedo  ,  escrito  de  mas  de  quatrocientos  años  atrás.  En  él  habia  mu- 
chas Historias  de  España  ,  lo  que  me  sirvió  dél  para  esta  mia  ,  fuéron 
las  obras  del  Rey  Sisebuto  ,  que  estaban  allí  aun  mas  copiosas  que  en 
el  libro  ya  dicho  de  aquí  de  Alcalá.  También  habia  otras  cosas  que  se 
pondrán  quando  conviniere.  Del  otro  libro  que  su  Señoría  Ilustrisima 
me  envió  de  las  obras  del  glorioso  Mártir  de  Córdoba  San  Eulogio ,  en 
ellas  ,  habiendo  ya  ( gloria  á  Dios )  salido  á  luz  ,  se  dixo  todo  lo  que 
conviene  ,  y  aquí  se  habrá  también  de  referir  algo  dellas  con  buena 
ocasión. 

7  El  muy  Ilustre  Señor  ,  el  Licenciado  Fuen  Mayor  ,  Caballero  de 
la  Urden  de  Calatraba  ,  y  del  Consejo  y  Cámara  de  su  Magestad  ,  me 
prestó  un  original  antiguo  de  la  Historia  Compostelana  ,  donde  hay  co- 
sas de  mucha  substancia  para  la  Historia  de  España  en  lo  de  adelante.  Es- 
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ta  merced  puedo  señalar  ,  que  así  el  Sefior  Fuen  Mayor  me  hizo :  mas 
do  me  da  este  lugar  anchura  para  extenderme  en  contar  siquiera  ,  aun- 
que no  las  celebrase  como  debo  ,  las  otras  muchas  y  muy  grandes  que 
su  merced  me  ha  hecho  ,  y  siempre  me  hace  en  favorecer  y  adelantar  de 
muchas  maneras  todo  esto  que  escribo.  Y  aunque  es  general  el  favore- 
cer su  merced  á  todos  los  buenos  ingenios  ,  y  señaladamente  á  los  que 
se  emplean  bien  en  cosas  de  nuestra  Historia  de  España ,  por  lo  mucho 
que  su  merced  sabe  con  grandes  primores  y  averiguaciones  en  ella  -y  mas 
yo  en  particular  estoy  tanto  mas  obligado  ,  quanto  ha  sido  siempre  mas 
continuo  y  roas  aventajado  el  favor  y  merced  que  se  me  ba  hecho. 

8  Miguel  Ruiz  de  Azagra  ,  Secretario  de  los  Príncipes  de  Bohemia, 
hombre  de  mucho  ingenio  ,  adornado  con  buenas  letras  ,  y  con  un  gran 
deseo  y  diligencia  en  descubrir  todo  género  de  antigüedad ,  me  prestó 
muy  liberalícente  un  exemplar  muy  antiguo  que  él  tiene  de  letra  Góti- 
ca ,  donde  hay  muchas  cosas  raras ,  y  que  creo  hasta  agora  no  se  han 
visto  ,  y  principalmente  muchos  epigramas ,  y  otras  obras  en  verso  del 
Santo  Arzobispo  de  ToledofEugenio  ,  Tercero  deste  nombre.  Y  las  que 
yo  dellas  hube  *  siempre  se  señalarán  en  la  Historia. 

9  En  la  Librería  de  la  Iglesia  Mayor  de  Córdoba  hay  nn  libro  de 
marca  pequeña  de  letra  Gótica  tan  antigua  ,  que  se  puede  tener  por  de 
seiscientos  años  y  mas.  Están  en  él  hartas  obras  de  aquel  Caballero  de 
Córdoba  Alvaro  ,  que  escribió  la  vida  del  glorioso  Mártir  San  Eulogio 
su  grande  amigo  y  y  una  Epístola  del  Abad  Spera  in  Deo  ,  tan  celebra- 
do por  el  mismo  Alvaro  >  y  algunas  otras  cosas  ,  como  se  irán  señalan- 
do quando  se  fueren  poniendo.  Y  yo  creo  cierto  que  este  original  se  es- 
cribió en  Córdoba ,  y  se  ha  conservado  allí  desde  los  Christianos  Mo- 
zárabes que  lo  escribtéron  ,  por  tener  muchas  cosas  particulares  de  Cór- 
doba ,  como  Constituciones  Sinodales  para  aquel  Obispado  ,  y  otras  asi. 
Saqué  también  algo  ,  aunque  poco  ,  de  otro  Hornilla  rio  grande  Gótico, 
de  la  misma  Librería  ,  que  parece  haberse  escrito  en  Berlanga  mas  ha  de 
quatrocientos  años.  Dixe  dél  en  lo  de  Sao  Fulgencio. 

10  Tuve  todos,  los  previlegios  de  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  eo 
Galicia  ,  y  otros  muchos  previlegios  diversos  y  muy  antiguos.  Tuve  el 
Becerro  de  Castilla  ,  muchos  fueros  de  ciudades  y  lugares  ,  muchos  tes- 
tamentos de  caballeros  y  personas  señaladas ,  y  otras  muchas  escrituras, 
que  llegan  casi  á  número  de  mil. 

ji  De  la  Corónica  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  tuve  el  mismo  ori- 
ginal que  él  tenia.  No  está  escrito  de  su  mano  ,  sino  emendado  ,  y  aña- 
dido por  las  márgenes  ,  como  di  razón  escribiendo  del  Arzobispo  San 
Juliano.  Y  este  original  ,  y  la  translación  Castellana  son  de  gran  pro- 
vecho ,  como  allí  dixe. 

ti  Muchas  cosas  irán  puestas  por  toda  esta  Historia  \  de  la  del  Diá- 
cono de  Mérida  Paulo  tuve  algunos  originales  de  donde  la  hice  trasla- 
dar ,  y  el  uno  estaba  con  las  obras  del  Abad  San  Valerio  ,  que  me  pres— 
táron  los  Monges  del  insigne  Monesterio  de  Carrazedo  ,  como  eo  lo  de 
aquel  Santo  Abad  dixe. 

13  El  original  que  tuve  de  la  Historia  de  Don  Lucas  ,  Obispo  de 
Tuyd  ,  es  harto  antiguo  y  muy  corregida.  Prestomelo  el  Doctor  Frey 
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Benito  Arias  Montano ,  de  la  Orden  de  Santiago  ,  Capellán  de  su  Ma— 
gestad  ,  de  quien  yo  no  puedo  decir  tanto  ,  que  no  sepa  mucho  mas  to- 
do el  mundo ,  según  se  ha  hecho  conocer  por  sus  singulares  letras  y  tes- 
timonios insignes  que  dellas  ha  dado  en  lo  mucho  que  ha  escrito  y  tra- 
bajado en  la  Sagrada  Escritura ,  y  cd  otras  cosas.  De  su  gran  bondad  y 
christiandad  pudiera  yo  decir  aquí  mucho,  por  conocerle  mas  entera- 
mente de  la  antigua  y  grande  amistad  que  entre  nosotros  hay  ,  la  qual 
yo  estimo  en  tanto  que  la  refiero  aquí  para  preciarme  della  ,  y  alegrar- 
me con  sola  su  memoria. 

14  De  las  muchas  monedas  Góticas  que  tengo,  y  he  visto  , ya  dixe 
en  ei  Prólogo  como  me  ayudáron  mucho  en  esta  parte  de  la  Historia. 
Agora  digo  lo  mismo  de  las  piedras  de  tiempo  de  los  Godos.  He  visto  y 
juntado  tantas  dellas  ,  como  por  todo  lo  siguiente  se  verá.  También  se 
verán  hartas  cosas ,  qne  con  su  ayuda  se  averiguan  ,  y  sin  ellas  no  se 
entendiera  en  aquello  lo  que  convenia. 

i£  £1  original  que  tengo  de  la  Historia  del  Moro  Rasis  es  tan  an- 
tiguo, que  ha  mas  de  docientos  y  cincuenta  años  que  se  escribió,  pues 
se  dice  en  él  que  se  escrebia  ,  Era  de  mil  y  trecientos  y  cincuenta  años, 
que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  trecientos  y  doce.  Y  aunque  la  Co- 
rónica  del  Moro  tiene  muy  buenas  cosas  así  en  la  descripción  de  Espa- 
ña ,  como  en  Ja  Historia  j  mas  es  cierto  que  en  lo  que  toca  á  la  destrui- 
cion  de  España  ,  no  hay  nadie  que  se  le  pueda  comparar  ,  según  lo  tra- 
ta á  la  larga  ,  y  con  raionable  prosecución.  Asi  puede  ser  tenido  este 
Autor  en  esta  parte  de  la  Historia  de  España  ,  por  verdadera  fuente  de- 
lia.  Y  así  le  seguiré  yo  por  tal. 

16  Mucho  mayor  ayuda  tuve  de  un  santo  vi  age  que  el  Rey  Ca- 
tólico nuestro  Señor  Don  Felipe  ,  Segundo  deste  nombre  ,  me  mandó 
hacer  ,  que  por  haber  sido  providencia  de  Principe  religiosísimo  ,  verda- 
deramente católico  ,  y  de  gran  respeto  y  advertencia  con  sus  pasados, 
será  bien  quede  aquí  memoria  della  ,  pues  de  muchas  maneras  podrá  ser 
exemplar.  Y  pondré  la  copia  de  la  misma  Cédula  de  mi  comisión  ,  pues 
no  se  podrá  dar  mejor  á  entender  el  bien  de  todo  este  saato  negocio 
que  por  el  prudentísimo  discurso  della. 

EL  REY. 

mbrosto  de  Morales,  nuestro  Coronista  :  sabed,  que  por  Ta  devo— 
>>cion  que  tenemos  al  servicio  y  culto  Divino  ,  y  particularmente  á  la 

veneración  de  los  Santos ,  y  de  sus  cuerpos  y  reliquias  ;  y  deseando  sa- 
„ber  las  que  en  estos  nuestros-  Reyuos  ,  Iglesias  ,  y  Monesterics  dellos 
jp  había ,  el  testimonio  y  autoridad  que  dellas  se  tenia  ,  la  guarda  y  re— 
¿¿cando  en  que  estaban  ,  y  la  veneración  y  decencia  con  que  eran  trata- 
„das  y  y  teniendo  asimismo  relación  ,  que  en  algunas  de  las  dichas  Tyje- 
,,sias  y  Monesterios  ,  y  en  otras  partes  habia  libros  antiguos  de  dtver- 
„sas  profesiones  y  lenguas ,  escritos  de  mano  é  impresos  ,  raros  y  exqut- 

sitos,  que  eran  y  podran  ser  de  mucha  autoridad  y  utilidad  ,  en  que  no 
9>  habia  habido  el  recaudo  y  guarda  qpe,  convenia  :  escrebimos  á  algunos 
»  ,  »^e 
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„de  los  Prelados  y  Cabildo!  destos  nuestro*  reynos ,  que  nos  enviasen 

„  particular  relación  de  todo  lo  que  en  sus  Iglesias  y  Monesterios  habla* 
j,  y  como  quiera  que  se  nos  haya  por  algunos  enviado  ,  todavía  para 
mas  satisfacción  ,  y  para  que  con  mas  fundamento  esto  se  entienda  ,  y 
provea ;  y  queriendo  allende  desto  tener  noticia  de  los  cuerpos  de  los 
)}  Keyes  nuestros  antecesores  ,  que  en  algunas  de  las  dichas  Iglesias  y 
Monesterios  están  sepultados,  y  en  qué  manera  y  forma  están  , qué 
„ dotaciones  y  fundaciones  han  dexado  ,  y  Jas  memorias  ,  vigilias,  sa- 
crificios ,  y  oraciones  que  por  ellos  se  hacen  ,  habernos  acordado  por 
,,la  satisfacción  que  tenemos  del  telo  ,  lección  ,  y  erudición  que  en  vues- 
„tra  persona  concurren  ,  y  por  la  inteligencia  y  noticia  quede  todo  es» 
to  tenéis  ,  de  os  cometer  y  encomendar  ,  (como  por  la  presente  os  co- 
w  metemos  y  encomendamos)  que    yendo  vos  á  las  Iglesias  y  Moneste- 
w  rios  de  los  nuestros  reynos  de  León  y  Galicia  ,  y  Principado  de  Astu- 
rias,  que  entendieredes  que  conviene  »  y  para  el  dicho  efecto  será  ne— 
wcesario :  y  habiendo  mostrado  y  presentado  esta  nuestra  Cédula  á  ios 
^Prelados  ,  Cabildos,  y  Abades,  Provinciales  y  otros  Superiores  de  las 
„dichas  Iglesias  y  Monesterios  donde  Ilegaredes  ,  os  informéis  muy  parti* 
9,cularmente  de  las  dichas  reliquias  ,  y  cuerpos  Santos,  y  los  testimonios 
,,y  autoridad  que  deüas  hay  ,  y  veáis  el  recaudo  y  guarda  en  que  están, 
„y  la  veneración  y  decencia  con  que  son  tratados.  Y  asimismo  por  lo  que 
„toca  á  los  cuerpos  de  los  Reyes  nuestros  antecesores  ,  veáis  en  qué 
„  partes  y  Jugares  ,  y  en  qué  manera  y  forma  están  sepultados  ,  qué  do- 
naciones y  fundaciones  dexáron  ,  y  las  memorias  y  vigilias,  misas, 
oraciones  y  sacrificios  que  por  ellos  se  hacen.  Y  otrosí  ,  veáis  ,  y  re- 
conozcáis los  libros  así  de  mano  como  de  molde  antiguos  ,  raros,  y 
„  exquisitos ,  que  en  las  dichas  Iglesias  y  Monesterios  hay  :  y  de  todo 
„  hagáis  ,  y  nos  traigáis  muy  particular  relación.  Encargando  por  la 
„  presente  á  los  dichos  Prelados  ,  Cabildos  ,  Provinciales ,  y  otros  Supe- 
priores  de  las  Iglesias  y  Monesterios  donde  Ilegaredes,  que  os  mues- 
„tren  y  hagan  mostrar  ,  y  den  y  hagan  dar  particular  relación  de  todo 
„lo  tocante  á  todas  las  dichas  santas  reliquias,  y  cuerpos  Reales,  y  1¡~ 
„bros  que  en  las  dichas  sus  Iglesias  y  Monesterios  hubiere.  Y  mandando 
,,á  los  nuestros  Corregidores  y  Justicias  de  las  dichas  ciudades  ,  villas  y 
„  lugares  donde  Ilegaredes  ,  que  os  informen  ,  y  hagan  relación  ,  advier- 
tan y  avisen  de  lo  que  cerca  desto  tuvieren  noticia.  Para  todo  lo  qual, 
„y  para  qualquier  parte  dello  ,  os  damos  entera  comisión  y  facultad 
„quan  cumplida  y  necesaria  sea ,  y  ser  puede.  De  Madrid  á  diez  y  ocho 
wde  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años." 

Yo  el  Rey. 

Por  mandado  de  su  Magestad  ,  Antonio  Gradan. 
Fué  señalada  del  Doctor  Martin  de  Velasco  ,  que  i 
entóneos  solo  del  Consejo  de  Cámara. 


17  En  este  santo  viage  vi  muchas  cosas  con  que  mas  certificadamen- 
te pude  tratar  otras  en  esta  Historia.  Y  también  en  los  libros  antiguos 
que  las  Librerías  de  aquellos  reynos  hallé,  hubo  muchas  cosas  que  sir- 
viéron  para  acrecentar ,  aclarar  ,  y  verificar  hartas  de  las  que  aquí  se 
escriben.  *  Des- 
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x8  Después  me  envió  también  su  Magestad  i  Plasencia  para  traer- 
le muchos  libros  antiguos  de  mano  ,  que  quedáron  en  Ja  Librería  del  Se- 
ñor Obispo  de  aquella  ciudad  Don  Pedro  Ponce  de  León  ,  quando  mu- 
rió. Y  aunque  truxe  muchos  para  el  Real  Monesterio  de  San  Lorenzo, 
y  todos  excelentes ,  como  algunas  veces  en  la  Historia  se  dirá  }  mas  en- 
tre todos  fué  uno  muy  señalado  el  original  antiguo  de  Concilios  ,  que 
fué  del  insigne  Monesterio  de  San  Millan  de  la  Cogolla  de  la  Orden  de 
San  Benito.  Acabóse  de  escrebir  como  en  él  se  señala  por  la  Era  ,  el  año 
del  Nascimiento  de  nuestro  Redentor  ,  novecientos  y  noventa  y  quatro, 
y  asi  ha  mas  de  quinientos  y  ocho  afios  que  se  escribió.  Nombra  tam- 
bién al  Rey  Don  Sancho  y  á  la  Reyna  Doña  Urraca  ,  y  al  Rey  Don 
Ramiro  ,  en  cuyo  tiempo  dice  se  escribió  aquel  libro  por  un  Presbítero 
llamado  Velasco  ,  y  un  su  discípulo  por  nombre  Sisebuto.  Y  no  será  me- 
nester dar  razón  aquí  de  los  muchos  Concilios  ,  y  otras  cosas  que  tiene 
este  Códice ,  sin  que  se  hallen  en  otros  ,  pues  será  muy  ordinario  irlas 
poniendo  por  toda  la  Historia.  Y  tiene  algunas  cosas  que  se  le  añadiéron 
después  de  haberse  acabado  de  escrebir  aquel  año. 

19  De  todo  esto  me  aproveché  con  mucho  cuidado  y  diligencia  ,  ad- 
virtiéndolo todo  con  grande  atención  y  eximen  ,  y  deseo  de  servir  á  mi 
nación  y  aprovechar  en  publico  á  todos  ,  con  dar  esta  parte  de  su  His- 
toria mas  clara  y  mas  concertada.  Si  el  fruto  no  fuere  tal  ,  como  todos 
quisieran  ,  la  falta  será  de  mis  fuerzas ,  y  no  de  la  voluntad  con  que  lo 
trabajé  todo  ,  como  creo  siempre  se  parecerá.  Porque  sintiendo  que  no 
puedo  mucho  con  el  ingenio  ,  socórrome  de  la  diligencia  y  del  trabajo. 
Principalmente  que  escribiendo  también  aquí  de  hartos  Santos ,  no  hay 
cuidado  ni  diligencia  que  llegue  á  la  que  se  requiere  en  su  santa  Historia. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Descripción  de  la  provincia  Gótica  ,  y  las  costum- 
bres de  los  Godos ,  y  la  salida  que  de  su  tierra 

hicieron. 

■ 

i    MUichas  veces  me  he  parado  á  pensar  qué  haya 
sido  la  causa  por  qué  las  gentes  ,  que  ayuntadas  en  gran 
muchedumbre  se  han  salido  en  Europa  de  sus  tierras  pro- 
pias por  buscar  otras  extrañas  donde  hiciesen  asiento  y 
morada  ,  han  sido  casi  todas  setentrionales  ,  y  de  aquellas 
regiones  que  están  mas  cerca  del  Norte.  No  es  menester 
traer  cxemplos  ,  las  Historias  antiguas  están  llenas  de- 
líos.  Y  causas  hay  bastantes  para  que  aquellas  naciones  mas 
que  otras  hubiesen  de  hacer  semejantes  movimientos  :  pri- 
meramente aquellas  regiones  ,  por  pasarles  el  soleen  su 
curso  del  año  siempre  lejos ,  son  como  todos  saben  muy 
frias ,  y  por  esto  aparejadas  para  la  generación  y  multi- 
plicación de  los  hombres  ,  y  para  conservarlos  en  salud. 
Nacen  muchos ,  y  viven  mucho  ,  es  forzoso  que  haya 
allí  por  esto  comunmente  mas  gente  que  en  otras  pro- 
vincias de  su  tamaño.  Son  asimismo  los  campos  de  aque- 
llas provincias  cstc'rilcs  ,  por  ser  montuosos  y  tan  fríos, 
y  asi  dan  poca  comida  para  mucha  gente.  Por  el  contra- 
rio los  de  aquellas  provincias  han  menester  mas  mante- 
nimiento que  los  de  otras  ,  porque  el  frió  de  fuera  for- 
talece y  acrecienta  el  calor  de  dentro  en  los  estómagos, 
y  este  mayor  fuego  tiene  necesidad  de  mas  leña  para  sus- 
tentarse. Por  esta  misma  causa  de  ser  mas  encendidos  del 
calor  natural  en  las  entrañas  ,  son  mas  feroces  y  valien- 
tes. Pues  mucha  gente  estrecha  en  la  habitación ,  come- 
dora ,  y  falta  de  comida ,  y  animosa ,  forzado  le  fué  siem- 
pre buscar  su  remedio  para  sustentar  la  vida  que  es  el 
primer  cuidado  que  puso  en  nosotros  naturaleza.  Por 

cs- 
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esto  salieron  de  aquellas  tierras  septentrionales  muchas  v¿- 
ces  grandes  exércitos  de  Cymbros  y, otros  Alemanes,  de 
quien  ya  hemos  contado  ;  Godos ,  Vándalos  ^  Suevos  ,  y 
Alanos  ,  y  Silingos  ,  de  quien  de  aquí  adelante  hemos  de 
decir.  Y  guardando  yo  mi  costumbre  con  que  siempre 
me  estrecho  en, no  escrebir  cosa  que  no  sea  de  Españá, 
contaré  brevemente  las  salidas  dcstas  gentes  que  hicie- 
ron de  sus  tierras ,  y.  las  cosas  que  en  otras  provincias  les 
sucedieron  hasta  llegar  á  España  ,  donde  casi  todos  para- 
ron ya  entonces  \  como  cosas  propias  de  nuestra  nación, 
se  relatará  por  extenso ,  quanto  en  los  Historiadores  de 
autoridad  se  hallare  contado.  Y  comenzaremos  por  los 
■Godos ,  que  fueron  los  que  mas  se  enseñorearon  en  Es- 
paña ,  y  de  quien  ha  permanecido  la  sucesión  hasta  agora 
en  nuestros  Reyes ,  y  en  mUchos  otros  que  deHos  áin  da- 
da quedaron.  '  ^   : 

. .  2   El  nombre  de  Godos  es  mas  nuevo  ,  porque  el 
propio  suyo  de  muy.  antiguo  es  llamarse  Getas,  como 
en  Plinio  ,  Strabon  y  Pomponio:  Mcla  se  ve  ,  y  el  Poe- 
ta Claudiano  ,  Paulo  Orosio  y  San  Gerónimo  manifies- 
tamente lo  muestran.  Aquí  siempre  usaremos  el  nom- 
bre de  Godos  ,  tomado  del  Gothos  Latino  ,  por  ser  el 
mas  común  después  que  salieron  de  su  tierra ,  habiéndo- 
se ya  perdido  del  todo  el  antiguo;  El  llamar  los  Ostro- 
godos vale  tanto  como  decir  Godos  Orientales ,  y  Ves^ 
trogodos ,  que  corruptamente  llaman  Vcsogodos  Occi- 
dentales ,  tomándose  estos  nombres  de  la  región  mas 
Oriental  ó  Occidental  de  donde  salieron ,  ó  donde  pa- 
raron. Y  para  que  se  describa  y  conozca  bien  la  tierra 
natural  de  Jos  Godos,  no  seguiré  á  los  antiguos  Cosmó- 
grafos, cjue  por  estar  tan  desviada  la  reconocieron  mal, 
y  escribieron  poco  y  en  general  della ,  sino  daré  la  noti- 
cia que  puso  en  su  historia  el  Arzobispo  Juan  Magno ,  na- 
tural de  aquella  tierra ,  y  Perlado  por  estos  nuestros  tiem- 
pos en  ella  ♦  que  la  vio  con  diligencia  ,  para  poder  me- 
jor dcscrebirla. 

3  En  lo  muy  septentrional  del  mundo ,  el  mar  que 
TotH.V.  Qq  lia- 
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llaman  Helado  por  una  parte ,  y  el  de  Alemana  por  otra, 
hace  un  gran  seno ,  que  Maman  el  mar  Sueónico ,  y  pa- 
rece el  que  Plinio  nombró  Codano.  Este  seno  con  los 
otros  dos  mares  cercan  un  grandísimo  trecho  de  tierra, 
mucho  mas  larga  que  ancha ,  que  por  lo  mas  Occidental 
hace  un  estrecho  con  la  Gí rubrica  Chersoneso  ,  que  ago- 
ra llamamos  Reyno  de  Denamarca ,  y  por  lo  Oriental 
tiene  otra  región  llamada  Finmarchia,  y  sus  dos  lados 
de  Medio-diá  y  Septentrión  se  los  cierra  el  seno  Sueóni- 
co y  el  mar  Helado.  Así  queda  esta  tierra  poco  menos  que 
Ínsula  ,  pues  no  está  pegada  con  la  tierra  ñrme  mas  que 
por  aquel  pezón  Oriental  donde  comienza  la  Finmarchia. 
Esta  Península,  que  yo  así  he. encerrado  ,  es  gran  par- 
te de  otra  mayor  provincia  ,  que  llaman  Scandia  ó  Sean- 
dinavia,  y  comunmente  la  llaman  ínsula,  aunque  de  he- 
cho no  lo  es.  Y  su  nombre  significa  en  su  lengua  isla  her- 
mosa y  deleytosa.  Ptolomeo  no  hace  mas  que  nombrar* 
la ,  Solino  h  llama' ínsula  grandísima.  Plinio  por  su  gran» 
deza  nunca  del  todo  reconocida  la  llama  otro  mundo,  y 
Procopío  la  tuvo  por  la  muy  famosa  Thile ,  y  por  tal  la 
describió.  Jornandes ,  Autor  Godo  de  nación,  que  es- 
cribió pocos  años  después:  de  los  que  vamos  contando, 
la  llama  madre  de  muchas  naciones.  Mas  yo  no  describo 
aquí  toda  esta  tierra  de :  Scandinavia ,  sino  sola  una  parte 
della  que  hace  mas  á  nuestro  propósito ,  y  queda  ya  se- 
ñalada con  sus  términos  por  todos  quatro  lados,  inclu- 
yéndose en  ella  tres  provincias  principales ,  Gothia ,  No- 
ruegia  y  Suecia;  En  este  pedazo  ó  mitad  déla  Scandina- 
via ,  allí  junco  al  estrecho ,  por  donde  se  parte  con  Dena- 
marca ,  hace  la  mar  otro  cerramiento  de  tierra ,  dejándo- 
la hecha  ínsula  casi  del  todo.  Esta  provincia  sola  por  sí 
se  llama  propiamente  Cóthia ,  y  es  la  verdadera  tierra  de 
nuestros  Godos,  y  de  donde  ellos  primeramente  saliéron, 
y  donde  hoy  dia  tienen  su  ReynO.  Porque  fuera  de  lo  que 
Juan  Magno  continua  de  los  Reyes  desta  provincia  Go- 
thia, hasta  el  año  de  quinientos  y  veinte:  yo  he  visto 
una  relación  que  se  envió  al  Rey  Don  Felipe  nuestro  Se- 
ñor 
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ñor  de  lo  sucedido  en  esta  tierra  el  año  mil  y 'Quinien- 
tos y  sesenta  y  cinco ,  entre  el  Rey  Errico ,  quarto  dér 
cimo  deste  nombre ,  y  dos  Ducjues  de,  los  Vándalos  y 
Austromanos ,  hasta  que  destruyeton  y  matáron  por  jus- 
ticia un  Gregorio  Perso  ,  Privado  del  Rey,  hombre  mal- 
vado ,  y  que  de  muchas  maneras  había^  hecho  grave  daño 
en  el  Rey  no»  Es  tan  grande  esta  pro ymeía  de  Gothia!  so* 
ia  por  sí ,  que  nunca  acaba  el  Arzobispo  Juan  Magno  de 
medirla.  La  decima  parte  de  lo  Occidental  dice- fué  en  al- 
gún tiempo  Reyno  por  sí ,  y  cuenta  mas  de  veinte  par- 
ticulares regiones  que  la  Cothia  compehende  ycon  har- 
tos Obispos  y  Metropolitanos.  También  celebra :  mucho 
el  Arzobispo  Juan  Magno  la  grande  fertilidad  y  abun- 
dancia desta  provincia ,  contando  muchas  particularida- 
des desto ,  que  muestran  ser  la  tierra  rica  y  d ¿ley  tosa.  To- 
do lo  demás  desta  gran  parte  de  la  Scandinavia  que  yo  he 
descrito,  hasta  llegar  por  el  Oriente  á  la  Finmarchia,,  va 
partiendo  por  medio  casi  á  la  larga  con  montañas  muy 
ásperas ,  que  cierran  con  el  mar  Helado  por  el  Setentrion 
los  llanos  de  la  provincia  de  Noruega,  y  por  el  lado  de 
Mediondia  cierran  con  el  Seno  Sucónico  los  otros  llanos 
mas  fértiles  y  deleytosos  de  la  provincia  llamada  Suecia. 
Así  queda  la  Gothia  cercada  de  mar  por  los  tres  lados, 
y  solo  pegada  por  el  Oriente  con  la  tierra  firme  ,  por 
donde  la  cierran  los  principios  occidentales  de  Suecia  y 
Noruega  con  sus  montañas.  El  rio  Tañáis,  la  laguna  Meo- 
tis ,  y  los  Montes  Ripheos  en  alguna  manera  tocan  la 
Scandinavia  por  algunas  partes. 

4  Los  Godos  siempre  fueron  estimados  por  muy  va- 
lientes y  poderosos  en  la  guerra  aun  estando  dentro  de  su 
tierra.  Y  para  entenderse  quán  verdad  es  esto ,  bastará 
poner  las  mismas  palabras  que  desto  escribe  Paulo  Oro- 
sio.  Alexandro,  dice  él,  determinó  no  acometer  á  los  Go- 
dos ,  Pirrho  los  temió  con  espanto ,  y  Jubo  César  se  ex- 
cusó de  tener  guerra  con  ellos.  Y  sin  esto  de  Paulo  Oro- 
sio ,  las.  muchas  veces  que  los  Godos  vencieron  á  los 
Roinancfe ,  y  les  tomaron  á  Roma  y  á  las  provincias 
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que  quisieron  ,  muestra  muy  claro  su  grande  esfuerzo  y 
valentía  con  destreza  en  la  guerra. 

5  Eran  todos  los  Godos  en  general  grandes  de  cuer- 
po ,  blancos  y  rubios  ,  como  lo  son  comunmente  los  Ale- 
manes y  gentes  del  Septentrión.  Su  vestido  ordinario  era 
forros  de  diversas  pieles  de  animales ,  porque  el  gran  frió 
de  la  tierra  pedia  todo;  este  abrigo  ,  que  vemos  ser  co- 
mún todavía  á  los  Alemanes,  y  á  todos  los  de  aquellas 
regiones  septentrionales.vPor  esto  Claudiano ,  y  los  otros 
Poetas  de  aquellos  tiempos  llaman  comunmente  á  los 
Godos*  los  Empellejados ,»  casi  por  su  propio  apellido. 
Enrizaban  el  cabello  áé'h  frente  que  era-  largo,  hasta 
subirlo  i  la  coronilla  ,  y  atarlo  allí  ,  porque  quedase  co- 
mo cresta;  Todo  el  otro  cabello  dexaban  tendido  hasta 
los  hombros.  Aunque  traían  zapatos  altos  %  no  traían  cal- 
zas ni  otra  cobertura  en  las  piernas.  Usaban  los  Reyes  y 
gente  principal  vestiduras  preciosas  y  de  diversas  colores, 
todas  cortas  y  bien  apretadas  al  cuerpo  5  con  las  mangas 
tan  cortas,  que  dexaban  desnudo  gran  parte  del  brazo. 
Las  mugeres  principales  tenían  diversas  maneras  de  ade- 
rezos ,  mas  lo  común  de  todas  era  vestirse  de  lino  y  de 
que  debía  tener  abundancia  la  tierra ,  como  lo  suele  ha- 
ber en  muchas  de  Jas  mas  frías.  Armaban  los  Godos  los 
cuerpos  con  coseleres  y  cotas  y  otras  diversas  cobertu- 
ras de  hierro  /  trayendo  en  las  cabezas  celadas  de  muchas 
maneras  á  su  modo  ,  y  colgadas  del  hombro  derecho  las 
espadas ,  las  qualcs  se  preciaban  traer  guarnecidas  de  mar- 
fil,  ó  de  otros  huesos  que  le  parecen.  Usaban  demás  desto 
alabardas  cortas  como  asegures ,  las  quales  también  arro- 
jaban ,  y  las  lanzas  largas  ,  que  en  los  hierros  tenían  al- 
go encorvado  como  garfio  para  asir  al  enemigo  ,  y  der- 
ribarlo ,  casi  á  la  manera  de  las  que  particularmente  los 
Italianos  llaman  roncas.  Traían  asimismo  pica  en  la 
guerra ,  con  otro  género  de  arma  enhastada  algo  diferen- 
te. Eran  grandes  flecheros ,  y  tenían  siempre  por  buena 
parte  de  su  fuerza  en  la  batalla  los  areneros.  Los  escudos 
de  los  de  á  pie  eran  grandes ,  y  todos  pintados,  de  mane- 
ra 
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ra  que  podamos  pensar  nos  qnedáron  de  aquí  nuestros 
paveses.  La  gente  de  á  caballo  era  lo  mas  de  que  se  pre- 
ciaban en  la  guerra ,  con  hacer  ella  ordinariamente  el  am- 
paro á  los  de  á  pie.  Sufrían  hambre  y  sed  en  la  guerra,  con 
gran  facilidad  y  maravilla  de  los  que  lo  consideraban.  Y 
con  ser  tan  fieros  los  Godos ,  tuvieron  también  manse- 
dumbre ,  y  blandura  con  buenos  respetos  de  Christianos,  y  - 
hay  buenos  exemplos  desto  en  las  Historias  de  los  Roma-* 
nos.  La  lengua  que  usáron  tuvo  mucho  de  la  Tudesca,  y 
della  nos  quedaron  en  España  muchos  vocablos,  como 
son:  cabeza,  riqueza  ,  caza  ,  tripas,  robar,  yelmo,  mo- 
za ,  bandera ,  ama  ,  harpa ,  laúd  ,  plaza ,  rueca  ,  fresco,; 
juglar,  bosque,  jardín,  alvergar,  escanciar,  esgrimidor, 
andar,  cangilón,  y  otros  algunos.  Todo  esto  de  los  Godos 
y  sus  maneras  y  costumbres  se  halla  en  los  Autores  an- 
tiguos de  mucho  crédito ,  y  todo  con  lo  de  los  vocablos 
está  recogido  por  Wolfango  Lacio  ,  Coronista  del  Empe- 
rador Don  Fernando ,  en  su  grande  obra  de  la  peregrina- 
ción de  diversas  naciones.  Camisa ,  también  dice  el  bien- 
aventurado Doctor  San  Gerónimo,  que  es  vocablo  Go- 
do ,  y  en  las  Epigramas  del  Arzobispo  de  Toledo  Eu- 
genio se  ve  también  como  lo  es  Sábana.  Fueron  idólatras 
los  Godos  en  su  tierra ,  con  diferentes  Dioses  que  reve- 
renciaban ,  haciéndoles  alguna  vez  sacrificio  de  un  hom- 
bre, después  de  haberlo  hecho  con  muchos  animales. 
Quando  habían  de  salir  á  la  guerra  sacrificaban  caballos, 
cuyas  cabezas  abiertas  las  bocas  en  horrible  manera ,  lle- 
vaban en  altas  lanzas  como  por  banderas.  Creían  la  in- 
mortalidad del  alma  ,  y  gloria  y  pena  en  otro  mundo. 
Quando  tronaba  ,  tiraban  con  los  arcos  muy  apriesa  mu- 
chas saetas  ácia  las  nubes ,  diciendo  que  ayudaban  á  su 
Dios  ,  contra  quien  se  levantaban  aquellos  alborotos ,  y 
así  tenían  otras  supersticiones  muchas  ,  que  el  Arzobis- 
po Juan  Magno  al  principio  de  su  historia  prosigue.  Y 
ei  representa  también  el  uso  de  letras  que  tuvieron  anti- 
quísimo ,  como  en  peñas  y  cuevas  de  sepulturas  parecen 
hasta  agora  esculpidas.  Hállanse  también  en  toda  aquella 
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tierra  esculpidas  en  rocas  de  muy  antiguo  las  insignias 
y  armas  que  traían  pintadas  los  Reyes  Godos,  y  eran  en 
campo  azul  un  león  bermejo  rapante ,  vuelta  la  cara  arras, 
y  puesto  sobre  tres  ondas  blancas  y  azules ,  como  Olao 
Magno ,  hermano  del  Arzobispo ,  refiere ,  á  quien  por  ser 
Godo  natural ,  y  traer  tan  auténticos  testimonios  se  le 
debe  dar  mas  crédito  que  al  Obispo  Don  Alonso  de  Car- 
tagena ,  que  en  su  recapitulación  de  los  Reyes  de  Espa- 
ña les  da  á  los  Reyes  Godos  las  armas  del  Rey  de  Da- 
da ,  que  son  tres  leones  tendidos  andantes ,  uno  sobre 
otro.  Y  lo  que  en  contrario  desto  escribió  Garibay  tiene 
muy  flaco  fundamento. 

6  Salieron  los  Godos  de  aquella  su  provincia  en  di- 
versos tiempos  por  diversas  ocasiones,  mas  no  toca  á 
nuestro  propósito  sino  sola  aquella  salida  postrera  que 
hicieron ,  quando  con  s  ís  Embaxadores  enviiron  á  pedir 
al  Emperador  Valente  Ies  diese  la  provincia  de  Misia  pa- 
ra su  morada ,  y  que  servirian  siempre  en  la  guerra  á  los 
Romanos.  Y  esto  fué  á  los  trecientos  y  sesenta  años  y 
por  allí ,  de  nuestro  Redentor.  El  Emperador  les  conce- 
dió lo  que  pedian,  y  les  dió  maestros  que  los  enseña- 
sen en  la  Fe  Christiana.  Porque  esto  también  hablan  pe- 
dido. Mis  como  el  Emperador  Valente  era  Herege  Ar- 
riano  ,  dióles  malvados  maestros  que  les  enseñaron  aquel 
error ,  en  que  perscveráron  mas  de  docientos  años ,  co- 
mo adelante  se  verá.  Y  es  mayor  lástima  el  haber  caido 
por  esta  ocasión  los  Godos  en  aquella  mala  secta,  por 
haberse  ellos  mostrado  siempre  muy  temerosos  de  Dios, 
y  constantes  en  la  Religión  Christiana  ,  como  lo  mues- 
tran muchos  exemplos  suyos ,  así  que  si  acertaran  á  to- 
mar la  Fe  Christiana  limpia  y  sin  error ,  se  puede  bien 
creer  que  nuestro  Señor  se  sirviera  desde  luego  mucho 
con  ellos.  Y  son  autores  de  todo  esto  Paulo  Orosio ,  Pro- 
copio  ,  y  los  demás  que  les  siguieron.  Quando  estos  Go- 
dos salieron  de  su  tierra ,  como  Juan  Magno  refiere,  traían 
por  sus  tres  Capitanes  principales  á  Fridígerno ,  Baltheo 
y  Zafra,  y  dcste  nombre  Godo  podrían  algunos  pensar 

que 
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que  Ies  quedó  el  suyo  á  los  tres  lugares  que  en  España 
agora  lo  tienen ,  en  Extremadura  ,  en  la  Mancha ,  y  junto 
á  Molina.  Luego  tuvieron  por  su  Rey  á  Athanaríco ,  y 
este  se  cuenta  por  el  primero  Rey  de  nuestros  Godos, 
aunque  ni  él  ni  el  siguiente  nunca  llegaron  á  España.  Y 
aunque  estos  y  los  que  Ilc^áron  a¿á  fueron  Visogodos, 
con  haberlo  advertido  aquí ,  los  llamaré  siempre  sola- 
mente Godos  ,  con  el  nombre  general  mas  usado.  Desta 
vez  quedáron  ya  los  Godos  arraygados  acá  en  el  Imperio, 
con  diversos  sucesos  prósperos  y  adversos ,  hasta  estos 
tiempos  de  los  Emperadores  Arcadio  y  Honorio,  de  que 
agora  habernos  de,  escrebir. 

•    CAPITULO  II. 

El  principio  del  Imperio  de  Arcadio  y  de  Honorio, 
como  quitaron  la  idolatría  y  los  Gladiatores. 

í    En  el  tiempo  destos  dos  Emperadores ,  Arcadio 
y  Honorio,  hijos  del  gran  Theodosio  (  en  quien  queda- 
mos al  fin  del  libro  pasado)  comenzó  de  veras  á  perder- 
se el  Imperio  Romano ,  que  desde  Constantino  aun  se 
había  medianamente  sustentado,  con  haberse  hecho  en- 
tonces ,  como  deciamos ,  hartos  aparejos  para  su  des- 
truicion.  Parece  se  le  abrió  entonces  Ja  puerta  á  esta  per- 
dición ,  y  agora  se  entró  de  rendon  por  ella,  pues  lo  pri- 
mero que  de  aquí  adelante  se  ha  de  escrebir ,  es  como 
perdió  Roma  en  menos  de  cincuenta  años  lo  que  en  mil 
nabia  ganado.  Y  es  cosa  harto  notable ,  y  de  mucha  con- 
sideración ,  que  esta  caida  del  Imperio  llevó  tras  si,  y 
hundió  todo  lo  bueno  que  habia  en  él.  Espanta  la  mudan- 
za que  hubo  en  todas  las  cosas.  Las  letras  perecieron  de 
tal  manera,  que  ya  de  aquí  adelante  no  hay  Escritores 
Romanos  ,  ni  Griegos ,  y  si  algunos  hubo ,  no  casi  tienen 
semejanza  ni  rastro  de  haberlo  sido.  La  noble  arte  de 
pintura  y  escultura  hasta  las  monedas  de  Honorio  tiene 
lustre  ,  de  ahí  adelante  todo  es  tan  trocado  ,  que  aun  ros- 
tro 
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tro  de  un  Emperador ,  ó  de  un  Rey  no  sabían  esculpir, 
siquiera  que  parezca  hombre. 

2  Esta  falca  de  los  buenos  Autores  se  sentirá  de  aquí 
adelante  en  esta  historia ,  y  se  sintiera  mas  si  Españoles 
no  nos  la  suplieran.  En  ellos  parece  que  quedaron  los  posr 
treros  gustos  de  buenas  letras  por  estos  tiempos  ,  pues 
tenían  agora  á  Paulo  Orosio ,  aL  Poeta  Prudencio  ,  y  tu- 
vieron poco  después  su  San  Isidoro  y  San  Uefonso  ,  con 
otros  algunos  hombres  de  letras,  que  para  aquellos  tiem- 
pos eran  harto  señalados.  Y  para  la  Historia  de  España 
Paulo  Orosio  nos  la  continuará  luego  aquí  al  principió, 
con  alguna  ayuda  de  Procopio  y,  Nicéphoro  j  después  la 
proseguirán  Jornandes ,  Escritor ,  de  nación  Godo  ,  que 
vivió  poco  después  deste  tiempo  ,  y  dice  recoligió  su  his- 
toria de  Godos  de  los  doce  libros  que  el  gran  Casiodoro 
había  escrito ,  y  de  otros  Autores.  Lo  de  adelante  será 
de  San  Isidoro  y  San  Uefonso  ,  que  continua  la  Historia 
de  los  Godos  hista  sus  tiempos.  Valiéndonos  también 
mucho  lo  que  Juan ,  Abad  de  Valclara ,  nacido  en  Por- 
tugal ,  escribió  de  sus  tiempos.  Que  fuera  de  estos  Auto- 
res pocas  ayudas  se  pueden  tener  ,  y  las  que  hay  aquí  se 
parecerá ,  como  se  procuráron.  No  será  la  menor  las  mo- 
nedas de  los  Reyes  Godos  ,  en  quien  se  parece  mejor  el 
haberse  perdido  del  todo  la  escultura.  Aun  no  tiene  figura 
de  rostro  humano  el  que  en  ellas  está  esculpido  j  mas  con 
todo  eso  se  averiguan  por  ellas  hartas  cosas  que  de  otra 
parte  no  se  pudieran  saber.  Y  pudicramosla  atribuir  esta 
falta  de  la  escultura  á  ser  los  Godos  gente  poco  amiga 
de  tales  lindezas  ,  si  no  se  hallara  el  mismo  daño  en  las 
monedas  de  los  Emperadores  de  Constantinopla  por  es- 
tos tiempos.  También  se  verá  como  nos  ayudan  mucho 
las  piedras  escritas  destos  tiempos,  siendo  como  son  mu- 
chas las  que  en  España  dellas  se  hallan. 

5    El  principio  de  toda  esta  miseria  y  caída  del  Impe- 
rio Romano,  deque  comenzamos  á  decir  fué  la  muer- 
te del  Emperador  Theodosio ,  que  dexó  de  nuevo  parri- 
do  el  Imperio  en  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio  :  Va- 
seo 
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seo  por  autoridad  del  Poeta  Claudiano ,  dice  que  estos 
dos  Príncipes  nacieron  en  España.  Mas  quien  leyere  con 
atención  á  Claudiano ,  (4)  verá  como  dice  harto  claro 
que  Honorio  nació  en  Constantinopla.  Y  el  año  que  el 
nació ,  y  algunos  antes  ,  nunca  su  padre  estuvo  ,  ni  pu- 
do estar  en  España.  Mas  por  su  padre  le  llaman  también 
Español.  Arcadio  nació  acá ,  ántes  que  fuese  su  padre  Em- 
perador ,  y  fué  un  excelente  Príncipe,  y  de  mucha  reli- 
gión y  ;christiandad  ,  y  algunos  Historiadores  cuentan  al- 
gún milagro  que  por  él  obró  nuestro  Señor  en  su  vi- 
da. (A)  Entró  un  día  con  gran  multitud  de  pueblo  en  un 
templo  de  Constantinopla  de  Santo  Acacio ,  y  habiendo 
estado  un  poco  dentro  de  un  oratorio  allí  cerca ,  en 
saliendo  él  y  toda  aquella  gente ,  se  cayó  todo  el  edifi- 
cio ,  sin  tomar  debaxo  ,  ni  dañar  á  nadie  ,  todos  en  alta 
voz  dixéron  que  por  méritos  del  buen  Emperador  guar- 
dó Dios  toda  aquella  gente.  Mas  porque  Arcadio  no  fué 
señor  de  España,  y  todo  lo  que  hizo  fué  en  el  Lnperio 
del  Oriente ,  no  será  menester  decir  mas  del» 

4  Theodosio  como  Príncipe  tan  católico  y  religio- 
so ,  deseando  dexar  á  sus  hijos  esta  herencia  por  mayor 
que  el  Imperio  5  dice  Nicéphoro  que  á  la  ñora  de  su 
muerte  les  amonestó  y  encargó  mucho  conservasen  la  Fe 
Christiana  tan  limpia  y  entera  como  él  se  la  dexaba, 
perseverando  en  servir  á  Dios  y  ser  obedientes  á  su  Igle- 
sia. Porque  éste  les  seria  el  mas  verdadero  aparejo  para 
asegurar  y  acrecentar  su  Imperio  ,  y  haber  victoria  de 
sus  enemigos.  Guardáron  bien  ambos  los  dos  mozos 
Españoles  lo  que  así  su  padre  les  mandó.  Pues  luego  hi- 
cieron ley  general  como  se  ve  en  el  Códice  de  Justinia- 
no  ,  en  que  mandáron  por  todo  el  Imperio  que  se  des- 
truyesen todos  los  ídolos  y  sus  templos  que  aun  hasta  en- 
tonces duraban.  Confiroiáron  á  las  Iglesias  sus  previle- 
gios  ,  y  en  todo  lo  que  tocaba  á  la  religión  chrisnana ,  se 

mos- 
^a)   En  el  Panegírico  del  quarto  Consulado  de  Honorio. 
(¿)    Nicéphoro  en  el  lib.  13.  c.  38. 
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mo^tráron  siempre  muy  zelosos  de  ella.  El  Emperador 
Honorio  en  particular  por  ley  mandó  cesar  en  Roma  el 
cruel  género  de  fiesta  y  regocijo  de  los  gladiatores ,  don- 
de se  mataban  hombres  por  deleytar  á  los  hombres.  Y 
es  cosa  bien  digna  de  saberse  como  se  acabó  tal  crueldad 
conservada  por  quasi  mil  años ,  siendo  honroso  para  Es- 
paña que  un  Emperador:  Español  de  nación  la  quirase; 
que  Español  era  harto  enteramente  de  padres  y  abuelos, 
aunque  no  hubiese  nacido  acá.  Demás  de  su  buen  zelo, 
tuvo  Honorio  (coino  Nicephoro  escribe)  esta  ocasión  pa- 
ca mandarlo  quitar.  Vino  á  Roma  del  Oriente  un  Mon- 
ge  llamado  Tclemaco  ,  y  viendo  un  dia  desta  fiera  fiesta 
la  crueldad  que  en  ella  pasaba ,  metióse  en  medio  de  los 
gladiatores  quando  querian  comenzar  á  pelear  >  pidién- 
doles con  lágrimas  por  Dios  y  por  la  Sangre  de  Jesu- 
Christo  x  no  quisiesen  así  en  tan  gran  ofensa  de  Dios  y 
daño  propio  derramar  la  suya*.  El  Pueblo  Romano  acos- 
tumbrado al  cruel  deleyte  que  en  aquella  bestial  fiesta 
solía  recebir  ,  indignado  porque  así  aquel  dia  se  estorba- 
se ,  con  voces  quisieron  echar  de  alh  á  Telemaco  para 
que  no  impidiese  su  placer.  Mas  quando  vieron  que  esta 
no  bastaba ,  con  furia  diabólica  arrojaron  tantas  piedras 
sobre  el  buen  Monge  ,  que  con  ellas  le  mataron.  Quan- 
do esto  supo  el  Emperador  Honorio  y  hizo  la  ley  tan  jus- 
ta para  poner  fin  al  enorme  regocijo.  En  la  Historia  Tri- 
partita se  dice  cono  este  santo  Monge  oyó  decir  en 
Egipto  esta  crueldad  que  en  Roma  se  usaba  por  público 
regocijo  ,  y  que  partió  de  allá  movido  con  el  santa  zelo 
de  procurar  se  quitase.  Yo  considero  también  aquí  la 
providencia  de  Dios  ,  que  ordenó  se  acabase  esta  tan  abo- 
minable pelea  por  causa  de  uno  que  tuviese  el  nombre 
muy  apropiado  para  este  efecto.  Telemaco  quiere  decir 
en  Griego  ,  fin  de  pelea  ,  ó  hombre  que  acaba  pelea.  Y  si 
este  Telemaco  se  advirtió  alguna  vez  desto  >  pudo  ser  le 
incitase  mas  á  pensar  que  Dios  lo  había  escogido  con 
aquel  nombre  para  aquel  efecto  taa  conforme  á  éL 

CA- 
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CAPITULO  III. 

Stilicon  el  Vándalo,  suegro  de  Honorio  ,  y  la  descen- 
dencia de  los  Tbeodosios. 

1    Quedó  Honorio  quando  murió  su  padre  casi  mo- 
chadlo con  el  Imperio  Occidental ,  y  el  Señorío  de  Es- 
paña con  él.  Dexólc  el  padre  por  Tutores  y  Gobernado- 
res del  Imperio ,  como  en  Paulo  Orosio  y  en  otros  Au- 
tores parece ,  al  Conde  Gildo  que  tenia  á  Africa  ,  y  á  Sti- 
licon ,  Vándalo  de  nación  >  que  siempre  se  habia  mostra- 
do buen  Capitán  en  todas  las  guerras  de  Theodosio  ,  y 
era  asimismo  bien  sagaz  en  todo  género  de  negocios. 
Gildon  se  le  alzó  luego  al  Emperador  con  Africa ,  mas 
presto  fué  vencido  y  muerto  por  Mascelsel  un  su  herma- 
no. Stilicon  no  tuvo  pensamiento  de  alzarse  con  una  pro- 
vincia i  sino  de  hacerse  Señor  de  todo  el  Imperio.  No 
manifestó  este  su  designio  luego  de  una  vez  con  ímpetu, 
sino  con  grande  astucia  fué  haciendo  poco  a  poco  sus 
aparejos  para  efectuarlo.  Era  casado  acá  en  España  con 
Serena  ,  sobrina  del  Emperador  Theodosio ,  hija  de  Ho- 
norio su  hermano  >  y  de  María  su  muger  ;  y  tenia  desta 
señora  un  hijo  llamado  Eucherio,  y  dos  hijas  María  y 
Thermancia ,  que  eran  los  nombres  de  abuela  y  visabüe- 
la.  Estas  dos  hijas  nacidas  y  criadas  acá  en  España  ,  las1  ca- 
só Stilicon  una  tras  otra  con  el  Emperador  Honorio. 
Porque  habiéndose  muerto  María  muy  presto  >  luego  le 
dio  á  Thermancia  que  también  murió  luego ,  y  de  nin- 
guna quedáron  hijos.  Destos  matrimonios  hay  memoria 
en  el  Poeta  Claudino  (a) ,  que  vivía  en  este  tiempo  ,  y  en 
otros  muchos  Autores  ,  y  en  dos  piedras  escritas  que 
duran  hasta  agora  en  Roma  ,  y  se  hallan  en  los  fastos  de 
Onuphrio,  y  en  la  ortografía  de  Aldo.  Algunos  también 
han  pensado  que  hay  la  misma  memoria  desto  en  una 

ba- 

00   En  el  primero  Panegírico  de  Stilicon ,  y  en  el  de  Serena  su  muger. 
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basa  de  estatua  que  hay  en  Osuna ,  y  yo  la  he  visto ,  y 
con  estar  muy  quebrada,  todavía  se  lee  en  ella 

SOCERO  FORTISS.  IMPERATORVM. 
Y  en  Castellano  dice :  Al  suegro  de  los  muy  esforzados 
Emperadores.  Paréceles  á  los  que  esto  afirman  ,  que  esta 
basa  fué  de  estatua  de  Stilicon ,  por  no  haber  de  quien 
esto  se  pueda  decir  ,  sino  de  solo  él.  Mas  lo  cierto  es  ser 
la  basa  de  uno  de  los  Emperadores  Antoninos  ,  que  tu- 
vo yernos  Emperadores ,  y  en  lo  quebrado  de  la  piedra 
hay  rastro  de  su  nombre. 

2  Pocos  años  ha  que  en  tiempo  del  Papa  Paulo  Ter- 
cio se  descubrió  en  Roma  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  el 
sepulcro  dcsta  Emperatriz  María  con  grandes  riquezas» 
Viéronlo  muchos  Españoles  que  hoy  viven  ,  y  refiérelo 
muy  extenso  Bartolomeo  Marliano  que  también  lo  vio 
en  su  Topografía  de  Roma.  Dice  era  una  tumba  de  mar- 
mol de  ocho  pies  en  largo  y  seis  en  ancho.  El  cuerpo  es- 
taba del  todo  consumido  f  sin  haber  masque  los  cabe-' 
líos ,  los  dientes  ,  y  algunos  huesos.  La  ropa  y  el  manto 
estaban  conservados  por  ser  de  riquísima  tela  de  oro  ti* 
rado,  así  que  se  sacáron  de  la  fundición  treinta  y  seis 
marcos  de  oro.  Hallóse  también  dentro  en  la  tumba  una 
caxa  de  plata  ,  pie  y  medio  en  largo ,  y  un  palmo  en  an- 
cho. Tenia  dentro  muchas  y  ricas  joyas.  Algunos  vasos 
pequeños  de  cristal ,  y  otros  de  ágata  hermosamente  la- 
brados. Quarenta  sortijas  de  oro  con  diversas  piedras.  Sin 
esto  había  una  esmeralda  engastada  en  oro,  con  un  ros- 
tro que  se  tuvo  por  el  del  Emperador  Honorio  su  mari- 
do. Esta  joya  se  apreció  en  quinientos  ducados.  Había 
muchas  maneras  de  arracadas ,  sartas  y  collares.  Un  joyel 
redondo  con  estas  letras :  MARIA.  NOSTRA.  FLOREN- 
T1SS1MA.  Dice  en  Castellano  :  nuestra  Emperatriz  María 
que  mucho  florece.  Una  plancha  de  oro  con  estos  qua- 
tro  nombres  de  Angeles  en  letras  Griegas :  MICHAEL. 
GABRIEL.  RAPHAEL.  VRIEL.  Un  racimo  como  de 
agraz ,  y  los  granos  eran  esmeraldas.  Un  partidor  de  oro, 
largo  de  un  palmo,  y  por  el  un  lado  estaban  estas  letras: 

DO- 
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DOMINO  MOSTRO  HONORIO.  En  Castellano:  Al  Em- 
perador Honorio  nuestro  Señor.  AI  otro  lado  :  DOMINA 
NOSTRA  MARIA.  La  Emperatriz  María  nuestra  Se-< 
ñora.  Había  también  un  ratón  labrado  en  Calcedonia, 
una  taza  tendida  de  cristal ,  y  una  bola  de  oro ,  que  se  par- 
da en  dos  partes.  Muchas  otras  piedras  preciosas  había, 
unas  consumidas  del  tiempo ,  y  otras  con  gran  lustre  y 
resplandor.  Toda  esta  riqueza ,  y  los  nombres  ya  dichos 
certificaron  ser  aquella  la  sepultura  desta  Emperatriz.  Y 
aunque  por  grandeza  enterraron  con  ella  tanto  tesoro, 
mas  también  se  guardó  en  esto  la  costumbre  Romana  de' 
sepultar  con  las  doncellas  principales  que  morían  de  po- 
ca edad  ,  todos  los  brinquiños  que  llamaban  Puppas  con 
que  ellas  en  la  vida  mas  se  deleytaban.  Esto  hacían  por 
excusar  la  ocasión  de  lástima  que  pudieran  dar  aquellas 
cosas ,  quando  los  suyos  en  alguna  parte  Ies  vieran.  Co- 
mo esta  Señora  murió  muy  moza  ,  encerraron  allí  con 
su  cuerpo  todo  lo  que  por  acá  pudiera  causar  dolor. 

3  No  contento  con  esto  Stílicon  ,  ni  con  meter  así 
sus  hijas  en  la  casa  imperial ,  también  desposó  su  hijo  Eu- 
cherio  con  Gala  Placidia  ,  hermana  dcstos  Emperadores. 
Esto  parece  harto  claro  en  el  Poeta  Claudíano  (a)  ,  que 
celebrando  en  una  su  obra  los  loores  de  Stílicon  ,  le  da 
por  esposa  á  Eucherio  su  hijo  ,  sin  nombrarla  ,  una  hija 
de  Emperador  y  hermana  de  Emperadores.  Y  de  sola  Ga- 
la Placida  se  puede  decir  esto  con  verdad  por  haber  sido 
hija  del  Emperador  Theodosio ,  aunque  de  otra  mugec 
que  tuvo  después  de  Placila.  Mas  porque  se  entienda  cla- 
ramente toda  la  generación  de  los  Theodosíos  y  su  des- 
cendencia ,  se  porná  aquí  bien  distintamente  para  quitar 
la  contusión  que  unos  mismos  nombres  y  otros  semejan- 
tes podrían  causar. 


Ge- 

(«)   En  *1  «efundo  Panegírico  de  Siiifcoa. 
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Generac  ion  y  descendencia  del  Emperador  Theodosio, 
el  primero  desde  su  padre. 

tronco  es  Theodosio  el  viejo  ,  Español ,  fa- 
moso Capitán  de  Valentiniano  el  Primero  ,  y  era  Anda- 
luz de  Itálica  la  ciudad  ,  que  estaba  cabe  Sevilla ,  como 
ya  se  ha  dicho  en  su  lugar  (a).  Tuvo  por  muger  á  Thcr- 
mancia ,  que  no  fué  Española.  Y  esto  parece  así ,  pues  el 
Poeta  Claudiano  celebrando  las  mugeres  Españolas  seña- 
ladas de  linage  de  Theodosio  ,  no  nombra  esta  Señora 
porque  no  nombraba  mas  de  las  Españolas ,  y  si  ella  lo 
fuera ,  parece  imposible  dexarla  de  nombrar  allí.  De  mo- 
nedas que  se  hallan  della ,  y  de  algún  Historiador  ,  como 
hemos  dicho  ,  se  sabe  su  nombre  ,  y  como  rué  muger 
deste  caballero.  El  tuvo  también  un  hermano ,  como  de 
Sexto  Aurelio  se  ha  mostrado. 

2  Este  Theodosio  el  viejo  ,  y  Thermancia  tuvieron 
dos  hijos.  El  mayor  fué  el  Emperador  Theodosio  ,  el  me- 
nor se  llamó  Honorio.  Y  una  hija  de  quien  Sexto  Aurelio 
hace  mención  sin  nombrarla* 

3  El  Emperador  Theodosio  fué  casado  dos  veces.  Su 
primera  muger  fué  Placila  ,  que  así  la  llaman  los  que  han 
visto  monedas  suyas ,  y  no  Flacila  >  como  comunmente  se 
lee  en  los  libros.  Fué  Española ,  como  en  Claudiano  mani- 
fiestamente parece  (b).  La  segunda  filé  Gala  Augusta  ,  hi- 
ja del  Emperador  Valentiniano  el  Primero. 

4  Los  hijos  que  tuvo  el  Emperador  Theodosio  de 
Placila  ,  fiiéron  los  Emperadores  Arcadio  y  Honorio ,  y 
de  Gala  Augusta  hubo  una  hija  llamada  Gala  Placida. 

$  El  Emperador  Arcadio  fue  casado  con  Julia  Eudo- 
xia ,  y  hubo  della  al  Emperador  Theodosio  Segundo  ,  y 
quatro  hijas ,  Placila ,  Pulchcria ,  Arcadia  ,  Martina  ,  que 
otros  llaman  Marina. 

6    El  Emperador  Honorio  casó  con  dos  Españolas,Ma- 

ría 

(«)   En  el  Panegírico  de  Serení.    (£)   En  el  Panegírico  de  Serena. 


Digitized  by  Google 


La  venida  de  los  Godos  á  España.  319 

ría  y  Thermancia  ,  hijas  de  su  Tutor  Stilicon,  y  de  Sere- 
na ,  también  Española  ,  y  de  ninguna  tuvo  hijos. 

7  Gala  Placidia  ,  la  hija  dei  Emperador  Theodosio  ,  y 
media  hermana  de  Arcadio  y  Honorio  ,  casó  tres  veces, 
la  primeta  con  Eucherio,  hijo  de  Stilícon  %  sin  haber  hijos; 
la  segunda  con  el  Rey  Athaulpho  de  los  Godos ;  y  la 
tercera  con  Constancio,  Capitán  excelente  ele  Honorio,  y 
su  compañero  en  el  Imperio.  Y  adelánte  se  dirá  en  la  Co~ 
roñica  los  hijos  que  de  ambos  estos  maridos  tuvo. 

8  Honorio  ,  hijo  de  Theodosio  el  viejo  ,  y  de  Ther- 
mancia ,  y  hermano'  del  Emperador  Theodosio  ,  casó  en 
España  con  una  Señora  ,  á  quien  yo  creo  llamaron.  María, 
como  de  Claudiano  se  puede  entender  (a).  Porque  con- 
tando las  mugeres  excelentes  Españolas  que  tuvo  la  casa 
de  los  Theodosios ,  cuenta  á  María  en  tal  lugar  ,  que  no 
puede  ser  sino  muger  deste  Honorio ,  y  madre  de  Sere- 
na. Tuvo  dos  hijas  ,  la  mayor  se  llamó  Thermancia  del 
nombre  de  su  abuela ,  y  Serena  ta  menor»  El  Maestro 
Andrea  Rcscndio  y  de  quien  siempre  que  se  habla  ,  se  ha- 
bla de  un  hombre  muy  docto  y  de  gran  juicio  en  todo 
género  de  antigüedades  r  dixo  en  la  Epístola  con  que  res- 
pondió á  la  mía ,  y  anda  impresa  ,  <jue  Serena  era  her- 
mana de  la  Emperatriz  Placila.  No  se  ya  Autor  que  lo 
diga ;  y  en  Claudiano  hay  grande  conjetura  para  creer  que 
no  fue'  esto  así ,  y  también  todos  los  Autores  de  la  His- 
toria Eclesiástica  que  tanto  celebran  á  Placila  ,  no  dexa- 
rán  de  decir  como  era  sobrina  del  Emperador  su  mari- 
do ,  si  esto  así  fuera* 

9  Serena  casó  con  Stilícon ,  y  hubieron  á  Eucherio  y 
á  María  ,  llamada  así  por  la  abuela  ,  y  á  Termancia  que 
tuvo  el  nombre  de  su  visabucla.  Estas  dos  fueron  las  Em- 
peratrices mugeres  de  Honorio  ,  y  eran  sus  sobrinas»  hijas 
de  su  prima  hermana. 

10    Por  tantos  Emperadores  como  del  tronco  de 
Thodosio  el  viejo  así  salieron  ,  y  por  Trajano  y  Adria- 
no, 

(a)   En  el  Panegírico  de  Serena. 
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no ,  que  habían  precedido ,  dixo  muy  bien  el  Poeta  Clau- 
diano  (a) ,  que  las  otras  provincias  daban  á  Roma  oro  y 
plata ,  y  otros  tributos  ,  mas  que  España  le  daba  Em- 
peradores. 

CAPITULO  IV. 

El  primero  Concilio  de  Toledo  ;  y  lo  que  de  nuevo 
agora  dél  se  ha  bailado  ,  y  algunas  cosas  de  la  su- 
cesión de  los  Arzobispos  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo. 

primero  día  de  Septiembre  del  año  quatro- 
cicntos  de  nuestro  Redentor  se  celebró  en  Toledo  Con- 
cilio nacional ,  que  en  la  cuenta  común  es  el  primero  de 
los  de  aquella  ciudad.  Era  Cónsul  este  año  Flavio  StiÜ- 
con  con  Flavio  Aureliano ,  y  en  todos  los  libros  impre- 
sos y  originales  de  manó  ,  se  dice  como  este  Concilio 
se  celebró  en  el  Consulado  de  Stiiicon.  Y  aunque  fué 
otra  vez  Cónsul  el  año  quatrocientos  y  cinco  con  Fla- 
vio'Antemio  ,  mas  yo  sigo  en  ponerlo  en  su  primer  Con- 
sulado algunos  originales  antiguos  escritos  de  mas  de 
seiscientos  años  atrás  ,  donde  está  señalado  dia  ,  mes  y 
año  ,  como  aquí  va  puesto ,  y  señaladamente  en  uno  por 
quien  he  de  añadir  mucho  á  este  Concilio  ,  y  allanar  con 
esto  una  gran  dificultad  que  á  todos  los  hombres  doc- 
tos que  la  han  considerado  en  él ,  les  ha  turbado  mucho, 
sin  poderle  dar  buena  salida.  Aquí  se  le  dará  agora  con 
harta  claridad  ,  y  sin  esto  para  lo  del  año  ,  los  dos  exem- 
piares  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  y  dos  de  los  de  San 
Lorenzo  el  Real ,  no  pasan  adelante  del  año  quatrocien- 
tos y  dos  este  Concilio ,  y  no  habiendo  sido  Cónsul  en  el 
Stiiicon ,  mas  cerca  está  retraerlo  atrás  ,  que  el  pasar  ade- 
lante al  segundo  Consulado. 

2  Llamo  nacional  este  Concilio  ,  aunque  no  concur- 
rieron en  él  mas  de  diez  y  nueve  Obispos ,  por  ser  cosa 

Cier- 
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cierta  y  averiguada  ,  que  no  tenia  tanto»  Sufragáneos  en- 
tonces la  Metrópoli  de  Toledo ,  y  andando  las  cosas  de  la 
Iglesia  de  España  tan  turbadas  á  esta  sazón,  como  1  íego  se 
verá ,  harto  era  que  se  pudiesen  juntar  diez  y  nueve  Per- 
lados. Tratóse  en  este  Concilio  de  las  qualidades  que  de- 
bían tener  los  que  hubiesen  de  ser  ordenados.  Hay  men- 
ción de  Monjas  ,  llamándolas  con  diversos  nombres  ,  de- 
voras ,  ofrecidas,  vírgenes  de  Dios,  profesas  y  religio- 
sas» y  todo  es  una  cosa.  Hay  también  mención  de  Arce- 
diano ,  siendo  ésta  la  primera ,  que  hay  desea  dignidad 
en  la  Iglesia  de  España.  Dásele  el  cargo  de  enviar  y  no- 
tificar los  decretos  del  Concilio  á  los  Obispos  y  Sacerdo- 
tes. Ordénanse  también  algunas  cosas  para  la  honestidad 
y  buen  gobierno  de  las  mugeres  de  los  Cléiigos  ,  que  se 
permitía  entonces  ser  casados ,  aunque  el  casamiento  te- 
nia gran  limitación  ,  como  se  dirá  presto  en  su  lugar. 

I  En  este  Concilio  se  hizo  también ,  y  se  publicó, 
y  así  se  pone  en  él,  una  regla  de  la  Fe  Católica  en  univer- 
sal,  y  en  particular  contra  el  error  de  Prisciliano,  que 
nunca  se  acababa  del  todo  en  España.  Y  concluido  con 
esto  el  Concilio ,  firman  estos  diez  y  nueve  Obispos, 
sin  decirse  de  qué  Iglesias  fuesen.  Patrono  ,  Marcelo, 
Afrodisio ,  Aliciano  ,  Olimpio ,  Asturio ,  Lampadio ,  Se- 
reno, Jocundo  ,  Severo ,  Leona  ,  Hilario  ,  Floro,  Lepo- 
rio,  Exuperancio ,  Aurcliano ,  Eustochio,  otro  Lampa- 
dio  y  Ortigio. 

4  En  todos  los  libros  impresos  ni  en  muchos  exem- 
plares  antiguos  no  hay  mas  desto  deste  Concilio.  Porque 
lo  demás  que  hay  impreso ,  es  cosa  clara  ser  de  otro  Con- 
cilio muy  diferente  oeste  ,  y  está  enxcrto  y  entremetido 
como  remiendo  en  él :  habiendo  hecho  esto  gran  dificul- 
tad ,  y  puesto  gran  confusión  á  todos  los  que  con  dili- 
gencia no  han  advertido  esta  mezcla  de  los  dos  Conci- 
lios ,  de  la  qual  se  tratará  presto  en  su  tiempo  y  lugar 
con  buena  claridad  y  manifestación.  Que  agora  no  quie- 
ro mas  de  poner  aquí  lo  mucho  mas  que  se  halla  deste 
Concilio ,  lo  qual  de  mas  de  ser  cosa  rara  y  excelente, 
Tom.F.  Ss  ser- 
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servirá  despue;  para  quitar  aquella  dificultad  y  confusión» 
5  En  el  Real  Monesterio  de  San  Lorenzo  está  ago- 
ra un  libro  muy  áutiguo,  que  fué  del  Monesterio  de  San 
Mülan  de  la  Cogolla ,  y  se  escribió  ,  á  lo  que  en  él  pa- 
rece ,  cerca  de  quinientos  años  ha  para  el  Rey  Don  Alon- 
so que  ganó  á  Toledo ,  en  pergamino ,  con  letra  Gótica* 
Su  título  es.  Decreta  canonum  prxsulum  Romanoruro. 
Epístolas  decretales  de  los  Sumos  Pontífices.  Y  por  un 
breve  prólogo  ,  que  está  al  principio  ,  se  tiene  por  cier- 
to ,  ser  ésta  la  recopilación  que  San  Isidoro  hizo  de  las 
Epístolas  Decretales  de  los  Papas  :  no  habiendo  mas  allí 
de  las  que  llegan  hasta  el  tiempo  del  Santo  Autor.  Al 
cabo  deste  libro  hay  algunas  cosas ,  que  son  manifies- 
tamente deste  primero  Concilio  de  Toledo ,  como  lue^ 
go  se  entenderá.  Está  primero  una  regla  de  la  Fe  ChrrV 
tiana  en  general  de  San  Ambrosio ,  de  quien  después 
adelante  se  hace  mención.  Tras  esto  se  sigue  lo  que  yo  aquí, 
porné  en  Latin  ,  por  ser  cosa  nunca  ántes  vista,  y  que 
por  ser  tan  buena  parte  deste  Concilio ,  es  muy  digna 
de  ser  sabida  y  estimada.  Está  por  cabeza  este  tí- 
tulo de  letras  grandes  mezclados  los  renglones  de  lie* 
gro  y  colorado. 

INCIPIUNT  EXEMPLARIA ,  PROFESSIONUM 
IN  CONCILIO  TOLETANO  CONTRA  SEr 
CTAM  PRISCILL1ANI  ERA.  CCCCXXXVUL 

Luego  comienza  desta  manera: 

ost  babttum  jam  Conctlium  Kal.  Septembribus  ,  Tertio  *o- 
tas  Septembres  pott  diversas  cognit iones  tune  habitas :  sub  die  octavo 
Iduum  Septembrium  excerpta  sunt  de  plemrns  gestis  professiones  dom- 
ni  Simpbosi  ,  &  domni  Dictinii  ,  soneto:  memoria  episcoporum  ,  O  dom— 
ni  te  neta:  memoria  Comari  tune  presbyteti ,  quas  inier  re/iquos  babue- 
eunt  in  Concilio  Toletono  de  dumnatione  PrisciJiani  vel  secta  ejus  ht 
hunc  modum.  Pott  aliquanta  tí  inier  oliquonto  eodem  tempere  acto, 
Dictinius  F.piscoput  dixit.  yíudite  me  optinú  Sacerdotes :  corrigite  om- 
nia  y  quia  vóbis  corred io  dota  ett.  Scriptum  est  enim  :  vobis  data  sunt 
clave t  tegni  calor um.  Sed  peto  á  vobis  ,.  ut  claves  nobis  Regni  ,  non 
porta  aperiantur  inferni.  Hac ,  si  dignamtni ,  ontnia  ante  oculos  po- 
no. Hoc  cuim  in  me  reprehendo  ,  quod  dixersm ,  unam  Dei  tí  hominis 

esse 


Digitized  by  Google 


La  venida  de  los  Godos  4  España.  323 

ttte  nalurom.  Item  dixit.  Ego  non  solum  corree tionem  vestrcm  regó, 
sed  &  omnem  prasumptionem  mecm  de  ser  iptit  meit  arguo  ,  atque  con- 
demno. Item  dixit.  Sic  tenti ,  textit  ett  Deut :  ti  errovi  t  corrigite. 
Item  dixit.  Et  Paulo  ante  dixi  ,  O  nunc  iterum  repeto.  In  priori  com— 
prebentione  meo ,  (3  m  principüs  conversionis  me*  ,  quacumque  con- 
ecripsi ,  omni a  me  toto  corde  retpuere.  Item  dixit.  Excepto  nomine  Dei, 
Omnia  anatbemo.  Item  dixit.  Omni  a  qu<e  inveniuntur  contra  fidem  ,  cum 
épso  autbore  condemno.  Simpbotiut  Epitcopus  dixit.  Juxta  quod  paulé 
ante  lectum  ett  in  membrana  netcio  qua  ,  in  qua  dicebatur ,  filiut  in- 
uatcibilit  :  bañe  ego  doctrinam  ,  qua  aut  dúo  principia  dicit  ,  mut  fi— 
lium  innutcibiiem  9  cum  ipso  ouctore  darnno  ,  qui  tcriptit.  Item  dixit. 
Ego  tectom ,  qua  recitata  ett ,  darnno  cum  ouctore.  Item  dixit.  Ego 
tectam  malam  ,  qua  recitata  ett ,  darnno  cum  ouctore.  Item  dixit.  Date 
mibi  cartulam  ,  iptit  ver  bis  condemno.  Et  cum  qccepittet  cartulam, 
de  tcripto  recitavit  omnet  libros  heréticos ,  £¿  máxime  Pritcilliani  doc- 
trinam ,  juxta  quod  bodie  lectum  est  ,  ubi  innatcibilem  filium  scriptitte 
dicitur  ,  cum  ipso  ouctore  darnno. 

a  Comas  tus  Presbyter  dixit.  Nemo  dubitet  me  cum  domno  meo  Epis- 
copo  tentire  ,  O  omnia  damnare ,  qua  damnavit :  O  nibil  ejut  profer- 
to tapientice ,  nisi  solum  Deum.  ¿ftque  ideo  nolo  me  dubitet is  aliud 
este  facturum  ,  oliter  ve  tensurum  ,  quam  quod  profettut  ett.  ¿fcproin- 
de  quomodo  dixit  Epitcopus  m  eus  ,  quem  sequor  ,  quidquid  Ule  damnabit 
&  ego  darnno. 

3  Era  qua  supra  tub  diem  teptimum  Iduum  Septembrium  profestio- 
uet  raneta:  memoria  Epitcoporum  dornni  Simpbosi  &  domni  Diettnii, 
O  tone  ta  memoria  Comasi  tune  pretbyteri.  Comasius  presbyter  dixit, 
Non  timeo  frequenter  dicere  f  quod  semel  dixissem  ,  ut  gaudeam.  Se- 
quor acutoritatem  episcopi  mei :  Simpbosi  tequor  sapientiam  tenis.  Sen- 
tio  quod  dixi.  Si  juvetit  excartula  relegam.  Omnet  id  tequantur ,  qui 
voluerint  vettro  bar  ere  consortio.  Et  Comasius  presbyter  ex  cartula  le— 
git.  Cum  catbolicam  O  Nicenam  fidem  sequamur  omnet ,  (3  teriptura 
rocitata  tit ,  quam  Danatut  Presbyter  ,  ut  legitur  ,  ingettit ,  ubi  Prit- 
cillionut  mnascibilem  este  filium  dixit ;  conttat  boc  contra  Nicenam 
fiaem  este  dictum  atque  ideo  Priscillianum  ,  bujut  dicti  auctorem  cum 
iptius  dicti  perversitote  ,  &  quos  mole  condidit ,  libros  cum  ipso  oucto- 
re condemno. 

4  Simpbotiur  Epitcopus  dixit.  Si  quos  malo  condidit  libros ,  esm 
ipto  auetore  condemno. 

5  Dictiniut  Episcoput  dixit.  Sequor  tententiam  domini  mei ,  O  pa- 
trie mei  f  43  genitorit  O  docioris.  Quacumque  loquutut  ett ,  lo- 
quor.  Nam  teriptum  tegimus.  Si  quit  xcbts  aliter  cxangelizcvirit, 
praterquam  quod  evangetizatum  ett  vobis,  anatbemo  tit.  Et  tdeirco  om- 
nia qua  Pritcillianus ,  aut  mole  docuit ,  aut  mate  ser iptit,  cum  ipso  ouc- 
tore condemno. 

6  Dio  qua  supra.  Exemplar  diffinitiva  sententia  transiota  de  get- 
tit  Episcopi  dixerunt.  ¿egatur  script  uro  settt entra.  Et  legit.  Ft  si  diu 
deliberantibus  verum  post  Catar  ji ugustonum  ccnciltím  ,  m  cáuo  sen- 
tentia in  certos  quos  que  dicta  fuerat  ,  tola  tomen  uno  dio  prestente  Sim- 
pbosio  ,  qui  pottmodum  t  declinando    tententiam  ,  pratent  audhe  con- 
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tempserat :  arduum  nobis  estet  audire  jam  dictas  :  fíterit  tomen  sonetee 

memorio  simbrosii ,  quas  pest  iilud  concilium  ad  nos  miserat  :  ut  si 
condemnassent  ,  qux  perperam  egerant ,  ís*  implessent  conditiones ,  ^aoi 
proscriptas  ¡itero  confine b ant  \  reverterentur  ad  pacem  {adde , 
san  ciar  memoria?  Syricins  Papa  suasisset)  magna  m  nos  constat  procti- 
tis se  pacientiam.  Et  si  prius  indictum  m  Tote  tana  urbe  concilium  decli- 
naron* ,  <i¿*         illos  evocabemmus  :  Í3*  áudissemus  cur  non  implessent 
conditiones  ,  quas  sibi  ipsi  ,  Sane:  o  Ambrosio  pro  senté  O  audiente  ,  po- 
sáis sent  :  patuit  respondisse  Simpbosium  ,  se  á  recitatione  eorum ,  quo. 
dice b ant  martyres  ,  recessisse.  ole  debinc  decept um  ,  tentumque  per  plu— 
timos ,  í£f  iw  aliqua  gesisse  repersmus  ,  ««//ir  /¿Aw  opocripbis  aut  no— 
bis  scientiis ,  f*<ií  Priscilliouus  composuerat  ,  involutum.  Dictsnium  epis- 
toiis  oliifuantis  pene  lapsum  ,  7*0;  eww*r  jcm  professione  cendemnans, 
correctionem  petens ,  veniam  postularet.  Quem.  constat  ,  ut  Srmpbosius 
fecit  ,  quocumque  contra  fidem  catbolicam  Priscillianus  scripserat ,  cum 
ipso  auctore  damnasse.  Coterum  extortum  sibi  de  multitud'sne  plebis  pro- 
bar et  este  Simpbosium  ,  ut  or  diñar  et  Dictinium  Episcopum  ,  quem  Senc- 
tus  ofmbiosius  decrevisset  bono  pacis  locum  t enere  Presbyterii  ,  non 
accipere  bonoris  augmentum.  Confitentur  etiam  illud ,  quod  olios  ptr  di- 
versas ecclesias  osd:nasscnt  ,  qtúbus  deerant  Sacerdotes  ,  babentes  banc 
fiduciam  ,  900^  ckct  illis  propemodum  totius  Gallitio  sentiret  plebium, 
muititudo.  Ex  quibüs  ordútatus  est  Paternsts  Braccarensis  Ecclesio 
Episcopus.  Jn  bonc  vocem  confessionit  Primus  erupit ,  &  sectom  Pr'ts— 
cilliani  se  scisse  :  sed  factum  episcopum  líber atum  se  ab  ea ,  lettione  li- 
brorum  Sane  ti  oímbrosü  esse  jurar  et.  Item  Isottius  nuper  baptiza  ¡um 
se  a  Simpbosio  ,  i3  Episcopum  factum  boc  se  t enere  t  quod  ín  f  rosen— 
ti  concilio  Simpbosius  projessus  est  ,  respondit.  Veget'tnus  vero  olim 
ante  Cosar  jíugustonum  concilium  Episcopum  factus  ,  similiter  libros 
Priscilliani  cum  auctore  damnaverat ,  ut  de  coteris  acta  testantur.  De 
quihis  ,  qui  consulunlur  Episcopi ,  judícabunt.  H érenos  clericos  suos  se— 
qui  maluerat ,  qui  sponte ,  nec  interrogati  Priscillianum  catbc¡kum>  sane— 
tum  martyrem  elamessent ,  atque  ipse  usque  ad  finem  catbolicum  ¿une 
esse  dix'uset  ,  persequutionem  ab  Episcopis  passum.  JQuo  dicto  ornnes 
sonetos ,  jam  plurimos  quieseentes ,  aliquos  in  bac  luce  durantes  suo 
judicio  deduxerit  in  reutum  :  bunc  cum  bis  ómnibus  ,  tam  suis  c/ericis, 
quam  diversis  episcopis  ,  boc  est  Donato ,  oicurio ,  Emilio  ,  qui  ab  eo- 
rum professiouibus  recedentes  ,  maluisent  sequi  consortium  perditorum: 
decernitr.us  ad  sacerdotio  submovendum.   Quem  censtaret  etiam  de  re— 
iiquis  ver  bis  suis  convictum  per  tres  Eptscopos  muHos  quoque  Pres- 
bytcros  ,  sive  Diáconos ,  cum  perjurio  fuisse  mentitum.  Pegetinum  Mt— 
tem  ,  in  quem  nuil  a  specialiter  dicta  fuerat  ante  sententia  :  data  pro- 
fessione ,  quam  synodus  accepit  :  statuimus  communioni  nostro  esse  red- 
dendum.  Paternum  ,  licet  pro  catbolico  fidei  ver it ate  &  publícate  bo- 
resis  errore  ,  liben! er  ampie xi ,  eiclesiam  ,  in  qua  episcopus  fuerat  cons- 
titutus  ,  t  enere  permisimus.  Receptar  i  etiam  in  nostrom  communiomm 
cum  sedes  Apostólica  rescripserit .  Rehqui  ,  qui  ex  provintia  Galletia* 
-ad  concilium  convenerant ,  (¿  m  Simpbosii  semper  comtnttnioue  durave— 
oant ,  accepta  forma  a  concilio  missa  ,  si  subscripserint  :  etiam  ipsi  *n- 
-caUstis  pacis  cent  emplot  tone  consistat ,  expectantes  par  i  enemplo  tpi4. 
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Papé  ,  *ui  mete  t$t'f  quid  jSanctus  Simplkianas  Medialanensip  F f  isco- 
pus  y  re/iqui  qu*  tcclesiarum  rescribant  Sacerdotes.  Si  cuíém  subscrip-, 
lionem  forma  ,  quam  mtsimus  ,  non  dederittt ,  ecc /estos  cuvs  dcti.unt; 
non  retineant.  Ñeque  bis  communicent ,  qui  rever  si  d»  synodo  dais  pro-* 
fesstonibus  ad  suas  ecclesias  reverterunt.  Sane  Pegetir.um  so/uta  cun$ 
Paterno  communicare  decrevimus.  Simpiosius  flufqm  senex  ^eUfips-is^ui, 
cu<e  egerit  ,  supra  scribimus  a  in  ecciesiá  sáa  consistat  circtíúsfccfizr 
circa  eos  ,  quos  ei  reddemus ,  futuras  :  indi  expectebit  comrttáiJctfem,- 
unde  prius  spem  fufarte  pocis  acceperat.  Quod  olseyvanjum  ffi*t»  Lie-* 
Unió  &  yínter io  esse  decrebimus.  Consittuimus  autem ,  ut  jf~¡:tsquan\ 
i/lis  per  Pupam  ,  W  per  Sanctum  Simpiicianum  commumo  redditurt 
non  episcopos ,  non  prtesbyteros ,  non  diáconos  ab  .iltis  ovdmandos.  l/P 
teíamus  t  si  vel  nunc  sciant  ,  sub  bac  c'ondiíione  remiss^y  tandfm  syno- 
dkéC   sentenjia  prestare .  reverenfiam.  Mcvmutint  cutem,  Ju,tres  tf; 
Coepiscopi.  nestri  en'txe  excukandum  ,  nequis  ccúimumcne  Jefutsus  coUec- 
tío, íes  faciat  per  mulierim  domes  ,  &  apocripba  qua-dum  ñuto  sAiH  ,  le** 
gant  tne  communic  antes,  bis  ,pari  soxiftate  tenqantur.  }(¿uwUtn  -¡apeum- 
que  bas  susceperint ,  certum  est  ,  eos  etiam  graviori  sentenlia  retinen* 
dos  esse.  Fratri  autem  nostro  Ortygiq  ecclesias ,  de  quibut  pulsas  fue- 
rat }  pronuntiavimus  esse  reddendás. 

»  .  '  -        -  í  "  .mi  f  l  *•*•  i  m  *  fj 

7    Esto  es  lo  que  en  aquel  libro  antiguo  se  halla  ,  con 

lo  qual  se  tiene  yá/Una  gran  pacte  y  «WJ  insigne  deste 
primero  Concilio  de  Toledo.  For  ella  se  cntáei^lefi  iwu-i 
chas  cosas  de  grande  impoijtaflcia.  Lo  primero  ,comp  eli 
negocio  de  Prisciliano  y  su  mala  secta  se  trató  delante 
de  Santo  Ambrosio  ,  segÉtn.  en'  su  Kigar  también  se  apun- 
tó. Con  guat dársele  rama  revet encía  ,  que  aun  en  el  Con- 
cilio se  remite  en  cpsas  a  su  sucesor  San  SJmj  licianoa 
Encendiéndose  también jsomo  ya  , era  mu e rio  ¿a n  Am- 
brosio ,  siendo  vivo  cinco  años  atrás ,  quando  murió  el, 
Emperador  Theodosio.  ..;.,;'.,,.<:>;*  ,  .  •  n'j 

¡  J*  También  es  cosa  muy  notable .,.,como ^el, Goncíjío-. 
muestra  Ja  debida  si  nec  ion  a]  &i  wp  ;Kpn  t  í  fice y  es  pe  ra 
su  determinación.  Y  aunque,  es*  co^a/n^oy.  sabida  como, 
Se  debía  esto  hacer  así  ppr  .obligación  Chus  ti  ai  i  a  :»  MaSfc 
no  se  hizo  de  aquí  adelante  en  España,  por  muchos  años,} 
como  en  los  Concilios  rigai^Kc^ip(|re,c^r4¿.y  ll¡k*fr4wá¡ 
krazontpor  qué  no  se  hafiia.:r.  ¡  r/,  i>(t>  r;(  .jt.j  ¡1m¿ 

cilio ,  sin  que  de  otra  parte  se  pudiese  tener  tan  entera* 
certidumbre^, ■ ,  >t  b  •  :u  ;;,r1rn^  ^...^.cj  v.i  s 


Digitized  by  Google 


I 


326  Libro  XI. 

10  Tiénese  asimismo  de  aquí  noticia  de!  Conci- 
lio de  Zaragoza  que  por  este  tiempo  se  hizo  contra  la 
heregía  de  PrisciLiano.  Algunos ,  como  ya  apuntamos, 
han  querido  decir ,  que  es  el  que  anda  impreso  entre  los 
otros  Concilios  de  España:  ya  mostré  en  su  lugar  co- 
mo no  había  razón  para  afirmarlo  (a).  Mas  este  de  que 
aquí  se  trata ,  y  el  otro  de  que  la  historia  de  Sulpícto 
Severo  hace  mención  en  lo  de  Prisdliano,  tengo  por  cier- 
to es  todo  uno. 

1 1  Lo  que  mucho  es  de  estimar  en  esto  que  así  se  ha 
hallado  desee  primero  Concilio  de  Toledo  es  el  aclarar* 
se  con  ello  manifiestamente  y  allanarse  la  diiicultad  que 
hasta  agora  en  el  ha  habido  del  otro  Concilio  que  co- 
sieron con  él 

1 2  Esto  se  verá  muy  claro  quando  tratemos  ffeesto 
dél ,  con  manifestarse  por  esta  sentencia  .,  que  agora  se 
dio  contra  estos  Obispos  ,  como  aquel  Concilio  se  juntó 
con  éste  ,  sin  haber  causa  para  ello ,  siendo  muy  diferen- 
te y  distinto.  Y  allí  también  se  poma  otra  cosa  muy  bue- 
na tocante  á  aquel  Concilio ,  que  también  se  halla  en  el 
mismo  original  antiguo. 

13  Aunque  en  este  Concilio  no  se  declara  expresa- 
mente se  entiende,  cotí  harta  probabilidad  ,  como  Parro- 
no  era  Arzobispo  de  Toledo  agora ,  por  ser  el  primero 
que  se  nombra  y  firma  ,  y  el  que  propuso  lo  que  se  ha- 
bía de  tratar  4  ¡f\t  verdaderamente  fue  presidir  en  el 
Concilio  ,  como  Metropolitano  ,  que  lo  congregó  en  su 
Iglesia.  Juntando  en  fin  el  congregarse  el  Concilio  en 
Toledo  t  y  el  presidir  en  el  Patrono ,  confirma  del  todo 
el  ser  entonces  el  Arzobispo  de  allí.  Quien  escribe  que 
fiic  Arzobispo  de  Tarragona ,  y  no  de  Toledo ,  no  trae, 
ni  tiene ,  ningún  fundamento  para  probarlo  t  habiendo 
can  buenas  razones  para  creerse  lo  contrario.  Y  así  la 
Santa  Iglesia  en  el  catálogo  muy  antiguo  que  tiene ,  lo 
pone  por  cF  primetó  de  quien  se  tiene  noticia.  Este  ca- 
¡  --   j  .  .  .-..*,.'.»»  '.4,  t«4— 

(9)  Bu  el  lik  10.  cap.  44.  (5)  En  el  cap.  t*.  de  e*e  tibrtw 
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táíúgo  está  eti  un  Hbtito  pequeño  ,  que  se  guarda  en  el 
Sagrario  de  la  Santa  Iglesia ,  donde  yo  lo  lie  visto.  Ha 
mas  de  trecientos  años  que  se  escribió :  pues  está  seña* 
lado  en  él  at  principio ,  que  se  escribió  en  Toledo  el 
año  de  nuestro  Redentor  mil  y  docientos  y  cincuenta  y 
tres,  año  primero  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  y 
siendo  electo  Arzobispo  de  Toledo  el  Infante  Don  San- 
cho ,  hermano  legítimo  deste  Rey.  Mak  yo  lo  tengo  mas 
corregido  y  mejor  proseguido  ,  el  catálogo  de  los  Arzo- 
bispos del  libro  muy  ^antiguo  de  Concilios  que  fué  del 
Monesterio.de  San  Millan  de  la  Cogolla ,  y  agora  está 
en  el  Real  Monesteiio  de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  y 
ya  he  dicho  del  y  de  su  antigüedad.  Deste  original  usa- 
ré en  lo  que  adelante  hubiere  menester  tomar  del  Catá- 
logo,  Y  para  que  se  entienda  como  se  hizo  aun  mas 
atrás  de  qtiando  se  escribió  aquel  libro  de  los  Concilios, 
se  ha  de  notar  mucho ,  que  el  postrero  Arzobispo  que 
allí  pone se  llama  Juan ,  y  dice  que  murió  Ja  era  de 
novecientos  y  sesenta  y  quatro que  es  el  -año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  veinte  y  seis.  Pues  paró  allí, 
sin  poner  quién  sucedió  á  este  Juan ,  da  muy  claro  á 
entender  quién  hizo  el  Catálogo  ,  que  lo  hacia  luego  que 
murió  el  sobtedicho  Arzobispo ,  aun  ántes  que  pusiesen 
otro  en  su  lugar. 

14  Los  nueve  primeros  Arzobispos  que  allí  se  ponen 
ton  estos,  por  esta  orden.  Pelagio ,  Patrono,  que  también 
llaman  otros  Patrunío ,  Turibio ,  Qiunto ,  que  otros  lla- 
man Quirico ,  Vincencio ,  Paulato  ,  Natalio ,  Audencio, 
Asturio.  Y  hase  de  notar ,  que  aunque  sin  duda  hubo 
Arzobispos  de  Toledo  ántes  de  agora  ,  como  desde  san- 
to Eugenio  acá  se  viene  notando  en  esta  historia ,  mas 
este  Catálogo  no  comienza  sino  de  los  que  hubo  desde 
estos  tiempos ,  en  que  los  Romanos  perdiéron  á  España, 
y  Godos  y  otras  gentes  entráron  en  ella ,  como  por  ser 
Patrono  el  segundo  en  la  cuenta  claramente  parece.  Y  el 
entenderse  así  esto,  quita  grandes  dificultades  que  sin 
ello  se  podiian  ofrecer,  como  á  mí  se  me  ofrecían, 

has- 
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hasta  que  el  maestro  Alvar  Qoniez ,  Coronista  de  la  San* 
ta  iglesia  de  Toledo  ^mi  grande,  y  antiguo  amigo ,  y  muy 
conocido  por  sus  singulares  letras  y  obras  ,  me  advirtió 
de  lo  dicho,  y  asi  se  lo  atribuyó,  como  cosa  en  que  él 
tan  bien  acertó ,  y  la  tratará  mas  largamentetcn  su  Coró? 
nica  ,  que  de  aquella  Santa  Iglesia  escribe.  i 

15  En  estos  nueve  Arzobispos  primeros  no  tenemos 
aoticia  ninguna  dc'Pelagio^Dc  Patrooio  no  hay  mas  de 
lo  dicho.  Tampoco  de  los  cinco  siguientes  no  se  sabe  co- 
sa alguna  en  particular.  De  Audencio  se  sabe  por  San  He- 
fonso  (que  lo  escribe  así  en  sus  Claros  Varones)  haber  sido 
inmediato  predecesor  de  A s ti  1  rio ,  siendo  estos  dos  los 
primeros  Arzobispos  de  Toledo  que  el  Santo  en  aquel 
su  libro  :  nombra.  Mas  conviene  desde  luego  tener  adver- 
tencia, que  San  llefonso  en  aquel  su  libro,  aunque  pa- 
rece lo  escribió  principalmente  para  tratar  de  los  Arzo- 
bispos de  su  Iglesia  hasta  el ,  mas  no  cuenta  todos  los  Ar- 
zobispos; como  sucedieron  por  su  orden,  ¿ino  alguno» 
ddlos  los  que  el  quiso ,  por  ser  mas  ilustres  ,  ó  por  otras 
causas  que  le  movieron  á  callar  unos. >  y  nombrar  otros. 
Esto  se  vedaro  en  el  discurso  de  su  obra. 

16  Yo  tengo  por  cierto  que  este  Arzobispo  de  To- 
ledo Audencio  es  el  mismo  de  quien  Gennadio  escribe 
en  su  Catálogo  de  los  Escritores  Eclesiásticos.  El  lo  lla- 
ma allí  Obispo  >  Español ,  y  dice  escribió  una  obra  de  la 
Fe  Católica  contra:  los  Hereges  ,  pero  iba  la  obra  mas  en 
particular  contra  los  Photiniacos ,  llamados  después  Bo- 
nosíacos ,  que  prevalecían  mucho  por  aquel  tiempo  des- 
te  Perlado.  Y  no  hay  duda  sino  que  Audencio  fue  poco 
después  destosrtiempos,  pues  Gennadio  pudo  escrebirdél. 

17  De  Ascurio  se  dixo  ya  atrás  hablando  de  la  in? 
vención  de  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor.  Y  podría- 
se pensar  que  fuese  Asturio ,  Arzobispo  de  Toledo ,  el 
mismo  que  agora  se  halló  en  este  Concilio ,  siendo  Obis- 
po de  otra  Iglesia  inferior ,  de  donde  fué  levantado  des- 
pués á  la  de  Toledo.  Mas  por  haber  pasado  entre  Parto- 
no  y  el  seis  Arzobispos,  se  podría  creer  .fuese  otro  As^ 

tu- 
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jforio  ct*  Arzobispo  de  Toledo,  diferente  desrc  rótro  As- 
-curio  Obispo,  q^ue  se  halló  en  este  ConcHio  j  pues  no 
•parece  pudo  vivir  tanto.  Desee  Arzobispo  Asturio  dice 
San  Ilefomo  que  fué  nono  en  el  número  de  los  de  To- 
ledo ,  y  así  también  lo  pone  el  Catálogo  ,  y  se  ve  como 
el  Santo  y  cí  cnentan  no  mas  de  los  Arzobispos  que 
hubo  de  estos  tiempos  del  Emperador  Honorio  ,  y  por 
¿qaí  cerca.  Y  por  no  lo  haber  señalado  San  llcfonso,  no 
«o  se  puede  entender  en  que  tiempo  fné  Arzobispo  As- 
tuno.  Solo  se  ve  su  mucha  antigüedad  por  haber  pasado 
entre  él  y  Montano ,  como  en  su  lugar  se  verá ,  ocho  Ar- 
zobispos ,  habiendo  sídolo  Montano  por  los  años  de  nues- 
tro .Redentor  quinientos  y  treinta,  y  por  allí.  Y  también 
hablando  de  San  Ilefonso dice  como  fué  mucho  tiempo 
antes  de  quando  él  cscrebia.  Y  también  en  la  antigüedad 
de  Audencio  comprueba  la  de  Asturio. 

1 S  Por  este  tiempo  estaba  en  Constanrinopla  un  Es- 
pañol llamado  Hosio  ,  que  era  Jurisconsulto  ,  y  había 
sido  también  Capitán ,  como  en  el  Poeta  Claudiano  pa- 
rece ,  y  allí  se  entiende ,  como  debaxo  ttnage  subió  á 
grande  acrecentamiento. 

CAPITULO  V. 

La  Epístola  decretal  del  Papa  San Inocencio  Pri~ 
itíero  á  los  Obispos  congregados  en  el  Concilio  de 
Toledo.  T  de  San  Dictiniú ,  Obispo 
de  Aslorga. 

i'  JE:  allescid  d  Papa  San:  Anastasio  el  año  quatro- 
cientos  y  uno  de  nuestro  Redentor  ,  i  los  veinte  y  siete 
de  Abril  ,  y  aquel  día  ponen  los  Martirologios  su  fiesta. 
Había  tenido  la  Silla  Apostólica  tres  años'  y  veinte  y  un 
días  ,  y  duró  entonces  vaca  diez  dias.  Que  San  Inocen- 
cio no  fué  elegido  hasta  los  ocho  de  Mayo.  Escribió  este  * 
Santo  Papa  Inocencio  una  Epístola  decretal  á  los  Obis- 
pos que  se  habían  congregado  en  este  Concillo  de  To- 
-Tom*  Jt  Ic-i 
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•ledo  y  la  qual  anda  impresa  en  el  primero  tomó  de 
los  Concilios.  Reprehende  en  ella  á  los  Obispos  de  Esh 
paña ,  porque  ordenaban  personas  que  no  debian  ,  seña- 
lándoles las  que  deben  ordenar.  Y  porque  se  trata  des- 
to  en  la  Epístola  y  y  en  et  Concilio  no  se  proveyó  eh 
ello ,  le  pareció  á  Vasco  causa  bastante  para  afirmar  que 
era  otro  Concilio  de  Toledo  diverso  deste»  el  que  el 
Papa  allí  escribe.  No  es  menester  poner  otro  Concilio» 
pues  éste  se  hizo  tan  poco  ántesque  fuese  elegido  este 
Pontífice ,  y  el  Concilio  >  como  en  to  que  aquí  te  añadí*» 
mos  y  parece  consultó  al  Papa ,  y  en  tan  larga  distancia 
hallaran  los  mensajeros  que  era  ya  Pontífice  San  Inocen- 
cio quando  llegaron  á  Roma,  ó  murióse  San  Anasta- 
sio ántes  que  los  despachase»  Y  el  Papa  escribe  al  Con- 
cilio que  le  consultó  „  aunque  ya  era  acabado.  Y  harto 
á  propósito  responde  de  lo  consultado,  pues  era  digna  ccw 
sa  de  reprehensión  ordenar  Obispos  tocados  en  alguna 
manera  de  heregía ,  y  que  ellos  ordenasen  otros  tales ,  cch 
mo  et  Concilio  también  to  refiere  y  lo  condena» 
J  2    Aunque  el  Obispo  Dictihio  parece  haber  agora  con-í 
sentido  en  algo  con  los  Hereges.fué  muy  poco T  coma 
en  su  confesión  parece  ,  y  el  Concilio  también  lo  desha- 
ce tanto ,  que  no  dice  cayó  en  la  heregía  >  sino  que  casi 
cayó*  En  el  decreto  décimo  séptimo  del  Concito  Bra- 
catcnse  se  hace  mención  de  la  conversión  deste  Obispo^ 
Y  como  quiera  que  así  se  allegó  en  alguna  manera  á  lo*; 
Heregcs  >  después  filé  un  gran  Santo ,  y  por  tal  lo  celebra 
la  Iglesia  de  Astorga,  donde  él  fué  Obispo.  Hacen  su  fies- 
ta en  Septiembre  r  y  en  las  liciones  de  los  Maytines»  se  re- 
fiere haber  sido  Griego  dé  nación  „  y  se  cuentan  muchas 
cosas  de  sus  grandes  virtudes*  Fuera  de  la  ciudad  está  el 
Monestcrio  de  Fray  Ies  Dominicos »  y  del  nombre  deste 
Santo  se  llama  San  Dictinio  ,  por  haber  estado  dentro  déL 
en  lo  que  es  agora  la  huerta  r  una  Iglesia  pequeña  que 
este  Santo  &üñcó ,  donde  se  tenia  por  cierto  en  aquella. . 
tierra  que  estaba  su  bendito  cuerpo.  Mas  buscándolo  en 
nuestros  días  ,  no  se  halló.  Y  á  la  verdad  ningún  funda- 

*  v  men— 
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•mentó  había  para  creerlo.  Porque  yo  he  visto  en  el  ar- 
chivo de  la  Iglesia  Catedral  de  allí  una  escritura  del  año 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte  y  cinco,  en  qué 
el  Obispo  de  Astorga ,  llamado  Fortis ,  habiendo  comen- 
zado por  alabanzas  deste  Santo ,  y  añadiendo  la  devoción, 
que  con  él  tenia ,  prosigue  con  decir  q  te  su  Iglesia  de  an- 
tiguo edificio  está  cerca  de  los  muros  de  "aquella  ciudad. 
Cuenta  después  como  él  reparó  aquella  Iglesia  en  hon- 
ra del  Santo ,  y  dótala  de  algunas  posesiones.  Y  no  hay 
duda ,  sino  que  si  el  Santo  allí  estuviera  enterrado ,  que 
este  otro  Obispo  lo  díxera  en  la  escritura,  pues  era  mucho 
mayor  causa  para  moverse  á  reedificar  la  Iglesia ,  y  repa- 
rarla estar  allí  el  santo  cuerpo ,  con  quien  muestra  te- 
ner gran  devoción ,  que  no  por  solo  <juc  el  Santo  la  ha- 
bía edificado.  Otro  fundamentó  tuvieron  también  para ' 
creer  estaba  allí  este  cnerpo  santo ,  mas  luego  se  verá 
como  prueba  no  estar  allí  de  la  misma  manera  y  aun 
con*  nías  fuerza  que  la  escritura  pasada.  Es  una  gran  losa 
de  mármol ,  que  agora-  está  en  la  Iglesia  del  Mortesterio, 
encaxada  en  tina  pared ,  y  se  pasó  allí  dé  la  otra  Iglesia  pe- 
queña que  edificó  San  Dictinio.  La  losa  tiene  escrito  lo 
siguiente,  lo  qual  yo  mismo  leí  y  trasladé  con  toda  fidelidad. 
IN  NOMINE  DOM1NI  NOSTR1 1BSV  GHRISTI IN- 
TRO  HOC  TVMVLVM  REQVIESQT  FAMV  LVS 
DEI  NONNVS  EflSCQPVS.  REQV1EVIT  JN  PA- 
CE SVB  DIE 

SI  QVIS  EPISCOPVS.  R.  PRAECESSOR  VEL 
ACTOR  CVIVSQVE  VASVM  ISTVM  ,  IN  QVO 
IACEMVS,  AVT  CORP VSCOLVM  NOSTRVM 
AB  HINC  TOLLERE,  AVT  COMMOVERE  VO- 
1.VERIT  :  ANATHEMA  SIT,  ET  ANTE  TR1BVN AL 
CHRISTI  SANCTO  DICTINIO  EPISCOPO  ET 
CONFESSORE  SVO  ,  CVIVS  NOS  PARIETJBVS 
MANV  SVA  FACTIS  VEL  VMBRACVL1S  TFGI- 
MVR,  IVDITIO  CONTENDAT:  ET  DATANET 
AB1RON,  QVOS  TERRA  VIV*OS  ABSORBVIT 
PARTEM  RECIPÍAT  ,  ET  CVM  IVDA  TRADI- 
TORE  SORTIATVR  ET  TEN  DAT  :  AC  TRE- 
MENDO IVDITII  DIE  NON  EVADAT  ET  STRI- 

DORE  DENTIVM. 

Tt2  Pon- 
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Pondré  también  este  epitafio  trasladado  en  romancé 
por  el  buen  efecto  que  luego  diré.  En  nombre  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo.  Dentro  deste  lucillo  reposa  el 
siervo  de  Dios  Nono  Obispo.  Fallesció  en  paz  el  dia 

Si  algún  Obispo  ó 

Rey  v  principal  ó  agente  de  alguno,  quisiere  quitar  de 
aquí ,  o  menear  esra  caxa  ,.  en  la  qual  estoy  enterrado  ,  ó 
mi  cuerpo  ,  sea  descomulgado ,  y  tenga  pleyto  *  y  esté  á 
juicio  en  el  tribunal  de  Jesu-Christo  con  San  Dictinio 
Obispo  y  su  Confesor ,  debaxo  de  cuyas  paredes  ,  hechas 
por  su  mano ,  yo  estoy  sepultado  y  guardado  con  su  som- 
bra, Y  reciba  la  Darte  que  les  cupo  á  Datan  y  á  Abiron, 
á  los  quales  tragó  vivos  la  tierra*  Y  vaya  y  sea  su  suerte 
con  el  traidor  de  Judas.  Y  en  el  temeroso  dia.  del  juicio 
no  escape  del  temblor  de  dientes. 

5  He  querida  poner  ran  por  entero  este  epitafio, 
porque  se  vea  el  engaño  de  los  que  afirman  allí  en  As^. 
torga  *  que^esra  piedra  dice  está  enterrado  allí  San  Dicti- 
nio. Pues  otro  mayor  engaño  hay ,  y  de  que  yo  tuve  gran 
lástima  ,  y  por  él  be  puesto  de  mejor  gana  el  epitafio  en 
ambas,  lenguas-  Con  ¿mdamento  deste  epitafio  ,  sin  leer- 
lo,,  ni  advertir  á  él ,  tienen  por  santo  á  este  Obispo  Nono* 
y  por  abogado  del  dolor  de  muelas,  y  así  hay  colgados 
sobre  l.t  piedra  estadales  de  cera,  y  trapitos  con  tietra  de 
la  que  han  Uevácfó » para  sanar  del  dolor  de  muelas.  Ya 
yo  mostré  allí  el  engaño ,  plega  á  Dios  que  se  haya  re- 
incitado. 

4  Este  Obispo  Nono  mutió  desde  el  año  de  nuestro 
Redentor  mil  y  docientos  y  quarenta  y  uno ,  en  que  úl-* 
timamente  confirma  un  ptevilegio  del  Rey  Don  Fernan- 
do el  Santo  ,  dado  en  Córdoba  á  la  Orden  de  San  Juan, 
en  que  Te  da  á  Lora  y  á  Setefilia  y  otros  lugares  ,  hasta  et 
año  mil  y  docientos  y  cincuenta  y  cinco,  que  ya  confir- 
ma otro  Obispo  de  Astorga  en  los  previlegios. 
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CAPITULO  VI.; 

Los  movimientos  de  Stilicon  en  el  Imperio  basta  sú 

muerte. 

1    «Oc  la  manera  ya  dicha  hizo  Stilicon  á '  sus  dos 
hijas  Emperatrices,  mas  como  no  habla  nietós á  quien  pu- 
diese quedar  el  Imperio ,  comenzólo  á  desear  de  nuevo 
para  su  hijo  Eucherio.  El  medio  que  para  esto  le  pare- 
ció mejor  ,  rué  revolver  poco  á  poco  el  mundo,  y  prin- 
cipalmente el  Imperio  de  Honorio ,  para  valerse  con  la 
oportunidad  en  su  partido.  Esto  hizo  con  tanta  turbación 
y  novedad  ,  que  seria  dificultoso  proseguir  en  particular 
todos  los  movimientos  que  sucedieron.  Contarse  han  bre- 
vemente los  que  parecieren  mas  necesarios  para  enten- 
derse ,  cómo  y  por  qué  causas  vinieron  á  enrrar  los  Go- 
dos en  España,  que  es  el  fin  para  que  se  contará  toda 
Jo  demás.  Por  todo  el  tiempo  del  Emperador  Thcódosío 
los  Godos  ,  muerto  su  Rey  Athanarico ,  estuvieron  •siem-' 
pre  sujeros  al  Emperador  ,  y  los  Capitanes  Generales  'que 
tuvieron ,  los  recibiéron  por  su  mano ,  para  mayor  reco- 
nocimiento de  sujeción.  De  uno  dcstos  Capitanes  Gehe-f 
rales  de  los  Godos  en  este  tiempo ,  llamado  Targibilo, 
hay  mucha  mención  en  el  Poeta  Claudiano.  LIcvábak  su 
sueldo  del  Emperador,  servíanle  en  la  guerra,  y  estábanse - 
quedos  en  la  Misia  inferior,  y  parte  de  la  Tracia,  sin* mo- 
verse de  allí.  Agora  con  ánimos  rebeldes  y  atentos  á  co- 
sas nuevas,  y  con  secreta  instigación  de  Stilicon ,  que  to- 
do lo  deseaba, ver  turbado  y  puesto  en  armas,  eligieron 
de  entre  sí  mismos  por  su  Rey  á  Alarico ,  de  la  sangre 
de  los  BaJteos,  linage  nobilísimo  enrre  ellos  i  y  como- 
Jornandes  y  el  Arzobispo  Juan  Magno  dicen  tuvo  prin- 
cipio del  Rey  Balto  ^  el  qual  muchos  siglos  antes  habí* 
zeynado  con  famosa  gloria  de  tecchos  notables.  Déste  que- 
dó la  familia  y  descendencia  de  los  Balreos  en  los  Ves- 

trogodos  ,  conio  en  los  Ostrogodos  la  de  los  Amalos  de 

otro 
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otro  singular  Rey  Amalo ,  predecesor  inmediato  de  Bal- 
to.  Dice  mas  este  Arzobispo  ,  que  la  familia  llamada  de 
los  Amalos  que  hay  en  España ,  vinieron  descchamcntc 
deste  Rey.  Yo  no  veo  agora  en  nuestros  Españoles  este 
linage,  y  así  parece  que  el  Arzobispo  recibió  engaño 
de  alguno  que  le  informó  mal. 

2  Alarico ,  pues ,  descendió  en  Italia ,  juntándose  coa 
el  Radagayso  >  también  Rey  de  los  Ostogrodos ,  idólatra, 
y  cruelísimo  ,  que  venia  amenazando  de  sacrificar  á  sus 
Dioses ,  hartándoles  su  sed  con  sangre  de  Christianos.  Sa- 
lióles al  encuentro  Stilicon  por  mandado  del  Emperador 
Honorio ,  y  aunque  los  venció  algunas  veces  ,  y  á  Rada- 
gayso,quese  había  apartado  de  Alarico,  lo  encerró,  y 
destruyó  y  mató  ,  mas  pudiendo  agora  y  otras  veces  aca- 
bar la  guerra  con  Alarico ,  disimuló  el  vencer  todo.  De 
aquí  pudo  ya  Honorio  tomar  mala  sospecha  de  su  Ge- 
neral ,  y  comenzar  á  temer  lo  que  ya  él  no  podía  bien 
encubrir.  Con  este  rezelo  ,  como  los  dos  Paulos  Orosio, 
y  Diácono  y  Nicépfooro  cuentan  ,  Honorio  se  pensó  valer 
contra  Stilicon,  de  Alarico  y  sus  Godos,  y  así  querién- 
dose salir  el  Rey  de  Italia ,  le  escribió  secretamente  que 
no  lo  hiciese.  Sucedió  por  este  mismo  tiempo  en  Cons* 
tantinppla  la  muerte  del  Emperador  Arcadio ,  que  falle- 
ció ;et  primero  dia  de  Mayo ,  el  año  quatrocientos  y  ocho, 
dexando  á  su  hijo  Theodosio ,  el  segundo  deste  nombre, 
muy  pequeño ,  por  sucesor  en  el  Imperio  del  Oriente* 
Honorio  quiso  pasar  en  Constantinopla ,  para  asegurar 
el  Señorío  del  sobrino ,  y  dexar  en  él  buen  gobierno.  Mas 
Stilicon  con  algunos  achaques  se  lo  estorbó ,  haciendo  que 
le  diese  á  él,  como  de  hecho  le  dio ,  la  jornada ,  y  todo 
lo  hacia  por  verse  siempre  mas  poderoso,  y  con  nuevas 
ocasiones  para  su  levantamiento  y  la  sublimación  de  su 
hijo.  Ya  en  este  año  parece  cierto  eran  muertas  las  dos . 
Emperatrices  María  y  Termancia ,  pues  todos  dicen  las 
caso  temprano  Stilicon  con  Honorio,  y  que  muriéron 
presto  de  poca  edad.  Estos  buenos  ñudos  quebrados,  se 
soltó  en  Stilicon  todo  el  respeto  que  á  Honorio  debía. 

Mas 
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•  Mas  yendo  en 'está  jornada  de  Oriente,  ios  Soldados  Ids 
«mataron  á  él  y  á  su  hijo  en  Ravena.  Y  aunque  Nicéphoró 
do  lo  dice  claro  ;  parece  da  á  entender  que  por  mandado 
jác  Hv>norio  se  hizo  en  ellos  este  castigo.  Mas  €laram£n¡- 
te  lo  dice  Paulo  Orosio,  añadiendo  q»ie  fue'  muy  justa 
furia  ¡a  de  los  soldados  para  matar  un  hombre,  'que  por 
4ar  el  Imperio  á  un  mochadlo,  no  dudaba  dar  la  sangre 
de  todo  el  universo,  que  con  sus  revoluciones  hacia  der± 
ramar.  Poique  á  este  hombre  malvado  le  atribuye  esté 
Autor  ,  no  solo  el  entretener  en  Italia  á  los  Godos  cort 
mala  guerra  ,  y  sin  darles  paz  ,  sino  también  el  meter  erí 
las  entrañas  del  occidente  á  las  tres  gentes,  Vándalos,  Sue-* 
vos  y  Alanos ,  feroces  por  su  natural ,  y  intolerables  por/ 
sus  fuerzas  y  por  su  muchedumbre.  Stilicon  los  incitó  í 
«stos,  y  los  convido  para  que  saliendo  de  su  tierrá  en- 
trasen muy  adentro  en  Alemana  y  Francia  ,  destruyendo* 
todas  aquellas  provincias ,  como  luego  veremos.  De  sá 
hijo  Euchério  dice  también  este  Autor ,  era  tan  perverso^' 
que  desde  muy  niño  amenazaba  á  los  Christianos  con  gra- 
ve persecución ,  y  después  siendo  mancebo  para  ganar  vo^' 
Juntades  cte  Gentiles ,  de  los  quales  aun  quedaban  muchos; 
les  prometía  que  el  principio  de  su  Imperio  había  de  co» 
menzar  por  derribar  las  Iglesias  de  los  Christianos,  y  res- 
tituir todos  los  Templos  de  los  ídolos.  '  • 
$    Yo  pongo  la  muerte  de  Stilicon  en  este  año,  sí^ 
guíendo  los  Autores  que  llevan  mas  cuidado  de  la  bücrtá* 
cuenta.  Y  viene  bien  con  la  de  la  muette  de  Arcadió  ?  y 
con  la  jornada  que  este  Capitán  hacia  al  Oriente ,  en  la 
qual  se  tomó  la  ocasión  de  su  muerte. 

CAPITULO  VIL 

Lo  que  ios  Reyes  Alarico  y  Ataulpbo  hiclérQri  en 
Italia ,  y  como  ¡es  fué  dada  España. 

aniñesta  cosa  es,  que  desde  agora  se  comen- 
zó á  tratar  de  la  entrada  de  los  Godos  en  España ,  mas 

es 
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¿es  liaito  dificultoso  averiguar  cómo  y  con  que  ocasiones. 
,E1  mismo  suceso  de  cosas  nos  aclarará  en  esto  la  verdad, 
,y  por  esto  las  ¡té  contando  muy  por  extenso  >  pues  coa 
.parecer  muy  agenasde  nuestra  historia,  se  verá  al  ñn  quán 
propias  son  della. 

2  El  Rey  Alarico  con  deseo  da  paz  y  reposo ,  aun 
ántes  de  la  muerte  de  Srilicon  ,  como  eo  Orosio  parece, 
había  pedido  al  Emperador  Honorio  humilmenre,  y  con 
toda  llaneza  la  paz  ,  y  alguna  provincia  donde  él  con  sus 
podos  se  recogiese.  Todo ,  dice  este  Auto*  ,  que  lo  es- 
torbaba Stilicon ,  y  con  sus  mañas  secretas  no  daba  lugac 
que  estas  platicas  pasasen  adelante.  Después  de  muerto  es- 
te malvado ,  escribe  Nicéforo  que  Alarico  pidió  de  nuevo 
la  paz  á  Honorio ,  esperándola  muy  cierta ,  por  faltar  ya 
quiei}  antes  la  impedia.  Y  aunque  este  Historiador  no  lo 
dice ,  puédese  creer  se  pedia  la  paz  con  las  condiciones 
que  primero.  No  concediéndosela  Honorio ,  con  el  des- 
pecho deste  desden  pasó  Alarico  con  su  campo  á  cer- 
car á  Roma.  Apretó  mucho  desta  vez  la  ciudad  con  ham- 
bre ,  cerrándole  la  boca  del  Tibrc ,  por  donde  le  había 
de  entrar  todo  el  mantenimiento.  De  la  hambre  se  en- 
gendró luego  pestilencia ,  y  forzados  los  de  dentro  con 
tarj  graves  daños  ,  compráron  por  mucha  suma  de  dine- 
ro ,  que  levantase  Alarico  el  cerco.  El  con  deseo  de  ver-, 
sx  pacífico  y  sosegado ,  demás  del  dinero ,  pidió  á  los 
guíanos  enviasen  sus  Embaxadorcs  á  Honorio ,  para  que 
quisiese  hacerla  paz  con  él.  Laembaxada  fué ,  mas  no 
s¿  alanzó  con  ella  nada.  „Porquc  los  que  estaban  mal  con 
„  Álaríco,  y  estaban  cerca  del  Emperador  ,  lo  ¡mpidié- 
„  ron,  para  que  aquí  también,  como  en  todas  las  otras  co-* 
„sas  humanas,  Io^  intereses  y  pasiones  particulares  daña- 
„  sen  al  provecho  público.  Por  esto  el  mismo  Papa  San 
Inocencio  ,  que  todavía  tenia  la  Silla  Apostólica ,  fué  lue- 
go á  kabena  ,  y  mostrando  el  peligro  én  que  Roma  se 
hallaba ,  persuadió  al  Emperador  enviase  á  decir  al  Rey 
Alfico  se  viniese  á  la  comarca  de  la  ciudad  de  Arimino, 
donfte  estando  mas  cerca  se  podrían  mejor  tratar  los  ne- 
gó- 
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godos.  Allí  comunicó  Alarico  con  Jovio ,  Capitán  y  Pre- 
fecto de  Italia,  todo  lo  que  de  Honorio  quería,  y  Nicéphoro 
no  declaró  otra  cosa  sino  que  pidió  la  Capitanía  General 
de  todo  el  Exército  Romano  y  Godo ,  y  esto  pedia  Ala- 
rico se  le  diese  auténticamente  y  por  escrito.  Todo  la 
demás  le  concedía  Honorio,  y  solo  esto  puso  en  delibe- 
ración. Jovio,  dando  la  respuesta  al  Godo,  sin  saberle  bien 
entretener  ,  con  poca  consideración  le  dixo  como  el  Em- 
perador no  se  resolvía  en  darle  aquella  dignidad  de  Ge- 
neral ,  y  leyóle  lo  que  el  Emperador  sobre  esto  ordena- 
ba- Volvíósele  ya  al  Rey  feroz  el  despecho  en  rabia ,  ten 
niéndose  por  injuriado  ,  y  mandó  luego  levantar  su  cam- 
po, y  publicar  jornada  para  destruir  del  todo  á  Roma. 
Ya  entonces  Jovio  se  advirtió,  aunque  tarde,  de  su  error, 
v  añadió  de  nuevo  otro  mayor ,  pensando  emendarlo. 
Temió  que  el  Emperador  por  el  mal  suceso  había  de  sos- 
pechar que  se  había  concertado  secretamente  con  Ala- 
rico.  Por  remediar  esto  ,  hizo  jurar  inconsideradamente 
en  público  á  sus  soldados ,  que  jamas  tendrían  paz  con  los 
Godos  ni  con  su  Rey.  Esto  fué  encender  mas  ia  furia  de 
Jos  Godos  con  desesperación. 

3    Alai  ico  entre  tanto ,  aunque  caminaba  á  Roma, 
todavía  templaba  su  furia  enviando  del  camino  dos  Em-t 
baxadores  á  Honorio  con  algunos  Obispos  para  concer- 
tarse con  él.  Pedia ,  según  se  dice  en  la  Tripartita ,  que 
le  tuviese  el  Emperador  por  compañero  en,  la  guerra  ,  y 
se  le  diese  alguna  provincia  de  las  de  menos  estima  dpn- 
de  asentase,  dándosele  allí  alguna,  {cantidad  de  pan  su- 
ficiente para  la  ¡sustentación  suya  yr  de<sfi$  Godos.  No  sien- 
do acogidas  sus  peticiones  ,  pasó  á  í^oma ,  y  cercándola 
de,  nuevo ,  no  la  torno  tampoco  esta  vez  por  fuerza,  sino 
que  entró  dentro  por  cpncíerto.  Los  Autores  encarecen 
de-muchas  maneras  el  áescujdo  y,floxeda<j  jarana  de  Ho*- 
norío  ,  y,  el  estarse  en  Rabena  ,  y  dexar  4  Piorna  en  tiem- 
po t^le  tanto  peligro  „  principalmente  t^njendo  dentro  der 
lia  á.  su  hermapa  Galf^a^a,.  .9j¿typ-fXfo  *  y,  el  no  acor 
j&ttt&mmi&WÜpk  dftficia^JÜ  porrea ,ncmcdio 
Tom.P.  Vv  „cn 
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M  en  la  guerra :  „  muestran  muy  bien  ser  tan  gran  daño  en 
n  un  Príncipe  el  descuido  y  negligencia  en  las  cosas  de  la 
w  guerra ,  que  con  muchas  otras  virtudes  no  lo  puede  re- 
compensar." Era  el  Emperador  Honorio  muy  religioso, 
benigno  y  liberal ,  y  tenia  otras  virtudes  que  los  Escrito- 
res celebran ,  mas  este  su  poco  brío  y  ñoxedad  en  esta 
guerra  las  escureció  rodas ,  y  con  razón ,  pues  solo  este 
vicio  hizo  mayor  daño  al  Imperio  Romano ,  que  todas 
las  demás  virtudes  pudieron  hacer  de  provecho. 

4  Todo  esto  no  pertenece  mas  á  nuestra  historia  ,  de 
quanto  son  cosas  de  un  Emperador  Español ,  y  así  pasó 
brevemente  por  ellas.  Lo  que  mas  hace  á  nuestro  pro- 
pósito ,  y  á  la  buena  noticia  de  las  cosas  de  España  es, 
que  entrando  Alarico  en  Roma  hizo  hacer  por  fuerza 
Emperador  á  Attalo  ,  que  tenia  allí  por  Honorio  el  car- 
go de  Prefecto  de  la  ciudad.  Esto  hizo  por  menosprecio 
y  deshonra  de  Honorio ,  y  por  recebir  de  mano  de  Em- 
perador el  cargo  que  él  le  había  negado.  Así  hizo  luego 
que  Attalo  le  diese  dignidad  de  General  de  ambos  Exér- 
citos  Godo  y  Romano ,  dándose  también  el  cargo  de  Ge- 
neral de  la  caballería  á  Ataulpho ,  cuñado  de  Aladeo ,  her- 
mano de  su  muger. 

■  5    El  Emperador  Honorio ,  que  nunca  había  querido 
temer  ,  como  debiera  ,  al  Rey  Alarico ,  agora  comenzó 
á  temer  á  Attalo,  y  muy  apocadamente  le  envió  sus  Em- 
baxadores ,  ofreciéndole  la  compañía  en  el  Imperio  si 
quisiese  dexár  las  armas  ^:on  que  ya  se  aparejaba  para 
conquistarlo.  Como  la  demanda  fué  abatida ,  así  mereció 
soberbia  y  cruel  la  respuesta.  Envióle  á  decir  Arralo  á  Ho- 
norio ,  que  si  quería  le  otorgase  la  vida,  habia  de  ser  con 
condición  que  se  le  cortasen  algunos  miembros,  y  esco- 
giese una  isla  do  viviese  encerrado.  También  llegaba  la  so- 
berbia dé  Attaló  á^esprecíar'  31  Rey  'Alarido  ,  sin  habet 
querido  descorrrponer  los  Capitanes  del  Exercito  de  Ro- 
ma, cómo  sc^fo  habia  pedido., 'ni  obedecerle  tamrioco  en 
Tetras*  (fosas  que  ¡fFy  Ataulpríó  mandaban.  Ofendidos,  pues, 
Honorio  y  Aladeo*  coi*  tanta  soberbia  r  y  rezelándosc  ya 
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ambos  dclla  :  „  fácilmente  se  concertaron  para  destruir  el 
„ común  enemigo,  Como  es  muy  cierto  que  los  peligros 
„  suelen  hacer  algunas  amistades  ,  que  por  buenos  respe- 
„  tos  no  se  habían  antes  podido  juntar. 44  Tratáronse  en 
secreto  estas  alianzas ,  mas  ya  quando  se  públicáron ,  de- 
xando  Attalo  su  orgullo  ,  viéndose  desamparado  de  Ala- 
rico  ,  se  puso  en  sus  manos,  y  después  se  postró  á  los  pies 
del  Emperador  Honorio ,  que  aunque  lo  cástigó  de  la 
manera  que  él  lo  habia  amenazado ,  fué  con  mucha  be- 
nignidad. Mandóle  cortar  dos  dedos ,  y  encerrarlo  des- 
terrado en  la  isla  de  Lipara,  cerca  de  Nápolcs  y  Sicilia.  Y 
aun  Paulo  Diácono  y  otros  dicen ,  que  no  fué  castigado 
así  agora  ,  sino  después,  quando  acometió  rebelarse  de 
nuevo. 

6    Otra  vez  trató  de  la  paz  el  Rey  Aladeo  con  el  Em- 


General  de  Honorio  en  la  guerra ,  y  antiguo  adversario 
de  Atanco  en  la  Corte.  Este  juntó ,  como  dice  Nicéphoro, 


otra  mucha  gente ,  y  de  improviso  dio  sobre  ios  Godos, 
y  tomándolos  en  descuido,  mató  muchos  dellos,  y  los 
demás  escapáron  huyendo.  Esta  fue  ya  injuria  que  Álari- 
co  no  pudo  sufrir,  y  sin  mas  escuchar  pláticas  de  paz,  se 
fiac  á  Roma ,  y  cercándola  la  tomó  por  traición ,  y  la 
destruyó  de  la  manera  que  Procopio ,  Paulo  Orosio  y 
otros  Autores  cuentan  ,  que  yo  por  cosa  agena  de  las  de 
España  no  hago  mas  que  tocarlo ,  quanto  á  mi  continua- 
ción pertenece.  Dcsta  vez  tomó  el  Rey  Aladeo  en  Roma 
á  GalaPlacidia  por  cativa,  y  la  casó  poco  después  con 
Ataulpho  su  cuñado ,  por  afrentar  mas  á  Honorio  en 
casarle  su  hermana  por  tuerza ,  ó  por  honrar  su  parien- 
te, ó  por  darle  aquel  contento.  Que  cierto  debia  haber- 
se enamorado  Ataulpho  desta  señora ,  según  después  ve- 
temos que  muy  tiernamente  la  amó,  y  ella  también ,  co- 
mo Jornandes  dice  y  era  muy  hermosa.  Procopio  escribe 
duró  este  cerco  de  Roma  dos  años:  yo  entiendo  que  to- 
das las  :tres  veces  que  la  cercó  en  diversos  tiempos  Ala- 
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rico  ocuparon  los  dos  años ,  hasta  éste  en  que  fué  to- 
mada la  ciudad  y  destruida  á  los  veinte  y  dos  de  Agos- 
to del  año  quatrocientos  y  diez  de  nuestro  Redentor, 
como  de  Orosio ,  Próspero ,  Sigiberto  y  otros  parece. 
En  el  año ,  Marcelino  y  todos  concordan  que  eran  Cón- 
sules* Flavio  Vararo ,  y  Tcrtulo ,  sino  que  discrepan  en 
contar  éste  por  el  año  quatrocientos  y  diez,  ó  quatro- 
cientos y  doce.  Yo  sigo ,  corno  siempre ,  la  cuenta  de 
Onufrio  Panvinio  en  sus  fastos ,  y  mas  particularmente  en 
la  Cronología  de  su  Historia  Eclesiástica*  En  el  mes  va 
Blondo  harto  deferente ,  pues  afirma  se  tomó  Roma  el 
primero  día  de  Abrí) ,  y  certificándolo  muy  de  propósi- 
to .,  ni  señala  Autor  que  lo  diga ,  «¡  trae  razón  para  pro- 
barlo. 

7  Murió  poco  después  Alarico  ,  dexando  por  suce- 
sor en  el  Reyno  de  los  Godos  á  su  cuñado  Ataulpho 
por  elección  que  se  hizo  del.  Luego  que  tuvo  el  Reyno 
se  fué  con  sus  Godos  á  Roma ,  y  como  dicen  Orosio  y 
otros  destruyó  y  arrasó  eso  poco  que  Alarico  había  dc- 
xado.  Con  este  Rey  concertó  después  Honorio  la  paz, 
concediéndole  muchas  cosas ,  y  dándole  parte  en  la  ciu- 
dad de  Roma  ,  y  haciendo  mucho  regocijo  en  público, 
quando  ya  la  tuvo  concluida.  Paulo  Diácono  añade  ,  cjuc 
Gala  Placidia  con  sicamor  y  con  su  prudencia  ablando  el 
ánimo  de  Ataulpho  para  que  quisiese  esta  paz  i  y  Paulo 
Orosio  dice,  que  por  providencia  divina  se  hizo  el  casa- 
miento de  Ataulpho  con  esta  señora  ,  para  que  los  Ro- 
manos tuviesen  en  ella,  por  el  grande  amor  que  le  tenia 
su  marido ,  un  común  amparo  en  todo  lo  que  importaba 
al  bien  público  de  Italia. 

8  Yo  he  contado  todo  csce  suceso  del  Rey  Alarico  y 
Ataulpho  ,  y  las  desventuras  y  cercos  de  Roma  siguiendo 
á  Nicephoro  Xamtópulo  ,  que  las  cuenta  con  toda  la  par- 
ticularidad que  aquí  van  relatadas.  Paulo  Diácono  tam- 
bién va  conforme  casi  en  todo  esto ,  y  así  lo  tengo  por 
mas  cierto  que  lo  de  Zonaras.  Dice  que  aborreciendo  los 
Romanos  á  Honorio  por  su  natural  floxedad ,  él  tambiea 
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indignado  se  fué  de  Roma ,  pasando  el  asiento  de  la  Cor- 
te á  Ravena.  Dcnde  allí  hizo  baxar  en  Italia  al  Rey  Ala- 
rico,  y  le  consintió,  y  aun  lo  incitó  que  tomase  á  Roma. 
Todo  lo  demás  de  Gala  PUcidia  también  cuenta  muy  di-, 
verso  de  los  otros  Autores ,  que  por  ser  mas  graves ,  mas 
antiguos ,  y  llevar  mejor  concierto  en  esto  ,  merecen 
ser  mas  creídos.  Y  la  causa  mas  cierta  de  haber  dexado 
Honorio  á  Roma,  y  cncerrádose  en  Rabena ,  era  como 
Jornandes  dice ,  por  ser  aquella  ciudad  fortísima  en  su 
sitio  natural :  pues  estando  cercada  toda  de  agua ,  tiene 
una  sola  angosta  entrada  por  la  tierra.  He  contado  asi- 
mismo tan  en  particular  todos  los  tratos  de  paz  que  tan- 
tas veces  truxéron  Alarico  y  Ataulpho  con  Honorio  por 
importar  mucho  el  saberlos ,  para  entender  el  derecho  y 
la  manera  con  que  los  Godos  entraron  en  España.  Los 
Autores  modernos ,  y  entre  ellos  Vaseo  dicen ,  que  Ho- 
norio dió  á  Alarico  la  España ,  quando  ya  se  la  tenían 
tomada  los  Vándalos  y  las  otras  naciones  que  con  ellos 
entonces  por  acá  entraron  ,  y  trae  por  autor  desto  á  Pau- 
lo Orosio  ,  mas  él  nunca  dice  mas  de  todo  esto ,  de  lo 
que  yo  aquí  he  referido.  Muy  bien  pudo  ser ,  que  en  es- 
tos tratos  de  paz  ya  dichos  se  pidiese  y  concediese  Es- 
paña ,  mas  nunca  en  los  Autores  jamas  se  nombra.  Solo 
Jornandes  Godo  dice  expresamente,  que  Honorio  dió  i 
Alarico  por  concierto  á  España ,  y  que  esto  foc'  en  vida 
de  Stiiicon.  Demás  desto  parece  también  verisímil  que 
se  les  dió  de  nuevo  en  este  último  concierto  que  el  Rey 
Ataulpho  hizo  con  Honorio ,  pues  desde  agora  y  no  án- 
tes  pensáron  los  Godos  en  venir  acá.  Esta  es  la  claridad 
y  certidumbre  en  este  derecho  con  que  los  Godos  entra- 
ron en  España.  Y  della  solo  hay  aquel  testimonio  de  Jor- 
nandes ,.que  es  harto  autorizado  por  las  buenas  calidades 
del  Autor.  Mas  antes  que  tratemos  dcsta  su  venida  de 
los  Godos  en  España ,  será  necesario  tratar  de  las  otras 
•gentes  que  por  estos  mismos  años  entráron  también  en 
ella.  - 
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CAPITULO  VIII. 

De  los  Vándalos  ,  Alanos ,  Suevos  y  Si  lingos ,  y  la 
salida  de  sus  tierras  basta  llegar 
á  Francia. 

1  Entre  los  Cosmógrafos  antiguos  solos  Plínio  y 
Ptolomeo  hacen  mención  de  los  Vándalos ,  llamándolos 
Vándilos  ó  Víndilos.  Ambos  los  ponen  en  aquellas  regio- 
nes muy  septentrionales  encima  de  Alemana.  Mas  distin- 
tamente, y  mas  á  nuestro  propósito  habla  dellos  Procopio 
que  escribió  cosas  de  Godos  en  tiempo  del  Emperador 
Justiniano ,  docientos  años  después  desros  que  vamos  con- 
tando ,  y  es  autor  harto  grave ,  y  de  mucho  crédito  en- 
tre los  hombres  doctos.  £1  los  hace  parte  de  los  Sarmatas 
ó  Sauromatas  de  Europa  ,  como  tiran  ácia  el  Tañáis  á  la 
laguna  Mcotis  ,  por  cima  del  rio  Borístenes  ,  así  que  ve- 
nían casi  á  confrontar  con  la  punta  occidental  de  la  Go- 
thia.  Y  aun  Procopio  allí  por  Godos  los  tiene ,  según  con- 
formaban y  eran  semejantes  en  la  disposición  del  cuer- 
po ,  y  en  tener  un  mismo  lenguage.  Y  aunque  el  ver- 
dadero nombre  desta  nación  es  Wándalos ,  aquí  siempre 
los  llamare  Vándalos,  por  ser  ya  este  nombre  el  mas  rc- 
cebido  y  usado. 

2  Parte  de  estos  Vándalos  ó  muy  vecinos  con  ellos 
eran  también  allí  en  la  Sarmacia  los  Alanos.  Así  lo  dice 
Procopio:  (a)  y  el  decir  Josepho  que  moraban  estos  Ala- 
nos entre  el  río  Tañáis ,  y  la  laguna  Mcotis  ,  viene  bien 
con  esto ,  pues  aquella  parte  de  Sarmacia  es  la  que  mas 
se  acerca  á  ponerse  en  frente  con  la  Gothia.  Ptolomeo 
y  otros  Autores  que  hacen  Scitas  á  los  Alanos ,  no  van 
desconformes  ,  por  ser  ellos  también  parte  de  los  Scitas 
en  Europa. 

(o)  En  el  lib.  7.  cap.  17.  de  bello  Judaico. 
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3  Los  Suevos  tuvieron  su  origen  de  aquella  provin- 
cia llamada  Suecia  ,  que  pusimos  á  la  larga  con  Noruega 
sobre  la  punta  de  la  Gothia,  por  lo  meridional  del  Seno 
Sucónico  hasta  subir  á  la  Finmarchia.  Mas  habiendo  sali- 
do desta  su  tierra  natural  en  diversos  tiempos ,  y  por  di- 
versas ocasiones ,  habian  parado  en  aquel  lado  de  Ale- 
maña  ,  donde  está  agora  el  Ducado  de  Baviera.  Allí  los 
hallaron  los  Vándalos  y  Alanos  esta  vez ,  que  por  instiga- 
ción de  Stilicon ,  que  era  natural  Vándalo ,  salieron  de  su 
tierra  septentrional,  y  entrando  por  Alemaña  con  innume- 
rable exército ,  juntáron  también  consigo  mucha  parte  de 
los  otros  Suevos  que  allí  halláron. 

4  Ninguna  duda  hay  sino  que  vinieron  también  mez- 
clados con  estas  tres  naciones  los  Sylingos ,  que  otros 
llaman  Silirios  nación  de  aquellos  mismos  confínes  de  los 
Vándalos  y  Alanos.  San  Isidoro  tratando  desta  venida 
siempre  los  cuenta  á  los  Sylingos  con  los  demás  :  y  aun- 
que su  autoridad  es  grande  ,  y  solo  bastaba ,  es  bien  de 
creer  que  lo  leyó  en  buenos  autores ,  que  agora  no  te- 
nemos ,  y  aun  lo  pudo  entender  de  los  mismos  nietos ,  ó 
biznietos  de  los  que  acá  vinieron ,  pues  podian  ser  vivos 
quando  el  Santo  cscrebia.  Esto  digo  ,  porque  ningún  otro 
autor  pone  en  compañía  de  las  tres  naciones  esta  otra: 
ni  aun  en  los  Cosmógrafos  antiguos  hay  mención 
della ,  solo  trata  mucho  dellos  y  de  su  venida  acá  con 
los  demás  una  Corónica  breve  y  muy  antigua ,  de  quien 
presto  daré  mas  larga  cuenta.  Yo  tengo  á  estos  Sylingos 
por  de  aquellos  Sarmatas ,  que  moraban  Arca  del  Rió 
Laxartes,  que  corre  por  aquella  provincia,  al  qual  Pli- 
nto y  Solino  dicen  que  llamaban  Sily  los  naturales  de 
1a  tierra.  Aunque  Plinio  en  otra  parte  al  Tañáis  dice  que 
dan  este  nombre.  Sea  el  uno  ó  el  otro  rio  el  que  se  lla- 
ma Sily  ,  de  aquí  me  parece  se  tomó  el  nombre  de  Sy- 
lingos para  esta  gente  ¡  que  por  la  vecindad  vinieron  mez- 
clados con  los  demás. 

5  Las  costumbres ,  trages  ,  armas  ,  lengua  y  la  dis- 
posición de  estas  naciones  fueron  poco  diferentes  de  las 
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de  los  Godos  ,  aunque  se  tienen  por  particulares  de  los 
Vándalos  estos  vocablos  que  tenemos  en  España,  cámara, 
gozque ,  azafrán  ,  emplasto ,  y  otros  mas  corrompidos, 
como  Wolfango  Lacio  en  particular  refiere  (<*).  En  una 
cosa  se  diferenciaban  algo  de  los  Godos  los  Alanos  y 
Vándalos  ,  que  fueron  extremadamente  crueles  y  bestia- 
les en  su  fiereza ,  sin  tener  una  blandura ,  que  hacia  á 
los  Godos  algo  mas  humanos  y  aplacibles.  Y  desta  man- 
sedumbre natural  algo  también  participaban  los  Suevos. 
Otros  han  querido  decir  que  también  se  juntáron  ,  pa- 
ra esta  salida  con  las  naciones  ya  dichas  hasta  España, 
los  Cattos ,  gente  que  Strabon  pone  en  Alemaña ,  y  dice 
dellos  como  de  otros  sus  comarcanos  ,  que  por  Ja  falta 
de  comida  que  tienen  en  su  provincia,  y  por  floxedad 
en  labrar  sus  campos ,  siempre  se  movieron  fácilmente 
á  dexar  su  tierra ,  y  y  buscar  las  agenas.  Plinio  también 
.  hace  mención  dellos.  Mas  en  ninguno  de  los  autores  que 
tratan  de  la  venida  destas  gentes  ,  no  se  nombran  jamas 
los  Cattos.  Vinieron  también  á  vueltas  destas  gentes  los 
Burgundiones,  comarcanos  asimismo  suyos  allá  en  su  tier- 
ra ,  mas  luego  se  verá  como  nunca  estos  Uegáron  á 
JEspaáa. 

6  Las  tres  naciones  Vándalos ,  Alanos  y  Sylíngos, 
habiendo  salido  de  sus  tierras  algunos  años  ántes ,  y  jun- 
tándose después  con  los  Suevos  y  Burgundiones ,  llegaron 
á  ser  ,  según  algunos  Historiadores  escriben  ,  docicntos 
mil  hombres  de  pelea.  Discurrían  por  Alemaña  venciendo 
y  destruyendo  todo  lo  que  les  quería  resistir ,  hasta  des- 
pués ,  que  con  mas  particular  orden  y  secreto  llamamien- 
to de  Stilicon  ,  se  dieron  priesa  á  pasar  el;  Rin ,  y  á  ba- 
xar  en  Francia.  Y  aun  algunos  Historiadores  dicen  ,  co- 
mo ya  referimos  ,  que  el  entretenerse  Stilicon  tanto  en 
publicar  su  levantamiento  ,  solo  era  por  esperar  que  es- 
.ras  naciones,  á  quien  él  tenia  por  tan  suyas,  seapodc- 
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rasen  bien  en  Francia ,  para  tener  ya  aquella  pro\  inda 
con  tan  grandes  fuerzas  por  principio  de  su  tiranía ,  y 
de  la  guerra  con  que  la  había  de  sustentar.  Estas  naciones 
entraron  en  fin  en  Francia  como  los  dos  Paulos  Orosio 
y  Diácono  dicen ,  enseñoreándose  de  la  tierra,  y  mas  prin- 
cipalmente de  la  Aquitania ,  y  todo  lo  demás  vecino  por 
allí  con  España.  La  nación  de  los  Burgundiones  se  quedó 
en  aquella  parte  mas  alta  de  Francia ,  que  confina  por 
un  lado  con  Flandres  y  nombrándose  ántes  la  región  de 
ios  Seqiianos,  agora  tomó  el  nombre  destos  sus  nue- 
vos señores  t  llamándose  hasta  hoy  Burgundia ,  y  en  nues- 
tro vulgar  Castellano  Borgoña.  Quedáronse  en  su  unión 
los  Suevos ,  Vándalos  y  Alanos ,  con  la  mezcla  de  Sylin- 
gos  en  este  otro  de  Lenguadoc  y  la  Proenza ,  con  todo 
lo  de  por  allí.  Y  el  decir  Paulo  Orosio  ,  que  llegados  á 
los  Pyreneos  ,  hallaron  allí  tal  resistencia ,  que  les  rué  for- 
zado detenerse ,  y  derramarse  por  aquellas  provincias 
comarcanas :  da  bien  á  entender  el  intento  que  traían  de 
penetrar  hasta  España ,  sí  no  hallaran  allí  quien  Ies  resis- 
tiese ,  como  mas  á  la  larga  se  ha  de  contar.  La  entra- 
da destas  naciones  en  Francia  pone  Próspero  en  su  Co- 
ránica en  el  año  de  tales  Cónsules ,  que  por  la  mejor 
cuenta  es  el  de  nuestro  Redentor  quatrocientos  y  seis, 
y  este  Autor  señala  que  fué  el  postrero  día  deste  año. 
El  mismo  año  se  señala  en  Casiodoro.  En  el  Conde  Mar- 
celino no  hay  nada  señalado ,  mas  en  tal  manera  y  tal 
año  habla  destas  naciones,  que  parece  no  entraron  en 
Francia  hasta  el  año  quatrocientos  y  nueve.  Paulo  Oro- 
sio ,  dos  años  ántes  de  la  destruicion  de  Roma  por  Ala- 
rico  ,  dice  sucedió  esto ,  y  así  se  va  mas  conformando 
con  Marcelino ,  señalando  el  año  quacrocientos  y  ocho 
de  nuestro  Redentor.  Esto  me  place  mas  seguir* 
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CAPITULO  VIII. 

El  levantamiento  de  Constantino  5  y  como  se  hizo 

Señor  de  España. 

1    Estos  años  del  Emperador  Honorio  fueron  muy 
turbados  ,  por  muchos  que  contra  él  se  levantáron  »  de 
donde  le  siguieron  también  á  España  grandes  mudanzas, 
y  todas  con  grave  daño  suyo.  En  el  exército  que  residía 
en  Inglaterra ,  alzáron  por  Emperador  á  uno  llamado  Mar- 
co ,  y  habiéndole  muerto  luego ,  pusiéron  en  su  lugar 
otro  Graciano ,  y  también  al  cabo  de  quatro  meses  le 
degolláron ,  alzando  de  nuevo  por  Emperador  á  un 
Constantino ,  que  duró  mas  tiempo  en  su  tiranía.  Ella 
comenzó  el  año  quatrocientos  y  once  del  nascimiento 
según  Paulo  Orosio ,  á  quien  también  aquí  seguiré  en 
la  cuenta  de  los  años.  Llevándola  también  con  el  Con- 
de Marcelino ,  que  escribió  poco  después  destos  tiem- 
pos uno  como  memorial  destas  cosas ,  que  aunque  es 
muy  breve ,  tiene  grandes  muestras  de  llevar  la  cuenta 
muy  cierta  en  los  años.  El  pone  el  levantamiento  de 
Constantino  en  el  quarto  Consulado  del  Emperador  Theo- 
dosio  ,  y  éste  es  el  año  quatrocientos  y  once :  conforme 
á  la  Corónica  postrera  de  Fray  Onuphrio  Panvinio  ,  que 
es  la  que  yo  siempre  desde  el  nascimiento  de  nuestro  Re- 
dentor sigo.  Esto  está  así  autorizado  por  estos  dos  gra- 
ves escritores  ,  que  tuerzan  no  se  tenga  por  cierto  lo  de 
Próspero ,  que  lo  pone  muy  atrás. 
<.  i    Constantino  pasó  luego  en  Francia,  y  dándosele 
gran  parte  della ,  para  tener  también  á  España ,  envió, 
como  Paulo  Orosio  dice ,  sus  Gobernadores  á  ella.  A  es- 
tos recibieron  con  obediencia  todos  los  Españoles ,  sino 
fuéron  dos  mancebos  hermanos  señores  principales  Dy- 
dimo  y  Veriniano,  á  quien  otros  nombran  algo  dife- 
rentemente. Nicéphoro  dice  que  eran  parientes  de  Ho- 
norio ,  y  tenían  la  gobernación  por  él  en  España.  Estos 
'  con 
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con  lealtad  Española ,  que  Paulo  Orosio  mucho  celebra, 
perseveráron  en  ser  fieles  á  Honorio ,  y  tentaron  de  con- 
servarle toda  la  tierra  y  defenderla.  Esto  hacían  con  so- 
los sus  criados  y  allegados ,  que  bastaban  para  alguna 
ma.iera  de  exército.  Y  no  comenzaron  agora  estos  Es- 
pañoles á  hacer  la  guardia  de  España  por  allí ,  que  tres 
años  habia  ya  que  defendían  aquel  paso  sin  cesar  como 
San  Isidoro  expresamente  dice.  Y  Paulo  Orosio  en  ge- 
neral muy  mucho  tiempo  dice  que  la  mantuvieron.  Es- 
ta tengo  yo  por  cierto  fué  la  resistencia  que  estorbó, 
como  ya  se  apuntó  en  el  capítulo  pasado ,  á  los  Ván- 
dalos y  á  los  demás  no  meterse  por  entonces  en  España, 
como  querían.  Pusiéronse  agora  Didymo  y  Veriniano ,  co- 
mo dice  Orosio  ,  á  la  guarda  de  los  Pyreneos  con  mas 
ánimo ,  teniendo  por  cierto ,  que  tras  los  nuevos  Go- 
bernadores habia  de  enviar  Constantino  por  allí  gente  de 
guerra.  Así  fué  ,  que  luego  envió  acá  á  su  hijo  Constan- 
te ,  que  era  Monge ,  y  lo  sacó  del  Monesterio  ,  y  le  dio 
título  de  César ,  y  era  casi  hacerlo  como  Príncipe  del  Im- 
perio. El  exército  que  truxo  para  esta  jornada  fué  por 
la  mayor  parte  de  gentes  extrañas  y  bárbaras ,  que  por 
haberse  dado  después  al  Emperador  Honorio ,  y  hecho 
amistad  con  él ,  los  llamaban  Honoriacos.  Estos  dice  Pau- 
lo Orosio  fueron  el  principio  verdadero  de  toda  la  mise- 
ria que  por  estos  años  siguientes  España  padeció.  Lle- 
gado ya  Constante  á  los  Pyreneos ,  peleo  allí  con  los 
dos  hermanos ,  y  venciólos  y  matólos ,  y  quedó  con  es- 
to Señor  de  España,  sin  quedar  quien  se  lo  resistiese. 
Así  cuenta  todo  esto  Paulo  Orosio ,  y  por  ser  Autor 
tan  grave,  y  Español  y  vecino  de  Cataluña,  y  que  vivía  en 
estos  tiempos  ,  y  podía  por  esto  tener  mejor  noticia  de 
todo  :  lo  tengo  por  mas  cierto ,  que  lo  de  Nicéphoro  y 
otros.  Dicen  ,  que  Constante  entró  hasta  la  Lusitania, 
y  allí  peleó  con  Dionisio  y  Veriniano ,  y  habiéndolos  ven- 
cido los  prendió,  y  los  mandó  después  matar  con  sus 
mugeres.  Thcodosiolo  y  Lagodio ,  hermanos  también  de 
ios  dos  muertos ,  escaparon  huyendo ,  y  el  primero  se 

Xx  2  que- 


Digitized  by  Google 


348  Libro  XI. 

quedó  en  Italia  con  Honorio ,  y  el  otro  pasó  hasta  Cons- 
tantinopla  ,  para  vivir  en  la  Corte  de  Theodosio  el  Se- 
gundo. Prosigue  Orosio ,  que  en  premio  de  la  victoria 
les  concedió  Constante  á  los  Honoriacos ,  que  hiciesen 
algunas  entradas  por  España ,  y  así  robáron  y  destruye- 
ron los  Campos  Palatinos ,  sin  que  se  pueda  bien  enten- 
der qué  tierra  es  ésta  en  aquellas  comarcas.  Blondo  Fla- 
bio  debió  leer  en  su  libro  de  Paulo  Orosio  Palentinos, 
como  en  algunos  originales  también  se  halla ,  y  así  nom- 
bra siempre  estos  ca-upos  ,  haciendo  también  por  esto 
naturales  de  Palencia  á  los  quatro  hermanos.  Mas  todos 
entienden  como  esto  no  tiene  mucha  verisimilitud  ,  por 
lo  lejos  que  está  Palencia  de  los  Pyreneos ,  donde  todo 
esto  pasaba.  Dióles  también  el  César  á  estos  Honoriacos 
la  guarda  de  los  Montes  Pyreneos ,  aunque  Paulo  Diáco- 
no dice  la  pedían  los  Españoles ,  y  alegaban  antigua 
costumbre ,  por  donde  se  les  debía.  Y  aun  en  Orosio  pa- 
rece que  ya  la  habían  puesto  de  su  mano.  Con  esto  y 
con  dexar  en  el  gobierno  de  España  las  personas  que  él 
quiso ,  se  volvió  Constante  á  juntar  con  su  padre  en 
Francia ,  y  él  lo  hizo  luego  llamar  Augusto ,  que  era 
igualarlo  consigo  en  el  Imperio  ,  y  darle  ya  parte  en  éL 

CAPITULO  IX. 

La  entrada  de  Vándalos ,  Alanos ,  Suevos ,  y  Sy- 

lingos  en  España. 

os  Honoriacos  guardas  del  Pyreneo  acostum- 
brados á  robar  y  á  vivir  con  desorden  ,  faltándoles  per- 
sona á  quien  respetasen  como  viles  y  usados  á  no  man- 
tener lealtad  ,  que  son  los  dos  mayores  principios  de  los 
motines  y  levantamientos  en  la  guerra  :  volvieron  los 
ojos  adonde  mas  interese  y  libertad  para  procurarlo  es- 
peraban :  y  esto  estaba  á  su  parecer  en  hacer  alguna  gran 
novedad  en  las  cosas  ,  revolviendo  todo  lo  que  pudiesen. 
Dexáron  por  esto  de  defender  su  paso ,  y  concertándo- 
se 
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se  con  los  Vándalos ,  Alanos,  Suevos  ,  y  Sy lingos ,  mez- 
cláronse con  ellos ,  y  todos  juntos  se  entraron  podero- 
samente por  España ,  cumpliéndose  el  deseo  destas  na- 
ciones ,  que  al  principio  tuvieron  ,  quando  llegáron  has- 
ta los  Pyreneos :  y  en  Didymo  y  Veriniano  halláron  la 
resistencia  que  se  ha  dicho.  Por  esto  se  quedaron  en- 
tonces en  Francia  5  mas  con  el  resistir  de  los  naturales 
y  de  los  Romanos  habían  prevalecido  muy  poco,  ha- 
ciendo harto  en  tener  suelo  donde  pusiesen  los  pies ,  y 
mantenerse  en  el.  Agora  con  la  traición  de  los  Hono- 
riacos  se  extendieron  con  ellos  bien  á  placer  por  toda 
esta  nuestra  tierra.  Esta  es  la  verdad  de  como  pasó  la 
entrada  destas  gentes  extrangeras  Vándalos ,  Suevos  ,  Ala- 
nos y  Sylingos  en  España ,  como  Paulo  Orosio  la  re- 
fiere ,  á  quien  todos  los  demás  siguen.  Y  aunque  la  otra 
vez  entraron  con  Constante ,  no  fué  para  quedarse  acá 
como  agora.  Esto  también  sucedió  este  año  quatrocien- 
tos  y  once ,  ó  el  siguiente.  Que  pues  en  éste  se  alzó 
Constantino  ,  está  claro  que  enviaría  luego  sus  Jueces, 
y  tras  ellos  á  su  hijo  en  España ,  entendiendo  como  en 
la  prevención  estaba  mucha  parte  del  buen  suceso.  Y  era 
de  tanta  importancia  tener  á  España  ,  que  ninguna  prie- 
sa era  mucha  ,  para  enviarla  á  sujetar.  Y  quando  mucho 
la  entrada  destas  naciones  pudo  pasar  al  año  quatrocicn- 
tos  y  doce ,  y  en  éste  la  ponen  los  mas. 

z  Jornandes  ,  como  adelante  veremos ,  da  otra  cau- 
sa de  haberse  movido  las  quatro  naciones  á  dexar  á  Fran- 
cia, y  meterse  en  España  :  y  fué  ,  ver  como  los  Godos 
venían  á  Francia  ,  y  temíanlos  tanto ,  que  no  espera- 
ban poder  resistirles  ,  ni  conservar  lo  poco  que  allí  te- 
nían ,  aunque  de  Romanos  y  de  los  naturales  lo  ha- 
bían defendido. 

5  Quando  estas  naciones  entráron  en  España ,  no  se 
sabe  que  tuviesen  otro  Rey  sino  Hermenerico ,  que  lo 
era  de  los  Suevos.  Este  solo  nombra  por  agora  San  Isi- 
doro. Y  Nicéphoro  lo  llama  Modigisclo.  Los  demás  fue- 
ron de  nuevo  instituidos  después ,  como  presto  se  ha- 
brá 
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brá  de  decir  (a).  Y  dcste  tiempo  de  adelante  es  el  Rey  Go- 
digisco ,  con  quien  Procopio  dice  trató  el  Emperador  Ho- 
norio :  y  así  se  dirá  de  él  en  su  lugar 

CAPITULO  X. 

Lo  que  estas  naciones  hicieron  en  la  conquista 

de  España. 

i  Llegadas  ya  todas  estas  gentes  terribles  y  fero- 
ces en  España ,  dice  Paulo  Orosio  en  general ,  que  hu- 
bieron grandes  batallas  y  hicieron  muchas  destrucciones. 
Esta  guerra  se  hacia  á  los  Romanos ,  que  hasta  agora 
poseían  á  España  como  Señores ,  y  á  los  Españoles  na- 
turales ,  que  siempre  permanecieron  en  ella.  Y  no  hay 
duda  sino  que  fué  esta  una  brava  contienda.  La  multi- 
tud destas  gentes  era  inmensa ,  su  ferocidad  y  vigor  en 
la  guerra  rerrible  :  el  verse  los  Romanos  desposeer  de  su 
Señorío  ,  les  había  de  poner  harto  corage ,  y  á  los  na- 
turales Españoles  les  dolería  mucho  la  triste  destruicion 
que  padecían.  Todo  esto  hacia  mas  cruel  la  guerra ,  y  la 
resistencia  en  ella.  Mas  todo  lo  pasan  tan  en  breve  los 
Historiadores  anriguos ,  que  ninguna  cosa  se  puede  es- 
crebir  en  particular.  Paulo  Orosio  y  San  Isidoro  dicen, 
que  de  la  miseria  y  continuación  desta  guerra  sucedió 
hambre  tan  desesperada ,  que  horriblemente  se  comía  car- 
ne humana.  Y  sin  los  que  la  guerra  y  la  hambre  con- 
sumían ,  la  pestilencia  que  siguió  hizo  mayor  mortandad. 
Otra  quarta  plaga  nunca  oída  cuenta  el  mismo  Santo  que 
fatigaba  entonces  á  la  miserable  España.  Los  animales 
con  la  hambre  se  acostumbráron  á  comer  carne  huma- 
na ,  de  que  la  pestilencia  y  la  guerra  les  daban  harta  abun- 
dancia ,  faltándoles  todo  lo  demás  de  que  acostumbran 
mantenerse.  Con  esto  se  hicieron  las  bestias  mas  fero- 
ces y  bravas  contra  los  hombres ,  estando  encarnizadas 

e  n 
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en  tenerlos  por  mantenimiento.  En  estos  males  dice  Pau- 
lo Orosio ,  que  había  un  remedio ,  y  éste  era  harto  tris- 
te y  desventurado.  Los  Vándalos  y  los  demás  dexaban 
ir  libres  á  los  que  querían  salirse  de  la  tierra ,  y  por 
poco  sueldo  les  hacían  la  escolta ,  para  que  fuesen  se- 
guros. Y  este  mismo  Autor  dice ,  que  duró  esta  desven- 
tura y  destruicion  de  España  dos  años,  asi  que  llegó 
hasta  el  quatrocientos  y  trece  de  nuestro  Redentor. 

2  Blondo  Flavio  cuenta  harta  mas  particularidad  des- 
ta  guerra.  Dice  que  los  Vándalos  y  los  demás  se  metie- 
ron la  tierra  adentro  hasta  llegar  al  rio  que  allí  se  llama 
Astorga ,  y  á  la  ciudad  á  quien  él  da  nombre ,  la  qual 
tomaron  con  poca  resistencia.  Siguiendo  su  camino  por 
lo  mas  interior  de  España  ,  llegáron  á  Toledo  pensándo- 
la tomar  también  con  facilidad.  No  les  sucedió  así.  Et 
sitio  fortísimo  ,  y  la  buena  providencia  y  valentía  de  los 
de  dentro  ,  se  la  defendiéron  con  tanta  constancia ,  que 
desesperados  poderla  tomar ,  se  derramaron  á  robar  sus 
comarcas.  Siguiendo  después  la  corriente  de  Tajo  des- 
cendieron hasta  Lisboa  ,  y  habiéndola  cercado ,  los  de 
dentro  se  concertaron  con  estas  gentes  ,  y  por  dineros 
que  les  diéron  levantáron  el  cerco.  Discurriéron  después 
por  diversas  partes  robando  y  destruyendo  todo  lo  que 
hallaban,  buscando  siempre  con  mayores  daños  de  la  tierra 
algún  asiento  en  ella.  Hasta  aquí  prosigue  Blondo  sin 
nombrar  Autor  de  donde  lo  saca.  Por  esto  no  es  esto 
tan  cierto  como  lo  que  en  general  yo  he  contado  si- 
guiendo ios  Historiadores  antiguos ,  que  por  su  mucha 
autoridad  merecen  ser  creídos.  Y  no  hay  rio  en  Astor- 
ga que  se  llame  así  5  y  durando  hasta  agora  en  aquella 
ciudad  los  muros  antiguos  gruesos  y  muy  fuertes ,  dan 
bien  á  entender  que  no  se  podía  tomar  tan  fácilmente 
como  Blondo  refiere. 
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CAPITULO  XI. 

El  levantamiento  de  Máximo  y  de  otros  en  España, 
y  la  muerte  de  Geroncio. 

i  .Alterado  el  Emperador  Honorio  con  el  levanta* 
miento  de  Constantino ,  y  con  la  pérdida  de  España  y 
Francia ,  envió  contra  el  tirano  á  Constancio  ,  excelente 
Capitán  ,  á  quien  dió  el  cargo  que  entonces  llamaban 
Maestro  de  la  guerra ,  y  era  ser  Capitán  General  en  ella. 
En  el  mismo  tiempo  hubo  otro  nuevo  levantamiento 
con  nueva  tiranía  en  España.  Geroncio  ,  Capitán  de  los 
mas  principales  que  el  tirano  Constantino  acá  en  España 
tenia  ,  por  pasiones  y  enemistades  secretas  se  levantó 
contra  él ,  y  alzó  por  Emperador  á  uno  llamado  Máxi- 
mo. A  éste  dexó  ,  como  dicen  Nicéphoro  y  Sozome- 
no  (a)  ,  en  Tarragona ,  y  se  pasó  él  con  su  exército  en 
Francia  contra  Constantino ,  matándole  de  camino  á  su 
hijo  Constante  en  Viena.  Mas  entendiendo  luego  como 
venia  Constancio  muy  poderoso  por  el  Emperador  Ho- 
norio contra  Constantino  ,  también  él  temió  por  la  tira- 
nía de  Máximo  ,  de  que  él  habia  sido  causa  y  principio. 
Huyó  por  esto  con  los  pocos  que  le  quisiéron  seguir  5  j 
Nicéphoro  y  Sozomeno ,  de  quien  yo  tomo  todo  esto, 
dicen  que  el  huir  fué  á  España ,  y  hácelo  mas  verisímil 
el  haber  salido  de  acá  ,  y  dexado  también  acá  á  su  nuevo 
Emperador  que  él  habia  elegido  i  y  certifícalo  mas  lo  que 
adelante  en  aquel  Autor  se  sigue ,  donde  cuenta  muy  á 
la  lárgala  muerte  de  Geroncio.  Dice  que  los  Españoles 
teniendo  á  Geroncio  por  vil  y  apocado  viéndole  venir  hu- 
yendo ,  determinaron  martarle.  Ccrcáron  para  esto  de 
noche  su  posada  ,  donde  estaba  con  su  muger  Nuny- 
chia ,  á  quien  él  mucho  amaba  ,  siendo  amada  igualmen- 
te della.  Comenzando  los  Españoles  á  combatir  la  casa, 
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y  sintiendo  Geroncio  la  que  era  ,  subióse  al  tejado  con 
un  soldado  Alano  mucho  su  amigo  ,  y  algunos  sus  pa- 
rientes y  criados.  De  allí  hicieron  tan  buena  defensa,  que 
en  poco  rato  matáron  trecientos  de  los  enemigos.  Mas 
ibanles  ya  faltando  las  piedras  y  las  otras  armas  que  ar- 
rojaban 9  y  asi  algunos  de  los  suyos  le  comenzáron  á  des- 
amparar pasándose  por  los  tejados  á  lugares  seguros. 
También  pudiera  salvarse  Geroncio  ,  mas  el  grande  amor 
de  su  muger  no  le  consentía  apartarse  de  donde  la  de- 
xaba.  Llegando  ya  la  mañana  ,  los  Españoles  pusiéron 
fuego  á  la  casa  por  muchas  partes  ,  sin  que  ya  Geroncio 
pudiese  escapar.  Con  esta  rabia  de  verse  así  encerrado, 
y  con  el  amor  de  su  muger  t  que  le  abrasaba  mas  de  to 
que  el  fuego  de  la  casa  pudiera  encenderle ,  romo  una 
determinación  llena  de  crueldad  y  fiereza.  Cortó  de  un 
golpe  con  la  espada  la  cabeza  de  aquel  su  amigo  Alano, 
que  le  pedia  lo  hiciese  así  1  y  luego  mató  á  Nunychia  su* 
muger  que  se  le  metía  por  la  espada ,  y  con  lágrimas  le 
-conjuraba  por  su  amor  le  concediese  este  don  postrero 
de  que  muriese  por  su  mano ,  y  no  la  dexase  para  verse 
viva  y  deshonrada  en  poder  de  sus  enemigos.  Después 
deseo  se  hirió  Geroncio  tres  veces  á  sí  mismo  con  la  ca- 
pada sin  poderse  acabar  de  matar.  Sacó  al  fin  el  puñal  y 
metióselo  por  el  corazón.  Tan  en  particular  como  esto 
cuentan  los  dos  Autores  la  muerte  deste  Capiran ,  ce- 
lebrando mucho  el  ánimo  y  constancia  de  Nunychia ,  que 
era  Christiana.  Y  señalan  esto  así  porque  Geroncio  pa- 
rece era  Gentil  ,  como  en  todas  parres  había  ann  mu- 
chos Gentiles.  Orosio  dice  tenia  Geroncio  dignidad  de 
Conde  ,  y  no  dice  ningún  bien  del.  Faltándole  á  Máximo 
el  ayuda  deste  Capitán  ,  en  quien  tenia  roda  su  fucia  ,  de- 
xó  las  insignias  de  Emperador  ,  y  quedóse  en  España  con 
solo  castigo  de  ser  desterrado  ,  y  vivir  en  pobreza.  Y 
aun  era  vivo  en  esta  miseria  quando  Paulo  Orosio  escre- 
bia.  Constantino  y  otro  su  hijo  Juliano  fueron  deshechos  y 
muertos  por  Constancio  ;  y  asi  se  acabaron  también  lue- 
go otros  dos  hermanos  Jovio  y  Sebastiano  ,  que  uno  tras 
Tom.  V.  Yy  otro 
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otro  se  levantaron  en  Francia  con  el  Imperio.  Y  todo 
esto  sucedió  dentro  del  año  quatrocicntos  y  trece. 

2  No  contradice  todo  esto  á  la  entrada  de  las  qua- 
tro  naciones  en  España ,  que  ya  dexamos  contada ,  por- 
que entrando  ellos  por  lo  mas  septentrional  de  los  Pyre- 
neos  ácia  Navarra  y  Guipuzcua ,  y  comenzando  por  allí 
sus  conquistas  quedaba  lo  de  ios  Pyreneos ,  que  toca  en 
Aragón  y  Cataluña  ,  para  suceder  por  allí  todo  esto  de 
los  levantamientos  que  en  este  capítulo  se  han  contado. 

CAPITULO  XIL 

Los  Godos  tomáron  la  Francia  Narbonense ,  y  de  allí 

pasdron  en  España. 

i  El  seguir  tras  los  Vándalos  y  su  compañía  hasta 
dexarlos  dentro  en  España ,  y  contar  las  otras  alteracio- 
nes destosaños,  me  na  sido  estorbo  para  no  tratar  en- 
tre tanto  de  los  Godos ,  de  quien  hay  también  que  con- 
tar en  estos  mismos  años.  Ya  decíamos  como  murió  Ala- 
rico  poco  después  de  haber  tomado  a  Roma  ,  y  los  Go- 
dos eligieron  por  su  Rey  Ataúlfo  su  cuñado ,  y  cuñado 
también  de  Honorio,  casado  con  Gala  Placidia  su  herma- 
na ;  por  la  mejor  cuenta  que  se  puede  tener  parece  fué 
elegido  el  año  de  nuestro  Redentor  quatrocientos  y  on- 
ce ,  por  haber  sucedido  en  éste  la  muerte  de  su  predece- 
sor. Y  San  Isidoro  en  este  año  la  pone ,  y  su  cuenta  va 
de  aquí  adelante  siempre  bien  concertada  y  cierta.  Tú- 
vose cuenta  en  su  elección  con  su  linage  ,  valentía  y  pru- 
dencia ,  y  con  la  buena  gracia  de  su  persona.  Porque  aun- 
que no  era  muy  alto  de  cuerpo  ,  como  Jornandes,  Au- 
tor Godo  de  nación ,  escribe ,  era  hermoso  de  rostro  y 
bien  proporcionado.  A  su  muger  Placidia  le  da  Orosio, 
con  mucho  cuidado  de  la  Religión  Christiana  ,  agudo  in- 
genio ,  y  buena  sagacidad  para  poner  á  su  marido  en  lo 
que  quisiese ,  y  siempre  quería  lo  mejor ,  y  mas  acerta- 
do. EUa ,  pues ,  persuadiendo  siempre  al  Rey  la  paz  y  el 
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amor  con  el  Emperador  Honorio ,  ya  que  había  entrado 
este  Rey  también  en  Roma  sin  ponerse  nadie  á  resistír- 
selo ,  y  destruido  lo  poco  que  del  saco  pasado  había  que- 
dado :  le  hizo  que  dexase  libre  á  Italia  y  se  pasase  en 
Francia  ,  donde  ya  ios  Vándalos  con  las  otras  gentes  de 
su  compañía  se  habían  mucho  apoderado  y  extendido. 
Mas  llegando  el  Rey  Godo  ,  se  retiráron  y  extrecháron 
para  poderse  mejor  defender.  Van  tan  cortos  en  todo  es- 
to los  Escritores ,  que  es  menester  suplir  por  fuerza  sus 
faltas  con  alguna  buena  conjetura.  Por  ella  y  por  lo  que 
después  sucedió  ,  parece  cierto  como  Ataúlfo  paró  en  la 
Narbonesa,y  éste  es  el  principio  de  poseer  los  Godos 
aquella  parte  de  Francia  que  tomó  después  el  nombre 
dellos  llamándose  la  Galia  Gótica.  Y  una  de  las  causas 
principales  que  pudo  mover  á  los  Vándalos  y  á  los  demás 
para  dexar  á  Francia ,  y  pasar  á  España  guando  los  Ho- 
noriacos  los  Uamáron  á  su  compañía  ,  fue  ver  venir  á  los 
Godos  á  Francia  *  y  entender  por  experiencia  de  muchos- 
siglos  pasados ,  como  no  eran  poderosos  para  prevalecer 
contra  ellos.  Y  esta  causa  dan  Jornandes  y  San  Isidoro 
de  la  entrada  de  aquellas  naciones  en  España ,  y  puédese 
creer  que  movidos  por  esto  halláron  buen  aparejo  para  su 
propósito  en  la  compañía  de  los  Honoriacos.  Y  pues  de 
üna  cosa  tan  señalada  como  es  haber  tomado  los  Godos 
Ja  Narbonesa ,  no  hay  sino  tan  breve  memoria  en  los  His- 
toriadores auténticos ,  nadie  se  maravillará  de  mí  si  no 
diere  mas  larga  cuenta  de  muchas  otras  cosas  que  pasan 
con  la  misma  brevedad. 

2  San  Isidoro  dice  que  entró  Ataúlfo  en  Francia  el- 
año  quinto  de  su  reyno  ,  y  éste  había  de  ser  el  quatro- 
cíentos  y  quince  de  nuestro  Redentor,  Próspero  Aquita- 
nico  va  tan  diferente ,  que  dice  fué  esta  entrada  el  año 
quatrocientos  y  doce.  El  Conde  Marcelino  no  hizo  me- 
moria desto ,  ñus  por  el  poco  tiempo  que  le  da  de  rey- 
nará  Ataúlfo,  parece  concierta  con  Próspero  ,  y  con 
Casiodora  también  que  k>  dice  expresamente.  Jornandes 
al  parecer  alarga  el  reyno  de  Ataúlfo  como  San  Isidoro, 
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y  asi  también  se  puede  colegir  del  ,  que  siente  fué  está 
entrada  de  los  Godos  en  Francia  mas  adelante  del  año  de 
San  Isidoro.  De  Paulo  Orosio  se  puede  tomar  poco  ti- 
no ,  y  fiera  el  mas  cierto  si  señalara  el  año  desta  entra- 
da ,  mas  todavía  parece  se  puede  pensar  por  rastro  su- 
yo ,  que  fué  después  de  la  muerte  del  tirano  Constanti- 
no y  los  demás.  Así  que  se  vaya  á  conformar  él  también 
con  nuestro  Santo.  Y  á  él  sigo  yo  por  la  buena  prosecu- 
ción y  conformidad  que  conserva  siempre  en  su  cuenta, 
en  que  se  parece  el  cuidado  y  diligencia  con  que  la  hizo. 

3  Tuvo  Ataúlfo  su  rey  no  pacífico  en  Francia  poco 
tiempo ,  residiendo  en  Narbona  con  su  Corte  ,  como  de 
Paulo  Orosio  se  entiende ,  hasta  que  le  fué  forzado  pa- 
sarse en  España.  Esto  sucedió  desta  manera.  El  Empera- 
dor Honorio  se  veia  fatigado  con  la  pérdida  de  Francia 
y  España  ,  y  en  el  esfuerzo  y  prudencia  de  su  Conde  Cons- 
tancio conñaba  mucho ,  como  la  buena  experiencia  ya 
se  lo  aseguraba.  Pensó ,  pues ,  poder  pot  mano  de  Cons- 
tancio cobrar  lo  perdido  :  y  por  estar  los  Godos  mas 
cerca ,  aunque  en  lo  postrero  de  Francia ,  hízolos  aco- 
meter primero  porque  con  su  destruicion  pensaba  ser  fá- 
cil después  deshacer  todas  las  demás  naciones  que  ha- 
bían ocupado  la  España.  Quebrantada  con  este  designio 
la  paz  que  el  Emperador  con  Ataúlfo  tenia  ,  envió  con- 
tra él  á  Constancio  que  lo  forzó  á  dexar  á  Narbona ,  y 
todo  lo  que  en  Francia  tenia ,  y  aunque  la  guerra  se  de- 
bió tratar  con  fuerza ,  mas  lo  que  mas  le  valió  á  Cons- 
tancio fué  la  maña.  Cerróle  de  tal  manera  á  Ataúlfo  Jos 
puertos  y  todo  lo  marítimo  de  aquella  su  provincia  ,  que 
toca  en  ambas  mares  Océano  y  Mediterráneo ,  que  no  se 
pudo  proveer  de  ninguna  cosa  por  ellos ;  y  así  se  hubie- 
ra de  ver  luego  en  gran  peligro  de  hambre,  si  no  se  die- 
ra diligencia  en  salirse  para  España.  Y  desta  vez  perdieron 
los  Godos  muy  presto  la  Narbonesa  que  habían  ocupa- 
do. No  cuenta  Paulo  Orosio  mas  largo  que  esto  el  suce- 
so desta  guerra ,  y  yo  tengo  par  muy  cierta  su  relación, 
muy  contraria  de  la  de  Jornandes  ,  que  sin  hacer  ninguna 
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mención  de  Constancio  ,  ni  de  guerra  que  al  Rey  Ataúl- 
fo se  le  hiciese ,  dice  que  él  movido  á  compasión  de  lo 
que  padecían  los  Españoles  por  la  crueldad  de  los  Van- 
dalos  y  sus  compañeros ,  se  pasó  en  España ,  y  ganando 
primero  á  Barcelona ,  pasó  adelante  hasta  muy  dentro  en 
la  tierra  ,  donde  peleó'  muchas  veces  con  los  Vándalos  y 
los  demás.  Yo  solo  lo  que  dice  Orosio  tengo  por  lo  ciei> 
to.  Pues  era  Español  y  Catalán  ,  y  vivia  y  escrebia  en  este 
mismo  tiempo. 

4  Esta  es  la  primera  entrada  de  los  famosos  Godos 
en  España  para  ser  «señores  della  hasta  el  dia  de  hoy  s  que 
por  descendientes  de  su  Jinage  leynan  como  en  todo  lo 
siguiente  se  ha  de  parecer.  Y  de  una  cosa  tan  noigle  para 
nosotros  los  Españoles  y  nuestra  Historia  ,  n*>-ténem os 
mas  particular  noticia ,  sino  que  por  la  cuenca  de  San* 
Isidoro  sabemos  fué  en  el  año  quatrocientos  y  diez  y  seis, 
y  Próspero  parece  concuerda ,  y  de  Paulo  Oposío  como 
parecerá  adelante  se  puede  mas  certificar.  El  Gondé  Mar- 
celino no  hizo  mención  desto ,  y  presto  veremos  lo  que 
yo  entiendo  de  su  cuenta  por  estos  años.       '  •*  • 

5  Quede ,  pues ,  la  entrada  de  los  Godos  con  su  Rey 
Ataúlfo  en  España  en  este  año  de  quatrocientos  y  diez  y 
seis  ,  siendo  Emperador  en  Roma.  Honorio ,  y  en  Cons- 
tantinopla  Thcodosio  el  Segundo  ,  su  sobrino  ,  y  siendo 
Cónsules  en  Roma  este  Emperador  Theodosio  la  sépti- 
ma vez  con  Junio  quarto  Paladio.  El  Sumo  Pontífice  no 
se  puede  señalar ,  porque  Santo  Inocencio  murió  este 
año  á  los  veinte  y  ocho  de  Julio ,  habiendo  sido  Papa 
quince  años  ,  dos  meses  y  veinte  y  un  dias,  y  estuvo  va-* 
ca  la  silla  veinte  y  dos  dias  ,  hasta  que  se  eligió  San  Zosi- 
mo  á  los  veinte  de  Agosto  siguiente.  Era  este  año  de  la 
creación  del  mundo  ,  según  la  cuenta  mas  común,  cinco 
mil  y  seiscientos  y  quince. 

6  Quando  los  Gwdos  entraron  en  Prancia  traian  con-> 
sigo  aquel  Attalo  que  Alarido  hizo  altar  por  Empera* 
dor  en  Roma  ,  y  pasando  con  ellos  hasta  España  ,  se  le* 
varit©  otra  vez  acá  contra  Honorio  ,  y  Próspero  dice 
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que -con  favor  de  los  Godos.  Mas  Juego  se  vio  confuso 
y  perdido  -j  y  así  sia  consejo,  ni  designio  cierto  se  me- 
tió i  la  mar  ,  y  de  allí  fué  tomado  y  traido  á  Constan- 
cio en  Francia.  Bien  veo  que  cuenta  esto  mas  á  la  lar- 
ga, Blondo  ,,mas  ni  ,  él  nombra  de  qué  Autor  lo  tomó, 
ni  yo  puedo  escrebir  por  cosa  cierta  mas  de  lo  que  asi 
hallo  en  Paulo  Orosio. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  repartieron  ¡os  Vándalos  ,  y  los  demás 
el  Señorío  de  España. 

i  Xia  crueldad  de  los  Vándalos  y  sus  compañeros 
puso  á  España  en  la  miseria  que  está  ya  dicha.  Y  aunque 
los  Autores  mucho  la  encarecen  ,  no  pueden  dar  ma- 
yor sentimiento  della  que  da  Paulo  Orosio  con  decir  que 
los  mismos  hombres  ñeros  que  la  causaban  ,  hubieron 
lástima  della.  Con  ésta ,  y  con  ver  que  ya  redundaba  tam- 
bién en  su  daño  la  coman  destruicion  de  la  tierra  ,  que 
ni  se  labraba  ,  ni  se  podían  servir  en  nada  della  ,  volvien- 
do sobre  si  tomáron  mejor  consejo.  Determinaron  re- 
partir entre  sí  la  tierra ,  y  que  la  suerte  diese  á  cada  uno 
lo  que  hubiese  de  reconocer  por  suyo  ,  sin  tener  que 
ver  en  lo  demás.  Paulo  Orosio  no  cuenta  mas  de  que  se 
hizo  esta  división  así  por  suerte ;  mas  San  Isidoro  en  la 
Historia  particular  que  brevemente  escribió  de  la  entra- 
da y  sucesos  destas  naciones  en  España ,  añade  mas  par- 
ticularidad diciendo,  que  la  suerte  dió  á  los  Vándalos  ,  y 
Suevos  la  provincia  de  Galicia ,  que  era  entonces  muy 
extendida  con  entrar  en  ella  toda  Castilla  la  Vieja  ,  y  ten- 
derse hasta  la  Lusitania.  A  ios  Alanos  les  .  cupo  la  Lusi- 
tania  con  la  provincia  de  Cartagena.  Los  que  dicen  que  los 
Cato*  andaban  juntos  con  estos  Alanos  ,  prosiguen  con 
decir  que  mezclado  el  nombre  de  -jambas  naciones  se  hi-» 
zo  el  de  Catalanos ,  de  donde  se  llamó  la  provincia  de 
Cataluña.  Mas  después  de  no  haber  certidumbre  de  la 
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venida  deseos  Catos  acá  :  estas  dos  naciones  poco  ó  nada 
poseyeron  de  aquella  provincia  ,  durándoies  también  muy 
poco  tiempo  el  señorío  ,  y  sin  ser  sus  señores  á  la  lar- 
ga no  tomará  dellos  el  nombre.  Y  por  esta  misma  razón 
no  ha  lugar  que  se  haya  tomado  este  nombre  de  los  Go- 
dos y  de  los  Alanos.  Así  le  queda  libre  su  buena  conje- 
tura á  Plorian  de  Ocampo  en  el  capítulo  sexto  del  quinto 
libro ,  la  qual  le  confirmó  después  harto  bien  el  Secreta- 
rio Gerónimo  de  Zurita  ,  de  haberse  tomado  este  nom- 
bre de  unos  pueblos  llamados  Castelanes  en  aquella  pro- 
vincia. Y  en  probar  Zurita  ser  mas  nuevo  el  nombre  de 
Cataluña ,  que  no  la  entrada  destas  naciones  en  Espa- 
ña ,  como  ayuda  á  esta  conjetura-  de  Florian  \  así  es 
contraria  á  la  opinión  que  aquí  h ¿probamos»  Y  aunque  Ja 
Carpentania  caía  en  medio  destas  dos  provincias ,  siendo 
parte  de  la  Cartaginesa  por  donde  ella  se  juntaba  con  Ja 
Lusitania,  mas  quedóse  por  los  Romanos  como  tam- 
bién se  quedó  la  Celtiberia.  Así  lo  dice  San  Isidoro.  Y 
yo  tengo  por  cierto  que  los  extrangeros  no  se  las  pudie- 
ron ganar  aunque  las  acometieron  ,  comó-'  paieoeri  •  Glab- 
ro por  cosas  que  adelante  se  contarán»  También  se  e£<- 
cribe  que  quedaron  estas  dos  provincias  por  ios  Roma- 
nos en  otra  Corónica  destas  gentes  extrangeras ,  que  an- 
da impresa  al  cabo  de  la  del  Arzobispo  Dort  Rodrigo ,  y 
yo  la  he  visto  en  originales  muy  antiguos  de  mas  de  qua- 
tr  ocien  tos  años.  No  tiene  nombre  de  Autor  ,  y  es  muy 
breve  ,  mas  es  muy  antigua  ,  y  de  grande  autoridad ,  y 
cuenta  todas  estas  cosas  con  mucho  orden.  Creo  es  la 
ue  Vaseo  algunas  veces  alega  por  de  Aquilio  Severo  ,  ó 
e  Sulpicio  Severo.  Mas  es  imposible  ser  destos  Auto- 
res ,  pues  vivieron  casi  cien  años  antes  de  hartas  cosas 
que  en  ellas  se  cuentan.  Tampoco  creo  que  esta  Histo- 
ria y  la  de  San  Isidoro  ,  que  escribió  de  la  venida  destas 
naciones  en  España  ,  sea  toda  una  ,  aunque  muchas  cosas 
son  unas  mismas  ,  y  están  dichas  por  unas  mismas  pala- 
bras en  ambas  Historias.  Porque  en  otras  son  bien  dife- 
rentes. Y  también  el  prólogo  désta  lo  contradice.  Y  an- 
tes 
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tes  se  puede  bien  pensar  que .  San  Isidoro  tomo  deste 
Autor  >,  que  no  que  él  tomase  de  San  Isidoro.  Los  que 
tienen  esta  Historia  por  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  van 
mucho  mas  errados.  Sea  cuya  fuere  ,  ella  es  la  mejor  y 
mas  original  relación  que  tenemos  de  las  cosas  que  es- 
tas naciones  hicieron  en  España  ,  y  así  sacare  yo  della  y 
juntamente  de  Paulo  Orosio  y  San  Isidoro  ,  lo  que  des- 
pués hubiese  de  escrebir. 

2  Otra  parte  de  los  Vándalos  con  quien  andaban  mez- 
clados los  Silingos  hubieron  por  esta  suerte  de  agora  la 
provincia  llamada  entonces  Bética  ,  que  dcsta  vez  tomó 
el  nombre  destas  gentes,  que  la.  enseñorearon  ,  llamán- 
dose,, hasta;  agora*  pordidfttSoU  una  letra,  Andalucía.  Des- 
ta  particular  división  tfdlo  hay  memoria  en  San  Isidoro, 
que  tuyo  buenos  origínales  de  donde  Jo  pudo  sacar  ,  y  del 
tomaron  todos  nuestros  Coronistas.  Blondo  á  su  costum- 
bre no  dice  de  dónde. entendió  alguna  diversidad  que  po- 
ne enaste  repartimiento ,  y  por  esto  nos  quedaicmos  con 
io  de  nuestro  i  Santo  Doctor  por  lo  mas  cierto  que  en 
^sto  puede  haber.  Lo  que  Blondo  dice  es,  que  los  Ván- 
dalos solos  tuvieron  la  Hética  por  suerte  ,  los  Alanos  y 
Suevos  la  Lusitania.  Después  sorteáron  de  nuevo  los  Ala- 
nos y  Suevos ,  y  cupo  á  los  Suevos  Lisbona,  y  todo  lo 
que  discurre  desde  allí  hasta  el  Andalucía  ,  y  para  los 
Alanos  quedó  Mérida  con  toda  Galicia.  Esto  dice  tan 
desconforme  de  la  verdad ,  sin  hacer  mención  de  lo  que 
resta  de  España.  Añade  que  solo  Vizcaya  y  Asturias  que- 
daron por  los  Romanos.  Y  puede  bien  ser  esto  así  por  la  ra- 
zón que  hablando  destas  provincias  otra  vez  se  ha  dicho, 
que  la  tierra  era  estéril ,  y  la  gente  feroz  ,  y  el  premio  de 
haberla  ganado  no  era  igual  al  trabajo  del  conquistarla. 

3  Los  primeros  Reyes  que  estas  gentes  así  tepartidas 
tuviéron  son  estos.  Su  Rey  de  los  Alanos  se  llamó  Ata- 
ce  ,  el  de  los  Vándalos  con  los  Silingos  Gunderico  ,  y  el 
de  los  Suevos  era  Hermenerico  ,  que  desde  la  entrada  en 
España  los  señoreaba.  Así  se  puede  colegir  de  San  Isido- 
ro ,  y  de  aquella  Corónica  sin  nombre. 

Pau- 
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4  Paulo  Oroslo  prosigue  que  estos  extrangeros  y  sus 
Reyes  aborreciendo  ellos  mismos  sus  crueldades ,  volvié- 
ron  todo  su  cuidado  á  cultivar  la  tierra.  Hicieron  lue- 
go la  paz  con  los  Españoles  y  Romanos  de  acá ,  en  tan 
buena  amistad,  que  dice  se  hallaban  algunos  Españoles 
mejor  con  la  pobreza  libre  en  que  agora  vivían  ,  que 
no  con  la  servidumbre  rica  y  cargada  de  tributos  que 
con  los  Romanos  habían  tenido.  Todo  esto  sucedió  en 
aquellos  años,  que  luego  siguieron  después  de  su  entra- 
da destas  gentes  en  España ,  sin  que  se  pueda  señalar  en 
quáles. 

CAPITULO  XIV. 

Los  Reyes  Godos  Ataúlfo,  Sigerico^y  Vvalia. 

viendo  al  Rey  Ataúlfo ,  llegado  á  España  pa- 
rece cierto  que  reparó  en  Barcelona:  y  sin  pasar  adelan- 
te hizo  allí  el  asiento  de  su  corte.  Porque  el  haber  en- 
trado en  España ,  y  tener  ya  una  tal  ciudad ,  se  podía 
tener  por  gran  hecho.  También  habiendo  venido  tam- 
poco antes  á  España  los  Vándalos  y  los  demás,  y  discur- 
riendo por  la  tierra  adentro  feroces  y  poderosos :  con 
mas  reposo  convenia  entrar  en  la  competencia  con  ellos. 
Y  aunque  en  la  entrada  de  España  hasta  llegar  á  Barcelo- 
na y  en  haber  aquella  ciudad  tan  principal,  pasaron  sin 
ninguna  duda  cosas  dignas  de  la  Historia,  por  no  hallar- 
se escrito  no  se  puede  decir  nada  dellas.  Lo  que  Paulo 
Orosio  prosigue  es ,  que  siempre  el  Rey  Ataúlfo  había 
amado  la  paz  mas  que  la  guerra,  ó  por  su  natural  que 
á  esto  le  inclinaba,  ó  por  la  sagacidad  con  que  la  Rey- 
na  Placidia  se  la  hacia  desear.  Por  esto  demás  de  lo  que 
en  Italia  había  hecho  con  el  Emperador  Honorio:  aun- 
que después  en  Narbona  le  quebrantó  Constancio  la  paz, 
y  le  forzó  dexar  la  tierra  en  que  pacíficamente  reynaba," 
y  venir  á  buscar  nuevo  asiento  en  España:  todavía  di- 
cen Paulo  Orosio  y  San  Isidoro,  que  desde  acá  procu- 
raba de  nuevo  tener  paz  con  el  Emperador  y  trataba  de 
Tom.  ^  Zz  con- 
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confirmarla.  Todo  esto  desplacía  mucho  á  los  Godos. 
Como  hombres  naturalmente  guerreros  amaban  las  ar- 
mas, y  sin  esto  larga  experiencia  les  había  mostrado  quin- 
to Ies  valían.  Por  esta  causa  no  íc  teniendo  en  alta  es- 
tima ,  de  la  qual  nace  tn  los  ánimos  de  los  subditos  la 
reverencia  de  su  Señor,  trataron  algunos  de  matarle,  y 
dióse  el  cargo  de  hacerlo  para  mas  disimulación  y  des- 
cuido á  uno ,  á  quien  Jornandes  llama  Vcrnulfo.  Este 
era  tan  chico  de  cuerpo ,  que  el  Rey  solia  hacer  gran 
donayre  de  su  pequeña  estatura.  Este  dice  el  mismo  Au- 
tor, que  le  pasó  al  Rey  de  una  estocada  por  el  lado, 
y  San  Isidoro  añade,  que  fue  estando  con  él  en  bue- 
na conversación*  Es  bien  verisímil  que  habían  algunos 
conjurados  contra  el  Rey ,  y  dado  el  acometimiento  á 
éste,  acudiendo  ellos  luego,  pues  también  matáron  con 
él  seis  hijos  suyos ,  por  no  dexar  quien  le  sucediese  ni 
vengase  De  la  muerte  de  los  hijos  ningún  Historiador 
mención  en  particular :  mas  entiéndese  por  el  epi- 
tafio de  su  sepultura  deste  Rey ,  cuyos  destrozos  de  mu- 
cha magestad  se  parecen  hasta  agora  allí  en  Barcelona  coa 
estos  versos* 

BELLIPOTENS  VALIDA  NATVS  DE  GENTE  GOTHORVML 

H1C  CVM  SEX  NATIS ,  REX  ATAVLPHE  IACES. 
AVSVS  ES  HISPANAS  PRIMVS  DESCENDERE  1N  ORAS, 

QVEM  COMITABANTVR  MILLIA  MVLTA  VIRVM. 
GENS  TV  A  TVNC  NATOS  ET  TE  INVIDIOSA  PEKEMIT. 
QVEM  POST  AMPLEXA  EST  BARCINO  MAGNA  GEMENS. 

- 

No  hay  para  que  poner  en  castellano  este  epitafio ,  pues 
perdería  todo  el  buen  gusto  que  le  da  en  el  Latín  la 
Poesía*  Y  algunos  hay  que  no  tienen  este  epitafio  por 
antiguo ,  y  así  no  le  dan  mucha  autoridad., 

2  Estos  seis  hijos  de  Ataúlfo  r  si  los  tenia ,  no  po- 
dían ser  todos  de  la  Reyña  Flacidia ,  no  habiendo  aun 
seis  años  enteros,  que  se  había  casado  con  ella.  Porque 
su  muerte  sucedió  en  el  mismo  año  quatrocientos  y 
diez  y  seis ,  en  que  queda  puesta  su  entrada  en  Espa- 
ña: como  San  Isidoro  refiere,  y  en  Próspero  parece,  y 
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de  Paulo  Orosio  se  confirmará  presto  con  mas  certihea- 
cion.  Y  de>de  el  año  de  once  hasta  agora  se  cuentan  los 
seis  años  deste  Rey,  que  San  Isidoro  y  los  otros  Auto- 
res le  dan:  tomando  parte  por  año,  y  dándole  por  pri- 
mero año  el  postrero  de  Alarico,  como  se  suele  hacer. 

3  El  Arzobispo  Juan  Magno  y  Blondo,  escribiendo 
mas  particularidad  de  la  muerte  de  Ataúlfo,  dicen  que 
enviando  á  llamar  á  los  principales  de  los  Godos  no  qui- 
sieron venir.  Tras  esta  desobediencia  siguió  luego  d  con- 
jurarse contra  él  y  matarle.  Esto  dicen  sin  traer  Autor 
de  donde  lo  toman. 

4  Muerto  Ataúlfo  eligieron  los  Godos  por  Rey  á  Si- 
gerico ,  como  en  Orosio  se  ve ,  y  de  allí  parece  lo  re- 
fiere San  Isidoro.  Y  el  faltar  este  Rey  en  algunos  Au- 
tores ,  debe  ser  por  el  poco  tiempo  que  reynó.  Quien 
mas  le  da  es  un  año.  San  Isidoro  no  le  señala  tiempo 
ninguno,  sino  dice  que  luego  fué  muerto  de  los  suyos, 
por  verle  también  inclinado  á  la  paz,  cosa  que  enton- 
ces los  Godos  mucho  aborrecían.  Solo  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  cuenta  muchas  particularidades  deste  Rey.  Es- 
cribe que  se  había  señalado  quando  se  tomó  Roma ,  y 
de  allí  estaba  con  los  Godos  en  gran  reputación.  Acre- 
centábala el  con  la  magestad  de  su  persona,  y  con  sus 
grandes  virtudes.  Era  alto  de  cuerDo ,  aunque  coxo  por 
haber  caldo  de  un  caballo ,  y  tenia  cf  ánimo  ensalzado 
y  profundo  en  sus  consideraciones.  Hablaba  poco ,  me- 
nospreciaba todo  vicio  y  superfluidad:  aunque  se  turba- 
ba mucho  estando  ayrado,  y  se  le  conocía  dexarse  ven- 
cer de  cudicia.  Su  prudencia  era  notable  en  ganar  volun- 
tades, y  atraer  gentes,  y  con  astucia  sabia  sembrar  pa- 
ra esto  discordias,  y  revolver  con  odio  los  pacíficos.  Tu- 
vo cinco  hijos,  Giserico,  Hunerico,  Gundamundo,  Tra- 
samundo  ,  y  postrero  Hilderico :  y  el  deseo  de  acre- 
centarlos ,  dice  el  Arzobispo  que  le  hizo  querer  la  paz 
con  1ost  Romanos  dilatando  el  moverles  la  guerra,  has- 
ta que  entendida  su  disimulación ,  le  mataron  los  suyos 
por  ella.  Yo  refiero  lo  que  hallo  en  nuestro  Arzobispo. 

Zz  2  Mas 
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Mas  pienso  que  se  confunde  aquí  en  algunas  destas  co- 
saá  por  la  semejanza  del  nombre,  con  atribuir  á  este 
Rey  Sigerico ,  lo  que  es  de  otro  Rey  de  los  Vándalos 
dcste  mismo  tiempo  llamado  Sigerico ,  cuyos  hijos  y 
hermanos  tuvieron  aquellos  cinco  nombres* 

5  Sucedió  luego  el  Rey  Vvalia ,  por  elección  que  del 
hicieron  los  Godos ,  y  esto  es  lo  mas  cierto ,  y  no  lo 
que  Vaseo  refiere  de  un  libro  antiguo,  do  se  dice,  que 
se  entró  por  fuerza  en  el  Reyno ,  matando  todos  los 
que  lo  pretendían.  Basta  pata  no  tener  esto  por  verda- 
dero ser  contrario  de  Paulo  Orosio  que  expresamente 
dice  fué  elección ,  dando  también  la  causa  delta ,  para 
que  rompiese  la  guerra  con  los  Romanos :  y  la.  provi- 
dencia de  Dios  ordenó  que  él  confirmase  firmemente 
la  paz.  Mas  ántes  que  se  comience  á  tratar  de  los  he- 
chos de  Vvalia ,  será  bien  dar  á  entender  en  qué  estado 
se  hallaban  las  cosas  de  España  por  estos  días. 

*  ■  i  * 

CAPITULO  X  V. 

La  gran  diferencia  que  agora  Bahía  en  el  Señorío  de  Es- 
paña y  sus  moradores :  y  la  guerra  que  entre  sí  co~ 
menzáron  los  extrangeros* 

i  Había  por  este  tiempo  en  España  tal  diversidad 
de  gentes  y  naciones,  que  sola  ella  bastaba  para  no  po- 
der haber  paz  ni  conformidad,  sin  otras  causas  que  ha- 
bía muchas  y  todas  ellas  grandes  para  haber  disensión 
y  guerra  perpetua.  Habia  Españoles  antiguos,  verdade- 
ros naturales  y  moradores  de  la  tierra,  que  quando  los 
Romanos  los  sujetáron ,  se  quedaron  parte  por  sus  ami- 
gos y  confederados ,  parte  por  subditos  y  tributarios.  Ha- 
bia también  muchos  Romanos,  que  por  diversas  causas 
y  en  diversos  tiempos  habían  ¡  venido  á  España ,  y  se  ha^ 
bian  avecindado  y  quedado  á  vivir  en  ella.  Agora  se  le 
anadió  á  España  estotra  nueva  carga  de  las  quatro  na- 
ciones que  entraron  en  ella,  y  también  se  quedarian  acá 
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algunos  de  los  HonoiiacoS  que  los  truxéron:  sino  que 
siendo  los  Alanos  y  Suevos  con  los  otros  mas  podero- 
sos ,  estos  no  pudieron  ni  osáron  tomar  competencia 
con  ellos,  ni  pedir  parte  por  sí  en  la  división  de  los  Rey^ 
nos,  antes  mezclados  con  ellos  se  repaitiéron  por  todas 
las  provincias. 

2  La  condición  y  estado  de  cada  uno  destos  diver- 
sos géneros  de  gentes  que  se  hallaba  en  España ,  era  por 
entonces  triste  y  miserable.  Los  Romanos  habían  per- 
dido el  ser  señores  de  la  tierra,  y  el  ser  respetados  co- 
mo tales,  y  era  esto  una  cruel  mudanza  y  abatimiento. 
De  los  Españoles  ya  dixo  Paulo  Orosio,  que  lo  pasaban 
agora  mejor  siendo  subditos  de  los  extrangeros ,  <jue  no 
antes  quando  lo  eran  de  Romanos.  Todo  era  vivir  en 
sujeción:  mas  los  nuevos  señores  no  esraiian  ami  usa- 
dos con  mucha  tiranía:  y  siendo  su  competencia  con 
los  Romanos ,  holgarían  tener  de  su  parte  á  los  natu- 
rales, y  grangearlos  con  algún  buen  tratamiento.  Los 
extrangeros  cansados  ya  de  guerrear  y  destruir  la  tierra» 
habían ,  como  se  ha  dicho ,  dexádola  descansar ,  para 
que  labrándola  les  pudiese  dar  mantenimiento.  Mas  lue- 
go que  se  acabó  la  guerra  que  se  les  hizo  á  los  Roma- 
nos para  quitarles  la  tierra ,  ya  que  parece  comenzaba! 
á  reposar :  los  mismos  extrangeros  nuevamente  venidos 
comenzaron  h  pendencia  entre  sí  mismos.  "No  puede 
"•durar  la  vecindad  de  los  Reynos  bien  gobernados  mu- 
»eho  tiempo  en  sosiego ,  quanto  ñus  estos  que  eran 
»de  gentes  feroces  y  belicosas,  sin  orden  ni  concierto 
»de  buenas  leyes  y  costumbres,  que  son  el  vínculo  de 
«verdadera  paz  y  quietud  en  la  república.** 

3  Los  Alanos  eran  entre  los  otros  mas  poderosos, 
y  así  dice  dellos  expresamente  San  Isidoro ,  que  man- 
daban 6  se  enseñoreaban  de  jos  otros.  Los  Godos  na- 
die dice  dónde  «eynaban  ,  di  ..Qué  tanta  .-partCu.de  Espa- 
ña tenían,  idas  puc$  eotto  Ataúlfo  por  Cataluña  y  He-i 
go  á  tener  á  Barcelona,  por  aquellas  comarcas  y  no 
mas  debía  ser  agora  lo  de  los  Godos,  que  en  tampoco 

tiem- 
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tiempo  no  se  podían  haber  extendido  mucho.  Y  pasarán 
aun  hartos  años  que  no  ternán  acá  mas  dcsto  poco,  co- 
mo en  el  discurso  desta  Historia  se  verá.  Los  Romanos 
ya  diximos  como  tenían  todavía  tierra  en  Ja  Carpenra- 
nia  y  Celtiberia ,  y  también  parecerá  tenían  alguna  en 
otras  regiones  de  acá.  En  la  Iglesia  de  España  había  tam- 
bién agora  gran  diversidad.  Duraban  aun  hartos  Genti- 
les, porque  no  se  arrancó  de  mu  vez  la  id  >lat;h,  y  en 
los  tiempos  que  signen  se  hallaran  aun  acá  rastros  gran- 
des della.  Chrístianos  y  verdaderos  Católicos  siempre  ha- 
bía muchos  entre  Perlados  y  subditos,  como  de  tantos 
Santos  pasados  se  muestra  claro,  y  por  todo  lo  siguien- 
te se  verá.  Y  eran  estos  de  los  Espamdes  naturales  ,  y 
de  los  Romanos.  Los  Godos  eran  Arrimos ,  y  así  lo 
fue'ron  también  los  Vándalos,  Alanos  y  Silingos,  quan- 
do  agora  ó  poco  después  dexáron  la  idolatría ,  y  todo 
causaría  harta  confusión  en  la  Iglesia  de  España,  con  mu- 
cha ocasión  de  paciencia  y  sufrimiento  christiano  en  los 
Católicos.  Los  Suevos  después  se  verá  quando  se  inficio- 
náron  desta  mala  seta ,  por  donde  parece  eran  agora  6 
idólatras  ó  católicos. 

4  Todas  estas  gentes  extrangeras  con  «1  pensamien- 
to que  tenían  de  hacerse  la  guerra  unos  i  otros,  pro- 
curaban el  amistad  de  los  Romanos,  y  así  dice  Paulo 
Orosio ,  que  se  habían  concertado  con  el  Emperador  Ho- 
norio, enviándole  á  decir  estas  palabras.  Tú ,  Señor ,  guar- 
da la  paz  con  todos  nosotros ,  toma  rehenes  de  todos, 
y  déxanos  pelear  unos  con  otros.  Que  si  nos  matamos, 
nuestro  es  el  daño,  y  si  vencemos,  tuyo  es  el  fruto  de 
Ja  Vitoria:  pues  no  podrá  esperar  mayor  interese  la  Re- 
pública Romana ,  que  vernos  destruidos  á  todos. 

5  Procopio  escribe  {a)  que  Honorio  hizo  la  paz  con 
Godigisco,  que  así  llama  él  siempre  al  Rey  primero  de 
los  Vándalos  en  España.  Las  condiciones  desta  paz  fué- 
tori  que  viviesen  los  Vándalos  en  España  sin  perjuicio 
•<,.  !      :'  *  de 

(a)  En  el  libro  de  la  guerra  con  lo»  Vándalos. 
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de  ios  moradores  della,  y  que  en  ningiin  tiempo  pudie- 
sen alegar  la  prescripción  ,  que  las  leyes.  Romanas  con- 
cedían, aunque  hubiesen  poseído  la  tierra  por  espacie 
<de  treinta  años  ó  mas.  A  este  Rey  Gódigísco  le  dan  al- 
gunos por  sucesor  á  Gunderico ,  al  qual  nuestras  Histo- 
rias cuentan  por  primero  Rey  de  los  Vándalos  sin  ha- 
cer memoria  de  otro  ántcs  del.  Y  Ib  que  yo  creo  en 
esto  es  que  el  Godigisco  de  Procopio,  y  nuestro  Gun- 
derico es  todo  uno,  y  que  solo  et  nombre  es  diverso,, 
como  también  otros  algunos  lo  son  en  aquel  Autor :  y 
en  estos  de  los  V andaros  mas  en  particular. 

6.   Tras  esta  fuiiosa  alianza  que  Honorio  aceptó,  co- 
menzáron  á  guerrear  entre  sí  estas  naciones.  Los  Ala- 
nos con  aquel  su  mayor  poderío  querían  llevar. adelan- 
te la  sujeción  en  que  á  los  demás  tenían,  y  por  el  con- 
trario los  Suevos  y  Vándalos  quisieron  gozar  sus  Rey- 
nos  con  libertad*  Ésta  ambición  fue  la  causa  desta  guer- 
ra. Ella  se  trataba  ferozmente  con  muchas  muertes  y  des- 
truiciones,  ef  año  que  Paulo  Orosio  acababa  de  escre- 
bfr  su  Historia.  £1  primer  acometimiento  desta  guerra 
fué  de  los  Alanos  contta  los  Vándalos  y  Siíingos  del 
Andalucía ,  apretándolos  tanto  que  Tos  hicieron  retirar- 
se á  Galicia ,  por  valerse  allí  de  Tos  otros  Vándalos  y 
Suevos  y  de  su  Rey  Gunderico*  Volvióse  también  la  fu- 
ria de  los  Alanos  contra  los  Romanos ,  y  fatigándolos 
con  cruda  guerra  en  la  Celtiberia  ,  Tes  tomáron  en  la 
Carpentania  muchas  ciudades,  con  matarles  gran  copia 
de  gente  en  la  guerra.  Esto  todo  cuenta  así  en  particu- 
lar el  Autor  de  aquella  breve  corónica  antigua-,  y  en  San 
Isidoro  hay  algún  rastro  de  lo  mismo.  Todo  esto  su- 
cedió hasta  el  año  quatrocientos  y  diez  y  siete ,  como 
de  Paulo  Orosio ,  según  presto  veremos ,  se  entiende.. 


CA- 


Digitized  by  Google 


368  Libro  XI. 


CAPITULO  XVL 

Lo  que  el  Rey  Vvalia  hizo  en  España ,  y  la  paz  que 

concertó  con  ¡os  Romanos* 

esde  que  el  Rey  Ataúlfo  fué  echado  de  Fran- 
cia por  Constancio ,  como  vimos ,  siempre  duraba  ro- 
ta la  paz  entre  Codos  y  Romanos,  y  aun  les  costó  la 
vida  á  los  dos  Reyes  pasados  quererla  soldar,  y  Vvalia 
fué  elegido  para  fin  que  mantuviese  perpetua  esta  guer- 
ra. Con  este  intento  el  año  quatrocienros  y  diez  y  sie- 
te habia  hecho  una  gruesa  armada  acá  en  España,  para 
pasar  en  Africa  y  tomársela  si  pudiese  á  los  Romanos. 
Este  tengo 'y  o  por  cierto  fue  su  designio  principal  en  esta 
jornada ,  moviéndome  por  lo  que  después  sucedió ,  y 
de  Paulo  Orosio  se  puede  colegir,  y  no  lo  que  nuestras 
Corónicas  escriben.  Ponen  esta  jornada  muy  adelante 
quando  ya  este  Rey  tenia  paz  con  los  Romanos,  y  así 
le  dan  otros  fines  diterentes.  Mas  siendo  manifiesto  en 
Paulo  Orosio,  como  luego  averiguaremos,  que  pasó  es- 
to el  año  quatrocicntos  y  diez  y  siete ,  viene  muy  á  pro- 
pósito que  fuese  este  el  designio  del  Rey,  Embarcóse, 
pues,  en  esta  su  armada,  y  por  el  estrecho  de  Gibral- 
tar  se  queria  pasar  con  ella  en  Africa:  mas  allí  le  tomó 
gran  tempestad ,  y  se  desbarató  toda  la  flota  con  pérdi- 
da de  muchos  navios  y  gente ,  así  que  el  Rey  se  tuvo 
por  perdido  y  destruidas  sus  fuerzas.  No  dice  mas  que 
esto  Paulo  Orosio  y  los  demás  que  toman  dél ,  y  así 
no  puedo  yo  dar  buena  cuenta ,  como  era  razón ,  de 
como  pudo  Vvalia  aderezar  esta  flota,  en  el  Andalucía 
no  siendo  suya ,  y  si  la  aprestó  en  los  puertos  de  Ca- 
taluña que  fuesen  suyos,  < para  qué  iba  á  buscar  el  pa- 
so para  Africa  tan  abaxo,  teniéndolo  allí  tan  cerca  y 
tan  aparejado  ?  Todo  esto  dependía  de  entenderse  que 
tanto  de  España  tenia  por  entonces  Vvalia,  y  q<é  amis- 
t.ui  habia  hecho  con  los  Reyes  de  los  Vándalos  y  los 

otros. 


Digitized  by  Google 


El  Rey  Vvaiia*  369 

otros.  Y  pues  de  ninguna  cosa  déstas  no  hay  noticia  en 
los  Historiadores'  de  aquellos  tiempos ,  nadie  me  culpará 
á  mí  en  no  darla.  "Y  andar  siempre  en  la  Historia  por 
^conjeturas  es  una  triste  tiniebla ,  y  cada  uno  con  su  in- 
»genio  y  su  juicio  se  puede  meter  lumbre  en  ella ,  y  po- 
ndrá hallar  lo  que  yo  no  podria  muchas  veces  proseguir 
»sin  pesadumbre  y  fastidio  de  quien  leyese,  si  con  mas 
^conjeturas  me  alargase. 

2  Esta  destruicion  de  su  flota  y  su  gente ,  dice  Pau- 
lo Orosio  que  trocó  todos  los  pensamientos  del  Rey 
Vvaiia  1  y  amansó  la  ferocidad  de  los  Godos  que  ántes 
de  agora  no  procuraban  ni  pedían  sino  guerra  con  los 
Romanos ,  hasta  destruirlos.  Agora  ya  mansos  y  rendi- 
dos al  miedo  de  la  mar ,  holgáron  que  el  Rey  hiciese  la 
paz  con  el  Emperador.  Esta  se  concertó ,  como  está  en 
Paulo  Orosio ,  restituyéndole  el  Rey  Vvaiia  á  Honorio 
la  Reyna  Placidia ,  su  hermana,  á  quien  él  hasta  agora 
habia  tenido  en  su  poder  con  todo  el  respeto  y  reveren- 
cia que  se  le  debía  á  tan  alta  Princesa.  Obligóse  tam- 
bién el  Rey  de  hacer  la  guerra  en  España  á  los  Vánda- 
los y  á  los  otros  para  restituirle  al  Imperio  lo  que  delia 
ganase.  Para  cumplir  todo  esto  dió  rehenes  de  gente  prin- 
cipal ,  y  quedó  el  amistad  de  Godos  y  Romanos  desta 
vez  bien  asentada  con  toda  firmeza.  Esto  de  Paulo  Oro- 
sio ,  por  su  mucha  autoridad  creo  yo  es  lo  mas  cierto: 
y  á  ello  acude  lo  de  Jornandes ,  que  cuenta  muy  despa- 
cio, como  Honorio  prometió  á  Constancio  lo  casaría  con 
la  Reyna  Placidia,  si  él  de  qualquicr  manera  la  sacaba  de 
poder  de  Vvaiia.  Por  esto  aparejó  Constancio  la  guerra 
contra  él ,  y  venia  muy  poderoso  á  España.  El  Rey  le 
salió  al  encuentro  en  los  Pyreneos.  No  peleáronj  porque 
tratando  la  paz  se  avinieron  con  todas  estas  condiciones 
que  se  acaban  de  decir. 

3  El  perderse  el  Rey  Vvaiia  en  la  mar ,  y  el  hacer 
la  paz  después  con  los  Romanos,  sucedió  rodo  en  el 
año  de  nuestro  Redentor  quatrocientos  y  diez  y  ocho, 
q uando  tenia  el  Emperador  Honorio  el  duodécimo  Con- 
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sulado  ,  y  el  Emperador  Teodosio  Segundo  de  Constan- 
tinopla  el  octavo.  Y  será  bien  mostrar  cómo  se  entiende 
esto  ser  asi.  Porque  ia  seguridad  que  se  toma  de  la  cer- 
tidumbre deste  año  ,  para,  la  cuenta  de  algunos  siguien- 
tes es  grande ,  y  queda  con  ella  harta  claridad  á  los  de 
atrás  desde  la  muerte  de  Ataúlfo  hasta  agora.  Paulo  Oro- 
sio al  ñn  de  su  historia  dice  hablando  con  Santo  Augus- 
tin,  á  quien  la  dirigió ,  que  aquel  año  que  entonces  cor- 
ría quando  el  acababa  de  escrebir  su  libro ,  era  el  cinco 
mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  de  la.  creación  del  mun- 
do. Sigue  Orosio  en  esta  cuenta  la  de  los  setenta  Intér- 
pretes ,  como  también  la  siguió  Eusebio,  poniendo  con- 
forme á  ella  la  Natividad  de  nuestro  Redentor  á  los  cin- 
co mil  y  ciento  y  noventa  y  nueve  años  de  la  creación. 
Pues  añadiendo  sobre  esta  suma  del  año  de  la  creación 
en  el  del  nascimiento  quatrocientos  y  diez  y  nueve  años, 
se  vernán  á  hacer  cinco  mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho 
<le  la  creación  ,  que  es  el  año  en  que  Orosio  dice  acabó 
de  escrebir.  Y  es  el  quatrocientos  y  diez  y  nueve  de  nues- 
tro Redentor ,  siendo  Cónsules  en  Roma  Flavio  Mona- 
pio  y  Flavio  Plinta.  Resulta  de  todo  esto ,  que  el  año 
en  que  hizo  esta  paz  Vvalia  fué  el  quatrocientos  y  diez 
y  ocho ,  pues  el  mismo  Autor  dice  expresamente  que  el 
año  ántes  de  aquel  en  que  él  acababa  de  escrebir ,  ha- 
bla sucedido  el  naufragio  de  Vvalia,  y  el  hacer  la  paz 
con  los  Romanos.  Y  por  estar  estos  dos  años  y  lo  que 
pasó  en  ellos  tan  distintamente  aclarado  por  hombre  que 
vivía  y  escrebia  en  ellos ,  son  de  mucha  importancia  para 
toda  la  buena  certiñeacion  de  los  siguientes.  El  Conde 
Marcelino  pone  esta  paz  en  el  año  de  otros  Cónsules, 
mas  el  orden  dellos  está  por  aquí,  muy  trastrocado  ,  en 
los  títulos  de  su  Coránica ,  y  destó  puede  ser  la  taita  y 
no  del  Autor  que  puso  bien  el  hecho  en  el  año  que  su- 
cedió ,  según  fue  muy  diligente  y  puntúa*  en  su  cuenta. 
Murió  el  Papa.  San  Zósimo  al  ñn  del  año  quatrocientos  y 
{hez  y  ochó ,  á  los  veinte  y  seis  días  de  Diciembre,  ha- 
biendo sido  Sumo  Pontífice  tres  años,  quatro  meses  y 
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stetc  días ,  y  <ón  uño  solo  de  vacante  fué  elegido  á  los 
veinte  y  ocho  San  Bonifacio  primero  destc  nombre. 

CAPITULO  XVIL 

La  guerra  que  el  Rey  Vvalia  biza  &  los  extranjeros  en  Es- 
paña ,  y  de  su  muerte  ,  y  como  le  sucedió  Teodoreto,  La  Co- 
ránica de  Vulsa ,  y  algunos  varones  señalados 

de  España. 

1  En  este  mismo  año  qua  trociente*  y  diez  y  nue- 
ve dice  Paulo  Orosio  ,  que  Los  nuevamente  entrados  en 
España  guerreaban  entre  sí  mismos ,  y  que  el  Rey  Vva- 
lia  se  decia  trataba  la  paz  'entre  ellos.  Lo  primero  afir- 
ma como  cosa  cierta ,  y  lo  segundo  dice  como  por  nue- 
vas. Estaba  Paulo  Orosio  en  Africa  con  Santo  Augustin, 
quando  acababa  su  obra  >  y  así  no  afirma  esto  del  todo, 
sino  dice  que  se  decia  allá  por  nuevas ,  y  á  la  verdad,  no 
parece  posible  que  el  Rey  se  metiese  así  este  año  entre 
estas  gentes  para  pacificarlos :  pues  desde  que  el  año  pa- 
sado hizo  la  paz  con  Honorio ,  le  habia  prometido  ha- 
cerles la  guerra.  Esta  se  comenzó  agora  por  esta  ocasión. 

z  En  premio  de  las  victorias  del  Cesar  Constancio  le 
dio  el  Emperador  por  muger  á  la  Rey  na  Placidia ,  y  lo 
acrecentó  con  hacerlo  participante  del  Imperio,  y  como 
su  compañero  en  él ,  como  se  lo  tenia  bien  merecido, 
mas  también  era  moverle  y  animarle  mas  para  la  defensa 
del  Imperio  y  restauración  de  lo  perdido  en  el.  Porque 
con  no  tener  hijos  Honorio ,  podría  tener  Constancio 

cierta  esperanza  que  los  que  él  tuviese  en  Placidia  Serian 
Jos  sucesores  en  el  Señorío  del  tio ,  y  para  sí  mas  que 
para  Honorio  defendía  y  ganaba.  Dolíale  principalmente 
la  pérdida  de  España,  ^  el  ver  disminuido  el  Imperio  con 
faltarle  tan  noble  provincia,  y  por  esto  deseaba  ante  to- 
das cosas  cobrarla.  Queriendo ,  pues ,  comenzar  esta  guei- 
ra  Constancio,  se  vino  á  España  ,  y  paró  en  la  Celtibe- 

^ria,  que  todavía  se  tenia  por  los  Romanos,  y  allí  dió  al 
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Rey  Vvalia  el  cargo  dcsta  jornada.  Así  dice  expresamen- 
te San  Isidoro  que  Constancio  puso  á  V valia  en  esta  em- 
presa de  España  contra  los  Alanos,  Vándalos  y  los  demás 
que  la  tiranizaban,  y  de  Paulo,  Diácono ,  se  puede  co- 
legir lo  mismo ,  quando  hace  mención  de  nuevas  alian- 
zas ,  que  con  gran  firmeza  hicieron  entre  sí  estos  dos 
Príncipes.  La  Historia  antigua  sin  nombre  dice  aun  mas 
particularidad  en  esro :  que  estando  Constancio  acá  en  la 
Celtiberia  envió  á  llamar  á  Vvalia  para  que  hiciese  esta 
guerra ,  y  de  tal  manera  cuenta  este  Autor  la  venida  del 
Rey  acá  y  su  vuelta,  que  parece  claro  vino  desde  í ran- 
eta. No  pudo  dexar  de  ser  brava  y  larga  esta  guerra,  mas 
San  Isidoro  y  la  Coronice  antigua  la  suman  en  breve.  Es- 
criben que  hizo  el  Rey  VvaKa  gran  matanza  en  sus  en- 
emigos ,  destruyendo  los  Vándalos  y  Silingos  en  la  Bcti- 
ca ,  matando  en  batalla  al  Rey  Atace  de  los  Alanos ,  y 
forzando  á  los  pocos  de  los  suyos  que  escaparon ,  huir  á 
Galicia ,  y  sujetarse  allí  al  Rey'  de  los  Suevos ,  á  quien 
en  la  guerra  pasada  ellos  habían  fatigado.  Entonces  fue- 
ron victoriosos  y  soberbios  con  su  Rey  á  señorear ,  y 
agora  pasáron  vencidos  y  destrozados  á  solo  ser  subdi- 
tos ,  y  servir  á  otro  Príncipe  extraño  y  su  enemigo.  Coa 
esto  acabó  del  todo  el  Rcyno  de  los  Alanos ,  sin  que  que- 
dase mas  memoria  del,  ni  de  aquella  soberbia  con  que 
poco  ántes  querían  enseñorearse  de  toda  España,  j 

3  Volvió  luego  la  guerra  el  Rey  Vvalia  contra  los  fi- 
lingos del  Andalucía  ,  y  allí  los  maltrató  y  les  tomó  parte 
de  la  tierra ,  y  les  forzó  á  vivir  en  mas  estrechura  de  la 
que  ántes  reñían.  Demás  de  los  dos  Autores  que  cuen- 
tan dcsta  guerra,  hay  mención  della  en  el  Poeta  Sido- 
nio  Apolinar,  y  por  lo  que  él  allí  dice,  parece  se  peleo 
corólos  Silingos1  en  los  campos  de  Tarifa  y  en  todo  aque- 
llo ácia  el  Estrecho.  Dcsta  vez  que  así  los  Alanos  que- 
dátoti  en  Galicia  y  por  allí ,  ó  de  ántes  quando  tenian  la 
-Lusttania  ,  piensan  algunos  con  buena  conjetura  que  pa- 
-siéron  tU  hombre  i  h  «villa  de  Alanquer ,  .que  se  cree  ser 
la  «quein  tiempo  de  Romanos  llamaban  Jerabrica,  y  está 
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agora  en  las  comarcas  de  Lisboa,  y  el  nombre  verdade- 
ro que  entonces  le  pusieron  rué  Alanquercana  que  quiere 
decir  templo  de  los  Alanos ,  de  donde  se  corrompió  el 
vocablo  ^uc  agora  tenemos*  Algunos  tarn^ep  afirman 
quei  Alams,,  pueblo  muy  .conocido  en.  ta  sierra  de  Se?i- 
lia,  tomó  el  nprubre  desja  gente  de  los  Alanov  Mas 
no  traen  otro  funoameitfo  sino  sola  la  semejanza  del 
nombre. 

4  Volviendo  el  Rey  Vvalia  victorioso  de  España ,  de- 
xómuy  extendido  en. ella  el  Señorío Romano;  pues c<h 
bró  la  provincia  Cartaginesa  y  la  Lusiraroa  ,  qu$  cfa  id 
que  los  Alanos. pocos  años  ántes  le  habían  quitado^.  Y  la 
Coránica  antigua  dice  expresamente »  que  todas  las  ciu- 
dades.que  el  Rey  Vvalia  tomó  en  esta  guerra  las  entre- 
gó á  Constancio  como  á  General  de  los;  Romanos ,  y 
con  quedar  ya  ellos  acá  tan  .poderosos,  escribe  el  mis? 
mo  Aur;or.f  que  se  les  ,Tfu4iéijon<  los  Vándalos-  y  "Suevos^ 
y  les  quedaron  como  sujetos*  con  .  sus  Reyes.  aun  pa- 
rece daá  enrender  que  no  los  admitieron  los  Romanos 
para  soldados  en  la  guerra ,  sino  solo  para  tributarios  y 
gente  vulgar.  £1  mismo  Autor  dice  en  particular ,  que 
Vvalia  puso  Capitanes  y  Gobernadores  Godos  en  los  fi- 
lingos y  su  tierra  para  dexarlos  en  mas  entera  sujeción. 
Esto  y  otras  muchas  .buenas  particularidades  se  hallan  en 
sola  aquella  Historia ,  y  así  se  ve  como  por  ella  sola  se 
Van  continuando  bien  estos  tiempos. 

5  En  premio  >de  todo  le  dió  el  Emperador  Honorio 
á  Vvalia  por  persuasión  de  Constancio  toda  la  provincia 
4c  Aquitania ,  ¿omoi.  en  San  Isidoro  se  ve :  como  se  ex- 
-tiende  desde  Tolosa  basfca  tocar  en  elmat  Océano  Occi- 
dental,  y  ca  esfio 'entra  el  educado  que  llaman  de  Guia- 
na ,  conservando  en  alguna  manera  rastro  del  nombre 
antiguo  que  .tuvo.  >toda  (a  región.  Y  éste  es  otro  nuevo 
principio  y  confirmación  de  tener  Iqs  Godos  Ja  provin- 
cia Narbonesa  de  aquí  adelante,  habiéndola  'perdido  quanr 
dp.vqueda  dieboj  y  esto  tengo  por  mas  cierro  que  lo  que 
Próspero  y  Paulo ,  Diácono,  escriben ,  que  se  la  había 
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dado  ántes  quando  se  hicieron  las  paces.  Creo  que  en- 
tonces se  le  dio  algo  de  la  provincia  ,  y  agora  todo  en- 
teramente. « 

6  Esta -guerra  de  Vvalia  en  España  se  acabó  este  año 
mismo  quatroclentos  y  diez  y  nueve  5  oites  dando  fe  á 
los  Autores  San  Isidoro,  Jornandes  y  Vulsa,  este  año 
murió  el  Rey.  Estos  Autores  no  le  dan  mas  de  tres  años 
de  Rey  nado ,  y  habiendo  comenzado  el  año  quatrocien- 
tos  yáiez  y  seis  (como  hemos  visto)  no  puede  pasar 
de  éste.  Vasco  se  puso  muy  de  propósito  á  probar  que 
V valla  reynó  veinte  y  dos:  años.  Sus  fundamentos  son  ta- 
les ,  que  se  podrá  excusar  el  detenimiento  de  mostrar  co- 
mo son  matos:  y  entre  los  otros  inconvenientes  ponían 
una  terrible  contusión  en  la  cuenta  destos  tiempos ,  sin 
que  nadie  pudiese  valerse  en  ella.  Jornandes  dice  murió 
el  Rey  Vvalia  en  Tolosa  4e  larga  enfermedad.  Sucedióle 
en  el  ReVnO  Teodoredo,  que  otros1  nombran  algo  dife- 
rente,  mas  yo  seguiré  este 'nombre  que  es  mas  usado  y 
conocido  en  nuestras  Corómcas.  Aunque  nadie  no  lo  di- 
ce expresamente ,  entiéndese  que  se  le  dió  el  Reyno  por 
elección  que  los  Godos  hiciéron  dél  >  pues  ésta  era  la  cos- 
tumbre ya  entre  ellos  muy  guardada.  Yo  creo  cierto  fué 
hijo  ó  yerno  del  Rey^yvatia  ¿  como  se'  verá  adelante  en 
su  lugar  7  y  esto  le  pudo  valer  para  que  de  mejor  gana 
fuese  elegido.  ;     ,    »  . 

7  Ya  he  nombrado  aquí  la  Corónica  de  Vulsa ,  y  de 
aquí  adelante  hade  andar  mucho  en  toda  esta  Historia, 
fué  Obispó  en  tiempo  de  los  postreros  Reyes  Godos, 
y  parece  rué  Obispo  en  fispaña,  aunque  no;  se  halla  fir- 
mado en  Concilios  por  haber  altfañzatlo  pocos  ó  ningu- 
no. Escribió  una  muy  breve  suma  de  los  Reyes  Godos 
con  dia,  mes  y  año  de  lo  que  cáda  uno  reynó.  Esto  vale 
tanto  para  la  continuación  desta  Historia',  que  no  se  pa- 
tio desear  eosa  mas  puntual.  La  que  yo  tengo  trasladé 
-del  original  de  letra  Gótica  de  la  librería  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Oviedo  ,  que  ha  cerca  de  quinientos  años  se  escri- 
bió para  el  Rey  Don  Alonso  que  ganó  á  Toledo.  Y  en 
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otros  origínales  muy  antiguos  la  he  visto.  En  todos  tie- 
ne algunos  defectos  por  falta  de  quien  trasladaba ,  de  qu« 
daremos  razón  á  sus  tiempos.  <:  j>  ,  < 

8  Paulo  Orosio  era  por  este  tiempo,  como  veremos, 
insigne  varón  en  letras  y  religión.  Era  Presbítero ,  y  na- 
tural de  Tarragona,  como  él  alguna  vez  lo  significa,  mas 
como  la  fama  del  glorioso  Doctor  Santo  Augustin  era 
tan  grande  y  no  menor  su  santidad,  pasóse  con  él  en 
Africa ,  y  de  allí  lo  envió  el  Santo  4  U  Tierra  Santa  con, 
la  respuesta  de  qüestiones  gravísimas,  que  entre  este  San- 
to Doctor  y  el  bienaventurado  Doctor  San  Gerónimo  se 
trataban.  Así  hay  mucha  mención  de  Paulo  Orosio  en 
las  Epístolas  de  Santo  Augustin,  y  en  otras  partes  de 
sus  obras.  A  la  vueka  deste  viage.  truxQ  Orosio  á  Santo 
Augustin  muchas  reliquia»  dcj  líiena  ven  turado  J4árrir  San. 
Esteban ,  cuyo  cuerpo  entonces  se  había  hallado  en  Je- 
rusalen ,  como  el  mismo  Santo  Augustin  lo  refiere.  Es- 
cribió Paulo  Orosio  su  Historia  que  tenemos ,  y  diri- 
gióla á  Santo  Augustin  ,  dexando  también  escritos  otros 
breves  tratados  que  también  andan  impresos. 

9  Había  también  acá  en  España  agpra  otro  Presbí- 
tero notable  en  letras  llamado  Abundio ,  el  qual ,  como  re- 
fieren muchos ,  trasladó  en  iatin  la  Historia  de  la  inven- 
ción del  cuerpo  de  San  Esteban ,  que  otro  Presbítero  lla- 
mado Luciano  había  escrito  en  Griego ,  hallándose  en  Je* 
rusalen  quando  sucedió.  . 

CAPITULO  XVIII. 

La  guerra  que  se  siguió  entre  Vándalos  y  Suevos* 

1  Xios  dos  años  siguientes  fueron  de  gran  turbación 
y  movimientos  en  España ,  y  fuéron  causa  dellos  ios  que 
en  Italia  también  sucedieron.  El  César  Constancio  mu- 
rió en  Ravcna  el  año  quatrocientos  y  veinte  y  uno,  de- 
xando ya  de  su  muger  Gala  Placidia  un  hijo  chiquito  que 
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Hamáron  Vafeririniáncy  Por  la  ausencia*  qué  hirzo  de  Es- 
paóa-Conítaneío y  quando  la  dexó  después  de  las  victo- 
rias deVvalia,y  agora  por  sü  muerte ,  tomó  avilantes 
Gunderico ,  Rey  de  tos  Vándalos,  de  alterar  á  España, 
y  quererse  hacer  Señor  de  toda  ella*  Para  esto,  según  di* 
cen  San  Isidoro,  Paulo,  Diácono,  y  la  Corónica  antigua, 
rompió  el  amistad  que  tenia  con  Hermenerico,  Rey  de 
los  Suevos ,  y  la  sujeción  que  tenia  á  los  Romanos ,  y  se 
entró  por  su  tierra*  El  Rey  Hermenerico  y  sus  Soevos  re- 
sistieron con  ánimo  al  Vándalo  en  los  montes  que  estos 
Autores  Maman  Er vasos ,  y  creen  algunos  por  la  semejan- 
za del  nombre  que  sean  las  montañas  de  entre  León  y 
Oviedo,  que  llamad  de  Arvas,  con  la  Abadía  que  allí  hay 
muy  insigne  deste  nombre.  Y4  la  verdad  bien  se  muestra 
que  tás*  Suevos  paf  a  fortalecerle  rio  se  podían  recoger  sino 
en  su  tierra  ó  no  lejos  della.  A  mí  bien  me  parece  el  creer 
Vasco,  que  nade  decir  en  San  Isidoro  Narbasos,  porque 
así  fueron  llamados  antiguamente  unos  pueblos  en  España 
dentro  de  Galicia  ó  muy  cerca  della.  Allí  los  tuvo  cerca- 
dos alzunos  días  Gunderico :  mas  entendiendo  como  era 
imposible  tomarlos,  por  rio  perder  reputación ,  dexando 
la  empresa  en  que  se  habia  puesto ,  fingió  mayores  im- 
portancias que  requerían  su  presencia  $  y  levantando  su 
campo,  se  pasó  á  las  Islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  donde 
hizo  grandes  muertes  y  robos  con  triste  destruicion  de 
la  tierra.  La  brevedad  destos  Autores  es  tamacortíaes- 
ta  mía.  Cuentan  guerra  feroz  de  mar  y  de  tierra,  y  en 
provincias  tan  diferentes,  y  no* dicen  mas  palabras  que  las 
que  yo  refiero.  Estas  Islas  yo  tengo  por  cierto  estaban 
agora  por  los  Romanos,  y  contra  ellos  volvió  Gunde- 
rico la  guerra,  ya  que  contra  los  Suevos  no  pudo  prevale- 
cer. Así  prosiguen  estos  Historiadores ,  que  vuelto  este 
Rey  en  España ,  destruyó  la  ciudad  de  Cartagena  hasta 
asolat la  del  todo  5  y  certidumbre  tenemos  della  en  lo  pa- 
sado, como  estaba  agora  por  los  Romanos  desde  que  los 
Alanos  poco  ántes  la  habian  perdido.  Y  desta  destruicion 
desta  ciudad ,  con  su  entero  asolamiento  por  este  Rey, 
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hizo  también  mención.  Santo  Isidoro  >en  sus  etimolor 
gías  (*).  Este  fué  el  fin  desta  noble  ciudad.,  que  habien- 
do sido  de  las  mas  señaladas  y  magníficas  que  había  en 
España  por  la  excelencia  de  su  famoso  pueito  y  otras 
grandezas  notables  que  eu  elía  había ,  quedó  como  h¡a&? 
ta  nuestros  tiempos  la  bcmosr  visto,  un  pequeño  lugar 
de  pocas  mas  de  seiscientas  casas.  Y  duró  la  grandeza  des* 
ta~ciudad  desde  su  fundación  hasta  agora  ,  que  fué  des- 
truida, aun  no  seiscientos  y  cincuenta  años ,  como  por  lo 
de  atrás  en  esta  Coránica  se  ve.  Duró  después  estar  así 
destruida  y  asolada  mas  de  mil  y  cien  años,  hasta  que 
el  Católico  Rey  nuestro  Señor  Don  Philippc,  Segundo 
deste  nombre ,  ha  mandado  restaurar  y  fortificar  este  año 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  ,  en  que  yo  esto  escribo, 
¿a  ciudad  y  su  excelente  puerto ,  que  desde  esta  destruí- 
cion  estaba  sin  defensa ,  y  muy  aparejado  para  que  los 
Moros  y  Turcos  pudiesen  entrarse  de  improviso  en  e'l  coa 
«us  amiadas ,  y  hacer  algún  mal  saleo  en  la  tierra:  y  agora 
queda  con  tanta  defensa  y  fortaleza  ,  que  no  la  osen  jar 
mas  acometer;  antes  sea  amparo  y  refugio  para  todos 
Jos  de  aquella  costa.  Dió  S.  M.  el  cargo  desta  fortifica- 
cion  al  Señor  Vespasiano  de  Gonzaga,  Duque  de  Trar 
jecto,  y  Príncipe  del  Imperio,  c<¡c.  hombre  de  alto  juicio^ 
y  grande  experiencia  en  ésta  y  en  todas  las  otras  imporr 
rancias  de  Ja  guerra  5  y  su  Excelencia  la  acabó  en  espa- 
cio de  ocho  meses  :  con  quedar  en  duda  si  fué  mayor  el 
acertamiento  de  toda  la  obra ,  ó  la  presteza  con  que  se 
hizo.  . 

CAPITULO   XIX.  .  > 

Dase  claridad  en  lo  que  comunmente  se  yerra ,  que  la  Me* 
trópoli  de  Cartagena  se  pasó  agora  á  Toledo, 

1  -El  Autor  de  la  Corpnica  antigua ,  que  tantas, ve- 
ces alego ,  acabando  de  contar  esta  d?st ruicion  de  Car- 
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tagcna ,  signe  con  decir  á  la  letra  estas  palabras  fielmen- 
te trasladadas.  Allí  hubo  antiguamente  dignidad  de  ciu- 
dad :  mas  después  que  agora  fué  destruida  por  los  Ván- 
dalos ,  en  el  tiempo  de  los  Godos,  la  dignidad  fue  pa- 
sada a  la -Iglesia  de  Toledo»  ;  y  aun  hasta  agora  la  pro- 
vincia de  Toledo  se  llama  provincia  de  Cartagena.  Estas 
palabra*  no  se  hallan  en  la  Historia  breve ,  que  San  Isi- 
doro escribió  de  los  Vándalos ,  aunque  va  tomando  casi 
todas  las  mismas  palabras  de  la  Coránica  ya  dicha.  Y  así 
creo  yo  cierto ,  que  por  no  estar  esto  en  San  Isidoro, 
lio  se  halla  en  la  Coránica  del  Aczobispo  Don  Rodrigo, 
ni  en  la  de  Don  Lucas  de  Tu  y    ni  en  la  general :  solo 
este  Aut!>r  antiguo  trató  desta  translación  de  la  dignidad 
de  Cartagena  á  Toledo.  Después  acá  Vasco  y  otros  así 
á  bulto  7  atribuyendo  esto  á  San  Isidoro  ó  al  Arzobispo 
Don  Rodrigo ,  y  sin  mas  considerar  dicen  que  agora  co- 
menzó la  Iglesia  de  Toledo  á  ser  Metropolitana ,  no  ha- 
biéndolo sido  antes.  Y  que  el  haberse  así  perdido  la  Me- 
trópoli de  Cartagena ,  hizo  que  la  Iglesia  de  Toledo  fue- 
se sublimada.  Porque  ántes  desto  creen  que  la  Iglesia  de 
Cartagena  era  Metropolitana ,  y  la  Iglesia  de  Toledo  le 
estaba  sujeta  como  su  Diocesana.  Traen  también  para 
probar  su  intención ,  el  llamar  San  Ilefonso  en  sus  Cla- 
ros Varones  á  algunos  Arzobispos  de  Toledo  Arzobis- 
pos de  la  provincia  de  Cartagena.  Ambas  estas  dos  co- 
sas son  muy  contraiias  de  la  verdad.  Porque  ni  jamas 
hubo  en  Cartagena  Silla  Metropolitana  que  se  pudiese  pa- 
sar á  Toledo >  y  por  el  consiguiente  tampoco  la  Iglesia 
de  Toledo  nunca  fué  sujeta  á  la  de  Cartagena.  Y  por  ser 
ésta  una  cosa  que  conviene  mucho  se  trate  y  se  aclare 
enteramente,  para  que  nadie  con  poca  consideración  ne 
yerre  en  ella ,  entendiendo  mal  todo  esto  ,  como  hasta 
agora  por  algunos  se  ha  entendido ;  yo  diré  aquí  del  lo 
todo  lo  que  conviene ,  reservando  también  algo  para  otro 
mas  propio  lugar* ■■')  *  ' 

2  Y  para  bien  entenderlo ,  se  ha  de  notar  que  Tole- 
do y  su  tierra  en  la  jurisdicción  seglar  habia  sido  sujeta 
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en  tiempo  de  Romanos  á  la  provincia  de  Cartagena,  co- 
mo mucho  antes  ,  y  desde  las  divisiones  de  Adriano  y 
Constantino  se  notó.  Porque  Cartagena  era  Convento  Ju- 
rídico ,  y  Toledo  una  ciudad  de  las  sujetas  á  aquella  Cnan- 
cillería ó  jurisdicción.  De  aquí  quedó  el  llamarse  Tole- 
do de  la  provincia  de  Cartagena.  Y  así  la  llama  S.  ile- 
fonso  dos  veces  en  su  libro  de  los  Varones  Ilustres :  mas 
de  tal  manera  la  nombra ,  que  parece  clavo  como  la  Me- 
trópoli estaba  y  estuvo  siempre  en  Toledo ;  y  así  en  lo 
eclesiástico  Cartagena  era  sujeta  á  Toledo.  Sus  palabras 
del  Santo ,  hablando  de  Asturio ,  son  éstas  fielmente  tras- 
ladadas. Asturio  quedó  por  sucesor  de  Audencip,  y  por 
Perlado  en  la  ciudadde  Tokdo,  y  de  la  Silla  Metropo- 
litana de  la  provincia  de  Cartagena.  Y  luego  dice  de  Motx- 
tano:  Después  de  Ceísio  tuvo  Montano  la  Silla  de  la  Ciu- 
dad de  Toledo ,  que  era  el  Obispado  de  la  primera  Silla 
en  la  provincia  de  Cartagena.  No  fué  posible  decirse  mas 
claro  jo  que.  con  venia  para  entenderse  como  la  Iglesia 
de  Toledo  era  Metropolitana  para  la  d^  Cartagena.  Y  así 
esto  bien  entendido ,  es  Ip  que  mis  contradice  á  los  que 
lo  traían  por  fundamento.  Y  hase  de  tener  cuenta ,  co- 
mo tratando  San  llefonso  del  uno  destos  dos  Arzobis- 
pos, trata  de  tiempos  mas  antiguos  que  esta  dcstruicion 
de  Cartagena.  Y  así  parecerías  mapifiesto,  como  mu- 
cho ántes  de  este  tiempo  ,  -estando  Cartagena  Cu  su  ser, 
ya  la  Iglesia  de  Toledo  le  era  Metrópoli  y  supeiior.  Y 
la  causa  del  nombrar  San  llefonso  con  tanto  cuidado  Obis- 
pos de  la  provincia  de  Cartagena  á  los  Arzobispos  de  To- 
ledo ,  se  verá  bien  clara  en  su  lugar.  Agora  no  es  me- 
nester entender  mas ,  de  que  la  Iglesia  de  Cartagena  ha- 
bía sido  hasta  agora  no  mas  que  una  simple  Diócci,  sin 
tener  Obispo  de  primera  Silla,  ni  cosa  que  pareciese  á 
Metrópoli.  Esto  se  ve  ser  así :  norque  San  Isidoro,  nom- 
brando en  sus  Claros  Varones  a  Liciniano  Obispo  de  Car- 
tagena, lo  llama  Obispo  solamente,  sin  nombrarle  de 
primera  Silla,  como  lo  hiciera  si  lo  tucra  ó  algún  tiem- 
po lo  hubiera  sido, 
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3    Refiere  allí  también  como  siendo  Obispo  de  Car- 
tagena lo  pasáron  de  allí  á  ser  de  Valencia,  como  á  ma- 
yor dignidad :  y  no  se  hiciera  tal  mutación  si  Cartage- 
na hubiera  sido  Metrópoli.  Y  aunque  Liciniano  vivió  mu- 
chos años  después  de  esta  destruicion  por  Gunderico,  no 
importa :  pues  el  título  de  la  Iglesia  de  Cartagena  des- 
pués de  su  destruicion  se-  quedaría  en  todo  su  ser,  ya 
que  lo  quisieron  dexa* ,  aunque  estuviese  asolada  la  ciu- 
dad: como  también  se  le  quedó  a  Méiida  su  honra  y 
nombre  de  Metrópoli  por  muchos  años  después  que  los 
Moros  la  destruyeron.  También  es  mucha  razón  consi- 
derar como  el  Papa  Santo  Antero  ,  mas  de  docientos 
y  cincuenta  años  ántes  deste  tiempo  de  la  destruicion  de 
Cartagena ,  escribiendo  á  los  Obispos  de  España,  como 
*e  ha"  visto  ,  hace  mención  en  el  título  de  su  Epístola 
de  lo.i  Obispos  de  la  provincia  de  Toledo ,  como  de  ca- 
beza ,  sin  hacer  ninguna  del  de  Cartagena :  el  qual ,  si 
fuera  entonces  tán  principal  como  se  pretende,  tuviera 
nombre  y  parte  eA 'aquella  pttta,sin  que  la  tuviera  loledot 

Y  en  eKConcilio  fliberitanc*  ya  ¡vimos  firmado  Arzobispo 
de  Toledo  ,  V  áüh  mención  no  hay  deí  de  Cartagena,  y  el 
primero  Concilio  de  Toledo ,  que ,  como  se  ha  entendido, 
precedió  á  esta  destruicion 'de  Cartagena ,  muestra  bien 
como  Toledo  era  ya  caliezá'teAtre  muckos  Obispados,  en- 
tre los  qrtales  se  p\icde  bi&n-  Creer  era  el  de  Cartagena 
por  la  vecindad.  El&mo  todo  está :  en  que  como  Car- 
tagena en  lo  seglar  y  temporal  tenia  sujeta  á  Toledo  y 
su  tierra  ,  por  ser  cabeza  de  provincia  en  la  gobernación, 
así  se  cree  sin  mas  consideración  que  tenia  también  su- 
jeta á  la  Iglesia  de  Toledo  ,  riéndole  la  de  allí  Metró- 
poli. Y  este  no  disring  \k  los  dos  Tribunales  y  sujecio- 
nes, luce  mal  juzgar,  llevándolo  todo  pór  nn  rasero. 

Y  es  el  cxcmplo  semejante  y  muy  claro.  Córdoba  en  tiem- 
po de  los  Romanos  hasta  agora  era  cabeza  de  la  piovin- 
cia  Bética  en  lo  scgtar:  mas  no  por  eso  dexaba  de  ser 
cabeza  de  lo  eclesiástico  Sevilla,  por  ser  Metrópoli. 

4.    Y  si  alguno  pregunta:  ¿pues -que  es  lo  que  dice 
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el  Autor  incógnito  que  se  hizo  agora  en  esta  destruicion 
de  Cartagena  >  ¿qué  es  lo  que,  según  él,  se  pasó  á  To-^ 
ledo?  Está  claro.  Dice  que  hubo  allí  en  Cartagena  anti- 
guamente dignidad  de  ciudad.  Quiere  decir  que  fué  ca- 
beza de  provincia  y  asiento  del  gobierno,  y  que  esto  se 
perdió  a^ora  con  su  destruicion.  Dice  mas ,  que  la  dig- 
nidad fue  pasada  a  la  Iglesia  de  Toledo.  El  sentido  es :  No 
quedando  ya  en  Cartagena  templo  ni  feligreses ,  pasóse 
todo  eso  que  había  de  dignidad  eclesiástica  á  la  Iglesia 
de  Toledo  ,  para  que  ella  tuviese  el  cargo  espiritual  de 
todo  aquello  que  así  quedaba  desierto  5  como  á  iglesia 
matriz  y  Metrópoli  suya  ,  que  siempre  habia  sido  en  to- 
da la  provincia  Cirtaginesa,  aunque  á  Cartagena  le  de- 
scasen Obispo.  Compruébase  mucho  este  sentido  con  lo 
que  el  Autor  añade.  Y  aun  hasta  agora  la  provincia  de 
Toledo  se  llama  provincia  de  Cartagena.  Como  si  dixe- 
se :  Con  razón  se  pasó  toda  la  dignidad  de  aquella  Igle- 
sia asolada  á  Toledo  ,  por  estar  Toledo  dentro  de  aque- 
lla provincia  ,  como  el  nombre  que  dura  hasta  agora  lo 
manifiesta.  Los  Obispos  que  hubo  adelante  en  Cartagc*- 
na  después  de  esta  destruicion,  no  hay  duda  sino  que  fue- 
ron solamente  titulares :  y  si  tuviéron  mas  que  esto ,  com- 
prueban mucho  lo  que  habían  sido  antes  en  ser  sujetos 
-á  Toledo ,  pues  no  habia  por  qué  no  se  les  restituyese 
todo  lo  que  tuvie'ron.  Otra  vez  será  forzoso  tratar  des- 
to  en  lugar  propio  ,  sin  que  aquí  se  debiese  anticipar  ,  y 
allí  se  verá  aun  algo  mas  que  ayude  á  esta  verdad. 

CAPITULO  XX. 

La  muerte  del  Rey  GunderJco  ,  y  el  estado  de  España 

después  del/a. 

1    JLfos  buenos  sucesos  que  alentaban  la  ambición  del 
Rey  Gunderico  ,  lo  llevaron  hasta  el  And.tl  ícía  ,  donde 
hizo  la  guerra  á  los  Silingos  ,  aunque  eran  también  Van- 
-  dalos,  y  siempre  habiairestado  en  compañía  y<debaxo 
del  amparo  dcjlos  como  una  misma  nación.  En  esta  guer- 
ra 
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ra  destruyo  Gunderíco  á  Sevilla ,  matando  y  robando  la 
tierra  y  la  ciudad.  Mas  queriendo  entrar  con  la  misma 
furia  en  la  Iglesia  del  glorioso  Mártir  San  Vicente,  cayó 
muerto  á  la  puerta  atormentado  del  demonio  con  ma- 
nifiesto milagro  ,  habiendo  reynado  diez  y  ocho  años, 
que  este  tiempo  le  dan ,  contando  todo  esto  San  Isido- 
ro y  la  Corónica  antigua ,  y  ésta  añade  que  volvió  des- 
de agora  á  haber  otra  vez  en  Fspaña  tres  Reynos  dis- 
tintos como  ántes.  El  de  los  Alanos  en  la  Lusitania  y  en 
la  Cartaginesa ,  que  tornaron  á  ellas  como  ántes  las  te- 
nían. Es  harto  de  maravillar  cómo  pudieron  alzar  cabe- 
za los  Alanos  tan  presto ,  habiendo  quedado  tan  poco 
ántes  desbaratados  y  sujetos  como  attas  queda  dicho.  Y 
si  no  se  contaran  estas  cosas  con  tanta  brevedad  ,  pu- 
diérase  tener  y  dar  mas  claridad  en  ellas.  Los  Suevos  se 
mantuvieron  en  Galicia,  y  los  Silingos  en  el  Andalucía. 
Mas  estos  pienso  yo  que  vivían  sujetos  como  siempre  á 
los  Vándalos ,  que  tomáron  luego  por  su  Rey  á  Genc- 
serico ,  hermano  bastardo  de  Gunderíco.  Otros  le  nom- 
bran Gontharis  ,  y  otros  de  otra  manera ,  y  van  diver- 
sos en  la  sucesión  :  yo  retengo  el  nombre  mas  usado  y 
conocido,  y  en  lo  demás  sigo  á  San  Isidoro  y  á  otros 
de  mucho  crédito.  Todo  esto  pasó  en  este  mismo  año 
quatrocientos  y  veinte  y  uno ,  como  luego  se  entende- 
rá. Y  Blondo  algunas  cosas  cuenta  en  particular  desta  res- 
titución de  los  Alanos.  Mas  como  á  su  costumbre  no 
refiere  Autor  de  donde  lo  saca ,  no  se  le  hace  injuria 
en  no  darle  crédito. 

CAPITULO   XXI  . 

Máximo  y  y  ovino  se  levantáron  en  España*  Murió  f/if- 
norio :  sucedió  Valentiniano  el  Segundo ;  levantóse 

acá  Flavio  Juan, 

1  3El  andar  España  tan  revuelta  y  fatigada  por  Jos 
extrangeros  pudo  dar  ánimo  á  Máximo  y  Jovino .  dos 
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hombres  principales ,  para  levantarse  acá  contra  los  Ro- 
manos ,  como  el  Conde  Marcelino  y  Paulo  Diácono  cuen- 
tan con  su  acostumbrada  brevedad :  y  yo  creo  que  era 
este  Máximo  el  que  ,  como  se  ha  dicho ,  por  otro  mo- 
vimiento semejante  habia  sido  desterrado  acá  en  Espa- 
ña. La  tiranía  desros  dos  ,  y  la  ferocidad  con  que  el  Rey 
Gunderico  desrruía  á  España ,  forzó  al  Emperador  Ho- 
norio enviar  nuevo  exército  á  ella  con  Casrino ,  un  Ca- 
pitán famoso,  segun  Próspero ,  Casiodoro  y  Paulo  Diá- 
cono escriben.  El  Conde  y  el  Diácono  dicen ,  que  los 
dos  tiranos  Tovino  y  Máximo  fuc'ron  presos  ,  sacados  de 
España ,  y  muertos ;  señalando  el  Conde  que  paso  esto 
el  año  quatrocientos  y  veinte  y  dos.  Mayor  cuidado  y 
mas  tiempo  habia  menester  la  guerra  con  los  Vándalos} 
y  no  se  atreviendo  Castino  á  proseguirla ,  solo  envió  á 
llamar  de  Africa  al  Conde  Bonifacio ,  Capitán  General 
de  Honorio  ,  y  exercitado  en  la  guerra  de  aquella  pro- 
vincia, para  que  juntos  se  pusiesen  al  trabajo  della.  Bo- 
nifacio vino:  mas  con  disensiones  que  entre  los  dos  Ge* 
neralcs  acá  sucedieron  ,  y  son  ordinariamente  las  que  im- 
piden los  buenos  efectos  en  las  guerras  ,  el  se  volvió  des- 
gustado á  su  provincia ,  y  Castino  quedó  acá  solo  en  la 
contienda  con  los  Vándalos  y  su  Rey  Gencserico.  No  se 
escribe  tías  esto  cosa  en  particular  de  lo  que  Castino 
acá  hizo:  solo  Paulo  Diácono  cuenta ,  que  faltándole  la 
buena  compañía  de  Bonifacio  ,  no  hizo  después  cosa  bue- 
na.  Blondo  escribe  la  pasada  de  Castino  en  Africa  con- 
tra Bonifacio  :  y  que  no  habiendo  hecho  allí  mas  que  ser 
vencido ,  se  volvió  acá  con  lo  que  le  había  quedado  del 
exército  ,  y  lo  pasó  después  todo  junto  en  Italia.  Tam- 
poco se  cuenta  después  en  los  buenos  Autores  cosa  se- 
ñalada de  lo  que  mas  pasó  en  E>paña  hasta  la  mucicc 
del  Emperador  Honorio  ,  que  falleció  en  Agosto  del  año 
quatrocieíiros  y  veinte  y  tres  de  nuestro  Redentor,  ha- 
biendo tenido  el  Imperio  desde  la  muerte  de  su  padre 
veinte  y  nueve  años.  No  tuvo  el  Emperador  Honorio 
vicio  ninguno  que  lo  -  afease ,  antes  hubo  en  el  virtudes 
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de  religión  y  bondad ,  que  pueden  ser  alabadas.  Más  el 
haber  sido  poco  amigo  de  la  guerra  ,  remiso  en  el  go- 
bierno ,  y  sujeto  siempre  á  pareceres  ágenos ,  le  hizo  ser 
tan  apocado ,  y  perderse  en  su  tiempo  casi  todo  lo  me- 
jor del  Imperio  de  Occidente.  Paulo  Diácono  dice  fue'  en- 
terrado en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Roma. 

2  Luego  el  mes  de  Octubre  del  mismo  año  falleció 
también  el  Papa  San  Bonifacio  á  los  veinte  y  cinco  del, 
después  de  haber  sido  Samo  Pontífice  tres  años  y  nue- 
ve meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Vacó  la  Silla  nueve  dias, 
y  fué  elegido  Celestino ,  Primero  deste  nombre  ,  á  los 
tres  del  Noviembre  siguiente. 

3  En  tiempo  deste  Emperador  hubo  un  Poeta  Cor- 
dobés ó  de  por  allí  cerca ,  cuyo  nombre  no  pone  Sido- 
nio  Apolinario ,  que  solo  hace  mención  del.  Debía  ser 
este  Poeta  excelente  hombre  en  su  arre.  Porque  habién- 
dose ¡do  de  Córdoba  á  Rabena  ,  donde  residía  por  aque- 
llos años  la  Corte ,  fué  allí  tan  estimado ,  que  por  man- 
dado del  Emperador  y  del  Senado  Romano  se  le  puso 
una  estatua  en  Roma  en  la  plaza  de  Trajano.  De  tal  ma- 
nera dice  Sidonio  lo  de  este  Poeta ,  que  se  puede  tener  por 
cierto  fué  en  este  tiempo :  y  también  da  este  Autor  se- 
ñas por  donde  podemos  creer  que  este  Poeta  escribió 
Comedias  ó  Tragedias. 

4  Sucedióle  á  Honorio  en  el  Imperio  su  sobrino  el 
niño  Valentiniano  ,  hijo  dü  Placidia  y  Constancio  :  mas 
por  agora  no  tuvo  el  Señorío ,  por  haberse  alzado  con 
él  un  Flavio  Juan,  cuya  tiranía  duró  dos  años,  en  los 
quales  fué  Señor  de  España  >  y  apenas  se  podrá  creer  el 
olvido  que  hay  en  todos  los  Autores  de  contar  las  co- 
sas que  pasáron  en  España  en  estos  dos  años  y  en  algu- 
nos de  los  siguientes.  Porque  lo  que  escribe  Blondo,  con 
6er  muy  poco  ,  es  siempre  sospechoso  por  no  referir  ja- 
mas de  dónde  lo  saca :  y  yo  ,  que  voy  siempre  sujeto 
á  no  contar  cosa  que  no  se  halle  en  Autores  muy  pro- 
bados,  agora  no  podré  dexar  de  pasar  sin  la  contínua- 

<  don  que  deseo  tuviese  esta  Hbtoria.  Porgue  ninguna  otra 
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cosa  puedo  áfirmar  sino  lo  que  halló  eri  aquella'  Coró-, 
njea  antigua ,  y  los  sucesos  de  adelanté  \o  confirman  que 
los  Reyes  Godos  tenían  el  asiento  de  su  Reyno  en  la. 
Narbonesa ,  con  poseer  alguna  pequeña  parte  de  tierra  en; 
España,  que  es  lo  por  allí  vecino  de  Lénguadoc  en.Carj 
taluña ,  como  también  desde  Ataúlfo  se  entiende.  Has-> 
ta  agora  no  tenían  mas  que  esto  los  Godos  en  España,, 
y  aun  pasaron  tras  esto  hartos-  años.,-  qué  no  acrecenta- 
ron nada  por  acá  en  este  su  Señorío.  Esto  iré  yo  decla- 
rando á  sus  tiempos  en  particular  ,  para  que  se  entienda 
todo  ,  con  la  claridad  y  certidumbre  necesaria  en  laHis-r 
toria  >  y  no  con  ia  ceguedad  iy  confusión  con  que  hasta: 
agora  se  han  tratado  y  entendido  las  cosas,  de  los  añosT 
que  siguen  de  aquí  adelante,  hasta  que  los  Godos  en-'> 
tráron  enteramente  y  de  asiento  en  España.        -„  . 

CAPITULO  XXII.  .  • 

La  pasada  de  losr  Vákdaks  en  Africa  ¡  dexando  dei' 

todo  ¿  España. 

-  1  JLios  Vándalos  ,  con  su  nuevo  Rey  Geneserico, 
siendo  muy  perseguidos  en  España  ác  ios  Romanos ,  y 
aborrecidos  de  todos  los  demás  por  los  daños  que  dellos' 
habían  recibido ,  tuvieron  agora  buena  ocasión  para  de- 
xar  del  todo  á  España.  Esto  sucedió  desta  maneta :  Ya  era 
acabada  la  tiranía  de  aquel  Juan  y  y  el  niño  Valentiniano 
era  Emperador  pacíñeo  del  Occidente ,  gobernándolo 
todo  Placidia,  su  madre  y  tutora*  Para  las  cosas  de  la  guer- 
ra tenia  Placidia  dos  singulares  Capitanes ,  el  Conde  Bo- 
nifacio ,  que  todavía  gobernaba  en  Africa,  y  otro  caba- 
llero llamado  Aecio  ,  natural  de  la  Misia ,  que  en  Italia 
tenia  el  cargo  de  Maestro  de  la  Guerra,  y  era  ser  general 
en  ella.  Entre  estos  dos  Capitanes  nascieron  grandes  dis- 
cordias ,  „quaies  entre  privados  de  Príncipes  suele  siena* 
„pre  sembrar  la  envidia  ,  ,  siendo  el  ordinario  fruto  que 
9>se  coge  el  grave  daño  de  los  rcynos ,  en  que  todo  al  fin 
Tom.  V.  Ccc  „re- 
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„redunda."  Bonifacio,  pues,  ofendido  de  algunos  agra- 
vios que  la  Reyna  Placidia  incitada  por  Aecio  le  hacia, 
comenzó  á  traer  sus  tratos  secretos  en  España  con  Gc- 
neserico ,  prometiéndole  buen  ayuda  y  aparejo  para  ha- 
cerse ¿señor  de  muy  gran  parte  de  Africa,  slcon  sus  Ván- 
dalos' quisiese  allápasán.  „Terrible  cosa  es  un  desapodera- 
do deseo  Ac  venganza  ,  pues  no  duda  comprar  con  se-. 
5)rriejantea,traicionesfel  verse  satisfecho."  Aceptó  Gencsc- 
rico  ei  partido,  y  desamparando  del  todo  á  España,  se  pa- 
só de  arrancada  en  Africa  con  todos  los  suyos ,  que  lic^ 
várbn  hijos  y  uaugeres  y  quanto  acá  teñían  con  el  buen 
apatejot  de  la  corta  navegación  por  el  estrecho  de  Gibral- 
tar.  Y  Víctor ,  Obispo!  Túnense ;  que  escribió  la  historia 
desta  jornada,  dice  j  qucpbr  cnenta  halló  Geneserico,  lie- 
gado  en  Africa,  ochenta  mil  de  sus  Vándalos.  Este  rué  el 
fin  que  tuvo  el  rey  no  de  los  Vándalos,  y  su  estada  en  Es- 
paña ,  quedándose  solos  los  Silíngos  en  el  Andalucía»  co- 
mo San  Isidoro  y  la  historia  antigua  en  particular  escri- 
ben ,  porque  k>  general  de. la  pasaba/de  los  Vándalos  en 
Africa,  Paulo  Diácono^  Jorjiapdes  ^  Próspero  y  Casio- 
doro  ,  y  otros  Autores  también  lo  cuentan.  Y  habiendo 
sucedido  esto  en  el  Consulado  de  Hierio  y  Ardaburio ,  por 
la  mejor  cuenta  viene  á  $cr  en  el  año  quatroexentos  y 
veinte  y  siete.  ~  c' .*»■  J>  ■ 

2  Jornandes  ,  quando  cuenta  esto,  conservando  la 
opinión  de  que  todavía  reynaba  Walia ,  dice  que  vino 
de  la  Francia  Gótica  en  España ,  para  impedirles  á  los 
Vándalos  esta  pasada.  Mas  el  mismo  descubre  luego  su 
error ,  dando  la  causa  por  qué  no  executó  el  Rey  Walía 
su  deseo  con  que  había  venido»  Dice  que  acordándose  del 
gran  naufragio  qué  Alarico  había  padecido  en  la  mar ,  te- 
mió la  furia  del  Estrecho,  y  así  se  detuvo  sin  parsar  en 
Africa.  Estas  son  las  mismas'  palabras  que  Paulo  Orosio 
dice  quando  cuenta  la  otra  vez  que  V valia  perdió  allí  su 
armada  (como  se  ha  contado)  y  lo  que  es  de  entonces 
pásanlo  aquí  Jornandes  y  Vasco ,  -y  otros  sin  ninguna  cau- 
sa, y  sin  considerar  que  agora  ya 3Uxcenia  por  qué  mover?. 
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se  Walia  con  el  naufragio  del  Rey  Marico,  sino  con  el 
que  él  mismo  en  este  mismo  logar  con  gran  pérdida  de 
armada  y  de  gente  había  padecido.  Como  '£o£njwien  los 
tiempos ,  no  es  maravilla  que  truequen  los  hechos  y  las 
razones  y  causas  dellos. 

.  •'       .  <    í¿,  v 1  >  &;        . .       [  , "  j-j  lI  .  '-,r.  '. 
CA  P I  TU  LO    XXI IL 

Arcadio ,  Probo  ,  Pastasio  ,  Euticbfo  y  Paulino, 

Mártires  Españoles.  ?■*'..;■;. 

i  -Jtil  Rey  Geneserico  llegado  en Africa  en  poce* 
tiempo  tomo  harta  parte  ¡de? aquella  provincia  y  y  te-r 
niendo  .cercada  la  iciudad  de  Hippna»cl  (glorioso  J>octor 
Santo  Augustin  ,  Obispo  della,  falleció' el  año  quattocien- 
tos  y  treinta  de  nuestro  Redentor,  y  á  los  trece  ,  meses 
del  cerco  de  aquella  ciudad*  Et  Rey  Geneserico  siendo: 
Herege  Arriano movió  luego  gravísima  pcrsecucicfn  con? 
tta  los  verdaderos  Católicos ,  en  que  innumerable  multi- 
tud deilós  padeció  martirio  con  horribles  y  nunca  oidos 
tormentos.  Entre  todos  los  otros  Mártires ,  Próspero  ca 
su  Coránica  celebra  ,  como  cosa  mas  señalada ,  la  pasión 
de  cinco  Españoles  llamados ,  Arcadio ,  Probo ,  Pascasio, 
Eutichió  y  Paulilo ,  niño  grandedeo ,  hermano  de  los  dos 
postreros.  Eran  los  quatro  hombres  principales  en  la  Ca- 
sa Real  y  servicio  de  Geneserico ,  y  él  los  estimaba  por 
su  gran  prudencia  y  lealtad  en  el  servicio ,  y  parece  que 
teman  letras ,  y  esto  también  acrecentaba  su  estima.  La 
mayor  que  en  ellos  había  era  ser  buenos  Chr  istia  nos  y 
verdaderos  Católicos ,  con  tener  el  ánimo  aparejado  para 
morir  por  conservar  su  fe  y  religión  limpia  y  entera.  El 
Rey  que  entendía  esto  dellos,  y  deseaba  reducirlos  á  su 
falsedad,  los  tentó  primero  blandamente  diciéndoles ,  que 
pata  poderlos  tener  mas  por  suyos ,  y  acrecentarlos  en  su 
servicio ,  quería  fuesen  de  su  secta,  y  así.  se  lo  mandaba» 
Ellos  respondieron  con  grande  constancia ,  abominando 
el  enorme  error  de  los  Arríanos,  y  la  maldad  infernal  que 
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había  en  desamparar  por  ella  la  Fe  Católica.  „No  valiendo* 
„le  al  Rey  buenas»  palabras ,  encendido  en  ¿va  feroz ,  qual 
,,sude  ser  la  de  los  tiranos  ,  quando  se  ven  menospreciar 
,,de  los  suyos,  mandp  echailos  de  su  casa  con  ignominia 
„y  daño  de  quitailes  la  hacienda/'  No  pasó  por  entonn 
ees  de  aquí  la  pena,  porque  todavía  Genesenco  deseaba 
retenerlos,  y  dábales  espacio  para  míidar.  parecer.  Mas  pro- 
bada también  en  esto  su  constancia ,  añadió  mayor  cas- 
tigó con  pandarlos  dcsterrár.  Todo  lo  sufrían  los  santo* 
tan  ai\imosamcnte^que  perdida  ya  esperanza  de  cobrarlos, 
Geneseiico  con  rabia  mandó  los  atormentasen  de -diver- 
sas maneras,  y  todas  muy*  crueles  Para  la  mayor  pdca 
proveyó  Dios  en  sus  fieles  soldados  de  mayor  esfuerzo, 
con  que  pasárón  firmes  por  todos,  los  tormentos,  y  ga- 
naron la  victoria  y  corona  del  martirio  con  diferenres 
muertes  que  al  fin  se  les  dieron.  Puédese  bien  creer  que 
los  dos  hermanos  del  niño  Paulilo ,  Fascasio  y  Eutichio, 
como  le  tenían  bien  instruido  en  la  fe ,  así  agora  le  de-i 
xáron  muy  confirmado  por  sus  santas  amonestaciones, 
para  perseverar  hasta  la  muerte  en  ella.  „Estc  niño  con 
,,su  gran  hermosura ,  en  que  resplandece  mas  la  modes- 
tia y  bondad  ,  quando  la  acompaña ,  y  con  singular  in- 
genio había  ganado  grande  amor  del  Rey."  Descando 
por  esto  mas  el  conservarlo ,  y  creyendo  seria  fácil  de  do- 
blar su  ternura ,  con  graves  amenazas  le  comenzó  á  pedir 
se  volviese  Amano.  Estuvo  firme  el  bendito  niño  en  su 
verdadera  fe ,  hasta  poner  mas  furia  en  la  crueldad  de  Ge- 
neseríco  ,  que  lo  mandó  azotar  fieramente  con  varas.  Allí 
mostró  Paulilo  su  fortaleza  mas  verdaderamente  del  Cie- 
lo que  no  -de  su  edad  ,  pues  espantó  á  todos  con  ella,  y 
al  Rey  puso  desesperación  de  poder  vencerle.  Y  porque 
no  pareciese  mas  en  público  el  ser  vencido  por  un  niño, 
no  le  mandó  matar,  sino  diólo  por  esclavo,  poniéndo- 
lo á  servir  en  cosas  viles  y  abatidas.  Esto  era  honrar  mas 
nuestro  Señor  á  su  glorioso  Confesor ,  guardándole  para 
que  sufriese  mas  por  él,  y  fuese  mayor  su  corona  con 
lo  mas  largo  del  martirio.  Lo  destos  Santos  cuenta,  así 
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Próspero  A qu ¡tánico  en  su  Co roñica  ,  y  la*  Historia  vie- 
ja también  hace. mención  dellos.  Todos  los  Martirologios, 
ei  Romano ,  y  de  Bcdá  y  de  Usuardo  reñeren  el  martirio 
glorioso  destos  Santos  ,  poniendo  su  Fiesta  á  los  trece  de 
Noviembre.  Aunque  en  solo  Bcda  está  señalado  el  ser  Es- 
pañoles, y  añadido  el  niño  Paulilo  que  falta  en  los  demás, 
Y  es  hartó  de  maravillar  como  Víctor,  el  Chispo  Tú- 
nense ,  que  escribió  la  historia  desta  persecución  de  Ge-r 
néserico,  no  hizo  mención  destos  Santos  Mártires.  Y  en 
año  de  tales  Cónsules  lo  pone  Próspero ,  que  parece  pa- 
decieron estos  Santos  el  de  nuestro  Redentor  quatrocien* 
tos  y  treinta  y  siete. 

r  CAPITULO  XXIV. 

# 

La  muerte  del  Rey  Herntenerico  ,  y  el  gran  Señorío 
de  su  bijo  Recbila  ,  y  como  ¡e  sucedió  su  bijo  1 

Recetario. 

.  1  ítil  Rey  Hermenerico  de  los  Suevos  se  mantenía 
-por  este  tiempo  en  su  rey  no  de  Galicia ,  después  que 
Gundeiico  no  lo  pudo  echar  del  cerno  pietcndia,  y  prin- 
cipalmente quedo  muy  pacífico  Señor  en  su  provincia^ 
después  que  los  Vándalos  se  pasáron  en  .Africa,  y  porque 
como  en  San  Isidoro  y  en  la  Corónica  vieja  se  dice ,  los 
.antiguos  Gallegos  ,  naturales  de  aquella  provincia ,  no  es- 
taban aun  del  todo  sujetos  ,  reteniendo  parte  de  la  tier7 
ra,  y  defendiendo  su  señorío  en  ella,  el  Rey  Hermener 
rico  los  guerreaba  de  ordinario  ,  hasta  que  cayó  en  una 
grave  y  larga  enfermedad ,  con  que  se  le  enflaqueció  tam- 
bién el  ánimo  como  el  cuerpo.  Hizo  por  esto  la  paz  con 
Jos  Gallegos  ,  y  para  el  amparo  de  su  Rey  no  mandó  alzar 
desde  luego  por  Rey  á  su  hijo  Rechila ,  mancebo  belico- 
so y  amigo  de  las  armas  y  su  exereício.  Ofreciósele  luego 
buena  ocasión  de  emplear  su  deseo  de  guerra  y  movimien- 
to ,  con  haber  enviado  el  Emperador  Valentiniano  un  Ca- 
pitán llamado  Andeboto ,  con  grueso  exército ,  para  que 
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recobrase  el  Andalucía.  Contra  éste  salló  ele  Gatkia  Kc4 
chita,  y  hubic'ron  una  recia  batalla  cerca  del  rio  Xcnik, 
sin  que  se  escriba  á  qué  parte  dél ,  y  quedó  vencido  y 
muerto  en  ella  Andeboto ,  con  gran  parte  de  su  gente,  y 
la  demás  puesta  en  huida ,  sin  esperanza  de  mas  renovar 
la  guerra.  Hubo  también  Rechila  gran  riqueza  d$  oro  y 
plata  en  los  despojos  de  su  contrario ,  ó  tomándole  los 
reales ,  ó  hallando  la  recogida  en  alguna  ciudad,  donde  la 
tenia  el  General  para  guardarla ,  que  el  lugar  tampoco  lo 
señalan  los  Autores.  Quedó  con  esta  victoria  Rechila  Se-» 
ñor  del  Andalucía ,  la  qual  puso  pacíficamente  debaxo  su 
señorío ,  y  con  esto  se  acabó  el  de  los  Silingos  en  España. 
Estos  habian  tenido  el  asiento  de  su  rey  no  en  Sevilla,  que 
desde  agora  quedó  no  tan  poderosa  ni  magnífica  con  las 
destruiciones  que  en  esta  guerra  después  y  ántes  padeció. 

2  Entró  después  Rechila  por  la  Lusitania ,  para  con* 
quistarla,  y  cercando  la  ciudad.de  Mérjida^  la  tomó,  y 
con  esto  le  quedó  también  sujeta  toda  aquella  provincia» 
y  su  Reyno  extendido  por  toda  la  ribera  del  Océano,  quan- 
to  discurre  desde  lo  mas  occidental  de  España  ,  en  lo  "úl- 
timo de  Galicia ,  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar.  Todo  es* 
to  hizo  Rechila  en  vida  de  su  padre ,  y  estando  enfermo, 
y  asi  es  menester  que  haya  sucedido  hasta  el  año  de  qua- 
trocientos  y  quarenta ,  pues  en  él  pone  San  Isidoro  la 
muerte  del  Rey  Hermenerico  , '  después  de  haberle  dura- 
do siete  años  su  larga  enfermedad ,  y  haber  tenido  el  rey- 
no  treinta  y  dos  años ,  contándolos  desde  ántes  que  en- 
trase con  los  suyos  en  España.  Y  San  Isidoro  y  la  Coro- 
nica  antigua  son  los  que  cuentan  esto ,  y  á  ellos  sigo  yo 
en  todo  lo  destos  años ,  contándolo  con  la  brevedad  que 
en  ellos  se  halla ,  por  ser  solos  los  que  con  razón  mere- 
cen crédito  por  su  antigüedad ,  y  el  Santo  demás  desto 
por  su  reputación. 

3  El  Conde  Sebastiano,  Capitán  de  Romanos  ,  estu- 
vo por  este  tiempo  en  España ,  como  Próspero  y  Paulo 
f)iácono  escriben  ,  mas  no  cuentan  dél  cosa  que  acá  hi- 
ciese ,  sino  solo  que  pasó  en  Africa ,  para  cobrarla  de  po- 
der 
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der  de  los  Vándalos,  y  esto  fué  este  mismo  año  quatro- 
cientos  y  quarenta.  Ambos  Autores  ,  y  mas  claramente 
Paulo  Diácono  refieren ,  como  el  Rey  Gcncserico  le  ma- 
tó allá.  Siendo  esto  así,  cuenta  Blondo  muy  de  propósito 
que  Aecio ,  el  famoso  Capitán  de  Valentiniano ,  había 
puesto  en  la  provincia  Tarragonesa  al  Conde  Sebastiano 

rira  su  gobierno ,  y  que  el  salió  de  allí  con  su  exército 
hacer  la  guerra  á  los  Alanos  en  la  Lusitania ,  donde  los 
venció  en  la  primera  batalla ,  y  los  acabara  de  conquistar 
si  no  se  pasaran  á  juntar  con  los  Godos  en  el  Andalucía» 
Después  prosigue  este  Autor  algo  de  lo  que  Próspero  y 
Paulo  Diácono  cuentan  de  Sebastiano»  Mas  al  fin  para  > 
en  decir  que  Godos  „  Alanos  y  Suevos  lo  mataron  acá  en  • 
España.  Blondo  es  buen  Historiador,  mas  es  moderno,  y 
que  por  esto  nadie  le  debe  dar  con  razón  mas  crédito 
de  quanto  alegare  algún  buen  Autor  de  donde  lo  saca, 
y  en  todo  esto  yenda  harto  diverso  de  los  dos  nuestros»' 
no  nombra  ninguno  y  teniendo  costumbre  de  citarlos  al- 
gunas veces»  Y  yo  mieutras  mas  dificultad  hallo  en  el  con- 
tinuar estos  años ,  mas  firme  estoy  en  mi  propósito  de  no 
dexarme  vencer  por  ella  á  escribir  alguna  cosa  que  no  se 
halle  en  Autor  bien  aprobado.  En  ldacio  se  halla,  como 
Vaseo  refiere  >  que  Hermeneríco,  por  juicio  de  Dios,  mu- 
rió ahogado  en  Guadiana»  En  la  Cotónica  del  ldacio  que 
yo  tengo  no  hallo  esto  y  ni  hay  por  qué  dexar  por  ello  lo 
que  San  Isidoro  y  la  Corónica  vieja  tan  concertadamen- 
te como  hemos  dicho  refieren» 

4  De  los  mismos  dos  Autores  es  el  proseguir ,  como 
luego  que  Rechila  comenzó  á  reynar  Ies  tomó  también 
á  los  Romanos  la  provincia  de  Cartagena ,  con  toda  la 
Carpen tania,  volviendo  á  hacer  la  división  antigua ,  de 
que  la  Carpentania  fuese  parte  de  la  Cartaginesa  sujeta  á 
ella.  Esto  se  entiende  siempre  en  la  jurisdicción  ordinaria 
y  seglar ,  porqué  en  lo  Eclesiástico  ya  está  mostrado,  co- 
mo nunca  la  Iglesia  de  Toledo  tuvo  sujeción  ninguna  á  la 
de  Cartagena. 

5  Poco  ha  que  dexamos  á  los  Alanos,  Señores  de  la 
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Carpentania,  porque  así  está  en  ia  Coránica  antfguá ,  y  » 
aquí  ya  la  poseen  los  Romanos  ,  quando  Rechila  se  la* 
quitó.  No  podemos  dar  razón  clara  desto ,  sino  pensar 
solamente  que  los  Romanos  habían  ya  destruido  del  to- 
do en  España  á  los  Alanos  ,  tomándo/es  esta  provincia, 
y>  lo  demás  que  poseían ,  y  así  no  habrá  después  jamas 
mención  ninguna  dedos. 

6  Fué  con  esto  Rechila  gran  Monarca ,  y  casi  entero 
Señor  de  toda  -España.  Hizo  después  paz  con  los  Roma- 
nos, y  volvióles  la  provincia  de  Cartagena  con  la  Car- 
pentania ,  para  vivir  en  mas  sosiego  y  seguridad.  Murió 
despnes  Rechila  en  Mérida,  habiendo  rey  nado  ocho  años, 
el  de  quatrocientos  y  quarenta  y  ocho ,  habiendo  perse- 
verado siempre  en  ser  idólatra ,  y  en  conservar  los  ritos  de 
la  gentilidad.  Dexó  por  sucesor  en  el  reyno  á  su  hijo  Rec- 
ejado ,  de  quien  San  Isidoro  y  la  historia  antigua  escri- 
ben fué  Christiano  y  Católico. 

7  Por  estos  años  cuenta  Idacio  en  suCorónica,  que 
en  Sevilla  fué  echado  de  la  Silla  y  dignidad  Arzobispal  Sa- 
bino malamente ,  y  con  injustas  parcialidades  que  se  le- 
vantaron contra  ¿1 ,  y  con  la  misma  injusticia  y  tuerza, 
fué  intruso  en  su  lugar  otro  llamado  Epiphanio.  Esto ,  se- 
gún aquel  Autor,  sucedió  el  año  quatrocientos  y  quaren- 
ta y  uno.  Cuenta  después,  como  pasados  veinte  años  de 
su  destierro  y  persecución ,  volvió  Sabino  á  su  dignidad 
en  Sevilla. 

CAPITULO  ,  XXV. 

La  muerte  del  Rey  Tbeodoredo  de  los  Godos  en  ¡a' 
'  gran  batalla  de  los  Campos  Catalaunicos ,  suce- 
diéndole  su  hijo  Turismundo. 

i    Mucho  ha  que  no  se  ha  contado  nada  de  los  Go-, 
dos ,  porque  teniendo  cl  Rey  Theodoredo  su  Corte  de 
ordinario  en  la  ciudad  de  Tolosa.,  con  tener  acá  no  mas 
que  alguna  parte  de  Cataluña,  por  todos  estos  años  des-, 
de  la  muerte  de  V  valia ,  no  se  cuenta  cosa  ninguna  que  hi- 
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riese  en  España,  y  lo  que  hizo  en  Fráncía  no  pertenece 
nada  á  nuestra  historia y  las  otras  naciones ,  que  acá 
estaban  nos  han  dado  que  escribir  en  el  entretanto.  Y 
así ,  mientras  durare  su  señorío ,  será  forzoso  entreme- 
ter su  historia  con  la  de  los  Godos :  dexaddo  la  una  y 
tomando  la  otra ,  según  la  sucesión  de  los  tiempos  y  de 
los  hechos  lo  pidieren. 

2  Tenia  Theodoreto  seis  hijos ,  á  quien  nombra  Jor- 
n andes  por  esta  orden  como  en  edad  precedían ,  Thu- 
rismundo  ,  Thcodorico ,  Friderico ,  Eurico ,  RicdnerOj 
y  Himeneo.  Y  aunque  en  el  libro  de  Jornandes  algunos 
destos  nombres  están  algún  poco  diversos,  yo  sigo  lo 
mas  común  que  se  halla  en  San  Isidoro  y  otros  Auto- 
res, Tuvo  también  Theodoreto  dos  hijas ,  cuyos  hombre* 
no  ponen  Jornandes  ni  los  que  le  siguen ,  y  fué  casada 
la  una  con  Hunerico,  hijo  y  sucesor  del  Rey  Geneserfc 
co  de  los  Vándalos.  Era  Hunerico  cruel  en  extraña  ma^ 
neta,  y  por  una  liviana  sospecha  de  que  sumuger  le 
quiso  dar  veneno ,  le  cortó  las  narices :  y  habiéndola  así 
despojado  su  natural  hermosura,  se  la  envió  á  su  padre 
en  Francia ,  porque  con  ordinario  dolor  le  representase 
perpetuamente  su  desventura :  y  mas  verdaderamente  pa- 
ra que  aquella  cruel  fealdad ,  que  pudiera  .mover  aun  á 
los  extraños ,  encendiese  mas  la  furia  dé  su  padre  para 
la  venganza.  El  Rey  Theodoredo  harto  deseaba  hacer  en 
el  Vándalo  su  mal  yerno  la  venganza  que  la  miseria  de 
su  hija  le  pedia ,  mas  teníanle  impedido  los  Romanos 
haciéndole  la  guerra  muy  ordinaria.  La  otra  su  hija  rué 
casada  con  Recciario ,  Rey  de  los  Suevos  en  España. 

3  Por  estos  mismos  días  había  entrado  en  las  Pro- 
vincias del  Imperio  Romano  hasta  Italia  y  Francia  el 
Rey  Attila  de  los  Hunnos ,  gente  aun  mas  septentrional 
que  los  Godos,  de  quien  se  cuentan  extrañas;  fierezas; 
y  entre  las  otras ,  que  quañdo  Ies  apretaba  la  hambre  en 
Ja  guerra , -sangraban  los  caballos  ,  para  comer  de  su  san* 
gre.  Este  Rey  vino  tan  poderoso ,  y  de  su  natural  era 
tan  feroz  y  cruel,, que  fué  llamado  comunmenre  azote 
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de  Dios  ,  según  el  riguroso  castigo  qne  hizo  en  muchas 
Provincias  con  su  triste  destruicion.  Y  no  era  todo  su 
hecho  ferocidad  y  fuerza  ,  que  astucia  tenía  también ,  pa- 
ra mejor  poderse  valer.  Con  ésta ,  entrado  ya  en  Fran- 
cia ,  donde-  lo  lleváron  los  Romanos  contra  los  Godos, 
deseó/encender  mas  la  enemistad  entre  el  .Emperador  Va- 
Ientiniaño  y  el  Rey  Theodoredo ,  por  hacerlos  mas  fla- 
cos y  mas  aparejados  para  vencerlos  después  cada  uno 
por  sí.  Escribióles  pues  cartas ,  que  soplasen  mas  sus  dis- 
cordias r  que  ya  estaban  por  entonces  como  cubiertas  de 
ceniza  ,  sin  arder;  El<  Emperador  y  el  Rey  que  entendie- 
ron su  peligro  ,  y  el  engaño  con  que  se  les  acrecentaba 
con  esta  maña  de  Attila :  por  medio  de  Aecio ,  singu- 
lar Capitán  y  maestro  de  la  guerra  de  Valcntiniano  ,  se 
confederáron  ,  y  juntáron  sus  fuerzas  ,  para  resistir  al  co- 
mún enemigo.  Fué  tomado  por  General  el  Rey  Theo- 
doredo,  cstándole  casi  sujeto  Aecia  con  el  poder  de  los 
Romanos.  Juntáronse  de  ambas  partes  mas  de  quinien- 
tos mil  combatientes  ,  y  de  ambas  partes  habia  mas  Re- 
yes ,  que  en  otra  gran  baralla  suele  haber  Capitanes.  La 
batalla  se  vino  á  dar  cerca  de  Tolosa  en  los  campos  Ca- 
tóla'micos  ,  que  también  los  llamaban  entonces  Marochios 
Ó  Mauricios.  fEl  Rey  Theodoredo  tuvo  consigo  sus  dos 
hijos  mayores  Thurfsmundo  y  Theodorico ,  y  los  qua- 
tro  quedaron  acá  en  España.  Esto  creo  así  por  ser  ve- 
risímil, que  con  buen  consejo  los  apartaria  su  padre 
quanto  pudiese  del  peligro  de  la  guerra ,  y  del  triste  su- 
ceso -que ;  podia>  tener  aquélla  batalla.  Ella  se  dio  la  ma- 
yor y?  efe  mayor  mortandad ,  que  en  historia  ninguna  se 
lee.  i  Encarecen  esto  tanto  los  Autores ,  que  escriben  ere* 
ció'  notablemente  un  pequeño  rio  de  aquel  campo  con 
sola  ,  la  sangre  de  los  muertos.  Murieron  mas  de  trecien- 
tos mil  hombres ,  y  otros  acrecientan  mucho  mas  este 
número/  Duró  desde  mediodía  hasta  la  noche.  Luego  al 
principio  fué  muerto  *  el  Rey  TheodoreW- no  con  he- 
rirle los  enemigos  ,  sino  con  atropellarle  los  suyos  ,  an- 
dando entre  ellos  animándolos.  Otros  dicen  que  lema-i 
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ró  Andages ,  un  Ostrogodo  de  los  que  aquel  i  dk  se  han 
Háron  con  Attila.  Esta  muerte  le  habían  ^anunciado,  á^te* 
al  Rey  sus  agoreros,  mascón  grande  animoUarmenos- 
preció  :  porque  también  los  mismos  prometían  la  victo- 
ria al  General  que  muriese.  Vencieron  los  Godos  y  Ro- 
manos ,  y  la  escuridad  de  la  noche  detuvo  la  matanza: 
Thurismundo  dexó  de  seguir  los  enemigos  por  las  tinie- 
blas ,  y  queriendo  volver  á  sus  «reales ,  llegó  á  los  de  los 
enemigos,  que  le  acometieron  bravamente  ,  y  hit  ien-* 
dolé  en  la  cabeza ,  lo  derribaron  del  caballo.  Los  suyos 
lo  libráron  valerosamente  deste  peligro,  y  lo  truxéron  en 
salvo  á  sus  estancias.  Aecio  también  habiendo  andado 
lejos  de  los  suyos  por  recogerlos ¡,  se  fortaleció  como  pu- 
do aquella  noche  con  los  cabaos  muer  tos,:  y  los  escudos 
dellos  y  de  los  vivos.  La  fortificación  de  Attila  era  de  sus 
carros  ,  teniéndose  por  vencido ,  sin  que  los  Romanos 
y  Godos  por  entonces  entendiesen  de  sí  ser  vencedores. 
Venido  el  día  ,  como  vieron  al  Rey  .  Attila  encerrado  con 
los  suyos ,  tuviéronlo  por  manifiesta  señal  de  haber  sido 
vencido :  porque  su  fiereza  no  era  para  sosegar  sin  grave, 
daño.  Entráron  luego  en  consulta  Godos  y  Romanos 
de  lo  que  harían  ,  viendo  vencido  y  encerrado  el  enemi- 
go. Resolviéronse  en  cercarlo  >  por  entender  que  le  fal- 
taban mantenimientos ,  y  el  combatirlo  era  peligroso, 
por  los  muchos  flecheros  que  tenia.  El  se  dice  vino  en- 
tonces en  tanta  desesperación  ,  que  por  morir  de  su  pro- 
pia mano ,  y  no  de  la  de  algún  enemigo ,  hizo  hacer 
una  gran  hoguera  de  sillas  de  caballos  ,  para  meterse  en 
ella,  si  viese  que  los  enemigos  le  entraban  el  real. 

4  Los  Godos  enterráron  con  solemne  pompa  de 
guerra  á  su  Rey ,  y  eligieron  luego  en  su  lagar  á  Thu- 
rismundo su  hijo  mayor.  El  ardía  todo  en  deseo  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  padre ,  y  acabar  de  destruir  allí  ai 
Rev  Attila  y  su  gente.  Y  por  no  errar  con  su  ímpetu, 
pidió  consejo  á  Aecio,  hombre  de,  mas  edad  y  experien- 
cia ,  fara  que  le  dixese  cómo  executaria  mejor  su  ven- 
ganza. Aecio  viéndole  tan  furioso  en  qucier  deshacer  y 
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acabar  deltodo  á  Attila  ,  temió  daría  laegó  contra  los 
Romanos ,  sin  que  hubiese  en  ellos  poderío  de  defendér- 
sele. Por  esto  no  le  dió  consejo  en  lo  que  se  lo  pedia, 
sino  que  lo  desvió  lejos  del  proseguirlo.  Persuadióle  que 
le  con  venia  atender  desde  luego  al  asegurar  su  rey  no ,  y 
apoderarse  del :  porque  sus  hermanos  con  su  tardanza 
no  se  lo  turbasen  ,  y  se  le  alzasen  con  él.  Parecióle  éste 
buen  consejo  á  Thorismundo ,  sin  considerar  el  fin  con 
que  Aecio  se  lo  daba.  Y  así  resfriado  en  su  veeganza, 
se  volvió  á- su  reynó  y  se  entregó  del  enteramente.  Mas 
no  olvidó  tanto  la  enemiga  con  Attila ,  que  otra  vez  no 
le  venciese  ,  y  le  hiciese  salir  huyendo  de  Francia  y  Ira- 
lia  ,  hasta  encerrarlo  casi<eñ  su  tierra.  Mas  por  no  ser  cosa 
de  España'  la  dexó  de  buena  gana  ,  áunque  es  de  Rey  de  ios 
Godos  que  ya  tenían  parte  acá. 

5  No  dudo  yo  sino  que  se  hallaron  con  el  Rey  Thco- 
doredo  muchos  de  sus  Catalanes  en  la  gran  batalla.  Tam- 
bién creo  se  halló  con  él  Recciario,  el  Rey  de  los  Sue- 
vos, pues  siendo  su:  yerno  y  viéndole  en  tal  peligro, 
ayuntando  tantas  ayudas ,  no  le  faltaría  con  su  perso- 
na y  los  suyos. 

6  Yo  he  contado  la  batalla  como  la  hallo  en  Jornan- 
des ,  Autor  Godo ,  que  vivió  pocos  años  después  dcstos: 
y  déi  toman  todos  los  que  delta  hacen  memoria ,  y  ella 
y  ei  principio  del  reyno  de  Thurismundo  fuéron  en  cr 
año  de  nuestro  Redentor  cuatrocientos  y  cincuenta  y 
uno ,  como  se  ve  en  la  Corónica  de  Casiodoro ,  que 
para  estos  tiempos  dé  agora  es  de  mucha  autoridad  por 
haber  vivido  en  ellos.  Conforme  á  esto  reynó  Theodo- 
xéto  treinta  y  dos  años.  Y  Vulsa  y  San  Isidoro  que  le 
dan  uino  mas  ,  son  obligados  á  contarle  por  año  las 
partes  del  primero  y  del  postrero.  Porque  siendo  cosa 
cierta  que  su  padre  Y  valia  murió  el  año  quatrocientos 
y  diez  y  nueve  ,  y  que  esta  baralla  sucedió  este  año  de 
cincuenta  y  uno ,  no  le  puede  caber  á  Theodoredo  mas 
tiempo ,  sino  es  contándole  los  años  primero  y  postre- 
ro diminutos, -para,  hacer  los  otros  en  medio  enteros 
y  usuales.  -  Ya 
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7  Ya  en  este  tiempo  tenia  la  Silla  Apostólica  el  Pa- 
pa Sin  León ,  que  comunmente  llaman  el  Magno  por  su 
grandeza  en  santidad  y  letras ,  y  en  zelo  de  la  verdadera 
Fe  Católica,  y  de  toda  la  Iglesia  Christiana.  Habia  muerto 
el  Papa  San  Celestino  el  año  quatrocientos  y  treinta  y 
dos ,  á  los  ocho  de  Abril ,  habiendo  sido  Papa  ocho  años, 
cinco  meses  y  tres  días :  y  estando  vaca  la  Silla  Apos- 
tólica veinte  y  un  días  ,  fué  elegido  San  Sixto  ,  Tercero 
deste  nombre,  á  los  veinte  y  nueve  de  Mayo,  y  e'l  tuvo 
el  Pontificado  siete  años  y  once  meses  ,  hasta  que  falle- 
ció á  los  veinte  y  ocho  de  Marzo  el  año  quatrocientos 
y  quarenta.  Estuvo  vaca  la  Silla  un  mes  y  trece  dias, 
siendo  elegido  el  Papa  San  León,  Primero  deste  nombre, 
á  ios  doce  de  Mayo  siguiente. 

CAPITULO  XXV. 

E/  Concilio  que  por  este  tiempo  se  junto  en  Galicia, 
y  la  confusión  que  engendra  lo  poco 
que  dél  bay  escrito. 

1  IPor  este  tiempo  ,  sin  que  sepamos  en  que?  ano¿ 
se  juntó  en  Galicia  un  Concilio  que  parece  fué  nacional, 
por  mandado  del  Papa  San  León ,  que  todavía  tenia  la 
Silla  Apostólica.  La  causa  de  celebrarse  el  Concilio  fué 
ésta.  Comenzó  á  rebullir  de  nuevo  en  España  ía  heregía 
de  Prisciüano.  Santo  Thuribio  ,  Obispo  de  Astorga,  avi- 
só desto  al  Papa  por  su  carta ,  en  viéndole  con  ella  lo 
que  él  contra  los  tales  hereges  predicaba  y  como  luego 
se  verá. 

2  Ya  atrás  se  ha  dicho  tratando  del  primero  Conci- 
lio de  Toledo  ,  como  éste  estaba  asido  con  él ,  y  puesto 
como  por  remiendo :  así  ambos  parecían  uno  mismo. 
Esto  entendieron  bien  los  hombres  doctos  ,  que  han  asis- 
tido en  las  impresiones  de  los  Concilios ;  y  han  notado 
en  ellos :  adviniéndolo  al  principio  del  otro  Concilio. 
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Esto  apunto  solamente  Vaseo ,  mas  parece  se  puede  bien 
probar  así.  El  título  del  Concilio  de  Toledo  está  bien 
claro  y  distinto :  pues  se  dice  en  él  se  celebró  en  Tole- 
do en  tiempo  de  los  Emperadores  Arcadio  y  Honorio, 
el  año  que  Stilicon  fué  Cónsul.  Así  las  personas  con- 
cuerdan  bien  con  los  tiempos ,  y  no  hay  cosa  que  no 
esté  llana  y  clara.  Así  está  también  muy  claro  el  prin- 
cipio del  Concilio.  Donde  se  dice  que  se  ayuntáron  en 
la  Iglesia  de  Toledo  los  diez  y  nueve  Obispos ,  que  con- 
secutivamente se  nombran.  Entra  luego  de  otra  letra ,  y 
por  la  margen  lo  qué  comienza  á  conturbar.  Dícesc, 
que  estos  diez  y  nueve  Obispos  eran  todos  de  Galicia, 
y  del  distrito  de  la  Cnancillería  de  la  Ciudad  de  Lugo ,  y 
que  se  juntáron  en  Cclenas  >  lugar  de  aquella  tierra.  Yo 
tengo  á  Fray  Pedro  Crabbe ,  y  á  Fray  Laurencio  Su  rio, 
los  que  han  emendado  y  han  anotado  en  los  Concilios, 
y  asistido  á  las  impresiones ,  por  hombres  tan  diligentes 
y  de  juicio ,  que  pusieron  lo  que  hallaban  en  los  origi- 
nales ,  que  tuvieron ,  puntualmente  como  ella  estaba.  Y 
habiendo  puesto ,  como  pusieron ,  todo  esto  por  la  mar- 
gen y  de  otra  letra  ,  dieron  claro  á  entender  que  así  es- 
taba en  los  originales  de  mano.  De  aquí  se  ve  claro, 
como  todo  esto  no  es  del  texto  del  Concilio  de  Tole- 
do ,  sino  fuera  dél ,  y  de  quien  lo  puso  por  anotación. 
Y  resulta ,  que  habla  de  otro  Concilio  distinto  de  aquel 
en  lugar  ,  tiempo  y  personas ,  y  en  cosas  que  se  trataron 
en  el.  Hace  mención  también  esta  anotación  marginal 
de  lo  que  los  mismos  Obispos  ordenárod  contra  Pris- 
ciliano:  mas  dice  expresamente  que  esto  rué  en  otra 
congregación  ó  Concilio ,  donde  dieron  por  escrito  la 
sentencia  contra  los  de  aquella  he  regía.  Todo  esto 
también  ayuda ,  pata  entender  dos  diversos  Conci- 
lios. Y  que  ésta  sea  anotación ,  parécese  en  todos  los 
originales  antiguos  que  yo  he  visto ,  por  las  diversidades 
que  tienen  en  la  letra  :  aunque  tampoco  dexa  de  haber 
allí  alguna  confusión.  La  diversidad  de  los  lugares  está  mani- 
fiesta. El  Concilio  dice  ,  que  se  juntaron  los  diez  y  nuc-» 
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ve  Obispos  en  Toledo:  la  anotación  dice  que  los  otros 
se  juntáron  en  Celenas.  Este  lugar  es  en  Galicia ,  y  allí 
lo  ponen  Plinio ,  Ptolomeo ,  y  otros  Autores  ,  como  se 
verá  en  su  lugar.  Y  el  Papa  León  en  Galicia  manda  que 
se  junte  este  Concilio  de  agora ,  como  veremos.  Porque 
la  heregía  de.Prisciliano ,  contra  quien  se  juntaba,  en 
Galicia  se  extendió  mas  5  como  Paulo  Orosio  escribe.  Y 
conforme  á  esto  se  dice  en  el  primer  Concilio  de  los  de 
Braga  ,  donde  se  hace  mención  deste  Concilio  celebra- 
ndo por  mandado  del  Papa  León ,  que  la  regla  de  la  fe 
Jeida  en  este  Concilio  se  envió  á  Balconio ,  Arzobispo 
de  Braga  >  como  á  principal  Perlado  en  Galicia.  Todas 
son  ciertas  señales  y  buenas  conveniencias  para  entender- 
se como  estos  dos  Concilios  de  Toledo  y  de  Galicia 
son  diversos  ,  sin  que  el  coserlos  como  remiendos  los 
pueda  hacer  que  parezcan  uno.  Sin  todo  esto  el  Con- 
cilio de  Toledo  prosigue  sus  capítulos  ,  y  concluyese  con 
ponerse  la  subscripción  de  todos  los  Obispos  como  se 
acostumbra :  así  que  se  puede  tener  por  concluido  y 
acabado  sin  faltarle  nada.  Esto  digo,  porque  también  en  los 
originales  antiguos  está  mas  declarado  el  fin  del  Concilio. 

3-  Estando  esto  así ,  entra  de  nuevo  allí  otro  título, 
y  dice  desta  manera.  Estas  son  reglas  de  la  Fe  Católica 
contra  todas  las  heregías ,  y  señaladamente  contra  los 
Priscilianistas.  Hiriéronlas  los  Obispos  de  las  Provincias 
Tarragonesa  ,  Cartaginesa  ,  Lusitania  y  Bética  ,  por  man- 
dado del  Papa  León ,  y  las  enviáron  á  Balconio ,  Obispo 
de  Galicia.  Los  mismos  también  instituyeron  los  suso- 
dichos veinte  capítulos  de  Cánones  y  Decretos  en  el 
Concilio  'de  Toledo.  Estas  son  las  palabras  del  título  que 
confunden  todo  esto ,  y  lo  ofuscan  de  manera ,  que  no 
dexan  entender  cosa  bien  ,  y  ésta  su  contusión  conde- 
na al  título ,  y  pide  que  no  se  haya  de  hacer  mucho 
caso  del.  Con  todo  eso  en  esta  su  mezcla  y  escuxidad 
todavía  pone  expresamente  dos  Concilios  diversos ,  el 
de  Toledo ,  y  este  otro  de  Celenas  en  Galicia :  y  esto 
como  testimonio  de  adversario  nos  podría  bastar ,  para 
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tenerlos  por  diferentes.  Quanto  mas  que  señala  d  tí- 
tulo como  este  Concilio  de  Galicia  se  juntó  por  man- 
dado del  Papa  Lcon ,  que  comenzó  á  ser  Sumo  Pon* 
tíñee  ,  quarenta  años  después  del  primero  Consulado  de 
Stilicon.  La  Epístola  donde  San  León  manda  juntar  este 
Concilio  ,  anda  impresa  en  los  Concilios ,  y  en  las  obras 
dcste  Santo,  y  quien  la  leyere  no  dudará  sino  que  el 
Concilio  primero  de  Toledo  es  otro  diverso  del  que 
él  allí  manda  juntar ,  y  esto  no  por  la  diversidad  del 
tiempo  tan  manifiesta ,  sino  por  otras  muchas  consi- 
deraciones. Aquella  Epístola  escribe  el  Papa  á  Turibio, 
Obispo  de  Astorga,cn  respuesta  de  la  que  él  con  un 
su  Diácono  le  había  escrito ,  dándole  cuenta  como  ha- 
bía de  nuevo  rebullido  en  España  la  heregía  de  Prisci- 
liano ,  y  lo  que  él  habia  hecho  y  escrito  para  confutar- 
la. Mándale  convoque  en  Galicia  Concilio  de  todos  los 
Obispos  de  las  Provincias ,  Tarragonesa ,  Cartaginesa, 
Lusitania  y  Galicia ,  donde  se  condene  aquella  heregía. 
Y  de  todas  estas  Provincias  sesenta  Obispos  ,  y  no  diez 
y  nueve ,  se  juntaban  por  este  tiempo.  Dale  al  ñn  el  Pa- 
pa mucha  autoridad  al  Obispo  Turibio ,  casi  para  que 
presida  en  el  Concilio.  Y  por  todo  se  ve  como  éste  es 
el  Concilio  que  se  hizo  agora ,  donde  se  halló  el  Obispo 
diverso  del  otro  de  Toledo,  donde  ni  se  halló,  ni  verisí- 
milmente pudo  hallarse. 

4  Parece  que  nos  contradice  mucho  la  anotación  y 
el  título  ,  donde  se  da  á  entender  que  los  mismos  diez  y 
•nueve  Obispos  del  Concilio  Toledano  hiciéron  aquella 
regla  contra  los  Priscilianistas  que  se  pone  por  de  este 
otro  Concilio  de  Galicia  ,  y  así  está  firmada  del  Arzobis- 
po Patrono ,  y  de  los  demás.  Primero  digo ,  que  de  la 
anotación  y  del  título  no  hay  que  tomar  tino :  pues  ma- 
nifiestamente se  contradicen.  Dicen  que  hiciéron  la  regla 
de  la  Fe /los  diez  y  nueve  Obispos  del  Concilio  de  Tole- 
ido ,  y  dicen  también  con  esto  ,  que  la  hicieron  los  Obis- 
pos de  las  quatro  provincias  principales  de  España ,  que 
son  las  . que  él  Papa  León  manda  juntar  á  este  Concilio  de 
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Galicia.  No  hay  cosa  clara  en  el  título  y  anotación ,  sino 
es  ser  distinto*  eLCóncffial  d¿  Tófódo  ?  el  de  Galicia: 
todo  lo  demás  que  en  particular  dicen ,  es  confusión  y 
contrariedad.  Lo  segundo  ,  que  el  Autor  de  aquella  ano- 
tación se  pudo  engañar  en  esto ,  como  en  remendar  estos 
dos'Cónciliosi  Lo  tercero,  y  que  mas  que  rodo  aclarará 
esto ,  es,  aquella  sentencia  duiníriva  que  se  dio  en  el  Con- 
cilio de  Toledo  contra  los  Obispos  Priscilianistas ,  la  qual 
ya  queda  allá  puesta ,  que  es  ta  que  la  anotación  llama 
libelar  por  haberse  dado  en  escrito.  Y  quando  ninguna 
otra  razón  hubiera  para  probarse  la  distinción  y  diversi- 
dad destos  dos  Concilios ,  esto  solo  de  haber  parecido 
fe  sentencia  con  día  mes  y  año  tan  particularmente  seña* 
lado ,  bastaba  para  no  ponerse  mas  duda  en  ello.  La  re- 
gla de  la  Fe  de  que  aquí  se  hace  mención  es  la  del  otro 
Concilio ,  y  por  ser  tal  y  tan  buena ,  se  leyó  después  en 
este  otro  de  Celcnas,  y  esto  mismo  es  lo  que  dice  la  ano- 
tación ,  y  dice  muy  bien.  Si  tuviéramos  por  entero  el  dis- 
curso, deste  Concilio  de  Galicia,  tomáramos  mejor  cla- 
ridad y  certidumbre  detodo.  Del  Concilio  primero  de 
Braga  no  hay  tomar  mas  razón  de  la  dicha ,  porque  ha- 
ciendo mención  este  Concilio  de  Cclenas,  y  de  la  regla 
de  la  Fe  y  capítulos  dél ,  dicen  los  dexan  de  poner  por  evi- 
tar prolixidad.  Tampoco  se  puede  decir  que  estos  mismos 
diez  y  hueve  Obispos  deste  Concilio  de  Toledo  se  halla- 
ron después  en  el  de  Celcnas :  porque  no  lleva  camino 
creer  que  todos  vivieron  los  quarenta  años  ya  dichos, 
principalmente  que  los  elegían  en  aquel  tiempo  á  los  Obis- 
pos quando  ya  eran  viejos.  Y  con  esto  queda  ya  dicho  to- 
do lo  deste  Concilio  de  Celenas  en  Galicia ,  sin  que  se- 
pamos de'l  otra  cosa  en  particular.  El  nombre  deste  lu- 
gar de  Galicia  está  errado  así  en  los  libros  de  los  Con- 
cilios ,  como  en  el  Itinerario  de  Antonino ,  y  otros  Auto- 
res ,  y  dcsto  en  las  Antigüedades  mas  largamente  sOir.á. 
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CAPITULO    XX  VL  > 

*»».'.  . 

o"V*rtf0  Turibh  ,  Obispo  de  Astorga. 

i  JLio  primero  que  se  ha  de  decir  deste  glorioso 
Santo  Turibio,  de  quien,  agora  tratamos  ?  e$  que  pasó 
en  Italia ,  y  se  vio  con  el  Papa  San  León  ¿  y  de  ¡allí  que* 
dó  el  conocimiento  entre  los  dos.  Vuelto  en  España  la 
halló  de  nuevo  tocada  de  la  heregía  de  ios  Priscilianos ,  y 
tratando  con  el  Santo  Papa  del  remedio  j otambien  escri- 
bió una  carta  de  santas  amonestaciones  sobre  esto  mismo 
á  dos  Obispos  de  acá.  Hállase  esta  carta  en  aquel  mismo 
exemnlac  antiguo  del  Real  Monesrerio  de  San  Lorenzo, 
que  fué  del  Monesterio  de  San  Millan  de  la  Cogolla ,  de 
donde  saqué  el  cumplimiento  del  primero  Concilio  de 
Toledo  quando  se  puso.  Pondré  también  aquí  esta  epís- 
tola ,  por  ser  cosa  nunca  hasta  agora  vista  en  público, 
y  dignísima  de  ser  leída.  Y  ponerse  ha  con  su  título, 
como  allí  lo  tiene  de  letras  grandes. 

1NCIPIT  EPISTOLA  DE  NON  RECIPIENDIS 
IN  AVTHOR1TATE  FIDEI  APOCRIPH1S  SCRl- 
PTVR1S ,  ET  DE  SECTA  PRISC1LLIANISTARVM. 

«  Sonctis  ac  beotissimis  &  omni  veneratione  coJendis  Idatio  O  Ce- 
ponio  Episcopis  ,  Tburibius.  Molesta  semper  est  ií  tn  jocunda  peregri- 
nado ,  quam  afficiunt  duri  labores ,  tí  lacbrymabiles  necessitatum  oh- 
r<£  :  babet  tomen  aliquid  instrumenté ,  cum  adeundo  incógnita  ,  ve¡  ig- 
noruta  discendo ,  quoddam  profecía  mentís  augemur.  Plerumque  ea, 
qucc  apud  nos  óptima  videbantur ,  prava  esse  atipe  deterrima  ,  reddita 
nobis  melÍQTum  rotione  noscentes.  Quod  mili  usuvenit ,  qui  diversas  pro- 
*  vintias  adeundo ,  in  ómnibus  ecclesüs  ,  qués  in  unUatis  commmúcnc  con- 
sistunt  9  ccnJemnatis  Omnibus  errorum  sectis  ,  reperi  unum  ai  que  eun— 
dem  cotbolútc  fiJei  senstm  tener  i ,  ex  furisshno  veris  atis  fonte  venien- 
tem.  Qui  in  nulla  divortio  multifdis  rivulis  scisus  camperum  plena  in 
canosas  vorágines  solvat  ,  quée  rectum  fidei  iter  impediant.  Eos  ve~ 
ro  yQuós  pravorum  dogmatum  virus  infecerit ,  aut  correctos  pie  paren" 
th  pernio  reformari  ccmpellit  :  aut  pertinaciter  contumaces,  veluti 
abortivos  partus  ,  ac  non  legitimam  sobolem  ex  consortio  sanct*  betre- 
ditatis  expellit. 

3    Quapropter  mibi  post  longos  annorum  metas  ad  patriam  reverso, 
satis  durum  videtur ,  quod  ex  illis  traditionibus  ,  quas  olim  cotkolica 
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damnovit  eccíesia,  quasque  jam  dudum  aboli tos  esse  credebaminibil penitus 
imminutum  esse  reperio.  ltnmo  etiam  pro  unius  pujusque  studio  tí  volún- 
tate ,  prava  dogmata  vektt  quibusdam  bydrinis  capQibus  pullulare  cog- 
nosco.  Cum  alü  veteri  ertori  blaspbemiarum  suarum  augmenta  cxmtuíe- 
rint ,  alii  integran*  eum  usque  adbuc  retetttentur.  Alii  vero ,  quos  ex 
parte  aliqua  ad  respectum  sui  contemplatio  veritatit  adduxit ,  ex  illius 
sensibus  refiriendo  nonnul/a  ,  reUquis  vinculentur.  Quod  quidem  per  ma- 
la temperie  nottri ,  synodorum  conventibus  decretisque  cessantibus  ,  It- 
bsrius  crevit ,  tí  impiissime ,  quod  ett  cunctis  deterius ,  ad  unum  altare 
divertís  fidei  sensibus.  convenitur. 

4  Heec  ego  ut  loqui  audeam  pie  potius  erga  patriam  cbaritatis, 
quam  temeraria  prtesumptionis  ette  confíteor,  Nam  aliar  plenas  om- 
nium  peccatorum  ,  tí  mognorum  criminum  reus  ,  quod  ausu  buce  ad  vos 
scriberem  ,  memor  dominica  vocis  ,  qute  dicit :  Jn  alieno  aculo  festucam 
vides ,  ra  tuo  trabe  m  non  r espiéis  ?  Deinde  consdus  ejus senttentitc ,  qute 
admonuit  dices.  Peccatori  autem  dixit  Deus  ,  qtutre  predicas  jwtitias 
meas  ,  tí  atsumi*  test amentum  per  os  tuum  ?  Sed  iterum  illud  aspicio, 
quod  infra  scriptum  est.  Furem  i-idebas  «  tí  concurrebas  cum  eo  t  tí 
cum  adulteris  portionem  tuum  pone  bus.  Ñeque  enim  illa  sola  sunt  fur- 
to ,  qute  alienorum  Mreptione  comittuníur  ,  vel  illa  adulterio ,  qute  vio— 
latis  maritalis  tbori  affectibus  perpetramos  :  sed  tí  subtractis  qute  ve- 
ra sunt  furtum  cat bóllete  fidei  pervertí  dogmatis  facit  assertio,  tí  ad' 
ver  sus  veritatem  verbi  Dei  malavum  doctrinarum  adulterio  zizaniaf  se- 
mina jaciuntur. 

$  Loquar  ne  erg  o  an  taceam  nenia  :  quia  utrumque  formido.  Sed  ne 
forte  sanctitas  vestra  ,  qute  mala  ,  quantceque  blaspbemi&  apocripbis 
libris ,  quos  bi  nostri  vemaculi  bteretici  ad  vicem  sanctorum  evangelio— 
rum  legunt ,  continentur  ignoret  :  maxxmi  facinoris  teum  me  esse  cre- 
do-9  si  taceam.  1  taque  btec  non  adbortatio  autboritatis  alicujus  est ,  sed 
potius  sugessionis  instructio.  '»'•",     '      *   ''  l 

6  Prtmum  ergo  est ,  ut  illa  patefaciam  ,  úitte  in  plurimorum  fide% 
vél  magis  perfidia  esse  cognovi.  Qute  cum  multis  pubtteo  pene  magiste- 
rio doceantur,  si  catbolicorum  aliquit -  Paulo  consfíantiut ,  dettruclionis 
causa  ,  assertioni  ineistat :  continuo  inficias  cuntes  >  tí  perfidiam  perfi- 
dia oceulunt.  Quod  ne  ultra  jam  faciant  ex  apocripbis  scripturis ,  quas 
eanonicis  libris  veluti  secretas  tí  arcanas  prteferant ,  tí  quas  máxima 
veneratione  suscipiunt ,  tí  ex  bis,  quas  legunt  ,  ttaditiosibus  ,  dictis- 
que  autborum  suor.um  :  ea  quaf  ¿f»  ipsis  ,arguuntur  ¡ .  verfi  esie  docentes. 
Aliqua  autem  9¡ett  bis  ,  qutein  ittorum  doctrina  sunt ,  in  tllis  f<quos  lege-, 
re  potui  ,  apocripbis  codicibus  non  tenentur.  Quare  unde  prolata  sint 
nescio  ,  nisi  forte  ubi  scriptum  est  per  cavilauiones-  itíat ,  per  quas 
loqui  sonetos  Apostólos  mentiuntur  :  aliquid  interiue  indiéatur  9  quod 
diiputandum  sit  potius,  quam  legendum.  Aut  for sitan  sine  libri  alii, 
qui  oceultius  steretius  qute  servantur ,  solis ,  ut  ipsi  ujunt :  perfectis 
patentes. 

1  Illud  autem  epettaUter  in  Hits  actibus »  qui  sane  ti Tbomat  dicun- 
tur  ,  prts  extexis  notandum  ,  atque.  execrandjam,  est ,  quod  dicit ,  eum  non 
baptizare  per  aquam  ,  sicut  babét  dominica  pYxJUatió  atque  tradith, 
*ed  per  oleum  solum.  Quod  quidem  isti  nottri  non  recipiunt  ,  sed  Mo~ 
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nícbaci  sequunfur ,  quce  béteñi  ehdem  librtt  utitur ,  O  eadem  dogmata, 
O  bis  deteriora  sectatur.  Ita  execrabilis  univeriis  per  omnes  térras  ad 
primam  professionis  su*  confessionem  nec  discussa  damnetur  opportet, 
per  cujas  aut bares ,  ve/  per  máximum  Principem  Monem  ac  discípulos 
ejus  y  libros  omnes  apocripbos  vel  compositos  ,  vel  infectos  esse  mani- 
festum  est :  specialiter  autem  actus  tilos  ,  qui  vocantur  sancti  Andrés, 
vel  tilos  f  qui  appellantur  Sancti  Joannis ,  quos  sacrilego  Leucius  ore 
conscripsit ,  vel  ¡líos ,  qui  dicuntur  Sancti  Tbom*  ,  (¿  bis  similia  ,  ex 
qui  bus  Manicbxi  O  PriscilUaniet*-,  vel  qu*cumque  illis  est  secta  ger- 
•  mana ,  omnem  bxresim  suam  confirmare  nttuntw  :  4J  máxime  ex  Mas— 
pbemissimo  ¡lio  libro ,  qui  vocatur  memoria  sfpostolorum ,  in  quod  ad 
magnom  perversitatis  su*  autboritatem  ,  doctrinam  domini  mentiuntur. 
Qui  totam  destruit  legem  veteris  testamenti ,  (3  omnia  quec  Soneto 
Kíoysi  de  diversis  creetur*  factorisque  divtnitus  revelata  sunt ,  pre- 
ter  reliquas  ejusdem  libri  bláspbemías  ,  qu*  re/erre  pertesum  est. 

8  Ut  autem  mirabilia  iUa  al  que  virtutes  ,  qú*  in  apocripbis  scripta 
sunt  ,  Sanctorum  sfpostolorum  vel  esse  vel  potuisse  esse  non  dubhm 
est  1  ita  disputationes  adsertionesque  illas  sensuum  malignorum  ab  L*- 
reticis  constat  insertas.  Ex  quibus  scriptmis  diversa  testimonia  bias- 
pbemiis  ómnibus  plena  ,  sub  titulés  suis  adscripta  digessi ,  quibus  etiamt 
ut  potui  ,  pro  sensus  mei  qualitate  respondí.  Quod  ideo  necesse  babui 
paulo  latius  vestris  óuribus  intimare  :  ut  vel  post  tac  memo  quasi  mñistt 
rerum  ,  dkat  se  simpliciter  bujutmodi  libros  vel  haber  e ,  vel  legere. 

9  l^estr*  autem  existimationis  atque  censur*  mérito  fuerit ,  uni- 
versa perpendere ,  O  ea  qu*  sine  ambiguitate  veritati  ac  fidei  contra- 
ria videritis ,  cum  aliis  fratribus  vestris ,  quoscumque  vobis  zebú  ca- 
tbolic*  retigionis  vel  pium  studium  sociaverit  ,  illam  excusationem  spi- 
rituali  g  la  dio  resecare ,  O  ígnita  divini  verbi  virtute  compescere. 

10  Este  Santo  Turibio,  que  escribió  esta  epístola,  creo 
yo  cierto  es  el  Obispb  tfe  Astorga  ,  que  juntó  el  ConcU 
lio  de  que  se  traró  en  el  capítulo  pasado  ,  y  casi  presi- 
dió en  el.  Mas  conviene  mucho  advertir  para  ño  errar, 
como  algunos  mucho  yerran  ,  que  hay  memoria  de  tres 
Thuribios  ó  Thoribios  en  España.  El  primero  es  este 
Obispo  de  Astorga  destos  tiempos  del  Papa  San  León, 
y  deste  Concilio ,  ya  el  escribe  la  epístola  el  Papa ,  y  él 
escribió  ja  que  aquí  va  puesta ,  sin  que  en  el  original  an- 
tiguo esté  lo  que  al  cabo  promete.  Deste  Santo  Obispo 
de  Astorga  Thuribio  rezan  algunas  Iglesias  en  España  á 
los  diez  y  seis  de  Abril.  La  de  Burgos  ,  Palencia ,  Segovia, 
Sigüenza ,  Astorga,  y  otras.  En  las  liciones  cuentan  como 
predicando  en  Palenjria  contra  los  Priscilianistas ,  y  me- 
nospreciando ellos  con  oprobrio  la  palabra  de  Dios,  se 
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subió  al  cerro  alto  cerca  de  la  ciudad ,  donde  está  agora  la 
ermita  de  San  Quistó  val,  y  desde  allí  pidió  á  Dios  con 
lágrimas  castigo  del  cielo  contra  aquellos  malvados.  En 
aquel  punto  el  rio  Carrion  salió  de  madre ,  y  entrando 
por  la  ciudad  destruyó  giran  parte  della.  También  se  pone> 
en  algunas  liciones  una  carta  de  San  Braulio  el  Arzobispo 
de  Zaragoza  para  Fructuoso  Sacerdote ,  donde  hace  muy 
gran  mención  deste  Santo  ,  y  al  fin  se  dice  que  habiendo 
hecho  muchos  milagros ,  quando  falleció  fué  enterrado  en 
la  Iglesia  de  San  Martin  de  Lievana  en  Asturias ,  que  él  ha- 
bía edificado.  Allí  se  muestra  su  sepultura  donde  está  su 
santo  cuerpo  con  otras  muchas  y  grandes  reliquias  ,  que 
son  visitadas  por  muchos  peregrinos  que  van  allí  en  ro- 
mería ,  y  allí  se  tiene  por  cierto  de  tiempo  muy  antiguo, 
que  parte  de  aquellas  reliquias  truxo  el  Santo  Obispo  de 
Jcrusalen,  y  parte  le  dió  el  Papa  San  León.  Y  la  epístola- 
pues  cuenta  muchos  años  de  peregrinación,  en  alguna 
manera  hace  verísimil  el  haber  pasado  hasta  Jerusalen.  £1 
Martyrologio  delTsuardo  añadido  da  á  entender  fué  na- 
tural de  Palencia.  Y  ésta  pudo  ser  la  caüsa  de  tener  tanta 
cuenta  con  aquella  ciudad ,  aunque  era  Obispo  ác  otra. 

Y  esto  es  lo  que  se  halla  del  Santo  con  alguna  certidum- 
bre. En  el  Concilio  primero  Bracarcnse  se  dice  también, 
que  el  Papa  envió  la  carta  con  un  su  Notario  llamado 
Turibio.  Hase-  de  entender  que  á  quien  se  escribió  la  car- 
ta ,  y  quien  la  traía ,  ambos  tenían  un  mismo  nombre. 

Y  ya  éste  es  otro  Turibio  segundo. 

11  De  otro  tercero  Turibio  Monge  hace  mención 
San  llefonsp ,  escribiendo  en  sus  Claros  Varones  del  Ar- 
zobispo ele  Toíedio  Montano.  Porque  este  Perlado  escri- 
bió una  carta  á  éste ,  alabándole  su  buen  zelo  conque 
había  destruido  los  Idolos  y  sus  sacrificios,  y  le  da  au- 
toridad para  muchas  cosas.  Esta  epístola  se  halla  entera  en 
los  dos  exemplares  'antiguos  de  Toledo ,  luego  tras  el  se- 
gundo Concilio  délos  de  aquella  ciudad.  Y  poc  ella  se 
entiende,  como  este  Turibio  era  de  nóble  linage,  y  án- 
tes  de  ser  Monge  hizo  cosas  de  honrado  y  leal  caballera 

en 
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en  ocasiones  que  se  ofrecieron.  Y  dase  á  entender  como 
residía  en  Palencia.  Y  así  podría  ser  que  algo  de  aquello 
que  se  atribuye  al  Obispo  Santo  Turibio  de  Astorga  en 
esta  ciudad  ,  fuese  deste  tercero  natural  ó  residente  allí.  Y 
cutre  el  Obispo  Santo  Turibio ,  y  este  Monge  hubo  mas 
de  ochenta  años ,  como  el  tiempo  del  segundo  Concilio 
de  Toledo  adelante  lo  mostrará. 

12  Destos  tres  Turibios  buenos  testimonios  hay  en 
estos  Autores  graves.  El  Flos-Sanctorum  pone  otro  quarto 
Santo  Turibio,  también  Obispo  de  Astorga,  que  fue  en  tiem- 
po ,  según  allí  se  dice ,  dei  Rey  Don  Alonso  el  Casto  ,  que 
filé  después  de  destruida  y  comenzada  ya  á  cobrar  Espa- 
ña. Allí  atribuye ,  ó  confunde  algunas  cosas  de  las  del  pri- 
mero Santo ,  y  deste  quarto ,  y  cuentan  del  otras  harto 
extrañas  y  mal  conformes  por  donde  pierde  del  todo  el 
autoridad  lo  que  se  dice.  Lo  que  yo  bien  creo  es  ,  que 
no  hubo  mas  de  los  tres  Turibios  primeros ,  y  que  los 
que  no  supieron  bien  distinguirlos ,  ni  escudriñar  . deüos 
lo  que  convenia ,  pensáron  en  otro  diferente  de  todos, 
y  atribuyéronle  sin  mas  consideración  lo  que  de  todos 
hallaban,  añadiendo  también  cosas  de  milagros  mons- 
truosos, que  en  lugar  de  edificar ,  destruyen  la  buena 
devoción  con  los  Santos. 

CAPITULO  XXVII. 

Las  conquistas  del  Rey  Reciario  en^  lo  que  los  Rotna- 

nos  acá  rentan. 

-  i  IQexó  Rechila ,  como  hemos  dicho  ¿ Gran  Señor 
y  muy  apoderado  en  España  á  su  hijo  el  Rey  Reciario, 
aun  con  haberles  restituido  á  los  Romanos  la  provincia 
de  Cartagena  y  la  Carpentania :  pues  le  quedaba  el  Seño- 
río de  toda  el  Andalucía, Xusitania  y  Galicia.  Viéndose 
pues  coa  tan  grandes  fuerzas, ,  y  poniéndose  mas  ufano, 
con  ser  yerno  de  Teodoredo ,  pensó  en  tomar  lo  que 
su  padre  le  habia  quitado,  y  aun  no  dexar  en  España  na- 
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da  que  no  fuese  suyo.  Con  este  soberbio  deseo  ai  prin- 
cipio de  su  reyno  hizo  la  guerra  á  los  Vasconcs  Españo- 
les ,  que  como  algunas  veces  se  ha  dicho  eran  los  Na- 
varros ,  y  los  de  las  fronteras  que  por  la  corriente  de  Ebro 
los  juntan  con  Castilla.  No  escriben  los  Autores  el  suceso 
desta  jornada ,  aunque  parece  no  ganó  la  tierra  >  sino  quó 
solamente  la  destruyó  y  hizo  robos  en  ella.  Fué  á  ver  á  su 
Suegro  en  Francia ,  y  trayendo  de  allá  ayuda  de  Godos 
que  él  le  dió  ,  entró  por  la  provincia  Tarragonesa  que 
tenian  los  Romanos ,  y  tomo  á  Zaragoza  y  otras  duda* 
des  de  las  que  les  estaban  sujetas.  También  entró  por  las  m 
provincias  de  Cartagena  y  Carpentania  ,  que  su  padre  ha- 
bía restituido  al  Emperador  Valentiniano,  destruyéndo- 
las y  robándolas  con  gran  ferocidad.  Siendo  tan  grandes 
estos  hechos  no  los  cuentan  mas  á  la  larga  Jornandes ,  San 
Isidoro  y  la  Coi  óuica  antigua  :  señalando  todos  que  esto 
sucedió  en  vida  del  Rey  Teodoredo.  Y  por  aquí  se  aclara, 
quán  poco  era  lo  que  los  Godos  hasta  agora  tenian  en 
España  ,  pues  no  llegaba  su  señorío  aun  hasta  Zaragoza, 
comenzando  de  Francia  por  Cataluña ,  y  los  Romanos 
aun  retenían  á  Tarragona ,  y  gran  parte  de  Aragón  y 
Valencia  ,  con  todo  lo  que  baxa  al  reyno  de  Toledo  hasta 
Estreinadura ,  y  da  la  vuelta  al  mediodía  por  los  términos 
de  la  Bética ,  hasta  volver  á  Cartagena  y  Alicante.  Tara- 
bien  parece  era  de  los  Romanos  el  reyno  de  Navarra 
con  todo  aquello  de  los  Vascos ,  ó  á  lo  ménos  no  era 
de  los  Godos  :  pues  siéndolo ,  no  les  hiciera  el  Rey  Re- 
ciario la  guerra.  Galicia  con  Casi  toda  la  Lusitania  hasta 
juntar  por  el  Occidente  y  Mcdio-dia  con  el  Andalucía, 
era  de  los  Suevos.  Y  ha  se  de  advertir  que  siempre  que 
por  este  tiempo  nombramos  á  Galicia ,  entendemos  una 
provincia  tan  ancha  y  extendida  como  en  la  postrera  di- 
visión de  España  quedó ,  entrando  en  ella  Asturias ,  el 
reyno  de  León  ,  y  gran  parte  de  Castilla  la  vieja ,  hasta 
juntarse  por  el  Oriente  con  la  Celtiberia,  por  una  como 
punta  que  daba  en  las  fronteras  de  Aragón ,  allí  donde 
comienzan  por  cima  de  Soria ,  y  con  tener  por  allí  al 

sen- 
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Septentrión  por  las  faldas  de  las  montañas  una  raya  que 
vuelva  á  dar  cerca  de  León.  Por  el  Poniente  se  /untaba 
con  la  Luskanía ,  quedándole  al  Medio*-dia  los  Vaceos  ,  si 
acaso  no  se  extendía  por  este  lado  hasta  los  puertos ,  to- 
cando por  aquellas  cumbres  en  la  Carpentania :  que  desto 
no  hay  de  lo  antiguo  encera  claridad. 

CAPITULO  XXVIII. 

La  muerte  del  Rey  Tburismundo  ,  quedando  por  su- 
cesor Tbeodorico  su  hermano. 

:  x  No  le  da  mas  de  un  año  San  Isidoro  al  Rey 
Thurismundo  ,  mas  Jornandcs  y  Vulsa  le  dan  tres ,  con 
poner  cambien  Vulsa  la  opinión  de  los  que  no  le  dan 
mas  de  uno.  Como  este  Autor  leyó  á  Jornandes ,  y  á 
San  Isidoro  ,  por  haber  vivido  después  dellos  ,  refiere  lo 
que  en  ellos  hallaban.  Son  cosas  éstas  que  se  pueden  mal 
averiguar  ,  pues  ni  en  estos  Autores  se  halla  razón  de  su 
diversidad ,  y  yo  no  la  puedo  tomar  de  otros  ,  ni  hacer 
mas  de  seguir  á  los  dos  en  esta  incertidumbre.  Presto  sal- 
dremos della  hallando  algún  fundamento  firme  sobre  que 
proseguir  con  claridad  el  orden  de  los  años.  Yo  me  alle- 
go á  los  que  le  dan  tres  años,  puesxel  de  su  muerte,  como 
luego  veremos ,  certifica  bien  esto. 

2  Deste  Rey  afirma  San  Isidoro  que  luego  al  princi- 
pio de  su  reyno  se  hizo  mal  quisto  por  su  soberbia  y 
crueldad.  Esta  pudo  ser  la  causa  de  conjurar  contra  él, 
como  prosigue  Jornandes  ,  sus  dos  hermanos  Theodo- 
rico  y  Federico  ,  dando  el  cargo  de  matarlo  á  Ascalcruo, 
criado  del  Rey.  Este  usó  de  tal  oportunidad.  Estando  el 
Rey  enfermo  y  sangrado ,  quitóle  las  armas  que  cerca 
de  sí  tenia.  Tras  esto  le  comenzó  á  decir  con  furia  co- 
mo turbado  ,  que  entraban  muchos  á  matarle,  y  eran  sus 
dos  hermanos,  y  los  demás  conjurados  que  ya  por  el  con- 
cierto llegaban.  Ascalcruo  también  entonces  con  la  bue- 
na ayuda  se  anticipó  en  herir  al  Rey  ,  el  qual  con  no  te- 
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ner  mas  que  una  mano-libre ,  y  un  pequeño  Cuchillo  en 
ella ,  con  este  y  con  su  grande  ánimo  se  vengó  de  su 
muerte  ántes  que  se  la  diesen ,  matando  á  algunos  de  los 
que  primero  le  acometieron.  Por  la  cuenta  mas  cierta 
que  aquí  se  lleva  ,  fué  la  muerte  deste  Rey  el  año  qua- 
trocientos  y  cincuenta  y  quatro. 

3  £1  año  siguiente  cincuenta  y  cinco  9  á  los  diez  y 
siete  dias  de  Marzo ,  fue  muerto  en  Roma  Valentiniano, 
ú  quien  verdaderamente  podemos  llamar  último  Empe- 
rador de  los  Romanos.  Porque  aunque  de  aquí  adelante 
hubo  otros  nueve  que  fuéron  llamados  Emperadores  de 
Roma  y  de  lo  Occidental  en  los  veinte  años  que  se  si- 
guen ,  mas  no  tuvieron  verdaderamente  el  Imperio ,  que 
casi  todo  estaba  ya  perdido  ,  sino  una  como  sombra  y 
vano  nombre  del.  Los  dos  primeros  destos  fuéron  Ani- 
cio  Máximo  el  que  mató  á  Valentiniano ,  y  no  duró  aun 
tres  meses  ,  y  Flavio  Mecilio  A  vito ,  que  no  duró  diez, 
habiendo  sido  elegido  i  los  diez  de  Julio  deste  mismo 
año.  Desta  manera  iré  también  nombrando  los  otros  sie- 
te Emperadores  sucesores  destos  en  Roma  ,  no  porque 
fuesen  señores  de  mas  que  una  pequeña  parte  de  Espa- 
ña ,  sino  porque  se  continué  todavía  hasta  su  postrero 
fin  el  nombrar  los  Emperadores  >de  Roma ,  siendo  tam- 
bién necesario  para  algunas  cosas  desta  Historia. 

4  En  Coustarrtinopla ,  muerto  Theodosio  d  Segundo, 
quedó  por  Emperador  Marciano ,  y  ya  de  aquí  adelante 
dexaré  también  la  continuación  destos  Emperadores  de 
Constaminopla ,  porque  no  empachen  al  proseguir  las  co- 
*as  de  España ,  y  solamente  se  hará  mención  dellos  quan- 
do  éstas  necesariamente  lo  pidieren. 

$  Vasco  puso  por  del  tiempo  deste  Emperador  á  Ju- 
liano Pomcrio ;  por  tenerle  por  Español  y  Arzobispo  de 
Toledo.  Mas  ni  Juliano  Pomcrio  fué  destos  tiempos ,  si- 
no de  otros  harto  adelante  ,  ni  fué  Español ,  ni  Arzobis- 
po de  Toledo  ,  como  en  su  lugar  manifiestamente  se  verá. 

6  En  tiempo  del  Emperador  Valentiniano  se  celebró 
en  CalcedoniíL'Ciudad  Metropolitana  de  Bithiñia,  el  quarto 
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Concilio  General  de  los  seis  que  la  Iglesia  de  Dios,  tiene 
por  principales.  Y  aunque  concurrieron  en  él  seiscientos 
y  treinta  Obispos ,  mas  no  hubo  ninguno  de  España ,  coc- 
ino tampoco  lo  hubo  de  Italia  ,  Francia  ,  ni  Africa ,  por- 
que solos  los  Obispos  del  Oriente  se  congregaron. 

CAPITULO  XXIX, 

#  •       J   **  i  ♦  * 

El  Rey  Theodorico,  y  de  su  persona  y  virtudes ,  y 
como  entró  de  hecho  en  España  para 
señorearse  della. 

•  i  Quedó  Theodorico  por  Rey  después  de  la  muer- 
te de  su  hermano  ,  y  éste  fué  el  primero  Rey  Godo  que 
tuvo  algún  señorío  notable  en  España  ,  pues  los  pasados, 
como  ya  se  advirtió ,  solo  tuvieron  algún  poquito  della, 
que  aun  no  se  puede  bien  señalar  quánto  fué.  Este  Rey 
rué  señalado  Príncipe  en  virtudes  verdaderamente  reales, 
y  digno  por  ellas  de  que  no  fuera  Arriano ,  y  de  que  no 
se  le  pudiera  imputar  el  crimen  de  haber  muerto  á  su  her- 
mano. Fuera  desto  ,  todo  lo  demás  fué  en  el  grandeza  y 
bondad  harto  señalada*  Describe  por  extenso  su  persona 
y  virtudes  como  las  había  visto  y  notado ,  Sidonio  Apo- 
linar ,  que  fué  primero  criado  principal  deste  Rey  ,  y 
,  después  Obispo  en  Francia,  y  di  celo,  todo  escribiendo  á 
jun  su  amigo  Agrícola.  Y  porque  ésta  carta  da  gran  noti- 
cia de  los  Godos  en  su  trage  y  costumbres  ,  y  en  otras 
cosas  dignas  de  Saberse  en  esta  Historia ,  y  que  darán  luz 
y  gusto  en  ella  ,  porné  aquí  aquella  carta  fielmente  tras- 
ladada. Dice  así: 

2  Muchas  veces  me  habéis  pedido  que  porque  la  fa- 
ma celebra  la  humanidad  y  dulzura  del  Rey  Theodorico, 
os  escriba  la  manera  de  Su  persona  ,  la  eáad  ,  la  calidad Ky 
costumbres  de  su  vida.  Yo  obedezco  de  buena  gana  ,  ce- 
lebrando con  diligencia  ,  en  quanto  la  brevedad  de  una 
carta  permite  ,  la  bondad  y  nobleza  de  un  Rey  tan  dulce 
y  de  tanta  humanidad.  Porque  vcrdadefamfentfc  es  digno 
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de  ser  conocido  pór  aquellas  partes  que  menos  se  ven 
en  ¿1 ,  sino  es  de  los  que  familiarmente  le  tratan  ,  y  son 
las  con  que  Dios  >  y  un  dichoso  natural  con  buen  uso  de 
la  razón  ,  juntando  todos  sus  dotes  le  peirlcionáron.  Sus 
costumbres  son  tales ,  que  el  estado  y  grandeza  real  no 
le  estorban  nada  para  que  merezcan  ser  mucho  alaba- 
das. Si  me  preguntáis  de  su  disposición  ,  es  de  cuerpo  cen- 
ceño ,  no  tan  alto  como' los  muy  largos  ,  y  mayor  y  mas 
levantado  que  los  medianos  >  lo  alto  de  la  cabeza  tiene 
redondo  ,  y  desde  lo  ancho  de  la  frente  trae  enrizados 
los  cabellos  hasta  levantarlos  á  la  coronilla  >  la  cerviz  tiene 
levantada  ,  y  las  cejas  bien  crespas  le  hacen  grande  arco  so- 
bre los  ojos  ,  y  quando  acaso  dexa  caer  los  párpados  pa- 
rece que  le  quieren  llegar  hasta  las  mexillas  >  cúbrenle  los 
oidos  algunas  guedejas  que  cuelgan  de  los  cabellos  como 
es  costumbre  de  toda  la  nación  5  la  nariz  tiene  corva  y  her- 
mosa ,  los  labios  delicados  y  no  muy  tendidos  ,  con  nece- 
siefad^de  cortarse  cada  día  los  muchos  pelos  que  le  nacen 
en  lo  hueco  de  las  narices  >  tiene  también  el  barbero  ne- 
cesidad de  arrancarle  muy  á  menudo  lo  espeso  y  crespo 
de  la  barba  que  le  sube  hasta  lo  muy  alto  de  las  mexi- 
llas \  no  tiene  gruesa  la  garganta  ,  sino  bien  llena ,  y  to- 
da la  color  blanca  como  de  leche  ,  aunque  mirándola  de 
cerca  se  comprehende  el  roxo  con  que  toda  está  mezcla- 
da i  y  el  ponerse  muchas,  veces  colorado  ,del  todo  no  es 
por  ira  ,  sino  por  modestia  y  vergüenza ;  sus  hombros  son 
macizos ,  los  brazos  ñrmes »  y  las  manos  anchas  5  tiene  el 
pecho  mucho  mas  levantado  que  el  vientre,  y  en  la  espal- 
da se  le  ve  la  canal  honda  que  hacen  las  costillas  al  encor- 
varse en  el  nascimiento  >  en  ambos  lados  se  le  señalan 
los  músculos  levantados,  con  buen  vigor  en  lo  retraído 
de  la  cintura  ;  los  muslos  se  muestran  tiesos  ,  las  junturas 
son  de  hombre  muy  bien  fornido  ,  y  las  rodillas  lisas  y 
sin  arrugas  representan  una  cierta  y  gran  magestad  i  en 
sas  pantorriüas  se  parecen  unos  bollos  altos  ,  y  los  pies 
Ion  pequeños  con  ser  fundamentos  de  tan  grandes  miem- 
bros. Si  queréis  saber  cómo  gasta  el  dia  en  público ,  aquí 
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se  os  dirá.  Va  ántes  que  amanezca  á  la  Iglesia  de  su  secta 
con  poca  compañía ,  aunque  con  gran  veneración  \  y 
aunque  allí  reza  quedo  ,  puédese  bien  entender  como 
conserva  aquella  reverencia  al  Culto  Divino,  mas  por  cos- 
tumbre que  por  razón  ;  todo  lo  demás  de  la  mañana  em- 
plea en  el  cuidado  del  gobierno  de  su  reyno ;  quando  es- 
tá sentado  en  su  silla  real  para  dar  audiencia  ,  está  junto 
á  él  el  Conde  que  sude  llevarle  las  armas  5  los  de  su  guar- 
da, cubiertos  á  su  costumbre  de  sus  forros  y  pieles,  no  es- 
tan  en  aquella  pieza  porque  no  impidan ,  yestan  exclui- 
dos hasta  el  umbral  defuera,  porque  no  se  sienta  su  ruido; 
así  pueden  hablar  libremente ,  porque  aunque  están  den- 
tro de  La  reja ,  están  muy  fuera  de  la  cortina  ;  allí  recibe 
las  embaxadas  de  muchos  Reyes  y  Pueblos ,  respondien- 
do pocas  palabras,  aunque  oye  muchas  $  si  alguna  cosa  re- 
quiere consejo  ,  la  remite  para  después  >  todo  esto  es  aca- 
bado á  las  ocho  en  invierno  ,  y  i  las  seis  en  verano  j  le- 
vántase luego  dcste  su  estrado ,  y  vase  á  ver  sus  caballos 
ó  sus  joyas  5  el  día  que  le  advierten  ser  de  caza ,  sale  con 
su  arco  puesto  al  lado ,  sin  temer  que  esto  perjudique  á 
la  Magestad  Real ;  si  por  el  camino  ó  en  el.  bosque  le 
muestran  ave  ó  salvagina  en  buen  puesto ,  vuelve  atrás 
la  mano,  y  un  page  le  pone  el  arco  en  día  descmpukado, 
porque  como  tiene  por  cosa  de  niño  traerlo  en  funda, 
así  tiene  por  cosa  de  muger  que  se  le  den  emputgado; 
empúlgalo,  pues,  quando  k>  toma  ,  unas  veces  doblando 
las  puntas  de  acia  dentro  ,  otras  veces  poniendo  la  una  en 
el  pie  y  en  el  estribo ,  y  subiendo  por  la  otra  con  los  dos 
dedos  la  lazada  de  la  cuerda  hasta  que  llegue  á  entrar  en 
la  cmpulguera ;  danle  luego  la  saeta  ,  y  al  ponerla  en  el  ar- 
co pregunta  á  qué  parte  de  la  caza  quieren  eme  encare,  y 
en  señalándosela,  tira ,  y  mas  veces  acierta  d  á  lo  que  se 
le  señaló  ,  que  aciertan  los  que  están  cabe  él  á  señalarle; 
quando  viene  á  la  comida  ,  no  está  de  ordinario  cargado 
el  aparador  de  vasos  ricos  y  grandes  de  piara ,  que  ha- 
ya de  sudar  el  repostero  al  menearlos  ,  ántes  es  toda  una 
cosa  moderada  y  muy  semejante  á  lo  común ;  los  tapetes 
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son  teñidos  con  púrpura  algunas  veces  ,  y  los  man- 
teles de  lienzo  bislno  \  en  las  pláticas  de  la  mesa  se  guar- 
da gran  mesura  y  gravedad  ,  ó  no  se  -habla  nada  ,  6  se 
tratan  cosas  de  mucha  severidad  j  no  le  agradan  tanto 
los  manjares  preciosos  ,  como  los  bien  guisados  ,  ni  lo 
mucho  ,  sino  lo  escogido  5  bebe  poco ,  y  lo  que  la  sed  pi- 
de ,  y  no  lo  que  deseche  con  fastidio  la  demasía.  No  hay 
para  que  detenerme  en  esto.  En  su  mesa  dcste  Rey  se  ha- 
llará el  lustre  de  Grecia  ,  el  abundancia  de  Francia  ,  la  de* 
licadeza  de  Italia  ,  la  pompa  de  la  República  ,  la  tasa  de 
un  particular ,  y  el  advertencia  y  buen  gobierno  de  la  Ca- 
sa Real.  De  la  superfluidad  de  los  grandes  banquetes  del 
Rey  en  estas  tiestas  no  tengo  que  decir  aquí ,  pues  nadie 
por  lejos  que  esté ,  ó  por  poco  que  sea ,  dexa  de  en- 
tenderlo. Vuelvo  á  lo  comenzado.  Muchas  veces  no  duer- 
me después  de  comer  ,  y  otras  muy  poco  ,  mas  huelga 
entonces  de  jugar  5  quando  juega  arrebata  apriesa  los 
dados  6  choquezuelas ,  y  míralos  con  atención ,  bátelos 
con  donayre,  lánzalos  bien' juntos  ,  póneles  nombres  re* 
gocijados  á  las  suertes ,  y  espéralas  con  paciencia  *  en  la 
buena  suerte  calla ,  y  en  los  malos  azares  se  ric ,  con  nin- 
guna se  enoja  ,  y  en  todas  halla  como  filosofar  *  dale  pc¿ 
sadumbre  el  temer ,  y  el  esperar  buena  suerte  j  si  hay  oca- 
sión de  ganar  ,  no  le  place  con  ella  ,  y  si  se  la  ofrecen; 
pasa  sin  acojerla  5  todo  pasa  adelante  sin  enoja1?**  él;  y 
sin  darle  el  contrario  nada  5  parece  que  en  el  juego  pelea 
como  en  la  guerra  ;  solo  piensa  en  ganar  ella  victoria* 
y  no  en  que  se  la  den  5  quando  ha  de  jugar  quítase  un 
poco  de  la  severidad ,  y  amonesta  que  se  juega  por  rómar 
placer  y  regocijo ,  y  para  gozar  cada  uno  de  sn  libertad 
y  de  su  igualdad.  Diré  lo  que  entonces  siento  dÓf.'Téme 
que  allí  le  teman  ,  mas  al  cabo  se  huelga  con  la f  mohína 
del  perdidoso ;  y  solamente  le  parece  que  se  le  riflde  sií 
contrario  quando  mostrare  pesarle  de  haber  perdido  5  y 
es  cosa  que  os  maravillareis  que  aquel  su  regocijó  causa- 
do por  tan  liviana  ocasión  ,  suele  ser  buena  dicha  para  la 
expedición  de  grandes  negocios  <>  entonces  despacha  con 
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buena  resolución  peticiones  de  mucho  tiempo  detenidas, 
y  dificultadas ;  /entonces  también  yo  pierdo  en  el  juego 
con  ganancia  si  tengo  de  pedir  algo ,  el  dado  me  ha  de 
hacer  perder  para  ganarse  mi  negocio  $  ya  caída  la  siesta  le 
vuelve  á  atormentar  la  grave  carga  del  reyno  >  vuelven 
los  que  piden  entrada ,  vuelven  los  que  se  la  niegan ,  y 
por  todo  suena  el  bullicio  del  negociar  ,  durando  hasta 
la  hora  del  cenar  ,  que  ya  entonces  se  acaba  ,  encargán- 
dose á  las  personas  de  la  Corte  ,  á  cuyo  cargo  en  parti- 
cular pertenece  cada  negociación  5  algunas  veces ,  aunque 
pocas  ,  entre  la  cena  hay  regocijo  de  truhanes  ,  mas  de 
tal  manera  ,  que  ninguno  de  los  presentes  sea  lastimado 
con  el  donayrc  >  mas  ni  se  tañen  instrumentos  peregrinos, 
ni  se  cantan  cosas  exquisitas  5  porque  el  Rey  solo  gusta 
de  aquella  música  con  que  no  menos  la  virtud  recrea  el 
ánimo ,  que  el  canto  al  oído  ;  acabado  esto  se  comienzan 
á  poner  en  su  lugar  las  centinelas  que  para  guarda  de  la 
Casa  Real  se  reparten  ;  asiste  por  toda  parte  en  el  Pala- 
cio gente  armada  que  hacen  la  prima  en  la  vela.  «Mas  pa- 
ra qué  prosigo  esto  ?  pues  no  propuse  decir  mucho  del 
reyno ,  sino  poco  del  Rey.  Y  también  es  ya  razón  dexar 
la  pluma,  no  deseando  vos  saber  mas  que  de  la  persona 
del  Rey  y  sus  exercicios ,  y  yo  no  propuse  escrebir  His- 
toria ,  sino  carta. 

3  Y  no  se  engañe  nadie,  como  Vaseo  ,  Juan  Cochleo 
y  otros  v en  pensar  que  no  describe  Sidonio  Apolinar  en 
esta  carta,  á;  este  Rey  Theodorico  de  nuestros  Vesogo- 
dos,  sino  ai  otro  Theodorico,  Rey  délos  Ostrogodos  en 
Italia,  de  -quien  después  hemos  mucho  de  tratar.  Dcste 
nuestro  Jaábla  ,  sin  que  pueda  haber  duda  en  ello.  Porque 
fste  ley^aba  por  este  tiempo  de  Sidonio  en  la  Narbone- 
$a.  'v  y.  en  /Codo  lo  de  por  allí ,  y  él  podia  haber  visto  y  tra- 
tado .mucho.,  á  Sidonio  ,  que  fué  primero  criado  suyo  ,y 
tuvo  la  dignidad  de  Conde  ,  y  después  era  Obispo  allí 
cerca  1  y  al  otro  Theodorico  no  le  pudo  ver,  ni  cono- 
cer. Esto  es  cosa  clara.  Porque  Sidonio  ,  como  por  todas 
sus  obras  parece ,  vivia ,  y  era  ya  Obispo ,  y  escrebia  en 
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tiempo  de  aquellos  Emperadores  de  Roma  que'sucediéd 
ron  después  de  Valentiriiano  :  y  aqüel  Rey  <  Theodorico7 
de  ios  Ostrogodos  no  descendió  en  Italia  hasta  des* 
pues  que  se  acabáron  todos  estos  Emperadores  ,  ya  en- 
tonces era  muerto  Sidonio ,  y  si  acaso  era  vivo ,  no  pudo 
ver  aquel  Theodorico  ¿  ni  tener  esta  noticia  participar 
del.  Y  no  escandalice;  á  nadie  el  jugar  el  Obispo  con  tí 
Rey  á  los  dados  ,  pórque.  Sidonio  no  erai  aun?  Obispo; 
quando  cuenta  de<  sí  esto,  sino  Conde  del  Palacio  del 
Rey  ,  un  cortesano  principal 

4  Este  mismo  año  en  que  fue  muerto  Valentinianb, 
y  tras  él  Máximo  ,  su  matador ,  como  todo  andaba  tur- 
bado ,  fué  alzado  en  Francia  por  Emperador  de  Roma  y 
del  Ocidente ,  .como  ya  Comenzamos,  i  decir  Flavio 
Mecilio  Avito  ,  á  los  diez  de  Julio.  Favoreciólo  para  este 
su  ensalzamiento  el  Rey  Theodorico ,  que  conservaba 
siempre  el  amistad  de  Romanos ,  en  que  su  t  padre  y  her- 
mano habían  perseverado.  Así  lo  escribe  San  Isidoro, 
aunque  algunos  de  sus  libros  están  tan  mentirosos,  que 
no  se  puede  entender  por  aquí  nada.  Otros  mas  corregi- 
dos tienen  todo  esto  claro.  1. 


CAPITULÓ  XXX. 


E¡  Rey  Theodorico  venció  ¡y  mató  a  Recetario  ,  j>  se  hizo 

Señor  de  España. 


1  Rey  Recelarlo  de  los  Suevos  por-  este  mismo 

tiempo,  perseveraba  hacerse  enteramente  Señor  de  .  toda 
España.  Para  esto  continuo  la  guerra  ton  lós  Romanos^ 
ensoberbecido  de  Ver  lo;  que  y  a.  harria  conquistado.  El 
Rey  Theodorico  j  hombre  modestó  y  «de  buena  ley  con 
sus  amigos ,  pesóle  de  ver  que  su  cuñado  quisiese  des- 
poseer así  acá  á  los  Romanos ,  á  quien  él  tenia  por  ta-* 
les  ^envióle  á» decir  y  aconsejár  blandamente que  no, aco- 
metiese de  tomar  las  tierras  agénas  que  no  le.  pertener 
•dan  por  derecho ,  si  no  quería  incitar  contra  sí  »el  piW 
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blico  ódío  y  enemistad  de  muchos  y  conquistándolas  con 
tan  desordenada  ambición.'  El  Rey  Recetario  respondió 
á  Theodor ico  con  altivez  y  ferocidad:  Decidle ,  que  silc 
pesa  de.  lo  que  ñor  acá  hago ,  me  espere  en  Tolosa,  don- 
de  reside  ,  y  allí  me  resista ,  si  pudiere.  Ofendido  d  Rey 
con  unta,  soberbia  » -pidió  d  ayuda  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia, y  Borcoña,  y  entró  poderoso  por  España  buscando 
á  Recetario,  El  le  salió  también  al  encuentro  cerca  de 
Astorga,  Dióse  la  batalla  junto  al  rio  Orbego ,  llamado 
entonces  Urbico ,  que  pasa  por  aquella  ciudad.  Y  sien- 
do vencedor  Theodorico  con  sus  Visogodos ,  los  Suevos 
fueron  desbaratados ,  y  quedaron  muertos  casi  todos  en 
d  campo.  Su  Rey  escapó  herido »  y  huyendo  apriesa  se 
metió  en  la  mar,  para  pasarse  en  Africa ,  y  valerse  de 
los  Vándalos ;  mas  vientos  contrarios  le  echaron  á  la  ciu- 
dad del  Puecto  en  Portugal ,  y  de  allí  fue*  traído  al  ven- 
cedor ,  que .  lo  mandó  matar.  Autores  son  desto  Joman- 
tes y  San  Isidoro  ,  el  cjual  dice1  expresamente  ,  guc  esta 
entrada  de'  Theodorico  en  España  fué  con  licencia  y  de 
consentimiento  dd  Emperador  A  vito ,  casi  como  en  re- 
muneración dd  ayuda  que  le  había  dado  para  d  Iixipe* 
rio :  para  q  íe  todo  lo  que  acá  ganase  quedase  por  su- 
yo ,  sin  que  los, Romanos  pretendiesen  ningún  derecho 
de  la  posesión  antigua  en  ello.  Y  ésta  es  la  primera  en- 
trada de  los  Godos  en  España  con  iiuévo derecho,  dán- 
doles el  Señorío  della  qu{cn  conxazon  podia  >  como  tam- 
bién ántes  Honorio ,  según  se  dixo ,  le  había  dado  el  mis- 
mo derecho  al  Rey  Aladeo  sobre  España;  Paulo  Diáco- 
no también  hace  mención  desta  entrada  de  Theodorico 
en  España  al  findd  libro  quintodécimo» 

2  Theodorico  perdonó  después  i  los  Suevos ,  aunque 
fueron  muertos  por  Justicia  algunos ,  y  saqueada  la  ciu- 
dad de  Braga ,  que  parece  debía  ser  entónces  d  asiento 
y  silla  principal  de  su  Reyno  ddlos.  Mas  Santo  Isidoro 
dice  v  que  el  saco  fué  templado  y  sin»  sangre.  Añade  Jor- 
nandes,  que  dexando  Theodorico  pacífico  y  puesto  en 
sosiego  todo  aqud  Reyno  de  Galicia  t  puso  porGober- 
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nador  en  él  un  Caballero  de  su  casa  ,  llamado  Aclíulpho, 
ageno  de  la  noble  sangre  de  los  Godos  ,  y  nacido  de  otro 
linage  extraño  de  los  Vamos.  Y  aquí  se  acabó  por  ago- 
ra el  Reyno  de  los  Suevos  ,  quedando  sin  cabeza  ni  tí- 
tulo en  sujeción  de  los  Godos» 

3    £1  Rey  baxó  á  la  Lusitania ,  y  queriendo  meter  á 
saco  la  ciudad  de  Mecida ,  le  apareció  la  Santa  Virgen  y 
Mirtir  Eulalia ,  Patrona  singular  ,  como  se  ha  visto  de 
acuella  ciudad >  y  le  puso  tal  espanto  y  pavor ,  que  de- 
xo  luego  libre  la  tierra  sin  hacerle  ningún  daño.  Partió 
luego  su  exérdto  en  dos  partes  :  la  una  envió  con  Ceu- 
rila  ,  Capitán  suyo  >  contra  la  Bética ,  porque  no  le  que- 
dase tierra  ni  Reyno  de  Recriarlo  que  no  conquistase: 
y  la  otra'  dió  á  otros  dos  Capitanes ,  Nepocfano  y  Ne- 
rtco ,  para  que  vueltos  á  Galicia ,  hiciesen  allí  la  guerra, 
y  castigasen  á  Aclíulpho ,  que  en  saliendo  Theodoiico 
de  la  tierra ,  tomando  título  de  Rey ,  se  había  levanta- 
dp  con  ella :  mostrando  que  el  faltarle  la  nobleza  de  los 
Godos ,  le  hacia  también  falta  de  la  lealtad ,  propia  vir- 
tud dellos.  £1  Rey ,  quedando  ya  Señor  de  España ,  se 
volvió  en  Francia ,  como  seguro  de  lo  de  acá  >  en  que- 
dar encargado  á  sus  buenos  Ministros.  Esto  cuentan  ida- 
cío  ,  y  Jornandes ,  y  San  Isidoro  con  esta  particularidad! 
añadiendo  Idacio ,  que  Ceuríta  con  su  exerciro  llegó  en 
el  mes  de  Julio  al  Andalucía.  Mas  ninguno  hace  men- 
ción de  lo  que  Ccurila  allí  hizo  :  y  yo  pienso  que  to- 
mó toda  la  provincia ,  y  cjuedó  desta  vez  por  los  Go- 
dos. Porque  la  pujanza  y  victorias  de  Theodorico  no  te- 
nían ya  resistencia  en  los  Suevos*  Y  de  hoy  mas  siem- 
pre hallamos  ya  al  Andalucía  sujeta  á  los  Godos,  sin  que 
se  haga  mas  mención  de  cómo  ni  quándo  la  ganaron: 
y  sin  esto  lo  afirma  expresamente  la  Corónica  general. 

4.  Del  exército  que  Theodorico  envió  á  Galicia  cuen- 
tan estos  mismos  Autores  como  ¡en  la  primera  batalla, 
cerca  de  la  ciudad  de  Lugo  ,  fué  vencido  y  preso ,  y  des- 
pués degollado  Aclíulpho,  que  quiso  mas  experimentar 
la  Ira  de  su  Señor ,  que  no  gozar  de  su  liberalidad.  Los 
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Suevos ,  que  vieron  la  miseria  y  confusión  de  la  tierra 
con  tantas  muertes  y  destr uiciones ,  enviaron  sus  Obis- 
pos en  Francia  al  Rey  Theodorico  ,  suplicándole  hubie- 
se misericordia  de  aquélla  gente,  sin  acordarse  quánto 
le  tenían  ofendido ,  sino  solo  de  lo  que  como  Rey  pia- 
doso debía  querer,  para  estorbar  tanta  desventura.  Re- 
cibió el  Rey  con  respeto  christiano  y  piadoso  á  estos  Per- 
lados ,  y  movido  con  misericordia  y  con  acatamiento  de 
su  dignidad ,  no  solamente  perdonó'  á  los*  Suevos  ,  sino 
que  también  les  dió  licencia  que  eligiesen  Rey  entre  sí, 
que  siéndole  vasallo  los  rigiese  á  ellos  conforme  á  sus 
leyes  y  costumbres.  Hasta  aquí  van  conformes  Jornan- 
des ,  San  Isidoro  y  la  Corónica  vieja ,  aunque  siempre 
en  Jornandes  hay  alguna  mas  particularidad  De  áquí  ade- 
lante discrepan  estos*  Autores.  Jornandes  dice ,  que  eli- 
gieron los  Suevos  á  Remismundo.  Los  otros  dos  Auto- 
res escriben ,  que  no  conformándose  entre  si ,  unos  eli- 
gieron al  Rey  Franta ,  y  otros  á  otro ,  llamado  Masdra, 
hijo  de  Masila.  Este  no  duró  mas  de  dos  años ,  habien- 
do sido  muerto  por  los  suyos;  y  quedó  en  su  lugar  su 
hijo  Remismundo ,  que  hizo  luego  la  paz  con  Franta, 
y  ambos  entráron  por  la  Lusitania  destruyéndola :  .  por 
donde  también  parece ,  que  ño '  habiéndola  podido  con- 
quistar toda  Theodorico ,  se  habia  quedado  alguna  par- 
te della  por  los  Romanos ,  que  la  cobraron  en  tiempo 
de  las  guerras  de  Recciario  con  Theodorico,  pues  des- 
de tiempo  de  Hermenerico  la  tuvieron  ya  los  Suevos.  La 
brevedad  con  que  tratan  esto  los  Autores  me  fuerza  á  ha- 
cer esta  conjetura,  sin  la  qual  no  se  excusa  sentirse  con- 
tradicción en  lo  que  se  prosigue.  Y  así  viene  también  esto, 
aunque  por  este  rodeo  ,  á  parar  en  lo  de  Jornandes  ,  y 
tener  por  eso  apariencia  de  mas  verdad. 

5  Desta  entrada  con  grande  exc'rcito  de  Theodorico 
en  España  hace  mención"  Adon  ,  el  Obispo  deViena-,  en 
sus  Anules,  poniéndola  al  sexto  año  del  Emperador  de 
Constanrinopla  Marciano ,  que  fué  el  quatrocientos  y  cin- 
cuenta y  seis  de  nuestro  Redentor.  Y  no  hallo  otro  Au- 
tor 


Digitized  by  Google 


El  Rey  Theodorico.  4 1 9 

tor  que  señale  así  el  tiempo.  Por  este  mismo,  como 
San  Isidoro  escribe,  el  Rey  Theodorico  hubo  en  Fran- 
cia la  ciudad  de  Narbona.  Entregósela  el  Conde  Agn'pi- 
no,  ciudadano  de  allí  -,  por  hacer  este  pesar  al  Conde 
Egidio ,  que  á  lo  que  parece  la  tenia  por  los  Romanos, 
y  desde  agora  la  tienen  los  Godos  por  todo  el  largo  tiem- 
po que  después  reynáron  en  España* 

6  Del  tiempo  no  se  puede  dar  agora  razón  bien  cla- 
ra en  estos  hechos :  solo  se  puede  decir ,  que  la  muerte 
del  Rey  Masdra  sucedió  el  año  quatrocientos  y  sesenta 
de  nuestro  Redentor ;  y  así  la  pone  San  Isidoro  en  su 
Corónica  de  los  Suevos ,  aunque  los  números  están  er- 
rados en  el  proceso  de  su  libro ,  mas  es  cosa  manifies- 
ta que  se  han  de  emendar  conforme  á  su  principio. 

7  El  año  siguiente  quatrocientos  y  sesenta  y  uno  ,  á 
los  once  de  Abril ,  fálleselo  San  León  el  Magno ,  habien- 
do tenido  la  Silla  Apostólica  veinte  años  y  once  meses. 
Fué  luego  elegido  en  su  lugar  á  los  diez  y  nueve  del  mis* 
oio  mes  San  Hilario ,  natural  de  Cerdeña ,  habiendo  es- 
tado vaco  el  Pontificado  siete  dias. 

CAPITULO  XXXI. 

Ri cimero ,  Godo  muy  poderoso  en  el  Imperio  i  y  ta  venida 
del  Emperador  Mayor iano  á  España*  .  i 

T- 
enia  ya  el  Imperio  de  Roma  Julio  Valerio 
Mayoriano  desde  el  primero  dia  de  Abril  del  año  qua- 
trocientos y  cincuenta  y  siete  ,  sucediendo  á  Mecilio  Aví- 
to.  Esto  se  entiende  así  por  unos  breves  anales  destos 
tiempos  ,  cuyo  Autor  no  se  nombra  ,  y  andan  impresos 
al  fin  de  los  Fastos  de  Fray  Onufrio  Panvinio  ,  y  él  y 
Juan  Cnspiniano  en  sus  Cónsules  hacen  mucha  fiesta  de- 
Nos  ,  dándoles  grande  autoridad  ;  y  con  razón ,  á  mi  jui  - 
ció.  Porque  pareciéndose  claro  en  ellos  como  son  anti- 
guos ,  con  no  ser  una  hoja  de  papel  enrera  ,  continua 
los  cincuenta  y  quatxo  años ,  que  siguen  después  de  la 
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muerte  de  Valentiniano ,  y  lo  acaecido  en  ellos  cerca  cíe 
la  sucesión  del  Imperio ,  con  tanta  particularidad  de  día, 
mes,  y  año,  y  lugar,  que  se  enciende  no  pudo  hacerlo 
sino  quien  vivía  entonces ,  y  notaba  y  escrebia  los  he- 
chos el  mismo  dia  que  sucedían. 

2  Por  estos  anales  se  sabe  como  poco  después  déla 
muerte  de  Valentiniano  tenia  en  Roma  el  cargo  de  Ge- 
neral en  la  guerra ,  que  entonces  llamaban  Maestro  de- 
lta ,  Ricimero ,  Godo  de  nación  :  y  luego  tuvo  también 
título  y  dignidad  de  Patricio.  Era  nieto  del  Rey  V valia: 
pues  lo  dice  así  expresamente  Sidonio  Apolinar,  que  (co- 
mo se  ha  visto)  vivía  por  este  tiempo.  En  particular  da 
también  á  entender  este  Autor ,  como  este  Caballero  era 
hijo  de  padre  Rey  de  los  Suevos ,  y  de  madre  Goda :  y 
asi  es  necesario  que  ella  haya  sido  hija  de  V  valia.  Y  el 
llamarle  Paulo  Diácono  y  otros  Godo  de  nación  ,  por 
esta  parte  le  toca  >  y  por  la  de  su  padre  por  fuerza  rué 
medio  Español.  Era  Ricimero  en  Roma  muy  poderoso; 
y  andando  allí  todo  turbado ,  hacia  y  deshacía  Empera- 
dores á  su  voluntad.  Así  parece  en  aquellos  anales  y  en 
Paulo  Diácono ,  y  las  cosas  de  adelante  también  lo  mos- 
trarán. 

5  El  Emperador  Mayorlano  vino  por  este  mismo  tiem- 
po en  España ,  como  San  Isidoro  en  la  Historia  de  los 
Vándalos  y  la  Corórüca  vieja  lo  escriben.  La  causa  de  su 
venida  fue  por  hacer  en  Cartagena  una  gruesa  armada, 
y  pasar  con  ella  en  Africa  contra  los  Vándalos.  Ellos, 
que  la  entendieron ,  se  concertaron  por  acá  secretamen- 
te con  algunos  de  los  que  podían  en  esto  ayudarles :  y 
por  secreta  traición  destos ,  viniendo  acá  de  improviso 
con  su  flota,  robaron  en  el  puerto  gran  parte  de  los  navios 
del  Emperador ,  y  otros  quemáron.  Desesperó  con  esto 
Mayoriano  de  la  jornada ,  y  volvióse  en  Italia ,  sin  haber 
hecho  algún  efecto  en  su  venida.  Esta  es  forzado  fuese 
ántes  del  año  quatrocientos  y  sesenta  y  uno ,  pues  c'I  filé 
muerto  este  año  el  segundo  dia  de  Agosto ,  como  en 
aquellos  anales  parece :  porque  Ricimero  con  su  gran  po- 
ten^ 
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renda  así  lo  quiso.  Faé  alzado  por  Emperador  Vivió  Se- 
vero ,  por  orden  del  mismo  Godo ,  tres  meses  y  diez  y 
seis  días  después. 

4  De  mas  adelante  en  tiempo  deste  Rey  Thcodori- 
co  es  una  piedra  de  sepultura,  que  agora  se  ve  en  Le- 
brija ,  villa  principal  cerca  de  Sevilla ,  encima  la  puerta  de 
la  Iglesia.  Es  quadrada ,  de  una  vara  en  largo  y  dos  ter- 
cias de  ancho  y  bien  labrada  ,  con  algunos  vivos  y  folla- 
jes 5  y  dicen  las  letras  que  tiene : 

ALEXÁNDRIA.  CLAR1SSIMA  FEMINA  V1XIT 
ANNOS  PLVS  MINVS  XXV.  RECESS1T  1N 
PACE  DECIMO  KAL.  IANVARIAS.  ERA.  DI1I. 
PROBVS  F1UVS  V1X1T  ANNOS  DVOS.  MKN.  L 


En  castellano  dice :  Alexandría ,  muger  muy  ilustre, 
que  está  aquí  enterrada,  vivió  veinte  y  cinco  años,  po- 
co mas  ó  menos.  Murió  en  paz  á  los  veinte  y  tres  de 
Diciembre ,  en  la  era  quinientos  y  tres.  Probo ,  su  hijo, 
vivió  dos  años  y  un  mes. 

5  El  año.  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  en  esta 
piedra  es  el  quatrocicntos  y  sesenta  y  cinco,  y  viene á 
caer  en  los  postreros  deste  Rey.  Esta  Señera  era  Cató- 
lica Christiana ,  como  se  entiende  por  tener  esculpida  la 
piedra  en  lo  baxo  un  signo  con  que  se  diferenciaban  los 
Católicos  de  los  Arríanos  en  España  ,  como  luego  se  tra- 
tará (4).  Y  ésta  es  la  mas  antigua  piedra  de  muchas  que 
de  aquí  adelante  en  estos  tiempos  de  los  Godos  se  han  de 
poner. 


f*)  En  tí  ctp.  41» 
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-  l 
CAPITULO  XXXII. 

Lo  que  se  trató  en  Roma  en  un  Concilio  scbre  cosas  que 
en  dos  Iglesias  de  España  babian 
sucedido» 

Papa  Hilarlo  celebró  en  Roma  Concilio  á  los 
diez  y  siere  de  Noviembre  esre  mismo  año  de  nuestro 
Redentor  quatrocicntos  y  sesenta  y  cinco  ,  como  por  los 
Cónsules  Basilisco  y.  Hermenerico  ,  que  allí  se  nombran, 
parece.  Lo  primero  que  el  Papa  en  este  Concilio  con 
mucho  sentimiento  propuso,  fue  un  arduo  negocio  que 
de  España  se  le  había  consultado.  Mandó  ante  todas  co- 
sas leer  en  el  Concilio  las  cartas  que  Ascanio ,  Arzobis- 
po de  Tarragona ,  y  los  demás  sufragáneos ,  le  escrebían. 
Proponen  en  la  carta  cómo  murió  Nundiriaro,  Obispo 
de  Barcelona ,  á  quien  allí  llaman  Santo.  Dexó  por  he* 
redero  de  su  pobre  hacienda  al  Obispo  Ireneo  ,  al  qual 
el  tenia  antes  consigo  en  su  Diócesi  por  consentimien- 
to de  su  Metropolitano ,  y  á  lo  que  se  puede  entender, 
para  su  ayuda  en  el  ministerio  ,  aunque  el  Ireneo  era 
Obispo  de  otra  Iglesia.  En  su  testamento  también  dió 
muestra  de  querer  al  mismo  Ireneo  por  su  sucesor  en 
la  dignidad.  Por  el  buen  deseo  del  defunto  ,  y  por  los 
buenos  méritos  deste  Obispo  Ireneo ,  que  la  carta  mu- 
cho celebra  ,  y  porque  los  principales  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona y  su  tierra ,  con  muchos  otros,  de  los  subditos, 
lo  pedian ,  Ascanio  y  los  demás  se  movieron  á  hacerlo. 
Así  pedian  al  Papa  en  aquella  carta  confirme  lo  que  ellos 
acá  han  hecho.  Mas  aunque  todo  esto  iba  tan  bien  guia- 
do y  calificado  ,  el  Papa  y  el  Concilio  lo  recibieron  ás- 
peramente ,  por  solo  el  olor  que  tenia  de  sucesión  he- 
reditaria, en  haberlo  deseado  y  mostrado  su  voluntad  des- 
to  Nundinarío  en  su  testamento.  Así  mandan  en  el  ter- 
cero Decreto  deste  Concilio  deponer  á  Ireneo,  y  que 
Ascanio,  como  Metropolitano ,  conforme  á  los  santos  Ca- 
no- 
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nones ,  provea  en  la  Iglesia  de  Barcelona  otro  Obispo  de 
los  Clérigos  de  allí.  A  Ireneo  se  le  mandó  se  volviese 
á  su  Iglesia  sin  nías  pretender  la  de  Barcelona  ;  y  que 
no  queriendo  obedecer,  sea  depuesto  de  la  dignidad,  y 
se  tenga  y  trate  como  descomulgado.  La  data  d este  De- 
creto y  carta  del  Papa  para  Ascanio  ,  Arzobispo  de  Tar- 
ragona y  sus  Diocesanos,  es  á  los  treinta  de  Diciembre 
del  misma  año,  Y  es  mucho  de  notar  en  la  Epístola  de 
los  Obispos  de  España  cómo  recurrían  por  este  tiempo 
á  la  Sede  Apostólica  con  sus  causas  y  negocios,  perse- 
verando en  la  debida  sujeción  5  y  esto  es  mas  notable, 
por  lo  que  veremos  adelante  en  toda  la  sucesión  de  la 
Iglesia  de  España  (a) ,  que  en  tiempo  de  los  Godos  no  pa- 
rece prestaba  esta  tal  obediencia  tan  formada  y  debida 
á  la  Sede  Apostólica.  Y  en  su  lugar  se  dacá  adelante  mas 
razón  de  todo  esto. 

2  Estos  Obispos  de  Tarragona ,  como  su  provincia 
era  aun  agora  de  los  Romanos  ,  tenían  muy  entera  la 
Pe  Católica  y  la  obediencia  del  Sumo  Pontífice,  y  asi  re- 
currieron á  él  con  los  negocios  <yie  requerían  su  consul- 
ta y  determinación.  Y  parece  claramente  en  esta  carta, 
como  aun  Tarragona  y  su  provincia  hasta  agora  era  de 
Romanos:  pues  en  el  principio  desta  catta  dicen  Asca- 
nio y  los  demás,  como  de  Vincencio  (  que  era  Capitán 
General  de  aquella  su  provincia)  entendieron  el  mucho 
cuidado  que  el  Papa.  Hilario  tenia  del  gobierno  de  las 
Iglesias.  Así  se  ve  como  este  Vincencio  era  Romano,  en- 
viado de  Roma  á  gobernar  y  defender  la  Tarragonesa: 
pues  no  pudiera  dar  relación  particular  de  las  cosas  del 
Papa,  sino  habiéndolas  allí  visto  y  entendido.  El  Papa 
en  su  carta  da  casi  á  entender,  que  los  Obispos  que  se 
hallaban  con  él ,  no  se  habían  juntado  en  Roma  á  Con- 
cilio, sino  á  celebrar  la  fiesta  del  día  del  nacimiento  del 
Papa.  Teniásele  entonces  tanta  veneración  y  respeto  al 
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i  Simio  Pontífice,  que  aun  pata  solemnizar  esta  su  fíestá, 
muy  usada  entre  los  Romanos ,  se  juntaban  en  Roma 
los  Obispos  comarcanos.  Hay  también,  otra  carta  parti- 
cular del  Papa  Hilario,  para  el  Arzobispo  Ascanio,  don* 
de  le  reprehende  el  poco  rigor  que  usó  con  Ireneo ,  y 
la  blandura  con  que  parece  pide  su  confirmación. 

3  £1  otro  negocio  que  por  consulta  y  carta  del  mis- 
mo Ascanio  y  sus  Obispos  se  relató  en  el  Concilio,  fué 
de  Silvano  Obispo  de  Calahorra ,  que  abiertamente  se 
eligió  ¿1  mismo  su  sucesor ,  y  lo  puso  en  su  lugar,  sin 
voluntad  precedente  ni  subseqüente  de  su  pueblo ,  ni  sin 
consulta  ni  respeto  del  Metropolitano ,  que  eran  las  dos 
cosas  que  para  la  elección  de  un  Obispo  entonces  se  re- 
querían. Ascanio  le  avisó  >  y  resistió ,  y  usó  con  él  de 
rodos  los  buenos  términos  christianos ,  esperando  por 
espacio  de  ocho  años  su  emienda.  También  le  ayudó 
á  Ascanio  en  este  piadoso  remedio  el  Obispo  de  Zara- 
goza, como  en  su  carta  celebra:  mas  todo  no  aprove- 
chó con  la  mala  obstinación  de  Silvano.  £1  Papa  respon- 
de también  con  carta  particular  en  este  negocio  breve- 
mente. Nombra  allí  pueblos  de  acá  que  le  escribieron 
dando  excusas  de  lo  que  hizo  Silvano.  Estos  fueron  los 
de  Tarazona ,  de  Cascante  (  que  es  allí  cerca  cabe  Tu- 
dela),  de  Calahorra,  de  Trido,  que  agora  es  lugar  pe- 
queño cabe  Najara,  y  retiene  su  nombre,  de  León,  de 
Ciudad-Rodrigo ,  nombrados  allí  Civitatenses ,  y  otros 
pueblos  también  llamados  Virgilienses.  Y  en  la  carta  del 
Papa  se  da  á  entender  que  también  en  algunas  Iglesias 
destos  pueblos  no  habia  Obispos  canónicamente  elegidos. 
La  data  desta  carta  es  á  los  treinta  de  Diciembre  del  mis- 
mo año. 
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♦ 

CAPITULO  XXXIII. 

El  estado  de  ¡as  cosas  de  España  basta  la  muerte 

del  Rey  Tbeodorico. 

1  X  o  quisiera  dar  aquí  entera  razón  del  estado  de 
las  cosas  de  toda  España  por  estos  días ,  señalando  lo 
que  dexó  conquistado  y  pacífico  el  Rey  Theodorico,  y 
qué  les  quedó  á  los  Romanos  y  á  los  Suevos  en  aque- 
lla sujeción  de  los  Godos :  mas  no  podré  decir  de  nue- 
vo mas  de  lo  que  ántes  conjeturaba,  que  el  Andalucía 
ó  la  mayor  parte  della  quedó  por  los  Godos  con  todo 
lo  de  Galicia  que  tenían  los  Suevos ,  que  ya  eran  sus 
vasallos.  La  Tarragonesa ,  con  lo  de  la  provincia  de  Car- 
tagena y  la  Carpentania ,  tengo  por  cierto  ( por  lo  que 
después  se  verá;  que  era  todavía  de  Romanos.  La  Lu- 
sítania  ya  está  dicho ,  y  por  aquí  adelante  se  verá ,  co- 
mo la  tenían  toda  ó  mucha  parte  della  los  Romanos, 
habiéndola  cobrado  de  los  Suevos  en  las  guerras  de  los 
Reyes  Theodorico  y  Reciario.  Y  esto  aun  tiene  mas  apa- 
rencia  de  verdad  en  lo  que  prosiguen  San  Isidoro  y  la 
Corónica  vieja.  Juntando  lo  que  ambos  escriben  en  par- 
ticular, se  entiende,  que  Franta  murió  dos  años  después 
que  comenzó  á  reynar,  y  los  de  su  parcialidad  eligieron 
en  su  lugar  otro  nuevo  Rey  llamado  Frumario.  Con  és- 
te truxo  luego  la  guerra  Rcmismundo,  que  quisiera  que- 
dar solo  con  todo  el  Reyno  de  los  Suevos.  Frumario 
destruyó  la  ciudad  Iría  Flavia  y  su  comarca ,  que  esta- 
ba donde  agora  está  la  villa  del  Fadron ,  quatro  leguas 
de  Santiago  de  Galicia ,  y  era  del  señorío  de  su  adver- 
sario. El  también  entró  robando  y  destruyendo  á  Oren- 
se, que  estos  Historiadores  llaman  Auria,  y  á  Lugo,  y 
toda  aquella  costa  de  por  allí  cerca ,  que  tocaba  al  seño- 
río de  Frumario.  Mas  muriendo  este  Rey ,  quedó  Rc- 
mismundo por  entero  Señor  de  toda  Galicia,  con  todo 
el  Reyno  de  los  Suevos.  Haciendo  luego  paz  con  ellos 

Tom.V.  Hhh  y 


426  Libro  XI. 

y  con  todos  los  Gallegos ,  entró  poderoso  por  la  Lusi- 
tania ,  y  tomando  á  Coimbra  por  engaño  ,  con  color  da 
paz  y  amistad,  la  robó  y  saqueó  toda.  Tomó  también 
á  Listona,  entregándosela  Lusidio ,  ciudadano  della  ,  que 
la  tenia  á  su  cargo.  No  dicen  mas  San  Isidoro  ,  y  la 
Corónica  vieja  que  cuentan  estos  hechos,  y  por  ellos 
se  entiende  mas  de  cierto  como  la  Lusitania  estaba  ago- 
ra por  los  Romanos.  Y  aunque  ellos  eran  amigos  de 
Theodorico ,  Remismnndo  no  tenia  mucha  cuenta  con 
esto.  Quanto  mas  que  muerto  el  Emperador  A  vito,  á 
quien  el  era  allegado ,  ya  Theodorico  no  tenia  por  qué 
tenerles  mas  respeto  á  los  Romanos.  Envió  tras  esto 
Remismnndo  sus  Embaxadores  en  Francia  á  Theodori- 
co ,  dándole  cuenta  destas  victorias  ,  como  en  recono- 
cimiento de  su  vasallaje  y  sujeción ,  y  pidiéndole  le  tu- 
viese siempre  en  su  gracia  y  amistad.  Holgó  mucho  el 
Godo  con  esta  embaxada ,  y  para  mostrarlo  mas  ente- 
ramente, dióle  por  muger  una  su  hija  á  Remismundo, 
y  enviósela  acompañada  juntamente  de  un  su  Embaxa- 
dor,  llamado  Salano ,  hombre  principal  en  su  Corte  y  Pa- 
lacio ,  que  truxo  también  armas  y  otros  dones  al  yer- 
no. Salano  volvió  á  Francia  con  gran  presente.  Mas  ya 
qtiando  llegó,  halló  muerto  al  Rey  Theodoiico,  por  con- 
juración de  Eurico  su  hermano  que  quedó  por  Rey  en 
su  lugar.  Todos  los  años  que  Theodorico  tuvo  el  Rey- 
no  fueron  trece :  y  estos  le  dan  Jornandes ,  San  Isido- 
ro y  Vulsa  :  aunque  este  Autor  refiere  otra  opinión  de 
quien  no  le  da  mas  que  siete.  Siguiendo ,  pues ,  lo  mas 
cierto  en  que  todos  tres  concuerdah ,  fué  la  muerte  des- 
te  Rey  el  año  quatrocientos  y  sesenta  y  siete.  Y  el  po- 
nerla San  Isidoro  un  año  atrás,  es  contándole  por  año 
entero  la  parte  que  restaba  del  cincuenta  y  quatro,  en 
que  mató  á  su  hermano  Thimsmundo.  Y  la  cuenta  de 
•&an  Isidoro  va  de  aquí  adelante  muy  cierta  y  bien  con- 
tinuada por  todos  los  Reyes.  Porque  el  faltar  ó  sobrar 
un  año  es  por  estos  accidentes  de  la  cuenta,  á  que  se 
ha  de  tener  siempre  respeto:  sin  maravillarse  nadie  de 
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fan  poca  diversidad.  Harto  es  en  cosa  tan  incierta  y  ol- 
vidada, que  se  pueda  llegar  á  esta  continuación:  sien- 
do imposible  por  agora  haberla  puntual  y  del  todo  ave- 
riguada. San  Isidoro  y  Ja  Corónica  vieja  ponen  por  es- 
te tiempo  la  venida  en  España  de  un  Herege ,  llamado 
A  tace  ,  y  según  otros  A  yace,  que  habiendo  apostata- 
do de  la  Fe  Católica  se  hizo  Arriano.  Aunque  varían 
los  libros  fin  el  nombre  de  su  tierra,  mas  parece  lo  mas 
cierto  que  era  natural  de  la  provincia  Oriental  de  Ga- 
lacia  en  Asia  la  Menor ,  que  confina  con  Bythinia  ,  y 
siendo  ésta  su  naturaleza :  azora  de  Francia  fue  su  ve- 
nida en  España.  Acá  sembró  su  maldita  zizania  en  los. 
Suevos :  y  desde  aquí  quedaron  pestíferamente  míkio-. 
nados ,  padeciendo  gran  persecución  y  miseria ,  los  que 
entre  ellos  quisieron  perseverar  en  ser  Católicos.  Puc-i 
dése  bien  pensar  que  vino  este  Herege  con  la  Reyna 
hija  del  Rey  Theodorico :  y  que  ella  como  Arriana  hol- 
gó de  ver  pervertida  en  su  Rey  no  la  verdadera  religión. 
Duró  esta  desventura  en  aquellas  gentes  hartos  años,  co- 
mo en  lo  de  adelante  se  verá.  • 

CAPITULO  XXXIV. 

El  Rey  Euríco  se  biza  enteramente  Señor ; 

de  España.       7  .  i  > 

A j- 
unque Theodorico  rué  el  primero-Rey  de  los 

Godos  que  entró  en  España,  para  de  veras  conquistar- 
la ,  de  la  manera  que  se  ha  dicho;  mas  no  habiendo 
hecho  mas  efecto  del  que  hemos  visto:  á  Eurico  6n  her- 
mano y  sucesor  en,  el  Reyno  se  le  quedó  la.oportunÍT 
dad  de  hacerse  mas  enteramente  señor  dcEspafta  ,  y  i 
él  podíamos  contar  mas  de  veras  por  el  primero  Rey 
de  los  Godos  en  ella.  Porque  luego  al  principio  de  su 
Reyno  entró  á  conquistar  lo  que  en  ella  no  era  suyo, 
Mas  ántes  desto  dice  San  Isidoro,  que  envió  sus  Ernba.- 
xadores  al  Emperador  Lepn  ,  que  tenia  con  lp  OricntaJ 
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á  Constantloopla  ,  sin  decir  la  causa  de  la  embaxada,nt 
el  fin  que  tuvo.  La  primera  jornada  que  intentó  acá  filé 
h  Lusitania  ,  destruyéndola  y  robándola  con  grande  ím- 
petu y  ferocidad.  De  allí  envió  otra  parte  de  su  excrci- 
to ,  que  tomó  á  Pamplona  y  á  Zaragoza.  El  se  pasó  en 
la  Tarragonesa  ,  y  cercó  la  ciudad  de  Tarragona  ,  cabe- 
za de  toda  la  provincia.  Tomóla  al  fin  por  combate,  y 
en  venganza  de  la  resistencia  ,  la  destruyó  y  ia  echó  por 
el  suelo.  Y  desde  entonces  perdió  esta  ciudad  su  magesrad 
y  grandeza,  que  habia  sido  siempre  en  España  extremada 
y  de  mucha  excelencia  por  muchos  siglos ,  como  por  todo 
lo  de  atrás  parece  en  esta  Historia.  Ya  fué  esto  quedar 
el  Rey  Eurico  entero  Señor  de  España ,  y  así  lo  dice 
San  Isidoro,  sin  contar  mas  extendido  que  yo  lo  rela- 
to todo  lo  mucho  que  filé  necesario  pasase  en  esta  tan 
gran  conquista.  Y  otro  Autor  ninguno  no  hay  de  quien 
se  pueda  tomar  la  relación  desto  mas  cumplida.  De  Ida- 
do  y  de  Severo ,  refiere  Vasco ,  que  Pamplona ,  y  Za- 
ragoza ,  y  otras  ciudades  vecinas  se  tomáron  por  mano 
de  Gauderito  ,  Conde  de  los  Godos ;  y  Tarragona  y  to- 
do lo  de  la  costa  se  tomó  por  Heldcfredo,  en  compa- 
ñía de  Vinccncio ,  Capitán  en  España.  Yo  entiendo  que 
este  Vincencio  era  el  General  que  acá  residía,  cerno  se 
ha  ya  dicho ,  por  los  Romanos  :  y  st  hábia  pasado  á  los 
Godos ,  viendo  ya  ir  las  cosas  de  Roma  tan  de  caída. 
Vaseo  aquí  y  en  otros  algunos  lugares  por  estos  tiem- 
pos alega  la  Historia  de  Severo  ,  sin  que  se  pueda  enten- 
der que  Autor  quiere  significar.  Porque  no  puede  nom- 
brar ninguno  de  los  dos  Severos,  Aquilio  y  Sulpicio,  pues 
vivieron  muchos  años  ántes  destos  que  se  van  aquí  tra- 
tando. Y  ddsde  agora  perdieron  los  Emperadores  Roma- 
ños  deí  todo  lo  poco  que  en  España  tenían  ,  sin  que  les 
quedase  ninguna  parte  de  Señorío  en  ella.  Y  es  una 
de  las  cosas  mas  notables  de  nuestra  Historia  en  estos 
tiempos  haber  sido  echados  los  Romanos  por  los  Go- 
dos totalmente  de  España ,  que  la  habían  poseído  por 
espacio  do  poco  menos  que  setecientos  años.  Y  estuvie- 
ron 
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ron  así  algunos  años ,  hasta  que  otra  vez  entráron  acá 
de  nuevo ,.  como  á  su  tiempo  se  ha  de  relatar.  En  Fran- 
cia tomó  también  este  Rey  c\gunas  ciudades ,  con  que 
acrecentó  mas  allí  su  Señorío.  San  Isidoro  señala  á  Mar- 
sella y  Arles,  y  son  estas  dos  ciudades  en  la  Proenzai  y 
Marsella  con  su  puerto  sobre  el  Mediterráneo  fué  siem- 
pre  famosa  y  de  gran  población  y  riqueza :  en  Jornan- 
dcs  no  se  nombra  mas  que  la  ciudad  y  provincia  de  Al- 
bernia.  Este  Autor  y  San  Isidoro  cuentan  mas  de  la  guer- 
ra que  tuvo  en  esta  provincia  con  los  Romanos :  mas- 
pot  ser  cosa  fuera  de  España  no  la  tengo  por  de  esta 
Historia.  Deste  Rey  se  escribe  en  hartos  Autores ,  que 
habiendo  mandado  juntar  en  Arlés  los  principales  de  su 
exército  para  consultar  con  ellos»  las  armas  de  todos  pa- 
recieron súbito  teñidas  de  diversas  colores  ,  unas  verdes, 
otras  roxas ,  otras  negras  y  amarillas.  Esto  cuentan  co- 
mo por  maravilla ,  y  no  pot  agüero  ,  pues  nadie  dice 
que  se  pensó  anunciaba  alguna  cosa. 

2    La  vuelta  de  Eurico  en  Francia  fué  triste  y  cruel 
para  los  Católicos.  Parece  que  acabada  la  guerra  con  los 
nombres  ,  la  quiso  mover  á  la  verdadera  Religión.  Es 
Poeta  Sidonio  Apolinar ,  que  era  ya  Obispo  en  Francia 
por  este  tiempo  ,  encarece  y  lamenta  esta  persecución, 
escribiendo  á  otro  Obispo  Basilio.  Dice  que  mostraba 
nías- Eurico  su  potencia  real  en  ensalzar  su  mala  secta, 
que  no  en  mandar  á  sus  subditos ,  y  que  no  mostraba- 
tanto  odio  á  los  Romanos ,  sus  capitales  enemigos,  quan- 
to  á  los  verdaderos  Católicos.  Y  andaba  tan  malamente 
engañado  con  el  perverso  zelo  de  su  secta  ,  que  atribuía 
todos  sus  buenos  sucesos  al  mantener  la  Religión  ver- 
dadera. Inventó ,  como  allí  llora  Sidonio ,  una  nueva  ma- 
nera de  persecución,  y  mas  cruel  que- todas.  Quitaba  los 
Obispos  de  las  Iglesias  Católicas ,  enviándolos  desterra- 
dos ,  y  no  ponía  otros  cu  su  lugar.  Así  se  disipaban  tam- 
bién los  Clérigos  Católicos  ,  y  las  Iglesias  quedaban  de- 
siertas sin  ningún  servicio.  Con  esto  se  arruinaban  y  se 
destruían  tan  miserablemente ,  que  nada  yerba  en  ellas, 
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y  la  entraban  á  pacer  las  bestias  ,  si  los  cardos  silvestres 
y  espinas  de  las  puertas  no  se  lo  estorbaban.  Hay  tam- 
bién memoria  desta  persecución  en  la  Historia  del  Obis- 
po Gregorio  Turonense  ,  y  en  sus  libros  impresos ,  y  en 
los  de  Sidonio  está  errado  el  nombre  del  Rey ;  mas  bien 
se  ve  sin  duda  que  hablan  de  Eurico ,  y  que  así  se  ha 
de  emendar  allí  aquel  nombre. 

3  Las  cosas  de  Roma  andaban  por  este  tiempo  ca- 
da día  mas  turbadas ,  y  Ricimero  era  siempre  el  mas  po- 
deroso en  estos  movimientos.  £1  depuso  y  mató  á  Ma- 
yoriano  ,.  y  hizo  Emperador  á  Vivió  Severo.  En  el  ario 
mismo  deí  Concilio  pasado  murió  después,  el  Emperador 
Severo ,  y  estuvo  eí  Imperio  vaco  sin  sucesor  un  año  y 
casi  ocho  meses  T  como  en  el  breve  sumario  ya  dicho 
parece  >  hasta  que  fué  elegido  por  Emperador  en  Roma 
Ffavio  Anthemio  á  ios  doce  de  Abril ,  que  duró  algunos 
aííos ,  tomando  por  yerno  á  Ricimero ,  que  bastaba ,  se- 
gún su  potencia  era  mucha ,  para  asegurarle  el  Imperio. 

CAPITULO  XXXV. 

- 

La  muerte  del  Rey  Eurico. 

e  la  muerte  del  Rey  Eurico  cuenta  Mosen  Die- 
go de  Valera  algunas  cosas  en  particular ,  como  dixo  á 
los  suyos  el  dia  de  su  muerte  antes  que  llegase  ,  y  les 
pidió  eligiesen  por  Rey  á  su  hijo  Aíarico ,  que  fué  el  que 
le  sucedió  en  el  Reyno.  Y  como  dexó  al  hijo  avisado  con 
muchas  buenas  amonestaciones ,  que  allí  se  ponen.  El  no 
trae  Autor  ninguno ,  ni  yo  sé  dónde  aquello  se  halle ;  por 
eso  no  puedo  decir  mas  de  lo  'que  San  Isidoro  y  los  que 
le  siguen,  que  murió  en  Arles  de  su  propia  enfermedad 
el  año  de  nuestro  Redentor  quatrocientos  y  ochenta  y 
tres  ó  ochenta  y  quatro ,  que  no  es.  posible  señalarse 
precisamente,  por  no  saberse  cómo  se  cuentan  los  años,  y 
quede  en  el  año  ochenta  y  tres ,  porque  concuerde  csra 
cuenta  con  la  de.S.  Isidoro  ,  que  señala  en  éste  la  muerte 
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deste  Rey,  después  de  haber  rcynado  diez  y  siete,  y 
concuerdan  Vulsa  ,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  de  Tuy, 
que  son  los  Historiadores  de  mas  certidumbre  que  en 
esto  y  en  todo  por  estos  tiempos  se  pueden  seguir.  Mas 
lo  de  San  Isidoro,  como  original  de  donde  todos  to- 
maron., tengo  yo  por  lo  mas  cierto ;  y  así  lo  seguiré 
siempre  con  juntar  las  buenas  averiguaciones,  que  para 
asegurar  la  cuenta  se  ofrecieren. 

2  Deste  Rey  cuenta  San  Isidoro  y  los  demás  fué  el 
primero  que  dio  leyes  escritas  á  los  Godos  por  donde 
se  gobernasen ,  habiéndose  regido  hasta  allí  por  usos  y 
costumbres,  que  entre  sí  guardaban.  Y  éste  es  el  origen 
y  principio  de  las  leyes  de  los  Godos  ,  que  hasta  agora 
se  hallan  en  el  libro  llamado  comunmente  Fuero  Juzgo. 
Las  mudanzas  y  acrecentamientos  que  hubo  en  estas  le- 
yes de  los  Godos  ,  hasta  quedar  en  las  que  agora  allí  se 
ven ,  y  en  qué  riempo ,  y  por  que  Reyes  se  recopiló 
aquel  libro  del  Fuero  Juzgo  ,  adelante  se  dirá  en  su  lu- 
gar ,  quitando  los  errores  que  cerca  desto  comunmente 
se  tienen.  Y  este  Rey  Alarico  fué  el  primero  deste  nom- 
bre en  los  Reyes  Godos  de  España  ,  aunque  será  segun- 
do ,  si  queremos  referirlo  al  otro  de  quien  tanto  queda 
contado. 

3  Este  ano  á  los  siete  de  Marzo  murió  el  Papa  San 
Simplicio ,  habiendo  sido  Sumo  Pontífice  quince  años 
y  seis  meses  y  veinte  y  tres  días  ,  de>dc  que  murió  el 
Papa  Santo  Hilario,  á  los  veinte  y  ocho  de  Julio,  de 
quatrocientos  y  sesenta  y  siete ,  y  habiendo  estado  va- 
ca la  silla  diez  ítías,  San  Simplicio  fué  elegido  á  los  ocho, 
de  Agosto  siguiente.  Agora  muerto  Santo  Simplicio 
estuvo  vaca  la  Silla  seisdias:  pues  San  Félix  ,  -Segundo' 
deste  nombre ,  fué  elegido  á  los  diez  del  mismo  mes  de 
Marzo. 
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CAPITULO  XXXVI. 

Las  dos  Epístolas  Decreta/es   que  se  escribieren 
por  dos  Sumos  Pontífices  á  Zenon  y  Arzobispo 

de  Sevilla. 

Papa  San  Simplicio  hay  en  el  libro  de  los 
Concilios  una  carca  para  Zenon ,  Arzobispo  de  Sevilla, 
que  por  ser  muy  breve  la  porné  aquí  trasladada  á  la  le- 
tra. Dice  así. 

z  A  mi  muy  amado  hermano  Zenon ,  Simplicio. 
Por  relación  de  muchos  hemos  entendido ,  que  tu  ca- 
ridad con  gran  hervor  del  Espíritu  Santo  se  muestra  tan 
constante  en  el  gobierno  de  esa  Iglesia ,  que  con  ayu- 
da de  Dios  ,  no  teme  la  furia  de  ninguna  tempestad. 
Alegrándonos  pues  con  tales  nuevas ,  nos  ha  parecido  es 
razón ,  de  afirmarte  y  engrandecerte  ,  con  enviarte  las 
veces  y  poderío  desta  Santa  Sede  Apostólica :  para  que 
armado  con  coda  esta  su  fuerza  ,  en  ninguna  manera  per- 
mitas quebrantarse  los  decretos  que  los  Santos  Após- 
toles nos  dexáron  instituidos ,  ni  los  que  después  los 
Santos  Padres  añadieron.  Porque  conviene  que  sea  en- 
salzado con  digna  remuneración  aquel  por  quien  en 
esas  provincias  así  crece  y  es  aumentado  el  Cuíco  Di- 
vino. Dios  ce  guarde  con  toda  salud ,  hermano  carísimo. 

3  Hase  de  cener  por  muy  cierto ,  <iue  aunque  ya  en 
esce  ciempo  codo  el  Señorío  de  España  era  de  Reyes 
Arríanos  :  mas  no  por  eso  dexaba  de  haber  acá  muchos 
Perlados* y  súbdiros  verdaderamence  Católicos  ,  perfectos 
Christianos  „  y  aparejados  á  padecer  lo  que  se  ofreciese 
por  la  verdad  desta  su  verdadera  Fe.  Ya  vimos  algo  deseo 
poco  ha  en  el  recurrir  á  la  Sede  Aposcólica  nuescros 
Perlados :  y  veremos  que  hubo  escos  años  adelante  ocros 
tales  Perlados  y  súbdiros,  quando  los  Reyes  eran  mas 
crueles :  <  por  qué  no  hemos  de  creer  que  los  había  tam- 
bién 
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bien  agora  >  Y  los  Concilios  Católicos  y  santísimos  >  de 
que  presto  diremos ,  nos  dan  mayor  testimonio  desra 
verdad.  Y  porque  este  Santo  Arzobispo  era  uno  dcstos 
Católicos  y  zelosos  Perlados ,  el  Papa  le  daba  asi  las  grar 
cías ,  y  le  confortaba  y  animaba  mas ,  con  darle  tanto 
poder  en  todo.  Y  por  no  tener  data  la  Epístola, ,  no  se 
puede  señalar  aquí  el  año  que  sé  escribió,  r 

4   A  este  mismo  Santo  Arzobispo  de  Sevilla  Zenoa 
creo  se  escribe  otra  carra  del  Papa  San  Félix ,  sucesor 
de  Simplicio ,  que  también  está  en  los  Concilios.  El  nom- 
bre es  el  mismo.  Las  buenas  nuevas  que  del  le.  dajban 
á  este  Papa  concuerdan  con  las.  dé  arriba ,  y  por  esto 
el  faltar  el  título  de  Arzobispo  de  Sevilla  no  es  íncorir 
veniente  para  no  tenerle  por  el  mismo.  La  ocasión  des* 
ta  carta  fue'  esta.  Terenciano ,  hombre  ilustre  ,  que  ha- 
bía ido  de  acá  de  España  á  Roma ,  había  informado  al 
Papa  de  la  santidad  y  buenas  obias  con  que  Zenon  per- 
severaba en  regir  su  Iglesia.  El  Papa  se  las;  alaba  en  su 
carra  ,  y  le  encomienda  á  Terenciano  ,  que  .  era  d 
portador.  n 
-    5    Esta  de  agora  es  á  lo  que  se  puede  entender  d 
principio  de  la  sublimación  y  ensalzamiento  de  la  Igle- 
sia^ de  Sevilla ,  que  por  estos  tiempos  siguientes  parece 
fué  cosa  muy  principal  en  España ,  y  qué  se  hacia  gran 
caudal  delta  entre  las  demás ,  como  de  la  que  tenia  así 
Jas  veces  del  Papa.  En  la  historia  se  verá  como  proce- 
dió esto  adelante  hasta  que  se  pasó  á  la  Iglesia  de  To- 
Jedo  el  tener  así  cierta  manera  de  ventaja  y  adelanta- 
miento entre  las  demás.  Que  filé  restituírsele  la  anti- 
gua primacía  de  que  ya  mostramos  la  sombra  que  hu- 
bo en  su  principio. 
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CAPITULO  XXXVII. 

El  fin  del  Imperio  Romano  ,  y  ¡o  mal  que  se  continua 
el  Reytto  de  los  Suevos  en  España. 

i  A.  .abóse  de  todo  punto  el  Imperio  Romano  en 
este  tiempo  del  Rey  Eurico ,  perdiéndose  aquella  poqui- 
11a  de  representación  del,  que  desde  Valentiniano  acá 
duraba.  Dióle  priesa  para  la  postrera  caída  Ricimero  con 
su  potencia  y  con  su  ingenio  alborotado  ,  y  puesto  siem- 
pre en  nuevos  rompimientos.  Rompió  con  el  Empera- 
dor Anthemio  su  suegro ,  y  alzando  por  Emperador  á 
Olibiio-,  fué  muerto  Anthemio  en  la  guerra  el  año  qua- 
trorientos'y  sesenta  y  dos  á  los  de  Julio.  Y  poco  des- 
pués acabó  también  la  vida  y  la  inquietud  Ricimero  á 
ios  dicy.  y  ocho  de  Agosto ,  muriendo  de  su  enferme- 
dad. .Siguió  luego  también  la  muerte  de  Olibrio  á  los 
veinte  yt  tijas  de  Octubre.  No  hubo  Emperador  hasra  los 
cinco  de  Marzo  del  año  siguiente  que  en  Ravena  fué  ele- 
gido el  Emperador  Glicerio.  Ho  duró  un  año,  y  siguié- 
ronle después  otros  dos  Emperadores  Julio  Nepos  y 
Augustulo ,  que  fue' alzado  por  Emperador  el  último  de 
Noviembre  del  año  quatrocientos  y  serenta  y  cinco :  y 
el  siguiente  de  setenta  y  seis  dexó  el  Imperio  por  tuer- 
za al  R«y  Odoacro ,  que  con  sus  Hcrulos  ,  gente  sep- 
tentrional ( y  por  esto  el  Conde  Marcelino  y  otros  le 
llaman  también  Rey  de  los  Godos)  se  entró  por  Iraüa, 
y  con  poca  resistencia  se  hizo  señor  de  muy  gran  par- 
te della ,  y*  de  la  ciudad  de  Roma.  Aurores"  son  de  todo 
esto  el  Conde  Marcelino ,  y  aquellos  breves  anales  an- 
tiguos ,  y  Paulo  Diácono.  Este  fué  el  último  fin  del  Im- 
perio Romano  ,  sin  quedar  ya  de  aquí  adelante  ninguna 
señal  ni  ra>tro  dél.  Y  notan  aquellos  Autores  ,  que  ha- 
biendo comenzado  en  Augusto  ,  acabó  en  otro  del  mis- 
mo nombre :  no  contando  á  Julio  Cesar  por  el  primero 
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la  República  de  Roma  esperanza  de  recobrar  sil  libertad. 
Duró  pues  el  Imperio  Romano  desde  Augusto  poco  mas 
de  quinientos  años  ,  como  por  lo  de  atrás  parece  ,  y 
estuvo  perdido  desde  agora  trecientos  y  veinte  y  cinco, 
hasta  que  en  Cario  Magno  de  nuevo  se  restauró.  Y  por 
haber  sido  este  Imperio  tan  señalado  en  el  mundo  ,  y 
tantos  años  Señot  de  España ,  he  querido  dar  tan  par- 
ticular cuenta  de  su  caída,  tomando,  esta  justa  licencia 
en  mi  firme  propósito ,  de  no  escrebir  en  esta  historia 
cosa  ninguna ,  que  no  sea.  muy  de  veras  de  las  de  Espa- 
ña. El  Imperio  de  Constantinopla  siempr*  se  quedó  en 
pie ,  y  muy  prosperado  ,  como  por  todo  lo  de  .adelan- 
te parecerá. 

2    Jornandes  ,  San  Isidoro  ,  y  la  Corónica  vicia  comí* 
nuan  la  Historia  de  los  Suevos  hasta  Remismundo,quc  por 
la  cuenta  de  San  Isidoro  entró  en  el  reyno  el  año  qna- 
trocicntos  y  sesenta  y  quatro.  Luego  sin  concluir  la  his- 
toria deste  Rey ,  ni  dar  cuenta  de  los  años  que  reynó, 
acaban  con  dexar  inficionados  los  Suevos  de  la  heregía 
Arriana,  como  e»tá  dicho ,  sin  proseguir  por  agora  mas 
adelante  en  la  historia  desta  nación :  y  con  saltar  á  otros 
Reyes  que  fueron  mas  de  cien  años  después ,  como  se 
verá  en  su  lugar  ,  se  queda  así  todo  lo  deste  medio  tiem- 
po. Solo  dice  San  Isidoro  que  sucedieron  en  el  reyno  de 
Galicia  muchos  Reyes  de  los  Suevos  todos  Arríanos:  y 
añade  la  Corónica  vieja ,  que  por  ellos  fueron  los  Ca- 
tólicos ásperamente  perseguidos.  Así  no  luy  por  agora 
continuar  mas  las  cosas  de  los  Suevos ,  hasta  q  ie  lle- 
gue el  tiempo  de  aquellos  Reyes ,  donde  se  comienzan 
como  de  nuevo  en  nuestros  Autores. 

CAPITULO   XXXV  III. 

£/  Rey  Tbeodorico  de  los  Ostrogodos ,  y  algunas  cosas 
particulares  de  España, 

1  JL  odo  loque  hasta  aquí  se.  ha  contado  en  este 
libro  de  los  Codos ,  y  sus  sucesos  hasta  ser  Señores  de 
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España,  ha  sido  de  aquella  parte  y  generación  de  los 
que  llamaban  Vesthrogodos  ,  ó  por  vocablo  mas  cono- 
cido Vcsogodos ,  entre  los  qualcs  y  sus  Reyes  se  había 
conservado  el  ínclito  linage  de  los  Balteos.  Agora  con- 
vendrá tratar  un  poco  de  los  Ostrogodos ,  ó  Godos  orien- 
tales, en  cuyos  Reyes  perseveró  siempre  la  clara  san- 
gre de  los  Amalos.  Porque  éste  es  el  tiempo  en  que 
ios  unos  y  los  otros  se  juntáron  acá  en  España,  mez- 
clándose la  sangre  destas  dos  reales  descendencias. 

2    Los  Ostrogodos  ,  desde  que  al  principio  se  divi- 
dieron de  los*  Vcsogodos  en  los  dos  Reyes  Alarico  y 
Rhadagaiso ,  como  hemos  dicho ,  perseverando  algún 
tiempo  en  sujeción  ó  amistad  de  los  Hunnos  hasta  su 
Rey  Attila  ,  se  hallaron  con  ¿1  en  la  batalla  de  los  Cam- 
pos Cathalaunicos.  Contentóles  mas  después  el  sujetarse 
á  los  Emperadores,  y  así  tratando  desto  con  ei  Empe- 
rador Marciano  ,  Emperador  de  Constantinopla ,  les  dio 
lo  de  Ungría,  y  por  allí ,  donde  residiesen  ellos  y  su  Rey, 
con  reconocimiento  al  Emperador  del  Oriente.  El  Rey- 
no  y  Señorío  destos  Ostrogodos  vino  poco  después  al 
Rey  Theodemiro ,  que  de  una  su  amiga  llamada  Erelie- 
va  tenia  ya  un  hijo  llamado  Theodorico ,  y  otros  le 
nombran  Theoderico.  Este  niño  siendo  de  edad  de  sie- 
te años  ftié  dado  en  rehenes  al  Emperador  León  ,  su- 
cesor de  Marciano ,  en  cierta  ocasión  de  conciertos.  Fué 
el  niño  muy  amado  deste  Emperador  por  su  gentileza 
y  grandes  muestras  de  valor ,  que  en  el  siempre  pare- 
cieron ,  y  así  le  crió  como  propio  hijo  ,  y  le  hizo  rra- 
tar  y  enseñar ,  como  si  verdaderamente  lo  fuera.  Siendo 
ya  Theodorico  hombre  entero  ,  y  habiendo  merecido 
que  el  Emperador  Días  le  amase  ,  le  dip  licencia  y  mu- 
chos dones   para  que  se  volviese  al '  Rey  su  padre ,  i 
qtiicn  sucedió  en  el  rey  no  pocos  años  después.  El1En> 
per  ador  Zenon ,  sucesor  de  León  ,  que  conocía  ya  ,  y 
amaba  mucho  á  Theodorico  ,  desde  que  se  criaba  en 
Constantinopla  ,  sabiendo  como  ya  era  Rey ,  le  envió 
á  pedir  le  viniese  á  ver.  Llegado,  el  Rey  á  Constanri- 
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nopla ,  el  Emperador  le  honró  de  diversas  maneras ,  y 
le  hizo  muy  su  privado.  Por  este  mismo  tiempo  estaba 
ya  mal  tiranizada  Italia  por  los  Herulos ,  y  su  Rey  Odoa- 
cro ,  como  se  ha  dicho.  Por  esto  pidió  Theodorico  á 
Zenon  ,  que  le  diese  licencia  de  pasar  con  sus  Osthro- 
«bs  en  Italia ,  para  recobrarla  y  volverla  á  su  señorío.  En 
Procopio  está  referido  esto  al  contrario  ,  con  decir  este 
Autor ,  que  el  Emperador  pidió  á  Theodorico ,  que  ba- 
xase  en  Italia.  Resuelta  pues  de  una  ó  de  otra  manera  la 
jornada ,  y  habida  el  ayuda  del  Emperador  para  ella ,  el 
Rey  baxó  en  Italia ,  y  venciendo  diversas  veces  á  Odoa- 
ero  ,  al  fin  lo  mató ,  y  queriéndolo  así  el  Emperador^ 
se  quedó  por  Rey  de  Italia  y  Señor  de  Roma ,  toman-* 
do  (como  expresamente  dice  Jornandes  ,  de  quien  se  sa- 
ca todo  esto )  insignias  reales  ,  que  demostraban  bien  to- 
do este  Señorío.  Y  parecese  quán  de  veras  fue  Rey  de 
Italia  y  Señor  de  Roma  en  sus  cartas  y  provisiones ,  que 
hasta  agora  duran  ,  y  andan  impresas ,  con  título  y  nom- 
bre del  Gran  Senador  Casiodoro  ,  que  por  ser  Secreta- 
rio deste  Rey ,  era  el  que  las  componía.  Dellas  se  sa- 
carán algunas  cosas ,  y  se  averiguarán  otras  de  aquí  ade- 
lante en  estos  años  por  ser  esta  Escritura  de  mucha  au- 
toridad ,  y  que  da  harta  luz  en  las  cosas  destos  tiempos,- 
la  qual  de  otra  parte  no  se  puede  tomar.  Este  Rey  Theo- 
dorico fué  Herege  Arrlano  con  todos  sus  Osthiogodos, 
habiéndose  arraygado  también  en  ellos  la  mala  semilla, 
que  desde  el  Emperador  Valente  por  todos  los  Godos 
se  esparció.  Ha  sido  menester  se  diese  aquí  tan  particu- 
lar noticia  deste  Rey  ,  -por  mucho  de  lo  -que  luego  se 
ha  de  seguir  en  esta  historia,  y  porque ' algunos  Auto- 
res ,  como  diximos  x  engañados  por  tener  un  mismo 
nombre  este  Rey  y*e*  padre  de  Eurico  ,  los  confunden 
algunas  veces ,  atribuyendo  al  uno  io  que  es  del  orro, 
y  poniendo  gran  riniebla  y  turbación  en  los  tiempos  y 
en  las  cosas  que  se  cuentan.  Ya  se  ve  quán  di>tinto$i 
fueron,  Osthrogodo  elkuno  ,  el  on o  Vcsogodo ,  és- 
te Amalo,  el  otro  BaUhccwRey  en  Francia  y  en  Esc 
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paña  el  Vesogodo  ,  y  el  Osthrogodo  en  Ungría  y  en 
Italia. 

3  El  año  de  la  muerte  de  Odoacro  y  de  la  sublima- 
ción de  Theodorico  en  Italia  fué  el  de  nuestro  Reden- 
tor quarrocientos  y  noventa  y  tres ,  como  en  los  ana- 
les ya  dichos ,  y  en  la  Coróníca  de  Casiodoro  se  ve.  Y  era 
el  nono  del  Reyno  de  Alarico  en  España  y  en  la  Francia 
Narbonesa,  sin  que  en  todo  este  tiempo  cuenten  los  Au- 
tores cosa  alguna  del.  En  el  Conde  Marcelino  parece  se 
pone  quatro  años  ántes  la  muerte  de  Odoacro ,  mas  si  bien 
se  mira  ,  no  la  pone  en  aquel  año  por  decir  que  sucedió 
en  él,  sino  porque  haciendo  allí  mención  deste  Rey ,  qui- 
so anticipándose  un  poco  contar  de  una  vez.  todo  lo  que 
á  él  tocaba.  » 

4   La  Coróníca  de  Sigiberto  y  otros  Autores  cuentan 
que  el  año  quatrocientos  y  noventa  y  quatro  se  tomáron 
peces  grandes  en  el  rio  Miño  que  tenían  escrita  en  las  es- 
camas la  era  de  quatrocientos  y  treinta  y  dos ,  que  enton- 
ces corría.  Y  no  dicen  qué  se  interpretó  desto ,  ni  dan 
otra  razón  ninguna  dello.  Tampoco  hace  mas  Idacio  po- 
cos años  atrás  de  referir  de  un  monstruo  que  nació  en  tier- 
ra de  Braga.  El  mismo  año  de  los  peces  se  halla  en  aquel 
libro  de  Alcobaza,  según  Vaseo  ,  que  los  Sacos,  gente 
de  la  Scithia  ,  entráron  con  ímpetu  en  España.  Cosa  es  de 
que  no  hay  memoria  en  otra  parte  ,  y  allí  no  se  dice  mas. 
Del  mismo  libro  es  el  haberse  levantado  tiránicamente  en 
España ,  uno  llamado  Burdinelo,  el  añoquatrocientos  y  no- 
venta y  siete.  El  año  siguiente  le  entregaron  los  suyos  por 
traición ,  y  en  Tolosa  fué  encerrado  en  un  toro  de  bron- 
ce hueco  ,  y  poniéndole  después  fuego  al  toro ,  le  que* 
marón  i  él  poco  i  poco ,  dándole  aquel  tormento  que  dio 
Phalaris  ,  tirano  de  Sicilia,  á  Perilo inventor  deste  géne- 
ro de  crueldad.  Vaseo  creyó  que  este  Burdinelo  se  levan- 
tó acá  contra  los  Romanos ,  sin  mirar  que  ya  no  tenían 
ni  una  sola  almena  en  España.  También  cJ  haberJc  casti- 
gado en  Tolosa  pudiera  advertir*  Vasco ,  como  el  levan- 
tamiento fué  contra  los  Godos  y  sa  Rey, 
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CAPITULO  XXXIX. 

La  guerra  entre  Alarico  y  el  Rey  de  Francia  Cl<h 
doveo  ,  y  las  cartas  que  el  Rey  Tbeodorico 
les  escribió  por  concordarlos. 

1  V  ¡endose  el  Rey  Theodorico  tan  gran  Señor  en 
el  Occidente ,  para  su  buena  conservación  procuró  por 
casamientos  el  parentesco  de  los  Reyes  sus  vecinos  mas 
principales  ,  que  son  los  vínculos  mas  ordinarios ,  con 
que  los  Reyes  suelen  trabar  sus  amistades.  Para  esto  pi- 
dió por  muger  á  Audefleda  ,  hermana  ,  y  no  hija ,  según 
orros  dicen  ,  del  Rey  de  Francia  Clodoveo.  Este  Rey  de 
Francia  siendo  Gentil  como  todos  sus  pasados ,  recibió 
la  Fe  Chrhtiana  y  el  Bautismo  :  y  aunque  comunmente 
pronunciamos  Clodoveo.  Ludovico,  dice ,  se  llamaba  ,  y 
que  por  memoria  del  se  ha  usado  y  continuado  tanto  des- 
pués acá  en  los  Reyes  de  Francia  este  nombre.  Antes  des- 
te  matrimonio  ,  Theodorico  tenia  de  una  su  amiga  dos 
hijas  llamadas  Theudicoda  y  Ostrogoda.  La  una  destas 
casó  con  nuestro  Rey  Alarico  ,  y  la  otra  con  Gundibal- 
<lo,  Rey  de  Borgofla,  á  quien  solo  Jornandes  ,  en  quien 
se  halla  todo  esto  ,  llama  Sigismundo.  Los  Historiadores 
Franceses  concuerdan  con  él  en  todo ,  sino  es  en  este 
nombre  del  Rey  de  Borgoña.  Y  porque  Procopio  nom- 
bra Theudetusa  á  la  Reyna  de  España,  hija  de  Theodori- 
co ,  tengo  por  mas  verdadero  este  nombre ,  que  no  el 
que  Jornandes  le  da. 

2  Movióse  luego  la  guerra  entre  Clodoveo  y  Alarico 
por  alg'inas  causas  que  cuentan  los  mismos  Autores.  Gre- 
gorio Turoncnse  dice,  que  Alarico  envió  á  nedir  á  Clo- 
doveo se  viesen  para  tratar  cosas  queá  ambos  importa- 
ban, y  que  de  las  vistas,  que  fueron  en  la  isla  del  rio 
Ugeris,  quedaron  muy  amigos  y  conformes.  Mas  poco 
después  Clodoveo  consultó  con  los  suyos ,  que  era  bien 
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echar  los  Godos  de  Francia ,  y  quitarles  lo  que  en  cfía 
poseían.  El  color  que  para  esto  se  tomó ,  filé  ser  los  Go- 
dos Arríanos ,  y  desear  Clodoveo  que  en  toda  Francia 
hubiese  Católicos.  También  se  quejaba  el  Francés  que 
acogía  el  Rey  Alaríca  en  su  Corte  á  sus  enemigos  y  des- 
terrados. Mas  quien  leyere  en  el  mismo  Arzobispo  Gre- 
gorio todo  lo  que  desto  prosigue ,  verá  quán  sin  razón 
lo  hacia.  Esto  es  lo  mas  verisímil,  y  no  lo  que  en  Ro- 
berto Guaguino  y  Paulo  Emilio  se  halla ,  que  en  las  vis- 
tas quiso  Alarico  matar  al  Francés  por  traición  de  Pater- 
no, un  principal  de  Francia,  que  las  había  concertado. 
En  aquel  Autor  se  podrán  ver  otras  particularidades  cerra 
desto  ,  que  á  mí  no  me  pareció  ponerlas ,  por  no  hallar- 
las en  Gregorio  Turonense  ni  en  otro  de  los  antiguos. 

$  Llegando  á  noticia  dd  Rey  Teodorico  en  Italia  este 
rompimiento  de  su  yerno  y  cuñado ,  trabajó  de  poner- 
los en  paz ,  <  y  para  esto  les  envió  sus  Embaxadores  con 
cartas  que  duran  hasta  agora  en  las  de  Casiodoro  !'  Yo  las 
pondré  en  castellano  por  ser  de  un  tan  gran  Príncipe ,  y 
en  tan  gran  ocasión ,  y  que  tanto  toca  á  la  Historia  de 
España.  A  Clodoveo  escribió  desta  manera. 

4  "Provee  Dios  el  juntarse  parentesco  entre  los  Re- 
*>yes  para  que  su  amistad  dellos  redunde  en  paz  y  soste- 
ngo de  sus  pueblos.  Concórdanse  los  Señores  en  amor  pa- 
ma que  sus  subditos  gocen  buena  unión  de  amistad,  y 
»como  por  unas  acequias  de  concordia  se  derrame  de  los 
»>Reyes  en  los  suyos  la  paz  y  sosiego  de  todos."  Siendo 
esto  así ,  estoy  muy  maravillado,  que  vuestro  ánimo,  mo- 
vido por  livianas  causas ,  quiera  hacer  á  mi  hijo  Alarico 
tan  grave  la  guerra,  para  que  se  alegren  los  que  aborre- 
cen vuestro  bien  de  ambos ,  ó  tomen  venganza  de  vues- 
tra grandeza.  Ambos  sois  Reyes  de  grandes  provincias, 
entrambos  sois  mozos  y  hervorosos  con  la  edad.  No  po- 
déis dexar  de  hacer  gran  daño  á  vuestras  tierras ,  si  os  dc- 
xais  llevar  desapoderados  de  vuestros  ímpetus  feroces.  Mi- 
tad míe  vuestro  esfuerzo  bien  conocido  no  se  convierta 
en  triste  y  nunca  pensado  estrago  de  vuestra  tierra,  "Y  sin 
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»csto,  siempre  redunda  en  grande  infamia  de  los  Reyes 
»el  miserable  detrimento  de  los  pueblos ,  quando  sucede 
por  causas  de  poco  momento."  Quiero  hablar  con  la  li- 
bertad que  el  decir  verdad  me  permite  ,  y  con  el  amor 
que  el  deudo  pide.  Señal  es  manifiesta  de  poco  sufrimien- 
to y  consejo  tomar  ambos  las  armas  sin  haber  prece- 
dido mas  que  una  embaxadá.  Consultad  vuestros  parien- 
tes y  amigos ,  buscad  entre  ellos  Jueces  convenientes  pa- 
ra vuestras  pretensiones ,  no  deis  tanto  poderío  á  la  suer- 
te de  una  batalla  f  que  quede  el  uno  del  todo  destruido. 
Dcxad,  yo  os  ruego,  las  armas  que  habéis  tomado,  no 
menos  para  mi  deshonor  que  para  vuestro  peligro.  Cada 
uno'  pcocura  al  otro  la  muerte  y  destruicion  ,  sin  mirar 
que  .ambos  procuráis  en  esto  mi  afrenta.  <Qné  respeto 
me  tenéis  si  110  me  queréis  escuchar  en  esta  ocasión? 
<  Qué  reputación  me  dexais  si 'no;  os  puedo  gobernar  en 
este  desatino?  Y  si  no  me  vale  el  derecho  do  padre  con 
el  uno,  y  la  igualdad  de  hermano  con  el  otro:  como  pa- 
dre os  amenazo ,  y  como  hermano  os  aviso ,  que  aquel 
me  tendrá  por  enemigo  y  contrario  que  no  quisiere  oir 
agora  lo  que  aquí  le  amonesto.  Por  esto  envió  á  vuestra 
excelencia  esos  mis  Embaxadores ,  que  también  pasarán  á 
mi  hijo,  el  Rey  Alarico ,  y  será  razón  que  deis  oídos  y 
crédito  al  qne.veis  quetarí  de-veras  se  mueve  con  deseo 
de  vuestro  bien, y  no  á  los  malvados  que  de  vuestra  des- 
truicion esperan  su  provecho  y  acrecentamiento. 

5  Algunos  Historiadores  de  Francia  refieren  ,  que 
Clodovco  respondió  á  Teodor  ico  desta  manera.  Yo  ten- 
go para  con  el  Rey  Alarico  el  mismo  ánimo  y  afición 
que1  vos  me  pedís.  Mas  como  él  tenga  determinado  ha-» 
ccr  su  casa  seguro  acogimiento  para  mis  enemigos,  no 
le  muevo  yo  la  guerra  á  el  ,  sino  el  á  mí :  y  habiéndomela 
él  -así  denunciado,,  os  suplico  no  me  mandéis  la' rehuse; 
pues  ni  mt  natural  Jo  sufre,  ni  mis  subditos  lo  consen- 
tirán. Lo  jque  .os  parece  ser  cosa  indigna  ,  que  tales  dos 
Reyes  se  hallen  uno  contra  otro  en  la  batalla :  no  veo 
que  haya  menos  justicia  para  que  yo  pelee  contra  él ,  que 
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él  contra  mí.  Convidándome  vos,  Señor ,  con  la  paz  ,  y 
desafiándome  el  á  la  guerra  >  yo  verdaderamente  si  tuvie- 
ra dos  manos  derechas ,  la  una  meneara  armada  para  de- 
fenderme del,  y  la  otra  la  extendiera  de  muy  buena  ga- 
na para  aceptar  lo  que  me  proponéis.  Mas  por  el  orden 
natural  y  por  el  estado  en  que  se  hallan  estos  negocios, 
sonando  ya  el  ruido  de  sus  trompetas  de  Aiarico,  <cómo 
puedo  oir  las  palabras  de  paz  que  se  me  dicen? 

6  Así  quieren  colorar  los  Franceses  esta  guerra  de  su 
Rey ,  mas  la  manifiesta  verdad  es ,  que  el  tuyo  gana  de 
ser  Señor  de  aquella  parte  de  Francia ,  que  tenia  por  pro- 
pia y  muy  conveniente  para  su  Señorío. 

7  Al  Rey  Aiarico ,  como  á  yerno,  escribió  Teodo- 
rico  con  alguna  mas  familiaridad  y  blandura  desta  manera. 

8  Bien  veo  como  las  grandes  victorias  de  vuestros  an- 
tepasados dan  confianza  á  vuestro  esfuerzo ,  para  que  no 
dudéis  entrar  en  qualquiera  terrible  competencia.  Mas  no 
permitáis  que  la  ciega  indignación  os  quite  el  pensar  en- 
teramente todo  lo  que  os  conviene»  "La  modestia  que  se 
"gobierna  con  providencia  es  la  que  conserva  los  Reynos, 
»y  la  furia  desenfrenada  despeña  muchas  veces  los  altos 
"Señoríos."  No  es  provechoso  recurrir  á  las  armas ,  sino 
quando  no  puede  valer  con  el  adversario  la  justicia.  Por 
esto  os  pido  que  os  sufráis  un  poco,  ha&ta  que  mis  Em- 
baxadores  lleguen  al  Rey  de  Francia  para  ver  si  es  po- 
sible que  por  el  juicio  de  los  amigos  se  acabe  vuestra 
contienda.  No  os  enciende  justa  venganza  por  ver  derra- 
mada la  sangre  de  vuestros  padres,  no  os  duele  el  ver  ocu- 
pado parte  de  vuestro  Señorío:  hasta  agora  no  os  provo- 
can mas  que  harto  livianas  palabras.  Fácilmente  podréis 
concordaros ,  si  de  nuevo  no  os  agraviáis  con  las  armas. 
Y  entre  dos  Reyes  mis  deudos  no  querría  sucediese  co- 
sa por  donde  el  uno  viniese  á  ser  menos.  Por  esto  os  pido 
no  hagáis  cosa  de  nuevo,  entretanto  que  por  mis  Emba- 
jadores muevo  al  Rey  Gundibaldo  y  á  otros  para  que  tam- 
bién procuren  conmigo  la  paz,  y  estorben  que  los  que 
mal  os  quieren  á  entrambos  Reyes ,  no  se  gocen  con 
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vuestros  daños.  Yo  particularmente  tengo  de  sentir  y  te- 
ner por  propios  los  vuestros  solos  j  pues  tengo  también  de 
tener  por  mi  adversario  á  quien  os  tuviere  por  enemigo. 

9  También  esran  en  Casiodoro  las  cartas  que  sobre 
esto  escribió  Teodorico  al  Rey  de  Borgoña  y  á  Meme- 
refrido ,  Rey  de  los  Hcrulos ,  Guamos  y  Toringos ,  ca- 
sado ,  como  en  Procopio  parece ,  con  Amalavcrga  su  so- 
brina. Mas  estaban  los  ánimos  de  los  Reyes  Godo  y  Fran- 
cés ya  tan  encendidos  en  la  furia  de  la  guerra,  que  todos 
estos  buenos  medios  no  fueron  de  ningún  efecto.  Junta- 
ron ambos  todas  sus  fuerzas ,  y  Teodorico ,  como  escri- 
be Procopio ,  venia  en  ayuda  de  su  yerno  con  grande 
exército ,  mas  no  pudo  llegar  á  tiempo.  Y  solo  Procopio 
es  el  que  hace  mención  desta  venida  de  Teodorico.  Ala- 
rico entendiendo  que  el  enemigo  estaba  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Carcasona ,  se  rué  á  poner  junto  á  ci  con  su  cam- 
po. Estuvieron  algunos  dias  los  unos  y  los  otros  quedos, 
hasta  que  ya  la  ferocidad  natural  de  los  Godos  no  pudo 
sufrir  aquella  tardanza ,  ni  que  el  enemigo  les  destruyese 
la  tierra  sin  resistencia.  Afeaban  la  floxedad  de  Alarico  y 
decíanle  otras  injurias ,  como  á  quien  mostraba  temor  en 
la  guerra ,  y  él  entretanto  con  prudencia  y  detenimiento 
esperaba  sus  socorros.  Mas  vencido  con  las  querellas  de 
los  suyos ,  al  fin  se  determinó  pelear.  La  batalla  fué  muy 
reñida ,  y  el  Francés  hubo  la  vicroria  con  muerte  del  Rey 
Alarico  y  gran  multitud  de  los  suyos.  Los  Historiadores 
Franceses  celebran  el  esfuerzo  y  constancia  de  Alarico 
en  esta  pelea ,  que  como  Rey  animoso ,  excelente  Capi- 
tán y  buen  soldado  se  hubo  valerosamente  hasta  lo  últi- 
mo en  recoger  los  suyos ,  amonestarlos ,  y  darles  exem- 
plo  por  su  persona  de  cómo  habian  de  pelear.  Así  cuenta 
Procopio  el  fin  desta  guerra  mas  en  particular.  £1  Arzo- 
bispo de  Turs  pasa  brevemente  por  ella  ,  aunque  todavía 
cuenta  que  dos  Godos  después  de  muerto  su  Rey ,  por 
vengarle  arremetiéron  al  de  Francia ,  y  le  hirieron  por 
ambos  lados  5  mas  su  fuerte  loriga  le  valió  para  que  no  le 
matasen ,  también  dice  que  se  escapó  por  la  ligereza  de 
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su  caballo.  Pone  este  Autor  la  batalla  en  el  carneo  que  í\ 
llama  Vocladense ,  diez  millas  de  la  ciudad  dd'Pitcos.  Mas 
esta  ciudad  está  muy  cerca  de  Carcasona,  y  así  no  es 
mucha  diversidad  poneresta  batalla  cerca  de  una  ó  de  otra. 

10  Cercó  luego  Clodoveo  y  tomó  la  ciudad  de  Car-; 
casona ,  cómo  Procopio  refiere ,  y  en  ella  hubo  los  gran- 
des tesoros  dé  Alargo,  que  desde  el  otro  Alarico  ve- 
nían siempre  de  un  Rey  en  otro ,  acrecentados  con  los 
despojos  de  Roma  ,  y  toda  Italia  y  Sicilia  y  otras  pro- 
vincias. En  ellos  estaban  señaladamente ,  como  el  mismo 
Autor  cuenta ,  joyas  riquísimas  del  Rey  Salomón  que  los 
Romanos  habían  traído  á  sus  Templos  del  de  Jerusalen. 
El  de  Turs ,  en  Tolosa  ,  y  no  en  Carcasona,  dice  >  se  hu- 
bieron estos  tesoros.  Los  Franceses  tomáron  en  breve 
tiempo  después  desra  victoria  mucho  de  la  tierra  que  los 
Godos  por  allí  poseían  ,  y  Gregorio  y  Adon  dicen  lo  mis- 
mo. Procopio  va  adelante  ,  y  cuenta  ,  que  llegó  algunos 
días  después  Teodorico  con  el  socorro  que  traía  de  1ra- 
Jia  para  su  yerno ,  y  lo  que  pudo  hacer  fué  conservar  al- 
gunas tierras  que  Franceses  no  las  tomasen,  y  cobrar 
otras :  y  al  fin  ,  por  concierto  le  dexó  otras  al  Rey  de 
Francia.  Volvióse  luego  Teodorico  á  Italia  ,  pues  vere- 
mos prestólo  que  «1  año  siguiente  desde  allá  proveyó, 
según  lo  cuenta  el  gran  Casiodoro ,  su  Secretario.  Confor- 
me á  esto  es  cierto  que  no  vino  ni  pudo  venir-  dcsta  vez 
en  España. 

i  r  Esta  muerte  del  Rey  Alarico  sucedió  en  el  año  de 
rucstro  Redentor  quinientos  y  seis,  pues  San  Isidoro  y 
Vulsa  le  dan  veinte  y  tres  años  de  reynadb.  Y  lleva  San 
Isidoro  tan  cierta  y  bien  continuada  desde  agora  la  cuen- 
ta de  los  Reyes  Godos  hasta  su  tiempo,  que  le  saldrá 
siempre  muy  buena  á  qualquíera  que  por  otras  certifi- 
caciones la  quisiere  averiguar. 

12  En  tiempo  deste  Rey  murió  el  Papa  San  Félix 
Segundo  á  los  veinte  y  cinco  de  Febrero,  el  año  quatro- 
cientos  y  noventa  y  dos,  habiendo  tenido  el  Pontificado 
ocho  años,  once  meses  y  diez  y  siete  días.  Pasados  cin- 
co 
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co  días  que  la  Silla  Apostólica  estuvo  vaca  fué  elegido 
San  Gelasio  el  terceto  día  de  Marzo.  No  tuvo  el  Pon- 
tificado mas  de  quatro  años ,  ocho  meses  y  diez  y  nueve 
días,  muriendo  á  ios  veinte  y  uno  de  Noviembre  del 
año  quatrocieotos  y  noventa  y  seis.  Vacó  la  Silla  cinco 
dias,  hasta  que  á  los  veinte  y  siete  del  mismo  mes  fue 
electo  Anastasio  el  Segundo.  Durando  no  mas  que  dos 
años  menos  carorec  dias ,  failesció  á  los  diez  y  nueve  de 
Noviembre  d¿l  año  quatrocientos  y  noventa  y  ocho.  Su- 
cedióle San  Celio  Symmacho ,  natural  de  Cerdeña,  siendo 
elegido  á  los  veinte  y  dos  del  mismo  mes  ,  después  de 
dos  dias  de  vacante.  En  un  Concilio  quinto  de  los  que  cs-r 
te  Sumo  Pontífice  celebró  en  Roma ,  se  halla  firmado 
solo  un  Obispo  Español ,  y  fué  el  de  Córdoba ,  llamado 
Estcfano. 

>  ■ 

CAPITULO  XL 

El  Rey  AmalaricOybijo  de  Alarico     la  tutoría  que  tomó 
del  su  abuelo  Teodorico  ,  echando  del  Reyno 

á  Gesaleico. 

1  !Dcxó  Alarico  de  su  muger  Teudetusa ,  que  ya 
habia  ántes  fallesddo ,  un  niño  pequeño  llamado  Ama- 
larico ,  al  qual  sacáron  los  Godos  de  Francia  con  mucha 
priesa ,  quando  matáron  á  su  padre ,  teniendo  ya  por  per- 
dido todo  lo  de  allí ,  y  lo  truxéron  á  España  donde  po- 
dían conservar  y  continuar  su  Reyno  con  seguridad.  Y 
por  la  poca  edad  deste  niño ,  eligiéron  en  Narbona  por 
su  Rey  á  Gesaleyco  ,  un  su  hermano  bastardo ,  nombra- 
do por  otros  algo  diferente  ;  y  llamándolo  Procopio,  San 
Isidoro  y  los  demás  hijo  de  Alarico ,  no  sé  por  don  Je 
se  guió  Vaseo  para  tenerlo  por  su  hermano.  Y  no  hay 
duda  sino  que  el  Rey  Teodorico  tuvo  por  buena,  y  apro- 
bó por  agora  esta  elección  de  los  Godos,  por  ver  la  ne- 
cesidad que  tenían  de  hombre  entero  que  los  gobernase. 
Esto  parece  ser  así ,  pues  está  claro  ,  que  si  él  no  con- 
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sintiera  y  aprobara  esta  elección ,  que  Gesaleíco  no  pu- 
diera haber  el  Reyno  tan  pacíficamente  como  agora  se 
le  dió.  Quatro  años  hubo  el  Reyno  ,  en  los  quales  per- 
dió á  Narbona,  que  se  la  tomó  y  metió  á  saco  el  Rey 
Gundibaldo ,  de  Borgoña ,  y  el  con  cobardía  se  vino  hu- 
yendo á  Barcelona  5  usando  en  todo  el  gobierno  tanta  flo- 
xedad  y  descuido  ,  que  no  sabia  sino  buscar  afrenta  para 
sí ,  y  daño  y  menoscabó  para  los  suyos.  "Entre  otras  sus 
n  vilezas  era  cruel ,  como  lo  suelen  ser  los  Reyes  cobar- 
des ,  buscando  su  seguridad  con  las  muertes  de  sus  prin- 
cipales. En  Barcelona  mató  á  Goerico  dentro  de  su  pa- 
blado ,  como  del  libro  antiguo  Vasco  lo  refiere. 

2  El  Rey  Teodorico ,  que  le  dolía  ver  despojado  á  su 
nieto  Amalarico  de  la  sucesión  del  Reyno ,  y  el  andar 
tan  abatido  y  apocado  el  Señorío  de  los  Vesogodos  por 
culpa  de  su  Rey :  trató  luego  de  quitárselo ,  y  envió  con- 
tra el  un  su  Capitán  llamado  Iba,  con  buen  exército.  Y 
no  fue  Teodorico  en  esta  jornada ,  porque  Casiodoro  que 
lo  veia  todo ,  y  por  cuya  pluma  se  despachaba ,  dice  ex- 
presamente en  su  Corónica  de  los  Cónsules ,  que  envió 
el  Rey  su  exército.  Y  en  la  carta  que  está  en  las  de  Ca- 
siodoro, con  que  el  Rey  apercibe  y  manda  á  sus.  Godos 
salgan  á  esta  jornada ,  se  ve  claramente  como  no  había 
de  ir  el  Rey  en  ella.  Y  en  año  de  tales  Cónsules  puso  es- 
ta jornada,  que  por  la  mejor  cuenta  se  entiende  fué  el  qui- 
nientos y  siete  de  nuestro  Redentor.  Gesaleíco,  que  nin- 
gún pensamiento  tenia  de  grandeza  Real  ni  esfuerzo ,  en- 
tendiendo la  guerra  que  se  le  aparejaba,  pasóse  huyendo 
en  Africa  á  valerse  del  Rey  Trasamundo  de  los  Vánda- 
los ,  aunque  era  cuñado  de  Teodorico,  casado  con  su  her- 
mana. Parece  que  recogió  el  Vándalo  á  Gesaleíco ,  ha- 
ciendo alguna  muestra  de  ayudalle ,  á  lo  menos  diólc  di- 
neros ,  pues  se  le  quejó  bravamente  desto  Teodorico  por 
una  carta  que  agora  se  lee  entre  las  de  Casiodoro ,  adon- 
de le  pone  delante  el  deudo  entre  ambos ,  y  la  ofensa 
grande  que  Gesaleíco  le  ha  hecho  en  mostrarse  así  su  ene- 
migo. Usa  al  fin  alguna  amenaza  liviana,  y  pide  crecn- 
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cía  para*  sus  Embaxadores.  Movióse  con  esta  embaxada  y 
carta  Trasamundo  ,  y  envió  su  satisfacción  al  Rey :  y  así 
hay  otra  segunda  carta,  en  que  le  agradece  su  buen  co- 
medimiento. También  hay  hartas  cartas  en  que  se  ve  co- 
mo tenia  Tcodorico  el  Señorío  en  Francia ,  y  particu- 
larmente en  Narbona ,  Arles  y  Marsella ,  aunque  se  da  á 
entender  en  ellas  que  tenia  estas  ciudades  como  proprías, 
y  no  como  de  su  nieto.,  Porque  hace  fiesta  de  haberse 
restituido  al  Señorío  de  Roma.  También  hay  una  carta 
para  este  su  Capitán  Iba  que  residia  en  Narbona  con  gen- 
te de  guerra.  Quando  se  cobró  Narbona ,  ó  como ,  yo 
no  lo  puedo  decir ,  pues  no  se  halla  en  los  Autores. 

3  Volvió  de  Africa  Gesaleico  ,  y  estuvo  un  año  es- 
condido en  Francia ,  y  después  dice  San  Isidoro  que  en- 
tró en  España  con  exército ,  sin  que  se  entienda  como  ni 
de  dónde  lo  hubo ,  aunque  como  por  la  carta  de  Tco- 
dorico parece ,  tenia  dineros ,  y  quando  estos  hay ,  no 
les  faltan  á  los  Reyes  fuerzas.  Salióle  al  encuentro  este 
Capitán  Iba ,  y  dándole  la  batalla  á  doce  millas  de  Barce- 
lona ,  lo  venció ,  y  lo  hizo  huir  en  Francia ,  donde  mu- 
rió de  su  enfermedad ,  como  en  Procopio  mas  á  la  clara 
parece.  Y  habiendo  sido  su  Reyno  no  mas  de  quatro  años, 
falleció  en  el  quinientos  y  diez  de  nuestro  Redentor.  Y 
especifica  mas  Vulsa ,  que  los  tres  años  tuvo  Gesaleico  el 
Reyno ,  y  el  quarto  estando  escondido.  Y  es  lo  mismo  que 
San  Isidoro  también  dixo  en  particular.  También  puso 
Vulsa  la  opinión  de  otros  que  le  daban  quince  años  á 
este  Rey. 

CAPITULO  XLI. 

La  memoria  que  bay  de  la  Cristiandad  Católica  de  España 

por  este  tiempo. 

e  todos  tiempos  hay  buenos  testimonios  en  Es- 
paña de  la  mucha  gente  Católica  que  había  en  ella ,  aun- 
que los  Reyes  fuesen  Heregcs.  Es  uno  muy  bueno,  que 
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poco  ántes  de  la  muerte  del  Rey  Alarico ,  en  el  año  qui* 
nicntos  y  quatro  ,  fallescio  San  Gregorio  el  Español ,  quo 
es  muy  reverenciado  en  Alcalá  del  Rio ,  lugar  dos  le- 
guas encima  de  Sevilla.  Tiene  allí  una  Iglesia  T  que  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  le  man- 
daron hacer  ,  como  en  letrero  que  allí  está  parece ,  mo- 
vidos con  la  fama  de  los  muchos  milagros  que  esre  San- 
to habia  hecho,  y  con  la  gran  devoción  de  toda  ao  ti  ella 
tierra  con  el.  Allí  mandaron  poner  estos  Reyes  Católicos 
los  huesos  deste  Santo  en  un  arca  dorada ,  con  rejas  de 
hierro.  Allí  también  se  muestra  el  sepulcro  donde  este 
santo  cuerpo  de  muchos  años  atrás  fue  hallado ,  con  una 
piedra  encima ,  que  todavía  está  allí  en  la  Iglesia  >  y  tie- 
ne estas  letras: 

IN.  HOC  TVMVLO  IACET  FAMVLVS. 
DEI  GREGORIVS  QVI  VIXIT  ANNOS 
PLVS  M1NVS  LXX.  RECESSIT  IN  PACE 
DIE  NONA.  SEPTEMB.  ERA.  DXXXXII. 

.¡i 

Yo  no  he  visto  esta  piedra ,  mas  téngola  por  rela- 
ción de  quien  la  sacó  bien.  Los  números  están  en  eí/a 
tan  escuros ,  sin  poderse  precisamente  entender.  Porque 
puede  decir  que  murió  este  Santo  á  los  nueve  de  Sep- 
tiembre ,  y  también  que  murió  á  cinco.  También  está  el 
número  de  la  Era  tan  confuso ,  que  puede  señalar  este 
año ,  ó  el  de  quinientos  y  cincuenta  y  quatro.  Yo  seguí 
lo  que  me  pareció  llevaba  mas  apariencia  de  estar  es- 
crito ,  y  así  señala  el  año  de  nuestro  Redentor  quinicn-» 
tos  y  quatro.  Tiene  esta  piedra  la  cifra  antigua  del  Lá- 
baro con  el  nombre  de  Christo  en  ella  ,  y  á  los  lados 
el  A  y  O  ,  de  que  luego  se  dirá.  Y  si  estuviéramos  se- 
guros del  número  del  año ,  ésta  fuera  Ja  más*  antiguad 
piedra  que  de  la  verdadera  y  católica  christiandad  destos 
tiempos  se  hallaba  en  España.  Mas  por  la  incertidumbre 
ya  dicha  se  dexará  todo  para  otra  ,  que  tiene  claro»  y 
Ciertos  los  caracréres  del  año  ,  y  es  la  que  se  sigue.  < 
z   Es  otro  gran  tesrimonio  de  la  huena  christiandad. 
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de  España  por  estos  tiempos  una  sepultura  muy  suntuo- 
sa ,  que  se  halló  habrá  cincuenta  años  en  Talavera  de  la 
Reyna ,  del  mismo  año  de  la  muerte  deste  Rey.  Era  un 
arca  de  mármol  blanco ,  de  ocho  pies  en  largo  y  mas 
de  dos  en  ancho.  La  cubierta  era  también  blanca  del  mis- 
mo mármol  Sobre  esta  estaba  otra  losa  de  mármol  cár- 
deno ,  de  seis  pies  en  largo ,  y  media  vara  en  ancho.  £1 
título  que  tiene  dice: 

LITORIVS.  FAMVLVS  DEI.  VIXIT  ANNOS 
PLVS  MINVS  LXfcV".  REQVtEVIT  1N  PA- 
CE V«n.  RAL.  IVLIAS.  AERA  DXXXXVHL 

En  castellano  dice :  Litorio ,  Siervo  de  Dios ,  vivió 
setenta  y  cinco  años ,  poco  mas  ó  menos.  Reposó  en 
paz  á  los  veinte  y  quatro  de  Junio.  Era  quinientos  y  qua* 
renta  y  ocho:  y  es  el  año  de  nuestro  Redentor  quinien- 
tos- y  diez.  Esta  losa  con  d  rítulo  está  agora  «en  la  Er- 
mita de  nuestra  Señora  del  Prado  junto  á  Talavera.  Tie- 
ne abaxo  de  las  letras  esculpida  una  cruz ,  con  A  y  O 
á  los  lados.  ■ 

3  Estas  sepulturas- que  así  tienen  las  dos  letras  Grie- 
gas son  de  hombres  verdaderos  Católicos ,  .  y  no  Hercges 
Arríanos ,  como  los  Godos  lo  eran  entonces ;  y  eso  se 
quiere  dar  á  entendet  cón  poner  las  dos  letras  Alpha  y 
Omega  junto  con  la  cruz.  Esto  es  una  cosa  antigua  y  muy 
usada  en  España,  que  se  ha  de  poner  de  aquí  adelante 
de  muchás  piedras-;  y  por  esto  convemá  dar  aquí  no- 
ticia dellá.  El  infernal  fimdamento  y  .  mayor  error  de  la 
heregía  de  Arrio,;  fué  quitarle- á  Jcsu-Christo  nuestro  Re- 
dentor la  igualdad  que  en  la  divinidad  tiene  con,cl  Pa- 
dre Eterno ,  y  hacerlo  inferior  á  todo  él  en  todo.  Por 
esto  ,  quien  en  su  sepultura  quería  mostrar  que  110  se- 
guía este  error ,  sino  la  doctrina  Católica  \  representan»» 
do  á  nuestro  Redentor  Jesu-Christo  por  ra  cruz  ,  cori- 
fesaba  también  su  entera  divinidad ,  igual  con  la  del  Pa- 
dre ,  poniendo  aquellas  dos  letras ,  por  las  .quales  en  el 
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Apocalypsi  (a)  se  nos  enseña  la  verdadera  divinidad  de 
Jesu-Christo  nuestro  Redentor.  Presupuesto  que  estas  dos 
Jeeras  son  la  primera  y  la  postrera  del  A  B  C  Griego, 
dice  allí  en  el  Apocalypsi  Jesu-Christo  nuestro  Reden- 
tor de  sí  mismo  por  boca  de  San  Juan ,  yo  soy  A  y  O, 
y  declarólo  mas  añadiendo ,  principio  y  fin  ,  que  es  atri- 
buto y  propiedad  de  la  divinidad  de  Dios,  que  no  pue- 
de competer  sino  es  á  quien  verdadera  y  enteramente  es 
Dios ,  pues  otro  no  pudo  ser  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas.  Por  ceta  causa  los  Católicos  deste  tiempo  se 
señalaban  con  este  blasón  de  A  y  O ,  como  firme  tes- 
timonio» 'de  su  verdadera  Fe.  Porque  un  Arriano  no  con- 
fesara esto  de  Jesu-Christo  nuestro  Señor.  Y  de  harto  mas 
atrás  venia  ya  el  uso  deste  bláson  católico ,  pues  se  ha- 
lla en  monedas  del  Emperador  Magnencio  y  de  su  her- 
mano Decencio ,  como  Jacobo  de  Estrada  y  Guilielmo 
Choul  en  sus  libros  de  monedas  antiguas  notaron  y  des- 
cribiéronw  £stos  dos  hermanos  se  levantaron  en  el  Im- 
perio contra  Constancio ,  habiendo  muerto  al  Empera  - 
dor Constante  su  hermano.  Y  porque  Constancio  era  muy 
Arriano ,  ellos  quisieron  dar  á  entender  de  sí  como  eran 
Católicos.  Pusieron  por  esto  en  sus  monedas  y  bande- 
ras una  cifra ,  en  que  dice  Christo  5  pues  tiene  las  dos 
primeras  letras  con  que  en  Griego  se  escribe  este  nom- 
bre. Añadiéronle  á  los  lados  el-  A  y  la  O ,  para  confe- 
sar su  verdadera  divinidad  igual  con  la  del  Padre :  y  con 
esto  apellidaban  los  Católicos  para  que  los  siguiesen ,  mos- 
trando que  ellosi  :1o  eran. 1  La ;  letra  es  'ésta  en  las  mone- 
das: SALVS*  DD.  NN.:::  LVCET.  Que  en  Castellano 
dice  5  ,  Aquí  se  muestra  y  resplandece  el- amparo  y  salud 
<le  ríuesrros^  Señores  los  Emperadores.' Esto  venia  desde 
Constantino.,  que  se  traía  la  cruz  en  las  banderas,  con 
el  nombxp  dé..  Christo  nuestro  Redentor  en  aquella  cí- 
fia,  t como  Fray  Qnuftio  Panvhúo  consus  Fastos,  trataxv- 
do  la  f  victoria  que  este  Emperador  lakanzó  por  la  señal 
*.  r .  , 1  í  *  1"  „  de 
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de  la  cruz ,  lo  prueba  con  muchas  monedas ,  de  las  qua- 
les  también  yo  he  visto  y  tengo-  algunas.  Este  .Autor  di- 
ce  en  particular  vio  monedas  de  Constantino ,  donde  jun- 
to con  la  cifra  y  con  la  cruz ,  decía  la  letra:  HOC  SIG- 
NO. VICTOR  ERIS.  Y  las  cifras  y  señal  de  la  cruz  que 
se  ven  en  las  monedas  son  en  dos  maneras  >  y  ambas 
son  casi  como  ésta:  «■  . 

*  '  *  %      mm  m  * 


Con  ser,  pue*,  desde  entonces  usada  la  crua  y  la 
santa  cifra  ,  después  en  tiempo  de  Magnencio  se  le  aña- 
dieron las  dos  letras  contra  la  heregía  de  Arrio  r  y  por- 
que también  en  monedas  de  Constancio  se  halla  el  mis- 
mo reverso  de  la  cifra  y  las  dos  letras ,  hemos  de  cntcn- 
der  que  ttaia  tal  devisa  ántes  que  fliese  Amano ,  pues 
tuvo  hartos  años  de  Imperio ,  siendo  verdadero  Católi- 
co. Yo  he  visto  también  esta  cifra  con  el  A  y  O  en  los 
despojos  de  un  edificio  antiguo  ,  que  tengo  por  cierto 
es  de  aquellos  mismos  tiempos  de  Magnencio  y  por  allí. 
Hallóse  en  la  villa  de  Bujalance ,  tierra  de  Córdoba.  Es- 
taba toda  la  obra  labrada  de  unos  grandes  ladrillos,  ma- 
yores que  un  pliego  de  papel.  Quando  los  forjáron  los 
imprimieron  á  todos  la  cifra  arriba  puesta  del  nombre 
de  nuestro  Redentor,  con  el  A  y  O  á  los  lados.  Tenia 
también  diversas  letras,  que  en  unos  decia:  MARCTI ANE. 
VIVAS.  IN.  Y  dice  en  castellano:  Vivas,  ¡ó  Marciano! 
en  Jesu-Christo.  Porque  aunque  no- se  escribió  el  nom- 
bre de  Jesu-Christo  ,  en  la  cifra  está  puesto;  En  otros  la- 
drillos decia:  SPES.  IN.  DEO.  Y  en  nuestra  lengua :  Es- 
peranza en  Dios.  Por  esto  creo  yo  que  atjuel  edificio  fué 
sepultura  deste  Marciano  ,  ó  algún  Oratorio  que  él  edi- 
ficó :  y  para  mostrar  como  era  buen  Christiano  Católi- 
co, se  m.indó  poner  ó  le  pusieron  estos  santos  títulos 
en  1  >s  ladrillos  de  que  dcbii  csrar  cubierta  toda  la  fábri- 
ca. Pasó  muy  adelante  en  Espaái  el  usarse  poner  el  A 
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y  O  y  la  dicha  cifra  en  piedras  y  en  otras  memorias  aun 
después  de  destruida  toda  la  provincia  por  los  Moros :  y 
así  vemos  que  las  tienen.  Muchos  previlegios  antiguos  de 
nuestros  Reyes  las  ponen  ántcs  que  se  comience  á  cs- 
creb;  r  nada ,  aunque  se  ponga  el  In  Dei  nomine  amen  ó 
su  equivalencia.  Y  yo  tengo  monedas  de  plata  del  Rey 
Don  Alonso  el  Maguo ,  á  lo  que  creo  ,  donde  se  halla 
la  santa  cifra  y  las  dos  letras  muy  bien  esculpidas. 

CAPITULO  XLII. 

El  Rey  Theodorico  de  Italia  nunca  vino  en 

España, 

E- 
1  deshacer  y  destruir  Theodorico  á  Gesaleyco, 

todo  era  para  dar  el  Reyno  á  su  nieto  A  malárico.  Y  aun- 
que un  año  ó  dos  ántes  de  la  muerte  deste  Rey ,  ya  el 
niño  Amalarico  tenia  el  Reyno  s  mas  por  la  claridad  de 
la  cuenta ,  y  por  conformarnos  con  San  Isidoro  y  los 
demás  en  ella  ,  no  se  contará  el  principio  deste  Rey  has- 
ta este  año  quinientos  y  diez ,  en  que  murió  su  antece- 
sor. Y  no  seguiré  á  San  Isidoro  y  Vulsa  en  poner  luego 
tras  Gesaleyco  al  Rey  Theodorico  Amalo  Ostrogodo, 
dándole  quince  años  de  reynado  en  España  5  y  prosiguien- 
do después ,  que  Alarico  reynó  cinco :  sino  que  se  con- 
tarán todos  los  veinte  años  siguientes  al  Rey  Amalarico, 
pues  Theodorico  verdaderamente  no  fué  Rey  de  Espa- 
ña ,  sino  que  solo  tuvo  la  administración  della  por  su 
nieto ,  hasta  que  fué  de  edad  para  poder  él  gobernar.  Y 
porque  todo  esto  de  Theodorico,  que  toca  por  estos 
años  á  España,  está  muy  confuso  en  nuestras  Coróni- 
cas ,  y  aun  en  las  otras  Historias ,  será  necesario  aclarar 
por  extenso  aquí  la  verdad  de  todo. 

2    Primeramente  San  Isidoro  y  los  demás  que  le  si- 
guen dan  á  entender  que  Theodorico  vino  en  España ,  y 
estuvo  acá  mucho  deste  tiempo  que  le  dan  de  reynar. 
Esto  es  impasible  que  haya  sucedido  así ,  como  mostra- 
ré- 
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remos  en  particular  yendo  por  los  años.  Ya  hemos  mos- 
trado como  no  vino  á  España  hasta  este  año  quinientos 
y  diez.  Pues  así  mostraremos  también  como  no  vino  de 
aquí  adelante.  Porque  este  año  quinientos  y  diez  ,  que 
es  por  la  mejor  cuenta  el  vigésimo  del  Imperio  de  Anas- 
tasio en  Constantinopla ,  como  San  Isidoro  también  lo 
refiere ,  y  es  también  el  en  que  fué  solo  Cónsul  en  Ro- 
ma Boecio  Severino,  el  muy  conocido  por  sus  obras,  y 
no  tuvo  compañero  en  el  Consulado  :  Theodorico  esta- 
ba muy  de  reposo  en  Italia  ,  y  por  todos  los  años  si- 
guientes también.  Esto  parece  por  lo  que  Casiodoro ,  su 
Secretario  deste  Rey ,  cuenta  al'  fin  de  su  Corónica  y 
Catálogo  de  Cónsules ,  y  en  las  Epístolas  de  lo  que  hizo 
este  Rey  por  estos  años  estando  en  Rabena ,  que  era  el 
lugar  de  su  ordinaria  residencia.  El  año  quinientos  y  once 
fué  Cónsul  en  Roma  Félix  Galo ,  y  en  las  Epístolas  del 
Rey  Theodorico  ,  que  son  las  del  gran  Casiodoro ,  hace 
mención  del,  escribiendo  de  Rabena. 

3  No  pudo  tampoco  venir  á  España  el  Rey  el  año 
siguiente  quinientos  y  doce:  pues  hay  mucha  mención 
en  Paulo  Diácono  de  lo  que  hizo  este  año  estando  en 
Rabena.  Porque  en  la  misma  ciudad  en  presencia  del  Rey 
se  hizo  un  Concilio  por  la  cisma  que  de  nuevo  andaba 
en  la  Iglesia  entre  el  Papa  Simmaco  y  otro  Laurencio 
Antipapa ,  habiéndose  ya  ántes  una  vez  apaciguado.  Y 
filé  este  Concilio  el  sexto  de  los  que  hizo  este  Papa :  y 
en  el  libro  antiguo ,  que  llaman  el  Pontifical ,  y  es  de 
mucha  autoridad ,  se  hace  mención  deste  Concilio  5  y  por 
lo  que  allí  se  trata  y  por  otras  buenas  conjeturas,  se  con- 
gregó el  año  quinientos  y  doce  de  nuestro  Redentor. 
En  el  libro  de  los  Concilios  no  tiene  éste  dia ,  mes 
ni  año. 

4  Entiéndese  también  como  estaba  el  Rey  en  Rabe- 
na el  año  siguiente  quinientos  y  trece ,  pues  hay  carta 
suya  en  que  pide  á  los  Romanos  hagan  Cónsul  para  el 
año  siguiente  al  gran  Casiodoro ,  su  Secretario-  Y  así  fue 
Cónsul  el  año  siguiente  quinientos  y  catorce ,  en  que  tam- 

po- 


454  Libro  XI. 

poco  pudo  el  Rey  venir  acá ,  pues  para  el  año  que  vie- 
ne tenia  tanto  que  hacer  como  veremos. 

5  Particularmente  cuenta  Casiodoro  ,  y  celebra  el  Rey 
en  sus  cartas  ,  como  habiendo  concertado  el  Rey  de  ca- 
sar su  hija  Amalasuenta  con  Eutharico ,  por  sobrenom- 
bre Cílica,  Ostrogodo  de  nación,  y  Amalo  de  linage,  el 
casamiento  fué  en  Italia  el  año  quinientos  y  quince ,  co- 
mo por  los  Cónsules  que  Casiodoro  nombra  se  entien- 
de ,  y  Jornandcs  y  Paulo  Diácono  especifican ,  que  este 
Caballero  residía  por  este  tiempo  en  España ,  y  de  acá 
fué  á  Italia  á  hacer  estas  sus  bodas.  Este  Caballero  Eu- 
tharico ,  como  Jornandcs  refiere ,  era  hijo  de  Vvittirico 
Amalo,  descendiente  de  los  Reyes  de  los  Ostrogodos, 
y  su  padre  se  había  venido  al  Rey  Theodoredo  desde  án- 
tes  de  la  batalla  de  los  campos  Catalaunicos :  y  así  se 
puede  bien  creer  que  Eutharico  nació  en  España.  Y  aun- 
que Casiodoro  no  lo  dice  ,  en  Jornandes  y  en  Paulo  Diá- 
cono está  expresamente ,  como  ya  dixe ,  que  Eutharico 
estaba  en  España  quando  Theodorico  lo  tomó  por  yerno, 
y  de  acá  lo  mandó  llamar  desde  Italia  para  este  efecto. 

6  Del  año  quinientos  y  diez  y  seis  hay  mucha  men- 
ción en  la  Coronica  de  Casiodoro ,  por  haber  ¡do  des- 
de Rabena  Eutharico  á  Roma  á  pedir  el  Consulado  pa- 
ra el  año  siguiente  con  cartas  del  suegro.  Y  celebrando 
también  mucho  este  Autor  las  grandezas  deste  Consula- 
do ,  que  fué  el  año  de  quinientos  y  diez  y  siete ,  refie- 
re como  se  volvió  Eutharico  á  su  suegro ,  y  hizo  de  nue- 
vo suntuosísimas  fiestas  en  Rabena,  lo  qual  parece  fue 
el  año  siguiente  quinientos  y  diez  y  ocho.  Y  porque  es 
cosa  pesada  para  los  Lectores  ir  tan  menudamente  por 
lo  destos  años ,  digo  que  en  Procopio  y  en  los  otros  Au- 
tores se  hallan  muchas  de  las  cosas  que  el  Rey  Theo- 
dorico hizo  los  ocho  años  que  después  destos  vivió  es- 
tando en  Rabena.  Desde  allí  mandó  desterrar  y  después 
matará  Boecio  Severino  y  á  su  Suegro  Symmaco,  y  tru- 
xo  mucha  contienda  con  el  Papa  San  Juan,  como  ade- 
lante en  esta  Historia  veremos.  Conforme  á  todo  esto  se 
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puede  afirmar  por  cierto  que  este  Rey ,  habiendo  cobra- 
do el  Reyno  de  España  para  su  nieto  Amalarico ,  con 
destruicion  de  Gesaleyco ,  como  hemos  visto  ,  por  ser 
el  Rey  niño ,  mandó  administrar  á  España  como  tutor. 
Y  así  la  administró  hasta  que  su  nieto  tuvo  edad  para 
tomar  su  Reyno  :  mas  esto  fue  estándose  quedo  en  Ira- 
lia  ,  sin  venir  jamas  acá.  Así  lo  escribe  Procopio ,  dicien- 
do expresamente  que  enviaba  Gobernadores  y  exército 
ordinariamente  á  España,  para  el  sosiego  y  buena  go- 
bernación de  la  tierra.  Añade  esrc  Autor ,  que  aunque 
el  nombre  del  Reyno  de  España  se  conservaba  en  el  ni- 
ño Amalarico ,  mas  en  realidad  de  verdad  era  todo  de 
su  abuelo,  acudiéndose  á  él  por  mandado  expreso  con 
los  tributos  de  acá.  Destos ,  dice ,  distribuía  largamen- 
te por  los  exércitos  de  los  Ostrogodos  y  Vesogodos  que 
acá  residían.  Así  excusaba  la  nota  de  avaricia  en  llevar- 
se las  riquezas  de  España ,  y  tenia  grangeados  los  áni- 
mos de  su  gente.  Entre  los  otros  Capitanes  que  con  su 
excrcito  acá  tuvo ,  fué  uno  muy  principal  Theudio ,  de 
quien  adelante  se  ha  de  escrebir  mucho ,  por  haber  lle- 
gado á  ser  Rey  en  España.  Jornandes  dice  habia  servi- 
do á  Theodorico  de  llevarle  las  armas  en  la  guerra,  y 
que  agora  le  envió  acá  por  tutor  de  su  nieto :  por  don- 
de se  entiende  tenia  acá  todo  el  mando  en  paz  y  guer- 
ra. Entre  las  cartas  deste  Rey  Theodorico  anda  impre- 
sa también  una  su  provisión  ,  dada  á  uno  llamado  Am- 
pelio ,  del  gobierno  de  España ,  con  instrucción  ó  leyes 
para  relevar  la  provincia  de  muchas  fatigas  y  violencias 
que  padecía. 

7  El  Maestro  Vasco  se  funda  para  probar  que  reynó 
este:  Rey  Theodorico  en  España ,  por  los  Concilios  en 
que  se  refiere  se  celebraron  acá  en  tal  y  tal  año  deste  Rey. 
Mas  este  era  un  buen  cumplimiento  que  por  el  Concilio 
y  por  su  Escritor  se  hacia  de  nombrar  por  flLeyJal  que 
«ta  realidad  de  verdad  tenia  el  Señorío  del  reyno ,  aunque 
el  título  era  del  niño  Amalarico,  que  no  era  matRcy, 
quánto  su  abuelo  Rey  muy  poderoso  y  temido  lo  tenia 

en 
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en  su  amparo.  Y  aunque  esto  que  yo  así  conjeturo  tie- 
ne harta  apariencia  :  mas  no  está  tan  claro  el  no  haber 
sido  Rey  de  España  Teodorico  ,  como  el  no  haber  veni- 
do jamas  acá.  Que  esto  cosa  manifiesta  es ,  y  en  que  no 
se  puede  poner  duda.  Y  así  Juan  Cochleo  ,  hombre  muy 
docto  y  diligente,  Alemán,  que  en  estos  nuestros  tiempos 
hizo  imprimir  las  epístolas  de  Casiodoro ,  y  después  es- 
cribió la  vida  dcste  Rey  Teodorico  con  gran  curiosidad, 
no  hizo  mención  desta  su  venida  en  España ,  porque  no 
halló  fundamento  ninguno  para  tratar  della.  Y  no  pudien- 
do  ser  verdad  que  vino  acá  Teodorico ,  mucho  menos 
lo  será  lo  que  añade  el  Obispo  de  Tuy  que  se  casó  en 
Toledo  con  una  señora  principal  de  Ilnage  antiguo ,  y  na- 
tural de  España.  Prosigue  que  por  respeto  desta  señora 
dió  el  Rey  libertad  á  todos  los  Españoles ,  y  que  hubo  deJ/a 
un  hijo  llamado  Severiano  ,  padre  que  fué  después  de  San 
Leandro  y  sus  hermanos.  Es  verdad  ,  que  Severiano  fue 
padre  destos  Santos  (como  en  su  lugar  se  verá)  mas  no 
lo  es ,  que  él  fuese  hijo  deste  Rey  habido  desta  manera, 
ni  hay  ningún  fundamento  para  poder  probarlo.  Y  es  cosa 
clara  que  si  el  Teodorico  tal  hijo  tuviera ,  heredara  el 
Reyno  de  Italia ,  y  no  lo  llevara  su  hija  Amalasucnta  ,  y 
no  la  podía  favorecer  en  esto  su  marido  Eutharlco ,  que 
murió  antes  que  Teodorico. 

8  Las  palabras  de  San  Isidoro  son  estas  en  Iarin.  Des- 
pués de  haber  Conrado  como  Teodorico  reynó  en  Italia 
dice  así:  Rutsus  extincto  Gesaleico  Rege  Gotborum  ,  His- 
panice  regrtum  quindecim  annis  obtinuit ,  qúod  superstitl 
Amalarico  nepoti  suo  reliquit.  Inde  ítaliam  repetens ,  omni 
cum  pro s per it ate  regnavit.  Y  dicen  en  castellano :  Muer- 
to el  Rey  Gesaleyco ,  tuvo  después  Theodorico  el  reyno 
de  España  quince  años ,  el  qual  dexó  á  su  nieto  Amala-» 
rico  que  habia  quedado  de  su  hija  y  del  Rey  Alarico  su 
yerno^  Después  desto  volviendo  á  Italia ,  reynó  allá  algún 
tiempo  con  toda  prosperidad.  También  dice  luego:  MU* 
gres  so  in  Italiam  Theodorico ,  &  ibi  defuncto ,  Amalari- 
cus  nepos  ejus  quinqué  annis  regnavit.  Y  en  castellano: 
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Vuelto  Theodortcó  en  Italia,  y  muerto  allá,  su  nieto 
A  malárico  reynó  cinco  años.  También  había  dicho  ántcs 
en  lo  de  Gesaleyco  así.  Iste  cum  multo  suo  dedecore  & 
magna  suorum  ciade,  apud  Barcinonam  se  contulit ,  ibique 
morat.us ,  quousquzefim  regni fascibus d  Tbeodorico  fuga 
ignomiwt  privarztur  :  inde  provectus  ad  A/ricam,  t^van* 
daUrum  sufragio*  poscit  %  quo  in  r  gnum  possit  restituí. 
Qui  cum  non  impttrasset  auxiVum ,  mox  de  Africa  re- 
ditñs  ,  ob  wetutn  Tbeodorici  Aquitaniam  petiit ,  ibique 
anno  uno  deiitescens ,  Hispaniam  rever  ti  tur  atque  ¿í  Tbeo- 
dorici Regís  duceduodecimo  4  Bar cbinom  urbe- mUliárh 
commisso  pralio  superatas,  i*fygQm  vertitut  %.cuptüsqu* 
transfiuvium  Druentiam  Galliarum  ,  intewiii !,sicq*e  pro* 
sus  bonorem ,  <S?  postea  vitam  amisit.Y  dicen  en  Castclla-L 
ño :  Gesaleyco,  con  mucha  deshonra  suya  y  gran  ¿añada 
los  suyos  se  fue  a  Barcelona  y  estuvo  allí ,  hasta!  que  ha- 
biéndole quitado  Theo4<*¡c.o  el  reynoi  con  haberío^  hecho 
huir  ¡gnonvnipsam<íntc,,5cfiiéá  Africa á  pedir beh ayuda 
de  los  Vándalos ,  para  poder  cobrar,  su  rey  no.  Mas  no  al¿ 
canzando  él  ayuda,  se  volvió  luego  de  Africa ,  y  por  mie- 
do del  Rey  Theodorico  se,  retiró  en  la  AquRania ,  y  allí 
estuvo  escondido  un  aña,  y  volviendo  á:  España ,  le>dió 
ta  batalla  un  Capiian  de  Xheod¿rico  .  .¿.  doce  milla*  de 
|í  ciudad  de  Barcelona.,  #  Jo  Venció  yhieo  huir.  Fue  pre- 
so después  de  aquella  parte  djelnio  de  Francia  llamado 
Druencia,  y  allí  murió.  Desta  manera  perdió  primero  la 
honra ,  y  después  la  vida.  Esto  es  todo  lo  que  nuestro 
glorioso  Santo  dice  en  estos  hechos,  y  he  lo  qneiido 
poner  tan  en  particular,  no  mas  de  para  que  todos  pue- 
dan cotejarlo  con  lo  que  yo  por  Castodoro  aclaro.  Que 
por  lo  demás  yo  tengo  tanto  acatamiento  ,  y  particular 
devoción  al  Santo  Doctor  ,  que  no  sé  sino  reverenciarlo, 
y  tener  cada  palabra  suya  en  toda  la  debida  veneración.  Y 
algunas  veces  he  pensado ,  sí  se  equivocó  ci  Santo  cri  los 
dos  Reyes  Thcodoricos,  y  atribuyo  á  este  de  agora  lo  dcl 
pasado  que  estuvo  mucho  acá  en  España.  Mas  no  me 
contenta  esto,  viendo  quin  distintamente  escribió  del  otro¿ 
~ .  Tom.  V%  Mrnm  Di- 


t  9  Digo  tan' seguramente  que  no  había  venido  Theó- 
dórico  á  España  el  año  de  quinientos  y  diez,  por  aquello 
que  expresamente  dice  Casiodoro  que  envió  el  Rey  su 
Exército.  Y  en  la  carta  de  llamamiento  en  que  el  Rey  man- 
da á  Jos  .Godos vsalir  á  esta  jornada  v  nunca  hace  mención 
de  que  quiere  ir  él  en  persona ■',  -y  era  harto  conveniente 
decirlo  para  utas  moverlos.  Y  callándolo  Casiodoro  en  la 
Hibroriay  en  la  carta,  no  hay  poder  pensar  que  vino. £  el 
suceso  de  la  jornada  fué  tan  próspero  y  victorioso,  que 
•no  callara  la  presencia  del  Rey  en  la  guerra ,  para  darle 
Codála  mucha  gloria  qué  cte  aHí  le  redundaba;  Y  si  Trfeo¿ 
dórico  rKibfera*  venido  i  España,  agtíta  fuera  y  no  des- 
pués, como  con  tanta  particularidad-Sé  va  mostrando.  Y 
la '  jornada  contra  ktf  Franceses  ftié  él :áño  quinientos  y 
oeho  >  ^como  por  los  Cónsules  del  parece.  ■ 
►  i»í¡  Lo  demás  qne  se  halla  en  Don  Lucas  de  Tuyd  dej 
casamiento  deste>  Rey  The6dorÍ6<9'éñ^  Toledo  , -y  haber 
liacidol  Jcste  matótáonio  su  $adrt>  <fe  «afr Leándró  y  -sus 
hermands/,.ver*tlatámente  como  «o  puede  ser  así  <júfeh 
solamente  considerar* ,  cdinó  San-  Leandro  era  ya  Ar* 
zobispo  de  Sevilla ,  quando  fkc  á  Constantinopla  aí  quin- 
to C^udfio,  universal- que  se  celebró  d  año  quinientos  f 
cincuenta  7  «fres.  Así  es  cóSakiara  <ftf¿  habiá  feritónc^s  e4 
Santo»  cincuénta  aSosr,  ó  muy  poeds  mónOíi  i  facs  de 
ménos  'edad  que  ;ésta*to Ibs'-ftacfan  erítpnces  Perlados,  * 
que  no  fuese  de  más  de  qtiarenta  años  que  es  lo  ménok 
que  se  le  debe  echar,  queda  que  nasció  el  año  quinien- 
tos y  done ,  á  por  allí.  Aht  no  queda  ríempo  ninguno  para 
Severiano  j  su  padre ;  cjüe  sir,fuei  a  hijo  de  Ttaé^óríco  y 
nacido  acár,  no  pudo  nacer  stoo  dépues  tíel!  año  quK 
nicntos.  y  ocho,  pues  ántts^dbstQ  no'  pirtky' Venir  acá 
Theodorico  ,  ya 'que  demos*  el  haber  venido*,  feto  es  c£ 
sa  manifiesta  y  verdad  necesaria.  Aun  dcli  otro  1  heo- 
duric*>.  rtrimero deste  nombre  pudiera  esto  llevar  algún 
támihor»,'  !.  '¿h  '»  c  ;{i  íniü  v  'lobwi  T  ta  'y* 
•jf.a  »n  fin  el  Monestei  io  d*  San-  PedrG^rirxteña  cerca 
deí-BUr^us^  ^uy. conocido  por-tó  i^tlWraklel  Cid,  re- 
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fTcrcn  tambiétvios  Mor ges,  que  fue\  fundad 'aquej  Mo- 
nesrerio  por  este  Rey,T  lieodorica :  piosiguienídóíquc  mu- 
ño allí  por  cierta  ocasión ,  con  otras  cosas  que  no  sola- 
mente no  tienen  fundamento  ,  mas  ni  aun  apariencia  ala- 
guna de  verdad.  Según  es  grande  y  bien  aprobada. la  gran* 
de  antigüedad  de  aquella  casa*, podría  bien  ser  que  en  este 
ticmpoí  ya  fuese  fundada :  mas  no  por  este  Rey  4  ni  pm; 
las  otras  ocasiones  fabulosas  cjuo  se  tcJacan..  Yrpues  fue  es* 
te  Rey  tan  herege,  no  fundaría  Mcínesterió  de  Católicos, 
ni  es  acertado  preciarse  de  tan  rrial  fundador. 

¿0/  Concilios  de  Tat  rogona  y  Qir§na>^  \yh  las  epístola? 
,  decretales  que  el  Papa  Hormisda  escribió  á  España.  > 

f¡!.i  JLÍcsto5:  tierrfpofc.dc'la  tutela  de  .Xheodorico.,  eq 
ti  GoncH io  de  Tan  agqna, ,  pues  se.  cc&bró/áseisidcNer 
viembre  chuño  de  nuestro  Rbdeútor  quinientos  y  diez 
y  seis  ,  como  parece  por  el  año  del  Cónsul  Pedro ,  cu-* 
yo  nombre  pone  el  Concilio ,  y  se  dice  que  era  el  sexta 
del  Rey  Theodoricó,  y  viene  bien  eort  Ja,  muerte,  do 
Gesaleyco ,  y.  también  en  los  excmplares  de  Toleiia^  y 
efr  los  demás  se  señala  este  m  ism  o  a  fio  en  „e*rc  ¿Con-- 
Cilio.  Juntáronse  enhi  estos  diez  Obispos  firmados  allí 
por  esta  orden.  ,r~'  -  '  i  1 

1  Juan ,  Metropolitano  de  Tarragona.  / 

2  Paulo,  Obispo  de  Empurks.    1  —  .  ,> 

3  Héctor,  de  Cajtagena.  -1  v  vvJfiioa  U  $A 
^Agricio.,.  de  BarceJunit.  >i  u,   !  mo  o«íi:»i  o.vl 

'  5  Orondo,  de  Iliberi-,  que  fué  donde  agora  Granan 

da,  ó  muy  cerca  de  allí.  V  -f 

6  Vincencio  ,  de  Zaragoza. 
-c;  +7  Uirso  i  de  Tortosa.  *  /!     .  <> 

s  Eonciano  ó  Fcontiníano  i  como  está  en  Jos  exem-^ 
t  i  plaxes  antiguos ,  Qmtpo  dc  .Gkofla*^  ; j  . ;  {> 
cJ  Mmin*  Ci- 
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.   9  Cinldío,  de  Au&ona,  que  agora  ¿s  Vique. 
>      lO^Nébridio de&igerraen  Lenguadoo 

2   El  décimo  Obispo  falca  en  las  firmas.  Tratáronse 
pocas  cosas ,  mas  entre  las  otras  una  muy  rigurosa  y  har- 
to: exemplar.  Mandase  que  excusen  los  Clérigos  la  visitas 
de  sus  parientas ,  y  quando  fueren  forzosas  se  detengan 
poco  en  días ,  T  aun;  entonces  Üeven  consigo  un  viejo  y 
aprobado  por  compañera  Tanta  cuenta  se  tenia  entonces 
de  la  honestidad  de  los  Clérigos ,  y  del  recato  en  ella. 
Algunas  otras  cosas  se  deben  notar  en  este  Concilio.  Pri± 
mero,  como  es  verdad  lo  que  siempre  vamos  advirtien- 
doque  habia  ratachos 'Católicos  ta  España,  aunque  los 
Reyes  y  sus  Godos  eran  Arríanos ,  y  ellos  les  permitían 
hacer  sus  G&dlio*, y  'tratar  comtr  Católicos  todo  lo  que 
convenía*  Lo  segundo ,  que  ya  hay  mención  de  Monges 
y  sus  Monesterios  de  España ,  y  no  la  ha  habido  hasta  ago- 
ra ,  aunque  ya  vimos  lo  que  se  trató  de  las  Monjas  en  el 
primero  Concilio  Toledano:  "Estos  Monesterios  ci*o  eran 
ya  <de  la-  Orden  oc  San  Benito ,  que  comentó  por  esté 
tiempo.  Lo  terbero  se  ha  de  tener  cuenta ,  como  ya  esta- 
ba por  agora  restituida  y  reparada  la  ciudad  de  Tarrago- 
na ,  después  de  la  destruicion  grande ,  que  como  se  ha  di- 
cho i  hizo  en  ella  d  Kéf ;  y  sü  Iglesia  Metropolitana  per- 
severaba siempre  *n  grande  observancia  y  disciplina  ecle- 
siástica v  eegimal  principk* del  Concilio  se  propone.  Tam- 
bién parece  se  habufJvhekó  á  reparar  la  ciudad  y  la  Iglesia1 
de  Cartagena,  después  de  haberla  asolado  ci  Rey  Cunden 
rico  de  los  Vándalos;,  como  ya  atrás  queda  referido.  Sino 
es  que  aunque  ya  aíté  tfo  habia  Iglesia  ni  Diócesi ,  queda- 
ba el  nombre  y  representación  -delta  én  sn  Obispo  titular. 
Esto  tengo  yo  por  lo  mas  cierto  ,1  por  haber  sido  aquella 
destruirían  un  grande  ,  que  nunca  mas  la  cuidad  volvió 
jamas  á  restaurarse,  y  así  no  hay  ninguna  mención  de  aquí 
adelante  della. 

5    Este  Concilio  se  celebró  ya  en  tfempádel  Papa  Hor- 
misda.' Porque  habiendo  tenido  Symmaco  el  Ponéficado 
quince  años ,  siete  mases  y  veinte'  y  ocho  dias^faUesció  á 
)  .*  ios 
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los  diez  y  odio'de  Julio  del  año- quinientos  y  catorce ,  y 
no  estando  vaca  la  Silla  mas  que  un  dia ,  filé  luego  elegido 
Hormisda  el  siguiente. 

4  Bi  Concilio  provincial  de  Girona ,  ciudad  en  Jo  pos* 
trero  de  Cataluña  ,  se  celebró  el  año  quinientos  y  diez  y 
siete ,  á  los  siete  de  Junio.  Entiéndese  haber  sido  en  este 
año  por  el  Consulado  de  Appito,  y  por  el  séptimo  año 
del  Rey  Theodorico  que  allí  están  señalados. 

5  Este  Concilio  ,  con  nombrar  al  Rey  Theodorico, 
parece  contradice  al  presupuesto  que  yo  llevo ,  de  que 
nunca  reynó  en  España,  dándole  ,  como  le  doy  á  su 
nieto  A  malárico  ,  todo  el  tiempo  que  a  él  otros  le  dan. 
Mas  ya  dixe que  aunque  Amalarico  realmente  era  Rey 
de  España  ,  el  estar  en  la  tutela  del  abuelo  hacia  que  á 
él  y  no  al  niño  nombrasen  Rey ,  por  lisonjearle.  Otro 
Concilio  habrá  presto  en  que  nombrarán  Rey  al  niño 
en  vida  del  abuela.  Nómbranse  que  se  haMáron  en  et 
Concilio  estos  siete  Obispos,  sin  sus  Diócesis i  mas  casi 
todos  son  de  los  del  Concilio  pasado.  Juan , 1  Fortimia-f 
no  ,  Agricio ,  Paulo ,  Cinidio ,  Nebridio  y  Orondo.  En* 
tre  otras  <osas  se  ordenó  que  el  Misal  de  las  Diócesis 
fuese  el  de  la  Metropolitana.  Ordcnanse  Letanías  des» 
pues  de  Pentecostés, y  en  Noviembre.  Son  estas,  Letan 
nías  de  España  mas  antiguas  que  las  de  Roma :  pues  árjue* 
Has  se  insriroyéron  Jiartos  años<  después  por  el  Papa  San 
Gregorio;  En  Roma  digo  que  aun.no  había  uso  de  las» 
Letanías  que  agora  tiene  la  Iglesia*  i  aunque  ya  ántes  de 
agora  las  tenían  en  Francia  instituidas  por  San  Mamcr- 
co  ,  Obispo  ¡de  Vienna-,  como  en  SUonia  Apolinar.,  y> 
Gregorio  Turonense  ,  y  en  el  Martirologio  .de  Usuardcjd 
parece.  -•  11  <*  '    .  '? 

<  6    El  Papa  Hormisda  escribió  hartas  cartas  decretales 
á-  España.'  La,  primera  que  en  los  Concilios  se  pone  es> 
i  Juan  ,  Obispo  acá  en  España  ,  y  puédese  bien  creerle* 
el  de  Tarragona  ,  que  anda  en  los  Concilios  destos  años, 
por  lo  que  luego  se  verá.  La  data  desta  carta  es  á  los 
dos  de  Abril  deste  mismo  año  quinientos'  y  diez  y  sie- 
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te ,  pues  se  nombra  allí  el  mismo  Cónsul  Afeapiro  5  y  está 
errado  el  libro  impreso ,  nombrando  segundo  Consalado 
de'ste ,  no  habiéndolo  él  tenido  mas  de  una  vez.  Este 
Obispo  Juan  había  pasado  desde  acá  en  Italia  por  nego- 
cios Üc  la  Fe  >  y  no  pudiendo  llegar  á  Roma ,  escribió 
al  Papa  con  un  .su  Diácono  Casiano.  El  Papa  le  respon- 
de en  esta  carta  f  ¡dándole  á  entender  como  otras  veces 
le  ha  escrito,  y  agradeciéndole  su  jornada  por  tan  buen 
respeto;  Envíale  instrucciones  de  cómo  se  ha  de  haber 
acá  en  cosas  de  la  Fe ,  y  dale  para  esto  sus  veces ,-  con 
algunas  limitaciones.  .1  { 
.íiit-  Otra  carta  hay  general  deste  &imo  Pontífice  á  to? 
dof  lo»  Obispos  de  España,  dada  el  minia  dla, .mes y 
año.  Pídeles  gran  rigor  y  examen  en  .la  elección  y  con* 
sagracion  de  los  Obispos  y  Sacerdotes  ,  y  encárgales  mu- 
cho cL  celebrar  Concilio  Provincial  cada  uno  en  su  Me-* 
tcópoli ,  á<tp  menos  una  vez  en  el  año.  Otra  tercera  car* 
fa*  hay  también  suya  general  á  todos  los  Obispos  de  Es?» 
paña  sin  Idaca.  Aunque,  se  vé  en  eüa  que  también  se  la 
escribe  con  el  Obispo  Juan ,  avisándoles  cómo  se  han 
de  haber  con  los  Clérigos  y  otras  gentes  de  los  Griegos» 
que-  por. haber  tenido  estos  años  algunas  heregías  non 
tables,  convenía  esquivarlos  y. no  admitirlos  ásu  comu-i 

nicaCtOfti        :        .{'.:.  -   '       ,:  •  ;¡,'  -tj 

g    El  comunicarse  por  este  ttempoi  España  cón  Gre- 
cia y  Constantinopla ,  estando  tan  apartadas  eátas  provin- 
cias, era  por  tener  el  Emperador  de  Constantinopla  harto 
Señorío'  ea  Africa  pár  este  tiempo  *  y  así  la*  comunica* 
qomcra  por  aquella  proyincia  que  hasta,  agora  persevera-) 
bof^ca  scLiniuchaí  jparte  della  del  Imperio;  de  Constanti-) 
nopla,  aunque  los  Vándalos  le  tenían  mucho  usurpado. \ 
Y  como :  Africa  .está. tan  junta  cort  España  ,  los  Griegos ' 
que  venían  á  aquella  provincia  ,  fácilmente  podían  pasar- 
se :q*ando  quisiesen  acá.  .  -  .  ,  !, 

-*:*>•'  .  •;  .   .  'í-.::.  ..  .  o        .  L\  >  ¿- 
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CAPITULO   XLHi.  ujri 

■       .  •       ,  ■  ■   •  V    (it  ü 

La  mezcla  de  Vesogodosy  Ostbrogodos  ,.  Amalos  y  Bah 
tcos  en  España.  La  sublimación  de  la  ciudad,  y  id*  la, 

Iglesia  de  Sevilla. .  t ;  r  ?    i    i<  auna 

x  J*  ué  cosa  notable  en  el  tiempo  dei  reynrj  He  Ama? 
hrico  ,  que  se  juntó  en  él  la  i>eal  sangre,  de  losv  Amalos  y 
Balteos.  Habiendo  sido  siempre  Ealteos  hasta  agora  los 
Reyes  Godos  de  España,  este  niño  par  tía  ReyikuTtoein; 
decusa  $u  madre  tuvo  tambion  la  real  !  nobleza 'db  los*  Ama- 
los. Y  aun  se¡  puede  biea-  creer  que  para?  denotar,  estb  ¿se 
le  puso  al  Rey  este  nombre  de  A  malárico  ^caii  anadien* 
do  al  de  su  padre  el  sonido  también  desforra  real  Ale  u  fia. 
También  se  mezcláron  desde  agora  nías  de  hecho  Osi 
throgodos  con  Vc^ogodos  en  >  España  ,  i  por  f-tos  -  muchos 
de  los  suyos  que  Theodorico  envió  acá  *i*  *  lempo  -de  ii 
tutela  para  guarda"  de  la  tiara.  Tamo  que  ctíceProcojdó} 
que  haciéndose  ninchos  casamientos  entre  unos  y  ocios 
se  mezcláron  hasta  hacerse  todos  unos.  V-2  '  ^ 
*  2  Mas  notable  que  todo  esto  fué  hacerse  en  tiemp0 
deste  Rey  el  asiento  del  rcyno  de  los  Godos  en  E$p9níf> 
habiendo  estiado  hasta  agora'  en  la  Calía  Gótica.  Deffi»* 
desto  parecerá  claro  por  hartos:  destos  añofc  siguipnttfc) 
como  la  silla  del  reyno ,  y  la  principal  residencia  de  la 
Corte  estabá  en  ^Sevilla.  También  parece  que  estaba 
allí  por  este  mismo  tiempo  cierta  i  maneta  de  primacía, 
y  casi  como  la  cabeza  dé"  la  IgJ^sia  oe  bjjena  parte  de  Es- 
paña. A«¡f  hay  otra  carra  del  Papa  Hormisda  sin  data  al 
Gbisrtó  jVletro^olltano  de  Sevilla  y  Uaittado  cSaíímió7  erJ 
que  le- responde  á  táos  Suyas ,  alabándole  miicho>  el  Cirila- 
do  y  buen  exempJo  con  que  gobierna  su  Iglesia.  Dale* 
después  sus  veces  en  toda  la  Bérica  y  Lusitania,  conque 
gíiarde'skW  privilegios  ántf*uos  á  los  Metrópoli ranos,  ha- 
ciéndolo su  Legado  i  Y  acrecentando  *ór*csro  suM  dfgtti- 
dad  ¿Arzobispal,-  que  soa  casi  ías.mbmae  'palabras  de  que-' 
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allí  el  Papá  usá.  Señala  también  que  le  da  poderío  de 
¡untar  Concilio,  hációnal  quando  conviniere  s  y  de  senten- 
ciar los  plcytos  que  entre  sí  tuvieren  los  Perlados.  Hay 
asimismo  otra  carta  destc  Papa  á  los  Obispos  del  Andalucía, 
en  respuesta  de  otra  suya ,  donde  parece  habían  tcnüo 
entre  sí  algunas  discordias :  y  así  les  significa  ía  grande  ale- 
gría que  tuvo  con  entender  como  ya  estaban  en  paz  y 
quietud  Hace  mención  de  Ib  que  escribe  al  Metropolitano 
de  SevillaSalustio,  y  de  la  advertencia  que  le  pone  en  guar- 
darles sus  prcvilcgios.  Tampoco  ricuc  data  esta  Epístola, 
y  por  esto  no  se  .puede  señalar  el  año  en  que  se  escribió. 
-  3  Eft  cl  libró  de  los  Decretos  se  halla  uno  con  notn-» 
bre  dcste  Papa  Hormisda  ,  en  que  responde  al  Rey  de 
Aragón  llamado  Sacracio  ,  y  le  vieda  que  no  case  una  su 
nieta  contra  su  voluntad  della.  No  es  posible  sino  que  ha* 
ya  allí  error  de  los  libros  en  el  nombre  del  reyno  de  Ara- 
gón*, pues  nadie  dexa  de  saber  que  por  este  tiempo  no  lo 
había.  Y  aunque  puedo  manifestar  el  error ,  no  terigo 
ninguna  Corola  de  emendarlo ,  porgue  no  se  halla  nin- 
gún Rey  deate.  nombre  que  por  entonces  hubiese. 

4  En  Sevilla  en  casa  del  Señor  de  Fuentes  hay  una 
piedra  de  sepultura  deste  mismo  tiempo ,  pues  es  del  año 
quinientos  y  veinte*  Tiene  la  cifra  del  nombre  deChrmov 
semejante  á  las  pasadas,  con  reí  A  y  O  á  los  lados.  Las  leH 
txas  iquc  tiene  son  éstas :  •   o;.'    ..  :u; 

MACARIVS  FAMVLVS  BEI 
:     VIXIT  ANNOS.  Lü.  RECESS1T.  .  , 
V  .  IN  PACE.  PIE.  X.  CAL.  IAN. 

En  Castellano  dicen  *  Macario  siervo . de;:  Dio**  que  esti- 
aquí  enterrado,  yf vio  cincuenta  y  xlos  años*  falleció  y> 
fuese  en  paz  á  los  veinte  y  tres  de  Diciembre  , la  Era  de 
quinientos  y  cincuexita  y  ocho.  •  r  ,  ,  , 
r  i  ^Falleció  eJ,  Papa  San  Hormisda  el  año  quinientos  f: 
veinte  y  tres  ^aV  los  seis  de  Agosto ,  habiendo  tenido  cX 
Pontificado  wcmaáos  y  diez,  y  eho  dias.  U  Sede  Apt*r, 
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tólica  estuve  vaca*  drroo-  '  díást,  habiendo  sMo  elegido  d 
Papa  San  Juan  ,  primero  dcste  nombre,  á  los  doce  del 
mismo  mes. 

CAPITULO  XLV. 

- 

Los  tres  Concilios  4e  Lérida  ,  Falencia  ,  y  Zaragoza. 

'   .     •  m.i"    -     • .  1 ,.    .  . 

os  dos  Concilios  de  Lérida  y  Valencia  no  tie- 
nen mas  razón  del  tiempo ,  que  decirse  en  el  título  de- 
llos  que  faéron  celebrados  el  año  quintodécimo  dd  Rey 
Theodorico  ,  que  fué  el  de  nuestro  Redentor  quinientos 
y  veinte  y  cinco,  y  es  en  tiempo  de  la  tutela  de  Am blan- 
co ,  haciéndose  también  mención  del  Concilio  Agathen- 
se ,  que  habia  diez  y  nueve  años  antes  precedido.  £1  de 
Lérida  se  juntó  á  los  veinte  y  cinco  de  Julio,  y  en  él  se  ha- 
llaron estos  ocho  Obispos ,  nombrados  allí  los  mas  sin 
sus  Diócesisí ;  Sergio  ,  Justo ,  Castonío  ,  Juan  ,  Paterno, 
4e  Barcelona  ,  Marulio  ,  de  Tortosa,  Tauro,  Obispo  Ega- 
rense ,  Febrario,  de  Lérida ,  y  un  Diácono  que  dice  fir- 
ma por  su  Señor  el  Obispo  Starilio.  Hay  mención  de 
Monges  y  Monesterio  y  Abades  ,  y  esta  es  la  primera  vez 
que  se. nombra  Abad  en  la  Iglesia  de  España.  Proveyé- 
ronse algunas  cosas  para  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia, 
y  recato  de  los  Católicos  con  los  Hereges. 
.2    En  el  Concilio  de  Valencia  se  juntáron  seis  Obis- 
pos ,  aunque  no  firman  mas  que  estos  cinco,'  sin  los  nom- 
bres de  sus  Diócesis :  Celsino  ,  Reparara  v  Sctabio  ,  Be-' 
nagb,  Ampclio  ,  firma  también:  Salustio  Arcediano,  por4 
su  Señor  el  Obispo  Marcelo;  Y  esta  es  la  segunda  men- 
ción d^ue  hay  en  la  Iglesia  de  España  desta  dignidad  de 
Arcediano.  El  Doctor  Antonio  Bcutcr  ,  dice  que  Celsino 
e.ra  Arzobispo  de  Valencia.  Muévese  por  ser  el  primero 
que  firma ,  y  es  buen  fundamento.  En  este  Concilio  se 
proveyó  que  el  Evangelio  se  dixese  en  la  Misa  después  de 
la  Epístola  ,  porque  ántes  se  solia  hacer  al  revés.  Provée- 
se también  como  se  entierren  los  Obispos  honradamen- 
te». V*  Nnn  te, 
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te ,  y  con  presencia  de  otro  Obispo  comarcano  >  que  asís* 
ta  también  con  él  á  su  testamento  y  muerte.  Hácese  men- 
ción del  Concilio  RJiegiense  de  Calabria  ,  que  había  pre- 
cedido el  año  quarrociencos  y  treinta  y  nueve.  Y  del  año 
dcste  Concilio  ya  se  dixo. 

3    También  se  tiene  por  destos  tiempos  el  Concilio 
de  Zaragoza  ,  aunque  en  él  ninguna  cosa  hay  por  donde 
se  pueda  entender ,  sino  es  nombrarse  un  Obispo  de  los 
que  andan  en  estos  Concilios  postreros.  Algunos  quie- 
ren que  este  Concilio  de  Zaragoza  sea  mucho  mas  anti- 
guo que  todos  los  otros  de  Toledo  y  de  toda  España ,  te- 
niéndolo por  el  que  refiere  Servio  Sufpicio  ,  que  se  hizo 
en  esta  ciudad  contra  el  Herege  Prisciliano  en  tiempo 
del  Papa  Dámaso.  Mas  aunque  se  tratan  algunas  cosas 
allí  que  parecen  contra  Prisciliano  >  ni  le  nombran  >  ni  /e 
condenan  ,  ni  se  erara  de  alguna  de  las  cosas  que  Sulpi- 
cio refiere  haberse  ordenado  en  el  Concilio  de  Zarago- 
za y  de  que  él  escribe,  juntáronse  i  quarro  de  Octubre, 
sin  nombrar  año ,.  doce  Obispos  y  nombrados  allí  sin  sus 
Diócesis  :  Siradio  x  Delphino  ,  Raricio  y  Ampelio  ,  Au- 
gencio   Lucio  y  lracio  r  Sptendinio  ,  Valerio r  Simposio, 
Caterio,  y  otro  ítacio»  Hay  mención  de  Monges  y  de  Doc- 
tores en  la  Iglesia  >  y  mándase  que  nadie  se  llame  Doc- 
tor sino  á  quien  la  Iglesia  diere  publicamente  este  nombre» 
Trátase  también  del  dar  el  velo  á  las  Monjas.  Y  aunque  an- 
tes (  como  se  ha  visto)  se  nombran  en  la  Iglesia  de  España 
Monjas ,  y  su  velo  que  traían  >  mas  agora  es  la  primera 
mención  de  darles  el  velo  públicamente  y  con  solemni- 
dad. Conforme  á  esto  se  manda  no  se  dé  el  veló  á  nin- 
guna Monja  sin  que  pase  de  edad  de  quarenta  años  ,  de 
cuyo  numero  el  Obispo  esté  satisfecho»  Es  esra  buena 
doctrina  y  exemplo  para  las  grandes  priesas  que  en  nues- 
tro tiempo  se  dan  los  padres  en  meter  las  hijas  Monjas, 
y  darles  la  profesión.  Y  lo  misma  también  habían  proveí- 
do ántes  el  Papa  San  León ,  primero  deste  nombre» 

4  El  Papa  San  Juan  duró  poco  en  el  Pontificado  ,  no 
mas  que  dos  años ,  nueve  meses  y  diez,  seis  días ,  pues 
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falleció  á  los  veinte  y  siete  de  Mayo  del  año  quinientos  y 
veinte  y  seis.  Murió  en  Ravena  dentro  en  la  cárcel ,  don- 
de le  tenia  malvadamente  preso  el  Rey  Theodorico.  Así 
le  tiene  la  iglesia  por  Mártir  ,  y  por  tal  le  celebra  la  fiesta 
este  dia  de  su  muerte.  Sucedióle  después  de  vacante  de  un 
mes  y  veinte  y  siete  dias  ,  San  Félix  ,  tercero  deste  nom- 
bre ,  que  rué  elegido  á  los  veinte  y  cinco  del  Julio  si- 
guiente. 

5  En  este  mismo  año  falleció  también  allí  en  Rave- 
na  el  Rey  Theodorico  al  principio  de  Septiembre »  que 
parece  quiso  Dios  luego  vengar  su  Santo  Mártir.  Dexó 
Theodorico  por  sucesor  en  el  reyno  de  Italia  á  Apala- 
nco su  nieto ,  hijo  de  Amalasuenta ,  y  de  Eutharico  Cili- 
ca ,  el  Español ,  que  ya  era  fallecido.  Y  porque  Arhalari- 
co  era  niño ,  quedó  en  su  madre  la  tutela  y  el  gobierno. 
San  Isidoro  y  los  demás  que  cuentan  por  Rey  por  sí  en 
España  á  este  Theodorico  ,  desde  agora  ,  y  no  ántes  >  co- 
mienzan á  contar  el  reyno  de  Amalar  ico ,  en  la  Era  qui- 
nientos y  sesenta  y  quatro ,  que  es  este  mismo  año  de 
nuestro  Redentor»  Aunque  en  San  Isidoro  hay  un  poco 
de  contradicción  manifiesta  >  de  Theodorico  dice  estas 
palabras  :  después  de  la  muerte  de  Gesaleyco  tuvo  Theo- 
dorico el  reyno  de  España  quince  años  ,  el  qual  dexó  des- 
pués á  su  nieto  Amalarico ,  y  volviéndose  á  Italia  reynó 
algún  tiempo  con  toda  prosperidad.  Comienza  luego  á 
contar  del  reyno  de  Amalarico.  Y  véese  claro  como  pa- 
sados quince  años  desde  el  fin  de  Gesaleyco  >  no  le  queda 
tanto  tiempo  á  Theodorico  para  reynar  en  Italia  de  aque- 
lla manera  >  pues  su  muerte  es  cierto  fue  este  año  ,  co- 
mo en  los  Anales  breves  y  en  Paulo  Diácono  y  otros  Au- 
tores parece.  Desde  la  muerte  de  Gesaleyco  hasta  aquí 
apenas  hay  quince  años ,  quanto  mas  para  poder  dar  en 
su  vida  el  reyno  á  su  nieto ,  y  quedarle  en  medio  quince 
años  de  reynado  en  España.  Como  San  Isidoro  procede 
sobre  el  presupuesto  de  haber  venido  y  estado  acá  ,  y 
vuelto  después  á  Italia  Theodorico ,  no  es  mucho  que 
alargue  así  el  tiempo.  Yo  siguiendo  á  Procopio,  Autor  gra- 
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ve ,  y  que  vivía  ya  en  este  tiempo ,  coma  no  pongo  por 
Rey  de  España  ♦sino  por  solo  Tutor!  Thcodorico :  td- 
do  esre  tiempo  deíde  la  muerte  de  Gesateyco  lo  doy  con- 
tinuadamente á  su  nieto ,  el  qual  sino  había  salido  ántes 
de  la  tutela  ,  desde  agora  fué  libtemente  Rey  de  los  Ve- 
so ^odos  y  Ostrogodos  que  se  hallaban  y  residían  por  este 
tiempo  en  España^  . 

6  Yo  llevo  propuesto  siempre  de  no  detenerme  en 
señalar  alguna*  diversidades  y  trueques  que  hay  de  los 
nombres  propios  ,  y  de  los  lugares ,  y  otras  cosas  no  de 
micho  momento  en  la  Historia  del  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo ,  y  en  las  otras  Corónicas  que  le  siguen ,  por  ser 
pesada  cosa  proseguir  siempre  esta  menudencia  en  la  His- 
toria. Y  quien  entiende  de  quán  buenos  originales  voy 
sacando  todo  esto  que  escribo ,  él  por  sí  entenderá  fácil- 
mente la  mas  cierto  en  estas  diversidades,  sí  al  cotejar  lo 
uno  con  lo  otro  le  ocurriere.  Esto  se  dice  aquí  una  \cz 
para  todo  lo  de  adelante,  porque  por  estos  tiempos  se 
hallan  en  aquel  Autor  muchas  destas  diversidades, 

CAPITULO  XLVL 

El  casamiento  del  Rey  Amalarico  con  Crotflda ,  bija 
del  Rey  Clodoveo ,  y  la  guerra  que  por  él  se 
movió  y  en  que  Amalarico  fué  muerto. 

el  Rey  Amalarico  cuentan  Procopío  y  Grego»- 
rio  Turonense  ,  que  por  haber  paz  con  los  Franceses ,  y 
poseer  allá  en  paz  lo  que  tenia  ,  tomó  por  muger  ICro- 
tilia  ,  hija  del  Rey  Qodoveo  ,  y  liermana  de  los  quatro 
Royos ,  Childebcrto  ,  Clotario  ,  Thcodorico  ,  y  Clodomi- 
ro ,  en  quien  su  padre  dexó  repartido  todo  ro  de  Francia. 
Y  ya  era  muerto  el  Rey  Clodoveo  quando  se  hizo  este 
casamiento.  Con  él  se  recobro  algo  de  lo  que  en  la  Nat- 
bonesa  por  muerte  del  Rey  Alarico  se  habia  perdido ,  y 
se  ase&uió  lo  dañas  que  se  retenía..  Procopio  añade  que 
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partió  Amalarico  lo  que  tema  en  Francia  con  su  pjimo 
Atalarico  >  y  que  el  rio  Rhodano  ,  llamado  agora  el  Ros- 
ne ,  fué  el  término  desra  división  ,  quedando  lo  de  Nar- 
bona  ,  y  todo  aquello  desta  parte  acia  España  con  Ama- 
larico y  sus  Vesogodos  ,  y  lo  demás  ácia  lo  de  dentro  de 
•Francia  en  la  Procnza  ,  con  Atalarico  y  Ostrogt  des.  iMas 
el  parentesco  de  los  Reyes  ,  y  los  muchos  que  trataban 
entre  sí  los  unos  y  los  otros  Godos  por  casamientos ,  di- 
ce este  Autor  ,  hacían  que  toda  la  tierra  casi  fuese  una, 
sin  conocerse  división  ni  apartamiento. 

2  Muy  bien  se  juntaban  estos  Godos  entre  sí ,  mas 
el  Rey  Amalarico  no  se  podia  avenir  bien  con  la  Rey- 
na  su  muger.  £1  era  Arriano  ,  y  ella  Católica  j  ella  había 
sido  criada  por  su  madre  ,  que  tenia  su  mismo  nombre, 
en  mucha  religión  y  devoción  christiana ,  y  su  marido  no 
solamente  le  impedia  este  su  santo  proceder ,  sino  que 
la  aborrecía  y  maltrataba  por  esta  causa  ,  como  Procopio 
y  el  Arzobispo  de  Turs  refieren.  Y  esre  Autor  prosigue, 
como  tiene  de  costumbre  ,  algunas  particularidades  de  lo 
mucho  que  esta  Reyna  Católica  ,  por  serlo  ,  padecía. 
Oía  muchos  vituperios  ,  y  haciánsele  grandes  ultrajes  por 
las  calles  quando  iba  á  las  Iglesias  de  verdaderos  Clu  istia- 
nos.  Vuelta  á  su  Palacio  ,  hallaba  en  su  marido  aspereza  y 
ferocidad  ,  y  añadiendo  el  malvado  algunas  veces  á  la  feal- 
dad de  las  palabras  crueldad  de  heridas  ,  la  forzó  se  que- 
xase  al  Rey  Childeberto  su  hermano  ,  envidndole  un  lien- 
zo bañado  en  su  sangre,  conque  se  había  limpiado  el 
rostro  ,  acabándola  de  herir  con  fieros  golpes  el  Rey. 
Quando  llegó  a  Childeberto  el  triste  mensaje ,  no  le  pa- 
reció que  recibía  lienzo  ,.  sino  una  carta  escrita  con  la 
sangre  de  su  henrara,  dor.de  le  avisaba  de  la  miserable 
lástima  en  que  cortírnan  ente  vivía.  Movido,  pues,  con 
tan  justo  dolor  como  debia  ,  se  aparejó  luego  para  la 
venganza.  En  lo  de  hasta  aquí  todos  los  Aittoies  con- 
ciUM-dan  :  L>  que  se  sig'ic  cuentan  de  dos  maneras.  El  Ar- 
zobispo Gregorio  ,  escribe  que  el  Francés  pasó  en  Espa- 
rla ,  y  llegó  cerca  de  una  ciudad  marítima  ,  la  qual  no 
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nombra  ,  y  creo  debía  ser  Barcelona ,  donde  el  cuñado 
entonces  se  hallaba.  £1  por  estar  desapercibido ,  ó  por- 
que su  culpa  ( que  quando  bien  se  considera  suele  tener 
mucho  poderío  para  debilitar  el  ánimo  en  la  guerra  )  Ic 
turbaba ,  y  le  quitaba  el  consejo  y  las  fuerzas  para  la  re- 
sistencia ,  quiso  meterse  á  la  mar  para  huir  mas  libre- 
mente. Mas  apresurándole  el  miedo  ,  le  detuvo  el  avari- 
cia. Ya  que  estaba  en  el  puerto  para  embarcarse  ,  le  pa- 
reció volver  á  la  ciudad  por  recoger  mejor  sus  tesoros. 
A  esta  sazón  ya  Childiberto  era  llegado ,  y  apoderado  de- 
llos  y  de  la  ciudad,  así  que  no  pudo  Amalarico  enrrar  den* 
tro ,  ni  aun  volver  seguro  á  la  marina.  En  tanto  aprieto  j 
miseria  no  le  quedaba  al  desventurado  Rey  otro  refugio, 
sino  acogerse  á  una  Iglesia  de  los  Católicos  que  estaba  allí 
cerca.  Mas  no  consintió  Dios  que  le  valiese  su  templo  á 
quien  tan  malvadamente  lo  había  profanado  y  persegui- 
do. Antes  que  entrase  en  la  Iglesia ,  un  soldado  le  pasó 
con  una  lanza ,  y  así  fué  presto  vengada  la  injuria  que  á 
Dios  mas  verdaderamente  que  á  la  Reyna  Crotilda  se  ha* 
bia  hecho.  Procopio  y  San  Isidoro  pasan  brevemenre  por 
todo  esto ,  contando  que  Amalarico  fué  vencido  en  bata- 
lla pot  su  cuñado  ,  y  luego  fué  muerto  ,  y  aun  parece  que 
por  los  suyos.  San  Isidoro  á  lo  menos  dice  expresamen- 
te que  después  de  la  batalla ,  que  fué  cerca  de  Narbona, 
menospreciado  y  desamparado  de  todos ,  Amalarico  fué 
degollado  en  la  plaza  de  aquella  ciudad.  En  tanta  diversi- 
dad no  veo  bien  lo  que  se  deba  tener  por  mas  cierto ,  si- 
no que  el  Arzobispo ,  que  ya  vivía  por  este  tiempo  y  es- 
taba en  Francia ,  parece  pudo  tener  mejor  certificación 
en  todo.  Este  mismo  Autor  prosigue ,  que  el  Rey  vicro- 
rioso  hubo  todos  los  tesoros  del  vencido ,  y  se  volvió  á 
Francia  con  ellos  y  con  su  hermana  ,  que  se  le  murió  en 
el  camino.  Entre  las  otras  cosas  deste  tesoro  cuentan  se 
llevaron  de  acá  sesenta  cálices  ,  quince  patenas  y  otros 
veinte  vasos  sacros  ,  todo  esto  de  oro,  con  muchas  pie- 
dras preciosas  ,  por  donde  se  parece  bien  la  riqueza  de  la 
Iglesia  de  España ,  y  la  magestad  de  su  servicio  por  en- 
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tónces.  Y  porque  en  genera!  dice  Gregorio  que  tomaron 
los  Franceses  desta  vez  muchos  lugares  de  España  ,  y  mu- 
cha riqueza  en  ellos.  No  dice  mas  que  esto  el  Arzobispo; 
mas  en  los  Anales  de  Adon  se  especifica  que  tomáron  los 
Franceses  á  Toledo ,  y  la  destruyeron  ,  y  Roberto  Gna- 
guino,  Historiador  moderno ,  añade  que  esto  fue  después 
de  haberla  tenido  mucho  tiempo  cercada  ,  y  habiendo  si- 
do de  dentro  siempre  bien  defendida.  A  mí  no  se  me  lu^ 
ce  verisímil  que  los  Franceses  pudiesen  agoraentrar  lias*- 
ta  Toledo  >  pues  era  harto  que  tomasen  lo  que  estaba  cer- 
cano á  la  tierra  donde  Amalarico  fué  muerto  ,  sin  osarse 
meter  tan  adentro ,  á  donde  con  razón  podían  temer  la 
dificultad  de  la  salida.  Quanto  mas  que  luego  veremos 
quán  atrás  de  Toledo  se  trataba  la  guerra.  Y  Gregorio 
Turonense ,  según  es  amigo  de  menudencias  en  la  Histo- 
ria ,  no  callara  esta  particularidad  si  la  hubiera.  Y  ser  es- 
to cosa  de  tanta  duda  ,  y  poca  aparencia  >  creo  yo  cierto 
movió  á  Paulo  Emilio  >  Autor  grave  ,  á  no  referirlo. 

5  Sucedió  esta  muerte  del  Rey  Amalarico  el  año  qui- 
nientos y  treinta  y  uno ,  que  así  lo  pone  San  Isidoro,  lle- 
vando siempre  su  cuenta  bien  cierta  y  dándole  á  este  Rey 
cinco  años  de  señorío ,  desde  el  de  veinte  y  seis  que  lo . 
metió  en  él.  Yulsa  distribuye  el  tiempo  asi ,  diciendo  ex- 
presamente, que  los  quince  años  fueron  del  Rey  Theodo- 
rico  ,  en  compañía  y  teniendo  la  tutela,  de  su  nieto  ,  á 
quien  por  sí  da  íos  cinco  años. 

4  Procopio  dice ,  que  con  la  muerte  de  Amalarico  se 
perdió  en  Francia  todo  lo  que  los  Vesogodos  allá  tenían» 
desamparándolo  ellos ,  y  pasándose  en  España.  Yo  hallo 
por  mas  cierto,  que  juntándose  con  los  Ostrogodos  de 
allá ,  los  unos  y  los  otros  defendieron  ía  tierra  á  los  Fran- 
ceses. Esto  parece  claro  en  el  Arzobispo  Turonense ,  que 
cuenta  el  acometimiento  de  guerra  que  allá  se  hizo  lue- 
po  por  los  Franceses  á  los  Godos  de  la  Narbonesa  y  para 
quitarles  la  tierra ,  y  lo  poco ,  ó  nada  que  se  les  tomó 
della.  Y  en  aquel  Autor  se  hallará  bien  relatado  el  suce- 
so dcsta  guerra  >  si  hubiera  sido  bueno  para  el  Francés. 
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Sin  esto  por  todo  lo  de  adelante  veremos  como  la  Fran- 
cia Natbonesa  siempre  es  de  los  Reyes  Godos  de  Espa- 
ña ,  y  pues  no  se  escribe  quando  después  desto  se  ganó 
de  nuevo ,  es  cierto  que  no  se  perdió  agora. 

5  .  Wolfango  Lacio ,  Medico  y  Coronista  del  Empera- 
dor Don  Fernando  en  este  nuestro  tiempo  ,  cuenta  des- 
te  Rey  Amalarico  ,  (a)  que  restauró  la  antigua  ciudad  de 
Abdera ,  que  los  Cosmógrafos  ponen  en  la  costa  de  nues- 
tro Mar  Mediterráneo ,  al  Oriente  Meridional ,  por  cima 
de  Granada ,  y  de  su  nombre  un  poco  trocado ,  la  llamó 
Almería.  Y  da  este  origen  y  principio  del  nombre  dcsta 
ciudad  que  agora  retiene.  No  trae  Autor  de  donde  lo  to- 
ma ,  ni  yo  sé  que  lo  pueda  haber  d¿  crédito.  Y  el  Moro 
Ra>is,que  suele  contar  estas  tales  fundiciones  y  causas 
de  nombres ,  ninguna  mención  hace  desto  en  su  Coró- 
nica  quando  habla  desta  ciudad.  Y  aunque  esta  restaura- 
ción de  Almería  por  este  Rey  no  sea  auténtica,  no  dexa 
por  eso  de  ser  verdad  que  esta  ciudad  está  agora  cerca  del 
sitio  de  la  ciudad  que  los  antiguos  nombraban  Abdera, 
y  la  semejanza  del  nombre  ayuda  harto  á  Lacio. 

6  En  el  Sumo  Pontificado  h  ibo  por  este  tiempo  mu- 
chas mudanzas.  El  año  quatrocientos  y  treinta  de  nues- 
tro Redentor ,  á  los  doce  de  Octubre,  murió  el  Pana  San- 
Pelíx  Tercero  ,  habiendo  tenido  la  Silla  quatro  años ,  dos 
mese*  y  diez  y  ocho  días.  Estuvo  vaca  tres  dias  ,  hasta 
que  á  los  diez  y  seis  del  mismo  mes  fue'  elegido  Bonifa- 
cio, segundo  deste  nombre.  Este  fallesció  también  el  año 
siguiente  de  treinta  y  uno ,  á  los  diez  y  siete  de  Octubre, 
habiendo  tenido  el  Pontificado  un  año  y  dos  dias.  Hubo 
larga  vacante  de  tres  meses  y  cinco  días ,  no  habiendo  si- 
do elegido  San  Juan,  Segundo  deste  nombre,  hasta  los 
veinte  y  dos  de  Enero  del  año  siguiente  quinientos  y 
treinta  y  dos. 


(a)    Ea  su  obra  D$mi  gratiénibut  gentium. 
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CAPITULO  XLVII. 

El  segundo  Concilio  de  Toledo ,  y  cómo  se  ha  de  en- 
tender que  eran  casados  entonces  los 

Clérigos. 

1  SLl  segundo  Concilio  de  Toledo  se  celebró  en 
tiempo  deste  Rey  Amalarico ,  como  al  fin  dél  parece, 
donde  los  Obispos  le  dan  las  gracias  por  la  licencia  que 
ks  dio  de  celebrarlo.  Como  él  era  Arriano  ,  tenían  estos 
Obispos  Católicos  por  mucha  merced  se  les  permitiese  el 
congregarse  en  Concilio.  En  el  título  se  señala  en  parti- 
cular ,  que  se  juntó  el  Concilio  el  año  quinto  deste  Rey, 
y  cerca  del  tiempo  del  Papa  Juan  Segundo ,  que  viene 
todo  á  bien  concertar.  Mas  particularidad  tienen  los  dos 
exem piares  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  que  en  el  tí- 
tulo se  señala  el  año  quinto  deste  Rey ,  y  la  Era  qui- 
nientos y  sesenta  y  cinco ,  que  es  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor quinientos  y  veinte  y  siete.  También  se  especifi- 
ca allí  como  se  abrió  el  Concilio  á  los  diez  y  siete  de 
Mayo ,  y  que  se  juntáron  ocho  Obispos  con  Montano. 

2  Es  muy  importante  la  cuenta  deste  Concilio ,  para 
comprobarse  con  ella  lo  que  yo  atrás  dexo  mostrado  de 
no  contar  por  Rey  de  España  á  Thcdorico,  el  Ostrogo- 
do de  Italia ,  sino  á  su  nieto.  Este  año  que  señala  el  Con- 
cilio ,  no  era  mas  que  primero  ó  segundo  ,  quando  mu- 
cho, de  Amalarico ,  si  no  le  hemos  de  contar  el  rey  na- 
do ,  sino  desde  la  muerte  de  su  abuelo  t  pues  como  he- 
mos visto ,  sucedió  el  año  ántes  quinientos  y  veinte  y  seis. 
Y  el  Concilio  dice  que  el  quinientos  y  veinte  y  siete  era 
quinto  de  Amalarico ,  luego  sigúese  manifiestamente  que 
Amalarico  era  llamado  y  tenido  por  Rey  en  vida  de  su 
abuelo.  Congregó  este  Concilio  el  Arzobispo  de  Toledo 
Montano  ,  y  halláronse  con  el  estos  cinco  Obispos ,  sin 
que  se  nombren  sus  Iglesias :  Pancario ,  Canonio ,  Paulo, 
Domiciano  y  Marrucino.  Acabado  ya  el  Concilio ,  vinié- 
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ron  otros  dos  Obispos ,  Ncbridib  de  Bigerra  en  Lengua- 
doc ,  y  Justo  de  TJrgel ,  en  Cataluña.  En  sus  firmas  dicen, 
como  habiendo  llegado  tarde,  quando  ya  el  Concilio  era 
concluido ,  vieron  lo  que  los  otros  Obispos  habían  de- 
cretado ,  y  lo  aprobáron  y  firmáron.  Y  estos  dos  Obis- 
pos ya  se  ve  por  los  pasados  como  son  de  los  que  andan 
en  los  Concilios  destos  tiempos. 

3  £1  primer  canon  deste  Concilio  es  muy  notable ,  y 
que  importa  mucho  saberse  para  entender  otros  muchos 
de  los  Concilios  de  España ,  y  saberse  todo  lo  que  con- 
viene de  los  casamientos  de  los  Clérigos  de  entonces ,  que 
causa  novedad  y  maravilla  si  no  se  entiende  bien  la  ma- 
nera que  en  esto  se  tenia.  Esta  rué  la  que  se  sigue  ,  con- 
forme á  lo  que  en  este  canon  se  manda.  Había  en  las  Igle- 
sias de  España  cierta  forma  de  Seminarios ,  como  los  que 
el  Santo  Concilio  Tridentino  en  nuestro  tiempo  ha  reno- 
vado ,  pues  se  criaban ,  y  eran  enseñados  en  la  Iglesia 
desde  niños  los  que  después  habian  de  ser  para  el  servicio 
della.  Y  en  este  Concilio  se  Ies  provee  maestro  particu- 
lar que  los  enseñe,  y  al  Obispo  se  le  encarga  tenga  cuen- 
ta de  cómo  son  enseñados.  Quando  estos  llegaban  á  edad 
de  diez  y  ocho  años ,  el  Perlado  en  presencia  de  sus  Clé- 
rigos y  del  pueblo  les  preguntaba  en  público  cómo  que- 
rían seguir  el  servicio  de  la  Iglesia,  casándose,  ó  perseve- 
rando en  perpetua  castidad.  Al  que  respondía ,  que  con 
el  ayuda  de  Dios  quería  pasar  adelante  sin  matrimonio: 
alabábascle  su  propósito  ,  y  aceptándose  su  promesa ,  or- 
denábanle de  Subdiácono  á  los  veinte  años,  si  por  los  dos 
de  enmedio  perseveraba  en  dar  buen  exemplo  en  su  vida 
y  honestidad.  Al  que  respondía,  quando  asi  se  le  pregun- 
taba ,  que  quería  casarse ,  no  se  le  estorbaba,  y  casábase 
quando  le  parecía  ,  no  dexando  por  eso  el  servicio  de  la 
Iglesia ,  ni  la  asistencia  en  él.  Después  que  habian  pasa- 
do muchos  años  ,  así  que  eran  ya  bien  entrados  en  edad 
estos  tales  casados,  apartábanse  de  consentimiento  de 
ambos  el  marido  y  la  muger ,  proponiendo  y  prometien- 
do entre  sí  perpetuo  apartamiento ,  y  con  esto  comen- 
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zaba  el  tal  casado  á  recebir  orden  sacro ,  hasta  llegar  al 
Sacerdocio.  Este  apartamiento  se  ordenó  después  fuese 
de  casa  ,  así  que  el  marido  y  la  muger  morasen  aparta- 
dos. Mas  si  la  crianza  de  los  hijuelos  que  habían  habido, 
y  la  procuración  de  la  hacienda  que  para  ellos  tenían  no 
podía  sufrir  esto ,  permitíaseles  no  apartasen  casa ,  con  que 
apartasen  cama  y  aposento.  Esta  es  la  forma  que  se  tenia 
en  los  casamientos  de  los  Clérigos ,  dada  y  declarada  en 
este  Concilio ,  y  muy  necesaria  para  entender  todos  los 
demás  que  en  esto  hablan.  Y  tanto  he  dicho  esto  de  me- 
jor gana ,  quanto  entiendo  que  podría  alguno  ofenderse 
de  ver  como  la  Corónica  General  del  Rey  Don  Alonso 
dice ,  que  los  Cle'rkos  por  estos  tiempos  eran  casados  en 
España.  Y  entendiéndolo  con  esta  claridad ,  se  satisfarán 
todos.  Ponéseles  también  tanta  premia  en  este  Concilio  á 
los  Clérigos ,  desde  que  fuesen  Subdiáconos  ,  en  todo  gé- 
nero de  trato  y  conversación  con  mugeres ,  que  no  se  les 
consiente  tener  ni  aun  tina  esclava  en  casa,  ni  otra  muger 
ninguna  para  su  servicio. 

4  Por  no  dexar  ninguna  cosa  por  menuda  que  sea  de 
las  que  á  la  historia  de  España  pertenecen ,  porné  aquí  lo 
que  Vaseo  refiere  se  halla  en  aquel  libro  viejo  de  Aleo- 
baza  dcste  mismo  año  del  Concilio  de  Toledo.  A  Estefa- 
no ,  que  era  Gobernador  en  España ,  y  yo  entiendo  que 
por  el  Rey  Amalarico  le  fué  quitado  el  cargo  en  el  Con- 
cilio de  Girona.  Parece  se  contradicen  los  años  4  mas  yo 
lo  pongo  como  lo  halle. 

CAPITULO  XLVIIL 

♦ 

E¿  Arzobispo  de  Toledo,  Montano,  y  el  gran  mi" 
¡agro  que  nuestro  Señor  mostré  por  él. 

1  !Oeste  Santo  Arzobispo  de  Toledo  Montano  es- 
cribe San  llefonso  en  su  libro  de  los  Claros  Varones.  Allí 
cuenta  su  santa  vida ,  y  un  solemne  milagro  que  nuestro 
Señor  fué  servido  obrar  por  él.  Y  porque  el  Glorioso  San- 
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to  lo  escribe  todo  por  extenso ,  no  haré  yo  mas  de  tras- 
ladar aquí  fielmente  sus  palabras  ,  por  no  hacer  el  mal 
trueque  con  las  indignas  mías.  Dice ,  pues ,  así  el  Glorio- 
so Doctor :  Montano  tuvo  después  de  Celsio  la  dignidad 
de  la  primera  Silla  de  la  Provincia  de  Cartagena ,  en  la 
ciudad  de  Toledo.  Siendo  hombre  que  resplandeció  en 
virtud  de  espíritu  ,  fue  juntamente  adornado  de  dulce  afa- 
bilidad en  su  plática  y  conversación.  Reformó  y  puso  en 
concierto  el  gobierno  de  su  dignidad ,  conforme  á  justo 
derecho  con  orden  celestial.  Escribió  dos  cartas ,  bien  pro- 
seguidas con  provecho  de  la  Disciplina  Eclesiástica.  La  una 
envió  á  los  moradores  de  la  ciudad  de  Palencia ,  en  la  qual 
se  dice  que  con  grande  autoridad  vieda  que  los  Cle'rigos 
no  hagan  cluisma ,  y  que  los  Obispos  no  consagren  las 
Iglesias  de  Diócesi  agena ,  mostrando  por  testimonios  de 
la  Sagrada  Escritura ,  como  esto  de  ninguna  manera  pue- 
de ser  lícito.  También  vitupera  y  condena  los  que  tienen 
algún  amor  á  la  secta  de  Prisciliano,  aunque  ni  creyesen 
ni  obrasen  según  ella,  por  solo  que  conservaban  su  me- 
moria con  alguna  afición.  Refiéreles  como  la  dicha  here- 
gía  estaba  manifestada,  convencida,  y  suficientemente  re- 
probada en  el  libro  que  el  bienaventurado  Santo  Turibio 
escribió  al  Papa  León.  La  otra  Epístola  de  Montano  es  á 
Turibio  el  Mongc.  Habia  entendido  el  Arzobispo  como 
este  buen  Monge  destruyó  los  ídolos  y  sacrificios  que  se 
les  hacían.  Alábale  su  santo  zelo ,  y  como  en  premio  del 
dale  autoridad  de  Obispo,  para  que  con  gran  rigor  estorbe 
que  los  Clérigos  no  hagan  chrisma ,  ni  los  Obispos  con- 
sagren las  Iglesias  de  otras  Diócesis.  Deste  varón  se  cuen- 
ta por  fiel  y  antiquísima  relación  ,  que  para  mostrar  la 
falsedad  de  una  infamia  deshonesta  que  se  le  imponía ,  tu- 
vo en  las  faldas  de  su  ropa  brasas  encendidas  todo  el  tiem- 
po que  dixo  una  Misa  en  el  Altar  Mayor  de  su  Iglesia. 
La  qual  ácabada ,  ni  las  brasas  se  habían  muerto ,  ni  la 
ropa  se  habia  quemado.  Dieron  entonces  todos  gracias  á 
nuestro  Señor ,  porque  por  la  muda  y  simple  naturaleza 
del  fuego ,  fué  convencida  la  abominable  falsedad  del  que 
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acusaba ,  y  manifiesta  la  inocencia  del  bienaventurado  Obis- 
po. Fue  habida  por  gloriosa  su  vida  en  tiempo  del  Rey 
Amalarico  ,  y  tuvo  nueve  años  la  dignidad  de  su  Ponti- 
ficado. Esto  es  lo  que  el  Santo  Arzobispo  cuenta  por  es- 
tas mismas  palabras  de  su  predecesor ,  y  del  soberano  mi- 
lagro que  en  él  sucedió  ,  del  qual  también  había  hecho 
mención  en  el  prólogo  de  aquel  libro. 

2  Parece  que  San  llefonso  no  habia  visto  las  Epísto- 
las de  Montano ,  según  habla  de  la  una  como  de  oídas. 
Yo  las  he  visto  y  trasladado  todas  enteras  de  los  dos  ori- 
ginales muy  antiguos  que  tiene  en  su  librería  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo ,  y  también  están  en  algunos  originales  del 
Real  Monesterio  de  San  Lorenzo  y  en  otros.  Por  ser  muy 
largas  no  las  pondré'  aquí  enteras ,  sino  algo  de  lo  que  mas 
hace  al  proposito  desta  historia.  La  primera  carta  comien- 
za así,  trasladando  fielmente  sus  palabras  en  Castellano: 
A  los  Señores  mis  muy  amados  hermanos  y  hijos  del  ter- 
ritorio de  Palencia :  el  Obispo  Montano  les  desea  perpe- 
tua salud  en  el  Señor.  Espanta  y  estremece  mucho  á  to- 
dos los  mas  diligentes  Perlados  de  todas  las  Iglesias  del 
Señor  ,  aquella  terrible  voz  con  que  Dios  los  amenaza 
por  el  Profeta  Ecechicl ,  llamándolos  atalayas.  Hijo  del 
hombre  (dice  el  Profeta)  púsetc  por  atalaya  de  la  casa  de 
Israel.  Escuchando,  pues,  de  mi  boca  lo  que  yo  te  hablare, 
se  lo  dirás  á  ellos  de  mi  parte.  Y  lo  que  yo  digo  al  malo  es 
esto:  Morirás,  malvado,  si  no  le  predicares,  ni  tratares  con 
el,  de  que  dexe  su  mal  camino,  para  que  pueda  vivir.  Y  él 
á  la  verdad  morirá  en  su  maldad ,  mas  de  tu  mano  pediré 
su  sangre.  Con  todo  lo  demás  que  el  profeta  prosigue  en 
razón  de  amonestar  los  Perlados,  y  poner  Dios  á  cuenta 
dellos  las  almas  de  los  que  no  fueren  amonestados.  Mo- 
vido ,  pues ,  yo  con  esta  voz  del  Profeta ,  entendiendo  co- 
mo tomé  á  mi  cargo  el  amonestar  así  por  fuerza ,  tra- 
bajo, y  pongo  diligencia  que  Jesu-Christo  nuesiro  Reden- 
tor no  me  pueda  pedir  el  alma  de  alguno.  Principalmen- 
te como  sea  verdad  que  la  anticua  costumbre  ha  funda- 
do el  previlegio  de  Metropolitano  en  la  ciudad  de  To- 
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ledo,  por  el  qual  no  solamente  conviene  que  congoxe 
á  su  Perlado  el  cuidado  de  las  Parroquias ,  sino  también 
el  d¿  las  ciudades  enteras. 

3  Así  dice  el  Arzobispo,  y  son  mucho  de  notar  es- 
tas sus  postreras  palabras,  pues  muestra  tan  claro  por  ellas 
la  superioridad  que  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  de  enton- 
ces y  de  mucho  ántes  sobre  muchas  Iglesias  tenia.  Con- 
firmase bien  con  esto  lo  que  en  lo  de  San  Eugenio  de- 
ciamos,  de  que  esta  Santa  Iglesia,  aunque  no  tenia  el 
nombre  de  la  Primacía ,  tenia  cierto  la  dignidad  y  el  exer- 
cicio  della  en  toda  España ,  ó  en  la  mayor  parte  deila. 
Porque  aunque  no  la  nombra  aquí  el  Arzobispo  mas  que 
Metropolitana,  bien  se  ve  como  no  podia  mandar  en  una 
Iglesia  tan  apartada  como  la  de  Palencia ,  sino  fuera  con 
tener  poderío  de  Primado,  ya  que  faltaba  el  nombre,  por 
no  estar  aun  tan  usado.  Y  aun  mucho  mas  claro  parece 
esto  en  la  otra  Epístola  que  el  mismo  Arzobispo  escri- 
be á  Turibio  el  Monge,  donde  trata  muy  de  propósito  de 
castigar  con  todo  rigor  al  Obispo  de  Palencia ,  si  por  su 
amonestación  no  se  emendare.  Cuenta  mas ,  como  por 
buenos  respectos  le  dio  al  Obispo  para  su  Diócesi  á  Se- 
gó via  y  á  Coca  ,  llamada  allí  Cauca  y  á  otro  lugar  que 
nombra  Britablo.  Y  estas  cosas  no  son  del  poderío  de  Me- 
tropolitano, sino  de  Primado.  También  dice  que  le  en- 
vía con  la  carta  el  instrumento  original  del  previlegio  de 
esta  superioridad  y  preminencia  que  desde  atrás  tiene  la 
Iglesia  de  Toledo.  Y  es  esta  una  de  las  mayores  y  mas  so- 
lemnes antigüedades  que  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  tiene  de 
su  gran  dignidad  ,  sin  que  hasta  agora  se  haya  tenido  cuen- 
ta con  este  insigne  testimonio.  Y  de  otros  mas  antiguos, 
aunque  no  tan  claros  se  trató  en  el  capítulo  diez  y  nueve 
deste  libro  undécimo. 

4.  Aquí  dice  San  Ilefonso,  como  el  Arzobispo  Mon- 
tano fué  inmediato  sucesot  de  otro  llamado  Celsio.  Así 
lo  pone  también  el  catálogo  antiguo  ,  de  que  ya  he  di- 
cho ,  poniendo  asimismo  entre  Asturio  y  Celsio  estos  sie- 
te Arzobispos :  lsicio ,  Mayorino ,  y  en  otro  original  dice 
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Mirtino ,  Castino ,  Campeyo ,  Sinticio  ,  Praiimacio  y  Pe- 
dro. Y  no  se  puede  decir  aquí  nada  deseos  siete  Arzobis- 
pos ,  por  no  haber  otra  ninguna  mención  dellos,  sino  ha- 
llarlos así  nombrados  en  aquel  Catálogo  antiguo  ,  ha- 
biendo San  Ilefonso  comenzado  por  Asturio,  y  dexando 
los  demás ,  y  proseguido  luego  tras  e'i  lo  de  Montano. 

5  Del  insigne  milagro  dcste  bendito  Arzobispo  se 
puede  bien  creer  que  la  simplicidad  de  nuestros  Espa- 
ñoles en  aquellos  tiempos  tomó  la  costumbre  errónea, 
que  muchos  años  después  conservó ,  y  la  puso  por  ley, 
de  compurgarse  los  adulterios  y  otros  delitos  por  el  fue- 
go. Esto  se  constituyó  acá  por  ley  ,  y  se  usó  en  diver- 
sas maneras  :  y  por  ser  harto  señalada  antigüedad  entre 
las  de  España  ,  aunque  mal  acertada ,  pondré  aquí  todo 
lo  que  della  he  podido  averiguar. 

6  Primero  estaba  mandado  por  ley,  que  se  hicie- 
sen estas  compurgaciones  por  agua  caliente.  Esto  fué 
muy  antiguo ,  como  parece  en  una  ley  del  Fuero  Juz- 
go ,  (a)  donde  hace  mención  de  otra  aun  mas  antigua, 
que  mandaba  esto  del  agua  caliente.  Duró  esta  costum- 
bre introducida  por  aquella  ley  muchos  años  en  Espa- 
ña. Así  parece  en  el  Fuero  de  León  ,  que  el  año  de  mil 
y  veinte ,  el  primero  dia  de  Agosto ,  le  dió  el  Rey  Don 
Alonso  el  Quinto ,  que  mataron  después  sobre  Viseo. 
Allí  se  manda  en  la  ley  veinte ,  en  algunas  causas  me- 
dio civiles  y  medio  criminales ,  que  el  acusado  se  de- 
fienda por  juramento ,  y  por  agua  caliente  ,  y  por  di- 
cho de  hombres  buenos.  Otra  vez  se  hace  mención 
desto  mismo  en  la  ley  quarenta  y  una ,  donde  manda, 
que  el  ladrón  y  el  homicida  se  descarguen  por  agua  ca- 
liente ,  y  por  mano  de  buenos  Sacerdotes.  Allí  no  hay. 
mas  especiricacion  ni  claridad  que  ésta.  Algunos  años 
después  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  ,  que  ganó  á 
Toledo  ,  ya  estaba  esto  mas  aclarado  ,  y  mas  diferente, 

co- 
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rio muy  antiguo  que  está  en  ella. 
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como  en  el  fuero  que  él  dio  á  Sepúlveda  por  algunas 
leyes  parece.  Mucho  mas  claro  y  mas  extendido  se  ha- 
lla ya  todo  esto  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  de  las 
Navas ,  y  particularmente  se  halla  en  el  fuero  que  él  dio 
á  Baeza ,  como  se  entiende  por  estas  leyes  que  hay  en 
él :  puestas  aquí  en  el  mismo  lcnguage  que  allí  se  ha- 
llan todas  ¡un tas  y  seguidas. 

7  La  muger  que  abortare  sabidamente ,  si  mal  fiesto 
faere  ,  sea  quemada  :  é  si  non ,  salves  por  fierro  calien- 
te. E  si  alguna  dixiere ,  que  preñada  es  de  alguno ,  y  eí 
varón  no  la  creyere  ,  prenda  fierro  caliente  :  e  si  quema- 
da fuere ,  non  sea  creída :  mas  si  sana  cscapáre  del  fierro,, 
dé  el  fijo  al  padre  ,  é  criel ,  así  como  fuero  es. 
,  8  Muger  si  legare  homes  ó  bestias ,  ó  otras  cosas  qual 
pueden  legarse,  sea  quemada;  é  si  negare  sálvese  por 
fierro  caltcnte.  E  si  varón  fuere  legador  ,  sea  azotado, 
c  sacado  de  la  vila.  E  si  negare ,  sálvese  por  lid. 

9  Mugier  que  erbolaria  fuere ,  ó  fechicera  ,  sea  que- 
mada ,  ó  se  salve  por  fierro  caliente, 

10  La  muger ,  que  su  marido  matare ,  sea  quemada, 
ó  se  salve  por  fierro  caliente.  Toda  mugier  que  tales 
cosas  face ,  debe  prender  fierro :  mas  no  por  omecí//o 
que  ela  faga  :  si  non  fuere  probada  por  mala,  que  haya 
yacido  con  cinco  homes. 

11  E  las  medianeras ,  ó  alcahuetas  sean  quemadas ,  ó 
si  negaren  ,  sálvense  por  fierro. 

1 2  El  fierro  que  por  justicia  facer  fuere  fecho  haya 
cuatro  pies  así  altos  ,  que  la  que  á  salvarse  oviere  la  ma- 
no pueda  meter  de  yuso.  Haya  en  longo  un  palmo  y 
en  ancho  dos  dedos.  E  quandol  tomare  ,  lievel  ocho  pies, 
é  pongal  suavemente  en  tierra. 

1 3  Mas  antel  bendiga  el  Missa  Cantano :  é  después  él 
y  el  Juez  calienten  el  fierro.  E  mientra  el  fierro  calen- 
tare ,  ningún  orne  non  esté  acerca  del  fuego ,  que  por. 
aventura  faga  algún  mal  fecho.  E  la  que  ef  fierro  oviere 
á  tomar  t  primero  confiese  muy  bien  :  é  después  sea  es- 
codriñada ,  que  non  tenga  algún  fecho  escondido.  E  de 
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si  lave  las  manos  ante  todos ,  c  las  manos  alimj  iadas, 
prenda  el  fierro.  Mas  ántes  fagan  oración  ,  que  Dios  de- 
muestre la  verdad.  E  después  que  el  fierro  oviere  leva- 
do ,  luegol  cruba  el  Juez  la  mano,  con  cera  ,  é  sobre  la 
cera  pongal  estopa  ó  lino,  é  después  atengela  con  un 
paño :  é  lievcla  el  Juez  á  su  casa  :  é  á  cabo  de  tres  dias 
catella  mano  :  6  si  fuere  quemada  ,  quemeña. 

14  Estas  son  las  leyes  que  hay  en  aquel  Fuero  sobre 
esto  :  y  algunas  dellas  hay  también  ,  aunque  no  tan  cla- 
ras ,  en  el  Fuero  de  Sahagun  ,  que  le  dio  á  aquel  lugar 
este  mismo  Rey  Don  Alonso  el  de  las  Navas.  Y  en  nues- 
tras Corónicas  hay  también  mención  desto ,  y  en  algu- 
nos otros  fueros  y  privilegios.  También  se  hacia  esta 
prueba  con  poner  á  hervir  en  agua  algunos  guijarros ,  que 
en  las  escrituras  antiguas  llaman  gleras ,  y  sacaban  los 
guijarros  de  la  caldera  hirviendo  con  las  manos  ,  los  que 
querían  probar  su  inocencia.  Y  en  el  insigne  Monesterio 
de  Sobrado  en  Galicia  hay  una  escritura  muy  an- 
tigua., donde  un  Abad  llefonso  testifica  ,  como  un  Sa- 
lamiro  sacó  así  gleras  de  agua  hirviendo ,  y  quedó  sin 
lision. 

15  Y  era  tan  general  esto  en  España ,  que  se  halla 
también  ley  muy  larga  de  lo  mismo  en  el  Fuero  de  So- 
brarbe ,  que  se  dió  á  los  Navarros  y  Aragoneses ,  luego 
que  comenzaron  á  tener  Reyes  después  de  la  destrui- 
cion  de  España. 

16  Y  aun  se  queda  hoy  dia  el  decirse  en  España, 
como  por  proberbio ,  quando  uno  quiere  afirmar  mu- 
cho su  verdad  :  yo  tomaré  sobre  esto  un  hierro  ardien- 
do. Y  no  fué  de  sola  España  esta  manera  de  compur- 
gación en  aquellos  tiempos  ,  sino  de  otras  Provincias, 
como  parece  en  el  quarto  libro  de  las  decretales ,  en  el 
título  de  Compurgatione  vulgari.  Allí  hay  una  Epístola 
Decretal  del  Papa  Honorio  Tercero  ,  que  fue  -  en  tiem- 
po del  Rey.  Don  Fernando  el  Santo ,  donde  prohibe  es- 
ta manera  de  compurgación  ,  que  allí  llama  vulgar.  Por 
que  habiendo  maneras  ciertas  y  buenas ,  para  descuhrir  la 

Totn.  y.  Ppp  ver- 


482  Libro  XL 

verdad  en  los  delitos:  no  es  menester  tentar  así  á  Dios  ,  es- 
perando milagro  sin  causa  ni  necesidad  de  que  lo  haya. 

CAPITULO  XLIX. 

i 

Los  quatro  hermanos  Obispos  que  hubo  por  este 

tiempo  en  España. 

1  Siempre  habla  por  estos  tiempos  en  España  hom- 
bres señalados  en  letras ,  los  quales  (conforme  á  lo  que 
el  siglo  llevaba )  se  podían  bien  comparar  con  los  que 
en  Italia  y  en  otras  partes  había.  Fué  notable  entre  es- 
tos la  santidad  ,  doctrina  y  dignidad  de  quatro  hetmanos, 
que  por  estos  años  ,  y  poco  después ,  fueron  acá  todos 
insignes  en  letras  y  bondad  ,  y  en  haber  sido  todos  Obis- 
pos. Escribe  dellos  San  Isidoro  en  su  libro  de  los  Claros 
Varones.  El  uno  dellos  es  Justo ,  el  Obispo  de  Urgef, 
que  anda  ya  en  los  Concilios  pasados,  y  se  halló  támbien 
en  algunos  de  los  siguientes.  San  Isidoro  refiere  ,  como 
escribió  un  Comentario  sobre  los  cánticos  de  Salomón, 
que  aunque  muy  breve ,  había  en  él  mucha  claridad, 
que  no  es  pequeña  virtud  en  el  escrebir ,  donde  lo  bie- 
ve  da  luego  en  ser  escuro.  Esta  obra  deste  buen  Obispo 
dura  hasta  agora  ,  y  de  mas  de  la  claridad  en  el  interpre- 
tar, se  goza  en  ella  una  agudeza  dulce ,  en  el  penetrar 
y  descubrir  el  Autor  los  misterios  de  aquella  parte  de  la 
Sagrada  Escritura. 

2  El  otro  hermano  fué  Justiniano,  Obispo  de  Valen- 
cia. Escribió,  según  San  Isidoro  muestra  ,  una  obra  de  di- 
versas respuestas  á  cinco  qüestiones ,  que  uno  llamado 
Rústico  le  había  preguntado :  y  á  el  también  fué  dirigido 
el  libro.  La  primera  qiiestion  fué  del  Espíritu  Santo :  la 
segunda  contra  unos  Heredes  llamados  Bonosiacos  ,  los 
mismos  que  en  su  principio  se  llamaron  Photiniacos. 
La  tercera  respuesta  fué  mostrar ,  como  no  se  ha  de  dar 
masque  una  vez  el  bautismo.  En  la  quarra  qiiestion  rra- 
tó  de  la  diferencia  entre  el  bautismo  de  San  Juan ,  y  el 
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de  nuestro  Redentor.  La  quinta  trataba  de  la  Santísima 
Trinidad.  Y  aunque  San  Isidoro  nombra  primero  á  Jus- 
tiniano ,  que  no  á  Justo  :  mas  todavía  parece  Justo  el 
miyor,  pies  florecía  ya  por  estos  años  pasados,  y  de 
este  su  hermano  dice  fué  conocido  algunos  años  después. 

3  Los  otros  dos  hermanos  fueron  Nebridio  y  Elpi- 
dio  :  y  en  San  Isidoro  ,  ni  en  el  Abad  Triremio  ,  que 
también  escribe  dellos,  no -hay  memoria  de  dónde  fue- 
ron Obispos.  Solo  dice  San  Isidoro  ,  que  escribieron  al- 
gunas obras ,  mas  que  no  habiéndolas  él  visto ,  no  pue- 
de dar  noticia  dellas.  El  Obispo  Nebridio,  hermano  de  los 
tres ,  debió  ser  cierto  el  Obispo  Agatense  ,  que  anda  en 
los  Concilios  pasados ,  y  por  tal  lo  cuenta  Vaseo  con 
buen  fundamento :  por  ser  esta  ciudad  en  Francia  suje- 
ta á  los  Godos ,  como  del  Concilio  celebrado  en  ella 
ya  se  ha  visto. 

4  Yo  creo  que  estos  quatro  hermanos ,  fuéron  de 
alguno  de  los  Rcynos  de  la  Corona  de  Aragón:  pue9 
foeron  Obispos  por  allá.  Como  entonces  se  usaba 
escoger  con  mucho  miramiento  los  Obispos  ,  para  el  ma- 
yor provecho  espiritual  de  las  Iglesias ,  casi  siempre  se 
elegían  de  los  naturales ,  ó  vecinos.  Porque  estos ,  por 
haberse  criado  desde  niños  en  su  propia  Iglesia  ,  podían 
ser  mejor  conocidos  y  aprobados.  También  en  estos  Con- 
cilios pasados ,  y  en  los  de  adelante  siempre  se  manda 
con  harto  rigor,  que  ningún  Clérigo  salga  de  su  Dióce- 
si ,  para  pasarse  á  la  agena.  Por  esto ,  solos  los  naturales 
y  vecinos  podían  ser  bien  conocidos ,  para  poderse  hacer 
dellos  la  elección. 

5  También  es  de  estos  tiempos  Aprigio ,  varón  exce- 
lente ,  Obispo  de  Beja  en  Portugal.  Compuso  ,  como 
San  Isidoro  escribiendo  dél  en  sus  Claros  Varones  refiere, 
un  comentario  sobre  el  Apocalypsi  con  sutileza  y  elegan- 
cia de  estilo.  Y  alaba  allí  tanto  San  Isidoro  esta  obra  de 
Aprigio ,  que  dice  sobrepujó  á  todos  los  pasados  que 
hasta  entonces  habían  escrito  sobre  aquel  libro  de  San 
Juan.  También  dice  San  Isidoro ,  que  escribió  otras  obras. 
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El  Comentarlo  sobre  el  Apocalypsi  dura  hasta  apra  ,  y 
yo  lo  he  visto  sacado  de  un  original  de  la  librería  Vati- 
cana del  Papa.  El  Abad  Tritemio  escribe  también  des- 
te  insigne  Obispo  casi  trasladando  como  suele  lo  de  San 
Isidoro  ,  y  añadiendo  ,  que  escribió  asimismo  sobre  los 
Cánticos  de  Salomón. 

•      1  * 

*  ■* 

-„?■'  CAPITULO  L. 

•  ■ 

El  Rey  Tk  udio^y  las  guerras  que  tuvo  acá  con  Fran- 
ceses, y  en  Africa  con  Vándalos. 

«  Fué  sucesor  de  Amalarico  en  el  Reyno  de  Espa- 
ña y  de  la  Francia  Gótica  el  Rey  Theudio',  que  otros 
nombran  con  alguna  diversidad.  Fué  Osthrogodo  ,  y  el 
primero  de  aquella  generación  de  los  Godos  ,  que  tuvo 
el  Reyno  de  España :  pues  Amalarico  por  sola  su  madre 
era  dellos.  San  Isidoro  dice  fué  elegido  por  los  suyos, 
y  demás  de  lo  que  le  ayudaría  para  ser  preferido  su  va- 
lor en  las  armas  ,  que  en  tal  ocasión  como  la  de  la  guer- 
ra con  los  Franceses ,  era  mucho  de  preciar :  se  puede 
también  creer ,  que  la  gran  potencia  ,  que  ya  acá  tenia, 
le  valió  para  lo  mismo.  Porque  habiéndole  enviado  acá 
por  su  Capitán  General  el  Rey  Theodorico  en  tiempo 
de  las  tutorías  de  su  nieto,  como  se  ha  dicho ,  él  se 
habia  casado  con  una  señora  muy  principal  en  linage  y 
señorío ,  que  tenia  muchos  lugates  suyos  ,  de  donde  po- 
día sacar  Theudio  ci«¡  dos  mil  hombres  de  guerra  de 
sus  propios  vasallos.  C  n  estos,  pudo  tener  acá  para  al- 
canzar el  Reyno :  y  con  el  mando  que  tenia  en  el  exér- 
cito :  aunque  solo  tenia  el  título  de  General  del  Rey 
Xhúod  rico ,  mas  en  realidad  de  verdad  él  era  Señor  ,  que 
thanizaba  i  su  voluntad  la  provincia.  Bien  entendía  to- 
do esto  el  Rey  ,  y  veía  el  daño  de  la  tierra  y  de  su  re- 
putación :  mas  no  le  pareció  alterar  nada  con  violencia. 
Consideraba  como  T  heudío  estaba  ya  muy  poderoso  ,  y 
que  podía  tener  muy  á  *u  mandar  los  Vcsogodos  de  Es- 
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paña ,  por  su  muger  y  por  su  prudencia  en  grángeailos? 
y  juntándose  estos  con  él  eran  bastantes  ,  para  hacer  una 
grande  revolución  y  levanta  miento.  También  miraba  co- 
mo en  qualquier  ocasión  pedia  Tlieudio  juntarse  con 
los  Franceses  :  y  tenia  también  por  menoscabo  y  perdis 
da  de  reputación  mostrar  temor ,  y  quitarle  el  [Cargo  1 
su  ciiado ,  para  traer  luego  guerra  con  él.  Y  entretanto 
que  él  abieitamentc  no  se  le  descomedia,  se  resolvió  ert 
buscar  buenos  medios  para  deshace»  lo.  Trató  de  secreto- 
para  esto  con  los  principales  de  su  privanza,  á,  quien 
¡labia  comunicado  este  negocio  ,  que  le  escribiesen  disi- 
muladamente á  Tlieudio  los  que  entre  ellos  eran  sus  ami-t 
gos  ,  persuadiéndole  vii  iese  á  Ravcna  á  ver  al  Rey  :  porr 
que  esto  convenia  á  su  honra ,  y  le  seria  tenido  en  ser-s' 
vicio  y  gran  testimonio  de  lealtad.  El  que  era  astuto ,  y 
lo  entendía  todo  ,  daba  grandes  muestras  de  estar  obc^ 
diente  al  Rey ,  y  andaba  aparejando  con  gran  diligencia 
de  enviarle  el  tributo  de  aquel  año:  mas  no  le  pasaba 
por  pensamiento  irá  Ra\ena,  ni  aun  responder  á  nadie  que 
lo  huir.  En  esta  coyuntura  murió  el  Rey  Theodorico> 
quedando  enteramente  Amalarico  por.  Rey  de  lo  de  Es* 
paiia.  Tan  particularmente  como  esto  lo  cuenta  todo  Pro- 
copio  :  y  quédase  aquí  sin  hacer  ninguna  mención  de.  lo 
que  fié  Theudio  en  todo  el  tiempo  de  Amalarico.  Des- 
pués de  su  muerte  dice ,  que  tiranizaba  en  España ,  y  se 
recogieron  á  él  los  Vesogodos  de  Francia ,  habiéndose 

Í»erdido  la  tierra ,  que  allá  tenían.  Mas  desto  ya  se  dió  ie- 
acion  verdadera  en  su  1  igar. 

1  Desta  manera  entró  Theudio  en  el  Reyno  de  Es- 
paña :  y  el  Arzobispo  Den  Rodrigo  ,  á  quien  siguen  la 
General,  y  el  Obispo  Don  Alonso  de  Cartagena  ,  coi. fun- 
de mucho  por  estos  tiempos  la  historia  desde  la  muer- 
te de  Alarico  :  poniendo  á  Amalarico  por  hijo  de  Ama- 
las uenda  ,  la  hija  legítima  de  Theodorico.  Pasa  con  esta 
confusión  adelante,  haciendo  que  el  Rey  Theudio,  de 
quien  vamos  contando,  sea  Theodahado,  á  quien  la  Rey- 
na  Amalasuenda  metió  en  el  Reyno  de  Italia ,  por  muer- 
te 
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te  de  su  hijo  Atalarico ,  que  falleció  de  poca  edad.  La 
semejanza  en  los  nombres ,  Atalarico ,  y  Amalarico, 
Theudio  ,  y  Theodahado ,  pudo  fácilmente  engañar  al 
Arzobispo.  En  Don  Lucas  de  Tuy  está  todo  bien  distin- 
to y  concertado:  tomando ,  como  suele,  de  Santo  Isi- 
doro ,  que  lo  cuenta  todo  muy  claro. 

3  Luego  que  Theudio  tuvo  el  Reyno  ,  I03  Reyes  de 
Francia  le  movieron  la  guerra ,  que  se  hilla  escrita  con 
gran  diversidad  en  los  Autores.  San  Isidoro  contando  en 
general  lo  que  pasó  ,  dice  que  los  Reyes  hermanos  de 
Francia ,  hijos  de  Ciodovco ,  entraron  en  España  con 
infinito  número  de  gente ,  destruyendo  á  fuego  y  á  san- 
gre toda  la  Tarragoncsa.  El  Rey  Theudio  envió  contra 
ellos  un  su  Capitán  llamado  Theudisclo ,  que  los  aguar- 
dó en  un  paso  estrecho  ,  donde  los  venció  y  mató  mu- 
chos dellos.  La  victoria  y  matanza  dice  fué  tan  grande, 
que  causaba  admiración ,  quando  se  contaba.  Y  aca- 
bara Theudiselo  de  matar  todos  los  Franceses,  según 
los  tenia  cercados  en  aquellas  angosturas :  mas  por  gran 
suma  de  dinero  que  le  dieron  ,  les  dió  treguas  de  un  día 
y  una  noche  ,  para  que  libremente  pudiesen  salirse.  Los 
que  no  acudieron  á  tiempo,  fuéron después  muertos  de 
ftüevo  ,  y  librada  la  tierra  del  gran  peligro  en  que  antes 
se  hallaba. 

4  El  Arzobispo  de  Turs  ,  á  quien  sigue  el  de  Vierma 
en  sus  Anales ,  cuenta  mas  en  particular  ,  como  el  Rey 
Childcberto ,  acompañado  de  su  hermano  Gotario ,  pro- 
siguiendo todavía  la  venganza  de  la  hermana  ,  entró  po- 
deroso por  España ,  destruyendo  y  venciendo  hasta  lle- 
gar á  Zaragoza  ,  y  ponerle  muy  de  propósito  el  cerco. 
Los  de  aquella  Ciudad  temiendo  la  gran  pujanza  del  cam- 
po de  los  dos  Reyes,  y  viéndose  sin  remedio  humano,  acor- 
rieron al  socorro  divino :  y  con  ayunos ,  oración  y  cili- 
cios andaban  cantando  salmos ,  y  haciendo  otras  ple- 
garias al  derredor  de  los  muros  por  de  dentro  ,  llevan- 
do consigo  la  túnica  de  su  glorioso  Mártir  San  Vincen- 
cio  en  estas  procesiones  ,  en  las  quales  iban  las  mugeres 
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cnbíertás  de  ceniza ,  con  el  cabello  tendido  para  mesar- 
lo ,  con  tantas  lágrimas  y  alarido  ,  que  parecía  Ies  habían 
ya  muerto  sus  hijos  y  sus  maridos.  Oyó  Dios  los  gemi- 
dos distes  de  tanta  multitud,  con  hacer  que  llegasen á 
los  oidos  de  los  Franceses.  Ellos  no  podían  pensar  qué 
fíese  aquel  miserable  mido  que  de  la  Ciudad  se  sentía: 
y  sospechaban  fuese  algún  maleficio  ó  encantamiento* 
Preguntáronlo  á  1111  rústico,  que  tomáron  ,  y  él  les  dixo> 
lo  que  pasaba.  Childebcrto  era  gran  Christiano,  y  por 
reverencia  del  Santo  Mártir  levantó  luego  el  cerco,  pi-» 
diei.do  á  los  de  la  Ciudad  se  le  diese  alguna  reliquia  del 
Glorioso  Santo ,  por  cuyo  acatamiento  y  respeto  se  ha- 
bía inclinado.  Los  de  Zaragoza  le  dieron  la  estola  de 
San  Vinccncio  ,  y  él ,  vuelto  en  Francia  ,  edificó  en  París 
un  Monesterio  con  la  advocación  deste  Santo :  porque 
fuese  dignamente  colocada  allí  su  preciosa  reliquia.  Pro- 
sigue Gregorio ,  que  habiendo  estos  Reyes  ganado  dcs- 
ta  vez  gran  parte  de  España ,  se  volvieron  con  mucho* 
despojos.  Harto  diferentes  van  estos  dos  Autores ,  .si  es 
toda  una  esta  jornada  que  ambos  cuentan.  Ya  pudo  ser 
que  al  fin  della  en  la  vuelta  de  los  Reyes  á  su  tierra  les 
tomase  el  paso  Theudifclo,  callándolo  en  la  Historia  Gre- 
gorio como  cosa  adversa  y  de  ignominia  para  sus  Re^ 
yes  ,  ó  por  otro  respeto  que  mas  le  plugo.  Y  aun  en  Sart 
Isidoro  se  da  á  entender  en  alguna  manera  que  en  los 
Pyrencos  esperó  este  Capitán  á  los  Franceses  quando  sa- 
lían. En  el  libro  viejo  de  Alcobaza  (según  refiere  Vaseo) 
hay  alguna  particularidad  desta  jornada»  Dice   que  los 
cinco  Reyes  Franceses  todos  juntos  entrando  por  Pam- 
plona llegaron  á  Zaragoza ,  y  la  tuvieron  cercada  diez  y 
ocho  días.  No  prosigue  mas  en  particular ,  sino  aquel 
original  afirma ,  que  unos  ponen  esta  entrada  de  los  Fran- 
ceses el  año  quinientcs  y  qunrenta  y  dos ,  y  otros  dos 
años  delante.  El  mismo  libro  cuenta  que  había  for<  este 
tiempo  gran  pestilencia  de  Landres  en  España.         n  , 
5    Los  otros  Coronistas  de  Francia  pasan  con  su  Ar- 
zobispo. El  nuestro  Santo  de  Sevilla  prosigue  en  las  co- 
sas 
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sas  deste  Rey  Theudio  diciendo  ,  que  movió  tras  esto 
la  guerra  á  los  Romanos  en  Africa :  y  pasando  el  estre- 
cho de  Gibraltar ,  el  ó  su  exército ,  que  no  lo  declara, 
cercaron  á  Ceuta ,  combatiéndola  reciamente  hasta  po- 
nerla en  grande  aprieto.  Llegado  el  Domingo,  cesaron 
los  Godos  del  combate  por  honra  de  la  fiesta;  que  aun- 
que Arríanos ,  todavía  tenían  respeto  en  no  derramar  san- 
gre en  día  tan  particularmente  dedicado  á  nuestro  Re- 
dentor ,  que  la  vertió  por  nosotros.  Los  Romanos ,  que 
sintieron  el  reposo  de  los  enemigos ,  y  el  respeto  con 
que  se  movían  á  tenerlo  ,  de  improviso  salieron  i  ellos 
con  ímpetu ,  y  tomándolos  desarmados  y  en  descuido, 
hicieron  tan  gran  matanza  en  ellos  ,  que  dice  el  Santo 
con  grande  encarecimiento ,  que  no  escapó  uno  solo  de 
los  que  estaban  en  tierra  que  pudiese  traer  á  España  la 
nueva  de  tanta  desventura  y  estrago. 

6  Por  este  encarecimiento  parece  que  no  pasó  e/ 
Rey  en  Africa  ,  sino  que  envió  su  exército.  Y  siempre 
desde  agora  se  ha  de  tener  mucha  advertencia,  que  Santo 
Isidoro  y  los  demás  que  del  toman ,  llaman  de  aquí  ade- 
lante Romanos  al  Emperador  de  Constantinopla  y  los  su- 
yos no  habiendo  quedado  ningún  señorío ,  ni  sombra 
del  Imperio  Romano ,  sino  poseer  el  de  Constantinopla 
algo  de  Italia  ,  que  como  se  dirá  ,  lo  quitó  á  los  Godos. 

CAPITULO  LI. 

•  * 

Lo  que  les  pasó  á  unos  Embajadores  de  Africa  con 

el  Rey  Theudio. 

'■  i  !Por  estos  años  Belisario  ,  famoso  Capitán  del  Em- 
perador Justiniano  ,  hacia  la  guerra  en  Africa  contra  Gi- 
Jimero  ,  postrero  Rey  de  los  Vándalos.  Veíase  muy  fati- 
gado el  Vándalo  por  una  grande  armada  que  el  Empera- 
dor de  nuevo  enviaba  contra  él :  y  ántes  que  arribaje  en 
-Africa  ,  y  se  supiese  de  su  venida ,  envió  dos  hombres 
•principales  de  su  casa  llamados  Fuscia  y  Gotheo  al  Rey 
•r  Thcu- 
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Theudio,  para  pedirle  su  amistad  antes  qüe  pudiese  te- 
ner la  nueva  del  gran  socorro  que  con  el  armada  á  Bclisa- 
rio  le  venia.  Estos  Embaxadores  con  vientos  contrarios 
tardaron  mucho  en  llegar  acá.  Entre  tanto  Beíisario  tomó 
con  gran  presteza  la  ciudad  de  Cáfüago  V  con  que  dexó 
á  Güimero  casi  del  todo  destruido.  Y  el  mismo  dia  que 
la  ciudad  fué  tomaba ,  partió  de  allí  una  nave  que  vfó  to- 
do lo  que  habia  pasado ,  y  llegando  á  España ,  halló  al  Rey 
Theudio  en  un  lugar  de  la  costa ,  y  dióle  relación  de  la 
toma  de  Cartago.  El  Rey  mandó  á  los  de  este  navio  calla- 
sen estas  nuevas,  hasta  que  se  -tuviese  mayor  certidum- 
bre. Llegáron  luego  los  Embaxadores  de  Gilí  mero  sin  sa- 
ber nada  desto  ,  y  hallando  al  Rey  en  aquel  lugar  de  la» 
marina ,  fueron  del  muy  bien  recebidos,  y  regocijados  con 
un  convite.  Este  acabado  ,  Ies  preguntó  Theudio  cómo 
iban  las  cosas  de  su  Rey.  Ellos  respondieron  que  próspe- 
ras y  bien  aventajadas.  Pidióles  la  causa  de  su  venida.  Di- 
xéron ,  que  á  pedir  su  amistad  y  su  ayuda.  El  Rey  sin- 
mas  detenerse  les  respondió  ,  que  se  volviesen  en  Afri- 
ca ,  y  que  en  desembarcando  allá ,  tendrian  la  resolución 
de  su  embaxada.  A  Gotheo  y  Fuscia  les  pareció  tan  des- 
atinada esta  respuesta  ,  que  atribuyéndola  á  lo  mucho 
que  el  Rey  habia  bebido  en  la  cena,  aguardaron  para 
otro  dia  tomarle  mas  en  su  ser.  Así  le  propusieron  de 1 
nuevo  su  embaxada ,  suplicándole  por  la  breve  respuesta. 
Dióles  la  misma  del  dia  ántes :  con  advertirles  ,  que  no 1 
tenían  mas  que  esperar.  Ya  ellos  entonces  sospecháron 
algún  mal  suceso ,  y  consideráron  la  prudencia  con  que 
el  Rey  les  habia  respondido.  Esto  cuenta  así  Procopio  en 
la  Historia  que  escribió  de  aquella  guerra  de  Africa  (á),  en 
que  al  ñn  reñere  como  toda  aquella  gran  provincia  quedó 
desta  vez  sujeta  al  Emperador,  quedando  el  reyno  y  nom- 
bre de  los  Vándalos  del  todo  destruido  y  acabado.  El 
mismo  Capitán  Beíisario  y  otro  llamado  Narses  habian 
consumido  los  Godos  y  su  Imperio  en  Italia,  restituyén- 
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dosela  casi  toda  al  Emperador  Justiniano.  Y  Totila  y  Te- 
yas  fueron  los  dos  últimos  Reyes  en  quien  se  acabó  en 
Italia  el  Rcyno  de  los  Ostrogodos. 

i 

CAPI  LULO  LII. 

San  Laureano ,  Mártir ,  Arzobispo  de  Sevilla. 

i  JSu"  ue  Arzobispo  de  Sevilla  el  glorioso  Mártir  San 
Laureano  por  estos  mismos  años.  Aquella  su  Iglesia  y 
otras  comarcanas  rezan  del  á  los  cinco  de  Julio,  y  aquel 
dia  ponen  su  fiesta  Usuardo  y  Adon  ,  que  hacen  men- 
ción del  en  .sus  martirologios.  Y  el  Obispo  Equilino  es- 
cribe también  deste  Santo.  Lo  que  aquí  dixeremos  será 
dsstos  Autores  ,  y  principalmente  de  Jo  que  se  reza  en 
Sevilla  en  las  liciones  de  los  May  riñes.  Fue  natural  de 
Ungiía ,  y  criado  ,  y  enseñado ,  y  ordenado  Sacerdote 
en  la  Iglesia  de  Milán.  Y  porque  este  Santo  era  muy  Ca-r. 
tólico ,  y  perseguía  con  gran  zelo  y  hervor  los  Arria- 
nos  ,  el  Rey  Totila  de  los  Ostrogodos  en  Italia  ,•  que  era 
Arriano,  le  quiso  mandar  matar. 
«,2  Por  esto  se  vino  San  Laureano  en  España,  y  vi- 
viendo en  Sevilla ,  por  su,  doctrina  y  exemplo  de  santi- 
dad ,  y  habiendo  muerto  Máximo ,  Arzobispo  de  aque- 
lla Iglesia ,  fue  elegido  en  su  lugar.  Duraba  todavía  el 
odio  del  Rey  perverso  v  sin  que  tanta  distancia  de  tier- 
ra se  lo  hiciese  olvidar :  y  dio  orden  como  el  Santo  Ar- 
zobispo fuese  muerto  en  Sevilla.  El  Angel  de  su  Guarda 
le.  amonestó  en  sueños  el  peligro  que  le  estaba  apareja- 
do ;  y  guiándole  él ,  se  metió  en  la  mar ,  navegando  has- 
ta Roma.  Alumbró  en  el  camino  un  ciego,  que  en  abrien- 
do los  ojos,  le  preguntó:  Dime,  Laureano,  <  quién  es 
este  mancebo  tan  resplandeciente  que  está  á  tillado?  El 
Santo  le  dixo  que  era  el  Angel  de  su  Guarda.  "Aquel 
»lo  vio  con  los  ojos  corporales:  mas  si  todos  nosotros 
»•  tuviésemos  bien  abiertos  los  espirituales  de  la  Fe,  con 
»:!bs  vedamos  perpetuamente  nuestros  Santos  Angeles 
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jndc  Guarda  juntos  cabe  nosotros ,  asistiéndonos  perpe- 
tuamente en  todo  tiempo  y  lugar  para  ayudarnos ,  de- 
ofendernos  y  inspiramos.  Nuestra  negligencia  y  olvido  en 
"esto  nos  priva  de  tanto  bien  ,  y  tan  particularmente 
«nuestro,  y  que  tan  cerca  le  tenemos,  y  que  no  le  pesa 
»sino  porque  no  usamos  del  y  lo  gozamos.»*  En  Roma 
fué  recebidó  San  Laureano  muy  bien  del  Papa;  y  de 
allí  vino  por  la  mar  á  Marsella  con  deseo  de  ir  á  visi- 
tar el  sepulcro  de  San  Martin.  Allí  le  conociéron,  y  le 
matáron  ,  cortándole  la  cabeza  los  Hereges ,  que  en  to- 
da parte  le  temían  ,  y  en  toda  parte  estaban  prevenidos 
por  Totila.  El  cuerpo  del  Santo  Mártir  fué  sepultado  con 
gran  veneración  en  la  ciudad  de  Beterri  en  Francia  por 
Euscbio  'Obispo  de  Arles  *  y  la  cabeza,  porque  así  Dios 
¡o  disponía,  fué  traída  á  Sevilla,  en  tiempo  que  pade- 
cía hambre ,  y  pestilencia  y  otras  fatigas :  y  recurriendo 
mas  devotamente  á  Dios  con  la  intercesión  de  S.  Lau- 
reano ,  y  con  la  presencia  de  su  preciosa  reliquia ,  la  ciu- 
dad fué  librada  de  sus  plagas ,  como  él  al  salir  se  lo  ha- 
bía anunciado ,  pidiéndoles  se  volviesen  á  Dios ,  porque 
habían  de  padecer  grandes  fatigas ,  y  no  saldrían  dellas 
hasta  que  él  volviese  á  aquella  tierra. 

CAPITULO  Lili. 

Piedras  del  tiempo  del  Rey  Tbeudio ,  y  lo  demás 

basta  su  muerte. 

1  !D¿  tiempo  deste  Rey  es  una  de  dos  sepultura*, 
que  pocos  años  se  hallaron  debaxo  tierra  fuera  de  Sevi- 
lla ,  en  aquel  arrabal  que  está  á  la  Iglesia  de  San  Bernar- 
do ,  en  la  qual ,  por  ser  de  mugeres  Católicas  y  muy  i!  ís- 
tres,  las  mctic'ron.  Yo  las  he  visto,  y  son  grandes  a;  cas 
de  mármol,  con  sus  cubiertas  de  otro  mármol  algo  di- 
ferente ,  todo  liso ,  sin  ninguna  pulideza.  En  cada  una 
se  halló  una  redoma  de  vidrio,  que  parece  tuvic'ion  al- 
gún liquor,  mas  ya  .  estaba  consumido  del  tiempo.  Las 
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letras  tienen  tan  poco  primor  en  la  escultura  como  to- 
do lo  demás,  y  tienen  encima  la  santa  cifra  con  el  A  y  O, 
para  denotar  su  limpia  y  Católica  Christiandad.  En  la  una 
arca ,  que  es  algo  mayor ,  y  del  tiempo  deste  Rey ,  di- 
cen así  las  letras,  aunque  con  algunas  abreviaturas: 

PAVLA  CLARISSIMA.  FEMINA.  FA- 
MVLA.  CHRISTI.  VIX1T.  ANKOS 
XXlilI.  MENSES.  DVOS.  RECES- 
SIT,  1N.  PACE.  XVI.  KAL.  FEBR VA- 
RIAS. ERA.  DLXXX1I. 

En  castellano  dicen  :  Paula ,  muger  muy  ilustre ,  Sier- 
va  de  Jcsu-Christo ,  vivió  veinte  y  quatro  años  ^  dos  me- 
ses. Partió  desta  vida  en  pa¿  á  los  diez  y  siete  de  Ene- 
ro de  la  Era  de  quinientos  y  ochenta  y  dos. 

2  Este  año  era  el  de  nuestro  Redentor  quinientos  y 
quarenta  y  quatro.  Del  mismo  año  es  otra  piedra  de  se- 
pultura ,  que  está  en  Evora ,  ciudad  insigne  en  Portugal; 
y  la  puso  Andrea  Rcsendio  en  las  antigüedades  de  Evo- 
ra. El  epitaño  que  tiene  es  este ,  con  algún  mal  latín, 
como  es  ordinario  hallarse  en  las  piedras  destos  tiempos. 

DEPOSITIO.  PAVLI.  FAMVLVS  DEI. 
V1XS1T.  ANNOS.  L.  ET.  VNQ.  RE- 
QVIEVIT.  IN.  PACE.  D.  lili.  1DVS 
MART1AS.  ERA.  D.  JUXX1I.  . 

En  castellano  se  traslada  así :  Enterramiento  de  Pau- 
lo ,  Siervo  de  Dios.  Vivió  cincuenta  y  un  años.  Repo- 
só en  paz  á  los  trece  de  Marzo.  Era  de  quinientos  y 
ochenta  y  dos. 

5  El  Rey  Theudio  fue'  muerto  poco  después  de  aque- 
lla pérdida  de  Africa.  Matóle  en  su  palacio  de  una  es- 
tocada uno  que  se  había  fingido  loco  para  hacer  esta 
maldad.  Y  aunque  el  Rey  después  de  herido  estaba  ago- 
nizando con  la  muerte ,  todavía  con  benignidad  y  buen 
reconocimiento  tuvo  cuidado  de  mandar  á  los  suyos  que 
ningún  mal  se  hiciese  al  matador.  Porque  él  lo  tenia  por 
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verdugo  de  Dios  ,  que  quiso  por  su  mano  de  aquel  cas- 
tigar en  el  otra  tal  crueldad ,  que  él  habia  usado  siendo 
soldado ,  matando  así  á  deshora  á  su  Capitán» 

4  También  eelebra  San  Isidoro  en  este  Rey  Ta  be- 
nignidad cjue  ,  siendo  Arriano ,  usó  con  los  Católicos, 
dándoles  hcencia  que  libremente  se  juntasen  en  Toledo 
los  Obispos  á  Concilio ,  y  tratasen  en  el  todo  lo  que  á 
su  verdadera  Fe  y  Religión  pertenecía.  Este  parece  orro 
Concilio  de  Toledo ,  diferente  del  pasado ,  pues  aquel 
ya  se  acabó  en  tiempo  del  Rey  Amalaría* ,  como  allí 
vimos.  Y  segim  la  premia  que  los  Sumos  Pontífices  por 
entonces  ponían ,  y  en  los  Concilios  también  se  deter- 
minaba que  hubiese  cada  año  Concilio  Provincial ,  es 
bien  creíble  que  hubo  éste  y  otros  mas.  Y  al  fin  de  aquel 
Concilio  se  propone  orro  para  adelante ,  y  se  leJmpo- 
ne  al  Arzobispo  Montano  el  cuidado  de  publicarlo  y 
congregarlo.  Ya  seria  éste  quarto  Concilio  de  Toledo 
por  la  cuenta  que  se  lleva  en  esta  Historia ,  aunque  ad- 
virtiendo solamente  dclla  en  los  lugares  que  conviniere, 
no  dexare  ta  común  y  muy  sabida ,  que  en  el  libro  de 
los  Concilios  se  hnHa. 

5  La  muerte  del  Rey  Theudío  sucedió  el  año  de  qui- 
nientos y  quarenta  y  ocho  ,  después  de  haber  rey  nado, 
según  San  Isidoro ,  diez  y  siete  años  y  cinco  meses  r  y 
Vufca  le  quita  de  los  meses  los  tresr  De  la  cuenta  del 
Obispo  de  Tuy  no  hay  para  qué  hacer  caso  aquí :  pues 
por  falta  de  los  libros  que  están  depravados  y  descui- 
dadamente escritos ,  va  tan  fuera  de  orden  ,  que  no  le  da 
á  este  Rey  mas  que  cinco  años  y  cinco  meses. 

6  En  su  tiempo  deste  Rey  hubo  hartas  mudanzas  de 
Sumos  Pontífices»  San  Juan,  Segundo  deste  nombre,  fa- 
llcsció  á  los  veinte  y  siete  de  Mayo  del  año  quinientos 
y  treinta  y  quatro  ,  habiendo  sido  Papa  dos  años ,  qua- 
tro  meses  y  seis  días.  Ottos  seis  días  estuvo  vaca  la  Si- 
lla ,  y  filé  elegido  S.  Agapeto  ,  que  también  llaman  Rús- 
tico ,  á  los  tres  del  Jumo  siguiente.  Vivió  después*  no 
mas  que  once  meses  y  diez  y  nueve  días.  Murió  en  Cons- 
tan- 
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tanrinopla  á  los  veinte  y  uno  de  Mayo  del  ano  siguien- 
te quinientos  y  tteinta  y  cinco.  La  Silla  Apostólica  es- 
tuvo vaca  pot  un  mes  y  veinte  y  ocho  días ,  hasta  ser 
elegido  el  Papa  Silverio  á  los  veinte  de  Julio  j  aunque 
por  revueltas  que  hubo  grandes  se  dilató  su  consagra- 
ción hasta  los  diez  y  seis  de  Diciembre.  Mas  desde  el  día 
de  su  elección  se  le  cuenta  el  Pontificado ,  que  le  duró 
un  año  ,  diez  meses  y  siete  días.  Y  no  porque  fallesció, 
sino  que  por  te  vueltas  y  malos  tráfagos  que  se  atrave- 
saban, fue  forzado  á  dexar  la  Silla  Apostólica,  y  salir 
de  Roma  desterrado  el  año  siguiente  quinientos  y  trein- 
ta y  siete  á  los  veinte  y  seis  de  Mayo.  No  pasó  mas  que 
un  dia  de  vacante  ,  siendo  elegido  á  los  veinte  y  ocho 
el  Papa  Vigilio,  que  por  morir  Silverio  luego  el  año 
siguiente  quedó  pacífico  en  la  Silla  Apostólica  :  y  él  ia 
tenía 'icste  aña  de  la  muerte  del  Rey  Theudio. 

7    Era  ya  también  este  año  el  veinte  y  uno  del  Em- 
perador de  Constantinopla  Justiniano  ,  muy  famoso  por 
las  leyes  que  mandó  recopilar ,  y  porque  recobró  á  Ita- 
lia ,  sacándola  del  poder  de  los  Godos ,  y  á  Africa ,  aca- 
bando del  todo  en  ella  el  Señorío  de  los  Vándalos.  Y 
es  necesario  tenet  cuenta  con  este  Emperador  de  aquí 
adelante  ,  porque  así  lo  requieren  las  cosas  de  España, 
que  se  han  de  contar.  También  conviene  advertir  para 
la  buena  cuenta  de  los  años ,  que  la  lleva  desde  estos 
tan  cierta  nuestro  glorioso  Doctor  San  Isidoro,  que  con- 
cuerda con  la  mas  clara  y  afinada  de  Fray  Onufrio  Pan- 
vinio  en  su  Historia  Eclesiástica :  porque  los  anales  bre- 
ves ya  se  acabáron ,  del  Conde  Marcelino  no  se  puede 
sacar  nada ,  por  no  haber  en  el  cosa  de  las  que  toquen 
á  España  y  su  Historia :  y  la  Corónica  vieja  breve  muy 
pocas  veces  hace  mención  de  los  años.  Juan  Ctispinia- 
no  ya  acaba  luego  sus  Cónsules  :  porque  se  ha  de  en- 
tender que  ya  por  este  tiempo  se  acabó  en  Roma  el 
Consulado   y  así  se  acabó  juntamente  con  él  la  óidcn 
tan  buena  y  tan  continuada  de  contar  por  este  cargo  los 
años.  Acabóse  el  Consulado  en  un  Ilavio  Basilio ,  el 
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postrero  Cónsul  que  hubo  en  Roma  el  año  quinientos 
y  quarenta  y  uno.  Los  veinte  y  cinco  años  adelante  cuen- 
ta el  Conde  Marcelino  por  este  Consulado ,  diciendo  un 
año ,  dos  años ,  tres  años  después  del  Consulado  de  Ba- 
silio. Y  así  cuenta  también  Fray  Onufrio  y  los  demás. 
Pasado  este  tiempo  ;  otras  nuevas  formas  se  han  de  te- 
ner por  fuerza ,  para  llevar  en  esta  Co roñica  la  cuenta 
bien  continuada ,  y  mostrar  su  certidumbre :  y  dellas  yo 
daré  siempre  razón  quando  se  ofreciere  ser  necesario  tra- 
tar delhs.  Y  este  que  aquí  yo  pongo  es  el  verdadero  fin 
del  Consulado  Romano,  y  no  otro  que  refiere  Platina 
en  la  vida  del  Pana  Lucio  Tercero  ,  que  fue  mas  de  seis- 
cientos años  después  dcsto.  Allí  escribe  que  lo  echáron 
á  este  Papa  efe  Roma  porque  quería  quitar  el  nombré 
de  los  Cónsules.  Senadores  quiso  decir  ,  y  esto  dixera 
con  verdad.  Y  ya  Fray  Onufrio  Panvinio  mostró  en  sus 
anotaciones  el  error.  « 


■ 


CAPITULO  LIV. 


El  Rey  Tbeudiselo  ,  y  el  celestial  milagro  que  por  estos, 
tiempos  se  veta  en  España  para  el 
Bautismo. 

ra  Theudiselo ,  que  otros  llaman  Thcodisclo, 
Capitán  General  del  Rey  1  heudío ,  como  hemos  visto: 
y  la  buena  experiencia  que  del  se  tenia  en  la  guerra  Ies 
hizo  á  I  >s  Godos  tomado  por  su  Rey  ,  muerto  su  Se- 
ñor. El  de  Tuy  dice  era  sobrino,  hijo  de  hermana  de 
Totila  ,  que  por  este  tiempo  era  Rey  de  los  Ostrogo- 
dos en  Italia.  Fué  hombre  vicioso  ,  y  muy  rebelde  Ar- 
riano ,  y  como  tal  quiso  hacer  extrañas  experiencias  en 
mostrar  si  pudiera  ser  falso  un  milagro  ,  que  acá  se  veia 
cada  año  por  Pascua  de  Resurrección.  Esto  es  una  cosa 
insigne  y  de  soberana  misericordia  de  Dios  para  España 
en  aqueílos  tiempos  >  y  así  será  razón  dar  cuenta  dclla 
tan  por  extenso  como  en  Gregorio  Turonense  se  halla. 

Que 
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Que  aunque  en  Beda  y  otros  Autores  graves  y  fidedig- 
nos se  halla  mención  dcsto  ,  mas  el  Arzobispo  es  el  que 
mas  á  la  larga  lo  rerkrc  ;  y  asi  será  casi  trasladado  del 
lo  que  yo  aqui  escribiré. 

2  Cerca  de  Oset ,  lugar  de  la  Luskania  (dice  Gre- 
gorio (a))  hay  en  el  campo  una  piscina  ó  ahierca  pe- 
queña ,  labrada  de  mármol  de  diversas  colores ,  en  for- 
ma de  cruz.  Los  Christianos  habían  también  labrado  un 
hermoso  templo  para  tenerla  dignamente  guardada.  Lle- 
gado el  Jueves  Santo  ,  júntase  allí  todo  el  pueblo  y  gen* 
te  comarcana  con  el  Obispo ,  y  son  todos  consolados 
sintiéndose  un  suavísimo  olor  del  Cielo.  Hacen  todos 
oración  ;  y  al  salirse  el  Obispo  ,  cierra  las  puertas  de  la 
Iglesia  con  gran  diligencia  ^  y  sella  todas  las  cerraduras, 
dando  lugar ,  y  previniendo  con  la  fe  á  la  virtud  del 
Cielo  que  por  la  misericordia  de  Dios  allí  ha  de  obrar. 
Al  tercero  día,  que  es  el  Sábado  Santo,  el  pueblo  se 
junta  pata  bautizar  todos  los  niños  nacidos  aquel  año. 
£1  Obispo  con  .los  que  allí  se  hallan  reconoce  sus  sellos, 
como  están  enteros  sin  haber  sido  tocados  >  y  con  esta 
seguridad  abre  las  puertas.  Llegando  á  la  piscina,  que 
dexáron  vacía,  por  virtud  celestial,  y  por  maravilloso 
don  divino  la  hallan  toda  llena  de  agua ,  y  con  colmo 
alto  á  manera  de  medida  de  trigo ,  derramándose  por 
todas  partes  con  grande  abundancia.  Bendice  el  Obispo 
la  fuente  milagrosa,  echando  dentro  la  chusma?  y  bau- 
tizados los  niños  ,  á  los  demis  Fieles  se  les  permite  lle- 
var de  la  santa  agua  por  reliquias.  Acabada  asi  la  fiesta, 
las  aguas  que  tuvieron  invisible  principio  ,  se  vuelven  á 
esconder  con  ñn  menos  entendido. 

3  Así  cuenta  el  Turonense  lo  deste  milagro ,  y  no 
sucedía  solo  en  España :  pues  habia  otro  semejante  y  tan 
ordinario  en  Sicilia ,  de  que  escribe  San  Isidoro  en  sus 
Claros  Varones ,  refiriendo  una  epístola  del  Obispo  Pas- 
casio ,  en  que  dio  relación  desto  al  Papa  León ,  Primero 

des- 

(a)  En  el  libro  de  la  gloria  de  los  Mártires ,  cap.  33. 
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deste  nombre.  Theudlselb  estuvo  siempre  muy  incrédulo- 
dcste  milagro  ,  y  con  blasfemia  de  Arriano  decía.  No 
es  ésta  virtud  de  Dios ,  sino  ficción  y  engaño  de  los  Ro- 
manos :  que  Romanos  llamaban  ellos  á  todos  los  Cató- 
licos ,  y  que  no  eran  de  su  secta.  Quiso  tras  esto  hacer  la 
experiencia ,  y  venida  la  Semana  Santa  ,  mandó  poner  sus 
sellos  con  los  del  Obispo  en  las  cerraduras  de  la  Iglesia ,  y 
cercarla  con  mucha  guarda :  porque  no  fuese  posible  en- 
trar nadie  á  fabricar  el  engaño  como  él  sospechaba.  El 
milagro  sucedió  aquella  vez ,  de  la  misma  manera  que  so- 
tía.  Así  fué  también  otro  año  siguiente  que  el  Rey  mandó 
hacer  la  misma  diligencia.  Ya  al  tercer  año  con  su  obs- 
tinada infidelidad ,  determinó  hacerla  mayor,  y  todo  su- 
cedió para  que  la  virtud  divina  mas  resplandeciese,  y 
la  fe  verdadera  se  confirmase  mas  con  la  confusión  de 
los  Hereges.  No  contento  el  Rey  con  los  sellos  y  la  guar- 
da, mandó  hacer  un  foso  muy  hondo  al  derredor  dé  la 
Iglesia,  para»  que  se  atajasen  qualesquier  manantiales  se- 
cretos ,  si  por  ellos  acaso  venia  el  agua.  £1  foso  se  hizo 
de  veinte  y  cinco  pies  en  hondo ,  y  quince  en  ancho ,  sin 
que  se  encontrase  ningún  manadero.  Todo  esto  estaba  así 
proveído  quando  mataron  al  Rey ,  sin  llegar  al  dia.en  que 
deseaba  hacer  la  infiel  experiencia.  Todo  esto  es  del  Ar- 
zobispo ,  y  por  el  poco  tiempo  que  reynó  Theudiselp 
(aunque  podría  caber  todo  en  él),  hemos  de  entender 
•que  antes  que  fuese  Rey ,  siendo  Capitán  General ,  comen- 
zó á  hacer  estas  malas  pruebas ,  y  las  continuó  después 
siendo  ya  Rey.  El  mismo  Autor  cuenta  algunos  milagros 
que  en  este  santo  lugar  sucediéron.  Fué  entiíe  ellos  muy 
señalado  el  de  un  hombre  principal  de  los  Godos,  Herege 
Arrimo,  como  ellos  lo  eran  todos.  Pasando  por  esta  Igle- 
sia ,  no  temiendo  á  Dios  ,  ni  dando  á  este  santo  lugar  la 
reverencia  debida ,  con  menosprecio  de  todo ,  y  burlando 
dello ,  manió  meter  sus  bestias  en  la  iglesia.  Aquella,  no- 
che le  sobrevino  tan  gran  fiebre ,  que  aunque  tarde  ,  co- 
menzó ya  á  sentir  la  poderosa  mano  del  Señor.  Manda 
con  esto  á  toda  priesa  que  saquen  las  bestias  de  ia  Iglesia: 
Tom.  Rrx  irías 
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mas  con  mayor  furia  le  apretaba  á  él  su  mal  con  añadírsele 
frénela ,  y  morir  en  breve  tiempo  de  aquella  enfermedad. 

4  Otro  milagro  fué ,  que  daban  todos  sus  vasos  á  un 
Sacerdote  el  Sábado  Santo  allí  en  la  Iglesia ,  para  que  les 
cogiese  del  agua ,  y  se  los  diese  llenos.  Yendo  uno  i  tomar 
el  suyo  con  una  mano  ,  con  la  otra  le  robó  al  Sacerdote 
un  cuchillo  que  tenia  en  la  cinta.  Quando  éste  rué  á  mirar 
su  vaso  que  se  le  había  dado  lleno ,  halló  que  ni  aun  una 
sola  gota  de  agua  no  tenia.  Confundido  con  el  milagro, 
y  mas  con  su  pecado ,  volvió  al  Sacerdote  el  cuchillo ,  y 
luego  pudo  llevar  el  agua  en  su  vaso.  En  los  libros  im- 
presos deste  Autor  está  mendoso  el  nombre  del  lugar, 
en  cuyo  campo  dice  estaba  esta  divina  fuente.  Emiéndasc 
por  los  libros  de  la  Historia  de  Francia  deste  mismo  Au- 
tor :  donde  se  halla  el  nombre  verdadero  de  Osset.  Y  sien- 
do este  lugar  muy  cerca  de  Sevilla,  no  sé  por  qué  lo  po- 
ne en  la  Lusitania.  Debió  engañarse  en  creer  que  Osset 
estuviese  en  aquella  provincia ,  y  si  no  tuvo  esta  ocasión, 
no  se'  por  dónde  se  pueda  salvar. 

5  Afea  mucho  San  Isidoro  en  este  Rey  su  desenfrena- 
da luxuria  con  que  cudiciando  muchas  mugeres  principa- 
les ,  fue*  forzado  á  ser  cruel ,  buscando  malas  maneras  para 
matar  sus  maridos.  „No  pudiéron  fufrir  los  Godos  en  su 
„  Rey  estas  torpes  y  fieras  demasías ,  que  bastaban  para  al- 
borotar aun  los  ingenios  mansos  y  sosegados,  y  así 
„  conjurándose  todos ,  le  matáron  en  Sevilla  estando  co- 

miendo :  no  habiendo  tenido  el  reyno  mas  que  un  año, 
„  como  San  Isidoro  y  los  demás  le  dan/4  Mas  la  Coró- 
nica  de  Vulsa  con  la  precisión  que  suele ,  le  añade  seis 
meses  y  trece  días  mas ,  y  así  es  fácil  cosa  haber  llegado 
al  año  quinientos  y  cincuenta ,  si  Theudio  fué  muerto 
pasado  ya  mas  que  medio  año  del  quarenta  y  ocho.  Mas 
quando  no  se  señalan  día  ,  mes  y  año ,  no  se  puede  dar 
-entera  certidumbre  en  esto ,  co.no  cada  uno  puede  enten- 
•der.  Agora  pasaremos  con  la  buena  cuenta  de  San  Isido- 
ro ,  que  pone  la  muerte  deste  Rey  en  el  año  quinientos 
y  quarenta  y  nueve. 

Ya 
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6  Ya  por  este  tiempo  murió  el  Rey  Clotario  de  Fran* 
ría ,  en  quien  se  había  vuelto  á  unir  el  Reyno  de  su  pa- 
dre :  mas  él  lo  dividió  de  nuevo  en  quatro  de  sus  hijos, 
Chariberto ,  Guntcramno ,  Chüperico ,  y  Sigiberto  :  de 
los  quales  conviene  tener  noticia  por  haberse  de  tratar 
deilos  adelante  en  esta  Coránica. 

CAPITULO  LV. 

El  Rey  AgiL\  Levantóse  Atbanagtldo  contra  éJ,  y  la 
nueva  venida  de  ¡os  Romanos  en  España. 

,  No  tenemos  otra  Historia  autentica  que  poda- 
mos seguir  en  lo  dcstos  tiempos ,  sino  solas  las  de  Jor- 
rtandes  y  San  Isidoro :  mas  ambas  son  tan  breves ,  que  Jes 
faltan  muchas  cosas  que  la  Historia  requería.  Agila  dicen 
que  entró  en  el  reyno  después  de  Theudiselo,  sin  decir 
cómo  ni  por  qué  causa,  aunque  parece  da  á  entender  San 
Isidoro ,  que  por  deccion  como  ya  en  los  Godos  se  usa- 
ba. £1  mismo  prosigue  luego  que  el  Rey  Agila  movió  la 
guerra  á  los  de  Córdoba,  y  tampoco  hay  memoria  de 
la  causa  della.  Agila  parece  cercó  Ja  ciudad ,  aunque  San- 
Isidoro  no  lo  dice.%  sino  que  los  de  dentro  salieron  á  darle 
la  batalla  en  que  le  mataron  un  hijo  suyo ,  y  él  se  fué 
huyendo  á  Mérida  tan  apriesa ,  que  los  de  Córdoba  hubie- 
ron el  despojo  de  sus  reales  en  que  había  grande  tesoro. 
Atribuyen  San  Isidoro ,  y  todos  los  que  toman  del  ,  esta 
victoria  al  Santo  Mártir  Acisclo,  que  ayudó  á  sus  Cor- 
dobeses para  que  hiciesen  venganza  en  esre  Rey  de  un 
malvado  desacato  que  como  perverso  Christiano  hizo 
en  este  cerco  ,  profanando  la  Iglesia  deste  Santo  que  es- 
taba fuera  de  la  ciudad ,  mandando  meter  en  ella  sus  ca- 
bailos ,  como  mas  largamente  se  dixo  quando  contába- 
mos deste  glorioso  Mártir. 

2  Levantóse  después  contra  el  Rey  Agila ,  por  en- 
trársele tiránicamente  en  el  reyno  Athanagildo ,  de  qmem 
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no  luce  mas  San  Isidoro  que  nombrarle ,  y  parece  debía 
ser  algún  Capitán  poderoso  en  el  exército,  y  por  lo  que 
San  Isidoro  dice  ,  se  puede  pensar  que  se  levantó  con  Se- 
villa. Y  para  prevalecer  mejor  contra  el  Rey  ,  envió  á  pe- 
dir ayuda  al  Emperador  Justiniano  ó  á  sus  Capitanes ,  y 
él  se  la  envió ,  como  San  Isidoro  y  Jornandcs  refieren  ,  y 
este  Autor  dice  en  sola  una  palabra,  que  vino  á  España 
con  este  socorro  de  Romanos  el  Patiicio  Liberio ,  y  no 
sé  por  qué  Juan  Magno  le  llame  Amato.  Este  residía  por 
los  Romanos  en  el  gobierno  de  eso  poco  que  tenían  en 
la  Proenza ,  y  así  por  estar  tan  cerca  hubo  mas  aparejo 
para  tratar  con  él.  También  estaban  harto  cerca  los  Ro- 
manos del  exército  de  Africa ,  y  así  creo  yo  que  también 
pasaron  buena  parte  deilos  en  España  á  este  socorro.  Por- 
que la  ocasión  de  poder  volver  á  meter  los  Romanos  cí 
pie  en  España  era  mucho  de  estimar,  y  para  esto  dobkn- 
rian  las  fuerzas ,  dando  de  buena  gana  aun  mas  gerte  de  la 
que  se  Ies  pedia  ,  y  no  se  podía  formar  entero  un  exér- 
cito con  lo  poco  que  lps  Romanos  en  Francia  tenían ,  y 
lo  de  Africa  era  mucho  mas,  y  estaba  por  agora  casi 
ocioso  con  las  victorias  tan  cumplidas  de  Beltsario  con 
que  sujetó  la  tierra,  y  lo  cerca  acrecentaba  también  la 
oportunidad  de  poder  enviar  mas  gente  en  España.  Atha- 
nagildo hizo  esta  vez  su  concierto  con  el  Emperador  Jus- 
tiniano, puesto  en  forma  por  escrito,  muy  á  su  ventaja 
del  Emperador ,  con  grandes  condiciones  y  partidos  en 
su  provecho  como  se  verá  en  su  lugar. 

3  Desta  vez  al  fin  entraron  de  nuevo  los  Romanos 
en  España  ,  comenzando  á  poseer  harta1  faite  dellá.  Esto 
os  cierto  :  pues  es  muy  verisímil  que  no  daría  el  Emigra- 
dor este  socorro ,  que  como  dice  Jcrnandes ,  fué  exército 
entero  sin  buena  recompensa  de  cr.  dades  y  tierras  en  Es- 
paña ,  quando  su  gente  hubiese  ayudado  á  conquistarla 
para  Athanagildo.  Y  hubo  escritura  del  concierto  entre 
Athanagildo  y  el  Emperador  Justiniano,  como  manifies- 
tamente parecerá  en  el  capítulo  quarto  del  libro  siguien- 
te. Así  np  puede  haber  duda  en  esto ,  pues  se  lamenta 
< .  tam- 
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taríiWcé  aquí  San  Isidoro  ,  que  metió  Athanagíldo  uná 
vez  los  Romanos  en  España,  y  después  no  los  pudo 
echar ,  y  los  siete  ó  ocho  Reyes  Godos  siguientes ,  tu- 
vieron harto  que  hacer  en  acabarlos  de  echar  ,  como  por 
todo  lo  de  adelante  parecerá.  Y  hase  de  entender ,  como 
ya  se  ha  advertido ,  que  llamaremos  por  todo  esto  Ro- 
manos á  ios  vasallos  del  Emperador  de  Constantinopla, 
aunque  fuesen  Griegos  ó  de  otra  nación ,  porque  así  los 
nombran  nuestras  Historias ,  y  los  Emperadores  aunque 
mas  verdaderamente  eran  de  Grecia  ,  mas  siempre  se  in- 
titulaban de  Roma.; 

-  4  Qué  fué  lo  que  Athanagíldo  dio  de  España  á  estos ' 
Romanos ,  ó  lo  que  ellos  se  tomaron  no  se  puede  se- 
ñalar distintamente.  En  las  costas  de  ambos  mares,  Océa- 
no y  Mediterráneo ,  tuvieron  harto  señorío,  y  también  la 
tierra  adentro :  como  lo  mostrarán  Jas  conquistas  que 
contra  ellos  se  tuvic'ron  ,  y  los  conciertos  de  paz  que  al- 
eunas*  veces  se  fratáron  con  un  Patricio  que  siempie  de 
hoy  mas  residió  acá  por  los  Emperadores ,  para  defensa  y 
gobierno  de  lo  que  en  España  poseían.  Y  el  nombre  de 
Patricio  era  agora  como  veremos ,  título  de  cargo  y  dig- 
nidad habiendo  sido  antes  apellido  general  de  los  nobles 
en  Roma;  como  en  la  República  Romana  se  dixo¿  Estos 
Romanos  digo  qnb  entraron  de  nuevo  con  armas  y  con 
poderío  del  Emperador' en  España  para  ser  señores  en  ella: 
porque  Romanos  verdaderos  ó  descendientes  de  ellos  que 
viviesen  en  España  ,  siempre  hubo  muchos  sin  que  se  pueda 
pensar  otra  cosa:  mas  estos  subditos  viviaiiá  los  Godos  que 
tenían  él  absoluto  señorío  de  la  tierra  :  como  también  les 
estaban  mi  jetos  los  oqros  Españoles  antiguos  y  naturales  mo- 
radores* de  11  tierra  ,  de  que  siempre  quedaron  muchos 
principales  en  España ,  en  todas  las  mudanzas  de. señoríos 
que  por  ella-  pasaron.  • ' 

,  5  Y  volviendo  á  la  Historia ,  Athanagíldo  venció  cabe 
Sevilla  un?  grande  exeVdto  que  el  Rey  Agila  envió  con- 
tra él ,  y  considerando  los  Godos  como  ellos  se  destruían 
á  sí  mismos  con  ules-  discordias  y  estragos ,  y  mas  ver- 
da- 
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(laderamente  temiendo ,  que  con  tales  ocasiones  los  Ro- 
manos se  podían  apoderar  en  la  tierra ,  con  el  principio 
que  ya  ellos  tenían ,  y  con  el  aparejo  que  los  Godos  dis- 
cordes les  daban  ,  acordáron  de  matar  al  Rey  Agila  >  y 
habiéndolo  executado  en  Mérida  el  año  quinientos  y  cin- 
cuenta y  quatro ,  después  de  haber  rey  nado  cinco  años, 
se  pusieron  todos  en  concordia  debaxo  el  señorío  de  Atha- 
nagildo  ,  tomándolo  por  su  Rey.  Vulsa  le  añade  cinco 
meses  á  AgÜa  t  mas  lo  de  San  Isidoro  va  tan  cierto  y  tan 
continuado  con  buen  orden ,  que  no  hacen  falta  por  ago- 
ra estas  menudencias  en  la  cuenta  ,  que  después  serán  de 
mucha  substancia  en  este  Autor ,  como  fácilmente  se  en- 
tenderá. Tornandes  podrá  hacer  harta  falta ,  cuya  Historia 
es  ya  aquí  acabada,  porque  él  no  vivió  mas  que  hasta  esté 
tiempo* 

CAPITULO  LVL 

4  • 

-  4  ,  •        •  '  -tí'  *         '  I 

El  Rey  Atbanagilio  %  y  piedras  de  su  tiempo, 

i  Catorce  años  reynó  Athanagildo,,  como  San  Isi- 
doro escribe  ,  mas  ninguna  cosa  cuenta  del  en  todo  este 
tiempo ,  sino  el  vano  trabajo  que  tuvo  en  querer  echar 
de  España  los  Romanos  que  él  en  ella  había  m¿ctio,  pe-, 
leando  contra- ellos,  y  venciéndolos,  algunas  veces :  mal 
no  de  tal  manera  qaei  pudiese  del  todo,  pxef  álecer  con- 
tra ellos.  Lo  mismo  escrioe  el  Arzobispo  Turonense, 
con  decir  en  particular  que  el  Rey  les  tomó  á  los  Rouia~ 
nos  algunas  de  Jas  ciudades  que  ellos,  malamente  habían 
ocupado.  Deste  mismo  Autot  se  entiende^  que  Athana- 
gildo  rué  casado  con  Gosuinda ,  Sin  que  diga  de  qué  na-» 
cíon  ni  linage  era,  mas  parece  Francesa.  Habo  en  ella 
dos  hijas /y  ambas  casaron  en  Francia.  La  menor,  llamada 
Brunichilda,  casó  con  el  Rey  Sigiberto,  y  Galsuinda  la 
mayor  con  el  Rey  Chilperico  su  hermano.  Sus  maridos, 
con  ayuda  de  buenos  Obis  pos  que  les  predicáron ,  Hlcic-, 
ron  á  las  dos  Reynas  dexar  su  mala  secta  Arriana  y  ser  Ca- 
tólicas. Y  de  aquí  adelante  se  habrá  de  hacer  mucha  mea-? 

ck»a 
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don  dellas.*Don  Lucas  de  Tuy  /dice  ele  Athanagildo  que 
foc  Católico  y  no  Herege ,  conservando  en  su  corazón  la 
verdadera,  aunque  en  público  no  lo  manifestabá.  Con 
esto  se  mostró  siempre  amigo  de  los  Católicos ,  en  16 
que  se  ofreció  poderlos  favorecer. 

2    Murió  el  Rey  Athanagildo  en  Toledo  de  su;  en* 
iermedad  el  año  quinientos  y  sesenta  y  siete ,  quedando 
viva  la  Rcynasumuger,  y  sin  quei>  se  eligiese  otro  estü-i 
vo  el  rey  no  vaco  cinco  mese?  Esto  hace  harta  maravilla, 
porque  estando  los  Romanos  acá  tan  poderosos ,  y  ha- 
biéndose comenzado  la  gran  contienda  con  ellos,  parece 
fuera  necesario  proveerse  los  Godos  luego  de  cabeza  que 
los  gobernase  aun  con  mas  presteza  que  solían.  Vulsa 
también  pone  estos '  cinco  meses  de  vacante,  aunque  el 
original  que  yo  tengo  de  su  Corónica  está  aquí  tan  erra- 
do  y  confuso  en  la  escritura ,  que  no  hay  tomar  entero 
tino  de  k>  que  quiere  decir.  £1  Obispo  Don  Lucas  de  Tuy 
pone  aquí  siete  años  y  cinco  meses  de  vacante  ,  porque 
los  Godos  no  se  conformaban  en  la  elección  ,  y  conforme 
á  esta  diversidad  tan  grande,  va  continuando  los  años 
de  su  Corónica.  El  .Arzobispo  .Don  Rodrigo  sigue  á  San 
Isidoro ,  y- la  general  pone  todas  las  opiniones.  Y  no  hay 
por  qué  dexar  la  de  San  Isidoro  y  su  certidumbre  y  fide- 
lidad eñ  el  contar ,  que  terná  adelante  clara  y  evidentes 
comprobaciones  , .  y  Jo  del  de  Tuy  no  puede  llevar  nin- 
gún cam  ino  de  ser  cierto. 

3  De  tiempo  deste  Rey  Athanagildo  hay  tres  pie- 
dras en  España.  La  una  es  la  sepultura  que  está  en  San 
Bernardo  de  Sevilla,  y  della  se  ha  ya  dicho  como  se 
halló  ,  y  la  forma  que  tiene ,  y  yo  la  he  visto  ,  y  también 
tiene  la  santa  cifra  con  el  A  y  O.  Lo  que  dice  su  epitafio 
con  muchas  abreviaturas  es  esto: 

CERVtfLLA  CLARISSIMA  FEMINA  FA- 
MVLA  CHRISTI  V1X1T  ANN.  PLVS  MI- 
NVS  ANN.  XXXV.  RECKSS1T  1N  PACE. 
III.  KA L.  F EBRV ARIAS  ERA.  DC 

En  Castellano  dice :  Ccrvela  ,  muger  muy  ¡lustre ,  sierva 
de  Jcsu-Christo ,  vivió  treinta  y  cinco  años ,  poco  mas 
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ó  menos ,  partió  desta  vida  en  paz  á  Jos  treinta  de  Ene* 

10  en  la  Era  de  seiscientos.         .••!;  s 

\  El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  en  esta 
piedra .,  es  el  quinientos  y  sesenta  y  dos.  Tiene  esta  pie- 
dra una  cosa  notable  que  acabando  de  decir  Recesit  in  pa-r 
ccy  está  esculpido  un  corazón  atravesado  con  una  saeta. 
Algunos  hombres  doctos  han  declarado  esto,  y  á  mi  jui- 
cio 5  bien.  Dicen  que  esta  sepultura  le  puso  á  esta  su  mari- 
do ó  otra  persona  que  mucho  la  quería.  Y  para  mostrar 
el  dolor  que  sintió  en  su  muerte  ,  haciendo  mención  della, 
puso  aquella  cifra,  que  vale  tanto  como  decir ,  continuan- 
do lo  de  arriba,  murió  dexando  mi  corazón  traspasado  de 
dolor  á  los  treinta  de  ,;  &c.  ¡ 
'  5.  También  he  visto  otra  piedra  de  sepultura  que  está 
en  Alcolea ,  lugar  de  la  Orden  de  San  Juan ,  siete  ó  ocho 
leguas  de  Sevilla,  llanudo  antiguamente  el  Municipio 
Flavio  At vense ,  y  es  del  mismo  año  que  la  pasada ,  y 
tiene  este  epitafio  con  la  santa  cifra  y  su  acompañamien- 
to de  A  yO.  .*..;■>  1 

CVLFINVS.  FAMVLVS.  DEL  VIXIT 
ANNOS.  PLVS.  MINVS.  LXX.  RE- 
CE S  S I T.  IN  PACE.  D.  III.  RAL. 
AVGVSTAS.  ERA.  DC. 

Trasladada  en  Castellano  dice  :  Culfino,  Siervo  de  Dios, 
vivió  setenta  añas  >  poco  mas  ó  menos.  Partió  de>ta  vida 
en  paz  á  los  treinta  de  Julio,  de  la  Era  de  seiscientos. 

6  En  Evora  de  Portugal  está  la  otra  piedra,  púsola 
Resendio  en  el  libro  de  las  antigüedades  de  aquella  ciudad, 
y  es  de  un  Obispo  de  allí ,  como  parece  por  este  epitafio 
que  tiene. 

1VLIANVS  FAMVLVS  £5l.  EPI- 
SCOPVS  ECCLESIAE  EBOREN- 
SIS.  H.  SITVS  EST  VIXIT  ANN. 
PLVS  MIN.  LXX.  REC.  IN  PACE 
KAL.  DECB.  ERA.  DCIUI. 

En  castellano  dice :  Juliano  ,  Sietvo  de  Jesu-Christo, 
Obispo  de  la  Iglesia  de  Evora ,  está  aquí  sepultado.  Vi-» 
vió  setenta  años  ,  poco  mas  ó  menos.  Partió  desea  vida 
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en  paz  el  primero  día  de  Diciembre  ,  en  la  Era  de  seis- 
cientos y  quatro.  Es  el  año  de  nuestro  Redentor  qui- 
nientos y  sesenta  y  seis. 

.    7    También  hay  en  Portugal ,  quatro  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Guimaranes ,  sobre  la  ribera  del  rio  Vizela ,  un 
lugar  llamado  Athanagildo,  que  se  podría  creer  tomó 
el  nombre  deste  Rey.  Allí  parecen  fundamentos  y  pare- 
dones antiguos ,  que  comunmente  llaman  los  Palacios, 
y  son  de  fábrica  manifiestamente  Gótica ,  y  no  Romana* 
Y  sin  esto  hay  otros  rastros  de  antigüedad.  Así  lo  refie- 
re el  Maestro  Andrea  Rcsendio  en  la  Epístola  latina  que 
escribió  á  Bartolomé  de  Quevedo  ,  Racionero  en  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo ,  y  anda  impresa. 
.  S    Desde  el  Papa  Vigilio ,  en  quien  dexamos  ,  hasta 
este  año  de  la  muerte  de  Athanagildo ,  hubo  todas  es- 
tas mudanzas  en  la  Sede  Apostólica.  El  Papa  Vigilio  fue* 
Sumo  Pontífice  diez  y  ocho  años ,  siete  meses  y  cinco 
dias ,  pues  fallesció  á  los  diez  de  Enero  del  año  quinien- 
tos y  cincuenta  y  cinco.  Hubo  larga  vacante  de  tres  me- 
ses y  cinco  dias ,  hasta  ser  consagrado  Pelagio ,  Prime- 
ro deste  nombre ,  á  los  diez  y  seis  de  Abril ,  sin  quo 
se  señale  el  dia  de  su  elección  :  y  así  se  cuenta  la  va-» 
cante  hasta  su  consagración.  No  tuvo  la  Silla  mas  que 
quatro  años ,  diez  meses  y  diez  y  ocho  dias  ,  pasando 
desta  vida  á  los  quatro  de  Marzo  del  año  quinientos  y 
sesenta  y  uno.  Duró  la  vacante  desta  vez  dos  meses  y 
veinte  y  quatro  dias ,  y  fué  elegido  el  Papa  Juan ,  Ter- 
cero deste  nombre ,  á  los  veinte  y  nueve  de  Mayo ,  di- 
latándose su  consagración  hasta  los  diez  y  siete  de  Julio, 

CAPITULO   LVII.  » 

J5¿  Rey  Tbeodomiro  de  los  Suevos ,  y  cómo  se  convirtió  k 
-  la  verdadera  Fe  con  sus  subditos .  y  el  Concilio  que  en 
Braga  se  celebró  en  su  tiempo.  . 

1*  IPor  estos  años  vuelven  ya  nuestros  Historiado- 
ra, y.  Sss  res 
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res  á  hacer  mención  del  Rcyno  de  los  Suevos ,  habien- 
do tanto  tiempo  que  lo  olvidaron.  San  Isidoro  y  la  Co- 
ránica antigua  escriben  que  reynó  en  Galicia  el  Rey 
Theodomiro  de  los  Suevos ,  sin  decir  en  que  tiempo. 
Mas  dándole  la  Corónica  antigua  diez  años ,  se  entien- 
de comenzó  á  reynar  el  año  quinientos  y  sesenta :  y  es- 
ta cuenta  parecerá  después  ser  mucho  mas  cierra  que  no 
la  de  Itacio  en  su  Corónica ,  cuyos  números  no  hay  du- 
da sino  que  están  errados  en  su  libro.  San  Isidoro  y  la 
Corónica  vieja  expresamente  afirman  ,  que  entre  Remis- 
mundo ,  el  postrero  Rey  Católico ,  en  quien  dexamos 
atrás  aquel  Rey  no  ,  y  este  Theodomiro  de  agora ,  hu- 
bo algunos  Reyes  Arríanos :  y  así  es  forzoso ,  pues  han 
pasado  cien  años ,  ó  poco  menos ,  en  medio.  Todos  los 
tres  Autores  escriben  mucho  de  la  gran  christiandad  des- 
te  Rey ,  y  como  en  su  tiempo  los  Suevos  volvieron  i 
ser  verdaderos  Católicos.  El  convertirse  el  Rey  ,  y  se- 
guirle los  suyos,  todo  lo  atribuyen  á  San  Martin,  Obis- 
po ,  que  llaman  Dumiense ,  que  dicen  habia  venido  de 
las  partes  de  Oriente ,  sin  señalar  en  particular  de  dón- 
de. Mas  al  fin  parece  nuestro  Señor  quiso  viniese  la  me- 
dicina de  donde  habia  salido  la  mala  enfermedad.  Atace 
truxo  de  Asia  la  pestilencia ,  y  con  San  Martin  vino  de 
allá  el  remedio. 

2  El  Arzobispo  Turoncnse  én  su  Historia ,  y  en  el 
libro  particular  que  escribió  de  los  milagros  de  S.  Mar- 
tin ,  Arzobispo  Turonense  (a) ,  hace  mención  desta  con- 
versión de  los  Gallegos  y  su  Rey ,  y  por  la  predicación 
deste  santo  varón  Martino  Dumiense  dice  se  concluyó. 
Mas  la  ocasión  de  comenzarse  atribuye  á  un  milagro  de 
San  Martin  el  de  Turs ,  desra  manera.  Hacia  nuestro  Se- 
ñor en  este  tiempo  muchos  milagros  en  el  sepulcro  deste 
Santo  ,  y  la  fama  dellos  corria  por  todas  partes.  El  Rey 
Theodomiro  tenia  enfermo  gravemente  de  dolencia  lar- 
ga un  su  hijo ,  y  envió  sus  Embajadores  por  mar  al  se- 
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pnlcro  de  San  Martin  ,  para  que  rogasen  á  Dios ,  por  in- 
tercesión del  Santo ,  le  sanase  el  hijo ,  llevando  para  ofre- 
cer allí  tanto  oro  y  plata  como  pesaba  el  enfermo.  Los 
Clérigos  de  aquella  Iglesia ,  recebidos  los  dones ,  pedían 
en  sus  oraciones  y  sacrificios  la  salud  de  aquel  Prínci- 
pe :  mas  porque  su  padre  se  estaba  en  su  error  Arriano, 
no  se  alcanzo  se  le  quitase  al  hijo  la  enfermedad:  y  así, 
vueltos  los  Embaxadores  á  Galicia ,  lo  halláron  todavía 
con  ella.  Entendiendo  el  Rey  prudentemente  el  estorbo, 
mandó  luego  edificar  muy  apriesa  una  Iglesia  á  S.  Mar- 
tin \  y  dixo  en  público:  Si  yo  mereciere  alcanzar  reli- 
quias del  Santo  ,  y  pót  «ir  medio  la  salud  para  mi  hijo, 
yo  creeré  lo  que  él  creyó.  Tras  esto  volvió  á  enviar  sus 
Embaxadores  con  nuevos  dones ,  y  con  él  mayor  y  mas 
rico  de  la  promesa  de  su  conversión.  Truxéronle  un  po- 
co del  palio  del  Santo  Arzobispo,  volviendo  en  breve 
con  próspero  viento  que  tuviéron  en  la  navegación.  El 
Príncipe  estaba  ya  milagrosamente  tan  sano ,  que  salió 
á  recebir  la  santa  reliquia  :  y  el  Rey  y  su  pueblo  con  mu- 
cho gozo  comenzáron  luego  á  entender  en  su  conver- 
sión :  tomando  por  fundamento  della  el  hacer  Obispo  al 
santo  varón  Martino ,  que  tenían  presente ,  cuya  santi- 
dad y  letras  eran  bien  apropiadas  para  el  buen  proceder 
del  santo  negocio. 

3  Esto  todo  se  cree  sucedió  en  Orense ,  donde  el 
Rey  debia  tener  su  asiento:  y  es  muy  buena  la  conje- 
tura de  que  la  Iglesia  Catedral  de  muy  antiguo  tiene  la 
advocación  de  San  Martin.  Y  ayuda  también  otro  mila- 
gro ,  que  el  mismo  Obispo  Turonense  cuenta  sucedió 
con  las  uvas  de  una  parra  de  aquella  Iglesia  de  S.  Mar- 
tin ,  que  entonces  se  edificó;  y  no  hay  ciudad  en  Ga- 
licia que  tenga  abundancia  de  parras ,  sino  Orense  sola. 
Y  este  milagro  se  contará  adelante  en  su  lugar. 

4  El  primero  que  con  mucha  advertencia  y  juicio  en- 
tendió haber  sucedido  este  milagro  en  Orense ,  fué  el 
Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  el  Maestro  D.  Fran- 
cisco Blanco  f  que  agora  es  Arzobispo  de  Santiago ,  y 
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fué  primera  Obispo  de  Orense ,  y  después  de  Málaga: 
y  en  Orense  me  mostraron  escrita  de  su  mano  esta  y 
otras  antigüedades  de  su  Iglesia.  Y  para  celebrar ,  como 
es  razón  y  se  debe,  la  gran  santidad  y  letras  insignes 
deste  llustrísimo  Señor  y  verdadero  Theologo ,  no  le  ha- 
bía de  nombrar  así  de  paso  en  esta  Historia ,  sino  es- 
crebir  una  entera  de  su  doctrina  santísima  con  que  apa- 
cienta las  almas ;  de  las  larguísimas  limosnas  con  que  sus- 
tenta los  cuerpos,  y  del  ínclito  exemplo  de  todas  vir- 
tudes ,  con  que  provoca  á  amarlas  y  seguirlas.  Todo  se 
dice  para  mayor  gloria  de  Dios  ,  y  para  darle  las  gra- 
cias que  se  le  debeu  por  haber  hecho  tal  á  este  Señor, 
Verdaderamente  se  ve  cómo  no  nos  tiene  Dios  olvida- 
dos ,  aunque  seamos  mas  indignos  y  pecadores,  pues  nos 
da  un  tal  Ministro ,  y  otros  que  le  imiten  en  esta  su 
Iglesia  de  España. 

5    Este  milagro  cuenta  así  Gregorio :  y  por  el  suce- 
so sabemos  que  nuestro  Martino ,  para  fundar  mas  de 
veras  la  Fe  Católica  en  aquella  gente ,  y  enseñarles  con 
mas  autoridad  lo  que  convenia,  y  dexar  buena  institu- 
ción en  las  cosas  eclesiásticas ,  procuró  este  Santo  que 
el  Rey  mandase  juntar  Concilio  en  Braga,  Metrópoli  por 
4qucl  tiempo  con  la  primacía  de  toda  Galicia.  Este  es  el 
primero  Concilio  de  los  que  se  celebraron  en  aquella 
ciudad ,  y  andan  impresos  en:  el  libro  de  los  Concilios: 
y  aunque  está  allí  algo  errado  el  nombre  deste  Rey  lla- 
mándole Ariamiro  ,  ninguna  duda  puede  haber,  sino  que 
aquel  Concilio  es  del  tiempo  deste  Rey,  y  que  así  se 
ha  de  emendar  allí  su  nombre.  Porque  todos  los  tres 
Autores  ya  dichos  escriben  deste  Concilio  ,  dándolo  á 
este  Rey :  y  de  tal  manera  tratan  de  las  cosas  que  en 
él  pasaron  y  se  otdenáron  ,  que  manifiestamente  se  ve 
ser  un  mismo  Concilio  este . primero  de  Braga,  y  el  que 
ellos  refieren  de  tiempo  deste  Rey*  Y  lo  que  yo  desto 
cntiendo  .es,  que  Myro  era  nombre  común  á  estos  dos 
Reyes  de  los  Suevos,  y  el  Theodo  y  el  Aria  eran  co- 
mo prenombres  de  honra  y  dignidad :  y  así  no  es  ma- 
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pavílla  que  se  hallen  atribuidos  á  uno  ó  á  otro.  Y  lue- 
go en  unas  escrituras  antiguas  parecerá  como  esta  mi 
conjetura  lleva  algún  buen  tino.  En  el  Concilio  no  se1 
señala  mas  tiempo  que  el  primero  dia  de  Mayo  del  ter- 
cero año  deste  Rey  :  mas  por;  la  buena  cuenta ,  que  pres- 
to se  averiguará  por  cierta ,  se  entiende  fue  el  año  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  del  Nacimiento.  Lucrecio,  Me- 
tropolitano de  Braga  ,  hace  la  proposición  deste  Con- 
cilio ,  pidiendo  se  trate  primero  de  asentar  bien  firme 
todo  lo  de  la  Fe  Católica ,  que  tras  esto  se  lean  y  con- 
firmen los  Decretos  de  los  Concilios  universales ,  y  úl- 
timamente se  ordene  lo  que  toca  al  servicio  de  Jas  Igle- 
sias ,  y  honestidad  y  buen  gobierno  del  CJero.  Dando 
xazon  de  la  necesidad  que  hay  de  rratarsetodo  esto, di- 
ce el  Arzobispo  esras  palabras,  fielmente  trasladadas:  Con- 
viene que  se  provea  todo  esto  así ,  para  que  se  pueda 
enseñar  y  declarar  á  los  ignorantes.  Porque  como  estas 
nuestras  gentes  de  Galicia  están  en  lo  postrero  de  Es- 
paña ,  y  en  los  mas  apartados  rincones  de  toda  la  pro- 
vincia ,  no  alcanzan  sino  muy  poquita  ó  ninguna  noti- 
cia de  buena  y  santa  doctrina.  Esto  dixo  el  buen  Arzo- 
bispo ?  y  parece  que  hablaba  de  nuestros  tiempos,  en  que 
hace  gran  lástima  el  ver  por  aquella  tierra  la  poca  Doc- 
trina Christiana  que  hay ,  y  el  descuido  y  miseria  def 
culto  divino ,  y  servicio  de  las  Iglesias.  La  pobreza  de 
Ja  tierra  es  alguna  causa  deste  daño ;  y  el  zelo  de  los 
Perlados  ,  aunque  tenga  el  hervor  que  conviene ,  se  ha- 
lla muchas  veces  impedido  en  remediar  esto  Y  por  no  ha- 
ber conque  sustentar  rales  Clérigos  como  eran  necesarios. 

6  Hácese  luego  al  principio  mención  en  el  Concilio 
del  otro  que  se  habla  celebrado  en  Galicia ,  en  tiempo 
de  Sanco  Thuribio ,  y  la  mención  es  de  la  manera  que 
allí  se  dixo.  Hácese  también  mención  de  Profuturo ,  Ar- 
zobispo de  Braga  4  predecesor  deste  Lucrecio  de  agora, 
y  de  una  carta  decretal ,  que  el  Papa  ,  cuyo  nombre  no 
se  pone ,  le  escribió ,  respondiendo  á  cosas  que  ie  ha- 
bía consultado.  Condénanse  de  nuevo  algunos  capítulos 
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de  la  heregía  de  Prisciliano ,  qite  debían  aun  estar  mas 
mal  desarray gados  en  aquella  tierra.  Ordenase  que  el  Diá- 
cono eche  al  hombro  la  estola ,  y  la  ponga  de  manera 
que  se  parezca.  Y  á  la  estola  nombran  allí  manifiesta- 
mente Orado:  aunque  otras  veces  este  vocablo  quiere 
decir  otra  cosa  harto  diversa.  Oridéuanse  también  otras 
cosas  convenientes  á  la  honestidad  de  ios  Clérigos ,  y 
buen  gobierno  de  las  Iglesias.  £1  nombrarse  en  el  capí- 
tulo veinte  y  quatro  deste  Concilio  la  Primacía  del  Me- 
tropolitano ,  no  es  para  señalar  esta  dignidad  enteramen- 
te ,  sino  para  solo  darle  precedencia  en  el  asiento ,  co- 
mo en  el  mismo  decreto  manifiestamente  se  ve. 

7  Los  ocho  Obispos  que  se  ¿untaron  en  este  Con- 
cilio son  estos :  Lucrecio ,  Andrés ,  Martin ,  Cotto ,  Hil- 
derico ,  Lucencio  ,  Thimoteo ,  y  Malioso.  De  Lucrecio 
se  dice  allí  ser  Arzobispo  de  Braga :  de  Mar  tino  sabe- 
mos que  era  agora  Obispo  de  Dumio ,  y  presto  se  en- 
tenderá como  lo  rué  luego  de .  Braga.  Asimismo  se  ve- 
rá que  Lucencio  era  Obispo  de  Coimbra;  Andrés  de 
Ida ,  cerca  de  Santiago :  y  no  hay  duda  sino  que  uno  de 
los  que  restan  era  de  Lugo ,  pues  tenia  Obispo  aquella 
ciudad ,  y  no  faltada  en  el  Concilio. 

g  ltacio  cuenta  á  la  larga  como  en  este  Concilio  se 
les  dividieron  á  las  Diócesis  de  Galicia  y  Portugal  sus 
términos*  Mas  como  yo  anticipe  la  división  y  reparti- 
miento de  los  Obispados  de  España ,  poniéndola  en  el 
tiempo  de  Constantino ,  porque  me  pareció  ser  así  ne- 
cesario para  entenderse  bien  las  cosas  de  las  Iglesias  de 
España  en  esta  Historia ,  así  de  la  misma  manera  reser- 
vo lo  deste  repartimiento  de  los  términos  destas  Dió- 
cesis que  agora  se  hizo  para  quando  adelante  en  gene- 
ral trate  esto  mismo  en  todo  lo  de  España. 

9  Quien  ve  nombrar  aquí  á  ltacio  y  su  Corónica, 
no  piense  que  es  el  mismo  y  la  misma  Historia  de  lta- 
cio ,  de  quien  se  ha  escrito  en  esta  mi  Corónica  mas 
de  cien  años  atrás ,  sino  otro  muy  diferente  de  aquel 
que  parece  vivía  en  este  tiempo ,  y  tenemos  suya  una 
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breve  Corónica  de  los  Suevos ;  Vándalos  ?  Godos.  Mas 
lo  de  los  Suevos ,  y  señaladamente  lo  deste  Rey  Theo- 
domiro  y  sus  sucesores ,  escribió  con  alguna  particula- 
ridad :  todo  Jo  demás  es  cosa  muy  breve  y  de  ningún 
provecho. 

CAPITULO  LV1IÍ. 

Santo  Emiliano,  Sacerdote. 

i    En  tiempo  deste  Rey  Athanagildo  vivió  en  Es- 
paña Santo  Emiliano ,  llamado  comunmente  San  Millan, 
cuya  vida  y  milagros  escribió  San  Braulio ,  Obispo  de 
Zaragoza ,  que  también  vivía  por  estos  tiempos  o  poco 
después ,  dirigiéndola  á  Firminiano  ,  Sacerdote ,  que  le 
pidió  la  escribiese  juntamente  con  Juan ,  su  hermano,  y 
predecesor  en  el  Obispado.  Todo  lo  que  escribe  dice  lo 
entendió  por  relación  de  Citonato  ,  Sophronio ,  y  Ge- 
roncio ,  Sacerdotes  ,  y  de  una  Señora  de  ¡lustre  sangre, 
y  muy  religiosa ,  llamada  Potamia ,  que  vieron  por  sus 
ojos  todo  lo  que  le  referían.  No  escribe  nada  este  Au- 
tor de  los  padres  ni  de  la  tierra  donde  fué  natural  el 
Santo ,  proponiendo  de  escrebir  solamente  desde  quan- 
do  era  mancebo  de  poco  menos  que  veinte  años.  Mas 
en  algunas  liciones  de  los  Breviarios  se  dice  fue  natu- 
ral de  tierra  de  Rioja.  Quando  mozo  era  pastor,  y  guar- 
daba ganado ,  disponiéndolo  así  nuestro  Señor ,  para  que 
en  aquel  cuidado  material  de  sus  ovejas  aprendiese  y  cxer- 
citase  el  que  habia  de  tener  de  las  almas ,  quando  Dios, 
como  á  verdadero  Pastor  dellas ,  se  las  encargase.  Su 
delcyte  y  recreación  en  su  oñcio  era  el  ordinario  de  los 
pastores ,  tañer  un  rabel ,  y  con  la  dulzura  de  aquella 
rústica  música  aliviar  su  trabajo  ,  y  desechar  la  tristeza 
de  la  soledad.  AI  son  deste  su  instrumento  se  quedó  un 
día  dormido ,  y  en  el  sueño  le  díó  nuestro  Señor  tal 
gusto  de  espiritual  melodía ,  que  despertó  con  nuevo  de- 
seo del  Ciclo ,  y  menosprecio  de  todas  las  cosas  de  la 
tierra.  Quiso  luego  apartarse  al  yermo :  y  como  le  ha- 
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bh  Dios  ensenado  d  gran  bien  de  la  humildad  y  obe- 
diencia t  fué  á  exercitar  estas  virtudes,  y  aprender  las 
<lemas  con  un  santo  Ermitaño ,  llamado  Félix ,  que  mo- 
raba en  el  desierto ,  cerca  de  un  castillo  ,  llamado  en- 
tonces Bilibio  ( que  es  agora  no  lejos  del  Monesterio  de 
San  Millan  de  la  Cogolla  ,  rico  y  muy  principal  cabe  Na- 
jara), y  se  llama  el  castillo  Villovio.  Allí  fué  enseñado 
deste  su  Maestro,  y  mas  verdaderamente  del  que  invi- 
siblemente enseña  desde  el  Cielo  á  los  que  él  escoge  pa- 
ra la  doctrina  y  cxcmplo  de  otros.  Apartóse  después  á 
vivir  en  soledad ,  cerca  del  lugar  llamado  Birgegio  :  mas 
porque  aquí  le  estorbaba  á  su  santo  reposo  la  multi- 
tud de  gente  que  á  él  concurría ,  determinó  meterse  mas 
adentro,  en  lo  áspero  y  mas  alto  del  monte,  llamado 
entonces  Dcstcrcio ,  que  se  cree  es  aquel  sitio  mismo 
donde  estaba  el  Monesterio  antiguamente.  En  aquel  yer- 
mo perseveró  quarenta  años  bien  apartado  de  la  comu- 
nicación de  ios  hombres ,  mas  muy  acompañado  de  con- 
solaciones celestiales ,  y  visitaciones  Angélicas,  Ya  esta- 
ba la  ciudad  puesta  sobre  el  monte ,  <  cómo  era  posible 
encubrirse?  Movido  con  la  fama  de  su  santidad,  Didi- 
mio,  Obispo  que  entonces  era  de  Tarazona,  lo  man- 
dó llamar ,  y  contra  su  voluntad  y  casi  por  tuerza  lo 
ordenó  de  Sacerdote,  y  le  mandó  sirviese  en  la  Iglesia 
de  Birgegio.  Atendiendo  el  buen  Emiliano  en  este  su  car- 
go á  solo  el  aprovechamiento  espiritual  de  las  almas, 
trabajaba  quanto  podía  en  desterrar  el  avaricia  de  la  Igle- 
sia ,  y  en  echar  fuera  della  las  malas  costumbres  intro- 
ducidas por  este  vicio.  De  aquí  tomó  ocasión  el  Demo- 
nio de  perseguir  al  Santo  9  incitando  á  algunos  Clérigos 
que  lo  acusasen  delante  el  Obispo  como  á  disipador  del 
patrimonio  de  la  Iglesia ,  y  que  malamente  con  su  ne- 
gligencia lo  disminuía.  El  Obispo ,  ó  creyéndose  de  lige- 
ro ,  ó  dexándose  también  vencer  de  la  cudicia ,  mandán- 
dolo venir  delante  sí ,  le  reprehendió  con  grande  aspe- 
reza ,  y  le  quitó ,  como  á  muy  culpado ,  el  cargo  de  ia 
Iglesia.  San  Emiliano  sacó  desta  adversidad  un  gran  fruro 
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de  paciencia,  y  humildad,  con.  nuevo  aparejo  de  volverse 
mas  experimentado  aí  sosiego  de  su  contemplación.  Asi 
-se  retiró  liiego  al  lugar ,  que  se  llamó  depues  por  esto 
su  oratorio ,  cerca  de  Birgegio  ,  donde  ántes  había 
estado.  Y  allí  pasó  lo  que  le  quedaba  desta  vida  ,  con  ma- 
yor gusto  y  deseo  de  la  eterna  del  Cielo.  Llegó  hasta 
ser  de  cien  años  ,  y  los  postreros  con  grandes  fatigas  de 
hidropesía  y  otras  enfermedades ,  para  mayor  corona  de 
su  paciencia  y  conformidad  con  la  voluntad  divina.  Un 
año  ántes  que  falleciese ,  entendió  quándo  habia  de  ser 
el  tiempo  de  su  muerte,  y  aunque  tenia  muy  consumí? 
do  el  cuerpo  con  la  edad  y  las  enfermedades :  de  nuevo 
comenzó  á  fatigarse  con  ayunos  y  vigilias,  y  mas  rigor  de 
penitencia,  continuando  mas  larga  la  oración.  Llega- 
da aquel  año  la  quaresma ,  fuéle  revelada  la  destruicion 
de  Vizcava ,  que  poco  después  sucedió ,  y  enviando  á 
llamar  la  Pascua  á  los  principales  de  aquella  Provincia; 
díxoles  lo  que  sabia  ,  amonestándoles  dexasen  sus  vicios 
de  muertes  y  violencias  y  otros  pecados  ,  con  que  tchian 
muy  ofendido  á  Dios ,  y  haciendo  penitencia  le  pidiesen 
misericordia.  Un  Sacerdote  llamado  Abndancio  que1  ha* 
bia  venido  con  los  demás ,  teniendo  en  poco  lo  que  San 
Emiliano  así  avisaba ,  dixo:  que  la  mucha  edad  le  hacia 
ya  caducar.  Entendiólo  el  Santo,  y  con  espíritu  de  pro* 
fecía,  casi  imitando  á  Elíseo  en  otra  ocasión  semejante} 
Je  dixo.  Anudando  ,  tú  serás  uno  en  quien  se  continua-* 
xá  mi  verdad.  Así  fué  ,  como  se  verá  en  su  lugar.-  Ya 
quando  llegó  su  fin ,  envió  el  Santo  á  llamar  á  un  Sacer- 
dote por  nombre  Aselo ,  con  quien  habia  tenido  mucha 
familiaridad  y  comunicación  espiritual ,  y  en  sus  manos 
salió  aquella  bendita  alma,  para  volverse  á  su  Criador. 
Los  de  Birgegio  sabiendo  que  era  muerto ,  vinieron  á 
llevar  su  cuerpo  con  gran  solemnidad ,  y  le  sepultáron  en 
su  Iglesia  con  mucha  veneración. 

2  San  Braulio  cuenta  grandes  milagros  deste  Santo  en 
vida  y  en  muerte.  Vino  á  él  un  Monge  llamado  Armen* 
tario  ,  gravemente  enfermo  de  una  apostema  en  el  yien- 
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xrc  ,  y  santiguándole  ,  lo  envió  sano  del  todo.  Traxéron- 
le  una  muger  llamada  Bárbara ,  de  tierra  de  la  Ciudad 
de  Amaya  ,  paralitica  .de  muchas  años  ,  y  volviéronla  sa- 
na ,  con  solo  tocar  su  báculo.  Restituyó  la  vista  á  una 
ciega  esclava  de  un  Senador  llamado  Sicoro ,  libró  del  po- 
derío del  demonio  al  Senador  Nepociano ,  y  á  Proceria 
su  muger  ,  y  á  otros  muchos  ,  que  eran  gravemente  ator- 
mentados. Después  de  muerto  fué  sana  en  su  sepultura 
una  muger  llamada  Eufrasia  del  lugar  de  Banino  ,  que  ha- 
bían allí  traído  ciega  y  contrecha  ,  y  fue'  también  resus- 
citada  una  niña  de  quatro  años ,  del  Prado  ,  lugar  cercano 
al  Oratorio  del  Sgtnto.  Estando  gravemente  enferma ,  sus 
padres1  la  llevaban  al  sepulcro  del  Santo,  y  espiró  en  el 
camino.  Ellos  pasáron  adelante  con  su  buena  devoción  y 
firme  fe:  y  por  ella,  con  la  intercesión  de  San  Emiliano, 
merecieron  de  nuestro  Señor  la  merced  del  milagro.  Esto 
todo  cuenta  así  San  Braulio ,  de  quien  toman  las  leccio- 
nes las  nías  de  las  Iglesias  de  España,  que  rezan  deste  Santo, 
celebrando  su  fiesta  á  los  doce  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre ,  y  este  dia  le  pone  Usuardo  en  su  martirologio.  Y 
yo  tengo  aquel  libro  de  San  Braulio  entero  y  muy  co- 
pioso sacado  de  un  original  antiguo ,  que  ha  mas  de  tre- 
cientos años  que  se  escribió.  Es  insigne  y  muy  celebrado 
«ste  Santo  en  toda  Castilla  la  Vieja ,  donde  en  muchas 
Ciudades  principales  tiene  Iglesia  Parroquial  de  su  advo- 
cación. Mas  de  quinientos  años  después  de  su  muerte  des- 
te  Santo ,  quando  el  Rey  Don  García  de  Navarra  edifi- 
có el  Monesterio  de  Najara ,  quiso  trasladar  allí  su  san- 
to cuerpo  del  lugar  Birgegjo :  mas  fué  impedido  mila- 
grosamente. Casi  por  el  mismo  tiempo  fue  fundado  allí 
cerca  en  el  Oratorio  donde  murió  este  Santo  un  in- 
signe Monesterio  de  Ja  Orden  de  San  Benito ,  que  lla- 
man San  Millan  de  la  Cogolla :  que  es  muy  celebrado  por 
tener  el  cuerpo  deste  Santo,  y  por  la  milagrosa  ayuda 
que  el  dió  al  Conde  Fernán  González  en  una  batalla 
contra  los  Moros,  por  [donde  él  dió  al  Monasterio 
un  privilegio  de  votos  ,  semejante  al  que  dió  el  Rey 
<   /  -  -  .  .  Don 
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Don  Ramiro  á  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago. 

3  He  notado  en  este  libro  de  San  Braulio ,  y  en  otro 
de  Paulo  ,  un  Diácono  de  Méiida ,  y  en  otros  desros 
tiempos ,  que  dan  título  de  Senadores  á  muchos  hom- 
bres principales,  Y  hácenlo  á  mi  juicio ,  j  orque  estos 
descendían  de  linage  de  Romanos ,  naturales  de  la  gen* 
tet  Senatoria  y  Patricia,  ó  de  Españoles,  que  tuvieron 
esta  dignidad.  Y  como  no  había  mucho  que  los  Romanos 
habían  perdido  á  España ,  conservábase  todavía  la  nobleza 
con  los  antiguos  títulos ,  que  la  denotaban.  Y  duró  esto 
aun  mucho  después ,  pues  el  Mártir  San  Eulogio  usa  este 
vocáblo  algunas  veces ,  y  también  su  grande  amigo  Al- 
varo dice  del  en  su  vida  ,  para  denotar  su  nobleza ,  que 
descendía  de  linage  de  Senadores. 

CAPITULO  LIX. 

El  Concilio  que  se  celebró  en  Lugo ,  y  una  Escritura^ 
donde  se  hace  mención  del. 

V  '  i 

1  "Vaseo  por  memorias  antiguas ,  que  halló  en  los 
Archivos  de  la  Iglesia  de  Braga  ,  afirma  se  celebró  otro 
Concilio'  en  la  Ciudad  de  Lugo  por  mandado  deste  mis* 
mo  Rey ,  et  año  quinientos  y  sesenta  y  quatro  ,  coment- 
zándose  el  primero  día  de  Enero ,  y  que  en  él  se  hizo  la 
división  de  las  Diócesis  de  Galicia  y  sus  tc'rminos.  Pare- 
ce también  ser  esto  verdad  ,  por  una  obra  de  San  Mar*- 
tin  Damiense  ,  que  anda  impresa  junto  con  este  Conci- 
lio primero  de  Braga ,  y  está  dirigida  al  Obispo  Nitigio, 
■y  á  todo  el  Concilio  de  la  Iglesia  de  Lugo  \  por  donde  par- 
rece  como  estaba  congregado.  Y  es  harto  de  maravillan 
como  en  laCorónica  de  ltacio  no  hay  mención  deste  Con- 
cilio ,  atribuyendo  este  Autor  la  división  de  las  Diócesis 
al  primero  de  Braga. 

-  ■  3  En  los  rumbos  de  la  Iglesia  de  Lugo  ,  hay  dos  es- 
crituras antiquísimas,  y  en  la  una  se  hace  mención  deste 
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Concilio  ,  y  por  ser  de  tanta  antigüedad  ,  pondré  aquí 
alguna  parte  della.  Comienza  así. 

4  Tempore  Suevorum  sub  Era,  DCV1L  die  Calend,  Ja- 
ftuarii  Tbeodomlrus  Princeps  Suevorutn  ,  Concilium  in  Q- 
vitxte  Luco  fkri  pracepit  ad  conftrmandám  fidem  CAtbolicAms 
vel  pro  di ver si s  ecclesia  causis, 

5  Luego  se  pone  una  petición  del  Rey ,  en  que  pi- 
de al  Concilio  otra  Metropolitana  para  Galicia  mas  que 
Braga ,  sujeta  á  ella.  Pide  también  gran  división  y  dis- 
tinción de  términos  en  las  Diócesis,  para  evitar  pleytos. 
Prosigúese  como  el  Concilio  hizo  Metropolitana  la  Igle- 
sia de  Lugo  con  sujeción  á  la  de  Braga ,  y  proveyó  tam- 
bién en  lo  de  las  Diócesis.  El  año  que  se  señala  por  la 
Era  de  la  data  ,  es  quinientos  y  sesenta  y  nueve  de  nues- 
tro Redentor.  Vasco  debió  hallar  el  año  que  pone  deste 
Concilio ,  como  yo  también  pongo  el  que  hallo.  Y  esta 
escritura  es  la  mas  antigua  de  quantas  en  España  se  han 
conservado. 

6  En  la  Iglesia  Mayor  de  Lugo  está  el  Santísimo 
Sacramento  siempre  descubierto  detras  de  un  viril ,  así 
que  á  qualquiera  hora  que  se  entra  en  la  Iglesia  ,  se  pue- 
de ver  y  adorar.  No  hay  esto  en  ninguna  Iglesia  de  Gas- 
tilla,  aunque  lo  hay  en  Aragón  y  en  Navarra.  En  Lugo 
tienen  por  tradición  antigua,  que  esto  se  instituyó  allí, 
f>orque  habiéndose  tratado  acá  en  otros  Concilios  de  un 
error  ,  que  habia  cerca  del  Santísimo  Sacramento  ,  nun- 
ca se  determinó  la  verdad  ,  hasta  este  Concilio  de  aque- 
lla Ciudad. 

7  Quando  Itacio  nombra  la  Ciudad  de  Lugo ,  dice 
que  la  fundaron  Vándalos :  y  esto  refiere  Don  Lucas 
•Obispo  de  Tuy  ,  y  á  él  siguen  muchos  de  naestros  Co- 
ronistas.  Es  error  manifiesto ,  pues  fue'  esta  Ciudad  mag- 
nífica y  principal  en  tiempo  muy  antiguo  de  los  Roma- 
nas ^  como  por  lo  pasado  algunas  veces  se  ha  visto  cu 
esta  historia.  Los  Vándalos  fundaron  una  Ciudad  del  mis- 
mo nombre  en  Asturias ,  muy  cerca  de  donde  se  edifi- 
có después  la  Ciudad  de  Oviedo ,  y  hoy  dia  se  llama  ia 
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Iglesia  f  que  está  en  el  despoblado  ,  Santa  María  de  Lu- 
go. Y  la  semejanza  del  nombre  hizo  errar  á  estos  Autores. 

CAPITULO  LX. 

Los  Reyes  Liuva  ,  Primero  deste  nombre ,  y  Leuvi- 

gildo  su  hermano. 

,  Be  los  tres  Reyes  Godos  que  agora  se  siguen, 
y  de  sus  hechos  y  orden  de  sus  años ,  se  podrá  dar  me- 
jor y  mas  particular  noticia ,  por  haber  escrito  su  his- 
toria  Juan  ,  Abad  de  Baldara  ,  llamado  comunmente  el 
Abad  Biclarense ,  Portugués  de  nación  ,  y  que  vivía  y  es- 
crebia  en  tiempo  destos  Reyes.  Así  dice  en  el  prólogo 
de  su  historia  ,  que  vio  mucho  de  lo  que  escribe  ,  y  lo 
demás  supo  por  buena  relación  de  personas  que  lo  vie- 
ron. Y  en  su  lugar  se  escribirá  mas  cumplidamente  des- 
te  Autor  ,  que  fué  hombre  insigne  en  la  Iglesia  de  Es- 
paña. Comienza  desde  la  muerte  del  Rey  Atanagildo  y 
dice ,  que  rué  elegido  Liuva  por  Rey  de  los  Godos.  San 
Isidoro  escribe  en  particular  ,  que  la  elección  fué  en  Nar- 
igona» Mas  particularidad  y  harto  diversa  es  la  que  dice 
el  de  Tuy  ( como  ya  comenzamos  á  decir )  que  Liuva 
comenzó-  agora  á  reynar  en  sola  España,  porque  ya  ha- 
bía siete  años  que  tenia  la  Galia  Gótica  en  vida  de  Athana- 
gildo.  Esta  novedad  conturba  mucho  las  cosas  y  Jos  tiem- 
pos :  y  por  esto  ,  y  por  no  hallarse  en  otro  ningún  Au- 
tor ,  no  hay  paca  qué,  tener  cuenta  con  ello. 

i-  Comunmente  en  todos  los  libros  se  nombra  este 
Rey  Luiva,  y  en  los  libros  de  Gregorio  Turonense  se 
iee  Leu  Ya ,  algo  me'nos  corrompido.  Mas  no  hay  duda 
sino  que  su  nombre  verdadero  es  Liuva :  pues  en  una 
moneda  de  oro  que  yo  tengo ,  así  está  claramente  el 
nombre  escrito.  Y  aunque  esta  moneda  no  es  deste  Rey, 
sino  del  secundó,  deste  nombre :  mas  pues  el  nombre 
verdadero  de  aquél  es  Liuva ;  también  lo  será  el  de  éste, 
pues  todos  les  dan  á  ambos  uno  mismo.  Comenzó  á  rey- 
nar 
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nar  el  año  Segundo  del  Emperador  Justino,  el  Mozo,  Se- 
gundo deste  nombre  ,  nieto  de  Juniniano ,  que  así  lo  di- 
ce el  Abad  de  Vakiara ,  que  vivia  y  escrebia  en  este  tiem- 
po ,  y  había  estado ,  y  aun  por  ventura  estaba  agora  en 
Constant inopia  :  y  por  todo  esto  demás  de  su  persona  y 
grande  autoridad  ,  es  su  testimónio  muy  cierto.  Con- 
cuerda con  c'l  San.  Lidoro,  poniendo  el  principio  del 
Reyno  de  Liuva  este  mismo  año  segundo  del  Empera- 
dor Justino :  y  éste  dice  que  es  la  Era  de  seiscientos  y 
cinco ,  que  es  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Reden- 
tor quinientos  y  sesenta  y  siete,  que  como  diximos,  murió 
Athanagildo.  Fray  Onuphrto  Panvinio  en  los  Fastos  y  en 
la  Corónica  Eclesiástica  (que  como  muchas  veces  he  di- 
cho es  la  mas  afinada  y  cierta  cuenta  ,  que  hasta  agora 
nadie  ha  proseguido )  el  mismo  año  de  nuestro  Reden- 
tor pone  por  segundo  del  Emperador  Justino.  Todo  con- 
cierta ,  todo  se  corresponde  ,  y  es  una  misma  cosa ,  y  asi 
podemos  bien  pensar  ,  que  se  lleva  cierta  y  enteramente 
averiguada  la  cuenta  por  agora  en  esta  Corónica  t  y  ade- 
lante se  ofrecerán  cosas ,  por  donde  mas  se  asegure.  Y 
nuestro  glorioso  Doctor  San  Isidoro  también  vivia  ya 
por  estos  años ,  aunque  era  mozo :  y  así  habla  de  los 
tiempos  ,  como  quien  los  había  vivido  y  bien  notado. 

3    Cinco  años  vivió  en  el  Reyno  Liuva  ,  y  no  se  cuen- 
ta del  otra  cosa  ,  sino  que  el  año  segundo  de  su  reyna- 
do  declaró  por  su  compañero  y  sucesor  en  el  Reyno 
á  su  hermano  Leuvigildo  ,  que  otros  llaman  Leonegildo 
corruptamente.  En  los  originales  muy  antiguos  de  letra 
Gótica  Leuvigildo  se  lee  siempre  ,  y  por  ser  éste  el-vei- 
dadero  nombre  lo  usaremos  aquí  siempre.  Y  diciendo  el 
Abad  ,  que  le  dió  Liuva  á  su  hermano  el  Reyno  de  la 
Citerior  España  ,  y  San  Isidoro  f  que  le  dió  el  gobierno 
de  España  ,  y  se  quedó  él  con  solo  lo  de  Francia :  pare- 
ce que  entonces  llamaban  España  Citerior  á  lo  que  es  ro- 
da entera  la  Provincia  de  acá ,  paró  diferenciarla  de  la 
que  los  Godos  en  la  Gaüa  Gótica  tenían.  Y  por  haber 
sido  así  Leuvigildo  Rey  de  España  en  vida  de  su  herma- 
no, 
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00 ,  no  se  le  atribuye  á  él  comunmente  entre  los  His- 
toriadores mas  que  el  un  año  :  y  los  otros  quatro  se  los 
dan  á  Leuvigildo :  poniendo  el  Biela r cuse  ,  y  los  demás 
que  le  siguen,  el  principio  de  su  Reyno  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  quinientos  y  sesenta  y  ocho.  Por  todo 
esto  ,  y  porque  los  Autores  ninguna  cosa  cuentan  de  Liu- 
va ,  no  se  tratará  aquí  del  nada ,  hasta  que  llegue  el  año 
de  su  muerte. 

4  En  tiempo  deste  Rey  fué  muy  señalado  en  Es- 
paña por  santidad  y  milagros  ,  que  aun  en  vida  hacia, 
San  Donato  ,  Abad  del  Monesterio  llamado  Scrvitano, 
que  otros  llaman  Fervitano.  El  Abad  hace  mención  del, 
mas  San  Ilefonso  escribe  del  mas  largo  en  sus  Claros  Va- 
rones. Dice  que  en  Africa  fue  discípulo  de  un  Santo  Er- 
mitaño ,  por  donde  parece  debía  ser  natural  de  aquella 
Provincia.  En  tiempo  de  los  postreros  Reyes  de  los  Ván- 
dalos ,  que  siempre  mostraban  el  odio  que  á  la  verda- 
dera Religión  Christiana  tenían:  temiendo  este  Santo  Va- 
ron  los  males  que  los  buenos  Christianos  en  Africa  habían 
de  padecer  ,  y  particularmente  la  persecución  que  contra 
los  Monges  se  había  de  levantar ,  y  deseando  también 
extender  el  servicio  de  Dios  por  todas  partes :  juntó  has- 
ta setenta  Monges  ,  juntando  también  gran  copia  de  li- 
bros ,  y  con  todo  se  embarcó  para  España.  Llegado  acá, 
halló  piadoso  acogimiento  en  una  señora  ¡lustre  y  muy 
religiosa  por  nombre  Minicea  ,  que  le  favoreció  y  ayudó 
para  fundar  un  Monesterio ,  que  fué  llamado  Servicano. 
Deste  Monesterio  hay  también  mención  en  San  Isidoro: 
y  el  Doctor  Beuter  y  Vaseo  escriben  estuvo  en  la  Ciu- 
dad de  Xátiva.  Esto  parece  verisímil ,  porque  viniendo 
Donato  de  aquella  parte  mas  oriental  de  Africa ,  tenia 
mas  corto  y  mas  derecho  el  pasage  á  la  costa  de  Va- 
lencia: y  así  pudo,  desembarcando  por  allí,  buscar  luego 
el  buen  aparejo  de  su  fundación.  Y  presto  tememos  otra 
buena  conjetura ,  para  probar  esto  mismo  del  sitio  des- 
te  Monesterio  ,  quando  se  tratare  de  Eutropio  ,  otro 
Abad  del.  Mas  donde  quiera  que  estuvo  este  Moneste-. 
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rio,  San  Ilefonso  dice  expresamente,  que  San  Donato 
su  fundador  filé  el  primero  que  truxo  á  España ,  y  puso 
en  él  regla  y  orden  de  Monges  ,  qnal  ántes  acá  no  se  ha- 
bía visto.  Esto  me  hace  creer  que  estos  Monges  y  esta 
regla  fueron  de  Santo  Augustín.  Jorque  ya  hemos  visto 
por  los  Concilios  de  Tarragona  y  los  siguientes  ,  que  ha- 
bía en  España  Monges ,  y  Moncstcrios ,  y  parecía  pro- 
bable que  fuesen  de  San  Benito.  Y  no  se  puede  decir ,  que 
aquellos  de  entonces  fue'ron  estos  mismos ,  que  truxo 
San  Donato,  el  qual  aunque  es  celebrado  por  insigne  y 
muy  conocido  en  tiempo  deste  Rey  Liuva  ,  había  ya  án- 
tes venido  á  España.  San  Ilefonso  cuenta  estos  por  los 
primeros  Monges  de  España ,  por  la  nueva  religión  y  re- 
gla que  truxéron.  Que  si  no  fliese  por  esto ,  no  era  po- 
sible llamar  á  estos  los  primeros  Monges  en  España  ,  ha- 
biendo habido  la  mención  que  hay  dellos  en  los  Conci- 
lios de  atrás.  Viviendo  en  este  Monesterio  Servitano  San 
Donato  ,  como  prosigue  San  Ilefonso  ,  resplandeció  con 
grandes  virtudes  y  milagros  ,  y  estos  se  continuaron  des- 
pués de  muerto  en  su  sepulcro  ,  y  así  concurrían  á  el 
con  mucha  reverencia  y  devoción  todos  los  moradores 
de  aquella  tierra. 

CAPITULO  LXI. 

Las  victorias  del  Rey  leuvigildo  contra  ios  Roma- 
nos ¡  con  que  Ies  tomó  mucha  parte  de  lo  que 

en  España  tenían. 

ra  el  Rey  Leuvigildo  animoso  y  de  altos  pen- 
samientos ,  y  con  ellos  emprendió  luego  recobrar  el  se- 
ñorío de  los  Godos,  que  como  dice  San  Isidoro  y  el 
Abad  ,  por  haberse  rebelado  muchos ,  y  por  haberse  tam- 
bién apoderado  los  Romanos  en  mucha  tierra  ,  estaba 
muy  enagenado  y  reducido  á  muy  angostos  términos.  £1 
Abad  va  distribuyendo  las  cosas  señaladas  que  hizo  el 
Rey  en  esta  empresa  por  los  años ,  y  lo  primero  que 

cuen- 
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atenta  es  como  hi¿o  la  guerra  á  los  Bastetanos ,  que  te- 
man casi  toda,  la  costa  del  Reyno  d¿  Granada,  y  particular- 
mente hizo  mucho  estrago  en  tierra  de  Malaga ,  y  for- 
zó salir  de  allí  todos  sus  enemigos.  Estos  eran  los  Ro- 
manos y  los  Godos  rebeldes  que  se  juntaban  con  ellos* 
Tonto  después  la  ciudad  de  Medina  Sidonia ,  que  es  pla- 
za muy  fueite  en  aquellas  comarcas  del  Estrecho  de  Gi-r 
braltar  ,  y  así  la  hubo  por  traición ,  entregándosela  de  ñor 
che  uno  llamado  Framidanco,  que  no  se  dice  quien  era, 
sino  que  mató  el  Rey  en  ella  mucha  gente,  y  la  dexó  su- 
jeta á  su  señorío.  También  tomó  de  noche  á  Córdoba, 
que  estaba  de  algunos  años  atrás  rebelde  á  los  (Godos  ,  y 
yo  creo  que  desde  que  se  defendió  del  Rey  Agila, 
como  ya  queda  relatado.  Asimismo  parece  que  tomó  des- 
ta  vez  el  Rey  otros  muchos  lugares ,  matando  siempre 
muchos  de  sus  enemigos  en  ellos.  Hizo  tras  esto  la  guer- 
ra á  la  provincia  que  el  Abad  llama  Sapatia ,  y  otros  Sa- 
baria ,  sin  que  se  pueda  entender  á  qué  parce  de  España 
cayese  esta  región ,  por  no  haber  mención  de  ella  en  niuf 
gun  Cosmógrafo,  y  las  conjeturas  y  diversidades  que  aquí 
Vaseo  refiere  ,  no  tienen  ningún  buen  fundamento.  El 
ñn  desta  jornada  fué  talar  y  destruir  coda  aquella  tierra, 
y  dexarla  bien  domada  y  sujeta  á  su  señorío.  Y  todas  csr 
tas  conquistas  hizo  Leuvigildo  hasta  el  quinto  año  de  su 
reyno  ,  que  es  el  quinientos  y  setenta  y  dos  de  nuestro 
Redentor ,  y  este  año  quedó  ya  él  también  por  Señor  de 
la  Galia  Gótica ,  por  haber  fallecido  en  ella  el  Rey  Liuva 
su  hermano ,  como  el  de  Valclara  expresamente  lo  es- 
cribe. 

2  Ya  por  este  tiempo  era  acabado  del  todo  el  rey- 
no  y  señorío  de  los  Ostrogodos  en  Italia ,  que  el  Empe- 
rador Justiniano  los  destruyó ,  y  echó  por  fuerza  fuera 
della ,  por  el  esfuerzo  y  valentía  de  sus  dos  excelentes  Car 
pi tañes  Narses  y  Belisario ,  como  hemos  dicho  ,  y  habién- 
dola gobernado  Justiniano  por  estos  dos  Capitanes  en  su 
vida,  su  nieto  Justino  dió  agota  otra  nueva  manera  de 
gobierno  para  aquella  provincia  y  para  U  ciudad  de  Ro- 

Tom.  *  Yvv  ma, 
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ma ,  la  qual  conscrváron  los  Emperadores  que  le  sucedie- 
ron. Enviaban  un  hombre  principal  con  gran  poderío  y 
estado  para  toda  la  administración  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra. Dieronle  nombre  y  título  de  Exatco  ,  que  en  Grie- 
go vale  tanto  como  decir  hombre  del  imperio,  ó  en- 
viado por  el  Imperio ,  mandáronle  tener  su  residencia  or- 
dinaria en  la  ciudad  de  Ravcna ,  que  ya  de  muchos  años 
atrás  se  había  hecho  asiento  de  los  Emperadores  de  Ro- 
ma y  su  Corte.  El  primero  que  vino  á  Italia  con  este  car- 
go y  título  por  el  Emperador  Justino  se  llamaba  Flavio 

Longino  ,  y  vino  el  año  quinientos  y  sesenta  y  nueve» 

* 

-  :  CAPITULO  LXIL 

El  Rey  Miro  de  Galicia ,  y  el  segundo  Concilio  de 
Braga  ,  que  se  celebró  en  su  tiempo. 

alleció  el  Rey  Teodomiro  de  los  Suevos ,  por 
ra  cuenta  del  Abad  de  Valclara ,  el  año  de  quinientos  y 
setenta,  sucediendo  el  Rey  Miro,  que  también  se  Han, ó 
Aria  Miro  en  aquel  Estado  de  Galicia.  Y  por  ser  así  cier- 
to el  año  de  la  muerte  deste  Rey ,  y  haberle  dado  la  Co- 
ránica vieja  diez  años  de  reynado  ,  se  pudo  señalar  el  año 
en  que  comenzó  su  rey  no.  Llevando  el  Rey  Miro  ade- 
lante la  buena  chrísriandad  de  su  predecesor ,  mandó  tam- 
bién juntar  Concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Braga ,  y 
-es  el  segundo  de  los  celebrados  en  aquella  ciudad  ,  que 
anda  impreso  en  el  segundo  volumen  de  los  Concilios;  y 
aunque  en  el  nombre  del  Rey  hay  allí  diferencia ,  pues  lo 
llaman  Ariamiro ,  es  que  tuvo  ambos  nombres ,  como 
después  veremos.  Al  principio  se  señala  que  se  junta  ion 
ios  Obispos  á  los  quince  días  de  Diciembre  de  la  Era 
•seiscientos  y  diez ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor 
■quinientos  y  setenta  y  dos.  Prosigue  adelante,  y  dice  que 
es  el  año  segundo  del  Rey  Ariamiro.  Y  por  la  buena  cuen- 
ta del  Abad  es  forzoso  sea  éste  el  segundo  año  de?  te  Rey; 
-y  así  todo  viene  muy  bien.  También  Itacio  cuenta  en  su 
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Corónica  ,  como  el  Rey  Miro  celebró  Concilio  en  Bra- 
ga ,  y  todo  lo  que  refiere  de  lo  que  allí  se  trató  es  lp 
mismo  que  en  este  Concilio  segundo  se  halla.  Al  prin- 
cipio deste  Concilio  se  hace  mención  del  pasado  ,  y  dá<* 
seis  de  nuevo  autoridad ,  y  en  esto  hay  otro  testimonió 
para  entender  como  este  Concilio  es  del  Rey  Miro  y  no 
del  pasado.  Aquel  se  hizo  tercero  año ,  y  este  segundó 
jdei  reynado  ,  y  hácese  mención  en  éste  de  aquel :  claro 
está  que  son  diversos  Reyes,  y  que  el  del  otro  precedió. 
Mucho  mas  se  certificará  esto  luego  por  una  escritura.  . 

2  Decretáronse  en  este  Concilio  muchas  cosas  cerca 
del  orden  que  el  Obispo  há  de  tener  en  la  visita  de  sus 
Diócesis,  conforme  á  lo  que  la  pobreza  de  aquellos  tiem- 
pos ,  y  de  aquella  provincia  pedia ,  y  otras  requisitas  para 
la  fundación  de,  las  Iglesias ,  y  mándanse  celebrar  las  Leta- 
nías de  la  Pascua  de  Navidad.  En  este  Concilio  se  ve  al 
principio  >  como  la  Iglesia  de  Lugo  también  era  Metro- 
politana ,  y  así  el  de,  Braga  era  Primado  en  aquella  tier- 
ra ,  conforme  á  lo  que  ya  queda  mostrado ,  pues  tenia 
debaxo  de  sí  otra  Metrópoli.  Ya  era  San  Martin  agora 
Metropolitano  de  Braga ,  y  los  demás  Obispos  que  se 
halláron  con  él  en  este  Concilio  fueron  estos  doce ,  fir- 
mados allí  por  esta  orden. 

.  Remisol ,  Obispo  de  Viseo. 
Lucencio ,  de  Coimbra, 

Adorio ,  de  la  ciudad  Igeditana ,  que  ya  se  ha  di- 
cho fué  en  Portugal ,  donde  agora  está  el  lugar 
llamado  ldania  14  vieja. 

Sardinario  ,  de  Lamego. 

Viator ,  de  Magalona. 

Nitigio  ,  Metropolitano  de  Lugo,  que  asi  se  firma. 
Andrés ,  de  lria. 

Abila ,  de  Tuy.  j 
Pulenso ,  de  Astorga.  k  -\ 

May  loco  ,  de  Britonia. 
Víctimero ,  de  Orense. 
3    Gregorio  Turoncnsc  cuenta  un  milagro  que  suce- 
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dió  en  Galicia  en  presencia  deste  Rey.  Salía  de  fa  Iglesia, 
donde  su  predecesor  había  edificado  la  capilla  de  San  Mar- 
tin ,  en  tiempo  que  una  parra  que  estaba  á  la  puerta ,  te- 
nia ya  maduros  unos  hermosos  racimos  de  uvas.  Mitán- 
dotas  el  Rey  ,  y  alegrándose  en  verlas  ,  dixo  con  su  bue- 
na devoción:  Nadie  nó  toque  en  estas  uvas  de  Sari  Mar- 
tin, no  se  enoje,  y  nos  castigue.  Todo  esto  es  suyo,  y 
por  tal  se  ha  de  guardar.  Un  truhán  dixo  laego  por  do- 
myre  ,  sean  cuyas  fueren ,  que  yo  dellas  comeré ,  y  ten- 
dió la  mano  para  cortar  un  racimo ,  mas  comenzósele  i 
secar  la  mano,  sin  poderla:  quitar  de  allí ,  y  daba  gritos 
del  gran  dolor  que  sentía,  pidiendo  rogasen  ai  Santo  íc 
quisiese  perdonar  su  loed  atrevimiento.  El  Rey  con  in- 
dignación mandaba  le  cortasen  la  mano ,  mas  dexólo  por 
ruegos  de  los  suyos.  Todos  suplicáron  devotamente  al 
Santo  por  la  salud  del  culpado,  y  así  la  alcanzó,  y  pu- 
do quitar  de  allí  la  mano  eon  entera  sanidad.  El  Arzo- 
*l?rsr3cy  escribe  que  esto  le  contó  así  'Florenciano ,  un  ca- 
ballero á  quien  el  Rey  de  Francia  había  enviado  por  em- 
baxador  al  Rey  Miro,  y  por  relación  del  mismo  Rey ,  de- 
cía lo  había  entendido ,  y  parece  sucedió  esto  en  la  ciudad 
de  Orense ,  como  por  lo  de  atrás  se  entiende  (5t)  de  fa 
fundación  de  la  Iglesia  mayor  de  allí.  Y  las  hermosas 
parras  que  hay  en  aquella  ciudad    y  ho  en  <*tra  de  Ga- 
licia hacen  ser  mas  cierto  esto. 

"  4  Ya  puse  algo  de  una  escritura  antiquísima  que  se 
halla  en  la  Iglesia  de  Lugo.  La  otra,  de  quien  allí  hice 
mención, es  dcsteRey  Miro,  ó  Ariamiro  segundo.  Y  por 
ser  poco  menos  antigua  -que  la  pasada,  y  tfcner  ¿osas  no- 
tables ,  y  ser  muy  linda,  su  cabeza ,  la  pondré*  aquí co- 
•fero  de  los  tumbos,  de  aquella  Iglesia  la  saqué. 

5    Dso  omnipoteníi  trino  &  uno      vero  Patrl  &  Filia 
fjr  Spirltui  Sancto  ,  qui  su  a  sapienti*  Ineffabili  in  de  ¡tote  per- 
fecta ex  arce  sutnma  qudque  sttnt  tam  pr a  sentía  quam  futu- 
ra inspklt ,  ut  preiclus  ordmat ,  atque  duponH  ut  dominus. 

{o)  Eá  «1  cap^  g$;  deste  libro*  -  *  -  -  - 
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fy*ó  félmm  rege  'inrpjrante^seu  npitutMntr^'^ 
rus  Rex  ■.cognomento  etiam  Myrisf,  GalhtUtothH  froyinti* 
'Rex  ,  Deo  ejusque  genitrici  glorio sk  Marta  ac  cáteris  sane- 
tis  cupievs  famulus  es  se  '&  servulus  ,  coadunato  nutu  Des 
tomillo  in  Lucensijam  prafaU  provintU  urbe  omnium  ca- 
tbolicorum  tpiscoporum  stu  religiosorum  virorum  ,  nobis  ab 
ipsU  inttmatum  est  uno  animo  cordeque  perfecto  amtboritate 
etiam  seáis  Apostoluet  sancfi  Petri,  eujus  legationtm  iétt  cx- 
dpimus,  &c. 

6  Prosigue  qué  hecha  gran  diligencia  en  saber  lo  que 
la  ciudad  de  Luao  en  tiempos  pasados  poseía,  repartió 
conforme  á  aquello  las  Diócesis  4  y  cuenta  once  Conda- 
dos, que  eran  de  la  ciudad  de  Lugo ,  distinguiéndolos 
muy  particularmente  por  sus  términos.  Hace  mención  del 
segundo  Concilio  de  Braga  que  él  habia  celebrado,  sien- 
do Metropolitano  de  aquella  ciudad  MartiqQ»  de  quien 
también  dice' que  presidip  en  el  Concilio*  Acabados  de 
«contar  los  términos  de  los  Condados^  dic£ ¡así  de  nuevo. 
-His  itaque  determinationibus  seu  difjmlionib*s.jpmitatMm  a 
me  Nitigto  hutu  Dei  Lucensis  seáis  Epistopo  diligcttissimt 
exquisitis  per  antiquorum  virorum  scifnti$tn  seu  scripturarum 
seriem  vetustarum  studio/issime  pus  peracfcm \,Rf 'acedaren ¡em 
■  synvdum  iecundam  ibidem  en  dUbuPgkwshsimj  áonjiqi  Mfr 
¡ronis  Rtgis.  sub  Era*  &  C X* < in prfiJiejtjia  ifijius  Regif  <fy  Gmr 
miutts  catbolicoresm  magpatttm  totius  @0Hetid*  \j  ^'    *  v 

7  Con  esto  acaba  la  Eaaftu;ra.  Y¿  P°'  ella  se  ve  como 
también  este  Rey  juntó  Concilio,  en  Lugo.  V  (jebió.ser, 
que  lo  que  se  habia  tratado  en  dos  dos,der  Brada  y  Lugo 

-pasados  ,  se  concluyó  y  asentó  4P  todo,  eit  eftos.  ,Comr 
pruébase  también,  por  esta  Escritura  el  ar)o  ya  <(kno  des- 
te  segurrdo  Céncilib  de  Braga,  Mas  hace  ¿jftep^ad  ,eL  llar 

<marsc  aquí  el  Rey  Teodomi/o.  Yo  frastido  ccmQ  hallo- 

-fielmente.  Y  ya  he  dicho  como  (el  llamare  »fta4fe  y  hijo 
Miro  puede  causar  alguna  divessjdad  de  que.  /ao  se  pucr 

-de  dar  buena  razonw > i  ••t7ii.ív*        í/i^^n  KUxr/ 

;  t  peste,  ¡vacon  :exccleme  MattfflQ ,  que  comunmente? 
.Dama;!  D^mknsc^cscrjb€t.iSan  Isi^qrM  en,  sus  Claros  Var- 
io- 
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roñes.  Allí  dice  ñ*é  natural  del  Imperio  de  Oriente,  mas 
en  particular  refiere  el  Arzobispo  de  Turs ,  que  nació  ea 
Ungría.  Este  mismo  Autor  escribe  que  siendo  mancebo 
se  fue  en  peregrinación  á  Jcrusalen  ,  y  por  allá  se  dio  al 
estudio  de  las  letras  sagradas  ,  hasta  alcanzar  mucho  ea 
ellas.  Vino  después  á  Galicia  ,  ó  mas  verdaderamente  le 
truxo  Dios  allí,  para  que  le  hiciese  el  gran  servicio  de 
la  conversión  de  aquella  provincia.  Fue  primero  Obispo 
del  Monesterio  Du míense  que  él  habia  fundado  cerca  de  la 
ciudad  de  Braga,  del  qual  trararémos  adelante  todo  lo  que 
conviene ,  quando  viniere  mas  propio  lugar.  Así  en-  el  pri- 
mero Concilio  de  Braga  era  no  mas  que  Obispo  desta 
Iglesia ,  mas  en  el  segundo  ya  es  Metropolitano  de  aque*- 
Ha  ciudad ,  habiendo  sucedido  á  Lucrecio  en  la  dignidad. 
Y  como  rubia  plantado  en  la  Fe  Chrisriana  á  toda  aquella 
nación,  tuvo  gran  cuidado  desque  se  arraygasen  bien, y 
creciesen  acuellas  sus '  plantas <,  hasta  que  llegasen  á  dar 
b  íen  fruto.  Para  esto  (como  San  Isidoro  refiere  )  les  dio 
regla  de  la  Fe  Católica,  y  de  la  verdadera  Religión;  y  en- 
señando á  los  Ministros  de  la  iglesia  cómo  la  habían  de 
guardar,  fundó  Mónestetfos  para  exemplo  de  toda  per- 
fección ,  y  escribió  muchos  preceptos  y  avisos  para  que 
'mejor  se  ^conservase  la  disciplina  chrisriana.  Dcstas  sus 
obras  q* le  Escribió  ,  celebra  San  Isidoro  un  libro  de  las 
diferencias  dela$  qnatro  virtudes ,  que  comunmente  lla- 
mamos Cardinales.' Oúigióío  al  Rey  Miro  ,  y  xlura  hasta 
agora  ,  y  es  el  que  ánda  impreso  entre  las  obras  de  Sé- 
neca por* 'siiyo.  Mas  algunos  hombres  doctos,  alumbra- 
dos ppr  'originales  antiguos,  y  'por  diversas ' considera- 
ciones' rkrfádvertidó  •  como  aquel  libroiio.es  de  Séneca, 
sino  deste  Sántó :  y  ásí  viene  ya  señalado  en  los  Sénecas  pos- 
treros que  en  Frarída  y  Alemana  se  han  impreso.  Lo 
'mismo  e»'de  otro  intitulado  de  las  costumbres  ,  que  sien- 
do desté  Santo  se  lo  atributan  á  Séneca. .  Escribió  diver- 
sas Epístolas  nuestro  San  Martin  cotí  santas  amonesta- 
ciones ( (fómo  San  Isidoro  -ew  particular  refiere }  de  la 
emendacion  dtíi:vidi;f^de  la  ¿OJiíervac¡on  .dc  la  Fe  ;  de  la 
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instaácia  y;  i  périe verahcía  en  la  -crack»  ;  de ; Ja  largueza 
en  has  limosnas ,  y  sobre  todo!  de  la  sujeción  y  reveréis 
cia  perpetua  á  Dios ,  como  verdadero  exercicio  de  to- 
das las  virtudes.  Sacó  también  de  Griego  en  Latin ,  y 
recoligió  algunos  Decretos  de  los  Concilios,  antiguos,  y 
dirigiólos  á  Nitigio ,  Metropolitano  de  Lugo,  y.  andan  ¡mT 
presos  con  el  segundo  Concilio  de  Braga.  Cue'otase  tam- 
bién entre  las  obras  deste  Santo  una ,  en  que  enseña  có- 
mo deben  ser  castigados  los  rústicos  ,'y  los  otros  igno- 
rantes ,  que  siendo  Chiistianos ,  todavía  no  dexaban  de 
tener  cuenta  con  los  Idolos  de  la  Gentilidad.  Del  testa- 
mento deste  Santo  Perlado  se  tratará  en  su  lugar  pro- 
pio. Celebran  su  fiesta  las  Iglesias  derGalida ,  y  algunas 
de  Portugal ,  y  otras ,  á  los  veinte  de  Marzo. 

CAPITULO  LXIIL 

El  Rey  Leuvigildo  acabó  de  reducir  á  su  Seño-* 
río  mucha  de  lo'-que  de  España-  estaba  enagenado  :  y 
el  origen  deste  vocablo ,  Señor,  en  España  :  y  la  fun- 
dación de  la  Ciudad  de  Reccpolis. 

► 

i  Xias  conquistas  pasadas  de  Leuvigildo  todas  fuc- 
•ron  en  Andalucía:  y  sosegado  así  aquello  de  allá,  vol- 
vió el  Rey  las  armas  contra  la  tierra  de  Vizcaya :  y  allí 
refiere  el  Abad  que  tomó  la  Ciudad  de  A  maya ,  que  es 
muy  nombrada  en  las  Coróiucas  antiguas  de  la  restaura- 
ción de  España,  y  en  algunos  Cosmógrafos  antiguos,  y 
conservando  eL  nombre  hasta  agora,  es  un  pequeño  lur 
gnr  entre  Burgos  y  Leen.  Y  hasta  allí  llegaban  los  tér- 
minos de  la  antigua  Cantabria  ,  como  en  su  lugar  se  ve- 
rá. San  Isidoro  llama  á  esta  Ciudad  Aregia ,  el  Arzobis- 
po Don  Rodiigo  Bartgia  ,  y  de  la  Histoiia  General  no  se 
puede  tomar  cosa  cietta:  yo  uso  el  nombre  que  el  de 
Y  alelara  1c  da  ,  el  qual  también  prosigue ,  como  mató 
Leuvigildo  muchos  de  sus  rebeldes  eu  aquella  Provincia, 

ta- 


tomando  '¿us  tíquezas ,  y  Apoderándose  ^fcfla  hasta4  dejar* 
ia  gran  strjédon.  Esta:  fue  la  dcs&uidon  de  Vizcaya^ 
que  Santo  Emiliano  habia  profetizado  antes  de  su  muer* 
te :  y  aquel  Clérigo  Abundando  que  burló  de  la  Profé* 
da  ,  fue  uno  de  los  que  el  Rey  Leuvigildo  mató  en  esta 
conquista v  comd  el  Santo  se  lo  habia  anunciado.  Así 
io  afirma  San  Braulio  ,  escribiendo  la  vida  de  aquel 
Santo.      v  i 

2  Otra  conqnista  hizo  Leuvigildo  después  en  las  mon- 
tañas ,  que  el  mismo  Autor  llama  Agerenses ,  sin  que  se 
pueda  dar  noticia  alguna  déllas  9  por  no  haber  de  donde 
tomarla.  Era  Señor  en  aquellos  Montes  Aspidio ,  y  con 
«u  muget  y  hijos  k>  truxo  el  Rey  cautivo  ,  tomándole  to- 
da la  tierra  y  riquezas  que  tenia.  Por  esto  que  así  cuen^ 
ta  el  Abad  en  particular  ,  se  entiende ,  que  se  puso  este 
caballero  en  resistencia  ,  y  rué  vencido.  Cuéntanse  todos 
estos  hechos  tan  breves ,  que  es  menester  andar  adevi- 
nando  aun  en  lo  general  que  sucedió. 

3  Para  decir  aquí  el  Biela  re  n  se  que  Aspidio  era  Se- 
ñor de  la  tierra ,  lo  nombra  en  Iatin ,  loei  Sénior:  que  tras- 
ladado á  la  letra  significa  el  mas  viejo  del  lu^ar,  mas  to- 
dos entienden  claramente  que  quiere  decir  Señor  del  lugar. 
Esto  ayuda  mucho  á  confirmarme  en  la  opinión  que  yo 
tengo,  de  que  este  vocablo  Señor  lo  tomamos  los  Espa- 
ñoles deste  Sénior  del  latín  ,  por  el  qual ,  aunque  signifi- 
ca el  mas  viejo  en  su  original  significación :  mas  desde 
muy  antiguos  tiempos  se  denota  y  da  á  entender  el  hom- 
bre principal ,  y  que  tiene  el  mando  en  la  tierra.  Esto 
viene  desde  la  Sagrada  Escritura ,  donde  en  el  Hebreo  y 
en  el  Griego  los  principales  y  mayores  que  tenían  el  man- 
do y  gobierno  de  la  tierra  ,  se  nombran  con  vocablo  que 
en  ambos  lenguagcs  significa  viejo  y  mas  viejo.  Por  esto 
San  Gerónimo  en  todos  aquellos  lugares  puso  el  vocablo 
latino  Sénior.  En  Roma  rambien  á  los  hombres  del  go- 
bierno Senes  los  llamaban  (como  alguna  vez  parece  en  Ti- 
to Livio)  y  ásu  congregación  llamaban  por  esto  Senado, 
y  del  Séniores  parece  corrompieron  el  vocablo  de  Senado- 
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res.  Mas  ti  vocablo  Sénior  poco  á  poco  se  fué  apropian- 
do de  tal  manera  á  los  hombres  principales  y  que  tenían 
mando ,  aunque  no  fuesen  viejos  ,  que  ya  por  estos  riem» 
pos  de  los  Godos  en  España  y  en  Francia  este  vocab  lo 
no  quiere  significar  otra  cosa  sino  hombre  principal  que 
tiene  mando  y  poderío  ,  y  al  fin  quiere  dear  Señor.  Es- 
to parece  claro  en  las  Historias  de  Gregorio  Turonense, 
de  San  Isidoro ,  de  San  Ilcfonso  y  otros  Aurores  de  aque- 
llos tiempos ;  y  mas  evidente  en  los  Concilios  de  Espa- 
ña ,  donde  á  los  mismos  que  unas  veces  llaman  proceres 
y  optimates ,  que  es  decir  hombres  principales  y  como 
Grandes ,  otras  veces  los  nombran  llanamente  Scniores¿ 
De  aquí  se  quedó  esto  mas  asentado  y  confirmado  en 
España ,  pues  en  todas  las  Escrituras  antiguas  de  los  Re- 
yes de  Navarra  de  mas  de  quinientos  años  atrás  vemos 
siempre  en  latín  nombrar  por  este  vocablo  Sénior  al  Se- 
ñor cuyo  era  algún  lugar.  En  el  Monesterio  de  San  Sal- 
vador de  Lcyrc  ,  cabe  Estella  ,  hay  un  libro  viejo  con  mu¿ 
chas  memorias  antiguas  de  los  tiempos  ya  dichos ,  y  en 
todas  se  nombran  Séniores  los  Señores  que  poseían  los 
lugares.  Y  en  algunos  privilegios  que  yo  he  visto  de  aquel 
Monesterio  y  del  de  San  Prudencio ,  cabe  Logroño ,  da- 
dos por  los  Reyes  de  Navarra  Don  Sancho  ,  que  comun- 
mente llaman  el  Mayor,  y  por  Don  García  su  hijo ,  se  ve 
en  los  nombres  de  los  que  confirman  ,  como  en  una  Es- 
critura se  nombran  los  Señores  de  los  lugares  por  el  vo- 
cablo latino  dommator ,  y  en  otra  para  nombrar  á  los  mis- 
mos Señores  de  aquellos  lugares  no  usa  del  vocablo  do- 
mmator f  sino  del  otro  Sénior ,  por  ser  todo  uno.  Esto 
averigua  mejor  el  origen  deste  vocablo  ,  el  qual  también 
tienen  los  Italianos  con  la  misma  derivación  á  lo  que  pa- 
rece ,  aunque  mas  corrompido  y  con  menos  perfecta  sig- 
nificación. 

4  Diónos  ocasión  para  tratar  esto  la  victoria  del 
Rey  Leuvigildo  5  y  volviendo  á  las  otras  sus  conquistas, 
después  de  haber  así  cobrado  mucho  de  lo  perdido  y  en- 
agenado  de  su  reyno  ,  entró  con  su  exercito  por  ci  de  Ga- 

Tom.V.  Xxx  H- 


Digitized  by  Google 


530  Libro  XL 

licia,  donde  el  Rey  Myro  poseía  pacíficamente  la  tierra 
con  sus  Suevos.  El  fin  que  tuvo  esta  guetra  fué  que  Mi- 
ro pidió  la  paz  á  Leuvigildo  con  solemne  embaxada ,  y 
el  le  dio  treguas  en  lugar  della.  Quedábale  aun  por  sujetar 
alguna  parte  de  España ,  y  entró  luego  por  ella  tomando 
castillos  y  ciudades  ,  y  haciéndose  Señor  de  todo.  Esto 
cuenta  así  el  Abad ,  refiriendo  que  era  esta  tierra  la  de 
los  montes  Orospedas ,  que  comenzando  en  las  faldas  de 
la  sierra  de  Moncayo  ,  donde  Castilla ,  Aragón  y  Navar- 
ra vienen  á  juntarse  ,  y  tendiéndose  por  Molina ,  Cuenca, 
Murcia  ,  Granada  y  otras  partes ,  discurren  hasta  el  Estre- 
cho de  Gibraltar.  Rebeláronse  allí  de  nuevo  algunos  la- 
bradores ,  y  habiéndolos  Leuvigildo  sujetado  ,  quedó  en- 
teramente pacífico  Señor  de  todas  aquellas  montañas 
Orospedas  ,  que  así  lo  refiere  el  Abad  en  particular  s  aña- 
diendo que  con  esto  acabó  de  pacificar  su  reyno  con  ser 
Señor  de  casi  toda  España  ,  y  no  de  toda  enteramen- 
te ,  pues  quedó  alguna  parte  aun  en  poder  de  los  Ro- 
manos, h  qual  los  Reyes  siguientes  (como  verémos )  les 
quitáron. 

5  El  Obispo  Don  Lucas  de  Tuy  cuenta  otra  jorna- 
da que  hizo  este  Rey  ,  en  que  tomó  la  ciudad  de  León, 
á  quien  puso  este  nombre  por  memoria  del  suyo ,  que 
según  este  Autor ,  era  Leonegildo.  No  hay  casi  quien  no 
sepa  la  verdad  desto  ;  y  ya  hemos  dicho  como  esta  ciu- 
dad se  llamó  antiguamente  Legio  ,  y  de  allí  corrompido 
poco  á  poco  el  vocablo  ,  se  llamó  León  ,  sin  que  se  to- 
mase del  nombre  deste  Rey  ,  que  según  en  los  mejores 
Autores  parece  ,  era  Leuvigildo  como  ya  diximos. 

6  Acabada  así  la  guerra ,  este  Rey  comenzó  á  enten- 
der en  las  cosas  de  la  paz.  La  primera  fué  hacer  partici- 
pantes y  como  compañeros  del  reyno  á  dos  hijos  que  te- 
nia ,  llamados  Ermencgildo  y  Reccaredo.  Esta  costumbre 
de  hacer  participantes  del  reyno  se  introduxo  en  los 
Godos  desde  Liuva  su  hermano  de  Leuvigildo  ,  y  duró 
después  mucho  tiempo.  Esto  era  asegurar  los  Reyes  la 
sucesión  de  sus  hijos  ,  ó  de  los  que  bien  querían ,  desando 
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ya  dcsta  manera  excluido  el  derecho  y  costumbre  que  los 
Godos  tenían  de  elegir  sus  Reyes* 

7    Fundó  también  de  nuevo  el  Rey  Leuvigildo  una 
gran  ciudad  en  la  Celtiberia  ,  á  quien  puso  nombre  Rec- 
copolis ,  porque  conservase  la  memoria  de  su  hijo  Rec- 
caredo  para  quien  la  labraba  ,  pues  quiere  decir  aquel  vo- 
cablo ciudad  de  Reccaredo.  Fortaleció  el  Rey  esta  ciudad 
de  fuerte  muralla ,  adornándola  también  de  otros  edifi- 
cios, con  dar  muchos  privilegios  á  los  pobladores  para  mas 
y  con  mayor  bievcdad  acrecentarla.  Todo  lo  cuenta  así 
en  particular  el  de  Valclara.  Algunos  han  querido  decir 
que  esta  ciudad  estuvo  donde  se  halla  agora  el  Moneste- 
rio  de  Ripol  en  C  ataluña  ,  mas  yo  tengo  por  cierto ,  y 
es  cosa  clara  que  fué  cerca  del  lugar  que  llaman  Almona* 
cid  de  Zurita  en  la  junta  de  los  dos  rios  Tajo  y  Guadiela, 
en  un  sitio  de  los  mas  altos  y  fuertes  que  se  pueden  ha- 
llar en  España  ,  como  se  tratará  en  su  lugar*  Y  lo  que 
yo  en  la  fundación  desra  ciudad  he  considerado  es  ,  que 
habiendo  estado  hasta  agora  el  asiento  de  la  Corte  Góti- 
ca en  Sevilla ,  el  Rey  Leuvigildo  ,  viéndose  tan  Señor  de 
toda  España ,  quiso  partir  el  Señorío  en  sus  dos  hijos ;  y 
habiendo  hecho  el  Rey  de  lo  del  Andalucía  á  su  hijo  ma- 
yor el  Príncipe  Ermencgildo ,  como  luego  diremos ,  pa- 
só su  asiento  y  residencia  á  Toledo  ,  y  queriendo  que  su 
hijo  Reccaredo  fuese  por  acá  gran  Señor  y  muy  podero- 
so ,  le  edificó  en  estas  comarcas  esta  ciudad  tan  fuerte  y 
principal ,  desde  donde  se  pudiese  bien  enseñorear  de  lo 
de  por  acá.  Todo  esto  sucedió  asi  hasta  el  décimo  año 
del  Rey  Leuvigildo  ,  que  fué  el  quinientos  y  setenta  y  sie- 
te de  nuestro  Redentor. 

S  Por  estos  años  pasados  el  Rey  Myro  de  los  Suevos 
hizo  la  guerra  á  los  Españoles  Ruccones  ,  que  siempre  se 
cree  fuesen  los  de  la  provincia  que  agora  llamamos  Rio- 
ja  y  ó  allí  junto.  Y  esta  tierra  confinaba  entonces  con  Ga- 
licia ,  por  tener  como  tenia  esta  provincia  mas  exrendi- 
dos sus  términos  que  no  agora,  según  algunas  veces  ya 
se  ha  mostrado.  San  Isidoro ,  ni  el  Abad  Biclarcnsc  ,  no 

Xxi  z  di- 


532  Libro  XI. 

dicen  qué  causas  le  movición  al  Rey  Myro  para  esta  güe- 
ra ,  ni  el  ñn  que  tuvo.  El  Arzobispo  Don  Rodrigo  y  la 
General  señalan  que  los  sujetó  y  los  despojó  de  sus  ri- 
quezas. En  los.  libros  de  San  Isidoro  está  bien  el  nombre 
des  tos  pueblos  contra  quien  se  hizo  esta  guerra ,  y  en  los 
del  de  Valclara  mentiroso ,  pues  está  escrito  Aragonés, 
nombre  que  aun  entonces  no  se  habia  inventado  para  la 
tierra  que  agora  lo  tierife. 

9  Por  este  tiempo  ya  habia  fallecido  el  Papa  Juan 
Tercero  ,  á  los  trece  dias  de  Julio  ,  el  año  quinientos  y 
setenta  y  quatro  ,  después  de  haber  sido  Sumo  Pontíñce 
trece  años  y  diez  seis  dias.  Hubo  la  mas  larga  vacante 
que  hasta  entonces  en  la  Silla  Apostólica  habia  habido, 
pues  duró  diez  meses  y  tres  dias ,  hasta  ser  elegido  San 
Benedicto ,  primero  deste  nombre ,  á  los  diez  y  siete  de 
Mayo  del  año  siguiente  setenta  y  cinco. 

10  Era  también  ya  muerto  en  Constantinopla  el  Em- 
perador Justino  á  los  dos  de  Octubre  del  año  quinien- 
tos y  setenta  y  seis  ,  habiéndole  sucedido  el  Emperador 
Tiberio ,  segundo  deste  nombre. 

CAPITULO  LX1V. 

Las  mugeres  y  hijos  que  tuvo  el  Rey  Leuvigildo ,  y 
el  casamiento  del  Príncipe  Ermenegildo. 

x  Ya  era  casado  el  Rey  Leuvigildo  ántes  que  su 
hermano  le  diese  parte  en  el  rey  no ,  y  tenia  dos  hijos.  Al 
mayor  llamaban  Ermenegildo  ,  y  al  segundo  Reccaredo. 

Y  Ermenegildo  es  el  verdadero  nombre  deste  Príncipe, 
y  no  otros  que  déste  se  usan  corrompidos  ,  como  presto 
se  entenderá  claro  en  su  lugar. 

-  2  El  Abad  de  Valclara  dice  expresamente  que  eran 
hijos  de  primera  muger ,  de  quien  ya  Leuvigildo  habia 
enviudado.  Lo  mismo  escribe  el  Arzobispo  Turonensc. 

Y  como  Vaseo  no.  advirtió  esto,  que  tan.  claco  estos  dos 

tan 


Digitized  by  Google 


El  Rey  Leuvigildo.  533 

tan  buenos  Autores  afirman ,  trabajó  mucho  en  probar 
cómo  estos  dos  hijos  del  Rey  fueron  de  su  primera  mu- 
gar. Siendo  esto  así ,  añaden  el  Arzobispo  Don  Rodrigo 
y  Don  Lucas  de  Tuy  ,  siguiéndolos  Fray  Juan  Gil  de  Za- 
mora ,  que  esta  primera  muger  del  Rey  Leuvigildo  se 
llamaba  Theodora  ó  Theodosia ,  y  era  hija  de  Severia- 
no ,  Capitán  General ,  que  por  los  Reyes  residía  en  Car- 
tagena con  cargo  del  gobierno  y  defensa  de  aquella  pro- 
vincia. Dice  mas  el  de  Tuy  que  eran  hijos  desee  caballe- 
ro los  quatro  Santos  hermanos  Leandro  ,  Fulgencio  ,  Isi- 
doro ,  y  Florentina  ,  y  así  eran  tíos  de  los  dos  Príncipes 
Ermeilegildo  y  Reccaredo.  Certifícalo  mas  San  Isidoro, 
pues  quando  en  el  libro  de  sus  Claros  Varones  trata  de 
su  hermano  San  Leandro ,  hijo  dice  que  era  deste  Seve- 
riano.  Así  juntando  lo  de  unos  Escritores  con  los  otros, 
parece  tener  harta  autoridad  todo.  Y  el  no  ser  Severiano 
hijo  del  Rey  Thcodorico  de  Italia ,  como  por  Don  Lu- 
cas de  Tuy  todos  creen  ,  ya  atrás  se  ha  mostrado  y  acla- 
rado en  esto  lo  cierto.  Solo  se  ofrece  ocasión  para  du- 
dar algo  aquí ,  ver  como  Adon  ,  el  Azobispo  de  Vienna, 
en  sus  Anales  escribe  que  el  Rey  Leuvigildo  se  casó  con 
hija  del  Rey  Chilperico  de  Francia.  Mas  ó  el  libro  deste 
Autor  está  corrupto ,  ó  él  recibió  engaño.  Porque  no  rué 
este  Rey  ,  sino  su  hijo  Reccaredo,  elque  así  casó ,  como 
parecerá  adelante  ,  y  se  ve  claro  en  el  de  Turs  ,  á  quien 
por  muchas  razones  se  ha  de  dar  mas  crédito  que  al  de 
Vienna  en  esto. 

3  La  segunda  muger  que  tuvo  Leuvigildo  fué  la  Rey- 
na  Gosiunda  ,  muger  que  habia  sido  del  Rey  Athanagil- 
do ,  y  della  queda  ya  dicho  todo  lo  que  conviene.  Y  co- 
mo este  Rey  su  marido  era  malvado  Herege  Arriano, 
así  también  ella  seguía  con  grande  afición  y  pertinacia  el 
mismo  error.  Por  esto  teniendo  ella ,  como  tenia ,  ciego 
el  un  ojo ,  parece  que  traía  en  su  rostro  el  testimonio  de 
la  luz  que  le  faltaba  en  el  alma.  En  el  undécimo  año  de 
su  reynado  y  de  nuesrro  Redentor  quinientos  y  setenta 
y  nueve  casó  el  Rey  Leuvigildo  al  Príncipe  Ermencgildo 
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so  hijo  ,  con  Ingunda' ,  hija  del  Rcy«Sigibcrto  ,  que  otros 
llaman  Sisbcroo  ,  de  Francia ,  y  tte  la  Reyna  Brunichílda 
su  muger ,  por  donde  esta  Princesa  Ingunda  era  nieta  de 
la  Reyna  Gosiunda  ,  madrastra  de  su  marido.  £1  Rey  dió 
á  los  recien  casados  parre  de  su  reyno  en  que  viviesen: 
y  á  lo  que  del  Arzobispo  de  Tuts  se  puede  entender  au- 
torizó también  al  hijo  con  título  de  Rey  ,  y  el  haberlo 
hecho  participante  de  su  reyno,  como  del  Biclarense  ya  se 
dixo  ,  era  ponerlo  en  esta  dignidad.  £1  mismo  Arzobispo 
pone  el  nombre  desta  Señora ,  que  no  está  en  el  Abad, 
señalando  que  les  dió  el  Rey  la  ciudad  de  Mérida  para 
este  su  señorío.  Yo  creo  que  les  dió  á  Sevilla ,  y  adelante 
se  verán  las  buenas  conjeturas  con  que  en  esto  me  mue- 
vo. Lo  demás  que  dice  de  haber  dividido  Leuvigildo  por 
iguales  partes  su  reyno  entre  estos  sus  dos  hijos ,  no  tie- 
ne mas  fundamento  en  particular ,  de  lo  general  que  el 
Abad  antes  habia  dicho  ,  y  yo  también  he  advertido  des- 
to  quando  trataba  la  fundación  de  RecopoJis.  También 
he  dicho  como  esto  de  hacer  participantes  en  el  reyno, 
era  lo  común  que  entonces  hacían  los  Reyes  Godos  pa- 
ra asegurar  la  sucesión  á  sus  hijos ,  y  excluir  el  poder  ele- 
gir los  vasallos.  En  el  latin  se  pronuncian  c^tos  dos  nom- 
bres Ingundis  y  Brunichildis ,  mas  yo  reduciéndolos  á  la 
forma  de  nuestro  castellano  ,  Ingunda  y  Brunichílda  los 
nombraré  siempre. 

4  Siendo  esta  Princesa  Ingunda  muy  Católica  y  gran 
Christiana ,  vino  de  Francia  con  grande  acompañamiento 
á  sus  bodas  ,  y  su  abuela  Gosiunda  la  recibió  con  mucho 
placer.  Trabajando  luego  de  persuadirle  con  halagos  siguie- 
se la  secta  Arriana  ,  y  se  bautizase  de  nuevo  como  aquel 
error  pedia ,  halló  en  la  Princesa  una  santa  resistencia  con 
estas  palabras.  Bástame  á  mí  Señora  haber  sido  una  vez 
por  merced  de  mi  Dios  lavada  y  limpia  del  pecado  original 
en  el  bautismo ,  confesando  allí  la  Divina  Trinidad  en 
igualdad.  Esta  creo  y  confieso  de  todo  corazón ,  y  con 
esfuerzo  del  Cielo  no  pienso  jamas  dexar  de  creerla,  y 
confesarla.  Oyendo  esto  la  cruel  abuela  ,  y  malvada  sue- 
gra. 
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gra  ,  encendida  en  rabia  infiel ,  tomó  la  nuera  y  nieta  por 
los  cabellos,  y  tan  miserablemente  la  arrastró,  que  la  de- 
xó  toda  ensangrentada.  Otra  vez  le  quiso  poner  tanto 
miedo  de  la  muerte  i  que  la  hizo  echar  en  un  alverca  con 
gran  peligro  de  ahogarse.  Con  todo  esto,  que  así  cuenta 
el  Arzobispo  Gregorio  ,  no  pudo  mover  el  ánimo  que 
Dios  habia  bien  afirmado  en  su  verdadera  Fe ,  para  que 
la  muger  del  Mártir ,  que  habia  de  ser  Y  comenzase  ya  á 
enseñarle  á  su  marido  cómo  se  habia  de  sufrir  el  marti- 
rio. Y  no  solamente  se  mantenía  está  gloriosa  Princesa 
con  su  buena  constancia  sufriendo  estos  ulcrages  ,  y  pa- 
sando por  estos  peligros  ,  sino,  que  trató  también  con  su 
marido  de  hacerlo  Católico  ;  y  ayudándole  á  la  Princesa 
San  Leandro  ,  Arzobispo  que  entonces  era  de  Sevilla, 
por  la  predicación  de  entrambos ,  el  Príncipe  Ermene- 
gildo  se  convirtió  á  la  Fe  verdadera.  „  Esto  tienen  los 
},  Santos  muy  principal  entre  las  otras  sus  grandezas  que 
„  ayudan  á  muchos  para  que  lo  t  sean.  La  sabiduría  del 
„  espíritu  que  han  merecido  aprender  con  el  continuo 
„ servir  á  Dios ,  les  enseña  quán  alto  bien  es  el  estarle 
„ siempre  sujetos,  y  ser  todos  suyos  ,  y  luego  la  caridad 
„les  pide  que  lo  comuniquen  con  ios  próximos.  Así  pro- 
pairan  alumbrar  los  entendimientos  de  los  otros  con  la 
„  luz  que  ya  ellos  tienen  ,  y  desean  encender  las  volunta- 
„  des  con  el  fuego  celestial  que  los  abrasa.  "  Y  hubo  me- 
jor aparejo  para  obrar  así  santamente  San  Leandro  ,  por 
salirse  luego  estos  Príncipes  de  la  Corte  ,  como  el  Abad 
escribe ,  yéndose  á  vivir  en  las  tierras  que  se  les  habían 
dado.  Nuestras  Corónicas  y  las  Francesas,  y  el  Papa  San 
Gregorio  concuerdan  en  decir  que  San  Leandro  ,  y  la 
Princesa  Ingunda  hicieron  Católico  al  Príncipe.  Solo  Gre- 
gorio Turoncnse  lo  atribuye  todo  á  la  Princesa  con  aña- 
dir que  mudó  su  marido  el  nombre ,  y  se  llamó  Juan, 
quando  profesó  nuestra  Fe  verdadera.  Mas  como  es  ve- 
risímil que  San  Leandro  ,  siendo  quien  era  en  santidad, 
y  siendo  tio  de  San  Ermenegildo ,  entendió  de  veras  en 
su  conversión  ;  así  también  se  verá  luego  como  no  pa- 
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rece  creíble  haber  mudado  el  nombre.  Quando  traían 
de  Francia  á  la  Princesa  Ingunda  para  su  casamiento, 
Fronimio ,  Obispo  Agathense  en  la  Francia  Gótica ,  con- 
firmó mucho  á  la  Princesa  en  la  Fe  Católica  con  sus 
santas  amonestaciones  ,  advírtiendole  como  venia  á  gran 
peligro  de  perderla.  Por  esto  persiguió  mucho  después  el 
Rey  Leuvigildo  á  este  buen  Obispo ,  quitándole  el  Obis- 
pado ,  y  mandándole  matar.  Mas  él  se  salvó  huyendo  á 
tierra  segura  en  Francia.  Y  después  le  dieron  otro  me- 
jor Obispado.  Todo  esto  cuenta  así  el  Arzobispo  de  Turs 
Gregorio ,  que  vivia  en  este  tiempo  ,  y  lo  entendía  todo 
en  el  libro  nono,  capítulo  veinte  y  quatro  de  la  Gloria 
de  los  Confesores. 

CAPITULO  LXV. 

El  principio  de  la  guerra  que  el  Rey  Leuvigildo  tu- 
vo con  el  Príncipe  Erménegildo  su  hijo. 

H-o* 
abíaseya  hecho  en  este  tiempo  tan  poderoso 
y  temido  el  Rey  Leuvigildo ,  que  gozabai  entera  paz  en 
todo  su  reyno,  mas  dentro  de  su  cásamele  movió  luego  la 
guerra.  Levantóse  el  Príncipe  Erménegildo  su  hijo  contra 
el,  fortaleciéndose  en  Sevilla,  y  tomando  á  Córdoba  y  otras 
algunas  ciudades  y  castillos  con  que  tuvo  ñierzas  y  po- 
derío para  seguir  su  pretensión.  Este  fortificarse  así  en 
Sevilla  el  Príncipe ,  de  la  manera  que  el  Abad  lo  dice ,  y 
el  hacer  allí  el  principal  asiento  de  la  guerra  ,  es  una  de 
mis  conjeturas  para  creer  que  esta  ciudad  se  le  habia  dado 
para  su  morada  y  señorío.  Mas  aun  otra  cosa  sucederá  lue- 
go ,  donde  se  dé  mayor  testimonio  desto.  Las  causas  des- 
te  levantamiento  del  Príncipe  están  muy  diversas  en  los 
Autores.  El  Arzobispo  Turonense  dice  cjue  habiendo  en- 
tendido Leuvigildo  como  su  hijo  era  Católico,  luego  trató 
de  destruirle ,  y  él  se  alzó  por  escapar  este  peligro.  Lo 
mismo  dice  Adon ,  Arzobispo  de  Vienna  la  de  Francia, 
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en  sus  anales ,  y  esto  siguen  Paulo  Emilio  y  Roberto  Ga- 
guino ,  con  decir  este  Autor  que  la  Reyna  Gosuinda ,  in- 
dignó también  á  su  marido  contra  el  Príncipe  y  su  mu- 
gen Don  Lucas  de  Tuy  escribe ,  que  los  Católicos  tomá- 
ron  por  Rey  á  Ermenegildo ,  para  destruicion  de  su  he- 
rege  padre.  En  el  Abad  de  Valclara  está  dicho  esto  tan 
confusamente  y  con  tanta  perplexidad ,  que  se  puede  en- 
tender que  la  Reyna  Gosuinda ,  incitó  á  su  marido  contra 
la  nieta  y  el  alnado,  y  también  quien  quisiere  puede  pen- 
sar que  la  madrastra  movió  al  Príncipe  para  alzarse.  Mas 
por  la  perversidad  desta  Reyna ,  que  después  el  mismo 
Abad  mucho  encarece ,  creo  yo  cierto  que  entiende  lo 
primero.  Y  la  verdad  dcsto  es ,  que  este  Principe  se  levan- 
tó contra  su  padre  por  ser  herege ,  haciéndose  él  cabeza 
y  Capitán  de  los  Católicos.  Esto  escriben  expresamente  el 
Papa  San  Gregorio  y  otros  Autores  ,  y  parece  claro  en 
una  moneda  de  oro  que  yo  tengo  desre  Santd  Príncipe, 
de  las  que  batió  en  esta  rebelión.  Hallóse  cavando  cerca 
de  Córdoba  en  una  dehesa  que  llaman  Casa-blanca ,  don- 
de parecen  señales  de  grandes  edificios  antiguos.  Es  una 
insigne  antigualla,  y  que  tiene  cosas  muy  notables,  aunque 
yo  la  tengo ,  y  la  precio  mas  por  otros  respetos  chr istia- 
nos  ,  y  por  mi  devoción  con  este  Santo.  De  la  una  parte 
está  el  rostro  del  Príncipe  sobre  un  trono ,  con  una  cruz 
en  medio  dél,  y  al  derredor  dicen  las  letras  ERMENEG1L- 
DI.  Por  donde  se  entiende  como  su  verdadero  nombre 
deste  Príncipe  es  Ermenegildo ,  y  no  Eraergildo  ni  Erme- 
giido ,  como  en  muchos  libros  'córru  píamente  se  lee ,  y 
comunmente  se  pronuncia  ,  por  el  uso  muy  antiguo  de 
España  en  corromper  siempre  todos  los  nombres  pro- 
pios ,  con  mudarlos  y  acortarlos  algo  de  su  verdadero 
origen  y  principio.  Y  pues  siendo  ya  cabeza  de  los  Cató- 
licos el  Príncipe  ,  todavía  tiene  este  nombre ,  do  es  creí- 
ble que  lo  mudó  como  el  de  Turs  decía.  De  la  otra  parte 
tiene  la  moneda  una  victoria ,  por  poner  el  Príncipe  en 
los  suyos  con  su  vista  buen  esfuerzo  y  esperanza  en  Dios 
de  alcanzarla.  La  letra  que  está  al  derredor  en  este  reverso 
Tom.  V%  Yyy  es 
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es  excelente,  y  cierto  parece  ser  lo  que  San  Ermenegildo 
en  aquella  g ierra  apellidaba :  pues  dice  REGEM.  DE- 
VITA.  Y  en  castellano  quiere  decir.  Huye  del  Rey  ,  y 
lue^o  en  oyéndose  esta  letra,  enrienden  los  Doctos  ma- 
nifiestamente, como  fué  tonuda  de  las  palabras  de  la 
Epístola  de  San  Pablo  'a)  á  lito  su  discípulo,  que  son 
ésns  :  H¿ercttrwu  hominem  post  unam  &  secundam  correc- 
tionem  devita.  Huye  del  Me  rege  (dice  el  Apóstol)  después 
que  una  v  do*  veces  le  h  ibieres  amonestado.  Así  el  canto 
Príncipe  ,  apellidando  con  estas  palabras  ,  justifica  el  al- 
zarse contra  su  padre  ,  muestra  el  intento  católico  que 
tuvo  en  la  rebeli  »n  t  y  e>te  mismo  pone  en  los  suyos 
para  que  le  sean  leales ,  y  amonesta  á  los  demás  como 
deben  seguii le.  Y  parece  que  con  mucha  modestia  y  res- 
peco  de  hijo  no  dixo :  Hareticum  devita,  ni  tampoco: 
Patrem  devita  ,  sino  que  se  buscó  el  vocablo ,  que  con 
menos  nota  de  su  padre  se  pudo  usar.  Y  todo  está  tan 
admirablemente  persado,  y  aplicado,  eme  se  puede  bien 
creer  fué  invención  de  San  Leandro,  ó  de  San  Isidoro, 
tios  del  Príncipe,  que  con  su  santidad  y  alto  juicio  dieron 
en  un  tal  acertamiento.  Y  siendo  todas  las  monedas  que 
se  hallan  de  los  Reyes  Godos  de  oro  baxo  ,  ésta  es  de  muy 
fino.  Porque  como  quien  tenia  necesidad  de  atiaer  gen- 
tes á  su  parte,  las  convidaba  con  esta  riqueza.  Así  con 
ser  esta  moneda  del  mismo  peso  que  las  demás  de  aque- 
llos tiempos  suelen  ser ,  tiene  casi  doblada  ventaja  en  el 
valor  por  la  fineza.      7  ( 

2  Por  esta  piadosa-Jcausa  se  comenzó  de  pai  te  del 
Príncipe  Ermenegildo  esta  guena  aquel  mismo  año  de  su 
casamiento,  como  el  Abad  Biclarense  en  |  articular  lo 
escribe.  Y  llevando  este  Autor  la  cuenta  de  los  años  muy 
distinta  y  precisa ,  como  quien  escrebia  los  hechos  en 
el  mismo  tiempo  que  sucedían  :  hace  harta  maravilla,  co- 
mo habiendo  sido  el  levantamiento  del.  Príncipe  evte  año, 
no  escribe  que  proveyese  su  padre  c^sa  alguna  subre  él, 

(*)   Cap.  3. 
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hasta  pagados  tres  años.  Mas  puédese  tener  por  parte  de 
provídeniia  en  este  negocio  Id  q-»c  LcuvigiUo  entre  tan- 
to (  como  el  Abad  refiere  )  hizo.  Juntó  en  ToL-do  Conci- 
lio de  Obispos  Animos ,  el  aiío  siguiente  quinientos  y 
ochenta,  donde  se  dio  muestra  de  querer  ablandar  algo 
su  error  ,  y  quitarle  lo  que  á  los  Católicos  en  él  mucho 
ofendía.  Y  no  fué  esto  emendar  la  falsedad  ,  sino  añadir 
otras  nuevas  con  que  mas  se  acrecentase.  Los  Arríanos 
quando  algún  Católico  se  pervertía  con  su  secta  ,  bautizá- 
banlo do  nuevo  á  su  modo.  Esta  era  gran  maldad  ,  y  muy 
aborrecida  de  los  Católicos.  Pues  agora  se  ordenó  en  este 
mal  conciliábulo  ,  que  no  se  bautizasen  estos  tales  :  sino 
que  solo  el  recebiilos ,  y  el  participar  con  ellos  en  todo 
lo  de  la  religión,  bastase  para  ya  ser  uno  tenido  por  ver- 
dadero. Amano.  Era  asimismo  cosa  abominada,  como 
debía  de  los  Católicos ,  la  desigualdad  que  estos  Hcreges 
defendían  en  las  Personas  de  la  Santísima  Trinidad.  Tam- 
bién se  trató  en  este  conciliábulo  de  emendar  algo  desto, 
con  nueva  manera  de  hablar  que  parecía  mudaba  lo  que 
antes  se  creía.  Todo  esto  era  engañar  á  los  Católicos  sim- 
ples ,  y  atraerlos  solapadamente  á  su  error ,  con  darles  á 
entender  que  ya  no  quedaba  casi  ninguna  diferencia  entre 
los  Católicos  y  Amanos.  Y  todo  era  lucei  le  de  secreto  la 
guetra  al  Príncipe  Ermenegildo :  pues  con  estas  ilusiones 
y  malos  colores  ( como  el  Abad  escribe )  embaucáron  los 
Hercges  á  muchos  Fieles,  para  que  dexasen  de  seilo.  Y  tan* 
ta  gente  perdía  el  Príncipe  ,  quanta  se  mudaba  de  ser 
Católica. 

CAPITULO  LXVI. 
Lo  que  pasó  en  Ja  guerra  basta  que  el  Trincipe  fue  preso. 

1  jl  o  no  tergo  duda ,  sino  que  en  estos  tres  años 
pasáron  entre  padre  y  hijo  algunos  requerimientos  y  tra- 
tos de  paz  que  los  Autores  no  esciibcn ,  y  salic'ion  todos 
vanos  y  sin  fruto  >  por  la  firmeza  de  la  Fe  ChrLtiana  en  el 
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uno,  y  la  obstinación  de  la  heregía  en  el  otro.  Entretanto 
se  apercebia  el  Rey ,  por  esta  encubierta  del  Concilio  de 
Toledo ,  y  por  otras  con  que  sin  recatarse  el  Principe, 
se  le  aparejaba  su  destruicion.  AI  fin  se  comenzó  la  guerra 
con  todo  rompimiento  el  año  de  nuestro  Redentor  qui- 
nientos y  ochenta  y  tres,  como  el  Abad  señala  ,  y  fué  el 
principio  cercar  el  Rey  á  su  hijo  en  Sevilla.  Para  esto  hizo 
venir  en  su  ayuda  al  Rey  Myro  con  sus  Suevos  desde  Ga- 
Jicia ,  y  aunque  era  bien  Católico,  la  sujeción  que  tenia 
á  Lcuvígildo  por  su  mucha  potencia ,  le  forzó  á  seguirle 
en  tan  injusta  guerra.  Y  no  quedó  su  poco  respeto  chris- 
tiano  sin  castigo  :  pues  murió  luego  en  el  cerco  de  Sevilla, 
sucediendole  su  hijo  Eborico  en  el  Reyno.  Leuvigüdo 
mantuvo  el  cerco  combatiendo  la  ciudad  muy  á  menudo, 
y  quitándole  los  mantenimientos  por  todas  partes.  Sin 
esto  hizo  otra  cosa,  que  pone  espanto  cómo  osó  empren- 
derla ,  y  cómo  pudo  salir  con  ella.  Yo  la  referiré  como 
el  Abad  de  Valclara  la  escribe.  Tenían  los  cercados  gran- 
des comodidades  con  el  rio  Guadalquivir,  no  pudién- 
doseles estorbar  por  allí  del  todo  las  entradas  y  salidas :  el 
Rey  lo  atajó ,  y  lo  hizo  correr  por  otra  parte  para  quitár- 
selo á  los  de  la  ciudad. 

2  Esto  parece  podia  hacerse ,  abriendo  canal  desde  el 
Algava  ó  por  allí ,  llevando  la  derecha  hasta  lo  mas  baxo 
del  campo  de  Tablada,  para  que  vertiendo  por  allí  el  rio, 
dexase  en  seco  toda  aquella  gran  vuelta  que  da ,  rodean- 
do por  una  gran  parte  á  Sevilla.  Fué  hacer  que  dexase  de 
correr  por  la  circunferencia  del  semicírculo  ,  y  corriese 
por  su  diámetro.  Y  esto  era  tan  dificultoso ,  que  espanta 
el  pensar  cómo  se  acometió.  Mas  habiéndolo  yo  consi- 
derado mucho ,  junto  con  otros  hombres  doctos  y  de 
grande  ingenio ,  desde  la  torre  de  la  Iglesia  mayor ,  no 
hallamos  otra  parte  por  donde  esto  pudiese  hacerse. 

3  Con  todo  esto  duró  este  cerco  de  Sevilla  hasta  el 
año  siguiente  quinientos  y  ochenta  y  quatro  de  nuestro 
Redentor.  Y  el  Rey  mandó  en  este  año  ( como  el  Abad 
escribe)  restaurar  los  muros  de  la  antigua  ciudad  de  Ita- 
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lica  que  estaba  destruida.  Era  Itálica ,  como  en  el  sexto 
libro  y  en  otras  partes  hemos  tratado ,  aquella  insigne  ciu- 
dad ,  cuyas  ruinas  de  mucha  magnificencia  y  grandeza  se 
ven  una  legua  encima  de  Sevilla ,  junto  al  Monesterio  de 
Santo  Isidoro,  en  el  sitio  que  agora  comunmente  llaman 
Sevilla  la  vieja.  Esto  apretó  mucho  á  los  cercados ,  que- 
dando ya  sin  ninguna  posibilidad  de  defenderse  :  por  estar 
aquella  ciudad  tan  cerca  de  Sevilla  ,  que  se  le  podía  ha- 
cer desde  allí  mucho  estorbo  en  todo  lo  que  quisiesen 
acometer.  Todavía  se  pudo  salir  el  Príncipe  de  Sevilla 
secretamente ,  y  fuese  á  valer  de  los  Romanos  que  había 
en  España.  Que  esto  quiere  decir  el  Abad  Biclarense, 
quando  dice  se  pasó  á  la  república ,  como  aun  él  mismo 
después  lo  declara.  Era  ya  esto  en  tiempo  que  la  ciudad 
se  veía  sin  ningún  remedio ;  y  así  aunque  tuvo  el  Prín- 
cipe esta  ayuda ,  todavía  tomó  luego  Leuvigildo  á  Sevilla, 
cobrando  también  casi  todas  las  ciudades  y  castillos  que 
su  hijo  le  habia  hecho  rebelar.  Después  lo  tomó  también 
á  él  preso  en  Córdoba,  ó  por  fuerza  ó  por  engaño  (que 
esto  no  lo  declara  el  Abad ) ,  y  quitándole  el  tirulo  de 
Rey  ,  y  lo  que  del  Reyno  le  habia  dado ,  lo  envió  á  Va- 
lencia en  destierro. 

4  Así  prosigue  hasta  aquí  el  de  Valclara  el  fin  desta 
guerra.  Gregorio  Turonense  la  cuenta  diferentemente ,  y 
como  suele  con  mas  particularidades.  Dice  que  al  prin- 
cipio hizo  el  Príncipe  Ermenegildo  amistad  con  el  prin- 
cipal que  tenia  el  gobierno  de  los  Romanos  y  Griegos, 
que  por  el  Emperador  de  Constantinopla  Tyberio  acá 
residían.  Con  este  mismo  trató  luego  el  Rey ,  y  con  trein- 
ta mil  sueldos  de  oro  que  le  dió ,  le  hizo  desamparase  á 
su  hijo. Todavía  él  salió  en  campo  contra  su  padre ,  dexan- 
do  á  su  muger  con  un  su  hijito  niño  pequeño  dentro  en 
la  ciudad,  que  este  Autor  nunca  nombra,  mas  adelante 
parece  también  en  él  ser  Sevilla.  Viendo  después  venir  al 
Rey  muy  poderoso  ,  y  que  á  él  le  habían  faltado  los  Ro- 
manos ,  se  acogió  á  una  Iglesia  que  habia  en  el  campo. 
Allí  vino  á  él  de  parte  del  Rey  su  hermano  Reccaredo ,  y 


542  Libro  XI. 

le  persuadió  se  fuese  á  echar  á  los  pies  de  su  padre,  dándo- 
le de  su  parte  su  fe  con  juramento ,  que  sin  duda  le  per- 
donaría. El  Príncipe  hizo  lo  que  su  hermano  le  amones- 
taba :  y  el  padre  por  entonces  lo  recibió  con  mucha  ca- 
ricia. Mas  luego  descubrió  su  mala  intención  contra  el 
hijo,  y  olvidada  la  fe  Real  y  el  juramento  :  mandó  le  qui- 
tasen las  vestiduras  preciosas ,  y  afeado  con  otras  viles ,  lo 
llevó  consigo  á  Toledo  ,  y  desde  allí  con  solo  un  paje  lo 
envió  descerrado,  sin  señalar  este  Autor  á  dónde.  Mas  des- 
pués veremos  como  lo  envió  á  Sevilla.  Diviértese  lucso 
el  Arzobispo  a  contar  una  su  disputa  con  Asila ,  Embaxa- 
dor  o^ue  iba  del  Rey  Leuvigtldo ,  al  Rey  Gulperico  de 
Francia.  El  Embaxador  era  Arrimo ,  y  pasando  por  la  ciu- 
dad de  Turs ,  trató  de  su  error  con  el  Arzobispo  Grego- 
rio. Y  valióle  á  Agila  esto  tanto  como  la  salvación  :  pues 
Tuelto  en  España  (según  el  mismo  Gregorio  lo  escribe) 
se  murió  luego ,  confesando  la  Fe  Católica  de  la  Iglesia 
Romana.  No  dice  este  Autor  para  qué  fin  se  enviaba  esta 
embaxada ,  y  debía  ser  cierto ,  sobre  el  casamiento  que 
entonces  se  trataba  del  Príncipe  Reccaredo,con  Ringunda, 
hija  deste  Rey  ,  aunque  después  (  como  se  verá  en  su  lu- 
gar )  no  hubo  efecto.  Por  la  misma  causa  estaban  acá  por 
E  nbaxadorcs  del  Rey  Cnilperico ,  dos  Caballeros  llama- 
dos Ansovaldp  y  Domichisilo.  Estos  se  detuvieron  mu- 
cho acá  ,  esperando  el  fin  de  la  guerra  entre  padre  y  hijo. 

5  Habiendo  concluido  así  una  vez  el  Arzobispo  todo 
este  suceso ,  vuelve  mucho  después  á  contar  la  guerra  de 
principio  ,  harto  diversamente  de  como  la  dexaba  ya  es- 
crita. Que  así  suele  este  Autor  algunas  veces  contar  unas 
mismas  cosas  diferentemente  ,  y  casi  olvidado  de  sí  mis- 
mo en  diversos  lugares.  Yo  en  é:>te  quise  mostrar  su  di- 
versidad para  que  se  entienda  distintamente ,  todo  lo  que 
desta  triste  guerra  está  escrito.  Habiendo ,  pues,  dicho 
el  Arzobispo  en  el  quinto  libto  de  su  Historia  lo  que 
ya  tengo  referido :  mucho  después  en  el  sexto  vuelve  á 
contar,  como  entendiendo  el  Piíncipc  Ermenegildo,  que 
su  padre  venia  contra  él  muy  poderoso ,  después  de  mu- 
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chas  consultas ,  se  resolvió  en  escoger  trecientos  los  mas 
valientes  de  todo  su  exército,  y  se  encerró  con  ellos  en 
el  castillo  del  lagar  llamado  Csser,  que  e>taba  muy  cer- 
ca de  Sevilla,  con  fin  de  acometer  luego  á  su  padre  con 
esros ,  y  fatigarlo  tanto  en  este  primer  ímpetu  que  fá- 
cilmente pudiese  luego  ser  vencido,  quando  ya  entrase  en 
la  batalla  toda  su  gente.  El  Rey  que  entendió  este  consejo 
de  su  hijo  ,  aunque  estuvo  pcrplcxo  en  la  deliberación,  te- 
miendo la  fuerza  de  aquellos  trecientos  escogidos  :  mas 
al  lin  se  determinó  ir  sobre  Ossct  con  todo  su  campo.  Allí 
venció  á  los  de  su  hijo,  y  lo  prendió  a  el  y  tomó  y  quemó 
el  cantillo.  Añade  este  Autor  que  no  pudo  Lciwigildo  ha- 
ber de  los  Romanos  á  la  Princesa  lngunda^  u¿(ii  un  niño 
pequeño  su  hijo  ,  y  nieto  del  Rey,  sin  ha^qrr  dicho  ántes 
que  ellos  los  tuviesen.  Esto  es  muy  á  la  letra  lo  que  cuen- 
ta el  Arzobispo  tan  diferente  de  lo  que  antes  escribía,  re- 
firiendo expresamente  que  c>to  mismo  es  lo  que  ántes 
dexa  Conrado.  También  dice  que  halló  Leuvigildo  al  Rey 
Alyro  de  los  Suevos  que  estaba  con  el  Piínci;  e  en  su  avu- 
da,  y  le  peidonó  con  juramento  que  le  hizo  de  fidelidad. 
Y  vuelto  este  Rey  á  GalLia,  murió  luego  de  er.fei  medad, 
que  la  mudanza  de  ayies  y  aguas  le  habían  causado.  E^to 
cuenta  así  todo  e>tc  Historiador  ;  mas  aunque  no  hubiera 
en  el  tanta  vaiiedad  ,  se  ha  de  tener  por  mucho  mas  cier- 
no lo  que  el  de  Valclara  prosigue:  pues  como  Español ,  y 
muy  entendido,  y  que  vivia  también  en  este  tiempo , si r.o 
lo  vió,  pudo  tener  mejor  relación  de  rodo. 

6  De  Ir  Princesa  Infunda,  ni  de  su  hijo  no  hace  mas 
mención  el  Abad.  Todos  los  Historiadores  de  Francia, 
siguiendo  á  Gregoiio  dicen  ,  que  con  su  hijo  pequeño  es- 
taba en  poder  de  los  Romanos,  sin  dcJr  la  causa  por 
q  !e.  Puédese  bun  cecr  qiic  el  1  líncipe  ,  c]uardo  al  ¡  rin- 
cipio  trató  con  ellos  ,  se  los  había  dado  por  rehenes, 
Agora  después  de  su  pri>i  >n  (según  c^ciiben  tedos  los 
Hi>toiiado;cs  Franceses)  los  Romanos  trataron  de  llevar 
la  Piince^a,  y  el  niño  al  Eupe.ador  Ma  nicio,  sucesor 
de  Tybeúo  en  Constantino^  la ,  y  pa.a  esto  los  pasaron  en 
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Africa.  Y  adelante  se  verá  lo  que  dellos  sucedió. 

7  Hase  de  entender  que  esta  guerra  se  comenzó  en 
los  postreros  años  del  Emperador  Tyberio  de  Constanti- 
nopla  ,  y  se  acabó  habiéndole  ya  sucedido  Mauricio ,  que 
entró  en  el  Imperio  el  año  quinientos  y  ochenta  y  tres 
de  nuestro  Redentor.  Porque  el  Emperador  Tiberio  falle- 
ció al  principio  de  Agosto  des  te  año ,  y  entonces  le  su- 
cedió Mauricio.  Así  se  ve  como  el  Santo  Príncipe  trató 
al  principio  con  los  de  Tiberio,  mas  ya  agora  al  Empera- 
dor Mauricio  llevaban  á  su  muger  y  á  su  hijitJ.  Y  con  ser 
los  Emperadores  entonces  de  sola  Con>tan:inopla ,  con 
tener  ya  muy  poco  en  Roma ,  todavía  conservaban  el  tí- 
tulo ,  y  por  esto  el  Arzobispo  Turonense ,  unas  veces 
llama  Griegos  y  otras  Romanos  á  los  que  por  los  Empe- 
radores acá  residían ,  en  lo  que  retenían  del  Señorío  de 
España.  Nuestros  Coronistas,  Romanos  los  nombran  de 
ordinario  ,  como  ya  alguna  vez  habernos  dicho  ,  y  aquí 
siempre  conservamos  este  nombre. 

8  Hémonos  tardado  en  poner  Sumos  Pontífices ,  por- 
que el  Papa  Juan  Tercero  en  quien  dexamos  ,  vivió  en 
la  Silla  Apostólica  trece  años  y  diez  y  seis  días,  falleciendo 
á  los  trece  de  Julio  del  año  quinientos  y  setenta  y  qua- 
tro  de  nuestro  Redentor ,  y  con  larga  vacante  de  diez 
meses  y  tres  días ,  fué  elegido  el  año  siguiente  San  Bene- 
dicto ,  Primero  deste  nombre ,  á  los  diez  y  siete  de  Mayo. 
Falleció  después  á  los  veinte  y  nueve  de  Julio  del  año  qui- 
nientos y  setenta  y  nueve,  habiendo  tenido  quatro  años, 
dos  meses  y  quince  días  la  Silla  Apostólica ,  que  estuvo 
entonces  vaca  tres  meses  y  diez  dias  ,  hasta  que  fué  ele- 
gido San  Pelagio  el  Segundo ,  á  los  once  de  Noviembre 
del  mismo  año. 
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CAPITULO  LXVIt 

£/  martirio  del  glorioso  Principo  San  Er menegilda  >■ 

,1  .  ..,.<■  >     :    :  >   .        i  '« 

«  »  »/  <  ¡   •  .)*• 

1  Jriasta  agora  se  ha  contado  la  guerra  del  Rey 
Leuvigildo  y  su  hijo,  con  la  prisiondeste  Príncipe ,  como 
del  Abad  Bíclarensc ,  y  de  los  otros  Escritores  de  aquel 
tiempo  se  puede  saber.  Lo  que  se  sigue  de  la  muerte  glor 
riosa  deste  Santo  Mártir,  tendrá  mas  excelente  Autor, 
<jual  es  el  Papa  San  Gregorio,  uno  de  los  quatro  Docto- 
res de  la  Iglesia  que  agora  ya  era  Cardenal,  y  poco  des- 
pues  fue  Sumo  Pontífice ,  y  escribe  á  la  larga  todo  lo  que 
en  esto  sucedió  (<*).  Y  entre  las  otras  excelencias  del  már-» 
tirio  deste  Príncipe  es  una  singular  tener  tal  Qoronistai 
Así  no  haré  yo  aquí  mas  de  relatarlo  todo,  casi,  por  las 
palabras  deste  Santo  Doctor.  El  dice  que  por  relación  de 
personas  fidedignas ,  venidas  de  España  á  Roma  supo  to- 
do esto. 

2  Después  que  el  Rey  Leuvigildo  tuvo  ya  preso  á 
su  hijo,  viendo  la  gran  constancia  con  que  perseveraba 
en  la  Ps  Católica,-  sin  poder  él  vencerla  can  halagos  ni 
ion  amenazas  ,  púsolo  en  una  estrecha  y  horrible  pri-r 
sjon ,  donde  tenia  las  manos  atadas  á  la  garganta  con 
cadenas.  Esta  crueldad  usaba  el  padre  con  su  hijo :  mas 
el  mismo  Santo  añadía  mayor  rigor  y  aspereza  consigo 
en  su  mal  tratamiento  ,  para  mortificar  enteramente  su 
carne.  Menospreciando-  ya  de  vetas  el  Reytio.de.  la  tier- 
ra ,  con  encendido  deseo  comenzó  á  buscar  el  del  Cie- 
lo:  y  vestido  de  cilicio,  con  cama  de  lo  mismo,  to- 
do su  alivio  y  conorte  ponía  en  la  oración  ;  y  tanto  mas 
soberanamente  menospreciaba  la  vanagloria  del  mundo, 
quanto  mas  iba  entendiendo  de  sus  trabajos  y  fatigas  que 
no  le  había  podido  quitar  nada  quien  no  le  pudo  qui~ 
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tai  á  Dios ,  ni  la  esperanza  en  su  bondad.  "Como  la 
»Fc  bien  fund'aHa  y  avivada  con  el j bien-obrar  tiene  ma- 
»yor  conocimiento  de  Dios,  así  menosprecia  mas  fácil- 
»  mente  todas  las  cosas  humanas;  y  porque  comprehen- 
»dc  en  Dios  todo  su  bien  enrero  ,  entiende  claro  como 
»no  lo  puede  haber  fuera  del.**  No  dice  San  Gregorio 
quáhtó  tiempo  cfctuvo  el  Príncipe  en  aquella  dará  car- 
ecí ,  sino  prosigue ,  que  llegado  el  diade  la  Pascua  de 
Resurrección  ,  el  malvado  padre  envió  á  media  noche 
un  Obispo  Arriano ,  que  le  llevase  á  su  hijo  la  Comu- 
nión r  para  que  recibiéndola  de  aquella  mano  infiel ,  fue- 
se'visto  confesar  qúedexaba  ya  de  ser  Católico*  con- 
forme al  'mal  Decreto  del  Conciliábulo  de  Toledo >  y 
así  el  Rey  le  pudiese  perdonar ,  y  restituirlo  en  su  gra- 
cia. El  santo  Mancebo ,  esforzado  con  el  valor  que  Dios 
le  ponía,  y  teniendo  bien  en  la  memoria  la  Doctrina 
Católica  que  Sin  Leandro  y  h  Princesa  su  muger  le  ha- 
bían enseñado  ,  respondió  al  Obispo  en  lo  que  así  le 
pFóponia  con  mucha  firmeza  y  con  oprobrios  dignos  de 
su  maldad:  Si  tú  fueras .( decía  el  Príncipe)  el  que  de- 
bías ,  para  ser  buen  Christiano  y  buen  Perlado  ,  amo- 
nestárosme cómo  se  habia  de  servir  á  Dios  y  y  .ganar  el 
Cielo.  Mas  como  estás  pervertido  en  la  verdadera  Fe, 
querrías  también  derribar  della  áf  ios  que  la  tienen.  Co- 
mo Ministro  del  Demonio  ,  no  sábes  mas  de  guiar  al 
Infierno.  Vete ,  malvado ,  á  sufrir  las  penas  que  allí  te 
están  aparejadas  >  que  yo  de  mi  Dios  espero  su  gloria, 
que  con  su  verdadera  Fe  creo  me  tiene  aparejada.  Esta 
stt  Fe  ^ verdadera' creeré'  y  confesaré  hasta  la  muetre  :  y 
si  fuere  menester  padecerla  por  esta  firmeza ,  del  con- 
fio me  dará  ef  alegría  con  que  es  fasto  se  reciba  tan  al- 
ta merced.  Vuelto  el  Obispo,  y  contándole  al  Rey  lo 
que  pasaba,  arrebatado  con  furia  diabólica  >  y  trocan- 
do el  amor  natural  de  padre  en  crueldad ,  que  aun  no 
se  halla  en  bestias  fieras  »  mandó  ir  luego  algunos  desús 
trueles  ministros ,  y  entre  ellos  uno ,  llamado  Sisberto, 
que  allí  en  la  misma  cárcel  matasen  al  Príncipe»  Esto  h¡- 
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rféron  ,  dándole  con  una  hacha  de  hierro  por  cima  la 
cabeza  ;<  destruyendo  en  el  Santo  no>  mas  que  el  cuerpo, 
que  él  nvicho  antes  de  suyo  había  menospreciado  y  en; 
poco  tenido.  Mas  luego  rué  nuestro  Señor  servido  mos-¿ 
trar  con  milagros  la  gloria  que  el  alma  de  su  santo  Már- 
tir gozaba  con  él  en  su  Reyno ,  y  cómo  le  debian  re- 
verenciar en  la  tierra.  Los  Angeles  cantaron  de  noché 
Himfiós  y  Psalmos  sobre  el  cuerpo  del  Santo  5  y  otros 
afirmaron  que  habían  parecido  allí  lumbres  del  Cielo; 
que  quitaban  las  tinieblas  de  la  cárcel.  Así  comenzó  lue- 
go á  ser  reverenciado  el  cuerpo  del  santo  Príncipe  co- 
mo de  Márrir  verdadero ,  celebrándole  todos  con  la  hon> 
ra  y  veneración  que  por  tal  se  le  debía. 

3  Esto  es  lo  que  San  Gregorio  escribe  de  la  muerte 
del  Príncipe  San  Ermenegildo  (a):  y  á  él  atribuye  allí 
la  conversión  que  sucedió  luego  de  todos  los  Godos. 
Porque  como  grano  tan  bien  muerto ,  comenzó  á  dar 
mucho  fruto ,  según  nuestro  Redentor  lo  había  prome- 
tido. Y  con  mucha  verdad  pudo  San  Gregorio  encare- 
cer lo  terrible  de  la  prisión  dcste  Santo :  pues  aun  has- 
ta en  nuestros  dias  habernos  visto  quán  esquiva  y  triste 
se  mostraba  la  cárcel  donde  estuvo  preso  y  rué  muerto. 
Está  en  Sevilla ,  en  la  totre  de  la  puerta  que  llaman  de 
Cótdoba.  La  torre  es  de  cal  y  canto ,  y  en  lo  alto  de- 
11a  habia  una  puerta  pequeña  y  angosta ,  por  donde  se 
entraba  entonces  á  un  hueco  sin  que  hubiese  suelo,  si* 
no  que  luego  en  entrando  se  daba  en  lo  hondo  de 
un  angostura,  que  es  de  solos  cinco  píes  en  ancho, 
y  hasta  quince  en  largo.  Al  cabo  deste  callejón  en  lo 
alto ,  frontero  de  la  puerta ,  está  otra  mucho  mas  pe- 
queña ,  así  que  no  se  puede  entrar  por  ella  sino  de  r<* 
dillas.  Parece  que  qaando  así  se  labró ,  se  anunciaba  ya 
como  aquel  lugar  habia  de  venir  á  ser  de  tanta  venera- 
ción ,  que  se  hubiese  de  entrar  siempre  á  él  con  senti- 
miento y  xepresentacion  della.  Quien  entraba  á  llevar  la 
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comida  al  preso,  no  podía  llegar  á  esta  puerta  peque- 
ña sin  baxar  y  subir  con  escalera  levadiza.  Esta  se  ha- 
bía por  fuerza  de  poner  al  principio  junto  á  la  prime- 
ra puerta  hasta  el  suelo  de  aquello  hueco :  y  habiendo 
decendido ,  se  habia  de  quitar  luego  la  escalera  para  vol- 
verla á  poner,  y  subir  á  esta  segunda  portecica.  Dentro  de- 
Ua  está  un. aposento,  ó  mas  verdaderamenre  covacha, 
que  no  tiene  en  largo  mas  que  los  cinco  pies  del  an- 
chura del  callejón ,  y  en  ancho  algo  ménos.  Este  rabu- 
quito  tiene  una  saetera  de  hasta  dos  dedos  en  ancho  y 
dos  palmos  en  alto ,  que  pasando  por  siete  pies  de  mu- 
ralla ,  mete  muy  poquita  claridad.  Y  quedando  todo  el 
callejón  escuro ,  solo  esta  luz  tenia  la  covachuela  >  que 
es  el  lugar  mismo  donde  el  glorioso  Príncipe  San  Er- 
mencgildo  estuvo  preso  y  encadenado ,  y  después  fue 
muerto ,  siendo  tan  estrecho ,  que  aun  era  imposible 
tender  en  éi  todo  el  cuerpo.  Y  si  quería  tener  luz ,  en 
aquella  estrechura  habia  de  estar  :  y  según  el  callejón  era 
hondo  ,  forzoso  era  estar  siempre  en  la  covacha :  quan- 
ro  mas  ,  que  el  peso  y  trabazón  de  las  cadenas  no  le 
daban  lugar  á  salir  de  allí. 

4  En  Sevilla  se  ha  conservado  la  memoria  deste  ben- 
dito lugar  de  la  cárcel  y  martirio  deste  Santo  con  mu- 
cha veneración.  Allí  en  lo  baxo  de  la  torre ,  por  don- 
de todos  pasan,  tiene  de  muy  antiguo  altares,  con  pin- 
tura y  lámpara.  En  la  Iglesia  Mayor  tiene  Capilla  pro- 
pia ,  dedicada  á  él :  y  la  ciudad  lo  tiene  por  su  princi- 
pal Patrón ,  junto  con  los  demás  Santos  que  reverencia 
por  tales :  y  en  algunas  partes  lo  tienen  pintado  con  gran- 
de autoridad.  Agora  de  pocos  años  acá  se  ha  adornado 
con  mucha  riqueza  de  oro ,  y  azul ,  y  pintura  el  sanco 
Jugar  de  la  cárcel  y  martirio  en  lo  alto  de  la  torre:  y 
macizando  el  callejón  hasta  quedar  el  suelo  igual  con  las 
dos  puertas  altas  de  la  entrada  y  de  la  covachita  ,  y 
abriéndole  una  ventana ,  k>  hicieron  Capilla ,  poniendo 
jQon  devota  consideración  el  Altar  encima  la  portecita  del 
tabuco  pequeño ,  así  que  alzando  el  troncal ,  se  entra 
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dc  rodillas  á  gozar  enteramente  el  bendito  Santuario, 
bañado  con  la  real  sangre ,  sublimada  ya  en  mayor  ex- 
celencia, por  ser  de  un  Mártir  de  Jcsu-Christo.  Todo 
esto  hizo  con  harto  gasto  y  mayor  deseo  Francisco  Guer- 
rero, Armero  de  Sevilla,  por  la  singular  devoción  que 
con  el  ínclito  Santo  tuvo.  Hay  también  Cofradía  muy 
honrada ,  con  título  y  advocación  del  santo  Príncipe ,  y 
ella  tiene  á  su  cargo  esta  Capilla.  Y  agora  se  anda  ins- 
tituyendo otra  de  tanta  grandeza  y  magestad ,  que  en- 
trarán en  ella  todos  los  Grandes,  y  Señores,  y  Caba- 
lleros  principales  de  la  ciudad. 

5  Los  Breviarios  dc  Sevilla  nombran  Pascasio  á  este 
Obispo ,  que  por  mandado  del  Rey  tiré  al  Santo  Prínci- 
pe. Quando  se  hicieron  aquellas  liciones,  se  debió  leer 
en  algún  Autor ,  que  agora  no  tenemos. 

6  Habiendo  yo  visto  hartos  años  ha  el  santo  lugar 
en  la  antigua  forma  que  él  tuvo  ,  tan  triste  y  espanto- 
sa como  se  ha  dicho  9  este  año  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  nueve  ,  en  que  yo  esto  escribo,  ha  sido  núes* 
tro  Señor  servido  que  yo  lo  viese  como  está  renovado 
y  dignamente  autorizado ,  ydixese  allí  una  Misa,  y  des- 
pués acá  algunas  otras.  Téngolo  por  señalada  merced 
dc  nuestro  Señor  ,  según  ha  sido  siempre  mucha  la  de- 
voción que  yo  desde  mi  mocedad  he  reñido  con  este 
Santo  Mártir ,  habiéndole  llamado  algunas  veces  eh  mis 
necesidades  y  peligros  ,  sintiendo  manifiestamente  el  ayu- 
da de  Dios  muy  misericordiosa  por  sus  ruegos.  Y  para 
gloria  de  Dios  en  su  Santo  Mártir,  escribiré  aquí  un  mi- 
iagro  que  su  Divina  Magestad  fue  servida  obrar  conmi- 
go por  su  intercesión.  Siendo  mozo  caí  en  la  mar  en 
el  Puerto  de  Santa  María  ,  en  hondo  de  dos  picas  y  mas 
de  quatro  lejos  dc  tierra.  No  sé  nadar ,  y  estaba  muy 
envuelto  en  mi  capa.  Al  sumirme  la  primera  y  la  se- 
gunda vez  siempre  me  persignaba,  y  llamaba  á  Dios  en 
nii  ayuda,  y  á  este  glorioso  Príncipe  para  la  salvación 
-del  alma ,  que  de¡  la  vida  no  había  ya  para  que  tener 
cuidado.  Plugo  á  JDios  que  salí ,  atinando  á  asirme  á  un 
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palo  que  desde  un  navio  me  echó  un  marinero  ,  y  era 
tan  corto,  que  midiéndolo  después,  no  alcanzaba  al  agua, 
Y  no  perdí  la  capa  ,  ni  rhc  desenvolví  della.  Y  creo  cier- 
to fué  nuestro  Señor  servido  ponerme  en  aquel  peligro 
para  que  cobrase  miedo  á  la  mar^.y  dexase  por  él,  co- 
mo dexé ,  un  viage ,  que  embarcándome  en  aquel  na- 
vio quería  hacer.  Esto  rué  entonces  alcanzar  la  vida  por 
la  intercesión  del  santo  Príncipe :  mas  podría  contar  otras 
muy  grandes  mercedes  espirituales  ,  que  por  su  medio  mi 
Dios  me  ha  hecho.  También  tengo  por  gran  merced  de 
nuestro  Señor ,  que  haya  venido  á  mi  poder  este  mis- 
mo año  la  moneda  deste  santo  Príncipe ,  por  poder  es- 
cribir con  tal  fundamento  de  verdad  lo  que  por  ella  se 
averigua ,  y  por  gozar  yo  una  tan  rica  prenda  que  me 
puede  ser  buen  recuerdo  para  mucho  bien ,  si  yo  me  su- 
piese aprovechar  dc'l. 

7  El  día  que  me  diéron  esta  moneda  ( sin  saber  qué 
me  daban )  estaba  en  Córdoba ,  esperando  una  cruel  rcr- 
•ciana ,  quales  habían  precedido  otras.  Y  parte  por  merced 
<de  nuestro  Señor ,  y  parte  por  la  grandísima  alegría  que 
•recibí  con  ver  la  moneda ,  y  entender  lo  que  era ,  y  tenerla 
en  mi  poder,  la  terciana  no  rué  quasi  nada,  y  la  enfermedad 
rué  muy  apriesa  en  declinación ,  y  se  acabó  luego  del  todo. 

3  El  martirio  deste  Santo  Príncipe  es  muy  celebrado 
casi  en  todas  las  Iglesias  de  España ,  rezando  del  y  ha- 
ciéndole solemne  tiesta,  y  aunque  no  se  sabe  dónde  está 
su  bendito  cuerpo ,  en  la  Seu  de  Zaragoza,  como  después 
se  dirá ,  tienen  de  sus  reliquias.  Es  también  harto  celebra- 
do este  Santo  Mártir  en  muchos  Autores  antiguos  y  de 
nuestro  tiempo ,  sin  los  que  ya  se  han  nombrado.  Ha- 
cen mención  y  escriben  del  Bcda  en  su  Coránica ,  y 
en  su  Martirologio ,  Paulo  Diácono  en  la  de  los  Longo- 
bardos  ,  Usuardo  en  su  Marryrologio ,  el  Arzobispo  de 
Vicna  Adon ,  y  el  Monge  Regino ,  ambos  en  sus  Anales, 
Sanro  Antonino  de  Florencia,  Blondo  Flavio  ,  Plarüia, 
Paulo  Emilio ,  Roberto  Gaguinó ,  el  Arzobispo  Juan  Mag- 
no ,  Vvolrango  Lazia,  y  otros  A  alguno*. 
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v  $  Siendo  , así  tocto  esto ,  que  del  lugar  de  la  prisión  y 
mucuei  del  Santo  con  tanta  certidumbre  se  ha  contado^ 
no  puede  dexar  de  espantar  lo  que  escribe  el  Abad  de  Val- 
clara  ,  que  el  Principe  Ermenegildo  fué  muerto  en  Tarra- 
gona, por  mano  de  uno  llamado  Sisberto  ,  sin  decir  por 
Cuyo,  mandado.  Vaseo  quiso  excusar  al  Abad  con  decir, 
que  por  no  poner  tanta  .infamia  en  el  Rey,  calló  lo  parti- 
cular de  la  muerte  del  hijo.  Mas  este  Autor  afea  siempre 
tanto  las  cosas  de  Leuvigildo ,  que  no  se  puede  pensar  del 
que  le  quisiese  agora  en  esto  perdonar.  Así  creo  yo ,  que 
habiendo  el  Rey  hecho  una  cosa  tan  enorme,  mandó  echar 
j>or  entonces  aquella  fama  con  que  se  encubriese  su  fiera 
maldad.  Y  el  Abad  escribió  lo, que  por  entonces  se  di- 
vulgaba. :  !  . 

10  Yo  he  contado  lo  del  martirio  desee  Santo  como 
está  en  San  Gregorio  (a) ,  á  quien  sigue  toda  la  Iglesia 
de  España  ,  leyendo  lo  que  él  escribe  por  liciones  en  lo* 
Mayrines :  y  en  el  Decreto  está  puesto  por  Canon  un 
pedazo  dcllo.  Y  el  no  creer  que  fué  el  martirio  en  Se- 
villa, y  en  aquella  torre,  seria  ya  contradecir  ron  mar 
la  porfía ,  digna  de  mas  que  reprehensión ,  á  lo  que  con 
testimonios  buenos ,  y  persuasión ,  y  tradición  muy  an- 
tigua aquella  ciudad  tiene  con  mucha  piedad  y  sin  ninr 
gima  duda  recebido. 

11  Fué  martirizado  el  santo  Príncipe  el  año  de  nuesr 
tro  Redentor  quinientos  y  ochenta  y  quatro.  Y  es  for- 
zoso que  sea  este  año,  porque  en  este  año  fué  Domin- 
go el  día  catorceno  del.  mes  de  Abril ,  en  el  qual  la  Igle- 
sia de  España  celebra  su  fiesta.  Y  por  hartos  años  ántes 
-ni  después  no  pudo  -  s,er  Domingo  el  catorce  de  Abril; 
,y  por  el  consiguiente  xsfe  año,  y. no  otro  por  aquí  cer- 
era antes  ni  después  ,  nói  pudo  caer  la  Pascua  ea  catorce 
de  aquel  mes.  Y  habiendo  sido  preso  el  Santo  el  año 
antes,  como  se  ha  visto,  por  lo  ménos  estuvo  algunos 
meses  en  la  prisión ,  aunque  en  diversas  ciudades  al  pa- 
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lccci.  Y  asi  éste  año  de  mii  y  quinientos  y  sesenta  y 
nueve ,  en  que  yo  escribo ,  ha  novecientos  y  ochenta  y 
cinco  años  que  el  Santo  Mártir  padeció.  Unas  Iglesias 
le  celebran  á  trece,  y  otras  á  catorce  del  mes:  porque 
habiendo  sido  muerto  á  media  noche  ó  por  allí  cerca, 
lo  pueden  poner  en  el  día  que  ya  se  acababa  ,  ó  en  el 
que  comenzaba  Mas  pues  le  llevaban  la  Comunión,  pa- 
rece era  ya  entrado  el  Domingo. 

12  En  España  se  usó  después  mucho  el  nombre  des- 
te  santo  Príncipe ,  así  que  á  mucha  gente  principal  se 
le  ponía ,  como  parece  en  previlegios  y  otras  escrituras 
de  los  primeros  Reyes  de  Castilla ,  después  de  Don  Pe- 
iayo.  En  la  donación  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto 
hizo  á  la  Iglesia  de  Oviedo ,  uno  de  los  testigos  se  lla- 
ma Ermenegildo.  Está  la  escritura  en  la  Iglesia  de  Ovie- 
do ,  y  es  su  data  á  los  diez  y  seis  dias  de  Noviembre, 
año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  doce.  Un  Obis- 
po de  Oviedo:,  y  un  Conde  de  Tuy  en  Galicia ,  y  deí 
Puerto  civ  Portugal-,  tuvieron  este  mismo  nombre  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno ,  Tercero  dcste 
nombre,  como  parece  por  el  primero  Concilio  que  se 
celebró  en  Oviedo  año  ochocientos  y  sesenta  y  nueve, 
un  Lúne$  siete  de  Mayo  i  <quc  tan  en  particular  está  se- 
ñalado el  dia  en  el  mismo  Concilio.  También  anda  mu- 
chas veces  este  nombre' en  los  previlegios  que  tiene  la 
Iglesia  de  Santiago  de  Gálica  i  y  señaladamente  en  uno 
del  mismo  Rey  Don  Alonso  el  Magno ,  en  que  da  al 
Obispo  de  Santiago  Sisnando  un  villar  propio  suyo ,  lla- 
mado Ccrrito  ,  su  daca  á  los  veinte  y  cinco  de  Octubre» 
Era  novecientos  y  veinte  y  uno  ,  que  es  año  ochocien- 
-tos  y  ochenta  y  tres. 'En  este  previlegio  confirman  tres 
Ermcnegildos :  su  Mayordomo  del  Rey ,  un  Obispo,  y 
otro  sin  ningún  título.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  Con- 
de Ermenegiido  del  Concilio  de  Oviedo  es  el  abuelo  de 
San  Rildesindo ,  llamado  comunmente  S.  Rosendo ,  Fun- 
dador del  insigne  Moncterio  de  Celanova  en  Galicia,  co- 
mo se  ve  claio  en  una  escritura  de  donación  que  el  San- 
to 
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to  hizo  a!  Móneitcrio  ,  donde  trata  deste  Conde  su  abue- 
lo. Y  en  esta  escritura  siempre  está  escrito  Ermenegildo 
sin  ningún  error.  Y  parece  ci  mismo  que  en  estotra  escri? 
tura  se  intitula  Mayordomo  del  Rey.  Después  mas  ade^ 
Jante  en  tiempo  del  Rey  Don  Fernando  el  Primero,  de 
haberse  freqüentado  mucho  este  nombre  ,  se  había  y* 
sacado  del  un  sobrenombre  Ermegildez,  como  de  Fex* 
«ando  Fernandez ,  y  de  Gonzalo  González ,  y  de  Ro* 
drigo  Rodríguez.  Así  en  privilegios  deste  Rey ,  que  por 
evitar  el  fastidio  no  señalare  en  particular ,  anda  muy  or- 
dinario entre  los  confirmantes  un  Pedro  Ermegildez.  Mas 
corrompido  está  ya  en  previlcgíos  del  Emperador  Don 
Alonso ,  hijo  de  Doña  Urraca ,  donde  confirma  muchas 
veces  un  Gutierre  Ermildcz.  Y  porque  no  se  pueda  dw¿ 
dar  que  este  sobrenombre  Ermildez  es  el  mismo  que  Er- 
megildez; en  diferentes  previlegios  de  este  Emperador, 
dados  en  un  mismo  año  y  en  diversos  ,  á  este  mismo 
Gutierre  Ermildez ,  lo  llaman  también  por  sobrenombre 
Ermengildcz.  Y  no  iría  muy  fuera  de  camino  quien  peor 
sase  que  estos  son  los  Ermildez  ó  Armildez  de  Baeza-, 
que  los  heredó  este  Emperador  allí.  .  Y  el  übso  de  las  ge- 
nealogías de  Portugal  (a) ,  por  linage  particular  cuenta 
este  de  Ermegildez ,  y  el  nombre  de  Armengol ,  ó  Ernien- 
gaudo ,  que  tanto  se  usó  por  estos  mismos  tiempos 
en  Cataluña  ,  es  sin  duda  el  mismo  deste  Santo  >  aitnque 
muy  extrañado  y  corrompido :  como  vemos  que  diver- 
sos lenguages  corrompen  mas  ó  menos  de  una- manera 
y  de  otra  los  nombres  propios.  Y  lo  que  yo  afirmo  se 
prueba  manifiestamente  en  la  Escritura  de  la  fundación 
del  antigua  Valladolid ,  que  hizo  el  Conde  Don  Peran- 
zurez ,  su  data  á  los  veinte  y  uno  de  Mayo  >  de  la  Era 
mil  y  ciento  y  treinta  y  tres ,  que  es  el  año  del  naci- 
miento mil  y  noventa  y  cinco.  En  esta  escritura ,  que  es- 
tá en  el  Archivo  de  aquella  Iglesia ,  confirma  el  Conde 
Armengol  de  Urgel ,  yerno  del  Conde  Don  Peranzurez, 
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y  \\o  se  nombra  ni  firma  allí  Armengol ,  sino  Ermehe- 
gildo  *  acomodando  su  nombre  al  originaLy  verdadero  de 
Castilla.  En  privilegios  en  latin  de  tiempo  del  Empera- 
dor Don  Alonso ,  hijo  de  Doña  Urraca  parece  lo  mismo, 
donde  este  Conde  de  Urgel  firma  y  confirma  ,  nombrán- 
dose Efmenegildo.  Y  no  se  usó  solamente  este  nombre 
ttel '  Santo  en  los  hombres ,  sino  también  en  las  mugeres: 
pwes  es*  COsa  cierta  que  el  nombre  de  Ermcsenda  ó  Erme- 
nesinda*  9  >que  muchas  veces  se  halla  en  Escriruras  anti- 
guas ,  es  el  de  este  Santo.  Véese  claro  en  privilegios  an- 
tiguos ,  donde  á  la  misma  que  unos  llaman  Ermesenda  ó 
Eetaesinda  en  otros  la  nombran  Ermenegilda. 
•  13  En  la  Iglesia  Mayor  de  Zaragoza ,  como  decíamos, 
hay  una  gran  reliquia  de  un  hueso  deste  Santo  Príncipe, 
y  en  nuestros  dias  al  Arzobispo  Don  Fernando  de  Ara- 
gón ,  nieto  del  Rey  Católico ,  con  gran  devoción  del 
Santo  le  hizo  labrar  un  bulto  de  plata  de  los  hombros 
arriba  de  riquísima  labor  ,  donde  dignamente  está  guar- 
dada. Fundó  también  el  Arzobispo  en  la  misma  Iglesia 
«na  muy  suntuosa  capilla  con  el  nombre  y  advocación 
«desee  Santo  Mártir. 


1. 


CAPITULO  LXVIII. 


Algunas  otras  cosas  que  sucediéron  en  el  tiempo 

desta  guerra. 

1    Entre  tanto  que  duraba  la  guerra  entre  el  Rey 
*  y  su  hijo  i  sucedieron  en  España  algunas  cosas  señaladas, 
-que  el  Arzobispo  Turonensc  cuenta  en  diversas  obras  su- 
yás.  En  el  libro  de  la  gloria  de  los  Confesores  escribe, 
que  discurriendo  la  guerra  por  la  costa  Oriental  de  Es- 
paña ,  el  excrcito  del  Rey  Leuvigildo  llegó  á  un  Moncs- 
terio  de  San  Martin,  que  estaba  mas  arriba  de  Cartage- 
na áda  Valencia.  Los  Mongcs ,  quando  sintieron  la  ve- 
/nida  de  los  Soldados,  huyeron  todos  á  esconderse  en 
una  Isla ,  dexando  solo  á  su  Abad  t  aue  era  muy  viejo, 
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y  con  santo  2do  no  quiso  dexar  el  Monasterio.  Los  Go-' 
dos  entraron  en  él ,  y  robando  lo  que  hallaban ,  llegaron 
donde  estaba  el  Abad ,  sin  poderse  menear  por  la  nui- 
cha  vojez  :  y  sacando  un  Soldado  su  espada  para  matar- 
le*, él  cayó  súbitamente  muerto  en  el  suelo.  Espantados 
sus  compañeros  con  el  milagro  huyeron :  y  el  Rey  des- 
pues,  quando  lo  supo,  mandó  volver  al  Moncsterio  to-i 
do  quanto  se  le  había  tomado.! 

2  Ed  el  mismo  tiempo  dice  el  mismo  Autor,  que 
acá  en  España  un  Católico  disputaba  con  otro  Arriana 
sobre  su  falsa  secta :  y  no  queriendo  convencerse  rcorr 
autoridades  de  la  Sagrada  Escritura ,  le  dixo  el  Católico.  A 
lo  menos  con  fundirte  han  los  milagros.  Y  tras  esto. echó- 
luego  un  su  anillo  de  oro  en  el  fue^o  que  allí  habia ,  di- 
ciendo al  Hcrege.  Sácalo  con  tu  mano  ,  quando  ya  estu- 
viere bien  encendido.  Rehusó  de  hacerlo  el  Arriano  ,  y 
el  Católico.  ¿Izando  los  ojos  al  Cielo  ,  hizo  su  oracipiV 
desta  manera.  Inmensa  Trinidad  ,  verdadera  unidad  ,  Dios 
mió  y  mi  "Señor,  pues  la  fe  que  me  diste  es  la  verdade- 
ra ,  en  virtud  Üella  no  me  quemen  estas  llamas.  Sacó  lue- 
go el  anillo  del  fuego  con  su  mano,  y  túvolo  sosega- 
damente en  ella,  sin  quemarse.  Con  esto  se  fué  eí  He- 
rege  avergonzado  y  confundido ,  y  los  Católicos  quedarte 
mas  confirmados  en  su  fe,  ;  :  j  :> 

j  Viendo  pues  el  Rey  Leúvigildo  ,  como  los  verda- 
deros Christianos  hadan  tantos  milagros ,  preguntó  á  u no- 
de  sus  Obispos  Arríanos  :  <cómo  ellos  nunca  hai- 
cian  ningunos!  El  Obispo  respondió  con  soberbia,  que" 
¿1  habia  sanado  muchos  ciegos  dándoles  vjsr-a ,  y  sordos 
restituyéndoles  el  oir :  y  que  él  le  satisfaría  muy  cum-> 
pHdamente  en  estay  parte.  Concertóse  luego  este  Obispé 
por  dinero  con  un  Arriano ,  para  que  cerrados  los  ojos» 
fingiendo  ser  ciego ,  se  pusiese  en  la  calle  por  donde  ef 
Rey  habia  de  pasar  otro  día ,  y  que  quando  el  Obisp» 
á'él  llegase  ,  le  pidiese  con  grandes  voces  ayuda  ,  y  qud 
en  virtud  de  su  fe  le  volviese  la  vista.  Este  representó1 
bien  á  su  tiempo  la  mata  farsa  ,  como  se  habia  concern 
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tado ,  y  el  Obispo  con  mucha  autoridad  le  fué  á  poner 
las  manos  en  los  ojos.  Apenas  los  hubo  tocado ,  quando 
los  ojos  cerrados  por  burla ,  con  gran  dolor  se  le  cerrá- 
ron  al  miserable  de  veras :  quedando  sin  vista  ,  y  con- 
fesando á  voces  la  maldad  de  su  perversa  ficción.  Esto 
cuenta  así  el  mismo  Arzobispo ,  sin  decir  que  obró  en  el 
Rey  este  milagro  tan  manifiesto. 

4  Poco  ha  que  se  halló  en  Marchena ,  villa  muy 
principal  del  Duque  de  Arcos ,  en  el  Andalucía  ,  un  se- 
pulcro con  un  grande  epitafio  en  verso ,  y  puédese  pen- 
sar que  se  hace  en  él  mención  desta  guerra  :  mas  hay 
algunas  cosas  que  lo  estorban  ,  como  se  dará  razón  quan- 
do la  piedra  se  pusiere  en  las  Antigüedades. 

CAPITULO  LXIX. 

La  venganza  que  ¡os  Reyes  de  Francia  quisieron  ba- 
cer  sobre  la  muerte  de  San  Ermenegildo ,  y  de  la 
que  Dios  bizo  en  el  que  lo  mató* 

i  Tentaron  luego  los  Reyes  de  Francia  de  ven- 
gar la  muerte  deste  Santo  Príncipe,  por  lo  que  les  to- 
caba en  parentesco  la  Princesa  Ingunda  su  muger. 

a  El  Rey  Guntcrhamno  de  Francia  entró  con  gran- 
de exército  por  la  Galia  Gótica  :  mas  halló  allí  ya  al  Prín- 
cipe Reccaredo ,  que  temiendo  esto ,  lo  había  enviado 
su ;  padre  á  la  resistencia.  Y  no  solamente  defendió  la 
tierra  ,  sino  que  hizo  muchos  daños  y  robos  en  la  de  su, 
enemigo ,  tomándole  el  fuerte  castillo  Ugerno ,  cabe  la 
Ciudad  de  Arles,  como  el  Arzobispo  Turonense  lo  es- 
cribe. El  mismo  Autor  dice ,  que  envió  después  Leu  vi- 
gilo á  pedir  la  paz  al  Rey  Guntcrhamno  >  mas  él  no  se 
ja  díó.  Porque  sin  la  injuria  de  la  Princesa  ,  y  sin  los  da- 
Óos  pasados ,  el  año  ántes  la  flota  del  Rey  Leuvigildo 
había  desbaratado  en  la  costa  de  Galicia  otra  que  vino  de 
Francia,  tomándole  las  naves  y  los  hombres,  y  todo 
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quanto  traían.  Y  aun  rcñcrc  Gregorio  ,  que  otra  vez  se 
pidió  esta  paz  ,  y  otra  vez  entró  en  Francia  e!  Príncipe 
Reccaredo  por  lo  de  Narbona.  Y  por  contarlo  así  bre- 
vemente este  Autor ,  y  no  hallarse  en  otro ,  no  hay  tratar 
mas  en  particularidad  dello.  1 

3  El  Rey  Childeberto ,  que  rcynaba  en  otra  parte  de 
Francia  ,  tomó  con  mayor  ánimo  la  empresa  de  la  ven- 
ganza del  Santo  Príncipe ,  por  ser  hermano  de  la  Prin- 
cesa Ingunda  su  muger :  con  esperanza  también  que  tu- 
vo de  cobrar  á  esta  Señora  su  hermana  con  el  niño  chi- 
quito su  hijo.  Hizo  para  esto  amistad  con  el  Emperador 
Mauricio  ,  y  envió  á  Italia  mucha  gente  en  su  ayuda  con- 
tra los  Longobardos.  Mas  todo  era  entretenimiento  del 
Emperador  ,  con  que  grangeaba  este  socorro  :  pues  al  ñn 
se  entendió  que  la  Princesa  había  muerto  en  Africa ,  y 
otros  dicen  en  Sicilia  ,  quando  la  llevaban  á  Constanti- 
nopla.  El  Infante  su  hijito  llegó  á  poder  del  Emperador, 
sin  que  haya  mas  noticia  de  lo  que  se  hizo  del.  Tam- 
bién Childeberto  dexó  luego  de  súbito  la  g'ierra  contra 
España ,  por  la  causa  que  presto  se  dirá.  Autores  son 
de  todo  esto  Paulo  Diácono  ,  en  la  historia  de  los  Lon- 
gobardos ,  y  los  Coronistas  de  Francia.  Que  el  Abad  Bi- 
ciarense  no,  dice  mas  ,  de  que  dé  Francia  se  le  movió  la 
guerra  á  Leuytgildo  ,  y  por  su  mandado  fué  su  hijo  Rec- 
caredo  á  resistirla.  Y  demás  de  Haber  echado  de  la  Galia 
Gótica  á  los  Franceses  ,  les  tomó  tres  castillos  :  y  el  uno 
que  celebra  por  muy  fuerte,  y  que  se  hubo  de  tomar 
con  muy  recio  combate  es  aquel  mismo.,  qne  el  Turo- 
netise  llamó  Ugernd  :  aunque  en  el  original  del  Abad  que 
yo  tengo ,  no  está  claro  el  nombre  4cstaüicrza. 

4  El  mismo  Abad  escribe  ,  que  Sisberto  ,  el  que  ma- 
tó al  Santo  Príncipe  Ermenegildo ,  fué  no  mucho  des- 
pués muerto  con  un  gc'nero  de  tormento  feo  y  afrento- 
so, sin  declardr  quien  le  mató  ,  cómo ,  ni  por  qué.  Mas 
al  fin  se  entiende ,  como  quiso  Dios  no  quedase  sin  cas- 
tigo el  malvado  verdugo  del  Mártir. 

5  En  Beja ,  Villa  que  es  agora  de  Portugal ,  y  fué  an- 
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tig  umcntc  Ciudad*  populosa  y  magnífica  llamada  Pax 
Julia ,  se  halla  una  piedra  de  sepulrura  del  mismo  año 
en  que  el  Santo  Príncipe  fué  martirizado.  Está  en  la  torre 
de  la  Iglesia  Mayar,  y  dicen  las  letras  que  tiene,  aunque 
están  con  algunas  abreviaturas, 

SEVERVS  PRESBITE R.  FA- 
MVLVS.  CHR1STL  V1X1T. 
ANN.  LV.  REQVIEVIT.  1N. 
PACE  DOM1NI.  XI.  KAL.  NÍ>- 
VEMBRIS.  ERA.  DCXXII. 

Dice  en  castellano.  Aquí  está  enterrado  Severo  ,  Presbí- 
tero ,  siervo  del  Señor ,  que  vivió  ciucuenta  y  cinco  años. 
Reposó  en  la  paz  del  Señor  ,  á  los  veinte  y  dos  de  Oc- 
tubre del  año  del  nascimiento  de  nuestro  Redentor  quinien- 
tos y  ochenta  y  quatro.  Que  éste  es  el  año  que  se  señala 
por  aquella  Era.  Tiene  esta  piedra  esculpida  laCiuz  con 
el  Alpha  y  Omega  ,  paca  denotar ,  como  se  acostumbra- 
ba ,  que  este  Sacerdote  era  Católico  verdadero. 

CAPITULO  LXX. 

Leuvigi Ido  persiguió  la  Iglesia  Católica,  y  machos 
varones  señalados  t¡tie  ella  entonces  acá  tenia. 

i  Xsi  o  se  mostró  solamente,  cruel  Leuvigildo  con- 
tra su  ¡santo  hijo  ,  sino  que  se  extendió  también  su  fu- 
ria contra  lasj  cabezas  principales  de  los  Católicos.  Des- 
terró* por.  este' tieni pola  los.  Santos  Obispos  hermanos, 
Leandro  y  Fulgencio^  por  ser  tan  señaladas  cabezas  de 
los  Católicos,  y  sustentarlos  á  todos  con  su  doctrina  y 
exeinplo  ,  para  que  perseverasen  en  serlo.  Asimismo  rué 
desterrado  Matisona  >  que  otros  llaman  Masona,  Arzo- 
bispo de  Mérida  ,  á  quien  celebra  el  Abad  de  Vaklara, 
por  hombro  señalado  destos  tiempos»  e,n  doctrina  y  san- 
tidad :  y  del  se  dirá  lo  que  conviene  /quando  se  escriba 
destos  otros  Santos.  Y  aunque  este  ¿daño  dq  quitarles 
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Lcirvigildo  i  los  Católicos  esto*  Santos .  Varones  ,  que  los 
enseñaban  7  y  los  mantenían  en  la  Fe ,  era  muy  grande: 
mas  era  sin  comparación  mucho  mayor  el  pervertir  otros 
hombres  principales  de  los,  nuestros ,  y  vencerlos  con  ha- 
lagos y  con  dádivas ,  para  que  se  hiciesen  Arríanos.  A 
aquellos  Santos  que  afligía ,  hacíales  el  Rey  ,  sin  pensar- 
lo ,  gran  beneficio ,  en  darles  ocasión  de  padecer  por 
Dios :  ganando  para  el  Cielo  mayores  coronas :  y  su  cons- 
tancia afirmaba  mucho  los  buenos y  les  ayudaba  á  apa- 
rejarse ,  para  sufrir  semejantes  tribulaciones ,  y  desearlas. 
Mas  aquestos  perversos  (demás  de  su  mala  ventura ,  con 
que  dexando  á  Dios ,  se  hacían  vasallos  del  demonio) 
enflaquecían  y  acobardaban ,  sino  derribaban  del  todo 
á  muchos  Católicos  con  su  mal  exemplo.  Entre  estos  la- 
menta San  Isidoro  mucho  la  miserable  caída  de  Vincen- 
cio  Obispo  de  Zaragoza.  Dice ,  que  como  lucero  res- 
plandeciente en  el  Cielo ,  se  derribó  á  ofuscarse  en  las 
tinieblas  del  abismo ;  apostatando  de  nuestra  Fe ,  y  lle- 
vando tras  sí  muchos  como  Lucifer.  Severo  ,  Obispo  de 
Málaga ,  Católico,  y  muy  sabio  en  la  Sagrada  Escritura  y 
todas  buenas  letras,  vivia  en  este  tiempo ,  como  San 
Isidoro  en  su  libro  de  los  Claros  Varones  escribe ,  de 
donde  lo  tomó  el  Abad  Tritcmio.  Este  buen  Obispo 
escribió  luego  contra  el  malvado  Vincencio  en  manifes- 
tación de  su  error :  para  su  remedio ,  si  se  quisiese  va- 
ler del ,  y  para  advertencia  de  los  demás ,  que  con  su 
mal  exemplo  se  pudieran  mover.  Compuso  Severo  sin 
éste  otro  libro  de  la  virginidad ,  dirigido  á  su  herma- 
na ,  y  recopiló  otro  libro  de  diversas  cartas ,  que  á  mu- 
chos había  escrito. 

a  Fué  este  Santo  Obispo  grande  amigo  y  compañe- 
ro (que  así  lo  llama  San  Isidoro )  de  Liciniano ,  Obispo  de 
Cartagena.  También  le  da  á  este  Obispo  San  Isidoro  mu- 
.  cha  doctrina  en  la  Sagrada  Escritura  ,  y  dice  que  escribió 
muchas  epístolas  ,  y  señaladamente  una  del  Santo  Sacra- 
mento del  Bautismo,  y  ésta  y  algunas  otras  en  gran  nu- 
-mero  escribió  á  Eutropi  o ,  Obispo  de  Valencia ,  de  quien 
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se  dirá  en  su  lugar.  También  escribió  Lidniano  contra  el 
Apóstata  Vincencío ,  que  yo  he  visto  esta  su  obra  en  un 
libro  antiquísimo  de  letra  Gótica ,  que  está  en  la  libre- 
ría del  insigne  Colegio  de  San  Ilefonso ,  aquí  en  Alcalá 
de  Henares.  San  Isidoro  prosigue  ,  que  murió  Liciniano 
en  Constantinopla ,  habiéndose  tenido  sospecha,  que  emú* 
los  suyos  le  dieron  veneno.  No  refieren  San  Isidoro  ni  el 
AbadTritemio  la  causa  de  su  ida  á  Constantinopla :  mas  yo 
creo  cierto ,  que  fué  allá ,  ó  por  haberle  desterrado  el 
Rey  Leuvigildo  con  los  demás  católicos ,  ó  por  miedo 
que  le  desterraría.  Y  como  había  precedido  poco  ántes 
el  quinto  Concilio  Universal  que  se  celebró  en  aquella 
Ciudad ,  y  era  la  Silla  y  el  asiento  del  Imperio ,  había  allí 
siempre  negocios  de  la  Fe  Christiana ,  y  hombres  seña* 
lados  en  letras ,  que  los  trataban  ,  y  esto  podía  convidar 
á  Liciniano  y  á  otros  ,  para  irse  á  aquella  Ciudad :  y  los 
enemigos  que  le  diéron  el  veneno ,  es  harto  verisímil  fue- 
sen algunos  de  los  hereges  que  en  Grecia  entonces  había. 
Mas  de  veras  parece  en  aquel  libro  de  San  Isidoro  ,  que 
persiguió  Leuvigildo  á  Juan  el  Abad  de  Valclara ,  de  quien 
se  saca  todo  lo  mas  desto ,  que  agora  se  va  aquí  escri- 
biendo. Trabajó  mucho  el  Rey  de  pervertir  á  este  varón 
excelente ,  por  ser  tan  insigne  en  ingenio  y  doctrina.  Mas 
perseverando  él  muy  constante  en  su  verdadera  fe,  lo 
desterró  á  Barcelona  :  donde  por  espacio  de  diez  años 
padeció  graves  persecuciones  de  ios  Arríanos ,  que  mu- 
chas veces  con  asechanzas  lo  pusieron  en  peligro  de  muer- 
te. Después  fundó  el  Monesterio  llamado  entonces  Bida- 
ro ,  y  después  Valdara :  escribiendo  regla  á  sus  Monges, 
en  gran  manera  provechosa ,  así  para  ellos  ,  como  para 
todas  los  buenos  Christianos ,  que  con  verdadero  temor 
y  reverencia  quieren  servir  á  nuestro  Señor.  Y  á  quien 
tanto  había  padecido  por  Dios  ,  él  le  daría  mucho  de  su 
gracia ,  para  que  en  esta  doctrina  y  en  todo  lo  demás 
mucho  le  sirviese  :  pues  uno  de  los  mas  ciertos  premios, 
que  él  suele  en  esta  vida  dar  á  los  buenos  es  ,  que  siem- 
pre aderten  mucho  en  todo  lo  que  intentan  para  su  ser- 
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.vicio;  También*  premió  nuestro  Señor  á  este  su  siervo 
con  levantarle  en  mayor  dignidad ,  después  de  darle  á 
gozar  la  conversión  de  toda  España  á  la  Fe  Católica  ,  co- 
mo se  verá  adelante.  Este  Moncsterio  de  Valclara  d  ira 
hasta  agora  ¡con  este  nombre  ,-  segnn  dicen ,  en  Catalu- 
ña. El  Abad  Tritemio  dice  ,  que  desde  su.  principo  fij¿ 
de  la  Orden  de  San  Benito  ,  y  para  esta  no  dice  que  es- 
cribió este  Abad  regla  á  sus  Monges  vsmio  cierra  amones- 
tación. A  San  Isidoro  hemos  de  creer ,  que  expresamente 
Uama  regia  á  aquella  escritura ,  y  escribe  deiü  todo  lo 
que  yo  tengo  dicho.  > f  <  • . 

-  j    Con  estos  tres  hombres  bien  notables  en  letras ,  y 
con  otros  muchos,  de  quien  por  estos  tiempos  se  conta- 
rá, me  confirmo  yo  mas  en  mi  opinión  de  creer,  que 
hubo  á  esta  sazón  en  España  tantos  y  mas  hombres  se- 
ñalados en  letras ,  que  en  qualquiera  otra  provincia  de 
Qiristianos.  En  Italia  casi  eran  pérdidas  del  todo  las  le- 
tras y  sus  estudios  ,  de  Constant inopia  y  'toda  Grecia  no 
se  nombran  sinó  muy  pocos  ingenios  celebrados  por 
doctrina :  y  llevando  España  á  estas  dos  Provincias  la  ven- 
taja conocida  por  estos  años ,  no  le  quedaba  competencia 
en  el  resto  de  la  Christiandad.  Sin  los  ya  dichos  cele- 
bra el  Abad  Bíclárensé,  otro*  varones  excelentes  en  le- 
tras y  santidad ,  que  en  tiempo  deste  Rey  florecieron  en 
España.  De  Juan ,  Sacerdote  de  la  iglesia  de  Mciida ,  es¿ 
cribe  fué  hombre  ilustre  y  chimado  en  tpda  la  de  Espa- 
ña. Lo  mismo  dice  cíe  Novelo ,  Obispo  de  aquí  de  Al- 
calá de  Henares.  No  dice  mas  desto  destos  dos  Varonet 
singulares :  más  entiéndese  claro  que  la  estima  que- delíos 
se  hacia  era  en  letras  y  bondad  ,  pues  esto  éralo  que  en 
los  Obispos  y  Sacerdotes  entonces  (como  siempre  es  ra- 
zón )  se  preciaba.  Y  no  pudo  Novelo  ser  inmediato  su- 
cesor de  As  tu  rio ,  pues  han  pasado  tantos  años  después 
que  él  tenia  la  silla  desta  Iglesia.  Nombra  también  el 
Abad  por  varón  notable  á  Domnino  ,  Obispo  de  EIna, 
aunque  esta  ciudad  es  ya  dentro  de  lo  de  Francia  y  no, 
.  Tm.V.  Bbbb  de 
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de  España ,  pero  estábale  entonces,  como  agora,  sájete» 
De  Eutropio  solo  dice  rué  hombre  excelente ,  discípulo 
de  San  Donaro ,  y  sucesor  suyo  en  el  Abadía  del  Moncs- 
terio  Servítano.  Mas  escribe  del  San  Isidoro  en  sus  Claros 
Varones.  Cuenta  como  de  Abad  de  aquel  Moncsterio 
pasó  después  á  ser  Obispo  de  Valencia.  Y  ésta  es  buena 
conjetura  para  creer  qne  el.  Moncsterio  Servítano  estu- 
viese en  JCativa  ó  cerca  de  allí  5  pues  es  bien  verisímil 
que  la  noticia  que.  se  tuvo  -en  aquella  tierra  por  la  vecin- 
dad ,  de  la  santidad  y  letras  dcste  Abad  fue'  causa  de  ser 
elegido  para  Valencia  ,  que  no  está  mas  de  nueve  leguas 
de  Xátiva^Mas  el  ser  Eutropio  Obispo  rué  mas  adelan- 
te destos  años  ,  como  después  forzosamente  se  ha  de 
ver.  Siendo  Abad  preguntó  por  su  carta  á  Liciniano  el 
Obispo  de  Cartagena  ,  que  también  es  en  aquella  comar- 
ca ,  por  qué  se  les  pone  á  los  niños  la  Crisma  después  del 
Bautismo.  Otra  Epístola  escribió  á  Pedro  ,  Obispo  de  Er- 
cavica.  Enseñó  Eutropio. en  esta  Epístola  el  rigor  con  que 
se  han  de  tratar  los  Monges»  La  doctrina  era  bien  pro- 
vechosa ;  y  la  manera  del  tratarla  dice  San  Isidoro  fué 
con  harta  lindeza  en  las  palabras. 

CAPITULO  ,LXXL 

Til  fin  del  Rey  no  de  los  Suevos ,  como  perseguía  Leu- 
vigildo  la  Iglesia  Catóñca  ,ysu  muerte. 

.  1  A  cabósc^por  este  tiempo  el  rey  no  de. los  Suevos 
en  España.  Porque  reynando;  en  Galicia  Eborico  después 
de  la  muerte  de  su  padre  Miro ,  se  levantó  contra  él  un 
deudo  suyo  llamado  Andeca  ,  que  se  había  casado  con  la 
Reyna  Asegunda,  muger  que  había  sido  del  Rey  pasa- 
do ,  y  debia  ser  madrastra  y  no  madre,  dé  Eborico.  Este 
Andeca  prevaleció  tanto  contra  el  Rey  mancebo ,  que  lo 
privó  delreyno,  y  Jo  forzó  á  meterse  Mongc  con  mi<- 
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do  de  la  muerte.  No  diterió  mucho  Dios  «1  castigo  de¿ta 
piranía  ,  tomando  pcjr  verdugo  al  Rey  Leuvígildo.  El  mis- 
mo por  su  persona  entró  en  Galicia  con  grande  exérci- 
to  ,  y  destruyendo  mucha  parte  della,  prendió  á  Andcca, 
tomándole  la  tierra  y  todos  sus  tesoros.  Privó  luego  del 
reyno  al  tirano ,  y  bízolo  por  fuerza  ©alertar  de  Sacer- 
dote porque  perdiese  la  esperanza  del  reyna,  y  pasase  en 
alguna  manera»  pqfr  el  misino  mal  que  el  a  Eborico  había 
hecho.  Enviólo  después  desterrado  á  la  ciudad  de  Beja  en 
Portugal,  de  quien  poco  ha  diximos.  Metió  desta  vez 
Leuvígildo  todo  el  reyno  de  Galicia  en  su  Corona  de  Es- 
paña ^haciéndola provincia,  particular  del ,  quedando  con 
esto  eqtcro  Señor  de  todo  lo  de  acá  ;  mera  de  lo  poqui- 
to que  los  Romanos  siempre  retenían.  Esto  sucedió  el 
año  diez  y  siete  dcste  Rey ,  que  es  el  quinientos  y  ochenta 
y  cinco  de  nuestro  Redentor.  Por  esta  cuenta  parece  co- 
mo duró  el  reyno  de  los  Suevos  en  España  ciento  y  se- 
tenta y  quatro  años  ,  desde  que  habiendo  entrado  acá  con 
Jas  otras  naciones  hicieron  la  división  dé  los  reynos.  AI 
cabo  del  mismo  año  en  que  Andeca  rué  destruido ,  se  le- 
vantó de  nuevo  en  Galicia  otro  tirano,  llamado  Malárico» 
con  título  de  Rey  ,  mas  fué  luego  vencido  ,  y  preso  por 
Capitanes  que  contra  él  envió  Leuvígildo.  Autor  es  do 
todo  esto  el  Abad  á  quien  sigue  San  Isidoro ,  y  en  la  Co- 
ránica vieja  está  asimismo  todo  referido. 

2  El  Rey  Leuvígildo  después  de  haber  desterrado  lo* 
Obispos  ,  tomó  ,  según  prosigue  San  Isidoro ,  las  rentas 
de  las  Iglesias ,  quitándoles  todos  su  privilegios.  Junta- 
mente con  esto  ,  amedrentado  de  todas  partes  como 
quien  tenia  siempre  delante  quanto  mal  había  merecido, 
mató  muchos  de  los  mas  nobles  y  poderosos  de  sus  rey- 
nos,  sin  dexar  ninguno  que  pareciese  capaz  de  ser  Rey 
que  no  lo  matase  ,  ó  confiscándole  los  bienes  y  dester- 
rándolo no  lo  abatiese.  Con  esto  fué  el  primero  de  los 
Reyes  Godos  que  acrecentó  los  derechos  del  fisco  real, 
y  juntó  gran  tesoro  de  bienes  confiscados  y  despojos  de 
enemigos.  Con  soberbia  también  y  altivez  se  viátió  ropas 
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reales.  Porque  antes  del ,  dice  el  mismo  Santo  Doctor, 
que  los  Reyes  de  los  Godos  no  diferenciaban  en  el  tra- 
gc  ,  ni  en  otra  pompa  de  la  gente  común. 

3  Castigó  Dios  de  muchas  maneras  las  maldades  des- 
te  BLey.  Hubo  en  sus  postretos  «ños  una  gran  plaga  de 
langosta  en, España  que  duró  cinco  años  y  destruyó  mu- 
cha tierra  ,  y  señaladamente  el  reyrio  de  Toledo ,  y  toda 
la  Carpentania  que  comunmente  es  mas  sujeta  á  esta  fa- 
tiga por  su  templanza.  En  el  Andalucía  la  consume  el 
gran  calor  ,  y  en  Castilla  el  mocho  frió.  El  Arzobispo 
Turonensc  cuenta  esto ,  y  cambien  grandes  terremotos 
4jue  hubo  en  Francia ,  y  llegaron  hasta  España ,  donde  ca- 
yeron de  los  Pyreneos  grandes  peñascos ,  haciendo  harto 
destrozo  en  hombres  y  ganados.  Mas  otro  más  riguroso 
castigo  hizo  Dios  en  este  Rey  ,  que  fué  el  dexarle  proce- 
der de  mal  en  peor :  „pues  es  gravísima  pena  que  el  da  i 
„los  malos  el  alzar  la  mano  denos  para  que  crezcan  en 
'„mas  maldad/'  Desta  manera  llegó  á  la  muerte  enfer- 
mando en  Toledo.  Entonces  reconoció  ya  sus  errores  en 
Ja  Fe ,  y  mandó  alzar  el  destierro  á  los  Santos  Obispos 
Leandro  y  Fulgencio  y  los  demás ,  mandando  también  i 
su  hijo  y  sucesor  Reccaredo  que  á  estos  dos  Santos  tu- 
-viese  como  padres  ,  y  á  ellos  obedeciese  en  todo.  Nues- 
tras Corónicas  escriben  que  tuvo  este  conocimiento,  mas 
que  pot  miedo  de  los  suyos  no  quiso  confesar  en  público 
la  verdadera  Fe.  Y  San  Gregorio  tratando  del  Santo  Prín- 
cipe ,  escribe  en  particular  que  habló  el  Rey  entonces  á 
San  Leandro ,  y  le  pidió  tomase  cargo  del  gobierno  de  sn 
hijo  Reccaredo  ,  y  lo  hiciese  tal  como  por  su  consejo  y 
amonestación  había  sido  el  Príncipe  Ermcnegildo.  Tam- 
bién dicen  el  mismo  Santo  ,  y  el  Arzobispo  Turonense, 
que  el  Rey  Leuvigildo  se  convirtió  enteramente ,  y  por 
siete  días  hizo  penitencia.  Yo  tengo  lo  de  arriba  por  mas 
verdadero ,  .pues  todas  nuestras  Historias  concuerdan  en 
ello ,  y  aun  el  Arzobispo  no  afirma  lo  qne  escribe  por 
muy  cierto.  La  muerte  dcste  Rey  por  la  buena  cuenta 
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át  San  Isidoro  y  del  Obispo  Vulsa  ,  fue  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  quinientos  y  ochenta  y  seis  ,  habiendo 
reynado  diez  ocho  años  ,  juntando  los  del  tiempo  que 
con  su  hermano  tuvo  el  reyno.  La  cuenta  del  Abad  pa- 
jece  diversa  en  uno  ó  dos  años ,  y  na  es  sino  conforme 
a  la  de  San  Isidoro  ,  sin  haber  mas  diferencia  entre  ellos 
que  en  la  manera  del  contar.  £1  Abad  no  atribuye  un  mis- 
mo año  á  dos  Reyes.  Al  que  muetc  le  da  todo  aquel  año 
en  que  murió  entero ,  y  desde  el  siguiente  comienza  á 
contar  el  reyno  del  que  entra»  San  Isidoro  al  revés,  un  mis- 
mo año  lo  da  á  dos  Reyes  al  que  muere  ,  y  al  que  le  su- 
cede ,  comenzando  á  contar  por  primero  año  del  nuevo 
Rey  el  mismo  en  que  murió  su  predecesor.  El  hace  con 
esto  los  años  emergentes  5  mas  el  Abad  con  su  manera 
jdc  contar  ,  redúcelos  siempre  á  usuales.  Conforme  á  esta 
diferente  manera  de  contar  en  dos  Reyes ,  hay  dos  años 
xle  diferencia.  El  Abad  mete  en  el  reyno  á  Reccaredo  el 
año  quinto  de  Mauricio  ,  y  San  Isidoro  el  año  tercero  ,  y 
ambos  tienen  su  buena  razón  para  su  cuenta.  Yo  seguiré 
siempre  á  San  Isidoro  por  su  buena  y  cierta  continua- 
ción ,  y  porque  lo  del  Abad  se  acaba  luego.  Hay  también 
otra  diferencia  entre  estos  dos  Autores ,  que  el  Abad 
nunca  señala  la  Era ,  sino  solamente  el  año  del  Empera*- 
<dor  de  Constantinopla  $  San  Isidoro  señala  lo  uno  y  lo 
otro ,  y  por  eso  es  su  cuenta  mas  cierta» 

4  Con  todos  los  vituperios  ya  dichos*  .  todavía  leda 
San  Isidoro  á  Leuvigildo  la  loa  de  que  emendó  mucho 
bien  las  leyes  de  los  Godos  que  desde  Eurico  estaban  ya 
desordenadas.  Así  quito  dellas  muchas  supeifluas ,  y  aña- 
dió otras  necesarias. 

CAPITULO  LXXIL 

Algunos  santos  varones  de  España  en  tiempo 

deste  Rey. 
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ca  que  al  cabo  tuvo.  En  éstos  años  habla  venido  de  Afri- 
ca en  España  Nuncto ,  Monga  y  Abad  de  gran  santidad, 
¿ué  á  visitar  el  sepulcro  de  Santa  Eulalia  en  Mérida ,  y 
quedóse  allí  por  su  devoción.  Traía  siempre  un  recato 
grandísimo  de  no  ver  muger ,  ni  que  ninguna  le  viese. 
Para  esto  se  estaba  siempre  encerrado  en  la  Iglesia  ó  Mo 
ncsterio  donde  se  hallaba ,  y  caminando  llevaba  delante  sí 
un  Monge,  y  otro  detras  que  le  advirtiesen  si  alguna  mu- 
ger venia  ,  para  esconderse.  E  asebia ,  una  Señora  princi- 
pal en  Mérida,  movida  con  devoción  deseaba  ver  este 
Santo  Abad ,  y  alcanzó  de  Rcdempto  f  un  Diácono  que 
tenia  á  cargo  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia ,  que  la  dexase  es- 
tar dentro  dclla  una  noche ,  y  allí  le  vio,  aunque  de  lejos, 
quando  vino  á  los  Maytines.  Nuncto  quando  después  lo 
supo  se  entristeció  mucho ,  y  postrado  en  tierra  se  la- 
mentaba y  gemia  gravemente.  Por  evitar  semejantes  oca- 
siones que  para  su  santo  propósito  eran  graves  ,  se  apar- 
tó al  yermo ,  donde  con  alg  unos  Monges ,  que  le  tomá- 
ron  su  Abad ,  hacia  vida  muy  estrecha  en  un  pequeño 
Monesterio.  Llegó  la  fama  de  la  santidad  de  Nuncto  al 
Rey  Lcuvigildo ,  y  mandó  se  le  proveyese  de  sus  rentas 
de  aquella  comarca  lo  necesario  para  él  y  sus  Monges ,  cn- 
viándole  á  pedir  que  lo  encomendase  á  Dios  en  sus  ora- 
ciones. Los  villanos  que  tenían  obligación  por  mandado 
del  Rey  de  acudirlc  á  este  Santo  varón  con  mantenimien- 
to y  dineros ,  tnenospteciándolo  por  su  humildad,  se  al- 
zaron contra  él ,  y  amonestándolos  él  con  blandura ,  ellos 
lo  matiron  con  ira.  Fuéron  presos  algunos  ,  y  mandán- 
dolos: soltar  el  Rey  después  por  algunos  respectos  ,  díxo: 
Dexadlos ,  que  Dios  vengará  á  su  siervo.  Tan  de  veras  se 
cumplió  como  lo  dixo  ,  pues  en  saliendo  de  la  prisión  en- 
traron demonios  en  muchos  dellos  que  los  atormentá- 
ron  bravamente.  Yo  he  contado  todo  lo  deste  Santo 
Abad  Nuncto  como  lo  escribió  Paulo ,  un  Diácono  de 
Mérida  ,  que  vivió  pocos  años  después  destos  tiempos* 
y  escribió  una  Historia  de  las  cosas  de  la  Iglesia  de  aque- 
lla ciudad ,  donde  dice  fué  testigo  de  vista  de  lo  que  allí 
ha  de  proseguir.  Este  libro  hice  yo  trasladar  de  un  origi- 
nal 
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nal  harto  antiguo,  que  fué  de  la  Iglesia  de  Sigiienza,  y  ago- 
ra está  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Y  del 
iré  yo  sacando  á  sus  tiempos  lo  que  á  esta  Corónica  per- 
teneciere. Y  no  es  Cbte  el  Nonnito  de  quien  escribe  San 
llefonso  en  sus  Claros  Varones,  sino  otro  muy  diteien- 
te  ,  como  se  verá  en  su  lugar. 

2  Este  mismo  Diácono  prosigue  tras  haber  contado 
lo  deste  Santo  Abad  ,  la  vida  y  santidad  de  algunos  Ar- 
zobispos de  Mcrida  que  fuéron  destos  tiempos.  De  po- 
co antes  del  Rey  Leuvigildo  fué  el  Arzobispo  Paulo, 
Griego  de  nación,  que  siendo  gran  Médico  de  los  cuer- 
pos, por  gran  doctrina  y  experiencia  que  tenia  en  esta, 
arte ,  por  la  excelencia  de  su  virtud  y-  christiandad  fué 
tomado  para  Médico  de  las  almas ,  y  levantado  por  esto 
en  aquella  dignidad.  Prosigue  también  aquel  Autor  en 
contar  algunas  particularidades  de  sus  curas  corporales  y 
espirituales,  contando  muy  á  la  larga,  como  sin  pensar 
lo  conoció  álun  sobrinico  suyo  llamado  Fidelis,  y  en  Cas- 
tellano Fiel  ,  que  habia  venido  de  Grecia  con  unos  Mer-  . 
caderes ,  sin  saber  ellos  ni  el  mozo  que  acá  tuviese  tal  tío. 
A  este  sobrino  hizo  el  Arzobispo  Paulo  criar,  y  enseñar 
con  mucha  diligencia  en  letras  y  santidad.  En  tedo  salió 
tal ,  que  fué  tomado  por  sucesor  de  su  tio  en  el  Arzobis- 
pado de  aquella  ciudad.  Habíaselo  anunciado  su  tio  con 
apercibirle  támbien  que  habia  de  padecer  algunas  perse- 
cuciones en  aquel  cargo.  Cuenta  este  Paulo  Diácono  al- 
gunos milagros  que  nuestro  Señor  obró  por  este  Arzo- 
bispo Fiel ,  y  entre  otros  ,  como  un  Dcmirgo  acabando 
de  salir  de  su  casa  para  ir  á  la  Iglesia  ,  se  cayó  todo  el 
zaguán  sin  hacer  daño  á  ninguno  ,  y  un  momento  ántes 
matara  al  Arzobispo ,  y  casi  todos  los  Clérigos  de  la 
Iglesia  principal  con  otra  mucha  gente.  Contando  este 
milagro  escribe  la  costumbre  y  ccrimonia  que  entonces 
se  usaba  en  acompañar  al  Arzobispo  para  llevarlo  las  fies- 
tas á  su  Iglesia.  Qnando  ya  era  hora  de  salir  el  Arzobis- 
po, acompañado  de  muchos ,  se  sentaba  en  el  zaguán  de 
su  casa.  Allí  venia  de  la  Iglesia  el  Arcediano  con  tedos 
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ios  Clérigos  vestidas  sus  sobrepellices ,  y  dos  Diáconos 
con  los  incensarios.  A  su  llegada  se  levantaba  el  Arzobis- 
po, y  habiéndole  incensado,  caminaban  todos  delante  acia 
la  Iglesia ,  yendo  los  dos  Thuribularios  los  postreros  cer- 
ca del  Arzobispo.  Fue  gran  limosnero  este  Arzobispo  en 
vida  y  en  muerte ,  y  con  todo  eso  enriqueció  tanto  la 
Iglesia -de  Mérida ,  que  ninguna  fué  después  en  toda  la 
Lusitania  mas  rica  que  ella. 

$  En  su  tiempo  del  Rey  Leuvigildo ,  hubo  una  gran 
diversidad  entre  la  Iglesia  Española  y  Francesa  ,  y  fué  que 
el  año  quinientos  y  setenta ,  y  primero  ó  tercero  deste 
Rey ,  los  Franceses  celebráron  la  Pascua  de  Resurrección 
á  los  diez  y  ocho  de  Abril  ,  y  los  Españoles  á  los  veinte 
y  uno  de  Marzo  t  por  seguir  unos  una  cuenta  y  otros 
otra  ,  de  las  que  había  habido  algunas  veces  en  la  Iglesia 
diferentes.  Todos  los  Historiadores  Franceses  cuentan 
que  mostró  Dios  este  año  milagro  manifiesto  para  con- 
firmar el  acertamiento  de  la  Iglesia  de  Francia :  y  sucedió 
desta  manera.  Ya  se  ha  contado  como  en  una  ciudad  de 
España ,  la  pila  del  Bautismo  se  hinchia  milagrosamente 
de  agua  enviada  del  Cielo  cada  año  el  Sábado  Santo  ,  coa 
que  se  hacia  el  Bautismo  general.  Pues  este  año  ya  dicho- 
no  solamente  no  descendió  el  agua  del  Cielo  en  España, 
sino  que  se  pasó  á  Francia,  y  allá  se  vido  el  milagro. 

4  El  Arzobísp3  Turonense  pone  en  diversos  años 
desros  de  Leuvigildo  algunas  embaxadas  que  viniéron  al 
de  Francia  ,  mas  no  hay  para  que  deternos  en  referirlas 
por  ser  de  tan  poco  momento  que  aun  no  dice  la  causa 
por  qué  se  enviaron. 

5  Vasco  afirma  deste  Rey ,  que  habiendo  entrado  en 
tierra  de  los  Vascones ,  y  sujetado  parte* della  ,  fundó  allí 
la  ciudad  llamada  Victoriaco.  Da  por  Autor  desto  al 
Abad  Biclarcnse.  Yo  no  sé  cómo  pudo  engañarse  tanto 
leyéndole ,  porque  en  él  está  muy  claro  el  decir  que  d 
Rey  de  los  Longobardos  Autharico  fundó  aquella  ciu- 
dad en  Italia ,  habiendo  extendido  mucho  los  términos 
de  su  reyno  en  ella  con  pérdida  de  los  Romanos. 
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CAPITULO  LXXni. 


El  asiento  del  reyno  de  los  Godos  se  pasó  á  Toledo  ,  y 
con  él  la  preeminencia  de  la  Iglesia. 

1  u  na  cosa  harto  notable  he  yo  considerado  del 
tiempo  deste  Rey  Leuvigildo  ,  y  es  el  haberse  pasado  la 
silla  y  asiento  del  Señorío  de  los  Godos  de  Sevilla  i  To- 
ledo. Hasta  agora  estos  Reyes  postreros ,  á  lo  que  se  pue- 
de entender ,  siempre  residían  en  Sevilla.  Así  se  cree  la 
cercaron  ellos  de  los  muros  que  agora  tiene  ,  y  asom- 
bran con  su  fábrica  de  argamasa  espantosa  á  la  forma 
Gótica  ,  sin  tener  manera  ninguna  de  edificio  Romano. 
Y  hasta  agora  las  Historias  y  los  Concilios  nunca  llaman 
á  Toledo  ciudad  Real,  como  después  la  nombran.  Y  de  los 
pocos  Reyes  Godos  que  han  precedido  ,  los  dos  murie- 
ron en  Sevilla  >  y  muchas  de  las  otras  cosas  pasadas  mues- 
tran que  allí  en  Sevilla  estuvo  hasta  agora  el  asiento  y 
mas  ordinaria  residencia  de  la  Corte  Gótica.  Mas  ya  de 
aquí  adelante  la  hallamos  en  Toledo  con  haberse  hecho 
inorada  perpetuá  de  los  Reyes.  Así  viven  y  mueren  co- 
munmente en  esta  ciudad  los  Reyes  siguientes.  En  ella  se 
hacen  los  principales  Concilios  ;¡y  ella ,  como  cabeza  del 
reyno  y  asiento  perpetuo  de  la  Corte ,  en  las  Historias  y 
en  los  Concilios  siempre  se  nombra  Ciudad  Real ,  y  por 
este  nombre  se  señala  sin  ponerle  otro.  Lo  uno  y  lo  otro 
tuvo  algunas  causas.  El  estar  hasta  agora  en  Sevilla  ,  era 
por  la  necesidad  que  los  Reyes  tenían  de  residir  en  Se- 
villa sin  mudarse ,  por  la  conquista  que  contra  los  Ro- 
manos por  aquella  parte  tenían  ,  como  lo  muestra  el  ga- 
nar Leuvigildo  á  Málaga ,  con  lo  demás  de  aquellas  costas, 
y  Medina  Sidonia  y  á  Córdoba.  Que  aunque  Toledo  tu- 
viese ,  como  de.  hecha  tenia  ,  mayores  comodidades  pa- 
ra el  asiento  de  los  Reyes  por  estar  en  medio  de  España, 
y  mas  cerca  de  lo  de  Francia ,  la  necesidad  les  forzaba  ha- 
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ccr  en  Sevilla  la  resistencia.  El  pasarse  Leuvigildo  con  su 
Corte  á  Toledo  los  primeros  años  de  su  rey  nado ,  pare- 
ce seria  por  haberle  dado  al  Príncipe  Ermenegildo  á  Se- 
villa. Porque  dexando  ya  con  esto  bien  proveído  aquello 
del  Andalucía ,  pudo  hacer  la  mud.ir.za  a  la  ciudad  mas 
acomodada  para  el  gobierno  de  todos  sus  Estados.  Y  ya 
parece  tenia  el  Rey  propósito  de  hacer  esta  mudanza 
quando  edificó  la  ciudad  de  Rccco polis  en  este  reyno  de 
Toledo.  Y  queriendo  dividir  el  reyno ,  como  decíamos, 
entre  sus  dos  hijos ,  dexó  aquel  del  Andalucía  por  bien 
asentado ,  y  pasóse  á  estotro  que  se  había  de  asentar  de 
nuevo.  Sea  qualquiera  la  causa,  esto  es  cierto  que  se  pasó 
agora  la  Corte  Gótica  y  su  asiento  á  Toledo  sin  que  des- 
pués se  mudase  de  allí. 

2  De  la  misma  manera  que  se  pasó  la  corte  ,  se  pasó 
también  la  preeminencia  de  la  Iglesia ,  que  habiendo  es- 
tado estos  años  de  por  aquí  cerca  también  en  Sevilla, 
como  se  notó  attas :  de  hoy  mas  acá  en  Toledo  se  mues- 
tra estar  toda  esta  ventaja  de  la  dignidad  Eclesiástica.  Acá 
se  juntan  ordinariamente  los  Concilios  nacionales ,  y  allá 
no  mas  que  los  provinciales ,  y  desta  manera  hafen  todo 
manifiesta  superioridad.  Y  esto  era  estar  ya  en  Toledo  la 
Primacía  de  España  en.  realidad  de  verdad  toda  entera, 
con  no  ponérsele  aun  este  nombre  como  en  los  Conci- 
lios, ni  en  Historias  ni  en  otras  escrituras  jamas  se  le  po- 
ne este  títulD.  Porque  sin  duda  en  España  aun  no  se  usaba. 
Faltaba  el  nombre ,  aunque  se  retenia  y  exercitaba  la  dig- 
nidad ,  como  por  lo  de  San  Isidoro  en  sus  Etimologías  se 
entiende  claro.  Y  el  tener  la  Iglesia  de  Toledo  mucho 
desta  preeminencia  y  superioridad  de  Primado  ,  ya  Venia 
de  muy  atrás,  como  por  las  Epístolas  del  Arzobispo  Mon- 
tano se  ha  probado  (a) >  mas  la  residencia  de  los  Reyes  en 
Sevilla  parece  le  tenia  hasta  agora  en  cierta  manera  impe- 
dida esta  stipettoridacL  Y  lo  que  agora  se  le  añadió,  fue' 
el  declararlo  y  extenderlo  mas ,  y  fundarlo  del  todo  los 
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Reyes  Godos  con  su  potencia,  que  como  presto  veré* 
mos  (a) ,  se  extendía  á  todo  esto  en  este  tiempo*  Y  el  lla- 
marse el  Arzobispo  de  Toledo  por  estos  tiempos  Obis- 
po de  la  primera  Silla ,  no  es  Llamarse  Primado ,  sino  so- 
lamente Metropolitano  :  pues  vemos  por  muchos  Conci- 
lios ,  que  los  otros  Metropolitanos  de  España  se  llaman 
asimismo  Obispos  de  la  primera  Silla.  Y  la  Prímacia  es  de 
toda  la  nación  ,  y  la  Metrópoli  de  sola  una  provincia ,  así 
que  la  Primacía  ha  de  tener  algunas  Metrópolis  sujetas, 
habiéndolas  en  la  nación* 

5  En  lo  demás  de  la  vieja  contienda,  entre  la  Iglesia 
de  Toledo  y  la  de  Braga  sobre  la  Primacía  de  España,  yo 
diré  aquí  lo  que  por  la  Historia  se  puede  entender ,  que 
lo  demás  no  tengo  yo  para  que  tratarlo,  Entretanto  que 
los  Suevos  tenian  en  Galicia ,  y  en  gran  parte  de  la  Lusi- 
tania  su  reyno  y  señorío  distinto  ,  sin  ninguna  sujeción, 
no  se  puede  dudar  ,  sino  que  tuvieron  Metropolitano  su- 
perior á  todos  los  Obispos  ,  y  á  otros  Metropolitanos ,  á 
lo  menos  al  de  Lugo  ,  cuya  Iglesia  como  se  ha  visto  fué 
Metropolitana.  Este  era  el  Arzobispo  de  Braga ,  y  llamé- 
moslo Primado  ó  no ,  en  realidad  de  verdad  lo  era  ,  y  en 
todas  aquellas  provincias  tal  superioridad  y  preeminencia 
tenia ,  y  no  era  tan  poco  el  distrito  de  esta  su  Primacía 
ó  preeminencia*;  que  no  comprehendia  trece  Obispados 
hasta  Astorga  y  por  allí.  Esto  fué  entre  tanto  que  aquella 
provincia  era  distinta  de  lo  demás  de  España ,  con  tener 
su  Rey  por  sí.  Mas  después  que  se  acabó  aquel  señorío  en 
tiempo  deste  Rey  Leuvigildo  ,  y  se  incorporó  aquella  na- 
ción en  toda  la  de  España  ;  ya  ni  hubo  allá  mas  Pri- 
macía ó  preeminencia ,  ni  hubo  para  qué  haberla  ,  y  coa 
la  sujeción  al  Reyno  de  los  Godos  de  aquella  tierra ,  se 
vino  también  la  sujeción  de  la  preeminencia  de  Braga  á 
la  de  Toledo.  Y  como  por  sola  voluntad  del  Rey  se  pa- 
só de  Sevilla  á  Toledo  esta  superioridad,  así  también  se 
embebió  lo  de  Braga  en  Toledo.  Porque  conforme  á  la 
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razón  que  desto  se.  dará  p  resto  ,  los  Reyes  Godos  y  los 
otros  de  España,  por  estos  tiempos  eran  muy  absolutos 
en  proveer  y  mandar  en  todo  lo  de  la  Iglesia.  Teniendo, 
pues,  Braga  esta  primacía  que  decíamos,  celebraron  los 
postreros  Reyes  de  los  Suevos  en  aquella  ciudad  sus  dos 
Concilios  que  por  entonces  los  podemos  llamar  naci*  ma- 
les ,  como  en  cabeza  de  todo  aquello ,  sin  que  hasta  agora 
hayan  venido  á  los  Concilios  de  por  acá.  Mas  de  aquí  ade- 
lante ,  como  incorporados  en  toda  la  nación  ,  y  sujetos 
á  su  Primado  ,  vienen  á  los  Concilios  de  Toledo.  Y  dos 
Concilios  que  después  se  celebran  en  Braga ,  por  man- 
dad d  del  Rey  de  los  Godos,  en  obediencia  suya  los  con- 
vocan. Y  la  superioridad  ó  primacía  que  la  Iglesia  de  Bra- 
ga pudo  en  algún  tiempo  tener  en  el  Reyno  de  los  Sue- 
vos fué ,  y  como  quando  éste  se  extendía ,  se  podía  ella 
también  ensanchar  ,  así  de  la  misma  manera  al  perder  los 
Reyes  la  tierra  ,  se  perdió  también  la  preeminencia  ,  pues 
andaba  tan.  asida  á  su  señorío  y  mando  dellos. 

4   De  otra  cosa  de  tiempo  des  te  Rey ,  es  necesario 
déxar  memoria  aquí ,  aunque  no  es  de  España,  sino  muy 
triste  para  ella  y  para  todo  el  mundo.  Es  el  maldito  naci- 
miento del  perverso  Mahoma ,  que  tan  perjudicial  rué  á  la 
Fe  Christiana  ,  y  al  señorío  en  todo  el  mundo :  y  á  Espa- 
ña hizo  tanto  daño ,  que  aun  agora  en  nuestros  dias  con 
^  nuevas  causas  del  levantamiento  de  Granada  lloramos 
parte  del.  Nació  este  maldito  hombre  en  Arabia ,  la  que 
llaman  dichosa  (y  se  puede  llamar  desventurada,  por  ha- 
ber engendrado  tan  maldito  hombre  )  el  año  quinientos 
y  ochenta  de  nuestro  Redentor.  Bien  sé  que  otros  ponen 
su  nacimiento  algunos  años  adelante :  mas  yo  voy  siguien- 
do la  cuenta  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  el  libro  par- 
ticular que  escribió  de  la  Historia  de  los  Alárabes.  La  ra- 
zón, y  orden  de  sus  años  ,  tengo  yo  por  bien  cierta :  pues 
quando  él  escrebia  pudo  tener  de  muchas  maneras  verda- 
dera relación  de  los  tiempos  de  Mahoma  y  sus  sequaces. 
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CAPITULO  LXXIV. 

De  San  Prudencio,  Obispo  de  Taraxona ,  y  de  otro  Santo 

deste  nombre. 


1  JOÍen  veo  como  algunos  llegando  hasta  el  fin  deste 
libro  en  esta  mi  Historia ,  han  echado  menos  al  bien- 
aventurado San  Prudencio,  Obispo  deTarazona,  mara- 
villándose, como  llevando  tanto  cuidado  de  escrebir  de 
nuestros  Santos  de  España ,  quando  llegó  á  los  tiempos 
en  que  viviéron ,  como  no  lo  he  puesto  al  principio  deste 
libro  undécimo  ó  al  fin  del  décimo ,  que  son  los  lugares 
donde  el  Santo ,  conforme  á  lo  que  del  se  esci  ibe ,  habia  de 
entrar.  Verdaderamente  yo  hallo  tan  poca  certidumbre 
del  tiempo  en  que  este  Santo  vivió  que  lo  pongo  aquí, 
porque  no  se  piense  que  lo  olvido ,  y  no  por  tener  cierto 
tino  de  que  debia  estar  aquí ,  como  luego  daré  razón 
dello. 

2  Deste  Santo  reza  su  Iglesia  de  Tarazona  y  la  de 
Zaragoza ,  Calahorra  y  otras  ,  y  en  el  insigne  Moneste- 
rio  de  su  nombre ,  y  sepultura,  á  dos  leguas  de  Logroño, 
de  la  Orden  de  Cister,  tienen  de  muy  antiguo  su  vida  del 
Santo  mas  largamente  escrita  en  Latín.  Y  al  fin  della  se 
dice  como  la  escribió  Pelapio ,  sobrino  del  Santo  y  Arce- 
diano en  su  Iglesia.  Y  habiéndola  yo  visto ,  y  asimismo  lo 
délos  breviarios,  escrcbiré  por  lo  uno  y  lo  otro  lo.  que 
del  Santo  mas  convenientemente  se  podrá  decir.  Y  al  cabo 
daremos  las  razones  que  hay  para  dudar  mucho  del  tiem-. 
po  en  que  vivió.  4  <  •» 

3  Fué  natural  San  Prudencio  del  lugar  llamado  Ar- 
mentia  ,  de  la  provincia  de  Alava ,  cerca  de  la  ciudad  de 
Victoria.  Su  padre  se  llamaba  Ximeno  ,  y  él  y  su  madre- 
eran  nobles  en  linage,  y  ricos  en  hacienda.  Criáron  al  niño 
con  mucho  cuidado  en  toda  buena  doctrina ,  y  tanto  mas, 
quanto  veián  en  él  ya  desde  entonces  manifiestas  señales 
de  la  gran  santidad  á  que  después  llegó.  Siendo  aun  niño, 
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lo  que  una  vez  oía  ó  leia  de  la  Sagrada  Escritura ,  lo  con- 
servaba y  tenia  en  la  memoria  sin  que  después  lo  olvi- 
dase ,  y  con  ser  aun  tan  tierno  ayunaba ,  por  comenzar  i 
exercitar  la  virtud  de  la  abstinencia ,  y  la  de  la  limosna 
también ,  dando  su  comida  á  los  pobres.  También  era  in- 
signe cosa  en  aquella  pequeña  edad  deste  Santo,  el  ser 
reposado  y  de  tanta  mansedumbre  ,  que  ponía  con  gran 
cord ara  en  paz  á  los  otros  muchachos  quando  reñían. 

4  Llegado  San  Prudencio  á  los  catorce  años  y  y  ense- 
ñado ya  bien  en  algunas  letras  con  el  ardor  del  amor  de 
Dios,  que  ya  en  él  maravillosamente  se  encendía ,  dexan- 
do  su  tierra  y  sus  padres ,  pasó  el  rio  Ebro ,  y  muchas  de 
las  grandes  sierras  que  por  allí  hay  en  sus  riberas.  Hospe- 
dóse con  algunos  pastores  en  este  camino ,  y  dexólos  con 
grande  admiración  por  lo  que  les  enseñó  en  la  Fe  ,  y  les 
amonestó  en  sus  costumbres.  Pasando  después  á  la  mon- 
taña llamada  Sierra  blanca ,  llegó  al  grande  arroyo  que 
llaman  Doro  ;  y  movido  con  la  fama  de  un  Santo  Er- 
mitaño ,  llamado  Saturio ,  o^ue  moraba  en  una  cueva  de 
aquellas  comarcas ,  persevero  en  irlo  á  buscar  para  vivir 
en  su  servicio  ,  y  ser  doctrinado  del  en  el  estado  de  la  per- 
fección. Siguiendo,  pues,  la  corriente  del  arroyo,  vió  fron- 
tero de  sí  la  cueva  del  Santo  hombre  encumbrada  muy 
alta  en  la  montaña  de  la  otra  parte  del  arroyo ,  y  por  ve- 
nir muy  crecido  no  podía  pasarlo ,  y  estaba  pensando 
qué  haría ,  y  pidiendo  á  nuestro  Señor  le  ayudase  á  acer- 
tarlo. Saliendo  Sata  río  á  esta  sazón  á  la  puerta  de  su  cue- 
va,  vió  al  Santo  mozo ,  y  maravillóse  como  andaba  por 
allí  á  su  parecer  muy  descaminado.  Prudencio  que  lo  ví- 
do ,  con  hervor  de  fe  se  metió  al  arroyo,  y  porque  Dios 
así  lo  quería ,  pasó  sin  mojarse.  Viendo  Saturio  tan  gran 
milagro,  baxó  á  recebirlo  ,  y  pidiéndole  el  mozo  la  ben- 
dición con  el  debido  respeto,  el  por  el  contrario  con  ma- 
ravilla del  milagro  que  habia  visto ,  se  la  pedia  al  niño  de 
tan  poca  edad.  Venció  al  ñn  la  humildad  de  Prudencio, 
y  echándole  la  bendición  el  viejo ,  y  sabiendo  la  causa  de 
su  venida ,  lo  tuvo  consigo  siete  años  en  su  cueva,  donde 
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creció  mucho  San  Prudencio  en  la  vicia  espiritual,  y  doc- 
trina de  la  Sagrada  Escritura,  en  cuya  lición  continua- 
mente se  empleaba. 

5  Las  liciones  del  Santo  Doro,  nombran,  y  arroyo 
llaman  aquí  á  esta  agua  que  pasó  milagrosamente  el  San- 
to, y  así  podrían  engañar  á  otros  como  á  mí.  La  verdad 
desto  es ,  que  este  era  el  rio  Duero  ,  y  el  Santo  lo  quería 
pasar  por  cerca  de  adonde  agora  está  la  ciudad  de  Soria 
poquito  mas  abaxo,  y  quasi  frontero  del  Alcázar.  Allí  en 
medio  del  gran  recuesto  de  la  peña  se  ve  agora  la  cueva 
del  Santo  Ermitaño  Saturio  harto  grande.  Está  cerrada 
con  puerta ,  y  es  tenida  en  mucha  veneración  ,  por  haber 
sido  morada  de  los  dos  Santos.  En  la  cumbre  está  la  Er- 
mita de  San  Miguel ,  llamada  de  la  peña ,  y  súbese  allá 
desde  la  cueva  quasi  por  escalones.  Allí  está  el  cuerpo  de 
San  Saturio  en  capilla  particular ,  cavada  en  la  peña ,  y 
cerrada  con  reja  de  hierro,  y  los  benditos  huesos  están 
en  iuzillo  de  piedra.  Fueron  subidos  allí  de  la  cueva  >  y  son 
muy  venerados  en  toda  la  tierra. 

6  Murió  el  Santo  Ermitaño  Saturio  á  los  siete  años 
después  que  con  él  estaba  su  discípulo ,  el  qual  habién- 
dole enterrado ,  y  tapado  la  boca  de  la  cueva ,  porqué 
Dios  así  lo  guiaba,  se  fué  á  la  ciudad  de  Calahorra,  que  es- 
tá allí  cerca  ,  por  predicar  á  muchos  que  aun  se  estaban 
en  la  idolatría  de  los  Gentiles ,  que  no  se  habia  aun  aca- 
bado, ni  aun  se  acabó  del  todo  mucho  después  destos 
tiempos  ,  como  en  los  Concilios  siguientes  se  verá.  El 
Santo  hizo  gran  fruto  en  estos ,  y  un  Canónigo  llamado 
Sancho  (sin  que  se  diga  de  dónde  era  Canónigo)  por  re-> 
velación  divina  vino  á  Calahorra  con  otros  cinco  Canó- 
nigos á  ver  la  nueva  conversión ,  y  alabar  á  Dios  en  ella, 
y  poco  después  rué  elegido  por  Obispo  de  aquella  ciudad, 
El  que  veia  los  grandes  principios  del  Santo  mancebo ,  y 
lo  estimaba  por  quien  era ,  lo  tenia  consigo  en  su  Iglesia^ 
y  lo  ordenó  de  las  primeras  Ordenes.  Comenzó  á  derra- 
marse la  tama  del  Santo  por  la  tierra,  y  comenzáron  á 
venir  tantos  eafermos  á  pedirle  sanidad ,  por  los  muchos 
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á.  quien  1a  había  dado:  que  con  firme  humildad  y  miedo 
de  vanagloria ,  se  salió  secretamente  de  Calahorra ,  y  se 
pasó  á  Tarazona ,  que  no  está  lejos  de  allí.  En  la  Iglesia 
desea  ciudad  se  acabó  de  ordenar ,  y  sirvió  de  Sacristán  ó 
Tesorero ,  y  después  de  Arcediano  ,  y  al  fin  por  su  mu- 
cha religión  Y  santidad  vino  á  ser  tomado  por  Obispo  della, 
y  no  sin  revelación  divina  que  en  la  elección  intervino. 

7  En  aquella  mayor  dignidad  se  mostraron  mas  las 
grandes  virtudes  del  Santo  Perlado ,  y  como  gran  luz  le- 
vantada en  mayor  altura  ,  alumbró  su  fama  á  todos  con 
mayores  resplandores -.,  y  aquella  virtud  que  tuvo  desde 
niño  de  pacificar  los  discordes,  agora  Ja  excrcitó  con  gran 
fruto ,  ofreciéndole  nuestro  Señor  muchas  ocasiones  para 
emplearla  ,  no  habiendo  discordia  entre  Clérigos  y  hom- 
bres principales  que  no  acudiese  al  Santo,  como  á  fuente 
de  verdadera  paz  y  concordia.  Así  habiendo  una  gran  con- 
tienda entre  el  Obispo  de' Osma  y  sus  Clérigos  ,  pidieron 
con  grande  instancia  á  San  Prudencio  fuese  allá  para  po- 
nerlos en  paz.  Fué  como  se  le  pedia ,  y  al  entrar  en  la 
Iglesia  se  tañéron  milagrosamente  las  campanas  sin  na- 
die tocarlas ,  y  como  renia  tanta  autoridad  por  la  fama 
de  su  santidad ,  inclinándose  todos  á  su  santa  amonesta- 
ción, y  á  los  buenos  medios  que  propuso,  en  tres  días 
los  tuvo  muy  concordes  y  contentos.  Queriéndose  vol- 
ver luego  á  Tarazona  ,  enfermó  y  murió  allí  en  Osma, 
con  tantas  muestras  que  hubo  de  su  santidad  en  la  muer- 
te ,  como  las  que  habían  parecido  en  la  vida.  Una  ddlas 
foé  el  milagro  de  su  enterramiento  y  sepultura.  El  Obis- 
po y  Clérigos  de  Osma ,  cjuerian  retener  en  su  Iglesia 
el  santo  cuerpo.  El  Arcediano  Pelagio  y  otros  Clérigos 
de  Tarazona  que  habían  venido  con  el  Obispo,  lo  que- 
rían llevar ,  conforme  á  lo  que  él  había  mandado  ,  que 
poniendo  su  cuerpo  sobre  un  macho  en  que  él  solia  andar, 
lo  sepultasen  donde  parase.  Después  de  alguna  alteración, 
vencidos  los  de  Osma  con  el  milagro  de  no  haber  po- 
Jido  mover  el  cuerpo  con  ninguna  fuerza,  fué  puesto 
sobre  eí:ma¡cho,  que  atravesó  toda  aquella  braveza  de 
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montañas  que  hay  entre  Osma~y  Logroño  por  rúas  de 
treinta  leguas,  y  pasando*  d  arroyo  llamado  Licia  ;  subió 
la  gran  cuesta  >  y  paró  á  la  boca  de  uña  etieva  que  allí 
estaba.  Pelagio  y  los  demás  que  siempre  le  seguian  ,  en- 
tendieron como  en  aquel  lugar  era  nuestro  Señor  servido 
se  sepultase  su  Santo,  y  allí  lo  pusieron  con  mucha  venera- 
ción ,  edificando  allí  quan  presto  pudieron  una  Iglesia ,  en 
nombre  y  advocación  de  San  Vincencto  el  Mártir  de  Va- 
lencia. Y  la  cueva  es  la  que  agora  está  dentro  del  Mones- 
terio  deste  Santo ,  de  quien  ya  hemos  dicho.  En  ella  tam- 
bién se  enterró  después  el  Arcediano  Pelagio,  como  lo 
testiñean  los  epitafios  de  ambos  que  allí  están ,  y  los  pon- 
dré aquí ,  aunque  sean  de  la  simplicidad  de  los  tiempos, 
en  que  no  había  mucha  noticia  ni  elegancia  de  Latin  ni 
de  Poesía  en  España. 

Sic  fuit  ¡n  mundo  Prudens  Prudentius  iste, 
Cor  de  quod  ex  mundo  servivit  Rex  tibí,  Cbriste. 
Morte  dolet  cujus  Tyrasonia  ,  prarsulis  bujus 
Facta  stupenda  canet ,  quo  viduata  rtanet. 
Funus  sacratum.  non  mortali  duce  latum, 
Sed  proprio  mulo  ,  conditur  boc  túmulo, 
Quem  sepelivit  ¡ta  Pelagius  Arcbilevita. 
y  el  consobrinus  ,  quem  dedit  buic  dominas. 
.     .    .„  Elile  Pelagio  dice:  ( 

Confine  t  bx?.  petra  v  quem  non  possent  mea  motfd; 
Commendare  satis  fropter  pelagus  bonitatis; 
Pelag'us  dictus ,  qutm  mortis  sustulit  ictus 
Arcbilevita  bonus ,  factor  domus  atque  patronus. 
Ifivum  nutrivit  Tyrasonia ,  nec  sepelivit: 
Nam  voluit  putr-uo  se  speiare  suo. 
S    La  diñeulcad  que  hay  en  saber  en  qué  tiempo  vi- 
vió este  Santo,  es  muy  grande  para  mí ,  y  no  lo  seria 
si  quisiese  pasar  con  lo  que  en  algunos  Breviarios  se  es- 
cribe ,  que  falleció  el  año  trecientos  y  noventa  de  nues- 
tro Redentor  ;  y  con  esto  pasó  el  insigne  varón  en  le- 
tras y  santidad ,  el  Reverendísimo  Qoctor  Don  Bernatdo 
Díaz  de  Luco,  ObKpo  de  Calaliprra ,  que  todos  cono- 
Iom.r.  Dddd  c¡- 
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cunos ,  en  qrra  Historfa^quc  escribió  de  iós  insignes  Obi* 
pos  dcCspáña.  En  su  vida  del  Simo,  y  en  líganos  Bre- 
viarios también  lo  ponen  auri  mas  atrás  en  tiempo  de 
Diocleciano,  y  así  piensan  algunos  sea  él  mismo  Pru- 
dencio ,  qufr  enterró  á  la  Mártir  Santa  Engracia ,  como  en 
sus  liciones  se  dice.  Yo  en  esto  no  sé  decir  mas,  de  que 
siguiendo  aquella  su  vida  escrita  ( según  allí  se  dice  )  por 
su  sobrino  Pelagio,  y  nó  'señalándose  en  ella  el  tiempo, 
veo  algunas  señas  de  tiempos,  mas  adelante  aun,  que  los  de 
este  ligar  donde  yo  lo  pongo.  Porque  aquellos  nombres 
Xiineno  y  Sancho ,  bien  sabemos  como  aun  no  se  usa- 
ron por  acá,  hasta  después  de  la  destruicion  de  España, 
y  entonces  y  no  ántes ,  los  vemos  en  las  Historias  y  en 
previlegios.  Y  también  «n  aquella  Historia  expresamente 
se  dice ,  que  los  Moros  se  solían  meter  en  aquella  cueva, 
donde  sepultáron  el  cuerpo  del  Santo.  Y  aunque  en  aque- 
lla Historia  no  se  señaló  el  tiempo  en  que  vivió  el  Santo, 
mas  puédese  tomar  conforme  á  Jo  dicho ,  el  tino  que  ella 
da  para  tratar  desto ,  no  habiéndose  señalado  en  ella  tiem- 
po ninguno.  Y  los  que  piensan  fuese  este  Santo  el  Obispo 
que  enterró  á  Santa  Engracia,  no  tienen  mas  por  sí  que 
la  semejanza  del  nombre.  Semejanza  digo ,  porque  Pru- 
dente y  no  Prudencio  se  nombra  allí.  Donde  se  señala  el 
año  ya  dicho  hay  otra  sospecha  muy  grande ,  de  hacer 
todo  uno  á  este  Santo  ,  y  al  Poeta  Prudencio ,  que  como 
hemos  visto  vivió  por  aquellos  tiempos ,  y  así  llaman  al 
Santo  insigne  versificador ,  y  le  dan  que  escribió  algunos 
libros  en  metro.  Los  dos  epitafios  que  he  puesto,  nos 
pudieran  quitar  desta  duda  ,  pues  manifiestamente  son  de 
los  tiempos  después  dé  perdida  España ,  usándose  mucho 
entonces  aquellos  consonantes  en  los  versos  que  nunca 
antes  vemos.  Mas  es  muy  creíble  que  se  compusieron,  f 
se  pusiéron  mucho  después.  Por  toda  esta  incértidumbre, 
yo  no  pude  tener  lugar  cierto  donde  poner  la  vida  desre 
Santo. 

9  Mas  aunque  sea  ásí  verdad  que  no  se  puede  bien  sc- 
&¿kr  el  tiempo  deste  Santo ,  ninguna  duda  hay  sino  que  es 
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0107  antiguo,  y  de  gran  veneración  en  España,  como 
parecerá  por  los  muchos  y  muy  autorizados  testimonios 
que  se  siguen.  En  el  Monesterio  de  San  Prudencio  ,  tie- 
nen escritura  de  la  Infanta  Doña  Mencía ,  hija  del  Rey 
Don  García  de  Navarra,  hermano  del  Rey  de  Castilla, 
Don  Fernando  el  Primero  ,  del  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  cincuenta  y  siete,  en  míe  da  al  Monesterio  de  San 
Prudencio  mucho  de  su  hacienda ,  y  manda  mas  pata  des- 
pués de  muerta.  Todo  en  reverencia  y  honta  de  Dios  y 
de  la  Sacratísima  Virgen  María  y  de  San  Prudencio ,  cuyo 
cuerpo  dice  está  allí  sepultado.  Consta  por  esta  escritura, 
como  ya  entonces  en  reverencia  del  Santo,  y  con  su  ad- 
vocación ,  se  había  edificado  allí  Monesterio ,  dexándose 
el  título  de  San  Vincencio  que  ántes  había. 

10  El  Rey  Don  Sancho,  hermano  dcsta  Infanta ,  el 
año  mil  y  sesenta  y  quatro  ,  y  el  siguiente  hace  grandes 
donaciones  en  dos  escrituras  al  mismo  Monesterio ,  to- 
do en  honra  del  Santo,  y  con  decir  como  está  allí  sepul- 
tado su  santo  cuerpo.  En  estas  dos  escrituras  es  de  notar 

3uc  hay  mención  en  las  ñrmas'y  testigos  de  Caballerizo, 
e  Boticario  ,  Botiller»  Coperoy  Despensero  del  Rey,  lla- 
mados allí  stabularius  %bottcar¡us ,  botilarius  ,  pincerna  y 
affertor»  Botiller  y  Boticario  parece  todo  uno. 

1 1  Hay  también  previfegio  en  el  Monesterio  del  Em- 
perador Don  Alonso,  hija  de  Doña 7 Urraca ,  dado  en 
Toledo  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  qua* 
renta  y  cinco ,  donde  da  en  cambio  una  villa  al  Moneste- 
rio de  San  Prudencio ,  donde  dice  está  el  cuerpo  del  di- 
cho Santo. 

12  Después  de  todo  esto  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor mil  y  ciento  y  ochenta  y  uno,  Don  Diego  Ximencz, 
Señor  de  los  Cameros ,  estando  en  Jubera,  á  los  veinte  y 
siete  de  Agosto  fundó  y  dotó  mas  de  propósito  el  Mo- 
nestetio  de  San  Prudencio ,  con  decir  también  en  su  es- 
critura como  el  Santo  está  allí  sepultado.  Fue  este  ca- 
ballero padre  de  Don  Rodijgo  Diaz  de  los  Cameros  ,  y 
de  Alvar  Diaz  de  los  Cameros  ,  que  se  halláron  en  la  ba- 
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talla  de  las  Navas  oouxl  Rey  Don  Alonso  el  Nono.  Hase 
de  entender ,  que  habiendo  ántes  allí  en  San  Prudencio 
Monesterlo  de  Monges  de  San  Benito  ,  este  caballero  lo 
da  en  esta  escritura  á  los  Monges  de  Cister.  Púdolo  ha- 
cer por  estar  >el  Monesterio  ¿n  su  tierra  ,  y  ser  él  Patrón 
del.  Y  así  vemos  en  Galicia  y  Asturias  algunos  Moneste- 
rios  dados- así ¿  la  Orden  de  Cister,  siendo,  ántes  de  San 
Benito.  Estái  enterrado  Don  Didgo  Ximenez  en  la  capilla 
mayor  del  Monesterio  ,  y  tiene  esculpidos  en  la  tumba  de 
piedra  estos  rres  epitafios ,  cada  uno  por  sí. 

Di  da  cus  in  Cbristo  mundo  transfertur  ab  isto. 
Carnem  pitra  tegit ,  spiritus  alta  petit. 

...  .  .  1» 

Militis  invicti  ¡apis  bic  tegit  ossa  beata. 
Didacus  bic  quidem  erit ,  si  quis  de  nomine  quertt. 
Pace  Deo  cbarus  ,belii  certamine  clarus. 
fíostibus  invictus.quoties  petit  ictibus  ictus. 
ludido  justus  ,  fandi  ratione  venustas. 
Ingenio  gratas ,  claro  de  san  guiñe  natas. 
Bis  sex  centena  cum  monade  bis  duodena. 
Mortuus  est  mensis  Kaiendas  quarto  Novembris. 
Virtus  det  ei  divina  simm  requiei. 
Oliit  Didacus  Ximenez  miles  iliustrissimus  Era  mil- 
Jes  sima  ducent essima  vicessima  quinta  y  quarto  Ka- 
iendas Novembris.  Anima  ejus  réquiescat  in  pace. 
Amen.         '  •  \ 

13  En  la  prosa  y  en  el  verso  no  hay  diferencia  de 
quatro  años  en  el  de  la. muerte  de  este  caballero,  como 
podría  parecer  á  alguno :  pues  la  una  y  la  otra  es  una  cuen- 
ta. El  veinte  y  ,  cinco  señala  el  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  ciento  ¿ochenta  y  siete,  v  j. 

14  Entiéndese  también  en  quánta  veneración  fueron 
siempre  tenidas  las  Reliquias  deste  glorioso  Santo  por  los 
Reyes  y  personas  de  grande  autoridad ,  pues  habiendo 
sido  siempre  ,  como  agora  también  es,  el  Monesterio  de 
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las  con  otras  muchas  y  muy  preciosas  en  el  Alear  Ma* 
yor  el  dia  de  su  Consagración.  Así  se  refiere  en  el  letrero 
que  está  esculpido  en  un  poste  de  la  Iglesia ,  cerca  del 
cruzero  ,  al  lado  del  Evangelio.  Dice  asi: 

Hujus  altaris  consecrado  facta  est  á  Domino  Ferdinando  bonas 
memoria;  Asturicensi  episcopo  in  honorem  sancti  Benedipti. 
Prxsentibus  episcopis  Petro  Civitatensi  ,  &  Adefonso  Auriensr. 
Infra  quod  sum  reliquia;  de  sepulchroSanctissima*  María; ,  &  San- 
ctorum  martyrum  Claudii  &  Victorici ,  &  Sancti  Prudentii.  A- 
defonso  Rege  catholico  regnante  in  Tolero,  &  loanne  Abba- 
te  ecclesiam  sanctorum  martyrum  Facundi  &  Primitivi  guber- 
nante.  Anno  ab  incarnatione  Domini.  M.  CLXXXII1.  VII. 
Id.  Aprilu. 

En  Castellano  dice :  Hízose  la  Consagración  deste  Altar 
por  el  Señor  Fernando  de  buena  memoria ,  Obispo  de 
Astorga  ,  á  honra  de  San  Benito ,  estando  presentes  los 
Obispos  Pedro  ,  de  ciudad  Rodrigo ,  y  Alonso ,  de  Oren- 
se. Debaxo  del  están  reliquias  del  sepulcro  de  la  Santísi- 
ma Virgen  María,  y  de  los  Santos  Mártires  Claudio  y 
Victorico ,  y  de  San  Prudencio.  Reynando  en  Toledo  el 
Carólico  Rey  Don  Alonso ,  y  gobernando  el  Abad  Juan 
la  Iglesia  de  los  Santos  Mártires  Facundo  y  Primitivo ,  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  y  ciento  y 'ochenta 
y  tres ,  á  los  siete  dias  de  Abril.  El  Rey  que  se  nombra 
es  Don  Alonso  el  Nono,  que  venció  la  batalla  de  las  Na- 
vas. Y  es  mucho  de  notar ,  cómo  le  intitulan  Católico, 
y  yo  no  he  visto  nombrar  Católico  expresamente  á  nin- 
gún Rey  de  España  ,  sino  á  este  Señor  aquí ,  desde  Don 
Alonso  el  Católico ,  yerno  del  Rey  Don  Pelayo.  Aun- 
que he  visto  algunos  privilegios  de  nuestros  Reyes  ántes 
dcste  tiempo  ,  que  en  general  comienzan  con  decir»  Co- 
sa es  de  Reyes  Católicos  honrar  las  Iglesias  ,  &c. 

1 5  Todo  esto  he  puesto  para  que  se  entienda  de  quán 
antiguo  era  muy  estimado  y  venerado  este  Santo»  También 
lo  es  agora ,  concurriendo  dn  su  festividad  á  los  veinte  y 
ocho  de  Abril  á  su  Moncstcrio  muchas  procesiones  de 
la  comarca.  Entre  ellas  es  muy  insigne  y  mas  principal  la 
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de  la  ciudad  de  Logroño  ,  que  la  tiene  votada  de  tiem- 
po muy  antiguo ,  y  vienen  en  ella  personas  principales 
de  la  Iglesia  y  del  Ayuntamiento.  Y  la  ñesta  se  guarda  en 
todo  el  Obispado. 

16  Mas  aun  queda  todavía  otra  dificultad ,  de  dón- 
de está  agora  su  bendito  cuerpo  del  Santo.  Porque  en 
el  Real  Monesterio  de  Santa  María  de  Najara  afirman  te- 
nerlo ,  por  haberlo  traído  allí  el  Rey  Don  García ,  su  Fun- 
dador ,  con  otras  muchas  reliquias ,  y  por  testimonio  d es- 
to muestran  una  tabla  de  bronce  antigua  con  estos  versos. 

Jnclitus  amistes  Frudentius  bie  requiescit^ 

Qui  Cal  a  garra  vixit ,  per  quem  Tyrassona  nitescit. 

Ecc/esia?  fidei  morum  dedit  documenta, 

Ver  quem  perpetua?  vita  capit  emolumenta* 

Hinc  Rex  Garsias  attulit ,  bicque  locavlt^ 

Hanc  qui  basiiieam  sumptu  proprio  fabricavit. 

17  La  verdad  se  manifiesta  con  los  previlegios  que 
se  han  puesto  :  pues  siendo  el  Rey  Don  Sancho ,  y  la  In- 
fanta Doña  Mencía ,  hijos  del  Rey  Don  García ,  Fundador 
del  Monesterio  de  Najara,  dicen  después  de  muerto  su 
padre ,  que  el  cuerpo  del  Santo  está  en  su  Monesterio ,  y 
no  lo  podían  decir  si  su  padre  lo  hubiera  traído  al  de  Na- 
jara. Y  lo  que  los  versos  de  allí  dicen  tiene  lugar,  por 
haberse  traido  alguna  buena  cantidad  de  las  santas  Reli- 
quias, como  es  muy  verisímil  que  el  Rey  Don  García 
las  haria  traer ,  para  enriquecer  con  tal  tesoro  aquel  Real 
Monesterio  de  su  fundación ,  como  truxo  también  otras 
muchas  Reliquias.  Y  habernos  de  tener  siempre  en  la 
memoria  aquel  santo  pundonor ,  de  que  muchas  veces 
he  dicho,  hablando  de  cuerpos  Santos ,  con  que  se  pre- 
cian en  diversos  lugares  de  tenerlos,  con  tener  buena 
parte  de  sus  Reliquias  (4).  Y  tuvo  mucha  razón  Juan  Mo- 
lano ,  en  sus  muy  diligentes  y  prudentísimos  presupues- 
tos del  martirologio,  de  amonestar  la  templanza  en  re- 
prehender por  esto  á  los  que  así  santamente  se  glorian 

de 

(a)   En  el  cap.  último. 


Digitized  by  Google 


El  Rey  Leuvigildo.  583 

de  tener  cuerpos  Santos.  Y  en  el  Moncsterio  de  San  Pru- 
dencio hay  escrituras  dé  todos  Jos  tiempos  de  adelante, 
donde  se  dice  estar  allí  el  santo  cuerpo.  Sin  esto  ha  suce- 
dido en  nuestros  tiempos  un  insigne  milagro ,  que  ma- 
nifiestamente lo  confirma.  Quando  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  uno ,  los  Franceses  entráron  hasta  cer- 
car á  Logroño,  el  Abad  San  Prudencio,  temiendo  los  ene- 
migos que  ya  estaban  tan  cerca,  quiso  sacar  el  bendito 
cuerpo  para  esconderlo  mas  lejos.  Húbolo  de  dexar ,  por- 
que de  ninguna  manera  pudo  sacar  su  muía  del  distrito 
del  Mmcstetio ,  con  grande  espanto  de  muchos  que  se 
hallaron  presentes  ,  y  dexáron  testificado  el  milagro ,  to- 
mándose sus  dichos  en»  pública  forma  delante  Escriba- 
no. Así  hubo  de  volver  lós  Santos  huesos  á  su  cueva, 
donde  están  en  una  rica  arca  sobre  el  Altar. 

1 8  Florian  de  Ocampo  hace  mención  en  su  Historia 
de  otro  San  Prudencio  (a) ,  y  dice  fué  Obispo  de  Garray, 
donde  estuvo  antiguamente  Numancia ,  como  en  su  lu- 
gar se  ha  dicho.  Mas  de  este  Santo  yo  no  puedo  decir 
mas ,  por  no  haber  visto  jamas  nombrarlo ,  sino  en  es- 
te Autor. 


(s)  Lib.  1.  cap.  <$.  ; 


.  _ 


JVff  del  libro  undécimo. 

«  •    w  ■  ■ 

1     1  i.  ... 
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TABLA   Y  SUMA 


Del  libro  io.° ,  que  contiene  lo  siguiente. 

*  r  * 

LIBRO  X. 
Las  sosas  por  sus  títulos. 

JQíocleciano ,  y  Maximia-  S.  Emctcrio ,  y  Celedonio, 

no ,  pág.  i.  148. 

S.  Félix ,  y  Cucufate ,  6.  S.Servando,y  Germano,  1 5 2. 

Santa  Eulalia  de  Barcelona,  S.  Acisclo,  y  Victoria,  156. 

12.  S.  Fausto  Januario,  y  Mar- 
Santa  Engracia ,  1 8.  cial ,  165. 
Los  muchos  Mártires  de  Zá-  Diocleciano,  yMaximiano, 

ragoza,24.  otra  vez,  183. 

S.  Valerio ,  27.  Sta.  Marina ,  y  Sta.  Eufemia, 

S.  Vicente,  30.  170. 

S.  Justo  y  Pastor,  53.  Otros  Santos  por  estos  rícm- 

Santa  Eulalia  la  de  Mérida,  pos,  173. 

86.  Santos  que  no  son  de  Espa- 

Sta.  Leocadia,  94*  ña,  178. 

S.  Vicente  de  Avila,  99.  Constantino,  188. 

Mártires  de  Lisboa  y  Braga,  Constancio ,  2 13. 

no.  Juliano,  223. 

S.  Zoylo  ,113.  Valentiniano ,  y  S.  Dámaso, 

Sta.  Justa  y  Rufina ,  1 20.  2  24. 

Sta.  Librada,  131.  Graciano,  y  Valentiniano, 

S.  Marcelo,  1 34.  236. 

S.  Claudio  Lupercio  y  Vic-  El  Emperador  Theodosio, 

torico,  144.  246. 

Santos  de  España  que  se  nombran. 

S.  Isidoro ,  pág.  6.  y  por  S.  Félix ,  6. 

muchas  sig.  S.  Cucufate ,  ¡oíd. 

San- 
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Santo  Domingo ,  9. 
Santa  Eulalia  de  Barcelona, 
12. 

S.  Severo ,  1 7. 
Sta.  Engracia ,  18. 
S.  Eugenio ,  20. 
S.  Lupercio.,  ib. 
S.  Optato ,.  ib. 
S.  Suceso ,  ib. 
S.  Marcial  ,  ib. 
S.  Urbano ,  ib. 
S.  Julio ,  ib. 
S.  Quintiliano.,  ib. 
S.  Publio ,  ib, 
S.  Frontón ,  ib. 
S.  Félix ,  ib. 
S.  Ceciliano ,  ib. 
S.  Evanto ,  ibid. 
S.  Primitivo.,  ib.-  . 
S.  Apodemio ,  ib. 
S.  Matutino  ,  ib. 
S.  Casiano ,  ib. 
S.Fausto,  ib. 

S.  Januarip ,  ib. 

S.  Gayo ,  26, 

S.  Cremento ,  ib. 

S.  Lamberto ,  ib. 

S.  Valerio,  27.  ; 

S.  Vicente  de  1  Valencia  ,  30. 

S.  Justo  y  Pastor,  53. 

S.  llefouso.,  72. 

S.  Fluctuoso ,  Obispo ,  ib. 

Los  200.  Mártires  de  S.  Pe- 
dro de  Cárdena,  80. 

S.  Gennaüo,  Obispo  de  As- 
tersa,  78. 

S.  TLbíd  >,  83. 
Tom.  y. 


S.  Eulogio ,  Mártir  de  Cor- 
duba  ,  84.  1 17.  163. 
Sta.  Eulalia,  de  Metida ,  %6. 
Sta.  Julia,  «7-  93. , 
Otro  Mártir  de  Meada,  93. 
S.  Víctor,  ib.  . ' 
S.  Stercacio ,  ¡b. 
S.  Antinogenes,  ib. 
Sta.  Lucrecia ,  ib. 
S.  Hermógenes,ib. 
S.  Donato ,  y  sus  22.  Com- 
pañeros,  jb. 
Sta.  Leocadia,  94* 

Otra  Sta.  Leocadia,  98. 

S.  Vicente  de  Avila,  9?. 

Sta.  Sabina,  ib. ;     rQ  .:?¿ 

Sta.  Christeta,,ib.  , 

S.  Vincencio,  otro,  108. 

S.  Orondo,  109. 

S.  Víctor ,  ibid. 

Su  padre  de  S.  Víctor,  San- 
to Mártir ,  ib. 

Santa  Aquilina ,  su  madre, 
Mártir ,  ib. 

S.  Vicente ,  Abad  de  León, 
ibid. 

S.  Vicente  Ferrer  ,11o. 
S.  Verísimo  ,.ib.  ¿ 
Sta.  Máxima ,  ibid. 
Sta.  Julia  ,  otra,  ib. 
Muchos  Mártires  de  Portu- 
gal, 1 1  f . 
S.  Víctor ,  de  Braga  ,112. 
S.  Zoylo  ,113. 
Diez  y  nueve  Compañeros 

suyos  ,116. 
Sta.  justa,  120. 
Eeee  Sta. 
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Sra.  Rufina,  120. 
S.  Carpophoro  ,128. 
S.  Abundio ,  ib. 
S.  Pedro,  Mártir  ,  de  Sevi- 
lla, 129. 
Sta.  Centolla , -ib. 
Sta.  Elena ,  ib. 
Sta.  Librada ,  131. 
Sta.  Geni\cra,  ib. 
Sta.  Victoria ,  ib. 
Sta.  Eimelia ,  rb< ; 
Sta.  Germana ,  ib. 
Sta.  Gema ,  ib. 
Sta.  Marcia ,  ib. 
Sta.  Basilia ,  ib. 
Sta.  Quiteria ,  ib. 
Sta.  Columba,  133. 
S.  Marcelo ,  1  $4. 
Sra.  Nonia,  141. 
S.  Acisclo,  143. 
Sta. Victoriano  hermana,  ib. 
S.  Facundo ,  ib.  • 
S. 'Primitivo,  ib. 
S.  Claudio ,  144. 
S.  Lupercio,  ib. 
S.  Victorico ,  ib. 
S.  Emcterio,  148. 
S. Celedonio',  ib. 
í.  Servando,  152. 
S.  Germano ,  ib. 
S.  Acisclo,  156. 


1  j 


-  • 


Sta.  Victoria ,  ib. 
S.  Fausto ,  165. 
S.  Januario ,  ib. 
S.  Marcial ,  ib. 

S.  Secundmo,,i  69. 

S.  Lupo ,  ib. 

Sta.  Aurelia  ,  ib. 

S.  Narciso ,  1 70. 

Sta.  Marina ,  ib. 

Sta.  Eufemia ,  ib. 

S.  Gerónimo  •,  1 74. 

S.  Ciríaco ,  ib. 

Sta.  Paula ,  ib. 

S.  Epitacio ,  ib. 

S.  Basileo ,  ib. 

S.  Anastasio  ,175. 

Setenta  Compañeros  suyos, 

ibid.  i « ■ 

S.  Faustino ,  Ib. 
Sta.  Adria ,  ib. 
S.  Eutichio  i  ib. 
S.  Genciano ,  ib. 
S.  Florencio ,  ib. 
S.  Honorio*,  176. 
S.  Esteban ,  ib. 
S.  Eutycio ,  ib. 
S.  Blas ,  Mártir  de  España, 

ibid. 

S.  Dámaso, ''Papa,  224. 
S.  Paciano,  2311  ' 
S.  Paulino,  243. 


Españoles  que  se  nombran. 

* 

r 

D.  Félix  de  Guzman  ,  pa-   El  Rey  Recaredo  de  los  Go- 
dre  de  Santo  Domingo,       dos,  8. 
pág.  9.  D.  Diego  Gelmircz  ,  Ar- 

Z.O- 
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-zobispo  de  Santiago,  n. 
Nonito  ,  Obispo  de  Giro- 
na,  8. 

Froydono  ,  Obispo  de  Bar- 
celona ,15. 

El  Rey  D.  Jayme  de  Ara- 
*  gon  ,17. 

Prudente,  Obispo,  22. 

£1  Rey  D.  Juan  de  Ara- 
gón ,  23. 

El  Rey  D.  Juan  de  Castilla, 
ibid. 

El  Rey  D.  Fernando ,  24. 

La  Reyna  Doña  Isabel ,  ib. 

Amulfo,  Obispo,  29. 

El  Rey  D.  Ramiro  de  Ara- 
gón, ib. 

Raymundo,  Obispo,  ib!. 

Eumor  pho  ,43.      l,  ¡ \t :  < 

Andrea  Resendio ,  46. 

Bartolomé  de  Quevedo ,  ib. 

Habdaraghman,  Rey  de  Cór- 
doba ,  ib. 

El  Moro  Rasis ,  ib. 

El  Rey  D.  Alonso  I.  de  Por- 
tugal ,  47. 

Gonzalo  Venegas ,  Portu- 
gués, 50. 

Roberto ,  Dean  de  Lisboa, 
ibid. 

El  Atzobispo  Don  Alonso 
Carrillo ,  62. 

El  Cardenal  D.Fr.  Francisco 
Ximenez ,  ib. 

Asturio ,  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  64. 

El  Abad  Biclarense ,  69. 
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El  Poeta  Prudencio  ,71» 

El  Rey '  Chindasvindo ,  72. 

El  Rey  D.  Ramiro  III.  ib. 

Pimeno,  Obispo,  74. 

Esteban  Garibay ,  ib. 

Sebastian ,  Obispo  de  Sala- 
manca, 76. 

Sampiro ,  Obispo  de  Astor- 
ga ,  ib. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Casto, 
76.  y  92. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Mag- 
no ,  76. 

El  Rey  D.  Pelayo  ,  78. 

El  Rey  D.  Ramiro  el  II.  80. 

Zafa ,  Capitán  Moro ,  ib. 

El  Arzobispo  D.  Rodrigo, 
ibid. 

Aben-Aya ,  Capitán  Moro, 
ibid. 

Abderramen ,  Rey  de  Cór- 
doba ,  ibid. 

El  Conde  D.  Garci-Fernan- 
dez  ,  81.  y  168. 

El  Conde  Fernan-Gonzalez, 
81. 

Doña  Urraca ,  hija  del  Con- 
de D.  Garci-Fcrnandez, 
ibid. 

Vencrio ,  Obispo  de  Alcalá 
de  Henares ,  84. 

El  Rey  Católico  nuestro  Se- 
ñor D.  Felipe  II.  85. 

Liberio ,  padre  de  Sta.  Eula- 
lia de  Mcrida,  86. 

Donato,  Presbítero,  87. 

Félix ,  ib. 

Eeee  2  D. 
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D.  Francisco  de  Navarra, 
Arzobispo  de  Valencia, 
9i. 

Pelagio,  Obispo  de  Oviedo, 
ibid. 

El  Rey  D.  Alonso  H  que  ga- 
nó á  Toledo ,  ib. 

El  Rey  D.  Silo  ,  ib. 

El  Dr.  Blas  Ortiz ,  97. 

El  Rey  D.  Felipe,  l.de  este 
nombre,  98. 

La  Reyna  Doña  Juana,  su. 
muger ,  ib. 

El  Rey  D.  Fernando  el  I. 
107. 

La  Reyna  Doña  Sancha ,  su 
muger ,  ib. 

El  Ley  D.Juan  el  II.  de  Por- 
tugal ,112. 

Agapio ,  Obispo  de  Córdo- 
ba, 116. 

El  Rey  Sisebuto,  117. 

El  Abad  Sansom  ,  ib. 

Vvilesindo,  Obispo  de  Pam- 
plona ,118. 

La  Condesa  Doña  Teresa 
de  Carrion ,  ib. 

D.  Fernan-Gomez ,  Conde 
de  Carrion  ,  ib. 

El  Rey  D.  Vcrmudo  el  ma- 
lo ,  ib. 

El  Rey  D.  Ramiro  el  III.  ib. 

Sabino,  Obispo  ,  1  24. 

D.  Pedro  Fernandez  el  Cas- 
tellano, 126. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio, 
ibid. 


D.  Gonzalo,  Obispo  de  Bur- 
gos ,  ib. 
Carclio ,  ib. 
Cabía ,  ib. 

D.  Simeón  ,  Obispo  de  Si- 
güenza,  132. 

N.  de  Isla ,  Abad  de  S.  Mar- 
celo de  León ,  142. 

Fr.  Juan  Gil  d¿  Zamora, 
144. 

El  Rey  D.  Sancho  el  Bravo, 
ibid. 

El  Rey  D.  Fernando  de  León, 
146. 

D.  Juan ,  Obispo  de  León, 
147. 

Pelado ,  Abad  de  S.  CJau- 
d¿§ ib. 

Nicomedia,  ama  de  S.  Acis- 
clo, y  Victoria,  158. 

lniciana,  Matrona  de  Cór- 
doba ,  ib.  .1 

El  Rey  Agüa  de  los  Godos, 
162. 

Cipriano,  Arcipreste  de  Cór- 
doba ,  163. 

Pedro  Seguino ,  Obispo  de 
Orense ,  172. 

El  Obispo  D.  Alonso,  ib. 

El  Arcediano  de  Ronda,  1 76. 

El  Infante  D.  Juan  Manuel, 
177. 

Oáo  ,  Obispo  de  Córdoba, 

1 90.  y  por  otras  sig. 
Mariano,  Obispo,  191. 
Leoncio  ,  Obispo ,  ib. 
Benedicto ,  Obispo ,  ib. 

Gas- 
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Gaspar  Barrcyros ,  1 93. 
Félix  ,  Obispo ,  194. 
Sabiuo,  Ob.  195. 
Sin  agio,  Ob.  ib. 
Pardo ,  Ob.  ib- 
Canronio ,  Ob.  ib. 
Valeiio,  Ob.  ib;. 
Melanthio ,  Cb.  ib. 
Vinccncio ,  Ob.  ib. 
Succeso ,  Ob.  ib.. 
P.Uiicio ,  Ob.  ib. 
Secundino ,  Ob.  ib. 
Camerino ,  Ob.  ib. 
Fia  vino ,  Ob.  ib. 
Libcrio ,  Ob.  ib. 
Decencio ,  Ob.  ib. 
Jan u ario  .,  Ob.  ib. 
Qiinciano,  Ob.  i96é. 
Eitychiano ,  Ob.  ib. 
Florencio,  Diácono,  197. 
PauloOio>io,  198. 
Juvcncio ,  Poeta  ,211. 
Rufo  Fcsto  Avicno ,  ib¿ 
Amano ,  Obispo  ,215. 
Costo ,  Ob.  ib. 
Pomiciano ,  Ob.  216. 
Florentino ,  Ob.  ib. 
Pt  etextato ,  Ob.  ib. 
Potamio  ,  Ob.  de  Lisboa, 
218. 

Pa  .lo  Cárdena,  222. 

Antonio ,  padre  de  S.  Dá- 
maso, 225. 

D.  Diego  de  Mendoza,  226, 

Gregorio ,  Obispo  de  Cór- 
doba, 231. 

Dextro ,  ib. 
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Aquiüo  Severo  ,232. 

Severo  ,  otro,  ib. 

Pedio  ,  Orador ,  ib. 

Olimpio,  Obispo,  ib. 

Honorio  Theodosio,  ib. 

Honorio  ,  hijo  de  Honorio 
Theodosio ,  2  34. 

Thcrmancia ,  niiigcr  de  este 
Theodosio  ,235. 

Elpidio  ,236. 

Agape ,  ib. 

Prísriliano ,  ib. 

Agidino,  Obispo  de  Córdo- 
ba, 237^ 

ldado ,  Obispo,  ib. 

Instan  cío,  Ob.  ib. 
Silvíano ,  Ob.  ib. 
lthacio ,  Ob.  238. 
Marroniano,  239. 
Tiberiano ,  240. 
Asarino  ,  Diácono ,  ib. 
Aurelio ,  Diác.  ib. 
Tcrtulo ,  ib. 
Potamio ,  ib. 
Juan ,  ib. 

Kardacio ,  Obispo ,  ib. 
Himeio ,  Mcriopolicano  de 

Tarragona ,  242. 
Basiano,  Presbítero,  ib. 
Lícinio ,  Español ,  ib. 
Theodora,  muger  de  Lici- 

nio,  243. 
Abigao ,  ib. 
Desiderio ,  ib. 
Ripaiío ,  ib. 
Abundio  Avito ,  ib. 
Homonio,  245. 

Vas- 
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Vasconio,  24í.  El  Emperador  Theodosio, 
Elephanto,  244.  246.  y  por  muchas  sig. 

Simplicio ,  245.  La  Emperatriz  Placila,  253. 

Romanos  y  otros  Extrangeros  que  estuviéron  acá. 

Paulo  Daciano ,  pág.  4  y  Viator ,  Vicario  de  España, 

por  muchas  sig.  153. 

Rufino,  Legado  de  Daciano,  Dion  ,  Presidente  del  Anda- 

7.  y  10.  lucía,  158. 

Valerio ,  Procónsul ,  10.  Urbano ,  ib. 

Maxitniano ,  ib.  Eugenio ,  Presidente  en  el 
Sigebodo  ,  Arzobispo  de       Andalucía,  1 66. 

Narbona  ,15.  Decimio  Germaniano ,  1S6. 

El  Papa  Adriano ,  27.  Lucio  Aclio,  ib. 

Adualdo ,  Monge  ,51.  Posthumio  Lupercio ,  187. 

Calpurniano,  Legado  de  Da-  Tiberiano,  Vicario  de  Espa- 
daño, 87.  ña,  207. 

Pondo ,  Obispo ,  109.  Liberio ,  Vicario ,  ib. 

Diogeniano,  Presidente  en  Se  ver  o,Conde  deEspaña,  zo% 

el  Andalucía  ,123.  Octaviano ,  Conde ,  ib. 

El  Rey  Abcnjacob  de  Mar-  Badio  Macrino  ,212. 

ruecos  ,127.  Clementino ,  Vicario  de  Es- 
Marciano  ,  Juez  en  Sevilla,       paña  ,219. 

128.  Albino ,  Vicario  de  España, 
Egiisio ,  Presidente,  129.  221. 

Fortunato ,  Tribuno ,138.  Celestino,  Consular,  222. 

Aurelio  Agricolao,  Vicario,  Egnacio  Faustino ,  ib. 

ibid.  Venusto ,  Vicario  de  Espa- 
. 'Cecilio  Arva,  Soldado,  ib.        ña  ,223. 

Diogeniano ,  otro  Presiden-  Volvencio ,  Procónsul,  2  3  8. 

te  en  Galicia ,  144.  Paulino  ,  Juez,  244. 

El  Cardenal  Jacinto  ,127.  Exuperio ,  Presídeme ,  ib. 

Máximo  ,  Juez  149.  Tybcriano,  Procónsul,  otro, 
Astcrío ,  Juez ,  ib.  ibid. 
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Provincias  ,  regiones  ^pueblos ,  islas  de  España  con 

los  nombres  antiguos. 


Pacenses ,  pág.  $<. 
Eborenses,  id. 
Gali<*?a,  ii.  2+2.. 
Provincia  Baleárica,  205. 
Bética,  186.  206. 
Lusitania ,  206. 


Lusitanos ,  209. 

La  Provincia  Tarragonesa, 

210.  212. 
Bética,  Provincia,  255.24:. 
Citerior  España,  187. 
Prov¡nciaCartagincnse,242. 


Ciudades,  lugares r  rios,,  montes  de  España,  con  los 

nombres  antiguos. 


Colonia  Pacense ,  pág.  4. 

Ebora,  100. 

Gentada ,  6. 

Castro  Octavian© ,  17. 

Valencia ,  28.  y  por  muchas 

siguienr. 
Sacro ,  Promontorio  ,  5 1. 
Complntuni ,  53.  y  por  las 

siguient. 
Abula,  100. 
Delbora.  EJvóra,  'úk  • 
Caucolibcri ,  108. 
Aleste ,  Rio  ,112. 
Montes  Marianos  ¿  123. 
Lcgio  Séptima  Gemina,  Ciu- 

.  dad,  1  ;8. 
Astasia,  Ciudad,  ib. 
Clunia,  184. 185. 
Tago ,  Rio ,  1 84. 
Castillo,  173* 
Itálica ,  1 74. 
Bctulo,  175. 
Asta,  176. 


Córdnba  ,179. 

Acci,  Ciudad ,  194.  y  200. 

Epagro ,  195- 

Mcntesa ,  ib. 

ITrci  ó  Bergi ,  ib. 

Ossonoba,  ib. 

Eliocrota ,  ib. 

Tuccr,  ib. 

Ilibei  i ,  ib. 

Salacia  ó  Salaria  ,  ib. 
Basta ,  200. 
Toletum  ,  199. 
Tarraco ,  ib. 
Emérita  ,  ib. 
Braceara ,  ib. 
Hispalis ,  ib. 
Caí  ta^o  Nova ,  ib. 
Oretum  ,  ib. 
llicen ,  ib. 
Setabis ,  ib. 
Valeria ,  ib. 
Dianium ,  ib. 
Segobriga,  ib. 

Er- 
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Ercavica ,  200. 
Saguncia  ó  Segunda,  ¡b. 
Uxama,  201. 
Segobia,  ib. 
Pallancia ,  ibu 
llcrda ,  ib. 
Osea ,  ib. 

Caesar  Augusta ,  ib. 
Dertosa  ,  ib. 
Orgelis ,  ib. 
Calagurris,  ib. 
Emporia? ,  ib. 
Barchino ,  ib. 
Ausona ,  ib. 
Asturica ,  202. 
Twde  ,  ib. 
Lucus  Augusti ,  ib. 
Conimbrica  ó  Conimbria, 
ibid. 

Britina  ó  Britonia ,  ib. 
Iria  Flavia ,  ib. 
Viscum ,  ib. 
Lamecum ,  ib. 


Igaedira ,  ib. 
Auria ,  ib. 
Olisipo ,  ib. 
Caliabri  1 ,  ib, 
SalinantKa,  ib. 
Cauria ,  ib. 
Hipa,  203. 
Córduba ,  ib. 
Astigi ,  ib. 
Malaca,  ib. 
Egabnim ,  ib. 
Asidonia ,  ib. 
Tucci ,  ib. 
Petavonio,  209. 
Cohors  Gallica  ,21o. 
Juliobriga ,  ib. 
Veleya ,  ib. 
Curnonium ,  ib. 
Bayocas,  ib. 
Epora  ,213. 

Ciudad  Sossubcnsc,  237. 
Titulcia,  245. 
Betis ,  Rio ,  247. 


Provincias ,  regiones ^  pueblos  y  islas  de  España ,  con 

los  nombres  de  agora. 


Portugal ,  pág.  4. 
Galicia ,  1 1.  242. 
Aragón  ,23. 
Castilla,. ib. 
Navarra ,  26. 
Vizcaya,  30. 
Asturias  de  Oviedo,  90. 
El  Algaibe ,  47. 


Andalucía,  87. 

Cataluña,  108. 

Asturias  de  ^antillana,  126. 

Alcarria ,  176. 

El  camino  de  la  Plata,  213» 

El  Vierzo,  72. 

Rey  110  de  León  ,75. 


Digitized  by  Google 


Ciudades ,  lugares ,  rios , 

nombres 

•  « 

Evora,  p.  iox.  202. 196.  5. 
Be  ja,  5. 
Oreóla ,4. 
Girona,  6.  201. 
Barcelona  ,  7.  y  por  lassig. 
Santiago  de  Galicia,  1 1. 
Zaragoza ,  1 8.  y  por  las  sig- 

27.  195. 
Agreda,  26. 

Valencia,  28.  y  por  las  sig. 
179. 

Montañas  deRibagorza,  28. 
Anet ,  ib. 
Cinca ,  Rio ,  ib. 
Castillo  de  Estada ,  ib. 
Castillo  de  Ronda,  29. 
Lérida,  30.  201. 
Mondragon ,  30. 
La  Iglesia  de  Ntra.  Sra.  del 

Pilar ,  ib. 
Sevilla,  y  por  lassig.  120. 

175. 195.  200, 
Lisboa,  46.  1 10.  202. 
El  Monte  de  los  Cuervos, 

49. 

Cabo  de  S.  Vicente ,  48. 
Alcalá  de  Henares,  5  3.  y  por 
las  sig. 

Toledo,  94. 199.  195 «62. 
Avila,  62. 
Málaga ,  195*  62. 
Granada,  62.  82. 194. 
Com pitido,  72. 
Toro*  y > 
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montes  dé  España  ,  con  Jos 
de  agora. 

.•  • 

Astorga,  72.  76+  202. 
Medina  Sidonia,203. 
Salamanca , 76.  202. 
Oviedo ,  76* 
Alcázar  de  la  Sal ,  1 96. 
Covadonga,  90.  78. 
Cangas  de  Onís,  78. 
Riera ,  ib. 

S.  Pedro  de  Montes,  Me- 
nester io,  79. 
S.  Pedro  de  Cárdena,  Ma- 
ne sterio  ,  ib. 
Simancas ,  79.  80. 
Cobarrtibias ,  81. 
Madrid ,  ib. 
Medina-Celi ,  ib. 
S.  Justo ,  ib. 
Segobia ,  ib. 
Medina  del  Campo ,  ib. 
Tielmes,  8a. 
Huesca,  83. 
Val  de  Nocito ,  84* 
Merida ,  86.  y  por  las  sig. 
Ponciano ,  87. 
Sta.  Olalla ,  ib.  1 
Sta.  Olalla ,  otro  lugar,  ib. 
Sta.  Olalla ,  otro ,  ib. 
Sta.  Olalla,  Iglesia  cabe  el 
lugar  llamado  Velanuvlx 
Gijon ,  90.  i 
Olallcs ,  Valle ,  ib. 
Pravia ,  92. 

Avila ,  99.  y  por  jas  sig.  202, 


S94 

S.  Pedro  de  Arlanza ,  Mo- 

Mesterio,,  105. 
S.  Isidoro  de  León ,  Abadía , 

106. 
Calibre-,  108.  . 
Braga  T  110. 

Córdoba,  113.  y  por  las  sig. 

Pamplona  ,119. 

Carrion  ,119*  1 1 8v 

Sierra  Morena  ,123.. 

Huece,  127. 

Orihuela ,  ib. 

Burgos.,  129. 

Sigüenza  ,131* 

León  >  i*S-  y  por  algnnai 

siguienr. 
Riba  de  Avia,  147. 
Calahorra  f  150. 
Santander ,  152. 
Tajo ,  Riof  184. 
Coruoa ,  ib. 
Carmona,  186. 
Tarragona,  187. 
Orense ,  202* 
Aguas  Santas ,  1 70. 
El  Valle  v  171. 
Rio  Caldo ,  ib. 
El  Campillo  ,•  ib. 
Cazlona,  17?. 
Badalona,  175. 
Asta,  176. 
Ciftientes ,  ib. 
Cartagena, 
Guadix,  194. 
Cazorla,  191»  ' 
Estombar,  195. 
Málaga ,  íbL 
Martbs,ib. 


Baza,  196. 
Oreto ,  200. 
Almería,  ib. 
Vera ,  ib. 
Verja ,  ib. 
Elche ,  ib. 
Alicante ,  ib. 
Xativa ,  ib. 
Valcra  la  Vieja ,  ib* 
Cuenca ,  ib. 
Dénia ,  ib. 
Iniesta,  ib. 
Alcañiz ,  ib. 
Osma,  201. 
Palencia ,  ib. 
Scgovia,  ib.  . 
Tortosa ,  ib. 
Urgcl ,  ib. 
Ampurias,  ib* 
Vique,  ib. 
Tuy,  202. 
Lugo ,  ib. 
Coimbra,  Ib. 
El  Padrón,  ib. 
Mondoñedb,  ib. 
Visco ,  ib- 
Lamego ,  ib. 
Idanla  la  Vieja ,  ib. 
Montanches ,  ib. 
Salamanca ,  ib. 
Coria  ¿  ib. 

Sevilla  la  Vieja  ,203. 
Peñaflor,  ib. 
Ecír,  ib. 

Sierra  de  Elvira  >  ib. 

Cabra,,  ib. 

La  Bañeza  r  209. 

G uimaranes ,  2 24.       Pie  • 


Digitized  by  Google 


5^: 

antiguas  de 

Evor a ,  pñg.  4.  1 8  8.  Carmona ,  1 1$, 

Zaragoza,  22.  Tarragona,  1^7.  212. 

Medina  Sidonia ,  7  3  •  Sevilla ,  1 7  5  • J ' 

Alcázar  de  la  Sal ,  76.  El  camino  de  la  Plata ,  zt%. 
S.  Pedro  de  Cárdena  ,80.         2  j  5. 

León,  105,  Montoro,2i}. 

S.  Zofl  de  Carrion  ,118.  Sta.  Columba ,  244. 

S.  Claudio  de  León  ,145.  Bayona  del  Reyno  de  Tole- 
La  Ribera  de  Tajo  ,  1 84.  do ,  245,  ,!,'' 

Coruña,  183.  285.  Osuna,  246. 
Córdoba,  185.  221. 

Monedas  antiguas  de 


Lisboa ,  pág.  5 1 .  Valcntiniano ,  245. 

El  Capitán  Honorio  Thco-   Constantino ,  ib. 
dosio  ,235.  Thcodosio ,  Emperad.  247, 


Lugares  de  Autores  emendados  6  declarados  de 


.•A. 


El  Poeta  Prudencio,  pág.  3  3.      v  por  las  siguientes. 

1 5  7.  Nicephoro ,  246. 

S.  Ildefonso,  72.  Dton  Casio  ,283. 
El  Concilio  de  Iliberi ,  193. 


Omcilios  de  España. 

En  tiempo  del  Papa  Mil-   De  Iliberi,  cabe  Granad.Í9¿ 
chiades,  192.  De  Zaragoza,  237. 


Ffft  2  •  JA- 


59ó 


TABLA   DEL   LIBRO  UNDÉCIMO 

POR  ORDEN  ALFABETICO. 


.bades  en  Espafia ,  pág.  4<5$. 
Abad  de  Valclara  ,  perseguido,  gó*o. 
Abundancio)  Sacerdote,  513. 
Abundancio;,  Sacerdote ,  §18. 
Acljulpho  ,  Tirano  ,  417. 
Acutó  ,  Obispo  ,  314. 
Advertencia  en  lo  de  los  Arzobispos 

de  Toledo  ,  317. 
Aecio  ,  famoso  Capitán  de  Roma- 
nos» 38S-  394- 
Africa  y  España  se  comunican  mu- 
cho ,  4<5i. 
Agerenses  ,  Montes  ,  $»8. 
Agila  ,  Rey  de  los  Godos,  499. 
Agila  contri  los  de  Córdoba,  499. 
Agila  muerto ,  goi. 
,A|  bernia ,  439» 
Alanqu¿r,  37a. 

Alarico,  Rey  de  los  Godos,  333. 

Tomó  á  Roma ,  337. 

Muere ,  340. 
Alarico >  Rey  de  los  Godos,  430. 
Alanos ,  34a. 

Entran  en  España  ,  349. 
Alanos  y  Suevos  guerrean ,  367. 
Alanos  ,  y  su  fin  ,  391. 
Alanos  ,  destruyen  a  España  ,  367. 

Destruidos  ,  y  su  fin  ,  37a. 

Vuelven  ,  38a. 
Alexandria  ,  y  su  enterramiento, 

'  Amaya  ,  tomada  ,  ¿17. 
A  maya  ,  ciudad  ,514. 
Amalos  Ralteos , 

Amalarico  ,  niño  ,  hijo  del  Rey 

Alarico  ,  44 g. 
Amalarico  ,  Rey  de  España  ,  4CT1. 
Amalos  y  Balteos ,  mezclados  en 

España ,  463. 
Amalarico  ,  muerto ,  470. 


Amalarico  ,  no  dió  nombre  á  Alme- 
ría ,  47a. 
S.  Ambrosio  ,  32 g. 
A  ni  peí  io ,  Gobernador  de  Espafia, 

4$S- 
Ansoualdo ,  54a. 

Andeca  ,  Tirano  en  Galicia  ,  «;6a. 

Andeboto  ,  Capitán  de  Valentinia- 

no,  390. 

A n icio  Máximo ,  Emperador ,  409. 

Andalucía ,  360. 

Angel  de  la  Guarda  ,  490. 

Andrea  Resendio ,  319. 

Anterio  ,  Obispo ,  3^5, 

Años  usuales  y  emergentes ,  a86*. 

Años ,  y  manera  de  contarse  ,  a8g. 

Años  de  la  Encarnación  ,  190. 

Años  emergentes ,  y  sus  propieda- 
des ,  aS6. 

Año  del  Nacimiento ,  y  dos  mane- 
ras de  contarlo ,  287. 

Antemio  ,  Emperador  ,  430. 

Aprigio  ,  Obispo  de  Beja ,  483. 

Arcediano  ,  y  primera  mención  de 
él ,  en  España  ,  321. 

Arcad  io,  Español ,  y  sus  compañe- 
ros, Mártires,  3S7. 

Armentia ,  tierra  de  S.  Prudencio, 

573- 

Armengol ,  nombre,  333. 
Años  enteros  y  diminutos  ,  a? 5. 
Arriamiro,  Rey  de  los  Suevos,  jt». 
Arles ,  419. 

Armas  de  Godos  teñidas ,  ibid. 
Arcadio  ,  Emperador  ,  311. 

Nació  en  España  ,  313. 
Arvas  ,  Abadía  ,  376. 
Arzobispos  de  Toledo  ,  478. 
Arzobispos  de  Toledo  ,  33Ó. 
Arzobispo  de  Sevilla  ,  Legado 

A  pos— 
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Apostólico  ,  43  a. 
Astorga  ,  rio  y  ciudad 
Asturias ,  360 


asi: 


Balteos  ,  Amalos  ,  333. 
Bastetanos,  pueblos, 
Batalla  de  Clodoveo  y  Alaríco,  440. 


Asturio ,  Arzobispo  de  Toledo,  318.  Batalla  de  los  campos  Cataláunicosj 
Ascanio,  Arzobispo  de  Tarragona, 


Ascalcruo  , 


393- 
Bilivio 


castillo 


lo8. 


Birgegio  ,  lugar  ,  ibid. 
Bonifacio  ,  Conde  ,  3S3. 
S.  Braulio ,  ¿u. 
Brunichilda  ,  Reyna  ,  goa. 
Burgundiones  ,  345. 
Burdinelo  ,  Tirano ,  438. 


Aselo  ,  Sacerdote ,  $13. 
Asturio  ,  Qbjspo  ,  311. 
Asturio  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  y 

sus  sucesores  ,  en  Alcalá  de  He- 
nares ,  g6"i. 
Aspidio  ,  cativo  ,  gi'8. 
Ataulpho  ,  Rey  de  los  Godos ,  338. 

Tomó  á  Roma  ,  339. 

Entra  en  España  ,  356'. 

Su  muerte ,  36a. 

Su  sepultura  ,  ibid. 
Athanagildo ,  Rey  de  Jos  Godos, 

goa. 

Athanagildo  se  concierta  con  Justi-    Cartagena ,  provincia  ,  ¿¿8. 


Cartagena  no  fué  Metrópoli ,  37S. 
Sujeta  á  Toledo  con  su  Iglesia, 

379- 

Superior  á  Toledo  en  lo  seglar, 

3S0. 


mano ,  500. 
Athanagildo  contra  Agila  ,  499. 
Athanagildo  muere ,  503. 
Athanagildo  ,  lugar  en  Portugal, 

A  t  nana  rico,  Rey  de  los  Godos,  3 11. 
Attila ,  Rey  de  los  Hunnos  ,  3^3. 
Atace ,  Herege ,  417. 
A  tace  ,  Rey  muerto ,  37a. 
Atace ,  Rey  de  los  Alanos ,  350. 
Áttalo ,  Emperador  ,  308. 
Attalo ,  Tirano  ,  357. 
Audencio  ,  Arzobispo  de  Toledo, 

Augustulo ,  último  Emperador  de 
Roma  ,  434 


Cartagena  destruida ,  370. 
Restaurada ,  377. 
Vuelta  á  los  Romanos  ,  391. 


Carpentanía  ,  quitada  á  los  Roma- 
nos ,  ibid. 
Vuélveseles ,  39a. 
Cárlo  Magno ,  433. 
Carta  de  Theodorico  al  Rey  Clo- 
doveo ,  440. 
Casiodoro  ,  Secretario  del  Rey 

Theodorico ,  ibid. 
Carta  del  Rey  Clodoveo  al  Rey 

Theodorico  ,  441. 
Carta  del  Rey  Theodorico  á  su  yer- 
no Alarico  ,  442. 
Cárcel  de  S.  Ermenegildo  ,  545. 
Autores  de  la  Historia  Gótica,  31a.    Casamiento  de  los  Clérigos  ,  y  có- 
Avito ,  Emperador  ,  409.  mo  era  ,  474- 

Avito,  Emperador,  420.  Zaragoza,  milagrosamente  librada, 

Ayudas  que  se  tuvieron  para  escri-  4S6. 

bir  esta  Corónica ,  opj?.  Zafra  ,  y  nombre  de  lugares ,  3_ru 

Audefleda  ,  muger  del  Rey  Theo-   Zafra  ,  Capitán  Godo  ,  310. 


dórico ,  439. 
S.  Augustin  ,  y  su  muerte ,  3S7. 

B 

Balteo  ,  Capitán  Godo  ,  310. 


Castilla  la  Vieja  ,  35». 
Cataluña ,  ibid. 
Cataláunicos ,  campos,  394. 
Carcasona ,  443. 

Castino  ,  Capitán  de  Honorio,  3S3. 
Caitos ,  344- 

Cas- 


5p8 

Cascante  ,  414. 

Catálogos  de  Arzobispos  de  Tole- 
do ,  317. 
Ceponio  ,  Obispo  ,  40a. 
Cenon  ,  Emperador,  436. 
Celtiberia ,  340. 

Cifra  Católica  en  privilegios  anti- 
guos, 4g  1. 
Cifra  Católica,  y  su  declaración, 

Ciudad-Rodrigo  ,  414. 
Cimbrica  Chersoneso ,  306*. 
C¡ conato  ,  Sacerdote  , 
Clodoveo  ,  Rey  de  Francia,  439. 
Concilio  de  Toledo  segundo,  473. 
Concilio  de  Toledo  sin  cuenta,  49J. 
Concilio  de  Toledo ,  310. 
Concilio  de  Zaragoza  ,  323. 
Concilio  de  Galicia  ,  397. 
Concilio  de  Toledo  ,  ib. 
Concilio  malo  de  Arríanos  en  To- 

]cd<>  >  S39- 
Concilio  de  Zaragota ,  466*. 
Concilio  1,  de  Braga  ,  go8. 
Concilio  a.  d-  Braga  ,  gaa. 
Concilio  de  Valencia  ,  46$. 
Ce*nci!io  de  Girona  ,  461. 
Concilio  de  Lugo ,  £i 
Concilio  a.  de  Lugo  ,  gag. 
Concilio  Cal  c  idóneo  se ,  409. 
Concilio  de  Lérida ,  461;. 
Córdoba,  cobrada  por  Leovigildo, 

Coimbra  ,  destruida ,  4a 5. 

Coosrantinopla ,  409. 

Contra  Vasco ,  330. 

Confusión  de  la  Historia  del  Arzo- 
bispo D,  Rodrigo  ,  48  c. 

Corte  de  Reyes  Godos  tenia  Obis- 
po» $33- 

Consulado  Romano  acabado ,  494. 

Corónica  antigua ,  359. 
Constancio  ,  Capitán  de  Honorio, 
35»- 

Cons'antñno  ,  Tirano  ,  349. 
Coda  no ,  Mar  ,  306. 
Corte  de  los  Godos  en  Sevilla  ,  453. 
Co«tiin:bro  de  llevar  el  Obispo  á  la 
Iglesia  ,  $07. 


Conde  Bonifacio ,  383. 
Costumbres  de  los  Godos  ,  307. 
Constante,  hijo  de  Constantino,  347. 
Comasio ,  Presbítero  ,  3^3. 
Conde  Sebastiano ,  390. 
Crotilda,  muger  de  A  malárico,  468. 
Crotilda ,  maltratada  de  su  mari- 
do ,  469. 
Crotilda  ,  vengada ,  470. 

D 

Descendencia  del  Emperador  Tbeo- 

dosio ,  318. 

Derecho  de  los  Reyes  Godos  á  Es- 
paña,  341. 

Destercio,  Monte,  gia. 

Descripción  de  la  Provincia  Góti- 
ca ,  305. 

Denamarca  ,  ib. 

S.  Dictinio  ,  Obispo ,  31». 

S.  Dictinio,  Obispo  de  Astorga^tj. 

Didimo  y  Veriniauo  ,  Españoles, 

340*« 

D.  Diego  X  i  mee  ex  ,  Sefior  de  los 

Cameros  ,  $79. 
Diócesis  en  Galicia  repartida?,  gjo. 
Dificultad  de  la  Historia  ,  39a. 
S.  Donato  ,  Abad  ,  gip. 
Donato ,  Obispo  ,  314, 
Doctores  en  la  Iglesia  de  España, 

466. 

Domnino  ,  Obispo  de  Elna  ,  gór. 

Domiquisilo,  542. 

Duque  de  los  A ust romanos  ea  nues- 
tro tiempo,  307.  ' 

Duque  de  los  Vándalos  en  nuestro 
tiempo  ,  íbid. 

E 

Evorico,  Rey  de  los  Suevos,  g6*a. 
El  Rey  Theodorico  de  los  Godos, 
410. 

Error  en  lo  de  este  Rey  ,  414. 
Favorece  al  Emperador  Avito,  ib. 
Vence  y  mata  á  Recciario  ,  416. 
Hácese  Sefior  de  España  ,  4J  7. 
El  Rey  de  los  Ostrogodos  nunca 


vino  en  Es  pan"  a  ,  4<a. 

El  Rey  Theodorico,  Señor  de  Ita- 
lia, 437- 

El  Rey  Alarice  guerrea  con  Clodo- 

^,439. 
£1  Rey  Gesaleyco,  y  su  crueldad, 

44S- 

£1  Maestro  Blanco  ,  Arzobispo  de 
Santiago  ,  % 
£1  Señor  Vespasiano  de  Gonzaga, 

377-  n 
El  pidió ,  Obispo ,  483. 

Emperadores   de  Constantinopla, 

Emilio  ,  Obispo  ,  314. 

S.  Emiliano ,  gn. 

Embaxadores  de  Francia  i  Leu  vi - 

gildo ,  54a. 
Enterramientos  de  los  Obispos,  46$. 
Epístolas  del  Arzobispo  Montano, 

47*. 

Epístolas  del  Papa  Ormisda  para 
España  ,461. 

Epístola  del  Papa  Simplicio  al  Ar- 
zobispo de  Sevilla ,  433. 

Epístola  del  Papa  Félix  al  Arzobis- 
po de  Sevilla ,  ib. 

Epitafio  de  D.  Diego  X  ¡menea,  Se- 
ñor de  los  Cameros  ,  §80.. 

Epitafio  de  Pelagio  ,  $77. 

Epitafio  de  S.  Prudencio ,  $8  a. 

Emperador  Valente ,.  310. 

Epitafio  de  S.  Prudencio  ,  $77. 

Error  en  un  Decreto  ,  464. 

Eurico  ,  Rey  de  los  Godos  en  nues- 
tro tiempo ,  307. 

S.  Erroenegildo  preso  ,  341. 

$.  Ermeaegildo  cercado  en  Sevilla, 
S4«. 

S.  Ermenegildo,  y  su  martirio,  $43. 
S.  Ermeaegildo  ,  y  su  verdadero 

nombre  >  y  su  devisa  ,  537. 
S.  Ermenegildo ,  y  su  nombre  muy 

usado  i  54a. 
&  Ermenegildo  mueve  la  guerra 

contra  so  padre  ,  y  las  causas  de 

esta  guerra  ,  gffi 
S.  Ermenegildo  pide  ayuda  á  los 

Romanos ,  $41. 
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Ermenegildez  ,  sobrenombre,  553. 
S.  Erroenegildo  vengado  ,  5  g(5. 
Ere  lie  va  ,  436. 
Ervasos  ,  Montes ,  376. 
España  dividida  entre  las  quatro 

Naciones  ,  358. 
Españoles  naturales  de  España,  364. 
España  dió  á  Roma  Emperadores, 

300. 

Escritura  antiquísima  de  Lugo,  (¡14. 
Escritura  antiquísima  de  Lugo, 
Estado  de  las  cosas  de  España ,  364. 
Eurico  persigue  cruelmente  las  lgle- 

sias ,  419. 
Eurico  dió  leyes  á  los  Godos  ,  431. 
Eurico  mató  al  Rey  Theodorico  su 

hermano ,  416. 
Eurico  toma  mucho  en  España, 

4*2i 

Eurico ,  Rey  de  los  Godos  y  436. 
Eurico ,  y  su  muerte  ,  430, 
Euquerio  ,  hijo  de  Stilicon  ,31$. 

Su  casamiento  ,  317. 
Eusebia  ,  Señora  ilustre  ,  g66~. 
Eutiquio  ,  Mártir  ,  387. 
Eutarico  Cilica ,,  4^4. 
Ermenegildo  ,  Principe  ,  $30. 

F 

Falta  mucho  en  el  primero  Conci- 
lio de  Toledo ,  311. 

Félix ,  Ermitaño  ,  gia. 

Fertilidad  de  la  Gothia  ,  307. 

Fiel ,  Arzobispo  de  Mérkia,  ^67. 

Firmioiano ,  Sacerdote ,  $11. 

Finmarchia  ,  3c  6. 

Florenciano ,  Embaxador  del  Rey 
de  Francia  ,  giA. 

Fridigieno  ,  Capitán  Godo  ,  310. 

Francia  conquistada  de  Vándalos, 
344- 

Franceses  roban  á  España  ,  470. 
Frumario ,  Tirano  de  los  Suevos, 

Framidanco ,  ¿ai. 
Fuero  de  León  ,.  479. 
Fuero  de  Sepulveda  ,  480. 
Fuero  de  Baeza ,  ib. 

Fue- 
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Fuero  de  Sahagun  ,  481. 

Fuero  J  uzgo  ,  431. 
S.  Fulgencio  desterrado  ,  $$8. 
Fundación  de  Valclara  ,  $60. 
Fundación  de  la  antigua  de  Valla- 
doiid  ,  ¿33. 


Galicia  sujeta  á  los  Godos ,  $19. 
Galicia  ,  y  su  daño  en  la  Christian- 

dad  ,  $09. 
Galicia  ,  3g8.  \ 
Galicia ,  324. 

Galicia  muy  extendida ,  407. 

Gallegos ,  3S9. 

Galia  Gótica ,  3gg. 

Gala  Placidia ,  nuera  de  Estilicon, 

3*9- 

Sus  maridos ,  ib. 

Gala  Augusta  ,  muger  del  Empera- 
dor Theodosio ,  318. 

Gala  Placidia ,  354. 

Gauderito,  Capitán  de  Eurico,4aS. 

Galsvinda  ,  Reyna ,  $02. 

Gentes  Septentrionales  se  mudáron 
mas  que  otras ,  y  las  causas  de 
esto ,  304. 

Gentes  de  tres  maneras  en  España, 
364. 

Geneserico ,  Rey  de  los  Vándalos, 
3«»- 

Pasa  en  Africa  ,  386. 

Persigue  los  Christianos  ,  387. 
Gesaleyco ,  Rey  de  los  Godos,  445. 
Gesaleyco  huye  á  Africa, 446. 
Gesaleyco  vencido  y  muerto  ,  447. 
Geroncio  ,  Sacerdote  ,  gi  1. 
Geroncio  ,  y  su  muerte  ,  35a. 
Getas  ,  305. 

GilimeroTRey  de  los  Vándalos,  48 8. 
Gildon  ,  31$. 

Glicerio  ,  Emperador  ,  434. 
Gladiatores  quitados  por  Empenu 

dor  Español  ,  314. 
Godos  ,  y  su  valentía  ,  307. 
Godos ,  y  su  vestido,  ib. 

Armas ,  308. 

Mansedumbre ,  y  Christiandad ,  y 


Lenguage,  309. 

Godos  tienen  nuevo  derecho  para 
poseer  á  España  ,  416. 

Godos  subditos  á  Theodosio,  333. 
Entran  en  España  ,  3  $7. 

Godos  destruidos  sobre  Ceuta ,  4S8. 

Gotheo  y  Fuscia  ,  Embaxadores  pa- 
ra el  Rey  Theudio ,  488. 

Godos  en  Ungría  ,  43^. 

Gosvinda  ,  Reyna  ,  gol. 

Gosvinda  ,  Reyna  Arria  na  ,  ¿33. 

Gotia  fértil ,  307. 

Gotía ,  306. 

Gregorio  ,  Perso  Godo  ,  307. 
Graciano  ,  Tirano  ,  34 ¿. 
Gunderico ,  Rey  de  loa  Vándalos, 

37S- 
Muere,  38a. 

Gunderico ,  Rey  de  los  Vándalos, 

3<fo- 

Guerico  ,  muerto  por  Gesaleyco, 
44A. 

Gundibaldo  ,  Rey  de  BorgoRa,  442. 
Grecia  y  España  se  comunicaban 

mucho,  461. 
Guerras  en  España  ,  330. 
Guadalquivir  quitado  á  Sevilla,  $40. 


Hambre  en  España  ,  330. 
Hermenerico ,  Rey  de  los  Suevos, 

376*- 
Muere ,  390. 
Hermenerico,  Rey  de  los  Soevos, 

349- 

Herenas  ,  Obispo  ,  324. 
Hermenerico  ,  Rey  "de"  los  Suevos, 
360. 

Hcidefredo, Capitán  de  Eurico,4a3. 

Exarcos  en  Italia  ,  gaa. 

Historia  del  Arzobispo  D.  Rodrigo 
de  los  Alárabes  ,  57a. 

Honorio  ,  Emperador ,  311» 
Sus  mugeres  ,  31  g. 

Honorio  trata  con  Al  a  rico ,  334. 

Honorio ,  hijo  de  Theodosio  el  Vie- 
jo ,  3^8. 
Su  muger ,  3JP^ 


Hosio  ,  Español ,  319. 
Wonoriacüs  ,  Soldados  ,  347. 

Venden  á  España  ,  3^. 
Hunerico ,  Rey  de  los  Vándalos  ,  y 

su  crueldad  ,  393. 

I 

Iba  ,  Capitán  de  Theodorico  ,  445. 
Idolatría  ,  /cdada  por  Emperadores 

Españoles  ,  313. 
Idacio  ,  Obispo  ,  40a. 
Iglesia  de  Sevilla  sublimada  ,  433. 
S.  llefonso  ,  31a. 
Imperio  Romano  destruido  ,311. 
Ingunda  hace  Católico  al  Principe 

Ermenegildo  su  marido  ,  §34. 
Ingunda  ,  Princesa  ,  $33. 
Ingunda  ,  perseguida  de  su  abuela, 

S34- 

Ingunda  ,  Princesa  ,  llevada  á  A  ¡'ri- 
ca con  su  hijo  ,  §43. 

Ingunda  ,  Princesa  ,  muere ,  ^7. 

Infante  ,  hijo  de  S.  Ermenegildo, 
llevado  á  Constantinopla  ,  ib. 

Imperio  Romano  acabado,  434. 

Jovio  ,  Prefecto  de  Italia  ,  337. 

Jornandes  ,  y  su  Historia  acabada, 

Jo  vio  y  Sebastiano ,  Tiranos  ,  353. 

Jornandes ,  306. 

Iria  Flavia  destruida  ,  42$. 

I  éneo  ,  Obispo  ,  41a. 

Iíooío  ,  Obispo  ,  324. 

Itálica  restaurada  ,  540. 

Itacio  ,  y  su  Coronica ,  $io. 

Juliano  Pomerio  ,  409. 

Julio  Nepos  ,  Emperador  ,  434. 

Juan,  Obispo  de  Zaragoza  ,  511. 

Justo  ,  Obispo  de  Urgól ,  481. 

Justiaiano,  Obispo  de  Valencia,  ib. 

Juan  Magno  ,  30 g. 

Justiniano  se  concierta  con  A  thana- 

gildo ,  500. 
Justiniano ,  Emperador  ,  494» 
Juan  ,  Sacerdote  de  Alerida,  $61, 
S.  Isidoro  ,  311.  ; 

»         •  • 

Tom. 
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L 

La  iglesia  de  España  ,  $66. 
La  Infanta  Doña  Mcncia  ,  $79. 
Lagodio  y  Theodosiolo ,  Españo- 
les, 347- 

Laxártes  ,  Rio  ,  llamado  Sili  ,  343. 
S.  Laureano,  Mártir,  Arzobispo  de 

Sevilla  ,  4qO. 
Langosta  en  España  ,  564. 
S.  León  ,  Papa  ,  399. 

Su  Carta  á  S.  Turibio  ,  ib. 
S.  Leandro ,  $3$. 
S.  Leandro  desterrado,  gi;8. 
Leuvigildo  ,  Rey  de  los  Godos, 
Leuvigildo,  y  sus  mugeres  c  hijos, 

$3*- 

Leuvigildo  no  dio  el  nombre  á  León, 
53°- 

Leuvigildo  contra  las  Iglesias,  $63. 
Leuvigildo,  y  sus  crueldades,  ib. 
Leuvigildo  tomo  insignias  Reate», 
ibid. 

Leuvigildo  toma  á  Galicia  , 
Leuvigildo  ,  y  su  Embaxador  á 

Francia ,  541. 
Leuvigildocontra  los  Romanos,  gao, 
Leuvigildo,  y  su  muerte,  564. 
Letanías  en  España ,  461. 
Letanías  por  Navidad  ,  513, 
León  ,  Emperador  ,  436. 
León ,  Ciudad  de  Castilla,  414. 
Leyes  de  los  Godos  emendadas, ¿6^. 
Letras,  florecían  mucho  en  Espa— 

fía  ,  $<5i. 
Liuva,  Rey  de  los  Godos,  317. 
Liuva  muere  ,511. 
Lisboa,  3gi. 

Liciniano  ,  Obispo  de  Cartagena, 

Libe rio  ,  Patricio  ,  goo. 

Li torio  ,  Cato-ico  ,  449. 

Lo  añadido  de  nuevo  al  primer* 
Concilio  de  Toledo  ,  311. 

Lo  que  estoa  años  de  nuestros  tiem- 
pos pasa  en  Goda  ,  306". 

Los  Romano*  pierden  del  todo  á  Es* 
paña, 4*»: 

Gggg  Le 
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Lo  que  Godos  tenían  cnEspafia^Sg. 
Lugo  tiene  descubierto  el  Sant-siuio 

Sacramento  ,  gi6. 
L'igo  ,  y  error  en  su  fundación,  ib. 
Lusidio entrega  á  Lisboa, 4a6. 
Lucrecio ,  Arzobispo  de  Braga,  gop. 
Lusitania,  358. 

M 

Mallorca  y  Menorca  destruidas,  376. 

Mausona  ,  Metropolitano  de  Mé- 
rida  , desterrado  ,  ggfl- 

S.  Martino  Duraiense  ,  5*5. 

Marciano  ,  Emperador  ,  436. 

M ahorna  nace  ,  571. 

Marco  ,  Tirano  ,  346". 

Mana  ,  hija  de  Estilicon  ,  31$- 
Casa  con  Honorio  ,  ib. 
Su  sepultura  ,  316. 

Maestro  Alvar  Gómez  , 

Malárico  ,  Tirano  en  Galicia,  563. 

Málaga  ,  gai. 

Mar  helado  ,  307. 

Mayoriano,  Emperador,  vino  á  Es- 
paña ,419. 

MasceJsel  ,  3  t  g. 

Marsella  ,  419. 

Mana  ,  suegra  de  Estilicon  ,  31$. 
Martino  ,  Obispo  Duraiense  ,  506. 
Máximo  ,  Til  ano  ,  3ga. 
Medina-Sidonia  ,  gao. 
Meotis  ,  Laguna  ,  307. 
Menorca  destruida  ,  375. 
Milagros  contra  Arríanos  ,  497. 
Milagro  de  S.  Martin  ,  $13. 
Milagro  de  S.  Vicente  ,  381. 

Sevilla ,  ib. 
Milagros  en  el  enterramiento  de 

S.  Prudencio ,  576. 
Miño  ,  rio,  y  sus  peces  escritos, 

Milagros  contra  Arríanos,  gg4- 
Milagro  de  S.  Ermenegildo  con  el 

Autor  d#*  e»f»  CorOnica  ,  $49. 
Milagro  sobre  celebrar  esta  Pascua, 

Milagro  en  la  Pila  del  Bautismo, 
49S- 


Milagros  de  S.  Millan  ,  313. 
S.  Millan  de  la  Cogolla  ,  libro  anti- 
guo de  allí ,  32a. 
S.  Millan,  gi  1. 

Milagros  en  Ja  conversión  de  los 
Suevos ,  goo". 
Orense  ,  507. 

Miro  en  ayuda  de  Leuvigildo,  ¿40. 

Minicea  ,  Sefiora  ilustre  ,  §19. 

Miro  ,  Rey  de  los  Suevos  ,  5a*. 

Miro  ,  Rey  ,  y  sus  conquistas,  531. 

Misia  ,  Provincia  ,  310. 

Monedas  de  Constantino  ,  4go. 

Monadas  Góticas  ,31a.  1 

Monedas  del  Rey  D.  Alonso  el 
Magno  ,  45a. 

Monedas  del  Emperador  Magnen- 
cio  ,  450. 

Moneda  del  Príncipe  S.  Ermenegil- 
do ,  537. 

Montano  el  Arzobispo ,  librado  por 
gran  milagro ,  476. 

Monesterios  muy  antiguos  en  Espa- 
ña ,  460. 

Monesterio  Servitano ,  cabe  Xáti- 
va  ,  efil. 

Monesterio  de  S.  Martin,  cabe  Car- 
tagena, 554. 

Monesterio  Real  de  S.  Lorenzo  en 
el  Escurial  ,  31a. 

Monesterio  de  S.  Vincencío  en  Pa- 
rís ,  487. 

Monesterio  Dumiense ,  516. 

Monesterio  de  S.  Millan  de  Ja  Co- 
golla ,  $14. 

Monesterio  Servitano  ,  519. 

Monesterio  de  S.  Pedro  de  Carde- 
ña  ,  4S8 

Montano,  Arzobispo  deTcledo,47g. 
Montes  Ripheos  ,  307. 
Muerte  del  Rey  Aiarico  ,  443. 


N 

Narbona  vuelve  á  ser  de  los  Go- 
dos ,  3J3. 

Asiento  de  los  Reyea  Godos, 38$. 

Otra  vez  cobrada  ,  419. 
Karbona  perdida  ,  445. 

Nar- 


Narbona  cobrada  ,  447. 
Narbona  temada  ,  35$. 

Perdida  ,  3 $6". 
Narbonesi  conservada ,  47'» 
Narbonesa  partida  ,  469. 
Nebridio  ,  Obispo  ,  48  3. 
Nitigio  ,  Metropolitano  de  Lugo, 

Nombre  de  S-Ermenegildo  en  mu- 
ge res  ,  1554. 

Novelo ,  Obispo  de  Alcalá  de  He- 
nares ,  $61. 

Nombre  de  los  Godos  ,  30$. 

Norueggia  ,  306. 

Nundinaño,  Obispo  de  Barcelona, 

Nuncto  ,  Abad  ,  $66. 
Su  muerte  ,  ib. 

O 

Obispo  Nonno ,  331. 
.  Privilegios  donde  Arma  ,  ib. 
Obras  de  S.Martino  Durniense,$i$. 
Odoacro ,  Rey  de  los  Erulos ,  434- 
Olibrio  ,  Emperador  ,  ib. 
Originales  antiguos  del  Real  Mo- 

nesterio  del  Escurial  ,  3*1- 
Orense  destruida ,  41$. 
Orario ,  qué  significa ,  $10. 
Ortigio  ,  Obispo  ,  32$. 
Oróspedas ,  Montes  ,  530. 
Ostrogodos  y  Vesogodos  mezclados 

en  España  ,  463. 
Ostrogodos ,  30^. 
Oset ,  Lugar  ,  498. 
Onufrio  Panvinio  ,  419. 

P 

Pascasio  ,  Mártir  ,  388. 

Paulilo  ,  Mártir  ,  ib. 

Patencia ,  y  milagro  de  Sto.  Turi- 

bio  en  ella ,  404. 
Paulo  ,  Diácono  de  Mérida  ,  y  su 

Historia ,  ¿66. 
Paterno  ,  Obispo  de  Braga  ,  314. 
Paulo  Orosio ,  37$. 
Paulo,  Arzobispo  de  Mérida  ,  ¿67. 
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Pae  de  las  quatro  Naciones  coa  Ho- 
norio ,  3'!>ó. 

Patrono,  Arzobispo  de  Toledo,  315. 

Patricio  ,  Dignidad  ,  §oi. 

Pedro,  Obispo  de  Lrcavica  ,  g6a. 

Pestilencia  de  España  ,  3^0. 

Piedra  de  Alcalá  del  Hio  ,  448. 

Piedra  de  Talavera  ,  449» 

Piedra  de  Sevilla,  ¿o¿. 

Piedra  de  Alcolea  ,  $04. 

Piedra  de  Evora  ,  ib. 

Piedra  de  Sevilla  ,  464» 

Piedra  de  Marchena  ,  S5Q*» 

Piedra  de  Beja  ,  g§8. 

Piedra  de  Osuna  ,  3  ití. 
De  Barcelona ,  301. 

Piedras  de  Bujalance.,  45  r. 

Pied.asde  tiempo  de  Godos,  3»a» 

Piedras  de  Sevilla  ,  492. 

Piedra  de  Evora,  ib. 

Piedra  de  Lebrixa  ,  411. 

Poeta  Cordobés ,  sin  nombre ,  484. 

Potamia  ,  Monja  ilustre  ,  $1 1. 

S.Prudencio,  Obispo  de  Garra  y,  ^89. 

S.  Prudencio  no  fué  el  Poeta  Pru- 
dencio ,  $78. 

S.  Prudencio ,  elegido  Obispo  de 
Tarazona  ,  57^. 

S.  Prudencio  ,  Ubispo  de  Tarazo-» 

S.  Prudencio  va  á  Calahorra,  $7$. 

S.  Prudencio  busca  la  soledad  ,  574. 

S.  Prudencio  muere  en  Osma  ,  575. 
Sus  padres  de  S.  Prudencio ,  573. 

Privilegio  del  Rey  D.  Sancho,  579. 

Privilegio  del  Emperador  D.Alon- 
so, ib. 

Prtsciliano  ,  Herege  ,  397. 
Probo  ,  hijo  de  Alexandria  ,  42  r. 
Prisciliano ,  314. 
Primacía  puesta  en  Toledo ,  370. 
Primacía  de  Braga  acabada,  571. 
Primacía  de  España ,  463. 
Primacía  de  Braga  en  Galicia,  513. 
Primacía  de  Toledo  ,  478. 
Provincias  de  España,  y  sus  Seño- 
res ,  41$. 
Profecía  de  S.  MHlan  ,  $17. 
Probo  ,  Mártir  ,  387. 

Gggg  %  Pro- 


604 

Profuturo  ,  Arzobispo  de  Braga, 

Su- 
primo ,  Obispo ,  334. 

Procopio  ,  y  su  grande  autoridad, 
Puppas ,  317. 


Quatro  hermanos  de  la  Reyna  Teo- 
dora ,  531. 

Quatro  hermanos  Obispos  en  Espa- 
ña ,  48-2. 

R 

Razón  del  tiempo  ,  $44. 
Razón  del  tiempo  ,  gc;i. 
Razón  del  tiempo  ,  452- 
Razón  del  tiempo,  426. 
Razón  del  tiempo  ,  369. 

Dificultad  en  ella  ,  408. 
Razón  del  tiempo  en  que  vivió  San 

Prudencio  ,  ^77. 
Razón  del  tiempo  ,  34$. 
Razón  del  tiempo  ,  4^7. 
Razón  del  tiempo  ,  gt<?. 
Razón  del  tiempo  ,  473. 
Razón  del  tiempo  ,  493» 
Razón  del  tiempo  ,  310. 
Razón  del  tiempo ,  327. 
Razón  del  tiempo,  §17. 
Radagayso,  Rtry  de  los  Godos,  334. 
Recaredo  contra  Franceses  ,  ggo\ 
Recaredo,  Principe,  530. 
Recopolis  fundada ,  531. 
Remismundo  ,  Rey  de  los  Suevos, 

418. 

Rey  no  de  los  Vándalos  acabado, 

Re  y  no  de  los  Ostrogodos  acabado, 
ibid. 

Religión  de  los  Godos  ,  30^. 

Sus  insignias ,  310. 

Salen  de  su  tierra  ,  ib. 
.  Por  qué  fueron  Arríanos ,  tb. 
Reinismundo ,  Rey  de  los  Suevos, 

4  JÓ. 

RemismundO;. yerno  del  Rey  Theo- 


dórico  ,  416*. 

Reyes  Godos  que  residían  en  Sevi- 
lla ,  <fig. 

Reciario  ,  Rey  de  los  Suevos ,  41^. 

Reyno  de  los  Suevos  acabado ,  g^t. 

Reden  to  ,  Diácono  ,  g66. 

Reyes  Godos  pasan  su  Corte  á  Es- 
paña ,  463. 

Reliquias  en  Zaragoza  de  S.  Erme- 
negildo  > 

Rechila,  Rey  de  los  Suevos  ,  3S9. 

Su  guerra  en  la  Lusitania  ,  300. 

Otras  conquistas  suyas,  391» 
Rechila  muere ,  39a. 
Recciario  ,  Rey  de  los  Suevos,  390, 

Sus  conquistas  ,  406. 

Vencido  ,  y  muerto  ,  416*. 
Reyes  de  Francia  ,  499. 
Ripheos  ,  Montes  ,  307. 
Riccimero ,  Godo  ,  420. 
Romanos  de  nuevo  en  España ,  373. 

Lo  que  acá  tenian ,  407. 
Romanos  otra  vez  Señores  en  Espa- 
ña ,  499. 
Romanos  son  los  Griegos  ,  $44. 
Romanos  antiguos  en  España ,  3(^4. 
Romanos,  quiénes  son  llamados  en 

esta  Historia  ,  §01. 
Rucones  sujetos,  §31. 
Rudesindo ,  550. 


S.  Gregorio  de  Alcalá  del  Rio,  447. 

Sabino  ,  Arzobispo  de  Sevilla,  391. 

Salustio,  Arzobispo  de  Sevilla, 463. 

Salano  ,  Embalador  de  Thcodori- 
co ,  416. 

Sacos  ,  entran  en  España  ,  43S. 

Sancho,  Obispo  de  Calahorra,  $7$. 

Sa baria  ,  Provincia ,  520. 

Salvarse  por  hierro  y  agua  calien- 
te ,  479. 

Salomón  y  sus  joyas ,  444. 

Saturio  ,  Ermitaño  ,  574. 

Scandinavia,  307. 

Scandia ,  306. 

Sevilla  ,  tomada  por  Leovigi/d*, 
$40- 

Se- 


Serena ,  muger  de  Stilicon  ,  313. 
Severiano  no  fué  hijo  de  Theodori- 
co >  4S5- 
Severo  ,  Obispo  de  Málaga  ,  $$9. 

Sebastiano  ,  Conde  ,  390. 

Señor  ,  vocablo ,  de  donde  se  dixo, 

$*«. 

Señor  ,  y  su  origen  en  la  Sagrada 

Escritura ,  519. 
Senadores  en  España  ,  gic;. 
Sisberto  ,  matador  de  S.  Ermene— 

gildo  cruelmente  muerto  ,  557. 
Sinfosio  ,  Obispo  ,  31a. 
Silingos ,  343. 

Entran  en  España  ,  348. 
Silingos  vencidos  ,  37a. 

Destruidos ,  381. 

Su  fin  ,  390. 
Sigerico  ,  Key  de  los  Godos ,  y  su 

muerte,  363. 
Sili  ,  Rio  ,  llamado  Lasarles,  343. 
Siricio  ,  Papa  ,  314. 
Silvano ,  Obispo  de  Calahorra,  414. 
S.  Simpliciano  ,  3a  g. 
Sophronio  ,  Sacerdote  ,  gn. 
Suevos ,  343. 

Entran  en  España  ,  348. 
Suevos  sujetos  á  los  Romanos ,  373. 
Suevos ,  y  la  falta  de  su  Historia, 

4SS- 

Suconico  ,  Mar ,  30 g. 

Suecia ,  306". 

Sumos  Pontífices ,  ¿32. 

Sumos  Pontífices ,  47a. 

Sumos  Pontífices  ,  444. 

Sumos  Pontífices  ,  544. 

Sumos  Pontífices  ,  370. 

Sumos  Pontífices ,  493. 

Sumos  Pontífices ,  460. 

Sumos  Pontífices ,  431. 

Sumos  Pontífices ,  505. 

Sumos  Pontífices ,  ¿ig. 

Stilicon  ,  Vándalo  ,  suegro  de  Ho- 
norio ;  sus  hijos  y  muger  ,  315. 

Stilicon  ,  ¿33. 

Su  muerte  ,  y  de  su  hijo  ,  33$. 
Truxo  los  Bárbaros ,  ib. 

Stephano  ,   Obispo  de  Córdoba, 

44S- 
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Stephano  ,  Gobernador  de  España, 
47S- 

T 

Tarragona  restaurada ,  460. 
Tarragona  destruida ,  418. 
Tañáis  ,  Rio  ,  307. 
Tarazona ,  424. 
Tajo  ,  Rio  ,  3gi. 

Theodorico  ,  Rey  de  los  Ostrogo- 
dos en  Italia  ,  43$. 

Theodorico  muere  ,  426. 

Theodorico,  tutor  de  su  nieto  Ama- 
larico,  454. 

Theudio  ,  Gobernador  en  España, 

4SS- 

Theodorico  no  se  casó  en  España, 
45o"- 

Theodorico  muere ,  4^7. 
Theodomiro  muere ,  gia. 
Theudio  engaña  á  los  Embaxado- 

res  de  Gilimero  ,  488. 
Theudio  muerto  ,  49a. 
Theudiselo,  Rey  de  los  Godos,  49$. 
Theudio,  pasa  en  Africa  ,  484, 
Theodota  ,  Reyna  ,  ^31. 
Theudio  contra  los  franceses,  4S4. 
Theudiselo,  Capitán  de  Theudio, 

486. 

Telemaco  ,  Monge  ,  314.  •  «r 

Terenciano  ,  433. 

Theudiselo  muerto ,  498. 

Theudio  ,  Rey  de  los  Godos  ,  484. 

Teyas,  Rey  de  los  Ostrogodos, 490. 

Turibio  ,  Notario  ,  40  g. 

Turibio  ,  Monge  ,  ib. 

Theodomiro  ,  Rey  de  los  Ostrogo- 
dos ,  436. 

Theodoredo,Rey  de  los  Godos,  374. 
Sus  hijos  ,  393. 
Su  muerte,  394. 
Su  hija ,  393. 

Theodosio  ,  Emperador ,  312. 
Su  generación  y  descendencia, 
318. 

Theodosio  el  Viejo  ,  ib. 
Theodosiolo  y  Lagodio  ,  Espafio- 
,  342: 

Thermancia,  muger  de  Theodosio 

el 
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el  Viejo  ,  y  sus  hijas  ,  318. 
Theodcsiu  II.  348. 
Thurismundo ,  Rey  de  los  Godos, 

395- 

Vence  á  Atila  ,  396". 

Su  muerte  ,  408. 
Santo  Turibio  ,  ¿97. 

Su  Carta  ,  401. 
Thermancia  ,  hija  de  Stilicon  ,  casa 

con  Honorio  ,  3 1  g. 
Theodomiro ,  Rey  de  los  Suevos, 

Thile ,  306. 
Tiricio  ,  414. 

Tiberio  ,  Emperador  ,  $31. 

Toledo  hecha  asiento  de  los  Reyes 
Godos  ,  $6g. 

Toledo  ,  llamada  Ciudad-Real ,  ib. 

Toledo  no  fué  tomada  de  France- 
ses ,  471. 

Toledo ,  3go. 

Totila  ,  Rey  de  los  Ostrogodos, 
490. 

Trasamuodo  ,  Rey  de  los  Vándalos, 


Vándalos  entran  eo  España,  348. 

Tienen  la  Bética ,  360. 
Vándalos  y  Suevos  sujetos  á  los  Ro- 
manos ,  373. 

Pasan  en  Africa  ,  38$. 
Valentía  y  costumbre  de  los  Godos, 

307. 

Valente  ,  Emperador ,  310. 


Valentinitno  ,  Segundo  Empera- 
dor ,  384. 

Confederaba  con  los  Godos ,304. 

Su  muerte  ,  408. 
Vegetino  ,  Obispo  ,  314. 
Vesogodos ,  30$. 

Veriniano  y  Didimo  ,  Españoles, 

Velo  ,  quándo  se  había  de  dar  a  las 

Monjas,  466.  un 
Vgerno  ,  Castillo  , 
Vizcaya  destruida ,  527. 
Vizcaya  ,  360. 

Viccencio,  Capitán  de  Romanos, 
4*3- 

S.  Vincencio  ,  Obispo  de  Zarago- 
za >  $$2i 

S.  Vincencio ,  Mártir  ,  y  so  túni- 
ca ,  4H6. 

Vivió  Severo  ,  Emperador ,  4a. 

Víctor  ¡acó  ,  Ciudadano ,  568. 

Virgilienses,  Pueblos  ,  414, 

Vocablos  Vándalos  en  España,  344. 

Vocablos  de  Godos  en  España ,  309. 

Vvalia  quiere  tomar  á  Africa,  368. 
Piérdese  en  la  mar  ,  ib. 
Hace  pas  con  Honorio ,  360. 
Hace  guerra  en  España  ,  37 1. 
Su  muerte ,  374. 

Vvalia  ,  Rey  de  los  Godos ,  364. 

Vulsa ,  y  su  Corónica ,  374. 

z 

Zeaon ,  Arsobispo  de  Sevilla,  43*. 
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TABLA  DE  CAPITULOS  DEL  LIBRO  X. 

Cap.  I.  Xia  décima  persecución  de  la  Iglesia ,  que 
los  Emperadores  Diocleciano  yMaximiano  movie- 
ron: y  como  vino  Daciano  á  executarla  en  España.  i. 

Cap.  II.  Los  dos  hermanos  Mártires  S.  Félix  y  S.  Cu- 
cu  fate.  <L 

Cap.  111. Sta.  Eulalia,  Virgen  y  Mártir  de  Barcelona.  12. 

Cap.  IV.  San  Severo  ,  Obispo  y  Mártir  de  Barcelo- 
na, con  sus  Compañeros.  \j. 

Cap.  V.  Santa  Engracia ,  y  los  diez  y  ocho  Mártires 
de  Zaragoza. 

Cap.  VI.  Los  innumerables  Mártires  de  Zaragoza,  y 

otros  San  ros  de  la  misma  ciudad.  24. 
Cap.  VII.  San  Valerio ,  Obispo  de  Zaragoza.  27. 
Cap.  VIII.  El  esclarecido  Mártir  San  Vincencio ,  que 

padeció  en  Valencia.  lo. 
Cap.  IX.  Los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor. 
Cap.  X.  Santa  Eulalia  la  de  Méiida ,  y  otros  Santos  de 

aquella  ciudad.  86. 
Cap.  XI.  Santa  Leocadia  de  Toledo.  94. 
Cap.  XII.  Los  santos  hermanos  Vincencio,  Sabina  y 

Christeta  ,  martirizados  en  Avila ,  y  otros  Santos 

de  España ,  llamados  Vincencios. 
Cap.  XIII.  Otros  dos  Santos  déste  mismo  nombre 

y  tiempo,  Mártires  en  España.  io8t 
Cap.  XIV.  Los  tres  hermanos  Mártires  de  Lisboa ,  y 

S.  Víctor ,  Mártir  de  Braga.  1 10. 

Cap.  XV.  San  Zoylo ,  Mártir  de  Córdoba ,  y  sus 

Compañeros.  1 1  i. 

Cap.  XVI.  Santas  Vípgines  y  Mártires  de  Sevilla  San- 
ta Justa  y  Rufina,  y  otros  Santos  de  aquella  ciudad.  12^1. 
Cap.  XVII.  Las  dos  Santas  Vírgines  y  Mártires Cen- 
.  tolla  y  Helena.  W  129. 

Cap.  XV III.  Santa  Liberata,  y  Quitería  su  hermana, 

y  Santa  Columba.  1 3 1. 

Cap  XIX.  El  Centurión  San  Marcelo,  Mártir.  ii± 
Cap.  XX.  Los  Santos  Claudio ,  Lupcrcio  y  Victorio.  144. 

Cap. 
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Cap.  XXÍ.  Emetcrio  y  Celedonio.  14.8. 

Cap.  XXII.  Los  dos  Santos  Servando  y  Germano.  j 

Cap.  XXUI.  Los  dos  hermanos  S.  Acisclo  y  Victoria.  i>6. 

Cap.  XXIV.  Fausto,  Januario,  y  Marcial,  Mártires.  165. 

Cap.  XXV.  Otros  Santos  Mártires  de  Córdoba ,  que 
padecieron  por  este  tiempo.  169% 

Cap.  XXVI.  Sra.  Mariana,  y  Sta.  Eufemia,  Mártires.  170. 

Cap.  XXVII.  Algunos  otros  Santos  que  hubo  en  Es- 
paña hasra  estos  tiempos,  de  que  se  va  tratando.  17^ 

Cap.  XXVÜI.  Muchos  Santos  que  algunos  atribuyen 
á  España ,  y  no  le  pueden  pertenecer.  173. 

Cap.  XXIX*  La  memoria  que  dicen  quedó  por  Espa- 
ña en  algunas  piedras  desta  persecución ,  con  otras 
piedras  des  tos  Emperadores.  ig;. 

Cap.  XXX.  El  tiempo  del  Emperador  Constantino. 
La  Epístola  del  Papa.Milciades ,  y  de  Osio ,  Obis- 
po de  Córdoba.  1S8. 

Cap.  XXXI.  El  Concilio  que  se  hizo  en  Iliberi,  cerca 
de  Granada.  i9i. 

Cap.  XXXII.  El  Emperador  Constantino  nunca  vino 
á  España ,  y  la  división  de  la  Iglesia  de  acá  por  es- 
tos tiempos.  197. 

Cap.  XXXIII.  La  nueva  división  que  Constantino  hi- 
zo del  Imperio.  ¿o?. 

Cap.  XXXIV.  Los  dos  Poeras  Juvencio  y  Ruflfo  Fes- 
to  Avieno  ,  y  dos  piedras  de  Constantino.         21 1. 

O  XXXV.  Los  hijos  de  Constantino,  y  sus  discordias,  üj. 

Cap.  XXXVI.  El  Emperador  Constancio ,  y  lo  mu- 
cho que  Osio  hizo  en  los  Concilios  de  su  tiempo,  zis* 

Cap.  XXXVII.  El  triste  rin  que  Osio  hizo.  217. 

Cap.  XXXVIII.  Lo  demás  hasta  la  muerte  del  Empe- 
rador Constancio. 

Cap.  XXXIX.  Los  Emperadores  Juliano,  Jo viniano, 

.1  Valentinhno,  y  Valenre.  221. 

Cap.  XL.  El  Papa  S.  Dámaso ,  Español.  224. 

Cap.  XLI.  El  Poeta  Prudencio.  22JL 

Cap.  XL1I.  San  Paciano,  y  otros  Varones  señalados 
en  España*  231* 

Cap. 
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Cap.  XLIIL  Honorio  Theodosio ,  Capitán  Español 
muy  señalado.  232. 

Cap.  XLIV.  Prisciliano,  Herege,  en  España,  y  lo 
que  se  hizo  acá  para  destruir  su  mala  secta ,  y  al- 
gunos hombres  señalados  en  España.  236. 

Cap.XLV. Del  Emper.  Theodosio ,  natural  deE^paña.  246. 

Cap.  XLVI.  Dos  cosas  notables  que  hubo  para  la  Re- 
ligión Christiana  en  tiempo  del  Emperador  Theo- 
dosio, y  de  los  primeros  Cónsules  Christianos.  280. 

LIBRO  XI. 

Cap.  I.  [Descripción  de  4a  provincia  Gótica ,  y  las 
costumbres  de  los  Godos  ,  y  la  salida  que  de  su 
tierra  hicie'ron.  304. 

Cap.  II.  El  principio  del  Imperio  de  Arcadio  y  Hono- 
rio; y  cómo  quitáron  la  Idolatría,  y  los  Gladiatores.  311. 

Cap.  III.  Stilicon  el  Vándalo ,  suegro  de  Honorio,  y 
la  descendencia  de  los  Theodosios.  315. 

Cap.  IV.  El  primero  Concilio  de  Toledo ,  y  lo  que 
de  nuevo  agora  del  se  ha  hallado  >  y  algunas  co- 
sas de  la  sucesión  de  los  Arzobispos  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo.  3  ¿o. 

Cap.  V.  La  Epístola  Decretal  del  Papa  Inocencio  I. 
á  los  Obispos  congregados  en  el  Concilio  de  To- 
ledo. Y  de  San  Dictinio,  Obispo  de  Astorga.  3  2  9. 

Cap.  VI.  Los  movimientos  de  Stilicon  en  el  Impe- 
rio hasta  su  muerte.  3  3  3. 

Cap.  VII.  Lo  que  los  Reyes  Alarico  y  Ataulpho  hi- 
cieron en  Italia  ,  y  como  les  fue  dada  España.       3  3  5. 

Cap.  VIH.  De  los  Vándalos,  Alanos,  Suevos  y  Silin- 
gos ,  y  la  salida  de  sus  tierras  hasta  llegar  á  Francia.  34-. 

Cap.  VIII.  El  levantamiento  de  Constantino ,  y  co- 
mo se  hizo  Señor  de  España.  3  46. 

Cap.  IX.  La  entrada  de  los  Vándalos,  Alanos,  Suevos 
y  Silingos  en  España.  348. 

Cap.  X.  Lo  que  estas  naciones  hicieron  en  la  con- 
quista de  España.  350. 
Tom.  Hhhh  Cap. 
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Cap.  XI.  El  levantamiento  de  Máximo  y  de  otros 
en  España ,  y  la  muerte  de  Geroncio.  352. 

Cap.  XII.  Los  Godos  tomáron  la  Francia  Natbo- 
nesa ,  y  de  allí  pasaron  en  España.  3  54* 

Cap.  Xill.Como  repartieron  los  Vándalos  y  los  de- 
mas  el  Señoría  de  España.  35S. 

C.  XlV.Los  Reyes  Godos  Ataulpho.Sigericoy  Vvaüa.  361. 

Cap.  XV.  La  gran  diferencia  que  agora  había  en 
el  Síñoiío  de  España  y  sus  moradores ,  y  la  guer- 
ra q  íe  entre  sí  comenzaron  los  exrrangeros»  364. 

Cap.  XVI.  Lo  que  el  Rey  V  valia  hizo  en  España, 
y  h  paz  que  concertó  con  los  Romanos.  368. 

Cap.  XV il.  La  guerra  que  ¿el Rey  V valia  hizo  á  los 
extranjeros  en  España ,  y  de  su  muerte ,  y  como 
le  sucedió  Thcodorcto.  La  Corónica  de  Vulsa ,  y 
algunos  Varones  señalados  de  España.  371. 

Cap.  XVIII.  La  guerra  que  se  siguió  entre  Vándalos 
y  Suevos.  37$. 

Cap.  XIX.  Dase  claridad  en  lo  que  comunmente  se 
yerra,  que  la  Metrópoli  de  Cartagena  se  pasó 
agora  á  Toledo.  377. 

Cap.  XX.  La  muerte  del  Rey  Gunderico ,  y  el  es- 
*tado  de  España  después  delta.  3 Si. 

Cap.  XXI.  Máximo  y  Jovino  se  Ievantáron  en  Es- 
paña :  murió  Honorio :  sucedióle  Valentiniano  el 
Segundo:  levantóse  acá  Flavio  Juan.  382. 

Cap.  XXIL  La  pasada  de  los  Vándalos  en  Africa, 
dexando  del  todo  á  España.  jS  5 . 

Can.  XXI II.  Arcadio,  Probo,  Pascasio,  Eutychio  y 
Paulilo  ,  Mártires  Españoles.  387. 

Cap.  XXIV.  La  muerte  del  Rey  Hermenerico ,  y  el 
gran  Señorío  de  su  hijo  Rechila ,  y  como  le  su- 
cedió su  hijo  Recciario.  3  $9. 

Cap.  XXV.  La  muerte  del  Rey  Theodoredo  délos 
Godos  en  la  gran  batalla  de  los  campos  Cataláu- 
nicos ,  sucediéndole  su  hijo  Thurismundo.  392. 

Cap.  XXVI.  El  Concilio  que  por  este  tiempo  se 
juntó  en  Galicia ,  y  la  confusión  que  engendra  lo 
poco  que  del  hay  escrito.  397. 
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Cap.  XXVI.  Santo  Turibío ,  Obispo  de  Astorga.  402. 

Cap.  XXVII.  Las  conquistas  del  Rey  Recciario  en  lo 
que  los  Romanos  acá  tenían.  406. 

Cap.  XXVIII.  La  muerte  del  Rey  Thurísmundo,  que- 
dando por  sucesor  Theodorico  su  hermano.  408. 

Cap.  XXIX.  El  Rey  Theodorico ,  y  de  su  persona  y 
virtudes,  y  como  entró  de  hecho  en  España  para 
señorearse  derla.  410. 

Cap.  XXX.  El  Rey  Theodorico  venció  y  mató  á 
Recciario ,  y  se  hizo  Señor  de  España.  41 $. 

Cap.XXXI.Ricimero,Godo  muy  poderoso  en  el  Impe- 
rio, y  la  venida  del  Emperador  Mayoriano  á  España.  419. 

Cap.  XXXII.  Lo  que  se  trató  en  Rema  en  un  Con- 
cilio sobre  cosas  que  en  dos  Iglesias  de  España 
hablan  sucedido.  422. 

Cap.  XXXIII.  El  estado  de  las  cosas  de  España  has- 
ta la  muerte  del  Rey  Theodorico.  425. 

Cap.  XXXIV.  El  Rey  Eurico  se  hizo  enteramente 
Señor  de  España.  427. 

Cap.  XXXV.  La  muerte  del  Rey  Eurico.  450. 

Cap.  XXXVL  Las  dos  Epístolas  Decretales  que  se 
escribieron  por  dos  Sumos  Fontíñces  á  Zenon, 
Arzobispo  de  Sevilla.  432. 

Cap.  XXXVII.  El  fin  del  Imperio  Romano ,  y  lo  mal 
que  se  continua  el  Rey  no  de  los  Suevos  en  España.  434. 

Cap.  XXXVIII.  El  Rey  Theodorico  de  los  Ostrogo- 
dos ,  y  algunas  cosas  particulares  de  España.         43  s. 

Cap.  XXXIX.  La  guerra  entre  Alarico  y  el  Rey  de 
Francia  Clodoveo  ,  y  las  carras  que  el  Rey  Theo- 
dorico les  escribió  por  concordarlos.  439. 

Cap.  XL.  El  Rey  Amalarico,  hijo  de  Alarico,  vía 
tutoría  que  tomó  del  su  abuelo  Theodorico,echan- 
do  del  Reyno  á  Gesaleyco.  445. 

Cap.  XLI.  La  memoria  que  hay  de  la  Christiandad 
Católica  en  España  por  este  tiempo.  447. 

Cap.  XL1I.  El  Rey  Theodorico  de  Italia  nunca  vino 
en  España.  452. 

Cap.  XLlILLos  Concilios  de  Tarragona  y  Girona,  y 
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las  Epístolas  Decretales  que  el  Papa  Hormisda  es- 
cribió a  España.  459. 

Cap.  XLIIl.  La  mezcla  de  Vesogodos  y  Ostrogodos, 
Amalos  y  Baltcos  en  España.  La  sublimación  de 
la  ci-tdad  y  de  la  Iglesia  de  Sevilla.  463. 

Cap.  XLV.  Los  tres  Concilios  de  Lérida.,  Valencia 
y  Zaragoza.  4.65. 

Cap.  XLVI.  El  casamiento  del  Rey  Amalarico  con 
CrotiKh ,  hija  del  Rey  Clodovco  ,  y  la  perra  que 
por  el  se  movió  ,  en  que  Am alai  ico  ftie  muerto.  468. 

Cap.  XLV1L  El  segundo  Concilio  de  Toledo ,  y  có- 
mo se  ha  de  entender  que  eran  casados  entonces 
los  Cle'rigos.  473. 

Cap.  XLVI  II.  El  Arzobispo  de  Toledo  Montano  ,  y  el 
gran  milagro  que  nuestro  Señor  mostró  por  él.  475, 

Cap.  XLIX.  Los  quatro  hermanos  Obispos  que  hubo 
por  este  tiempo  en  España.  482. 

Cap.  L.  El  Rey  Theudio ,  y  las  guerras  que  tuvo 
acá  con  Franceses ,  y  en  Africa  con  Vándalos.  484. 

Crx  LI.  Lo  que  pasó  á  unos  Embaxadores  de 
Africa  con  el  Rey  Theudio.  488. 

Cap.  Lll.  S.  Laureano,  Mártir,  Arzobispo  de  Sevilla.  490. 

Cap.  LUI. Piedras  de  tiempo  del  Rey  Theudio,  y  lo 
demás  hasta  su  muerte.  ,  491» 

Cap.  LiV.  El  Rey  Thcudiselo ,  y  el  celestial  milagro 
que  por  e>tos  tiempos  se  veia  en  España  para  el 
Bautismo.  495. 

Cap.LV.  El  Rey  A*ila.  Levantóse  Athanagildo  contra 
él ,  v  la.  nueva  venida  de  los  Romanos  en  España.  499. 

Cap.LVI.EI  Rey  Athanagildo,y  piedras  de  su  tiempo.  502. 

CapJLVlI.  El  Rev  Theodomiro  de  los  Suevos,  y  co- 
mo se  coiwirrió  á  la  verdadera  Fe  con  sus  subdi- 
tos >  y  el  Concilio  que  en  Braga  se  celebró  en  su 
tiempo.  505. 

Cap.  LVlll.  Santo  Emiliano ,  Sacerdote.  511. 

Ca(>.  LIX.  fcl  Concilio  que  se  celebró  en  Lugo ,  y 
una  escritura  donde  se  hace  mención  dél.  jij. 

Cap.  LX.  Los  Reyes  Liuva ,  primero  dcste  nombre, 
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y  Lcuvigíldo  s'i  hermano.  5 17. 

Cap.  LXI.  Las  victorias  del  Rey  Lcuvigíldo  con- 
tra los  Romanos ,  con  que  les  tomo  mucha  parte 
de  lo  que  en  España  tenían.  520* 

Cap.  LX1I.  El  Rev  Miro  de  Galicia ,  y  el  segundo 
Concilio  de  Braga ,  que  se  celebró- en  su  tiempo.    5  22. 

Cap.  LXiü.  El  Rey  Leuvigildo  acabó  de  reducir  á  su- 
Señorío  mucho  de  lo  que  de  España  estaba  enage- 
nado :  y  el  origen  de  Cate  vocablo  ,  Señor ,  en  Es- 
paña :  y  la  fundación  de  la  ciudad  d¿  Rccopolís.  727. 

Cap.  LXIV.  Las  mugeres  y  hij  >s  que  tuvo  el  Rey 
Lcuvigíldo ;  y  el  casamiento  del  Príncipe  Ermcne- 
gildo.  y  3  2. 

Cap.  LXV.  El  principio  de  la  guerra  que  el  Rey 
Lcuvigíldo  tuvo  con  el  PnV:cipe  Ermenegildo  su 
hijo.  556» 

Cap.  LXVI.  Lo  que  pasó  en  la  guerra  hasta  que  el 
Príncipe  fué  preso.  j 

Cap.LXVII.  El  martillo  del  glorioso  Príncipe  San  Er- 
mcnegildo.  545. 

Cap.  LXVllI.  Algunas  otras  cosas  que  sucedieron  en 
tiempo  desta  guerra.  554. 

Gap.  LXiX.  La  venganza  que  los  Reyes  de  Francia 

.  qimtcron  hacer  sobre  la  muerte  de  San  Ennenegil- 
do,  y  de  la  que  Dios  hizo  en  el  que  lo  mató.         5  56. 

C3p.  LXX.  Lcuvigíldo  persiguió  á  la  Iglesia  Católi- 
ca ,  y  muchos  varones  señalados  que  entonces  acá 
tenia.  558. 

Cap.  LXXL  El  fin  del  Revno  de  los  Suevos.  Como 
persegnia  Lcuvigíldo  la  Iglesia  Católica  ,  y  su 
mueite.  562. 

Cap.  LXX1I.  Alzunos  santos  varones  de  España  en 
tiempo  desrc  Rey.  565. 

Cap.  LXXIII.  El  asiento  del  Reyno  de  los  Godos  se 
pasó  á  Toledo ,  y  con  el  la  preeminencia  de  la 
Iglesia.  569. 

Cap.  LXX1V.  De  San  Prudencio,  Obispo  de  Tarazo- 
na ,  y  de  otro  Santo  dcste  nombre.  57  j- 
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NOTAS 

Á  LOS  LIBROS  io.°  Y  u/ 

LlBJlO  X. 

Pág.  Núm.  Dice.  Debe  decir. 

6.     a.  Cesare*.  JSsra  antigua  Ciudad  de  Cesárea  se  reduce 

á  la  moderna  de  Argel. 

17.  1.  Castro  Octavia Aunque  los  Autores  Catalanes  suponen  que 
no.  Castro  Octaviano  fué  fundado  por  el  Empe- 

rador Octaviano  Augusto  ,  no  se  halla  men- 
ción de  el  en  los  Geógrafos  antiguos:  hoy  se 
reduce  al  Monasterio  de  S.  Culgat  des  Valls 
en  Cataluña  ,  según  varios  instrumentos  de 
la  media  edad ,  sobre  que  se  puede  ver  Puja- 
des  en  su  Coronica  universal  de  Cataluña, 
fol.  14a.  b.  col.  2.  y  el  llluio.  Marca. 

o*.    11.  Euna.  Elna. 

«PS-  17-  Alcázar  doSal.    No  es  de  la  Provincia  del  AJgarbe ,  sino  de  la 

de  Alentejo. 
198.  1.    Euna.  Elna. 

441.  3.    Concilio  Cesar-   Morales  distingue  el  Concilio  1.  Cesaraugusta- 
au  gustan  o.  no  del  en  que,  según  Sulpicio  Severo,  se  con- 

denó el  Priscilianismo¿pero  Risco  en  el  t.  30. 
de  la  España  Sagrada,  pág.  331.  los  hace  uno 
mismo  ,  fundándose  en  que  Tilemont  advier- 
te ,  que  las  Actas  que  tenemos  solo  son  de  la 
última  sesión  celebrada  en  4  de  Octubre ;  y 
que  faltando  las  demás  ,  no  es  mucho  que  no 
se  halle  mención  de  Prisciliano  con  la  de  sus 
sequaces  ,  que  pudieron  haber  asistido  en  las 
sesiones  de  que  carecemos  ,  y  no  esperar  la 
sentencia  ,  como  hizo  Simphosio  ,  que  ha- 
biendo asistido  un  solo  dia  ,  no  quiso  con- 
currir mas  ,  como  se  advierte  en  el  Conci- 
lio 1.  Toledano. 

LIBRO  XI. 

307.  3.    Cothia.  Gothia. 

307.  3.    El  rio  Tañáis.     Ni  el  rio  Tañáis  ,  ni  la  laguna  Meotis ,  ni  los 

montes  Ripheos  pertenecen  á  la  Scandina- 
via ,  cuya  región  se  entiende  generalmente 
por  los  Reynos  de  Súecia  y  Noruega ;  y  aun 
el  mismo  Morales  un  poco  mas  arriba,  la  se- 
ñala por  limite  oriental  la  Finmarchia.  El 
Tañáis  ,  la  laguna  Meotis ,  y  los  montes  Ri- 
pheos caen  en  el  confín  de  ia  Europa  con  tí 

Asia, 
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40i.  4»    Concilio  deCe- 
lenes. 


416.  u  RioOrbego. 


434.  1.  Antemio. 


45o.  x.  al  fin.  Nebridio. 


400.  a.    Obispo  titular 
de  Cartagena. 


47a.  $.  Abdera. 


478. 


496.  a.  Oset. 
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y  pertenecen  i  la  antigua  Sciihia,  de- 
extensos   países  intermedios  entre 


Asia  y 

xando 

ellos,  y  la  Scandinavia. 


Aqui  declara  Morales  la  equivocación  en  que 
estaba  sobre  la  Corónica  de  Vulsa  ,  á  quien 
hace  un  Obispo  Español ,  no  siendo  sin'o  la 
primera  parte  del  nombre  Wisse  Gothorum, 
como  se  explicará  mas  adelante. 
Sin  entrar  en  discusión  sobre  la  legitimidad  de 
este  Concilio  de  Cclencs ,  y  en  considera- 
ción á  que  Mora'es  en  las  antigüedades  no 
hablo  de  este  Pueblo  como  aquí  ofrece ,  se 
advierte  por  ahora  ,  que  Celenas  ,  de  donde 
fué  Obispo  Ortigio  ,  al  mismo  tiempo  que 
Idacio  de  Leuiici ,  se  reduce  ai  lugar  de  Cal- 
das de  Cantis  ,  tres  leguas  al   Sueste  de 
■  Padrón  j  y  se  advierte  que  el  Itinerario  de 
Antonino  no  le  menciona  \  pero  si  Pthoio- 
nieo  con  el  nombre  de  Aquae  calida;  cili- 
norum. 

£1  rio  Oibego  ,  llamado  aquí  Urbico  ,  junto 
al  qual  se  dio  esta  batalla  ,  no  pasa  por  la 
Ciudad  de  Astorga  ,  sino  dos  leguas  á  su 
Oriente. 

Morales  no  se  ha  determinado  á  señalare!  dia 
de  la  muerte  de  Antemio  ,  porque  sin  duda 
pensaría  averiguarlo  ,  y  luego  se  le  olvido, 
sin  que  sea  de  extrañar  ,  pues  no  es  muy 
fácil  ¿  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  año 
de  su  muerte  ,  en  el  que  ha  tenido  el  error 
de  auteponerla  10.  años  al  en  que  verdade- 
ramente ha  acaecido  ,  que  fué  el  de  472. 

Este  Nebridio  ,  dice  Florez  ,  pág.  136.  del  to- 
mo 6.  que  ,  según  los  Códices  ,  no  era  Obis- 
po de  Bigerra  ,  sino  de  Eg.tra. 

Aquí  supone  Morales ,  que  el  Obispo  era  solo 
titular ,  por  haber  quedado  la  Ciudad  ente- 
ramente destruida.  Florez  es  de  opinión  con- 
traria ,  como  puede  verse  en  su  r.  5.  p.  84. 

No  se  reduce  á  Almena  ,  sino  á  la  Villa  de 
Adra  ,  que  aun  conserva  bastantes  señales 
de  su  antiguo  nombre. 

Florez  en  el  tom.  5.  pág.  420.  se  opone  á  la 
opinión  de  Morales  sobre  fundar  la  prima- 
cía de  Toledo  en  la  carta  de  Montano  á  los 
Palentinos ,  y  se  apoya  en  las  expresiones 
de  la  misma  carta. 

No  fué  lugar  de  la  Lusitana ,  sino  de  la  Bé- 
lica ,  situado  en  el  raárgen  derecho  del  Be- 
tis ,  mas  abaso  de  Sevilla ,  como  resulta  de 

la 
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524.  3.  al  fin. 


53 1.  Recopolis. 


$6*8.  Víctoriaco. 


Ja  enumeración  de  los  Pueblos  Litorales  del 
Bctis ,  hecha  por  Plinio.  Rodrigo  Caro  Jo 
reduce  á  S.  Juan  de  Alfarache,  como  se 
puede  ver  en  su  Convento  Jurídico  de  Se- 
villa ,  p.  1 1 3.  y  sig. 

Aunque  no  se  duda  de  que  las  parras  de  la 
Ciudad  de  Orense  son  muy  frondosas ,  co- 
mo asegura  Morales  ,  no  se  puede  dexar  de 
advertir  la  equivocación  en  que  ha  incidi- 
do ,  asegurando  que  sola  esta  Ciudad  de  Ga- 
licia gozaba  la  prerogativa  de  poseerlas :  siq 
duda  que  Morales  escribió  esta  especie  an- 
tes de  su  Viage  Santo  ,  en  que  por  su  pro- 
pia vista  se  habría  desengañado  de  su  error 
pues  ya  en  el  siglo  Vlll.  se  hace  mención 
de  parras  en  las  inmediaciones  de  Lugo  en 
donación  del  Obispo  Odoario  á  la  Iglesia  de 
Santa  María  ,  que  es  la  Catedral ,  como  se 
puede  ver  en  los  Apéndices  de  Jos  Anales 
de  Galicia  de  Don  Francisco  de  la  Huerta. 

De  esta  Ciudad  ,  fundada  por  LeovigHdo  se 
conservan  las  ruinas  en  la  con  fluencia' de 
los  rios  Tajo  y  Guadiela  ,  una  legua  al  Oc- 
cidente del  lugar  de  Poyos ,  y  no  léjos  de 
Almonacid  de  Zurita  ,  como  ya  las  sefia/ó 
Morales. 

FJorez ,  pág.  414.  del  tom.  6*.  dice  que  Mora- 
les no  se  sirvió  de  buen  Códice  para  ex- 
cluir de  la  Vasconia  á  esta  Ciudad.  La  du- 
da no  está  en  si  la  fundó  ó  no  LeovigHdo 
sino  á  dónde  debe  reducirse  ;  por  lo  común) 
y  por  la  alusión  del  nombre ,  se  cree  fué 
adonde  hoy  Victoria. 
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